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Son  en  las  presentes  circunstancias  objeto  diario  de  inten- 
cionadas reticencias,  epigramáticas  apreciaciones  y  tema  de 
animada  aunque  amistosa  discusión,  eu  todos  los  centros  po- 
líticos, los  proyectos  económicos  últimamente  presentados  á 
las  Cortes,  que  unos  atribuyen  al  choque  destructor  consiguien- 
te á  encontrados  é  incompatibles  principios  de  opuestas  escue- 
las, intenta  dos  fusionar  á la  manera  y  forma  poÜtica  de  moda; 
otros  califican  en  estido  diplomático  gubernamental,  al  gusto 
del  día,  como  capote  hidalga  y  caballerosamente  echado,  sacri- 
ficando la  propia  persona,  pues  á  cuerpo  descubierto  lo  hace, 
para  libertar  el  prestigio,  ya  que  no  la  vida,  del  compañero  fal- 
to de  tierra  y  comprometido  en  peligrosa  suerte  á  pesar  de  su 
reconocida  ligereza  y  habilidad  en  el  arte,  y  no  falta  quien,  alar- 
deando ministerialismo  manifestaba,  por  resultado  de  averi- 
guaciones, la  resolución  de  provocar  la  crisis,  única  manera  de 
libertarse  de  la  pesada  y  ya  intolerable  pesadumbre  de  influen- 
cias que  se  imponen;  y,  por  último,  también  yo  he  osado  ex- 
presar mis  opiniones,  sosteniendo  con  viveza  que  la  vida  mi- 
nisterial del  Sr.  López  Puigcerver  no  la  creía,  en  manera  algu- 
na, amenazada  de  inmediato  peligro,  puesto *que  esos  mismos 
proyectos  la  garantizaban,  porque  tres  cambios  de  frente  en  dos 
años,  tratándose  de  planes  y  sistemas  económicos  que,  á  dife- 
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rencia  de  los  políticos,  no  están  ni  deben  estar  obedientes  como 
veleta  que  gira  á  merced  del  viento,  á  caprichos,  genialidades 
ó  exigencias  de  autoridad,  mucho  más  habiendo  sido  exa- 
minados y  aprobados  previamente  por  el  Consejo  de  Ministros 
los  projectoSj  como  lo  fueron  en  las  dos  veces  anteriores  dentro 
de  esta  misma  situación;  se  explicaría  lógica  y  dignamente  la 
desaparición  de  todo  el  Gabinete  que  hizo  suyas  las  reformas 
intentadas,  pero  no  la  del  Ministro  ponente  que,  en  realidad, 
para  el  asunto,  ya  no  era  más  que  uno  de  tantos.  A  estos 
razonamientoSj  añadía  otro:  un  proverbio  alemán,  estimado 
como  exacto  y  verdadero  que  dice:  «Los  últimos  pensamientos 
son  siempre  los  mejores;»  pues  bien;  ¿cómo  pueden  ser  los  pen- 
samientos de  que  tratamos  los  últimos  que  tenga  el  Sr.  López 
Pnigcervor  como  Ministro? 

Engolfado  me  hallaba,  como  ^vulgarmente  se  dice,  en  de- 
fender la  existencia  ministerial  del  Sr.  Puigcerver,  en  lo  cual 
reconozco  que  mi  proceder  era  un  tanto  interesado,  cuando 
advertí  me  había  sido  entregado  un  abultado  paquete  que  dis- 
traídamente coloqué  en  la  mesa  inmediata;  pero  atraída  la 
atención  entré  en  curiosidad,  abriendo  el  pliego,  en  el  que  no 
pude  encontrar  señales  de  origen  ó  dirección,  y  cuyo  conteni- 
do eran  unas  cuartillas  escritas  y  destinadas  á  la  imprenta. 
La  vacilación  fué  de  momentos:  este  trabajo,  me  dije,  destina- 
do á  la  publicidad,  ha  llegado  equivocadamente  á  mis  manos 
y  no  tengo  manera  de  volverle  á  su  autor;  pues  bien,  realice- 
mos el  propósito  y  sea  yo  quien,  á  riesgo  de  que  en  algo  pa- 
dezca justificada  reputación  de  formal  y  seria,  ponga  mi  eti- 
queta^  estilo  del  Sr.  Navarro  Rodrigo,  al  escrito  de  algún  hu- 
morístico compañero,  obligado  tal  vez  á  ocultar  su  nombre  en 
respeto  y  consideración  de  los  deberes  oficiales. 

Ignoro j  Sr.  Director,  si  cometo  falta  ó  incurro  en  incon- 
venienciaj  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  como  el  propósito  es 
bueno,  la  acción  no  cae  en  la  designación  de  las  inmorales,  y 
ofrezco  el  arrepentimiento  para  momento  oportuno:  allá  van 
algunas  de  las  cuartillas  casualmente  obtenidas ,  que  todo  es 
efecto  de  la  casualidad  en  los  tiempos  que  corren ;  y  si  fueran 
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dignas  de  aprecio,  publíquelas  como  muestra  en  la  Revista, 
añadiendo  que  las  que  en  mi  poder  quedan,  y  son  muchas,  es- 
tán en  disponibilidad,  facilitando,  por  tanto,  dada  la  materia, 
cortar  por  donde  se  quiera,  por  lo  sano,  como  se  dice,  cuando 
pensamientos  atrevidos  ó  conceptos  aplicables  á  la  actualidad 
resultaran  censuras  mortificantes,  á  cuya  mala  obra  líbreme 
Dios  de  contribuir,  ni  aun  indirectamente. 

He  aquí  ahora  el  contenido  fiel  y  exacto  de  las  primeras 
páginas  de  la  obra  inédita,  según  en  ellas  se  expresa,  y  llevan 
el  carácter  de  Advertencia  prelimnar. 

Accediendo  benévolamente  á  deseos  sentidos,  aunque  no 
expresados,  de  personas  aficionadas  á  estudios  económico- 
administrativos  renuncio,  dando  notable  muestra  de  compla- 
cencia al  secreto  que  á  mi  modestia  interesaba,  y  declaro  es- 
tarme ocupando  asiduamente  en  la  confección  de  un  libro,  de 
ntilidad  indiscutible,  y  para  el  cual,  ó  mucho  me  equivoco, 
auguro  éxito  completo  y  juicios  favorables,  que  han  de  causar 
envidia  á  los  que  no  han  tenido  la  fortuna  de  fijar  su  atención 
en  tan  laudable  pensamiento. 

Confieso,  sin  embargo,  que  éste  es  sencillo,  escaso  de  mé- 
rito, no  reconociéndole  otro  que  el  de  la  oportunidad,  toda  vez 
que  ha  sido  inspirado  por  el  Arte  de  escribir  cartas  y  memoriales 
4tl  USO  moderm,  y  libros  análogos  que ,  siendo  prontuario-com- 
pendio de  generalidades  de  buena  aplicación  al  asunto  de  que 
fia  trata,  prestan  señalado  servicio  con  poco  coste  y  menos 
trabajo. 

Me  propongo,  pues,  que  los  aficionados  por  intuición  á 
examinar  los  arduos  problemas  que  se  relacionan  con  los  in- 
gresos y  gastos  del  Estado,  no  pierdan  muchas  horas  en  la 
busca  de  datos  y  antecedentes,  de  libros  y  folletos,  cuya  lec- 
tura es  fatigosa,  pudiendo,  sin  el  temor  de  equivocarse  ó  faltar 
i  la  exactitud,  dar  rienda  suelta  á  destellos  de  imaginación 
aplicables  á  cualquiera  época  y  presupuesto,  que  para  el  caso 
no  existen  diferencias,  según  las  circunstancias,  condiciones  y 
estudios  del  que  utilice  esta  especie  de  jalones  colocados  en  el 
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camino  de  la  discoBión.  Y  al  verificarlo,  que  á  nadie  asalte  el 
remordimiento  de  usurpar  ajena  propiedad,  porque  tampoco 
l6  tuvieron  en  cuenta,  por  infundado  orgullo  de  originalidad» 
muchos  que  precedieron,  asi  como  á  mi  vez  manifiesto  leal- 
mente  que  los  luminosos  conceptos  que  van  á  ser  del  dominio 
público  no  me  pertenecen,  siendo  reminiscencias  conservadas 
de  cursos  que  probé  en  las  aulas  parlamentarias,  careciendo, 
por  tanto,  de  los  derechos  que  las  leyes  conceden  y  son  inhe- 
rentes i  las  paternidades  de  autor. 

Aún  hay  más.  El  distinguido  literato  y  mi  amigo  D.  Juan 
Yalera,  no  sé  si  con  justicia  pero  con  gracia,  ha  dicho  que  la 
gente  que  no  es  de  carrera,  ni  presume  de  literata,  suele  meter- 
se en  las  profundidades  de  la  Hacienda  como  trasquilado  por 
iglesia,  resultando  que  si  las  Universidades  desplegaran  seve- 
ridad inusitada,  caerla  sobre  el  país  una  enorme  plaga  de  ha- 
cendistas que,  en  su  concepto,  seria  la  calamidad  más  horrible; 
añadiendo,  y  esto  si  que  debe  considerarse  axiomático,  que  los 
poUHcos  romancistas  son  ya  los  que  se  consagran  con  más  ahin^ 
co  á  la  Hacienda. 

Cíonviene  notarse,  por  lo  oportuno,  que  hace  tiempo  publi- 
caba un  hacendista,  al  que  ajusta  como  anillo  al  dedo  el  califi- 
cativo de  nmafncista,  conceptos  tan  injuriosos  é  injustificados 
como  los  siguientes,  que  para  rechazarlos  reproduzco: 

Con  sólo  que  el  curioso  lector  dirija  una  mirada  á  ese  círcu- 
lo de  personas  que  bullen  y  se  agitan — decía  el  escritor  á  que 
aludo— positivamente  encontrará  ejemplares  faltos  de  modes- 
tia, pero  saturados  de  vanidad,  á  los  que  sobra  profundo  con- 
vencimiento de  su  competencia  en  la  cosa  pública,  y  que  no  se 
ocupan  en  averiguar  si  esto  es  efecto  del  estudio  y  experiencia, 
osada  presunción,  que  tanto  contribuye  al  engrandecimiento 
ó  bien  de  la  ignorancia.  En  el  Municipio,  en  la  provincia,  en  el 
Congreso,  si  tanto  alcanzan  de  la  protección  ministerial,  ensa- 
yan sus  facultades  oratorias,  siendo  frecuente  elijan,  como  cam- 
po de  sus  medros  y  futuras  glorias,  el  de  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado,  consagrando  la  actividad  febril  que  les  distin- 
gue á  resolver,  por  espíritu  de  escuela  ó  arbitrarias  teorías,  la& 
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graves  cuestiones  económicas,  proponiéndose  llevar  la  luz  á  la» 
profundidades  de  la  Hacienda  y  dirigiendo  desdeñosas,  compa- 
sivas miradas,  á  los  que,  sin  embargo  de  grandes  esfuerzos  de 
inteligencia,  constantes  estudios  y  dilatada  práctica  de  los  ne- 
gocios,  se  detienen  ante  la  magnitud  de  los  inconvenientes  y 
peligrosas  consecuencias  de  innovaciones,  aventuras  y  verda- 
deras calaveradas  rentísticas.  ¡Bendita  sea,  repito,  la  época 
actual  que  ha  proporcionado  á  la  patria  esa  abundante  cosecha 
de  hacendistas!  A  ese  honrado  gremio  de  industriales  pertenez^ 
co  por  voluntad  y  convencimiento,  que  también  tengo  yo  de- 
seo de  facilitar  la  noble  empresa  acometida,  y  para  ello  señala 
con  el  dedo  ejemplos  que  seguir,  y  entrego  mi  trabajo  gratui- 
tamente á  esa  valiente  juventud  explotadora. 

Sin  embargo,  forzoso  es  tener  presente  la  magnitud  que  lu- 
cha con  la  urgencia.  Porque  la  obra  que  desde  ahora  intitula 
Arte  seticillo  de  examinar  los  presupuestos  generales  del  Estado 
debe  comenzar  por  un  prolijo  estudio,  proemio,  prólogo  ó  intro- 
ducción del  discurso,  conteniendo  la  síntesis,  resumen,  sustan- 
cia 5  extracto  concentrado  de  la  argumentación,  trazando  en 
líneas  generales,  con  golpes  de  color  al  uso  de  la  pintura  mo- 
derna el  cuadro  oscuro,  aterrador,  pero  verdaderamente  realis- 
ta, exacto  y  fiel  trasunto  del  que  el  país  presenta  en  los  actua- 
les momentos  históricos.  En  pos  de  esta  primera  parte,  que 
únicamente  ha  de  estimarse  cual  exordio  demostrativo  de  ca- 
pacidad superior  y  profundos  estudios,  vendrán  quince  con- 
ceptos ó  capítulos,  puesto  que  á  ese  número  llega  la  rutinaria 
é  incanveniente  clasificación  y  subdivisión  de  las  mal  llamadas 
obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  y  demás  gas- 
tos públicos  ordinarios:  mucho  hay  que  decir  sobre  éstos  y  no 
poco  acerca  de  la  inalterabilidad  de  cinco  de  aquellas  seccio- 
Bes,  para  que  pueda  manifestarse  en  un  solo  día.  Es  oportuno^ 
y  de  buen  efecto,  el  espacio  que  ha  de  trascurrir  antes  de  ocu- 
parse de  los  ingresos,  absurdamente  denominados  como  valores 
á  cargo  de  las  respectivas  Direcciones  dependientes  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  porque  grande  ha  de  ser  la  preparación  y  la 
tranquila  serenidad  del  ánimo  que  se  consagre  á  la  exposición 
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do  los  males  j  vicios,  defectos,  abusos  y  otros  excesos  que  pode- 
rosa dialéctica  debe  poner  de  manifiesto  existen  en  el  secreto 
burocrático  de  esos  cien  conceptos  que  constituyen  el  haber  del 
Tesoro  público  por  recursos  ordinarios. 

Compréndese  por  esta  ligera  indicación  que  se  trata  de  una 
tarea  larga  y  penosa,  que  necesitará  dilatado  periodo  para  su 
terminación;  circunstancia  sensible,  puesto  que  aplazaría, 
acaso  indefinidamente,  el  servicio  que  está  llamado  á  prestar  el 
Arte  de  que  me  ocupo;  y  para  resolver  el  conflicto,  no  hallo  me- 
jor procedimiento  que  el  ofrecer,  por  vía  de  ensayo,  el  Capítu- 
lo primero,  al  que  irán  sucediendo  otros,  en  el  caso  probable  de 
que  la  opinión  pública  entusiasmada  así  lo  pida,  y  con  insis- 
tencia el  nombre  del  autor,  modestamente  oculto  en  estos  mo- 
mentos. 

El  Capitulo  primero  es  la  introducción  al  discurso  que,  en  el 
citado  interesante  libro,  llevará  el  epígrafe  siguiente: 


Sin  itiena  Hacienda  no  puede  haber 
hiena  política. 

<fPermitÍdo  debe  ser  comenzar  este  examen  con  la  máxima 
de  uno  de  los  más  inteligentes  estadistas  que  nos  han  precedi- 
do- Porque  la  cuestión  económica  es  eminentemente  política: 
doctrinalmente,  rió;  accidentalmente,  sí.  Es  cierto  que  sin 
buena  Hacienda  no  puede  haber  buena  política,  ni  sociedad, 
ni  orden  público,  ni  existencia  posible.  Las  cuestiones  de  ha- 
cienda es  permitido  en  toda  clase  de  Gobiernos,  en  todas  las 
esferas,  cualquiera  que  sea  la  organización  política  de  un  país; 
porque  no  son^  en  puridad,  otra  cosa  que  la  contraposición  de 
unos  á  otros  intereses:  de  los  intereses  de  los  individuos  con  el 
Estado,  y  de  los  intereses  de  los  individuos  con  otros  indivi- 
duos. Esta  es  la  verdadera  definición. 

Sólo  viviendo  como  se  vive  en  Abisinia  ó  en  Marruecos,  y 
la  cita  no  es  impertinente  porque  allí,  según  hemos  convenido 
en  afirmar,  se  encierran  nuestros  futuros  destinos,  cabe  imagi- 
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nar  nación  próspera  y  venturosa  sino  se  preocupa  de  los  pro- 
blemas económicos,  así  como  del  crédito  que  los  progresos  de 
la  civilización  y  la  riqueza  délos  pueblos  han  logrado  consti- 
tuya inextinguible  y  abundante  venero  que  deben  explotaren 
todos  loa  países  esos  grandes  y  profundos  estadistas  llamados 
á  labrar  su  felicidad. 

Sigamos,  pues,  las  sabias  inspiraciones  de  éstos;  meditemos 
serenamente  sobre  aquellas  dos  grandes  constelaciones  que 
lauto  influyen  en  el  mundo  civilizado,  dando  por  bien  em- 
pleado el  tiempo;  el  trabajo»  la  ilustración  y  el  patriotismo  que 
consagremos  á  discutir  los  ideales  de  la  regeneración  social, 
política  y  administrativa  de  nuestra  desventurada  patria. 

Resignados,  esperando  ocasión  propicia  para  manifestar  pro- 
pósitos y  patrióticas  inspiraciones,  hemos  seguido  atentamen- 
te los  debates  sostenidos  por  ilustres  oradores,  cuyas  palabras 
han  confirmado  clara,  precisa  y  elocuentemente  el  propio  con- 
venci miento  formulado  en  breves,  pero  aterradoras  frases,  dig- 
nas de  llamar  poderosamente  la  atención  de  los  hombres  pen- 
sadores. 

<íEl  país  no  puede  atender,  con  los  recursos  ordinarios,  al 
jftsosteni miento  de  sus  actuales  obligaciones,  que  es  forzoso  re- 
^ducir,  por  medio  de  reformas  prudentes,  pero  radicales,  si  ha 
»de  evitarse  la  insolvencia.» 

¿No  habéis  escuchado  al  príncipe  de  la  elocuencia,  cuando 
con  acento  profetice  manifestaba  que  los  presupuestos  en  défi- 
cit, lag  Deudas  en  aumento,  el  trabajo  en  penuria,  los  campos 
en  desolación,  el  comercio  en  crisis,  dicen  á  una  que  así  no  po- 
demos \ávir  más  tiempo,  porque  estamos  completamente  ex- 
puestos á  perecer  todos,  no  en  las  tormentas  de  una  guerra, 
donde  al  cabo  se  muere  con  gloria,  sino  en  el  envilecimiento  y 
en  la  consunción  del  hambre  universal? 

El  remedio  no  está  oculto  para  nadie,  ni  es  un  secreto  que 
pertenece  ala  ciencia,  hallándose  sintetizado  en  una  clara  pero 
difícil  teoría  que  ha  de  llevarse  á  la  práctica,  que  se  realizará, 
pese  á  quien  pese  y  opóngase  quien  se  oponga. 

La  risa  asoma  á  vuestros  labios;  con  desdén  escucháis  mis 
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palabras,  eco  fiel  de  la  opinión  del  país,  porque  en  vuestro  op- 
timismo, en  el  letargo  que  produce  la  satisfacción  de  todos  los 
apetitos  creéis,  ministeriales  ilusos,  que  la  situación  es  inmejo- 
rable, que  nadie  tiene  motivos  de  queja,  porque  en  vosotros  no 
-  existe,  porque  vuestros  periódicos,  que  á  su  vez  también  dis- 
frutan, ensalzan  y  enaltecen  la  trascendental  y  benéfica  inac- 
ción en  que  os  encontráis.  ¡Ah,  señores!  vuestra  felicidad  trae 
á  la  memoria  cuando  erais  oposición,  para  recordaros,  como  lo 
hacíais  á  los  contrarios,  que  hubo  en  Turquía  el  Sultán  Ad- 
med  II,  que  paseaba  todas  las  tardes  desde  Santa  Sofía  al  Cuer- 
no de  Oro,  caballero  en  un  asno  blanco,  y  gritaba  sin  cesar: 
¡Kosc!  ¡Kosc!  Palabras  que,  según  un  turco  ministerial,  signi- 
fican: ¡Todo  va  bien!  ¡Todo  va  bien!  ¿Cuál  fué  el  término  de 
aquellas  aventuras?  ¡Libre  Dios  á  la  patria  de  que  el  vuestro  sea 
idéntico,  como  lo  son  esos  acentos  con  que  procuráis  atur- 
dimos! 

Prestad  atención,  acallad  las  impaciencias,  cumplid  la  im- 
portante misión  que  os  está  encomendada,  considerando  que, 
aun  siendo  mucho  lo  que  dijera,  aún  parecería  laconismo  con- 
vencional á  los  abrumados  contribuyentes  cuyos  acentos,  de- 
bieran resonar  en  vuestros  oídos,  como  las  fatídicas  palabras 
babilónicas,  como  las  letras  romanas  que  aparecieron  en  la  ha- 
bitación de  los  Papas. 

Los  impuestos  y  gravámenes,  insoportables  unos,  en  su 
grado  máximo  los  otros,  reclaman  imperiosamente  urgente 
atención  y  preferente  estudio,  consagrado  á  disminuir  su  gran- 
deza; á  ordenar  las  formas  de  exacción  haciéndola  tolerable 
suavizando  procedimientos  vejatorios  que  sublevan ,  siendo 
causa  y  origen  de  constantes  conflictos  y  sangrientas  colisio- 
nes; de  hacer  verdad  el  precepto  constitucional,  y  cumpliendo 
el  deber  de  reaUzar  la  perecuación  intentada  y  la  igualdad  en 
la  derrama,  según  la  justicia  exige  y  la  conveniencia  aconse- 
ja, y  procurar  enérgica  y  brevemente  salvar  de  la  ruina  que 
amenaza  á  importantes  y  numerosas  clases  industriales  y  pro- 
ductoras, víctimas  inocentes  de  errores  administrativos ,  la- 
mentables condescendencias  políticas,  y  acaso  también  de  con- 
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fabulaciones  llevadas  á  las  esferas  oficiales  por  miserables 
egoísmos. 

Hay,  pues,  que  comenzar  por  el  principio,  y  éste  es  la  re- 
forma rentística  y  administrativa.  Convengo  de  buen  grado, 
¿cómo  no?  que  la  empresa  tendrá  carácter  utópico,  mientras 
fuerza  superior,  apoyada  resueltamente  por  los  poderes  públi- 
cos, carezca  de  los  medios,  de  los  recursos  indispensables  para 
emprender  arriesgada  campaña,  presentando,  con  probabilida- 
des de  triunfo,  la  batalla  á  esa  numerosa  muchedumbre  que 
vive,  bulle,  medra,  prospera  y  utiliza  los  abusos,  desórdenes, 
dilapidaciones  y  fraudes  que  de  generación  en  generación  se 
vienen  sucediendo,  desde  que  los  desdichados  arbitristas  del  si^ 
glo  xvn,  aprovechando  las  públicas  desgracias,  consideraron  la 
satisfacción  de  todas  las  concupiscencias  cual  derechos  propios 
y  peculiares  del  ejercicio  del  poder. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  los  graves  peligros  que  encierra 
para  el  que  esa  patriótica  empresa  acometa;  de  los  riesgos  que 
ofrece  la  lucha  á  pecho  descubierto  contra  los  abusos  parape- 
tados y  guarecidos  en  fortalezas  de  inñuencia,  importancia  so- 
cial y  grandes  medios  de  defensa,  amontonados  por  la  incuria  é 
interés  de  gobernantes,  y  el  trabajo  constante  de  los  amenaza- 
dos en  su  fortuna,  la  necesidad  se  impone;  y  lo  que  ahora  se 
califica  por  hombres  entendidos  de  necesario,  pronto,  muy 
pronto,  créanlo  los  optimistas  é  interesados,  será  cuestión  de 
existencia  social. 

Las  palabras  de  respetables  estadistas  podrán  perderse  en  el 
aire,  como  los  recuerdos  de  pasadas  desgracias  en  la  memoria 
impresionable  del  pueblo  español;  pero  la  triste  verdad  de  los 
anuncios,  la  terrible  realidad  se  impondrá  en  el  caso  que  á 
tanto  aspira  vuestro  imperio,  de  resignarse  á  marchar  rápida 
y  directamente  á  la  ruina  de  la  Hacienda  y  de  la  riqueza  pú- 
blica. 

No  olviden  aquellos  á  quienes  están  encomendados  los 
grandes  intereses  sociales,  que  esta  pavorosa  cuestión  afecta  á 
los  económicos,  á  los  políticos  y  sociales,  por  lo  que  es  deber 
sagrado  de  unos  señalar,  de  otros  aceptar  y  de  todos  contribuir 
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á  libertar  ó,  al  menos,  alejar  calamidad  tan  grande  de  nuestra 
infortunada  patria. 

^  Dos  son,  pues,  los  caminos  que  pueden  seguir  legisladores 
7  gobernantes:  suave,  llano  y  agradable  es,  sin  duda,  el  en  que 
se  hallan  colocados.  Dejar  las  cosas  poco  más  ó  menos  como  se 
encuentran;  vivir  al  día;  bordear  las  dificultades  y  conñictos; 
halagar  á  quien  convenga  y  salvar  el  obstáculo  del  momento, 
dejando  levantarse  para  el  porvenir  la  inmensa  montaña  que 
ha  de  sumirnos  en  el  abismo  de  la  insolvencia.  El  otro  camino, 
áspero,  trabajoso,  imposible  á  inteligencias  pequeñas  de  pre- 
suntuosos empíricos,  que  juzgan  alcanzar  renombre  y  fama 
trayendo  al  Parlamento  ó  aposentando  en  la  Gaceta  proyectos 
y  disposiciones  que  ningún  problema  social  resuelven,  ofus- 
cando la  atención  llamándose  ardientes  reformadores,  cuando 
en  realidad  son  miserables  plagiarios  de  infortunados  pensa- 
mientos, cuyo  resultado  ha  de  ser  la  negación  de  sus  trabajos, 
que  en  breve  oculte  el  despreciativo  polvo  de  los  archivos  bu- 
rocráticos. No:  no  es  esto  lo  que  se  hace  preciso.  Animo  levan- 
tado, voluntad  enérgica,  resolución  inquebrantable,  talento 
poderoso,  honradez  á  toda  prueba  y  elocuencia  persuasiva;  he 
aquí  las  cualidades  reclamadas,  si  ha  de  trasmitirse  á  los  de- 
más el  propio  convencimiento,  sobreponiéndose  á  considera- 
ciones personales;  acallar  las  políticas;  hollar  con  planta  firme 
las  dificultades  que  el  interés,  el  abuso  y  el  egoísmo  amonto- 
nan; despreciar,  en  fin,  la  calumnia,  desdeñando  hasta  decla- 
maciones que  acusen  injuria. 

Voy,  pues,  á  consignar  una  opinión  más:  incurriré,  no  hay 
para  qué  negarlo,  en  lo  que  otros  hallaron  infranqueable  obs- 
táculo á  nobles  aspiraciones:  la  exageración  que,  en  busca  de 
lo  mejor,  abandona  lo  que  es  bueno;  pero  concédase  que  para 
conseguirlo,  ni  nos  animan  consideraciones  personales,  ni  nos 
detienen  conveniencias  de  parcialidad  poUtica  que  olvidamos 
por  completo. 

¿Qué  son  los  presupuestos  que  examinamos?  Los  mismos 
que  los  anteriores.  Y  ¿qué  eran  éstos?  Hermanos  gemelos  de  los 
que  les  precedieron.  Pena  causa  decirlo:  todos  tienen  el  mayor 
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de  los  TÍcios;  un  defecto  capital,  el  de  no  ser  verdad;  porque  se 
forman  con  tal  descuido  que,  sobre  el  que  anuncian,  resultan 
mayores  déficits,  efecto  de  calcularse  siempre  en  menos  los 
gastos  y  en  más  los  ingresos. 

Un  distinguido  funcionario  y  escritor  de  buena  fama  lo  ha 
dicho  valientemente,  y  no  ha  sido  atendido.  Desde  que  hay 
presupuestos,  se  vienen  discutiendo  y  votando,  cobiando  y  pa- 
gándose; obteniendo  aplausos,  quejas,  adhesiones  y  protestas^ 
cálculos  y  resultados  que  forman  cortejo  inarmónico,  entre 
cuyo  bullicio  y  gritería  sólo  se  distingue  y  llega  á  tomar  cuer- 
po real  y  positivo  una  deducción  constante:  que  siempre  los 
presupuestos  se  saldan  con  déficit  y  que  siempre  el  pueblo  es- 
pañol ignora  el  resultado  práctico  de  esos  presupuestos,  que 
son  una  creación  empírica  y  artificiosa,  dentro  de  la  cual  son 
posibles  todas  las  confusiones,  todos  los  errores  y  todas  las  ca- 
lamidades á  que  están  sujetas  las  concepciones  del  capricho  y 
las  arbitrariedades  de  una  tradición  rutinaria. 

Cada  Ministro  de  Hacienda,  al  dar  cuenta  de  la  situación 
del  Tesoro,  la  arregla  según  el  efecto  que  se  propone  producir, 
j  lo  hace  libremente,  porque  todo  es  fantástico  ó  problemático: 
se  com  paginan  las  cifras  como  se  quiere,  debiendo  ser  la  primera 
consideración  á  que  debieran  rendir  culto  que  los  presupuestos 
sean  exactos  y  verdaderos.  Con  muy  raras  excepciones,  ni  las 
previsiones  de  ingresos,  y  menos  las  de  los  gastos,  se  han  reali- 
zado: el  error  en  los  cálculos  da  lugar  á  la  carencia  de  créditos 
legislativos,  y  de  aquí  las  operaciones  bancarias  disfrazadas, 
las  trasferencias  de  unos  á  otros  capítulos,  la  autorización  de 
gastos  no  votados  por  las  Cortes,  los  suplementos  y  tantos 
otros  medios  inventados  por  los  hábiles  Consejeros  áulicos,  pa- 
sando desapercibidos  para  la  generalidad  de  las  gentes,  que 
únicamente  advierten  el  aumento  progresivo  y  constante  de  los 
g^ravámenes,  sin  reducción  de  la  Deuda  flotante  ni  de  los  défi- 
cits; y,  en  resumen,  pagar  lo  que  se  filtra,  malgasta  y  derrocha 
por  negligencias  administrativas. 

Exacto;  vivimos  como  ricos,  siendo  nuestra  Hacienda  po- 
bre; disfrutamos  comodidades  y  nos  permitimos  esplendideces 
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j  lujos  que  se  tradacen  inexcusablemente  en  mayores  gastos, 
insuñcíeotes  á  sufragar  los  enormes  sacrificios  exigidos  á  los 
contribnjentes.  Tenemos  un  ejército  pagado  j  administrado 
mejor  que  nunca,  á  pesar  de  que  su  oficialidad  supera  en  doble 
á  lo  que  aquél  reclama;  triemos  una  marina,  es  decir,  perso- 
nal superabundante,  pues  de  material  notante  hablarán  los  si- 
glos futuros,  puesto  que  el  actual  es  de  ensayos,  á  que  se  han 
consagrado  muchos  centenares  de  millones;  tenemos  una  ad* 
ministracíón  de  justicia  en  armonía  con  los  adelantos  mo- 
demos,  costosa,  es  cierto,  excesivamente  costosa,  pero  que 
satisface  las  necesidades  en  una  forma  que  no  alcanzaron  nues- 
tros predecesores;  tenemos  esos  soldados  de  la  propiedad,  que 
defienden  y  guardan  vidas  y  haciendas;  tenemos,  en  fin,  tan- 
tas ventajas  y  beneficios,  ha  cambiado  de  tal  modo  el  con- 
cepto que  de  España  se  tiene,  que  hasta  nos  hombreamos  en- 
tre las  grandes  naciones  con  la  representación  de  Embajado- 
res; injustificado  lujo,  en  verdad,  hasta  ahora  no  advertido, 
gracias  á  la  habilidad  con  que  este  punto  del  aumento  de 
gastos  se  ha  presentado,  que  natural  y  forzosamente  ha  de 
traducirse  en  que  la  cifra  de  los  públicos  gravámenes  se  haya 
elevado  mucho,  aproximándola  algún  tanto  á  la  total  de  los 
crecidos  gastos. 

Esa  misma  circunstancia  impide  hacer  comparaciones. 

Esto,  no  obstante,  como  dato,  y  aunque  no  se  atienda  por 
las  circunstancias  especiales  á  uno  ú  otro  guarismo  del  último 
período  del  Gobierno  absoluto,  puesto  que  asi  los  150  como  los 
300  millones  que  se  figuraban  por  gastos  no  se  acercaban  á 
la  verdad,  sin  detenerse  en  los  300  millones  de  pesetas  porque 
aparecieron  en  1845,  casi  idéntica  suma  en  1850,  los  créditos 
autorizados,  con  el  carácter  de  ordinarios,  resultan  en  periodos 
decenales  en  la  progresión  que  se  advierte  de  376  en  1855; 
546  en  1865;  617  en  1875;  897  en  1885,  y  asi  sucesivamente 
cada  auo  vamos  marchando,  de  manera  extraordinaria,  ya  que 
no  sorprendente  para  los  que  estudian  los  gastos  públicos,  y 
consideran  que,  por  este  sistema,  llegaremos  en  breve  plazo  al 
delirio  p 
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Y  si  al  menos  los  inmensos  sacrificios  exigidos  hubieran  bas- 
tado para  ciibrir  las  llamadas  obligaciones,  podrían  darse  por 
bien  empleados;  pero  no  ha  sucedido  asi:  todos,  con  rara  excep- 
ción no  bien  admitida,  todos  los  presupuestos  anuales  se  han 
liquidado  en  déficit; que  si, por  ejemplo, en  cuatro  años  ascendió 
á  300  millones  de  pesetas,  en  otro  período  siguiente  hubo  que 
saldar  con  operaciones  de  crédito  por  500  millones;  j  no  siendo 
suficientes  los  recursos,  agotados  los  extraordinarios,  en  uu 
trascurso  de  tiempo  que  es  un  instante  para  la  vida  de  las  na- 
ciones, la  necesidad  nos  ha  impulsado  á  hacer  tres  arreglos  de 
la  Deuda  pública,  apoderarnos  de  fondos  especiales,  manantial 
focando  de  conflictos,  y  hasta  lo  que  no  podía  hacerse  se  ha  he- 
cho, faltando  á  solemnes  ofrecimientos  que  garantizaban  la  ne- 
gativa á  las  proféticas  palabras  de  un  ilustre  diputado,  referen* 
tes  á  las  ventas  de  dehesas  boyales  y  bienes  de  aprovecha- 
miento común;  tenemos  pignoradas  las  rentas,  y  como  nada 
basta,  la  deuda  flotante  crece  y  crece,  llegando,  como  llegará 
en  breva,  al  punto  de  ser  necesaria  la  conversión  y  el  aumento 
de  gastos  permanentes,  pero  que  permitan  volver  á  formar  esa 
iameosa  bola  de  nieve. 

Los  elocuentes  perturbadores  de  nuestro  estado  económico 
podrán  ocultar,  con  flores  retóricas  y  esfuerzos  de  imaginación, 
la  llaga  cancerosa  que  nos  corroe,  y  en  ello  harán  el  mayor  mal; 
pero  el  clamor  público  dominará  en  breve,  y  entonces  habrá 
que  acudir  al  terrible  pero  único  remedio  del  cauterio. 

Deber  es  de  los  partidos  políticos  realizar  en  el  Poder  lo  que 
en  la  oposición  ofrecieran :  demos  en  buen  hora  de  mano  log 
compromisos  políticos,  pero  no  podemos  prescindir  de  formular 
el  cargo  que  se  desprende  de  la  pregunta.  ¿Habéis  llevado  á 
efecto  la  reorganización  de  la  Hacienda  pública?  ¡Qué  grande 
es  la  responsabilidad  moral  que  os  impondrá  la  historia!  Podíais 
haber  hecho  mucho  bien,  y  sólo  desaciertos  figuran  en  vues- 
tras políticas  prodigalidades:  imperando  el  orden  y  la  normali- 
dad debisteis,  desde  el  primer  momento,  acudir  á  la  nivelación, 
conteniendo  r  con  mano  fuerte  y  voluntad  enérgica,  los  aumentos 
de  gastos,  encerrando  éstos  dentro  de  los  límites  que  determina 
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la  prudente  posibilidad  de  los  ingresos  ordinarios:  en  lugar  de 
seguir  semejante  procedimiento  habéis  también  pródigamente^ 
concedido,  sin  reproducción  ni  conveniencia  tales  aumentos, 
que  los  gastos  se  han  desbordado,  satisfaciendo,  ¿para  qué  ocul- 
tarlo? goces  de  actualidad,  viviendo  como  magnate  derrocha- 
dor y  pródigo  en  manos  de  usureros,  pero  llevándonos  desaten- 
tadamente á  la  triste  situación  de  imponerse,  de  grado  ó  por 
fuerza,  el  sentimiento  de  los  máspara  cortar  en  vez  de  desatar 
el  nudo  de  las  dificultades  económicas. 

Perdonad  la  viveza  en  estas  palabras;  apartemos  de  la  ima- 
ginación las  consideraciones  que  se  ofrecen,  volviendo  tranqui- 
lamente á  lo  que  previamente  hay  que  exponer  en  este  solemne 
debate. 

El  estudio  de  las  cuestiones  económicas ,  y  especialmente 
de  la  Hacienda  pública  española,  de  que  no  hace  mucho  tiem- 
po se  ocupaba  reducido  número  de  personas,  ha  venido  á  ser 
objeto  de  general  entretenimiento,  arma  de  oposición  política 
y  tema  de  ardientes  y  poco  patrióticas  discusiones.  Ideas  equi- 
vocadas, ya  que  no  absurdas,  se  han  emitido;  afirmaciones 
erróneas  fueron  estimadas  cual  verdades  inconcusas.  Con  sen- 
timiento de  los  hombres  entendidos  se  ha  visto,  sin  razón  ni 
fundamento,  denunciar  al  país  y  á  la  Europa  entera  que  el  Te- 
soro español  se  hallaba  en  estado  de  insolvencia,  ó,  por  el  con- 
trario, que  su  situación  era  bonancible,  según  cuadraba  á  los 
propósitos  de  los  que,  con  notable  exageración,  aunque  no  sin 
pretensiones  de  infalibilidad,  expresaban  tan  contradictorias 
opiniones. 

En  todo  cambio  de  situación  política  se  ha  visto  anunciado 
y  repetido,  en  son  de  amenaza  para  la  que  precediera,  había 
llegado  el  momento  de  hacer  la  luz  poniendo  á  la  vista  pública 
Uü  cuadro  verdadero  del  activo  y  pasivo  del  Tesoro.  Sin  em- 
bargo, la  oscuridad  ha  continuado;  consideraciones  atendibles 
en  la  esfera  del  Gobierno,  acaso  las  dificultades  y  peligros  de 
la  empresa  han  detenido  á  los  Ministros  de  todas  las  opiniones 
políticas,  que  se  han  sucedido  en  el  departamento  de  Hacienda, 
eo  el  propósito  de  lanzarse  resueltamente  por  el  camino  de  las 
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revelaciones,  dando  lugar  á  nuevas  dudas  y  mayores  temores. 

Desgraciadamente,  el  mal  viene  ocultándose  muchos  años 
hace.  En  vez  de  curación  científica  del  mal,  se  ha  entretenido 
y  fomentado  con  remedios  ineficaces  ó  empíricos;  se  ha  pro- 
curado ocultarle  por  masas  de  guarismos,  artísticamente  colo- 
cados, con  objeto  de  llevar  la  confusión  al  ánimo  de  los  más,  y 
la  fatiga  y  el  desaliento  á  los  pocos  que,  conocedores  del  asun- 
to, podían  apreciarle. 

Los  confeccionadores  de  presupuestos  pueden  tener  la  triste 
satisfacción  de  haber  logrado,  efecto  de  combinaciones  y  tec- 
nología de  ellos  solos  comprendida,  engañar  á  la  generalidad,  y 
que,  al  pasar  desapercibidos  los  más  inconvenientes  procedi- 
mientos, se  hayan  estimado  en  mucho  trabajos  faltos  de  mérito 
y  valer,  por  razón  de  que  no  se  ocuparon  en  demostrar  la  ver- 
dad descarnada  los  que  podían  y  tal  vez  tenían  obligación  de 
hacerlo. 

Alguna  disculpa  cabe  para  tales  omisiones:  la  tarea,  pre- 
sentándose á  su  vista  como  molesta,  peligrosa  y  trascendental, 
les  arredraría.  Pp^  llegan  circunstancias  especiales,  momen- 
tos decisivos  9;¿e,  á  los  ánimos  esforzados,  á  las  conciencias 
tranquilas  y  á  los  criterios  ímparciales  toca  y  corresponde  de- 
cir lo  que  aprendieron  en  el  estudio,  y  puede  contribuir  á  dis- 
minuir ó  corregir  el  mal  que  todos  lamentamos. 

Para  que  del  choque  regular  de  las  contrarias  y  razonadas 
opiniones  resulte  la  luz;  para  que  las  distintas  manifestacio- 
nes sean  tomadas  en  seria  consideración  por  los  hombres  de 
los  partidos  militantes;  para  que  se  pueda  marchar  por  la  sen- 
da que  conduce  al  bien  público  sin  tropezar  con  dificultades 
consiguientes  al  fanatismo  de  partido,  al  orgullo  personal  y 
aun  á  las  aspiraciones  que  no  calificaremos,  preciso  es  apar- 
tarse del  sistema  de  las  acusaciones,  de  los  cargos,  por  justos 
que  ellos  sean;  olvidar  los  nombres  propios,  las  denominacio- 
nes políticas^  á  fin  de  no  herir  ninguna  clase  de  susceptibili- 
dades. Admitir,  digámoslo  francamente,  en  esta  cuestión,  la 
teoría  de  los  hechos  consumados;  no  volver  la  vista  á  lo  pasa- 
do sino  para  que  sirva  de  útil  y  conveniente  enseñanza;  lamen- 
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tar  en  el  fondo  del  pensamiento  lo  hecho  con  buena  intención, 
ó  suponiéndolo,  aunque  haya  producido  perjuicios  y  consecuen- 
cias costosas,  porque  el  callar  sobre  tales  negocios  no  sólo  es 
prudencia,  sino  patriotismo. 

Al  indicar  la  manera  de  examinar  la  cuestión  de  Hacienda 
en  la  forma  necesaria  para  llegar  al  fin  por  todos  deseado ,  no 
se  crea  temor  á  las  revistas  retrospectivas,  bajo  el  punto  de 
vista  de  las  opiniones  politicas  que  sustentamos.  Nada  más  . 
contrarío  á  nuestra  voluntad  y  carácter:  aceptad  el  noble  pro- 
pósito de  que  sea  esta  una  discusión  imparcial  y  desapasionada. 

Vamos  á  examinar  detalladamente  esos  presupuestos,  que 
hipócritamente  habéis  elaborado  y  presentado  con  poca  dili- 
gencia, acaso  para  que  no  se  escudriñen  sus  ríncones  y  se  pe- 
netre en  sus  oscuras  cavernas  y  difíciles  sinuosidades;  queréis 
extraviar  la  opinión  y  no  lo  conseguiréis;  porque  esa  obra, 
fundada  sobre  frágil  cimiento  caerá  en  mil  pedazos,  como  la 
estatua  de  Nahucodonosor,  desde  el  momento  en  que  se  evi- 
dencie que,  olvidando  que  la  civilización  del  siglo  xix  no  se 
satisface  sino  al  abrigo  de  un  gran  desarrollo  de  los  intereses 
materiales  que  procuran  los  pueblos  todos  que  forman  la  gran 
familia  europea  y  que  se  alcanza  por  medio  del  ahorro  y  de  la 
economía,  habéis  dado  un  paso  gigante  en  el  crecimiento  de 
los  gastos  públicos  en  nuestro  país  obedeciendo  exclusivamen- 
te á  mezquinas  aspiraciones,  generosidades  improductivas  y 
mal  entendidas  esplendideces. 

Cumpliendo  deber  ineludible  en  los  países  constitucionales, 
presentáis  ese  insondable  piélago  que  llamáis  presupues^tos  ge- 
nerales; pues  bien,  obligación  es  igualmente  sagrada  en  los 
representantes  del  país  contribuyente  examinar,  con  exquisita 
atención  y  cuidado,  si  á  la  enfermedad  tiene  la  ciencia  remedio 
ó  si  presentáis  en  el  anfiteatro  un  cadáver,  si  es  el  cadáver  gal- 
vanizado de  la  Hacienda  pública,  sobre  el  cual  únicamente  co- 
rresponde la  disección  anatómica.)^ 


Juan  Gareía  de  Torres. 
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Si  recuerdan  nuestros  lectores  que  el  valor  del  vino  extraído 
de  España  representa  el  43  por  100  de  la  exportación  total  en  el 
quinquenio  1881-85  y  el  46  por  100  en  el  año  siguiente,  no  les 
extrañará  que  demos  la  preferencia  á  este  producto  en  el  exi- 
men que  vamos  á  hacer  de  los  principales  artículos  exportados, 
con  el  objeto  de  ver  el  aumento  ó  descenso  que  han  experi- 
mentado en  nuestro  comercio  internacional,  ni  les  causará  sor- 
presa tampoco  que  llamemos  muy  particularmente  la  atención 
sobre  aquella  cifra,  á  fin  de  que  sean  muy  cautos  todos,  los 
productores  en  pedir  y  los  poderes  públicos  en  otorgar  toda 
reforma — alteración  de  los  aranceles  ó  denuncias  de  tratados— 
que  pueda  afectar  á  una  mercancía  que  figura  en  nuestro  co- 
mercio de  exportación  con  más  de  300  millones  de  pesetas, 
mientras  sumado  el  valor  de  todos  los  restantes  productos  agrí- 


(I]    VéftDse  1&9  RsTrsTAS  correspondientes  al  30  de  Enero  y  29  de  Febrero. 
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colas,  á  los  de  la  industria  pecuaria  y  á  los  de  la  industria  mi- 
nera y  metalúrgica,  no  llega  á  aquella  cantidad  (1). 

Nosotros  no  pediremos  protección  alguna  especial  para  el 
producto  de  nuestras  viñas,  aun  sintiéndonos  fuertemente  im- 
presionados por  la  excepcional  importancia  que  ha  adquirido 
en  estos  últimos  tiempos,  porque  el  deber  del  Estado  es  ampa- 
rar por  igual  á  todas  las  industrias,  alcancen  sus  productos 
grandes  ó  pequeños  valores,  y  ejérzase  por  muchos  ó  por  pocos 
individuos;  pero  cuando  tantas  voces  se  levantan,  y  con  so- 
brado motivo,  cada  vez  que  experimenta  contratiempos,  más 
ó  menos  graves,  algún  ramo  de  la  producción  nacional,  calcú- 
lese si  sería  gravísima  y  de  funestísimas  consecuencias  la  cri- 
sis que  sobrevendría  si  sufriese  alguna  paralización  la  salida 
de  nuestros  vinos,  ó  mejor  dicho,  si  se  acentuara  la  que,  des- 
graciadamente, ya  se  ha  iniciado.  Haya,  pues,  serenidad  al 
resolver  cuando  se  soliciten,  para  determinados  ramos  de  la 
producción  nacional,  auxilios  que  no  hayan  de  alcanzar  á  to- 
dos ellos;  no  se  dé  la  razón  al  que  más  levante  la  voz  ó  más  se 
agite,  sino  al  que  con  más^  justicia  pida  y  mayores  pruebas 


(2)    He  aquí  U  demostración: 

FBOMBDIO  DB  Ul  EXPORTACIÓN  EN  EL  QUINQUENIO  1681-85 

Pesetas. 

Fratasy  hortalizas 59.641.443 

Corcho 14.231.925 

Aceite  oomün 23.448.667 

Esparto  en  rama  y  obrado 8.271 .788 

Harinade  trigo 9.912  289  )     126.211.839 

Azafr&D,  anís  y  cominos 3.178.915  i 

Granos  y  legumbres 5.787.312 

Regaliz  en  rama 71 1 .801 

Aceitunas  verdes 1 .027.699 

Ganados 17.021.344  i 

Lana  en  rama 6.318.500  )      28.188.509 

Pieles  y  cueros 4.848.665  1 

Minerales 76.578.088  i    .«^  .«^  .¡.^ 

Metales 53.961.314  \     ^30.539.402 

284.939.750 
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aduzca;  no  se  confundan  jamás  los  males  que  la  producción 
nacional  sufra  por  vicios  de  la  Administración  ó  del  sistema 
tributario,  y  que  deben  remediar  los  poderes  públicos,  con  los 
que  pueda  experimentar  por  causas  extrañas  á  la  acción  del 
<jobierno,  y  que  éste,  por  lo  mismo,  no  puede  corregir;  no  se 
tome,  en  fin,  acuerdo  alguno  cuando  alguna  industria  acuda 
al  Estado  en  demanda  de  protección,  sin  considerar  los  per- 
juicios que,  de  acceder  á  lo  solicitado,  pueden  experimentar 
las  demás,  á  fin  de  evitar  que  por  favorecer  de  una  manera 
artificiosa  y  más  ó  menos  violenta  á  ramos  de  producción  que 
nunca  podrán  prosperar  por  rechazarlos  las  condiciones  natu- 
rales del  país,  resulten  perjudicados  otros,  como  la  industria 
vinícola  que,  por  adaptarse  perfectamente  á  nuestro  suelo  y 
clima,  no  ha  necesitado  sino  que  le  hayan  abierto  los  merca* 
<lo8  extranjeros,  mediante  reformas  arancelarias  y  tratados  de 
comercio,  para  crecer  en  los  asombrosos  términos  que  ponen 
<le  manifiesto  las  siguientes  cifras: 

Exportación  de  vino. 


QUINQUENIOS 

Uectólitro». 

PeMtei. 

1850-54 

840.137 

48.857.930 

•   1855-59 

1.228.106 

75.743.956 

1860-64 

1.291.128 

85.056.459 

1865-69 

1.427.236 

85.992.427 

1870-74 

1.982.966 

151.300.036 

1875-79 

2.590.063 

144.325.359 

1880-84 

7.019.756 

287.678.388 

Año  1885 

7.178.483 

313.787,396 

Año  1886 

7.391.978 

334.816.652 

Según  puede  observarse,  la  exportación  de  vino  viene  figu- 
rando cada  vez  con  mayores  cifras  desde  el  año  1850,  pero  el 
principal  aumento  lo  ha  recibido  después  de  la  reforma  arance- 
laria de  1870,  y  aun  más  especialmente  desde  el  año  1880. 

Pero  no  han  tenido  la  misma  suerte  todas  nuestras  clases  de 
vino,  pues  los  de  Jerez  y  sus  similares,  que  seguían  la  misma 
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uaicha  y  llegaron  á  alcanzar  la  suma  de  40  millones  de  litros 
en  el  quinquenio  1870-74,  aparecen  desde  entonces  en  baja,  y 
aunque  la  exportación  de  vinos  generosos  ha  aumentado  desde 
el  citado  quinquenio,  ni  el  aumento  ha  sido  tan  notable  como 
el  del  vino  común,  ni  parece  tan  asegurado,  puesto  que  los 
años  1885  y  86  figuran  con  cifras  inferiores  á  las  del  quinque- 
nio 1880-84,  como  puede  verse  á  continuación: 


QUINQUENIOS 


1850-54 
1855-59 
1860-64 
1865-69 
1870-74 
1875-79 
188084 
Año  1885 
Año  1886 


VINO  COMÚN 

Millones  de 
Liíroi.        P*t$ta». 


VINO  DE  JEREZ 


52,3 
89,5 
94,3 
104,8 
148,5 
220,0 
661,0 
689,1 
697,9 


12,8 

32,3 

37,6 

42,4 

47,7 

72,4 

217,3 

275,6 

279,2 


T8Iiai<AHB8 
Millonea  de 

LUrot. 


25,8 
25,1 
27,4 
32,0 
40,1 
27,5 
26,8 
18,8 
28,7 


VINOOENEROBO 

Hillonet  de 

PutUu.       Litrot.        Putta». 


34,0 
39,0 
42,4 
39,4 
96,1 
56,4 
51,1 
28,1 
43,1 


5,9 

2,0 

8,0 

4,4 

7,5 

5,1 

5,9 

4,2 

9,7 

7.5 

11,5 

15,5 

14,2 

19,3 

10,0 

10,0 

12,6 

12,6 

Después  del  vino,  los  productos  agrícolas  que  presentan  ma- 
yores cifras  en  nuestro  comercio  de  exportación  son  las  pasas, 
el  aceite  de  olivas,  las  naranjas  y  el  corcho,  pero  ni -los  valores 
respectivos  se  aproximan  en  mucho  á  los  que  aquél  representa, 
ni  ofrecen  aumentos  tan  constantes  y  marcados  como  los  que 
hemos  visto  al  ocupamos  del  producto  de  nuestras  viñas.  La  ex- 
portación de  corcho  sólo  figura  en  baja  en  uno  de  los  quinque- 
nios, en  el  de  1875-79,  y  las  cifras  correspondientes  al  año  1886 
importan  el  cuadruplo  de  las  registradas  en  el  periodo  1850-54; 
pero  las  naranjas  que  aparecían  constantemente  con  mayo- 
res cifras,  y  con  aumentos  tan  notables  como  el  que  presen- 
ta el  quinquenio  1880-84  respecto  al  anterior,  ya  no  se  han 
mantenido  á  esta  altura  en  los  años  1885  y  86;  las  pasas  pre- 
sentan marcadas  alternativas,  y  aunque  su  exportación  en  los 
últimos  años  del  periodo  que  venimos  examinando  acusan  no- 


COMERCIO  EXTERIOR  DE  ESPAÑA  25 

tabüisimo  aumento  respecto  al  quinquenio  1865-69,  ya  no  ha 
Tuetto  á  alcanzar  los  veintisiete  millones  y  medio  de  pesetas 
registradas  en  el  quinquenio  1870-74,  y  el  aceite,  aparte  la  no- 
tabilísima excepción  que  presenta  el  año  1885,  en  que  se  ex- 
portó por  valor  de  40  millones  de  reales,  siendo  asi  que  la  ma- 
yor exportación  alcanzada  anteriormente  no  llegó  á  22  millones, 
ya  no  ha  vuelto  á  conseguirse  esta  cifra  desde  el  quinquenio 
en  que  se  registró,  que  fué  el  de  1865-69.  La  comprobación  de 
cuanto  acabamos  de  decir  se  encuentra  en  las  siguientes  cifras: 


Bzportación  de  corcho. 


CORCHO  EN  TAPONES 

CORCHO  EN  PLANCHAS 

QUINQUENIOS 

MiUares. 

Pesetas. 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

366.044 

4.358.740 

511.946 

349.041 

1855-59 

467.730 

6.636.381 

813.621 

629.717 

1860-64 

513.099 

7.424.172 

1.274.720 

1.242.908 

1865-69 

797.965 

8.355.602 

972.186 

506.183 

1870-74 

964.324 

12.961.556 

1.498.194 

700.518 

1875-79 

835.148 

10.439  351 

2.580.603 

1.290.302 

1880-84 

972.789 

12.107.071 

2.703.920 

1.290.801 

Año  1885 

1.031.216 

14.437.024 

1.588.291 

762.379 

Afio  1886 

1.194.902 

16.728.628 

1.963.467 

942.463 

Ezportacién  de  pasas. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

16.994 

8.513.964 

1855-59 

18.438 

15.800.241 

1860-64 

19.936 

17.727.026 

1865-69 

23.975 

12.193.748 

1870-74 

37.086 

27.534.427 

1875-79 

37.640 

25.594.111 

1880-84 

34.590 

21.521.586 

Año  1885 

33.226 

19.935.754 

Año  1886 

38.446 

23.067.710 

.1 
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Exportación  de  naranjas  (1). 


QUINQUENIOS 

Peeetas. 

1850-54 

814.593 

1855-59 

2.679.930 

1860-64 

4.125.417 

1865-69 

4.872.704 

1870-74 

7.010.183 

1875-79 

9.616.267 

1880-84 

18.954.220 

Año  1885 

14.276.109 

Año  1886 

16.333.313 

Szportación  de  aceite  de  olivas. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Peaetas. 

1850-54 

7.092 

7.701.670 

1&55-59 

15.253 

17.734.695 

1860-64 

12.557 

15.283.045 

1865-69 

20.364 

21.741.968 

1870-74 

23.534 

17.570.563 

1875-79 

11.988 

10.657.466 

1880-84 

20.016 

18.032.200 

Año  1885 

42.126 

40.019.565 

Año  1886 

15.114 

14.358.312 

Después  de  los  productos  agrícolas  á  que  acabamos  de  refe* 
rimos,  el  que  figura  con  mayores  valores  en  nuestro  comercia 
de  exportación  es  el  esparto,  que  aparece  con  cifras  nada  des- 


(t)  No  consignamos  m&s  que  su  Talor,  por  no  haberse  adoptado  en  todoe  los  años  la 
misma  unidad  para  expresar  las  cantidades ,  pues  en  unos  se  ha  usado  el  miíUr  y  en 
otros  el  kilogramo. 


r 
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preciables,  aun  cón  relación  á  los  últimos  años  trascurridos, 
en  que  presenta  baja  respecto  al  quinquenio  1870-74,  á  que  co- 
rresponden los  mayores  valores  alcanzados,  como  puede  verse 
á  continuación: 


Exportación  de  esparto  en  rama. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

1.823 

74.568 

185559 

3.142 

237.994 

1860-64 

18.143 

2.117.450 

1865-69 

57.670 

4.732.475 

1870-74 

53.946 

10.251.728 

1875-79 

35.627 

7.837.944 

1880-84 

36.443 

8.104.118 

Año   1885 

39.685 

7.937.091 

Año  1886 

39.078 

7.815.633 

Aunque  en  el  decenio  1850-59  no  tenía  importancia  la  ex- 
portación de  uvas,  ha  aumentado  mucho  posteriormente;  y  sí 
crece  en  la  proporción  que  presentan  los  últimos  años,  en  breve 
constituirá  ramo  muy  importante  de  nuestro  comercio  y  salida 
muy  ventajosa  para  la  agricultura.  Hé  aquí  los  datos  corres- 
pondientes: 

Brportaclón  de  uvas. 


QUINQUENIOS 

¡Pesetas. 

1850-54 

189.637 

1855-59 

173.884 

1860-64 

1.001.252 

1865-69 

1.180.746 

1870-74 

997.498 

1875-79 

2.418.814 

1880-84 

4.890.409 

Año  1885 

4.867.684 

Año  1886 

7.690.506 

f- 
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La  exportación  de  almendras,  de  azafrán  y  de  avellanas 
permanece  estacionaria,  y  la  última  más  bien  presenta  algnna 
tendencia  á  la  baja,  como  pnede  verse  á  continuación: 


Exportación  de  almendras. 

QUINQUENIOS  Toneladas.  Pesetas. 


1850-54 

934 

1.090.981 

1855-59 

145 

2.542.185 

1860-64 

? 

3.210.351 

Í865  69 

1.703 

2.441.415 

1870-74 

3.226 

4.109.489 

1875-79 

3.733 

3.821.629 

1680-84 

3.698 

4.309.544 

Año   1885 

3.703 

4.617.024 

Año   1886 

2.773 

3.467.846 

Bzportaeión  de  asafHtn. 

QUINQUENIOS 

Kilogramos. 

Pesetas. 

1850-54 

27.050 

1.234.890 

1855-59 

26.408 

1.468.195 

1860-64 

35.387 

3.920.141 

1865-69 

30.557 

2.235.015 

1870-74 

61.167 

3.517.340 

1875-79 

50.357 

2.517.830 

1880-84 

45.404 

2.793.948 

Año  1885 

42.303 

3.891.876 

Año  1886 

31.378 

2.886.776 

Bxportaolta  de  avellanas. 

QUINQUENIOS  Pesetas. 


1850-54 
1855-59 
1860-64 
1865-69 
1870-74 
1875-79 
1880-84 
Aña  1885 
Año  1886 


2.098.827 
2.980.973 
2.760.485 
4.368.333 
3.866.755 
3.878.626 
3.112.371 
3.220.276 
2.164.907 
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No  sucede  lo  mismo  con  la  exportación  de  limones  que,  con 
pequeñas  alternativas,  viene  aumentando,  y  que  en  el  año  1886 
se  aproximó  muchísimo  á  los  dos  millones  de  pesetas,  como  lo 
manifiestan  las  siguientes  cifras: 


Exportación  de  limones. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Peaetas. 

1850-54 

? 

195.994 

1855-59 

1.670 

381.012 

1860-64 

1.802 

615.582 

1865-69 

1.315 

612.590 

1870-74 

4.483 

806.943 

1875-79 

3.966 

713.907 

1880-84 

4.883 

891.893 

Afiol885 

4.805 

768.789    , 

Año  1886 

7.349 

1.910.816 

A  juzgar  por  los  años  1885  y  86,  la  exportación  de  garban- 
zos tiende  á  bajar;  pero  tratándose  de  productos  agrícolas  en 
que  tanta  influencia  tienen  la  mayor  ó  menor  cuantía  de  las 
cosechas,  no  hay  motivo  para  suponer  en  decadencia  este  ramo 
de  nuestra  agricultura,  porque  los  tres  quinquenios  anteriores 
presentan  valores  muy  aproximados  entre  si  y  superiores  á  los 
correspondientes  á  los  dos  años  citados,  como  puede  verse  á 
continuación: 

Bxpertaoite  de  garbaasos. 


QUINQUENIOS 

P«setas. 

185»-54 

860.654 

1855-59 

970.992 

1860-64 

1.637.515 

1865-69 

1.192.103 

1870-74 

2.084.447 

1875-79 

2.471.529 

1880-84 

2.204.317 

Año  1885 

1.543.368 

Año  1886 

1.546.710 
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Desgraciadamente  no  podemos  decir  lo  mismo  del  arroz, 
cuya  exportación  disminuye  de  una  manera  constante  y  muy 
notable  después  del  quinquenio  1870-74,  como  lo  demuestran 
las  siguientes  cifras: 


n 

Ezportadón  de  arrom. 

QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

3.220 

1.366.510 

1855-59 

5.340 

2.913.169 

1860-64 

5.965 

3.453.679 

1865-69 

5.982 

3.151.636 

1870-74 

4,714 

2.169.729 

1875-79 

2.599 

1.179.255 

1880-84 

1.115 

493.674 

Año  1885 

468 

233.929 

Año  1886 

773 

386.271 

La  exportación  de  cebada,  que  en  algunos  años  ha  sido  do 
alguna  cuantía,  en  los  últimos  ha  descendido  de  un  modo  tan 
notable,  que  para  encontrar  cifras  análogas  es  preciso  remon-* 
tarse  al  quinquenio  1860-64;  pero  tenemos  que  repetir  lo  que 
hemos  dicho  respecto  á  la  exportación  de  garbanzos.  Para  apre- 
ciar la  prosperidad  ó  decadencia  de  cualquier  ramo  de  la  agri- 
cultura, no  bastan  los  datos  registrados  en  dos  años,  porque 
pueden  ser  éstos  anormales,  y  por  lo  tanto,  hay  que  suspender 
el  juicio  hasta  completar  un  nuevo  quinquenio.  Las  noticias 
registradas  hasta  el  presente  son  las  consignadas  á  contí* 
nuación: 
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Exportación  de  cebada. 


QUINQUENIOS 

Pesetas. 

1850-54 

755.215 

1855-59 

474.285 

1860-64 

50.715 

1865-69 

384.355 

1870-74 

1.534.541 

1875-79 

1.104.344 

1880-84 

761.494 

Año  1885 

58.980 

Afio  1886 

38.342 

Siendo  insuficiente  la  producción  del  trigo  en  España  por- 
que no  llega,  sino  en  años  excepcionales,  á  lo  que  el  consumo 
nacional  reclama,  y  necesitando,  por  lo  mismo,  recurrir  á  los 
mercados  extranjeros,  es  claro  que  la  exportación  de  este  pro- 
ducto ha  de  ofrecer  las  grandísimas  oscilaciones  que  presentan 
las  siguientes  cifras: 


Exportación  de  trigo. 


QUINQUENIOS 

Pesetas. 

1860-54 

6.310.802 

1855-59 

14.039.319 

1860  64 

3.812.848 

1865-69 

7.474.511 

1870-74 

17.838.003 

1875-79 

4.944.358 

1880-84 

631.924 

Año  1885 

44.758 

Año  1886 

119.873 

Y  tampoco  debe  sorprendemos  que,  aun  prescindiendo  de 
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las  indicadas  oscilaciones,  sea  marcada  la  tendencia  á  la  baja 
que  presenta  la  exportación  de  trigo,  porque  sabido  es  de  todos 
que,  merced  á  los  altos  precios  alcanzados  por  el  vino,  se  han 
dedicado  al  cultivo  de  la  vid  grandes  extensiones  de  terreno 
que  antes  se  hallaban  destinadas  á  cereales,  abandonando  de 
este  modo  nuestra  agricultura  las  producciones  en  que  pueden 
temer  la  competencia  extranjera,  y  dedicándose  á  aquéllas  en 
que  la  supremacía  de  España  es  manifiesta,  cual  conviene  tan* 
to  á  productores  como  á  consumidores. 

A  más  de  las  frutas  de  que  hemos  hecho  especial  mención^ 
se  exportan  otras  que,  por  su  escasa  importancia,  aparecen  en- 
globadas y  unidas  además  á  las  hortalizas.  La  exportación 
de  este  producto  agrícola  aumenta  con  relación  al  quinque- 
nio 1865-69,  como  puede  verse  á  continuación  (1): 


Exportación  de  firatas  y  hortaliatas. 


QUINQUENIOS 

Pemtas. 

1850-54 

1.130.159 

1855-59 

2.386.211 

1860  64 

4.437.348 

186569 

2.734.819 

1870-74 

2.801.225 

1875-79 

3.040.200 

1880-84 

4.464.060 

Año  1885 

3.679.896 

Año  1886 

4.732.120 

No  sólo  ha  aumentado  la  exportación  de  nuestros  productos 


(1)  Entre  los  productos  agrícolas  de  que  no  hemos  hecho  mención  especial  por  n* 
alcanzar  su  exportación  las  elevadas  cifiras  que  los  indicados,  merecen  mencionarle,  e^Ei 
referencia  al  año  1886,  los  ajos  (1.791.176  pesetas),  las  aceitunas  (1.354.418),  el  pimiento 
molido  y  sin  moler  (1.238.774),  la  regaliz  en  rama  (932.256),  las  cebollas  (880.743),  y 
loa  higos  seeos  (680.184). 
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agrícolas.  Aumento  también,  y  muy  notable,  ha  recibido  la 
extracción  de  los  productos  de  la  industria  minera.  El  valor  de 
loe  minerales  exportados,  que  en  el  quinquenio  1865-69  ha- 
bía experimentado  considerable  baja  respecto  al  anterior,  au- 
mentó da  un  modo  verdaderamente  asombroso  en  el  quinque- 
nio 1870-74,  y  creciendo  ha  continuado  desde  entonces  hasta 
llegar  á  la  elevadísima  cifra  que  en  el  cuadro  siguiente  presen- 
ta el  período  1880-84: 

Exportación  de  minerales. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850  54 

9.385 

578.343 

185559 

66.443 

2.896.411 

1860-64 

130.906 

8.223.639 

1865-69 

192.778 

5.033.641 

1870-74 

935.898 

35.711.050 

1875-79 

1.462.774 

53.737.371 

1880-84 

4.271.603 

81.501.915 

Año  1885 

4.663.101 

63.348.919 

Año  1886 

4.922.670 

61.849.023 

Y  téngase  en  cuenta  que  en  las  precedentes  cifras  no  está 
comprendida  la  sal  común,  cuya  exportación  ha  sido  la  si- 
guiente: 

Exportación  de  sal  común. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

2.042 

2.562.421 

185559 

2.279 

3.283.250 

1860-64 

2.257 

4.065.822 

1865-69 

1.995 

2.330.749 

1870-74 

208.345 

7.102.141 

1875-79 

260.174 

4.725.986 

1880-84 

291.975 

5.519,422 

Año  1885 

199.917 

2.988.761 

Año  1886 

208.509 

3.127.637 
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Resultados  análogos  á  la  exportación  de  minerales  presenta 
la  de  plomo.  Descendió  su  valor  en  el  quinquenio  18S5-69;  au- 
mentó en  el  siguiente  de  un  modo  muy  notable,  y  desde  en- 
tonces viene  creciendo  en  los  considerables  términos  que  in- 
dican las  siguientes  cifras: 

Exportación  de  plomo  en  barras  y  planchas. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-55 

44.794 

14.736.028 

1856-59 

51  039 

22.276.049 

1860-64 

56.061 

26.562.950 

1865-69 

59.974 

24.229.814 

1870-74 

76.930 

40.032.914 

1875-79 

101.328 

52.868.437 

1880-84 

114.611 

47.517.428 

Año  1885 

117.804 

36.907.282 

Año  1886 

114.982 

39.669.799 

Aumento  también  muy  notable  ofrece  la  exportación  de 
hierro  y  herramientas  (1),  sobre  todo  desde  el  año  1870  y  aun 
más  especialmente  en  el  año  1886,  como  puede  verse  á  conti- 
nuación: 

Exportación  de  hierros  y  herramientas. 

QUINQUENIOS  Pesetas. 


1850-54 

681.026 

1855-59 

333.713 

1860-64 

278.387 

1865-69 

875.153 

1870-74 

2.276.934 

1875-79 

1.119.910 

1880-84 

3.747.547 

Año  1885 

2.396.639 

Año  1886 

5.313.882 

(1)    En  los  rosúDicnes  de  la  estadística  oficial  aparecen  englobados  estos  dos  artículoB 
de  comercio. 
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Desgraciadamente  no  sucede  lo  mismo  con  el  zinc,  el  azo- 
gue y  el  cobre.  En  cuanto  al  primero  de  estos  metales,  el  re- 
sultado no  es  del  todo  desfavorable,  porque  el  descenso  adver- 
tido sólo  llama  la  atención  en  los  años  1885  y  86.  Los  tres 
quinquenios  anteriores  presentan  notabilísimo  aumento  res- 
pecto á  los  períodos  anteriores;  de  suerte  que  no  sería  extraño 
que,  trascurrido  el  quinquenio  1885-89,  la  exportación  de  zinc 
volviera  á  las  cifras  registradas  en  los  períodos  más  favoreci- 
dos. Pero  lo  mismo  el  cobre  que  el  azogue  ha  sufrido  baja  muy 
considerable  en  nuestro  comercio  de  exportación,  después  de 
haber  alcanzado  cifras  muy  satisfactorias  en  el  decenio  1860-69, 
y  el  segundo  en  el  1870-79.  Así  resulta  todo  de  los  datos  si- 
guientes: 

Exportación  de  zinc  en  barras  y  lingotes. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

» 

• 
» 

1855-59 

689 

375.265 

1860-64 

1.051 

648.860 

1865-69 

523 

261.339 

1870-74 

1.429 

813.087 

1875-79 

1.503 

902.009 

1880-84 

1.507 

775.378 

Año  1885 

906 

407.712 

Año  1886 

1.075 

483.770 

Exportación  de  azogue. 


QUINQU-ENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

538 

• 
3.938.596 

1855-59 

301 

2.108.220 

1860-64 

840 

4.019.033 

1865-69 

260 

1.216.422 

1870-74 

1.189 

11.135.122 

1875-79 

1.603 

12.084.865 

1880-84 

1.177 

6  011.434 

Año  1885 

1.015 

5.074.445 

Año  1886 

541 

2.707.070 
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ExportacMn  de  cobre 

en  barras, 

ldanch«w,etc.                                     ¡ 

QUINQUENIOS 

Toneladas. 

i 
Peaetas. 

1850-45 

248 

421.273 

1855-59 

1.036 

2^747.800 

1860-64 

1.748 

4.133.207 

1865-69 

2.523 

4.432.754 

1870-74 

829 

1.276.311 

1875-79 

409 

635.464 

1880-84 

141 

211.097 

Año  1885 

7 

13.054 

Año  1886 

12 

19.749 

Notable  es  el  desarrollo  adquirido  por  nuestra  industria 
pecuaria,  á  juzg^ar  por  el  aumento  que  ha  tenido  la  exporta- 
ción, no  sólo  del  ganado,  sino  también  de  la  lana  en  rama  y  de 
los  cueroB /pieles.  La  exportación  de  ganado  viene  aumen- 
tando de  un  modo  constante  y  en  proporciones  muy  notables, 
como  puede  verse  á  continuación: 


Exportación  de  ganado. 


QUINQUENIOS 

Pesetas. 

1850-54 

1.115.841 

1855-59 

3.440.855 

1860-64 

4.585.017 

3865-69 

7.419.405 

1870-74 

11.379.723 

1874-79 

11.747.163 

1880-84 

14.784.805 

Año  1885 

20.973.615 

Año  1886 

22.069.928 

Aunque  no  en  los  mismos  términos  y  con  algunas  oscilado- 


^. 


^ 
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nes,  también  presenta  considerable  aumento  la  exportación  de 
cueros  y  pieles,  sobre  todo  desde  el  año  1870,  según  ponen  de 
manifiesto  las  siguientes  cifras: 


Exportación  de  caeros  y  pieles. 


QUINQUENIOS 

Pesetas. 

1850-54 

1.258.697 

1855-59 

1.675.071 

1860-64 

1.569.063 

1855-69 

870.505 

1870-74 

4.800.535 

1875-79 

5.896.778 

1880-84 

5.223.690 

Año  1885 

4.081.816 

Año  1886 

5.287.613 

No  sucede  lo  mismo  con  la  lana.  El  quinquenio  1880-84  pre- 
senta  aumento,  y  notable,  respecto  á  los  anteriores,  muy  espe- 
cialmente con  relación  á  los  años  trascurridos  desde  el  ano  1855 
al  69,  pero  no  aparece  tan  favorable  el  resultado  cuando  se 
considera  que  en  el  quinquenio  1850-54  la  exportación  de  lana 
fué  muy  poco  menor  que  en  1880-84.  Es  de  celebrar,  sin  em- 
barg'o,  que  no  haya  proseguido  el  descenso  iniciado,  y  la  no- 
table cifra  á  que  se  ha  elevado  en  1886  la  exportación  de  lana 
permite  concebir  grandes  esperanzas  para  el  porvenir,  pues  ha 
llegado  á  más  del  doble  de  la  cantidad  más  alta  registrada  en 
el  quinquenio  más  favorecido,  como  puede  verse  á  continua- 
ción: 
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Exportación  de  lana  en  rama. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetai. 

1850-54 

3.860 

8.597.021 

1855-59 

3.030 

7.845.530 

1860-64 

2.955 

7.820.559 

1865-69 

3.105 

5.391.801 

1870-74 

3.321 

7.153.949 

1875-79 

3.508 

6.320.138 

1880-84 

4.073 

7.745.946 

Año  1885 

2.720 

4.624.530 

Año  1886 

9.205 

16.094.946 

Examinada  la  marcha  que  desde  1850  ha  seguido  la  expor- 
tación de  los  principales  productos,  tanto  de  la  agricultura  y 
ganadería  como  de  la  industria  minera  y  metalúrgica,  vamos  á 
extender  nuestras  observaciones  á  las  demás  mercancías  que 
figuran  con  mayores  valores  en  nuestro  comercio  de  exporta- 
ción, y  entre  éstas,  las  que  aparecen  con  mayores  aumentos, 
son  las  conservas  alimenticias,  el  calzado,  el  papel,  los  libros 
impresos  y  los  tejidos  de  lana. 


Exportación  de  conservas  alimenticias,  calzado,  papel,  libros 
y  tejidos  de  lana. 

VALOR  EN  PESETAS 


quinquenios. 


Conservas 
alimenticius. 


Libros 
impresos. 


Papel. 


Calzado. 


Tejidos 
de  lana. 


1850-54 
1855  59 
1860-64 
1865-69 
1870-74 
1875-79 
1880-84 
Año  1885 
Año  1886 


161.454 
711.149 
.285.283 
.647.500 
.933.923 
4.607.956 
7.066.811 
6.038.848 
6.776.733 


1. 
1. 
2. 


571.115 
526.719 
409.077 
358.148 
411.539 
570.786 
.087.068 
.391.430 


1.546.032 


1.009.168 
1.285.594 
1.977.874 
1.696.696 
3.044.772 
2.926.052 
3.370.709 
3.546.868 
3.913.475 


1.059.276 
2.702.619 
2.671.859 
3.411.742 
8.524.005 
7.460.779 
8.669.507 
11.021.280 
11.502.400 


778.656 

484.512 

441.089 

138.717 

772.330 

1.490.315 

1.156.402 

857.134 

1.737.980 
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Segim  han  podido  observar  nuestros  lectores ,  la  exporta- 
ción de  coüí?erYas  alimenticias  ha  aumentado  de  un  modo 
coDstante,  y  en  tales  proporciones,  que  el  valor  que  representa 
eo  el  quinquenio  1880-84  es  muy  cerca  de  seis  veces  el  regis- 
trado en  el  1860-64  y  cerca  de  diez  el  correspondiente  al  1855-59; 
la  exportación  de  libros  impresos,  que  venía  descendiendo  des- 
de el  quinquenio  1850-54,  comienza  á  reponerse  en  el  1870-74, 
y  últimamente  ha  crecido  de  tal  modo,  que  el  valor  de  los  libros 
esportados  en  1886  representa  el  triple  de  los  vendidos  al  ex- 
tranjero en  el  quinquenio  1875-79;  la  exportación  de  papel,  que 
aparece  ea  baja  en  el  quinquenio  1865-69,  casi  duplica  en  el 
quinquenio  siguiente,  y  todavía  presenta  cifras  más  satisfacto- 
rias en  los  años  1885  y  86;  la  exportación  de  calzado  adquiere 
tal  desarrollo  en  el  quinquenio  1870-74,  que  más  que  duplica 
en  este  periodo  respecto  al  precedente,  y  en  1886  presenta  el 
anmentíj  de  un  237  por  100  respecto  al  quinquenio  1865-69. 
Por  fia,  los  tejidos  de  lana,  que  después  del  quinquenio  1850-54 
venían  figurando  en  nuestro  comercio  de  exportación  cada  vez 
con  cifras  más  bajas,  hasta  el  extremo  de  que  la  correspon- 
diente al  quinquenio  1865-69  es  casi  la  sexta  parte  de  la  regis- 
trada en  el  roferido  período  1850-54,  en  el  quinquenio  inmedia- 
to, es  decir,  después  de  la  reforma  arancelaria  de  1870,  recobra 
de  un  salto  sus  primitivos  valores,  los  duplica  en  el  quinque- 
nio 1875-79  y  todavía  ha  alcanzado  mayores  cifras  en  el 
aSü  1886. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  productos  de  una  de  las  indus- 
trias que  mayor  desarrollo  debían  alcanzaren  España,  á  causa 
de  lo  abundante  que  se  halla  la  más  cara  de  sus  primeras  ma- 
terias. Nos  referimos  al  jabón,  cuya  exportación  no  hace  más 
que  sostenerse  después  del  aumento  que  obtuvo  en  el  quinque- 
DÍo  1855-59  respecto  al  anterior,  aunque  las  cifras  correspon- 
dientes á  los  años  1885  y  86  revelan  marcadísima  tendencia 
á  la  aka,  como  puede  verse  á  continuación: 
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Exportación  dejaban. 
QUINQUENIOS  Toneladas. 


Pesetai. 


1850-54 

3.120 

2.621.984 

1855  59 

4.343 

4.134.689 

1860  64 

3.901 

4.529.694 

1865-69 

4.801 

3.973.620 

1870-74 

4.773 

3.490.872 

1875-79 

5.062 

4.144.384 

18ÍÍ0&4 

3.986 

3.078.461 

Año  1885 

5.719 

4.003.382 

Año  1886 

6.624 

4.637.098 

La  eypoitación  de  naipes  también  ha  aumentado  después 
da  la  reforma  arancelaria,  tanto  que  en  el  quinquenio  1870-74 
casi  se  elevó  al  cuadruplo  respecto  á  la  registrada  en  el  quin- 
quenio anterior,  y  todavía  ha  alcanzado  mayores  cifras  en  lo» 
periodos  siguientes,  pero  ya  no  son  tan  satisfactorios  los  valo- 
res conque  aparece  en  los  años  1885-86,  motivo  por  el  que  pre- 
cisa esperar  los  datos  de  años  sucesivos,  para  poder  determi- 
nar la  verdadera  situación  de  una  industria  que  tanto  había 
prosperado. 

He  aquí  los  recogidos  hasta  el  dia: 


Ezportación  de  naipes. 


QUINQUENIOS 

Pesetas 

1860-54 

316.982 

1855-59 

480. 2á3 

1860-64 

634.827 

1865-69 

430.754 

1870^74 

1.518.352 

1875-79 

1.624.370 

1880-84 

1.854.011 

Año  1885 

546.072 

Año  1886 

682.470 
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Eespecto  á  la  exportación  de  seda  en  rama  y  torcida  se  ob- 
serva lo  mismo  que  hemos  indicado  con  referencia  á  otros  ar- 
tículos, es  decir,  desciende,  y  en  notables  proporciones,  des- 
pués del  quinquenio  1850-54;  recobra  su  primitiva  importan- 
cia, á  partir  del  año  1870,  pero  no  pasa  de  aquí,  y  si  pudiéra- 
mos juzgar  la  situación  de  esta  industria  por  los  datos  recogí- 
dos  eü  1885-86,  que  por  ningún  concepto  puede  servir  para 
formar  juicios  definitivos  habiendo  aceptado  el  quinquenio  por 
base  de  nuestras  comparaciones,  deberíamos  creer  que  tiende 
otra  vez  á  la  baja  la  exportación  de  aquella  valiosa  mercancía. 

He  aquí  los  datos  en  que  se  fundan  las  precedentes  obser- 
vaciones: 


Exportación  de  seda  en  rama  y  torcida. 


QUINQUENIOS 

Kilogramo*. 

Pesetu. 

1850-54 

170.094 

3.875.012 

1855-59 

11.124 

719.563 

1860-64 

37.160 

1.195.208 

1865-69 

66.826 

1.506.591 

1870-74 

87.184 

3.180.104 

1875-79 

60.949 

3.292.845 

1880-84 

55.929 

2.540.259 

Año  1885 

31.671 

1.478.457 

Año  1886 

26.287 

1.228.044 

Si  el  consumo  nacional  exige  cada  vez  mayores  cantidades 
de  aguardiente  para  el  encabezamiento  de  los  vinos,  y  de  aquí 
el  gran  aumento  que  ha  tenido  la  importación  de  aquel  líqui- 
do, no  deben  sorprender  las  siguientes  cifras: 
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Exportación  de  aguardiente  común. 

QUINQUENIOS  Hectolitros.  Pesetas. 


1850-54 

43.484 

3.227.322 

1855-59 

32.983 

4.311.433 

1860-64 

31.652 

4.164.309 

1865-69 

27.608 

3.224.831 

1870-74 

59.214 

3.451.929 

1875-79 

36.333 

2.050.435 

1880-84 

30.901 

1.845.368 

Año  1885 

16.079 

997.508 

Año  1886 

15.529 

963.199 

Las  siguientes  cifras  demuestran  que,  no  obstante  predomi- 
nar en  el  trigo  su  condición  de  alimento,  motivo  por  el  que 
debe  subordinarse  á  este  importantísimo  punto  de  vista  todos 
los  que  puedan  tomarse  al  tratar  la  tan  debatida  cuestión  de  la 
importación  de  cereales,  no  es  prudente  prescindir  del  carácter 
que  también  tiene  de  primera  materia  para  la  fabricación  de 
harinas,  porque  esta  industria  tiene  grandísima  importancia  en 
España,  á  juzgar  por  las  elevadas  cifras  que  ha  llegado  á  al- 
canzar la  exportación  de  sus  productos,  y  como  no  puede  pros- 
perar si  no  dispone  de  trigos  baratos  es  muy  de  temer  su  total 
ruina,  si  por  elevar  artificialmente  el  precio  de  esta  semilla, 
sigue  la  tendencia  que  revelan  los  siguientes  datos: 

Exportación  de  harina. 

QUINQUENIOS  Toneladas.  Pesetas 


1850-54 

40.787 

15.013.839 

1855-60 

52.191 

26.325.073 

1860-64 

49.718 

23.277.742 

1865-69 

42.489 

16.178.374 

1870-74 

55.079 

19.870.728 

1875  80 

51.344 

18.537.650 

1881-84 

30.582 

11.060.098 

Año  1885 

21.472 

7.300.629 

Año  1886 

20.896 

7.104.666 
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Finalmente,  la  exportación  de  pescado  ha  seguido  la  mis- 
ma favorable  suerte  que  deben  otras  muchas  industrias  á  las 
reformas  arancelarias  y  tratados  de  comercio  posteriores  al 
año  1869,  según  demuestran  las  siguientes  cifras: 


Exportación  de  pescado. 


QUINQUENIOS 

Pesetas. 

1850-54 

422.394 

1855-59 

512.468 

1860-64 

833.839 

1865-69 

488.154 

1870-74 

1.127.680 

1875-79 

3.083.166 

1880-84 

2.809.482 

Año   1885 

3.414.039 

Año   1886 

3.820.910 

Resulta,  en  efecto,  que  después  de  haber  descendido  muy 
notablemente  la  exportación  de  pescado  en  el  quinque- 
nio 1865-63!  ascendió  á  más  del  doble  en  el  siguiente,  y  en  el 
año  1886  aparece  respecto  al  mismo  quinquenio  con  el  aumenta 
de  un  683  por  100  (1). 

J.  Jlmeno  Agios. 


(t)  Pomo  alcanzar  en  el  quinquenio  1881-85  las  elevadas  cifras  que  otras  mercan* 
cfaSj  hemos  dejado  de  ocuparnos  de  algunas  que  en  el  año  1886  aparecen  con  valores  tan 
coasid^raLlc»  como  las  alpargatas,  cuya  exportaciófn  fué  de  1.G96.548  pesetas;  las  made- 
ra Gin  taLrar  (1.6:^0.949],  los  abanicos  (3.358.125)  y  los  licores  (3.455.784). 
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D.     DIEGO     COLMENARES 

Á    VÍCTOR    FRAGOSO 


Kenuücíar  las  ambiciones  que  auna  clara  inteligencia  pu- 
diera ofrecer  el  mundo  para  abrazar  el  sacerdocio,  y  en  el  ejer- 
cicio de  tan  sagrado  ministerio  renunciar  tambiAi  á  las  dig- 
nidades eclesiásticas  á  que  le  hicieran  acreedor  sus  estudios 
y  talento.  Dedicarse  en  dicho  ministerio  sacerdotal  á  la  cura  de 
almas,  aprovechando  el  tiempo  que  le  dejara  libre  el  escrupu- 
losÍKimo  cumplimiento  de  sus  deberes  parroquiales  con  el  estu- 
dio y  cultivo  de  la  ciencia,  de  la  historia,  será  siempre  hermoso 
ideal  de  hombre  y  de  sacerdote,  y  fué  una  consoladora  reali- 
dad en  la  honrada  y  laboriosa  vida  de  D.  Diego  Colmenares, 
historiador  de  Segovia  y  cura  párroco  de  su  iglesia  de  San 
Juan  de  los  Caballeros. 

Nació  D.  Diego  Colmenares  en  Segovia  el  año  de  1586, 
siendo  bautizado  el  2  de  Agosto  del  ya  mencionado  año  en  la 
parroquia  de  San  Esteban;  fueron  sus  padres  D.  Hernando  Col- 
menares y  Doña  Juana  Bautista  Peñalosa;  una  piedad  sincera 
y  una  perfecta  vocación  religiosa  le  llevaron  al  sacerdocio; 
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estudió  latín  en  su  patria,  Teología  eu  el  convento  de  Santa 
Cruz,  del  orden  de  Predicadores,  fundado  en  Segovia  por  San- 
to Domingo  de  Guzmán,  y,  finalmente,  Derecho  Canónico  en 
Salamanca. 

Terminados  aus  estudios  en  la  Atenas  española,  lisonjero 
porvenir  brindaba  al  nuevo  sacerdote  su  hidalga  cuna,  persua- 
sivo trato,  ejemplar  vida  y  esmerada  educación  literaria;  la 
modestia  propia  del  verdadero  mérito  y  el  amor  que  á  su  seme- 
jante profesaba,  le  hicieron  renunciar  á  la  pretensión  de  dig- 
nidades eclesiásticas,  limitando  sus  aspiraciones  á  la  cura  de 
almaSj  bienhechora  misión  que  convierte  al  sacerdote  en  maes- 
tro del  ignorante  ó  del  que  vacila  en  la  fe,  amparo  de  los  des- 
validos, consolador  del  que  sufre  y  sostén  del  que  desfallece  en 
las  inarrables  tristezas  de  la  vida  del  espíritu,  en  el  desconso- 
lador invierno  del  alma,  con  sus  marchitas  ilusiones  y  muertas 
esperanzas;  ministerio  que  le  obliga  á  no  tener  más  familia 
que  sus  feligreses,  otra  riqueza  que  los  pobl'es  de  su  parroquia, 
ni  ningún  otro  amor  ni  ambición  que  el  ara  y  el  esplendor  del 
ciUto,  Desconocido  y  dedicado  al  estudio  y  al  cumplimiento  de 
sus  deberes  sacerdotales  como  preparación  á  su  futuro  minis- 
terio parroquial,  permaneció  en  su  patria  nativa  Colmenares 
hasta  el  20  de  Setiembre  de  1617,  que  tomó  posesión  del 
curato  de  San  Juan  de  los  Caballeros. 

Realizados  sus  deseos,  convertidos  en  halagüeña  realidad 
la  hasta  entoaces  lisonjera  esperanza,  fué  su  ministerio  parro- 
quial fecundísimo  germen  de  purísimas  alegrías  para  Colme- 
nares, y  de  aprovechado  y  copioso  fruto  para  el  bien  espiritual 
de  sus  feligreses.  Celoso  en  el  buen  régimen  interior  de  su 
iglesia,  en  los  treinta  y  cuatro  años  que  fué  párroco,  aparecen 
escritas  de  su  puño  y  letra,  lo  mismo  los  libros  de  bautizados 
y  de  difuntos  que  de  casamientos;  en  ellos  se  encuentra  todo 
con  el  mejor  orden  y  claridad,  sin  menoscabar  por  ello,  en  lo 
más  mínimo,  la  honra  ajena,  mereciendo  en  los  autos  de  visita 
las  alabanzas  del  Obispo  y  la  exhortación  de  perseverar  en  tan 
laudable  conducta.  Discreto  en  la  pregunta,  oportuno  en  el 
consejo  y  acortado  y  misericordioso  en  la  imposición  de  pena. 
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asombroso  fué  el  resultado  conseguido  por  su  asidua  asisten- 
cia al  coDfesionario. 

Desplegando  su  actividad  en  la  administración  de  los  últi- 
mos auxilios  espirituales  á  los  enfermos,  en  testimonio  de  su 
escrupulosidad  en  este  particular,  entre  otros  casos,  se  refiere 
que  habiendo  tenido  noticia  de  la  muerte  repentina  de  una 
criada  de  servicio,  reprendió  severamente  á  su  amo  por  no  ha- 
berle mandado  recado.  Su  espíritu  de  caridad  le  aconsejaba  que, 
cuando  los  enfermos  no  estaban  en  disposición  de  comtdgar,  lle- 
vase, sin  embargo,  el  Santísimo  Sacramento ,  para  que  al  me- 
nos le  adoraran.  Vigilante  y  exacto  en  reivindicar  los  derechos 
y  acciones  de  su  iglesia ,  procuró  conservarlos  íntegros.  Libe- 
ral y  generoso  de  lo  suyo ,  no  sólo  enterraba  de  limosna  á  los 
pobres ,  sino  que  aplicaba  ocho  ó  más  misas  gratis  para  cada 
uno  de  sus  feligreses  faltos  de  recursos:  hechos  anotados  por  él 
en  los  libros  de  difuntos,  no  por  vanagloria  personal,  sino  para 
evitar  cargos  que  dé  otra  suerte  pudieran  hacérsele  en  las  visi- 
tas episcopales.  Sencillo  en  el  estilo,  breve  en  el  período,  claro 
en  la  exposición,  su  predicación  convencía  por  la  claridad  para 
el  oyente  y  su  unidad  en  los  asuntos  por  él  [expuestos  desde  la 
cátedra  de  la  verdad.  Modesto  en  su  vida  privada,  el  que  en  la 
pública  lo  era  de  laboriosidad  y  virtud;  su  consejo,  mesa  y  bol- 
sa fueron  siempre  de  los  menesterosos  de  su  parroquia,  siendo 
pródigo  en  dispensar  los  tesoros  de  su  compasión  y  liberalidad 
para  el  necesitado  de  consuelo  ó  falto  de  sustento.  Fiel  en  la 
idea  de  que  la  conducta  del  párroco  debe  ser  espejo  en  que  se 
miren  los  seglares,  para  que,  teniendo  en  cuenta  la  ajustada 
vida  del  primero,  tenerla  ordenada  los  segundos;  predicó  la 
virtud,  más  con  el  ejemplo  que  con  la  palabra;  en  su  morada 
no  vivió  más  mujer  que  su  madre  primero,  y  muerta  ésta,  al- 
guna anciana  viuda,  y  no  se  le  conocieron  más  esparcimientos 
y  diversiones  que  la  oración,  el  estudio  y  el  cultivo  de  la  lite- 
ratura. Tuvo  relaciones  de  cordial  amistad  con  los  principales 
escritores  de  su  época,  entre  otros,  con  Lope  de  Vega  que,  en 
8U  Lmirel  de  Apolo  (Silva  IV),  le  alaba  como  uno  de  los  distin- 
guidos ingenios  que  se  dedicaban  con  aprovechamiento  y  fruto 
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al  cultivo  de  las  Musas.  Elogio  digno  de  tenerse  en  cuenta 
como  sincero,  por  ser  escrito  después  de  una  polémica  literaria 
entre  el  poeta  madrileño  y  el  escritor  segoviano  en  la  que,  el 
Fénix  de  los  Ingenios  trató  con  injusta  dureza  al  párroco  de 
San  Juan,  juicio  avalorado  por  la  competencia  poética  del 
aplaudido  autor  de  La  estrella  de  Sevilla  y  de  la  Niña  boba. 

Habían  pasado  los  días  de  esplendor  y  de  gloria  para  Sego- 
TÍa;  en  vano  era  que  su  prelado  conservase  en  Trente,  á  pesar 
de  sus  agudas  dolencias,  con  la  autoridad  de  su  saber,  la  tradi- 
ción de  sus  antecesores  en  los  Concilios  más  notables  de  la  his- 
toria de  la  Iglesia;  que  Soto,  desde  las  primeras  sesiones  del  ci- 
tado Concilio  de  Trentoy  en  cátedra  de  Salamanca;  Contreras^ 
eo  la  Presidencia  del  Consejo  y  la  Cámara  de  Castilla;  Laguna, 
el  célebre  médico,  escritor  y  filósofo,  y  otros  cien  segovianos 
ilustres  acrecentasen  las  glorias  de  su  patria.  Ni  que  sus  natu- 
rales, alistados  en  los  veteranos  tercios  españoles,  lo  mismo  en 
Italia  que  en  Flandes,  fuesen  dignos  hijos  de  aquellos  honrados 
mesnaderos  que,  en  unión  de  su  Obispo  D.  Gutierre  Girón,  su- 
pieron morir  con  honra  en  la  triste  rota  de  Alarcos,  y  vencer 
con  gloria,  unidos  á  los  de  Avila  y  Medina,  á  las  órdenes  del 
Bey  de  Navarra,  en  la  memorable  jornada  de  las  Navas  de  Tulo- 
sa.  Ya  no  moraban  los  Monarcas  en  su  Alcázar,  sino  de  tránsi- 
to; no  merecía  la  predilección  que  le  dispensara  Don  Juan  II  por 
haber  pasado  en  ella  los  días  de  su  minoridad,  ni  la  solicitud  de 
Enrique  IV  que,  lo  mismo  Príncipe  que  Monarca,  siempre  la 
apellidó  con  el  expresivo  dictado  de  su  muy  amada  Ciudad ,  pre- 
senciando las  deliberaciones  de  sus  Regidores,  confundiéndose 
en  sus  ferias  y  regocijos  populares  entre  sus  hombres  buenos 
j  menestrales,  y  en  la  rebelión  de  la  ciudad  á  favor  de  su  her- 
mano el  malogrado  Infante  Don  Alonso,  sintió  la  misma  aniar- 
gura  que  el  corazón,  en  su  pasión  primera,  por  las  inconstan- 
cias y  desvíos  de  la  mujer  querida.  Sus  fábricas  de  tejidos,  que 
tan  justamente  famosa  la  hacían  entre  los  extraños,  dando 
aumento  al  bienestar  de  la  ciudad  y  sustento  con  los  numero- 
sos braceros  de  sus  telares  á  aquel  levantisco  estado  llano, 
presto  en  tomar  las  armas,  tenaz  en  no  deponerlas  al  couside- 
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rar  vulneradas  sus  franquicias;  á  pesar  de  su  aparente  prospe- 
ridad, empezaba  á  indicarse  en  ellas  la  ya  visible  decadencia 
en  \os  dias  de  Carlos  II,  basta  llegar  á  su  desaparición  en  los 
tiempos  posteriores,  y  que  no  pudieron  evitar  los  ineficaces  re- 
medios dictados  para  apartar  su  ruina. 

Tres  años  llevaba  Colmenares  en  la  gobernación  de  su  pa- 
rroquia, cuando  concibió  la  idea  de  perpetuar  las  glorias  de  sus 
antepasados,  en  los  momentos  que  le  dejaba  el  remediar  las  ne- 
cesidades de  sus  coetáneos,  para  enseñanza  y  ejemplo  de  los 
venideros,  no  perdonando  en  el  dilatado  espacio  de  catorce 
anos  diligencia  ni  desvelo  para  la  reunión  de  antecedentes,  no- 
ticias y  documentos  necesarios  para  la  redacción  de  su  Historia 
de  Seffnda[\). 

«Me  resigné  á  este  cuidado  (escribe  en  la  dedicatoria  de  la 
obra)  el  año  1620,  en  los  treinta  y  cuatro  de  mi  edad.  Revolví 
los  archivos  generales  y  algunos  particulares  de  nuestra  ciu- 
dad y  obispado;  junté  libros  y  papeles  con  mucho  gasto  y  dili- 
gencia, procurando  con  trabajo,  perseverancia  y  desvelos,  su- 
plir en  algo  la  falta  de  mi  suficiencia  para  empresa  tan 
grande,» 

Coneuída  la  historia,  la  publicó  á  sus  espensas  en  1637,  sin 


[1)  Uist^JA  de  U  insigne  ciudad  de  Segovia  y  compendio  de  las  hietoriaB  de  Castilla, 
autor  Diego  Colmenares,  hijo  y  cura  de  San  Juan  en  la  misma  ciudad  y  su  cronista. 
Segovia,  Diego  Diersz,  1637,  un  tomo. 

— Otra  adición  de  la  misma  ciudad,  por  el  citado  impresor,  en  1649,  con  un  índice 
general  y  una  noticia  délos  escritores  segovianos;  un  tomo. 

— Tercera  edición  con  algunas  notas  del  autor  en  Segovia;  imprenta  de  Eduardo 
Oan^^  1S47-48;  tres  tomos 

De  lan  tres  ediciones  hay  ejemplares  en  la  Biblioteca  de  San  Isidro  (184,  IV,  VI) 
de  lá  do  lf»37,  duplicado,  faltando  las  primeras  y  últimas  hojas  á  la  de  1640,  que  está 
eomplcta  en  la  Biblioteca  Nacional  (196,  VI),  la  Real  Academia  de  la  Historia  posee  un 
ejemplar  de  la  de  1037. 

Ea  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  se  conservan  las  notas  marginales  pues- 
ta por  el  Marqués  de  Mondéjar  á  la  precitada  historia  (Aa.  28),  y  una  carta  autógrafa 
de  Colmen[]ire8,  dirigida  á  Francisco  de  Urrea  (IV,  169,  p&g.  112)  con  curiosos  porme- 
nores dado9  por  el  párroco  de  San  Juan  acerca  de  la  impresión  de  su  libro. 
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más  ayuda  que  la  de  cien  ducados  que  por  una  sola  vez  le  con- 
cedió  el  Ayuntamiento,  según  consta  de  una  libranza  existente 
tn  el  archivo  municipal.  La  influencia  de  la  lectura  de  los  fal- 
sos cronicones,  publicados  á  principes  del  siglo  xvii,  y  muy 
especialmente  el  de  Dexiro,  inventado  por  el  P.  Román  de  la 
Higuera,  le  hace  admitir  como  ciertos  los  errores  en  ellos  con- 
signados. Error  de  que  no  se  libró  ninguno  de  los  historiadores 
de  entonces,  ni  aun  alguno  de  fecha  posterior,  siquiera  tuviesen 
la  autoridad,  saber  y  discreción  de  Zurita,  Garibay,  Ocampo, 
el  P.  Mariana,  Rodrigo  Caro,  el  P.  Florez,  el  P.  Sarmiento,  y 
aún  el  impugnador  mayor  de  dichas  fábulas,  el  marqués  de 
Mondéjar,  que  admitió  como  ciertas  consejas,  cual  el  incendio 
de  los  Pirineos.  Pero  cuando  prescinde  de  tan  impuros  orígenes 
y  recurre  á  más  apreciables  fuentes  de  indagaciones  históricas, 
sobre  todo  en  aquellos  sucesos  de  que  fué  testigo  presencial  ó 
de  que  tiene  noticia  por  tradición  próxima,  su  historia  puede 
considerarse  como  modelo  por  la  elevación  y  majestad  de  esti- 
lo, incalculable  riqueza  de  documentos,  depurada  verdad  de  las 
noticias  consignadas  y  minuciosa  relación  de  los  sucesos,  no 
faltando  en  ella  nada  que  pueda  ilustrar  cumplidamente  la  his- 
toria eclesiástica,  civil  y  municipal  de  la  ciudad  y  de  su  obis- 
pado. Las  vicisitudes  de  su  iglesia,  las  discordias  entre  los 
Obispos  y  sus  cabildos,  las  Bulas  pontificias  dirimieudo  dichas 
querellas,  y  para  el  buen  gobierno  de  la  diócesis,  los  acuerdos 
de  sus  Concilios  sinodales  y  los  trabajos  de  sus  Obispos  en  los 
Ecuménicos.  Las  hazañas  de  sus  guerreros  en  la  Reconquista. 
Las  luchas  feudales  entre  sus  nobles  en  los  días  de  Alfonso  XI 
y  en  la  regencia  de  doña  María  Molina.  Las  desavenencias  del 
estado  llano  y  la  nobleza,  partidaria  ésta  del  fratricida  Don  En- 
rique II,  enamorado  aquél  del  recuerdo  de  Don  Pedro  I  de  Cas- 
tilla, asesinado  en  Montiel. 

l.as  peticiones  hechas  por  sus  procuradores  en  las  Cortes 
del  reino,  las  inmunidades,  fueros,  privilegios,  exenciones  y 
franquicias  conseguidas  de  los  Papas,  Reyes  y  de  las  ya  citadas 
Cortes  á  favor  de  los  tres  brazos  que  tenían  representación  en 
dichas  Asambleas.  Los  tumultos  que  alteran  la  tranquilidad 
TOiáo  cxx  4 
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pública  en  las  minoridades  de  Fernando  IV  y  Juan  II,  al  des- 
venturado peinado  de  Enrique  IV;  la  unánime  protesta  de  sus 
naturales  contra  la  Real  cédula  de  los  Reyes  Católicos,  que  los 
hacia  solariegos  del  Conde  de  Chinchón.  La  enérgica  y  te- 
naz defensa  de  la  ciudad  en  el  Levantamiento  de  las  Comuni- 
dades de  Castilla,  contra  los  ataques  del  Alcázar  y  el  sitio  del 
implacable  Alcalde  del  Ronquillo.  Los  aunados  esfuerzos  de 
todas  las  clases  de  la  ciudad  para  la  edificación  de  la  iglesia 
Catedral,  que  sustituyera  á  la  antigua,  destruida  por  los  dis- 
turbios en  la  liicha  de  las  Comunidades,  La  unanimidad  de  los 
segovianos  durante  las  obras  en  las  donaciones  y  contribu- 
ciones voluntariamente  acordadas  por  parroquias,  gremios  y 
barrios;  la  prestación  del  trabajo  personal  de  sus  individuos  en 
determinados  días;  las  fiestas  religiosas  y  regocijos  populares 
celebrados  por  el  Clero  y  Municipio,  al  colocar  el  Santísimo 
Sacramento  en  su  capilla  mayor  y  habilitarse  para  el  culto  la 
por  los  artistas  apellidada  Perla  del  arte^  dama  de  las  catedrales. 
Todos  los  sucesos,  en  suma,  notables  y  dignos  de  tener  en  cuen- 
ta acaecidos  hasta  la  muerte  de  Felipe  III  (1621),  en  cuya  fe- 
cha termina  la  historia,  se  encuentran  fielmente  narradas,  con 
severa  imparcialidad  juzgados,  y  en  su  inmensa  mayoría  pro- 
bados documentalmente. 

Ni  el  trascurso  del  tiempo,  ni  un  más  perfecto  modo  de  es- 
cribir historia  han  disminuido  su  mérito,  mereciendo  sinceros 
elogios  hasta  de  los  autores  que  le  han  tratado  con  mayor  du^ 
reza.  Estaba  adornado  (escribe  D.  Nicolás  Antonio)  de  uo  pro- 
fundo conocimiento  de  nuestras  historias...  y  de  las  bellas^ 
letras...  examinólos  archivos  públicos  y  sacó  á  luz  muchos. 
documentos  dq  gran  utilidad,  y  tanto  por  su  estilo  como  por 
el  juicio  y  diligencia  que  escribió,  aventajó  á  todos  los  que  han 
escrito  historias  particulares  (1).  D.  José  Vargas  Ponce,  que 
le  juzga  bajo  la  inñuencia  de  la  critica  histórica  en  el  si- 
glo XVIII  le  trata  injustamente,  olvidando  el  carácter  exclusi- 


(\)    Bibiicteca  hitpon»  nova,  1. 1,  pág.  273. 
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vamente  literario  y  narrativo  en  la  época  que  Colmenares  es- 
cribió la  suya,  á  pesar  de  cuya  violenta  censura  declara  que 
ffcs  un  autor  que  necesita  consultarse,  clásico,  de  fe,  en  cuanto 
depende  de  su  inspección»  (1).  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero, 
dice:  <íEsta  historia,  que  goza  de  mucho  crédito  y  es  tenida 
por  una  de  las  mejores  de  Castilla, y  lo  es  indudablemente  (2);  y 
por  úitímo,  D*  José  María  Quadrado,  después  de  proclamarle 
como  la  más  insigne  de  las  glorias  literarias  de  Segovia,  con- 
sidera su  obra  como  una  de  las  mejores  historias  locales  que  po- 
see la  Xación  (3). 

íf Deseamos  escribir  y  publicar — decía  Colmenares  en  1637 
al  imprimir  su  libro — las  genealogías  y  vidas  de  varones  ilus- 
tres en  santidad,  letras  y  armas,  de  nuestra  ciudad.  La  vida  y 
escritos  de  nuestros  escritores  ya  están  escritas  y  aprobadas 
por  el  Consejo  Real;  pero  los  grandes  gastos  que  para  esta  his- 
toria hemos  hecho,  y  la  falta  de  ayuda,  estorba  que  salga  aho- 
ra; procuraremos,  si  Dios  nos  diere  vida,  que  salgan  con  pres- 
teza* í*  Deseo  que  vio  cumplido  al  hacer  en  1640  la  segunda 
edición  de  su  obra,  en  la  que  publicó,  como  apéndice  de  ella,  las 
vidas  de  escritores  segovianos.  Además  de  la  historia  tantas 
veces  citada,  que  le  diera  justa  reputación  literaria  escribió, 
como  cronista  de  la  ciudad,  una  relación  de  los  funerales  cele- 
brados en  Segovia  el  18  de  Diciembre  de  1644  en  sufragio  de 
Dona  Isabel  de  Borbón,  primera  mujer  de  Felipe  IV;  una  Bis- 
U^iü  de  la  Runa  Doña  JBerenguela^  madre  de  San  Fernando;  La 
ffmieahffia  de  los  Contreras,  y  otras  composiciones  literarias  que 
le  granjearon  la  estimación  de  los  doctos. 

Lleno  de  merecimientos,  y  más  trabajado  por  su  labo- 
riosa vida  que  acabado  por  la  edad,  durmióse  en  Jesucristo 
á  ñnes  de  Enero  de  1651,  á  los  sesenta  y  cinco  años  de  su 
edad  j  treinta  y  cuatro  de  cura  de  almas;  declarada  su  últi- 


iv^ 
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( 1 )  M ,  S.  dfl  la  Academia  de  la  Historia. 

(2)  Díccioiaaría  5íMiogr¿/tco-/it«tdri€o  de  lo%  antiguos  reinos ^  provincUSf    ciudadei, 
^ñÜéSj  iglitMias  y  MníuarúM  de  Bepañ^f  pág.  327. 

($)    Hacuerdoa  y  btíletas  de  Bepaña,  Salamanca,  Avila  y  SegovUy  p&g.  391 . 
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ma  voluntad  y  recibidos  los  auxilios  espirituales,  la  ejem- 
plaridad  de  su  muerte  correspondió  á  su  ajustada  vida.  El  29 
del  citado  mes  y  año  fué  enterrado  en  la  capilla  de  los  no- 
bles linajes,  en  la  iglesia  de  San  Juan ,  y  colocada  en  su  se- 
pulcro la  piedra  que  habia  mandado  labrar,  dejando  á  los  tes- 
tamentarios el  encargo  de  esculpir  en  ella  las  armas  de  sus 
padres  y  la  inscripción  que  creyesen  oportuna:  disposición 
testamentaria  que  no  cumplieron,  con  censurable  negligen- 
cia. En  su  testamento,  otorgado  el  2  de  Setiembre  de  1648 
ante  Francisco  López,  Escribano  público  de  la  ciudad,  dio 
inequívocas  muestras  de  su  religiosidad  y  de  amar  á  sus  cx)n- 
ciudadanos;  en  reciprocidad  de  tan  desinteresado  afecto,  és- 
tos dejaron  perecer  sus  fundaciones  piadosas,  no  tributándole 
honor  alguno  y  casi  olvidando  su  memoria,  que  la  ingratitud 
y  la  indiferencia  fué  casi  siempre  el  galardón  concedido  á  los 
grandes  merecimientos.  Y  el  que  tanto  se  afanó  por  la  repu- 
tación de  su  patria  y  de  sus  paisanos,  no  encontró  quien  se  en- 
cargara de  trasmitir  la  historia  de  su  aprovechada  vida  hasta 
fines  del  siglo  próximo  pasado,  en  que  el  Sr.  D.  Antonio  Mate 
y  Gil,  su  sucesor  en  el  curato  de  San  Juan,  encargó  un  buen 
retrato  de  su  virtuoso  antecesor,  y  escribió  unos  apuntes,  que 
permanecieron  manuscritos,  honrando  la  memoria  del  modelo 
de  los  historiadores  locales,  con  laudatorios  pormenores  de  su 
ministerio  parroquial;  y  en  nuestros  días,  el  ilustrado  Dean  de 
la  catedral  de  Segó via,  D.  Tomás  Baeza  y  González,  en  su 
completa  y  bien  escrita  Colección  biográfica  de  escritores  segó  - 
vianos ,  publicada  por  la  Sociedad  Económica  de  Segovia 
en  1877,  uniendo  á  las  noticias  del  ya  citado  manuscrito  in- 
vestigaciones propias;  al  tratar  de  Colmenares,  hace  una  mi- 
nuciosa relación  de  su  vida  y  circunstanciada  enumeración  de 
sus  escritos,  que  puede  consultarse  con  provecho  para  suplir 
las  faltas  del  presente  trabajo,  escrito  con  el  exclusivo  fin  de 
tributar  un  homenaje  de  respeto  y  cariño  á  una  de  nuestras 
más  puras  glorias  literarias. 

En  solitaria  plazuela  de  inhabitado  arrabal,  eleva  su  artís- 
tica fábrica  la  iglesia  de  San  Juan  de  los  Caballeros,  con  «sus 
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tres  completas  ábsides,  y  su  torre  que,  según  la  tradición,  emu- 
laba en  elevación  y  gentileza  con  la  de  San  Esteban;  belleza 
que  recuerdan  las  dobles  ventanas  del  primer  cuerpo,  cuyas 
molduras  desaparecieron,  y  los  escasos  restos  del  segundo,  re- 
construido de  ladrillo,  con  arcos  conopiales.  Rodean  al  edifi- 
cio semicircular  arquería,  con  mal  gusto  tapiada  en  muchos  de 
sus  vanos,  y  la  preciosa  cornisa  que  la  sombrea,  sembrada  en 
en  sus  huecos  de  expresivos  mascarones,  que  dan  la  vuelta 
hasta  unirse  con  su  majestuosa  portada  de  arcos  ojivales,  en  toda 
la  pui*eza  y  gallardía  que  embellecen  al  arte  gótico,  aunque  or- 
ladas sus  dovelas  de  laboresrománica;  portada  que  precede  á  la 
bizantina,  construida  entre  el  atrio  y  el  ingreso  del  templo.  La 
disminución  del  vecindario  del  arrabal  suspendió  el  culto  y 
cerró  el  templo,  que  pasó  á  ser  de  propiedad  particular.  Conver- 
tido en  depósito  de  maderas  sus  tres  naves,  el  crucero  y  la 
capilla  mayor,  están  cubiertos  de  yeso  y  desfigurados,  excep- 
ción de  algún  arco  del  centro  (1).»  En  el  brazo  del  lado  del 
Evangelio,  en  su  capilla  de  los  nobles  linajes,  bajo  sencilla  losa, 
yacieron  abandonados  los  restos  de  Colmenares  hasta  el  30  de 
Noviembre  de  1873  en  que,  queriendo  Segovia  reparar  su  cen- 
surable olvido j  fueron  trasladados  con  toda  solemnidad  y  pom- 
pa al  monasterio  del  Parral.  Ni  su  indisputable  mérito  artísti- 
co, ni  el  recuerdo  de  Colmenares  han  sido  suficientemente  po- 
derosos para  que  la  Comisión  de  Monumentos  recabase  del 
Ayuntamiento  ó  de  la  Diputación  provincial  la  adquisición  de 
la  iglesia,  ni  que  dichas  Corporaciones  lo  hiciesen  espontánea- 
mente  habilitando  el  edificio  para  Museo  provincial,  Escuela 
publica  ú  otro  destino  análogo  con  que  se  honrara  la  memoria 
de  quien,  en  los  regocijos  populares  de  su  parroquia,  contribu- 
jó  siempre  á  su  mayor  esplendor  con  obras  de  caridad  á  favor 
de  los  desvalidos,  ya  que  por  la  disminución  del  vecindario  ó 
por  otras  causas,  sea  imposible  que  continúe  abierta  al  culto. 
Enfrente  del  incendiado  Alcázar,  al  otro  lado  del  río,  en  las 


{1}    QaadrAdo:  H«cuerdo«  y  heUUzM  de  España^  Salamancaj  Avi'a  y  Segovia. 
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froodoBas  alamedas  regadas  por  el  Eresma,  se  encuentra  el 
monasterio  de  Nuestra  Señora  del  Parral  y  regia  fundación  del 
poderoso  valido  de  Enrique  IV,  D.  Juan  Pacheco,  Marqués  de 
Villena,  uno  de  los  más  importantes  monasterios ,  un  día  de  la 
orden  de  San  Jerónimo,  por  el  mérito  artístico  de  su  iglesia; 
del  severo  estilo  ojival  en  su  último  periodo,  con  su  despejada 
y  única  nave,  ancho  crucero  y  los  artísticos  sepulcros  que  pue- 
blan sus  capillas,  y  por  la  viri;ud  y  ciencia  de  los  que  en  sus 
claustros  se  dedicaron  á  la  vida  religiosa,  entre  otros,  el  prior 
Fr,  Pedro  Mesa,  confidente  de  los  Reyes  Católicos;  Fr.  Juan  de 
Escobedo,  arquitecto  director  de  las  obras  de  reparación  del 
A  cv  edítelo,  que  perpetúa  el  nombre  de  la  ciudad,  y  el  P.  Si- 
giienza,  cronista  de  la  orden,  que  en  las  graves  ocupaciones 
de  sus  dignidades  religiosas  siempre  recordó  con  amor  los  se- 
renos días  de  su  noviciado  en  el  monasterio  del  Parral. 

Hoy,  pálido  reflejo  de  su  pasada  grandeza,  por  la  incuria  de 
los  hombres  y  las  inclemencias  del  tiempo;  desmanteladas  sus 
capillas;  destrozada  y  mutilada  su  hermosa  fábrica;  trasladada 
la  artística  silleria  de  su  coro  conventual  al  Museo  Arqueoló- 
gico Nacional  primero  y  después  á  la  iglesia  de  San  Francisco 
el  Grande  de  Madrid,  sólo  conserva  como  reminiscencia  de  su 
antiguo  poderío  el  precioso  retablo  plateresco  de  su  altar  ma- 
yor; las  estatuas  orantes  de  la  época  del  Renacimiento,  de  sus 
fundadores  D.  Juan  Pacheco,  Marqués  de  Villena,  y  de  su  es- 
posa Doña  María  Portocarrero,  en  los  dos  costados  del  presbi- 
terio, y  la  yacente  del  sepulcro  de  la  animosa  Doña  Beatriz, 
Condesa  de  Medellin,  hija  ilegítima  del  Marqués,  al  lado  de  la 
epístola  é  inmediato  al  de  la  Marquesa.  Modesto  albergue  hoy 
de  una  comunidad  de  pobres  religiosas,  reposan  en  su  claus- 
tro, en  sencillo  mausoleo,  los  restos  de  D.  Diego  Colmenares, 
colocados  en  mal  hora  y  con  desacertado  acuerdo  en  el  interíor 
de  la  clausura  de  un  convento  de  monjas,  esperando  ser  tras- 
ladados á  paraje  más  público  en  que,  sin  dejar  de  ser  sagra- 
do, se  le  pueda  visitar  con  la  veneración  y  el  respeto  que  se 
merecen. 

Allí  aguardan  el  suspirado  día  de  reparación  y  de  justicia 
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tjn  que,  cumpliendo  Segovia  la  ineludible  deuda  de  gratitud 
-con  su  historiador  local,  por  medio  de  suscrición  pública,  en- 
cabezada por  su  cabildo  catedral.  Instituto,  Audiencia,  Socie- 
dad Económica,  autoridades,  Diputación  provincial.  Ayunta- 
mientos y  curas  párrocos  ó  ecónomos  de  la  provincia,  se  le 
erija  un  momento  en  la  plaza  pública  que  perpetúe  la  memo- 
ria del  modelo  de  hombres,  en  el  cumplimiento  del  sagrado  y 
difícil  ministerio  sacerdotal,  y  del  acertado  maestro  en  el 
ennoblecedor  y  dificultoso  arte  de  escribir  la  ciencia  de  la  his-- 
toria. 


Antonio  Maestre  y  Alonso. 
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NIZA     Y      MONACO 


La  sociedad  pudiente  ó  elegante  española  goza  de  las  de- 
licias de  la  naturaleza  en  el  verano,  y  en  cambio  se  tuesta  en 
el  invierno,  alrededor  del  fuego,  como  si  en  nuestra  patria  toda 
la  naturaleza  fuera  por  completo  igual  ala  de  Madrid,  Avila  6 
Soria.  Se  veranea  en  grande,  durante  los  tres  meses  de  extre-- 
mo  calor,  en  las  hermosas  playas  del  Norte  y  del  Noroeste  y» 
¡es  claro!  como  no  tenemos  playas  de  invierno,  [se  paga  ho- 
rrible tributo  á  las  pulmonías  y  á  otras  mortales  afecciones  al 
pasar,  más  ó  menos  abrigados,  más  cerca  ó  más  lejos  del  mo- 
derno Choubersky  ó  del  histórico  brasero  los  crudos  días  de 
Diciembre  á  Ifarzo,  aquí  en  las  pintorescas  estribacioues  del 
amoroso  Guadarrama. 

Toda  la  gente  de  dinero  de  la  Europa  central  y  septen- 
trional acude  á  disfrutar  de  la  temporada  de  invierno  á  las  cos- 
tas del  Mediterráneo  extranjero,  y  en  ellas  pululan  princi- 
palmente los  enfermos  crónicos  que  necesitan,  durante  el  tg- 
rano,  de  las  aguas  salutíferas,  y  durante  el  mal  tiempo  del  airo 
templado  y  puro.  Verdad  es  que  también  se  encuentran  entre 
ellos  número  aun  mayor  de  enfermos  del  vicio,  á  quienes  la 
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roleta  y  el  amor,  el  lujo  y  la  gula  traen  á  mal  andar,  con  incu- 
rable manía.  Y  además  de  tales  desgraciados,  dolientes  del 
cuerpo  ó  del  alma,  pueblan  los  hermosos  lugares  marítimos 
del  litoral  muchas  familias  ricas,  que  pueden  disfrutar  del 
confort,  lejos  de  su  patria,  gustando  de  las  incomparables  de- 
licias del  suelo,  del  cielo,  del  arte,  de  la  sociedad  y  de  las  ex- 
cursiones y  viajes  curiosos. 

Esta  vida  de  invierno  la  ha  impuesto  el  progreso  de  los 
pueblos  extranjeros,  gracias  á  la  posesión  de  dos  elementos  in- 
dispensables: el  buen  gusto  y  el  dinero.  Nosotros,  en  este  con- 
cepto, como  en  otros  muchos,  vamos  viviendo  con  los  consabi- 
dos dos  ó  tres  siglos  de  atraso.  Atrasados  estamos  en  el  arte 
de  saber  buscar,  conocer  y  gustar  los  atractivos  de  nuestro 
suelo  y  de  la  vida  moderna,  y  más  atrasados  aun  en  el  mérite 
de  tener  dinero.  En  España  hay  poco  más  de  un  centenar  de 
ricos.  Todos  los  demás  necesitan  «trabajar  para  comer,»  em- 
pellarse en  ahorrar,  ó  empeñarse  sencillamente,  para  vivir  y 
aparentar.  Se  hace  la  vida  ostentosa  de  verano,  á  costa  gene- 
ralmente de  la  vida  regular  y  económica  del  invierno.  No  es 
posible,  pues,  invernar  como  lo  hace  el  gran  mundo  extranje- 
ro. Con  motivo  de  la  actual  crisis  que  padecemos,  se  ha  repeti- 
do una  gran  verdad.  «Somos  pocos  y  somos  pobres.»  Segura- 
ramente;  pues,  por  ese  atraso,  la  vida  de  invierno  de  la  so- 
ciedad elegante  y  de  sus  inmediatos  parásitos  y  explotadores, 
la  vida  de  invierno  de  nuestras  magnificas  playas  del  litoral 
de  Levante,  que  debe  completar  la  del  veraneo,  no  se  estable- 
cerá y  normalizará  entre  nosotros  hasta  dentro  de  un  siglo. 
Entonces  tendremos,  es  decir,  tendrán  nuestros  nietos,  sus 
Cannes,  Hyeres,  San  Rafael,  La  Napolia,  Antibes,  Niza,  Mó- 
naco^  Mentón,  Ventimiglia,  Bordighera  y  San  Remo,  en  Va- 
lencia, las  Baleares,  Gandía,  Dénia,  Villajoyosa,  Alicante,  El- 
che, Santa  Pola,  Torrevieja,  Pormán,  Cartagena,  Águilas,  La 
Garrucha,  Gata,  Almería,  Adra,  lá  Rábida,  Motril,  Almuñe- 
car,  Torrox,  Vélez,  Málaga,  Torre  Molinos,  Torre  Bermeja, 
Marbella  y  Estepona. 

Y  allí  quedan  indicados  esos  nombres  de  la  futura  vida  in- 
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vernal  mediterránea  española,  por  si  vuelven  á  andar  por  el 
muodo  algunos  lord  Brougham  ó  sir  Robinsón  Woolfíeld,  que 
quieran  dar  el  impulso  á  esta  nueva  fase  de  animación  y  n^[ae- 
za  nacional,  como  ellos  lo  dieron  á  los  bojafomadoB  pnertoBj 
playas  del  litoral  déla  Píovenza. 

¿Tiene  nuestra  naturaleza  de  aquellas  costas  nada  que  en- 
vidiar en  condiciones  de  clima  y  de  belleza  á  la  francesa  é  ita- 
liana que  se  extiende  desde  Cette  á  Spezzia?  No,  seguramente. 

En  Niza  y  Mentón,  centro  de  ella,  las  condiciones  meteoro- 
lógicas de  invierno  son  éstas: 

Temperatura  media  9"*  6;  máxima  21*;  mínima  á— r  du- 
rante algunas  noches.  Días  de  lluvia  de  72  á  80.  Vientos: 
el  E;  el  SO.  Libecio  húmedo,  cálido  y  muy  violento,  y  el 
N-  E,  Greffú  tempestuoso  y  frió. 

En  cambio,  esas  condiciones  para  Valencia,  Alicante  y  Car- 
tagena resultan  ser:  temperatura  media,  de  10**  á  12'';  máxima, 
de  23  á  27;  mínima,  de  — 1**  á  — 3°  en  algunas,  muy  contadas, 
noches.  Días  de  lluvia,  de  12  á  19.  Vientos,  el  NO.,  O.  y  SO., 
en  brisní?,  que  raras  veces  son  fuertes.  La  cantidad  de  agua  que 
cae  en  nuestra  copta  es  de  40  á  93  milímetros  en  los  tres  meses, 
es  decir,  la  sexta  ó  la  cuarta  parte  menos  que  en  la  francesa. 

Secular  es  la  fama  de  la  bondad  extraordinaria  del  clima  de 
ambos  litorales.  ¿Quién  no  ha  oído  ponderar  la  suavidad  y  her- 
moso temple  de  nuestra  ciudad  de  las  flores  y  de  la  costa  ali- 
cantina? Respecto  ala  de  los  golfos  de  Lión  y  de  Grénova,  tam- 
bién la  fama  es  antigua.  He  aquí  con  qué  elegancia  y  verdad 
las  describí  a,  hace  cerca  de  tres  siglos,  al  ocuparse  de  una  de 
las  islas  de  aquel  mar,  el  monje  Isidoro  de  Cremona,  carmelita 
casinense: 

^íSnnt  bíc  perpetni  floreg,  hlc  brama  tepescit, 
Temperat  bíc  rabidum  lenior  aura  canem. 
CiPli  temperies  hominnm  magia  apta  salatí: 
Et  Düsqimm  nnmqnam  hic  it  sine  solé  dies 
Lentísci,  myrthas,  lauros,  lentesque  Genist» 
ArbuEta  ver  faciant  herbaqne  semper  oleas.» 
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Sin  embargo,  los  cambios  de  temperatura  en  el  litoral  de 
Niza  y  Cannes  son  tan  bruscos  y  temibles  que,  según  J.  H.  Ben- 
net  (La  Mediterraneé,  La  Hiviere  de  Genes  et  Mentón)  «el  frío  gla- 
cial que  se  presenta  al  anochecer  es  un  gran  peligro,  y  por 
unanimidad  los  médicos  repiten  á  los  invernantes:  /Caur^^zixms 
á  la  chute  dujourf»  Lo  mismo  afirma  M.  Roubaudi  en  sus  nota- 
bles publicaciones:  «Los  cambios  imprevistos  ocasionados — 
dice — por  la  extrema  inconstancia  de  los  vientos  produce  tales 
fríos,  que  si  Niza  no  tiene  invierno,  tampoco  tiene  primavera.» 

Nuestras  estaciones  de  invierno  pueden  contar,  pues,  con 
mejor  clima,  y  con  una  vejetación  tan  espléndida,  por  lo  me- 
nos, como  la  extranjera.  Lo  que  hace  falta  es  que  existan,  ad- 
mitidas y  favorecidas  por  los  que  necesitan  conservar  su  sa- 
lud y  por  los  que  quieran  gastar  agradablemente  su  dinero, 
ya  sean  españoles  ó  de  fuera  de  España.  C!omunicaciones  fáci- 
les y  económicas,  construcciones  nuevas,  la  vida  del  hotel  en 
Ja  mesa,  en  la  sociedad  y  en  el  sport,  costumbres  modernizadas, 
todo  esto  será  preciso  para  que  la  obra  se  realice  por  completo 
al  través  del  tiempo,  en  nuestro  hermoso  litoral  que,  á  excep« 
ción  de  las  capitales,  aún  ostenta  el  color,  el  olor  y  el  sabor  de 
nuestros  patriarcales  abuelos  los  árabes. 

No  hay  aquí,  pues,  todavía  vida  de  invierno  en  pleno  aire 
libre;  no  hay  costumbre  de  disfrutarla  en  la  comarca  marítima 
de  Levante  y  Mediodía,  como  no  sea  para  algunos  desahucia- 
dos, que  acuden  á  mejorar  allí  su  salud,  pocos  meses  ó  semanas 
antes  de  perderla  para  siempre  con  la  vida. 

Pero  fuera  de  España  no  se  busque  en  estos  tristes  meses 
del  año,  en  París,  en  Londres  ó  en  Berlín,  donde  los  progresos 
de  la  ciencia  no  han  logrado  imponerse  al  rigor  y  al  mal  as- 
pecto de  la  estación,  al  que  puede  gastar  en  grande,  sin  obli- 
gaciones diarias  que  cumplir  ni  miles  de  pesetas  que  escati- 
mar, al  que  ni  el  pasado  le  molesta  con  sus  recuerdos  ni  el 
porvenir  con  sus  temores,  ni  al  que,  siendo  rico  de  capital  y  de 
inteligencia  ama  la  gran  vida  del  cuerpo  y  del  espíritu ;  bús- 
quele  en  las  playas  comprendidas  entre  Hyeres  y  Genova,  en 
esa  risueña  costa  de  doscientos  cincuenta  kilómetros  de  ex- 
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teBsióo,  oreada  por  las  tibias  auras  de  un  mar  tranquilo,  de- 
fendida de  los  aires  del  Norte  por  cercanas  cordilleras,  cuajadas 
de  eterno  verdor  y  perfumadas  por  la  flora  más  espléndida  y 
bien  cultÍYada  de  Europa. 

Y  de  toda  esa  región  franco-italiana,  por  su  origen  y  sus 
caracteres,  donde  como  en  no  interrumpido  panorama,  álbum 
precioso  de  la  Naturaleza  se  alzan:  Hyeres,  con  sus  históricas 
islas;  San  Iropez,  solitario  y  pintoresco ;  Cannes,  la  del  afa- 
mado clima;  Golfo  Juan,  con  los  recuerdos  del  gran  guerrero; 
Antibes,  con  las  ^veciossís  villas  de  su  cabo;  Niza,  la  £ella;  Vi- 
liafranca,  con  su  magnifica  rada;  Monaco,  con  su  mundo  cos- 
mopolita y  vicioso;  Mentón,  la  de  los  hallazgos  prehistóricos, 
y  ^  entimiglia  y  San  Remo,  rincones  preciosos  de  ese  país  de- 
licioso, donde  en  la  villa  Zirio,  no  lejos  de  Port-Maurice ,  lucha 
entre  la  vida  y  la  muerte  el  Príncipe  imperial  de  Alemania:  de 
toda  esta  playa,  ayer  olvidada  y  hoy  tan  favorecida,  Niza  y 
Monaco  son  las  estaciones  en  que  con  más  esplendor  é  inten- 
sidad bulle  el  gran  mundo,  gozando  de  un  templado  ambiente, 
de  que  en  Londres  no  se  disfruta  jamás,  y  que  sólo  se  respira 
en  París  cuando  á  fines  de  Mayo  se  han  vestido  de  lozano  y 
pomposo  follaje  los  arboles  de  sus  colosales  avenidas. 

Los  trenes  del  ferrocarril  de  Marsella,  Tolón  y  Niza  llevan 
diariamente,  desde  principios  de  Diciembre  á  mediados  de 
Abril,  multitud  de  familias,  que  animan  durante  esa  tempora- 
da las  A  einto  poblaciones  grandes  de  la  costa  y  las  dos  mil  ca- 
sas de  campo,  de  que  están  salpicadas  las  faldas  meridionales 
de  la  Diontaua.  La  causa  del  favor  que  todas  las  naciones  ricas 
dispensan  al  litoral  de  estos  golfos  fué  un  día  puramente  mé- 
dico-higiénica; algunos  poderosos,  afectados  de  los  órganos 
respiratorios,  se  morían  sin  remedio  en  las  frías  y  nebulosas 
ciudades  del  Norte,  y  con  el  fin  de  alargar  un  tanto  la  vida 
muy  amada,  buscaron  el  dulce  clima,  la  temperatura  suave  y 
los  atractivos  de  la  costa  mediterránea.  Muchas  familias  ingle- 
sas, separándose  temporalmente  de  su  tétrico  suelo,  dieron  el 
ejemplo  al  i  instalarse  en  ella;  París  empezó  á  enviar  su  contin- 
gente de  aristocráticos  enfermos,  y  Rusia  y  Alemania  vieron 
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el  cíelo  abierto  para  sus  potentados,  cuando  descubrieron  que 
había  un  país  en  Europa,  á  dos  pasos  de  sus  fronteras,  que  no 
tenía  invierno.  Las  metrópolis  inglesa  y  francesa,  criaderos 
inmensos  de  tísicos,  surtieron  con  numerosos  invernantes  el 
litoral,  y  tras  de  los  que  buscaron  la  salud  llegaron  los  que  la 
emplean  en  la  distracción  perpetua;  y  es  natural:  un  mundo 
que  lleva  consigo  los  hábitos  de  las  grandes  capitales  no  podía 
]>asarse  sin  ellos,  y  la  revolución  se  operó  en  breves  años,  im- 
plantándose en  esta  zona,  antes  de  vida  provincial,  sencilla  y 
modesta,  las  costumbres  más  refinadas  de  la  vida  aristo- 
crática. 

La  casa  inglesa,  confortable  hasta  la  exageración,  los  gran- 
des paseos,  los  casinos,  las  fiestas,  los  teatros,  las  exposiciones, 
el  é^orá ,  con  sus  fastuosidades,  las  excursiones  artísticas,  todo 
surgió^  como  por  encanto,  en  las  orillas  del  mar,  cuyos  artifi- 
ciales elementos,  uniéndose  á  los  atractivos  del  suelo  y  del  aire, 
convirtieron  á  estos  lugares  en  los  más  delciosos,  envidiados  y 
alegres  de  Europa.  ¿Quién  aoude  á  Monaco  y  á  Niza?  Lo  más 
escogido  y  notable  del  mundo  parisién.  Allíse  encuentra  en  cons- 
tante contacto  y  en  adm  irable  confusión  cuanto  de  más  sobresa- 
liente ostentan  en  sus  salones  el  Jockey-Club,  el  de  la  Unión,  el 
Gran  Círculo  y  el  Sporting-Club;  las  notabilidades  del  dinero,  de 
la  prensa,  del  teatro,  de  la  literatura,  de  las  artes  y  de  la  vida 
alegre,  y  cuantos,  en  fin,  consideran  de  buen  tono  el  invernar 
por  breve  ó  por  largo  tiempo  lejos  de  la  gran  capital.  Y  de  los 
graves  señores  ingleses  del  ant  iguo  y  ya  invadido  West-End, 
que  hoy  habitan  ceremoniosos  en  Grosvemorsquare  de  Londres 
y  en  Belgravia  y  Eaton,  entre  Pimlico,  Chelseay  Brompton,  y 
de  los  no  menos  altivos  y  nobles  que  tienen  sus  inmensas  pose- 
siones y  sus  enhiestos  castillos  restaurados  en  Irlanda  y  en  Es- 
cocia, muchos  bajan  también  á  la  plácida  y  templada  comarca 
donde  alzaron  sus  villas,  sus  paseos,  y  gastaron  impávidos  por 
fuera  y  bien  animados  por  dentro,  millones  y  millones.  Italia 
envía  también  sus  títulos  más  ó  menos  graves,  más  ó  menos 
calaveras;  Rusia  sus  misteriosos  príncipes  y  sus  opulentos  seño- 
res, y  nuestras  Repúblicas  hermanas  del  Sur  de  América,  algu- 
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na  que  otra  familia  millonaría,  compuesta  de  un  papá  ceremo*^ 
nioso,  que  fuma  mucho  y  que  no  se  divierte  nada;  de  media  do- 
cena de  preciosas  hijas,  que  fascinan  con  el  múltiple  tesoro  de 
su  presunta  dote,  de  sus  ardientes  ojos  negros,  de  sus  graciosas 
palabras,  de  sus  arrogantes  y  sensuales  formas,  y  de  un  cua- 
dro completo  de  amas,  doncellas  y  criados  de  diversos  colores, 

Excusado  es  indicar  que  ya  no  hay  distancias  entre  las  di- 
versas poblaciones  que  se  encuentran  en  la  costa,  y  que,  en  rea- 
lidad, forman  como  un  sólo  pueblo.  Los  ]iB,hit\isles  parroguianos^ 
de  la  temporada,  ya  residan  en  las  villas  y  hoteles  más  distan- 
tes, si  han  asistido  algunos  años  á  las  grandes  fiestas  de  las 
ciudades,  se  consideran  como  antiguos  amigos,  aunque  al  fin 
de  la  estación  se  despidan  unos  para  Moscou  y  Edimburgo,  y 
otros  para  Bahía  y  Buenos  Aires.  En  toda  la  costa  se  observa 
gran  anuencia  de  gentes,  pero  Niza  y  Monaco,  con  su  vida  y 
su  importancia,  resumen  y  concentran  la  atención  y  la  fama 
de  cuantos  á  ella  acuden  ó  de  cuantos  de  ella  se  ocupan. 

He  aquí  la  descripción  de  Niza  y  de  su  campiña,  en  dos  pa- 
labras: La  antigua  ciudad,  que  da  frente  á  la  playa,  con  sus 
múltiples  y  estrechas  calles,  se  extiende  entre  una  eminencia 
cuajada  de  paseos  y  de  jardines,  coronada  por  un  castillo  y  uu 
aiToyo  torrente,  llamado  Paillón.  Al  otro  lado  de  la  colina  se 
abre  el  puerto  con  sus  bulevares  nuevos,  la  plaza  de  Buena 
Vista,  la  estatua  de  Carlos  Félix,  la  casa  de  Garibaldi,  la  plaza 
Casini,  la  Fábrica  de  Tabacos  y  la  iglesia  del  Puerto.  Al  Po- 
niente, en  el  lado  opuesto,  más  allá  del  Paillón,  se  alza  la  Niza 
moderna,  con  sus  magnificas  calles  tiradas  á  cordel,  los  buleva- 
res de  Longschamps,  de  Dubouchage  y  Garabacel,  las  aveni- 
das de  la  Estación  y  de  Beaulieu,  la  gran  plaza  de  Massena,  los 
paseos  de  San  Juan  y  del  Mediodía,  y  la  admirable  alameda  de 
los  Ingleses,  de  25  metros  de  anchura  y  dos  kilómetros  de  lon- 
gitud. En  esta  parte  de  la  ciudad  ha  levantado  el  gusto  moderno 
sus  edificios  predilectos:  el  teatro  francés ,  el  Liceo,  el  Casino, 
el  Jardín  público,  los  templos  rusos  y  alemanes,  los  grandes 
hospitales,  el  Gran  Hotel  y  los  afamados  de  Francia,  Chauvin^ 
de  la  Oran  Bretaña,  de  los  Ingleses  y  del  MedileiráMOw  M odia 
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es,  como  se  ve,  lo  que  se  ha  construido  desde  hace  quince  años, 
y,  sin  embargo,  todo  ello  apenas  ocupa  la  cuarta  parte  de  lo  que 
está  proyectado,  y  de  lo  que  poco  á  poco  se  va  levantando, 
desde  el  límite  de  la  estación  del  ferrocarril  hasta  el  río  Pai- 
Uón,  Niza  tiene  70.000  habitantes,  y  pasan  de  80.000  los  foras- 
teros que  la  visitan  durante  el  invierno.  En  la  ciudad  vieja, 
unida  á  la  nueva  por  cinco  hermosos  puentes,  son  dignos  do 
verse:  la  plaza  de  los  Focenses,  adornada  con  esbeltas  palme- 
rai;  el  paseo  déla  Carrera,  con  sus  olmos  seculares,  teatro  de 
las  afamadas  fiestas  de  Carnaval,  y  las  Terrazas,  extensos  pa- 
seos asfaltados  y  puestos  á  modo  de  azoteas  sobre  las  casas  que 
dan  á  la  playa  y  el  panorama  que  se  divisa  desde  el  Castillo, 
desde  aquella  altura  cubierta  de  palmeras,  cactus,  áloes  y  dati- 
leros y  que  es,  sin  duda  alguna,  uno  de  los  más  bellos  y  sor- 
prendentes del  mundo. 

Pero  Niza  vale  muy  poco  si  se  compara  con  los  atractivos 
de  la  campiña  que  la  rodea. 

Fuera  de  la  ciudad  hay  otra,  tan  populosa  como  ella,  y 
cuyo  diseminado  caserío  ocupa  todos  los  llanos,  hondonadas, 
dmaa  y  repliegues  de  aquel  admirable  paisaje. 

Imposible  es  fijar  la  vista  en  un  solo  punto  del  mismo  don- 
de no  se  distinga  un  edificio  ó  un  precioso  macizo  de  esplén- 
dida vegetación.  Aquellas  blancas  casitas,  que  desde  lejos  pa- 
recen sencillas  viviendas,  son  ricos  palacios  y  suntuosas  quin- 
tas, y  aquellos  grupos  de  árboles  que  las  circundan  forman 
deliciosos  jardines  y  encantados  parques.  En  muchos  kilóme- 
tros á  la  redonda,  siguiendo  el  curso  del  Paillon  ó  de  los  arro- 
yos que  bajando  los  montes  Gros,  Lensa,  Vinagrero,  Aspre- 
mont  y  Tourettes  ó  la  pintoresca  cuenca  del  Maguan,  el  viajero 
avanza  de  sorpresa  en  sorpresa,  al  encontrar  tantos  aristocráti- 
cos hoteles,  tantas  preciosas  villas,  ermitas,  alamedas,  bosque- 
cilios  admirablemente  Aeckos  y  cuidados,  y  al  contemplar  tanto 
movimiento,  vida,  lujo,  hermosura  y  animación  por  todas 
partes. 

¿Quién  no  ha  contemplado  allí  las  villas  Mariana,  Hauss- 
man,  Massingny,  Smith,  Vanderwies,  Clary,  Ceasoles,  Cha- 
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teauneuf,  Bermond,  Peillon  y  Gambard,  cuyos  nombres  saben 
de  memoria  todos  los  invernantesy  y  cuyas  bellezas  las  hacen 
figurar  en  el  gran  mundo  como  otras  tantas  maravillas?  En 
aquellos  palacios  diminutos,  donde  el  buen  gusto  ha  conden- 
sado  en  plena  campiña  todas  las  comodidades,  donde  el  arte  ha 
llenado  de  obras  exquisitas  los  salones,  las  terrazas  y  los  jardi- 
nes, allí  donde  rodean  á  las  mágicas  viviendas  bosques  inter- 
minables de  naranjos,  de  olivos,  viñedos  frondosos,  limoneros» 
grupos  de  palmeras,  mirtos  colosales,  mil  árboles  exóticos  y 
toda  la  flora  de  los  ricos  países  del  Mediodía,  allí  viven,  bajo 
suavísimo  clima,  la  juventud,  la  hermosura  y  el  genio,  lejos  del 
prosaico  mundo  de  París  y  Londres,  castigado  en  este  tiempo 
por  los  horrores  de  los  fríos  y  de  las  nieblas. 

Cuando  la  vida  social  ó  la  soledad  cansan  y  aburren,  se  de- 
dican las  familias  á  hacer  largas  excursiones  á  los  mil  pinto- 
rescos valles  de  la  comarca.  La  playa  ofrece  las  visitas  á  Beau- 
lieu,  á  la  África  pequeña,  á  la  península  de  San  Juan  ó  á  las 
bocas  del  Var,  y  la  montaña  brinda  el  ascenso  al  Mont-6ro6,  á 
Montalban  y  Molborón,  á  la  abadía  de  San  Pons,  al  anfiteatro 
de  Cimies,  al  Jardín  de  aclimatación,  á  la  gruta  de  San  Andrés 
y  á  los  valles  Oscuro,  de  las  Flores  y  Maguan: 

Estas  excursiones  las  realizan  los  habituales  concurrentes 
del  litoral  que  poseen  allí  propiedades,  los  que  residen  allí  por 
largas  temporadas,  ó  los  que  vuelven  años  y  años  s^^idos  á 
visitarlas,  es  decir,  los  que  no  encuentran  encanto  alguno  en 
el  foco  de  juego  de  Monte  Cario.  Pero  para  el  mundo  que  se  re- 
nueva, para  los  recien  llegados,  para  los  novatos,  para  los  vi- 
vidores, es  imposible  residir  en, Niza  y  sus  alrededores,  en 
Cannes,  en  Grasse,  en  Vence,  en  Conté  ó  en  Roquebrune,  cer- 
ca ó  lejos,  sin  sentirse  arrastrados  á  ir  á  Monaco. 

ÜB  trayecto  de  quince  kilómetros,  que  se  recorren  en  bre- 
ves minutos  por  la  preciosa  vía  de  la  playa,  separa  á  Niza  do 
Monte  Cario.  En  él  se  encuentran:  los  tunelas  de  Cimies  y  de 
Montalban,  el  puerto  de  Villafranca,  los  olivares  de  Santo  Hos- 
picio, el  pueblo  de  Beaulieu,  las  escarpadas  costas  de  la  peque- 
ña África^  la  estación  de  Eza,  á  la  que  da  nombre  un  pintores- 
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co  pueblecito  empinado  en  una  roca,  los  siete  túneles  inmedia- 
tos á  cabo  D'Aglio  y  las  pintorescas  cercanías  de  Monaco. 

Esta  ciudad,  capital  del  diminuto  Principado  de  su  nombre, 
ocupa  el  espacio  de  una  roca-península  de  300  m^ros  de  an- 
chura y  60  de  elevación,  que  penetra  en  el  mar  cerca  de  un  ki- 
lómetro y  está  unida  á  la  costa  por  un  istmo,  que  termina  en 
las  escarpadas  pendientes  de  la  Cabeza  de  Perro  y  en  el  barrio 
de  la  Condamine,  formando  al  Oriente  un  hermoso  puerto. 
Nada  más  original  ni  curioso  que  esta  especie  de  ciudad-jugue- 
te habitada  por  el  Príncipe  y  sus  1.500  subditos.  Cuatro  ó  cinco 
calles  estrechas  la  constituyen;  severas  murallas  con  arrogan- 
tes cubos  y  torreones  la  cercan;  todo  está  allí  suspendido  sobre 
el  mar:  fortificaciones,  cuartel,  polvorines,  garitas  y  paseos, 
decorados  por  esbeltos  pinos,  cipreses  y  cactus.  Al  Poniente  de 
la  ciudad  se  alza  el  palacio,  rodeado  de  varios  cañones  de  ador- 
no. Admíranse  en  su  patio  suntuosas  escalinatas  de  mármol,  y 
una  vez  traspuestas,  se  ven  galerías  y  salones  con  magistrales 
obras  de  Vanloo,  Horacio  de  Ferrari  y  Carrachio.  Los  jardines 
exceden  en  riqueza  de  vegetación  y  de  buen  gusto  á  cuanto  se 
puede  imaginar,  y  cubren  con  su  lozanía  y  verdor,  no  solo  las 
terrazas  superiores,  sino  todas  las  mesetas,  senderos ,  vueltas, 
esplanadas  y  asientos  de  tíorta  extensión  que  forman  la  roca, 
en  términos,  que  no  es  exageración  afirmar  que  la  adornan  y 
tapizan  por  completo,  desde  las  altas  galerías  y  miradores  has- 
ta la  superficie  del  mar,  que  refleja  en  fantásticas  y  dulces  tin- 
tas tan  bellísimo  monumento,  obra  primorosa  de  la  naturaleza 
y  del  arte.  Contemplan  sus  encantos  el  paseo  de  San  Martín, 
que  circunda  á  la  roca  por  Mediodía  y  Oriente,  y  el  modesto 
puerto  de  Hércules,  donde  se  agrupa  el  barrio  de  los  Pescado- 
res. Como  curiosidad  para  los  aficionados  ostenta  un  templo 
románico,  bien  conservado,  el  de  San  Nicolás. 

Como  recuerdos  históricos  para  nosotros,  los  españoles,  no 
suele  olvidarse  que  allí  ondeó  la  bandera  de  Castilla,  en  señal 
de  dominación,  desde  1524  á  1643.  Uno  de  los  Grimaldis,  de  la 
Tamilia  de  los  príncipes  reinantes,  Agustín  Grimaldi,  Obispo, 
Abad  de  la  isla  Lerina  ó  de  San  Honorato,  inmediata  á  Cannes 
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y  á  Antibes,  ofreció  á  los  subditos  del  Emperador  Carlos  V  el 
dominio  de  las  islas  y  de  Monaco,  y  en  aquellos  parajes  en- 
cuentra el  historiador  repetidas  memorias  de  algunos  sucesos 
de  aquel  ftempo.  Con  nuestros  marinos  estuvo  en  Lepante, 
mandando  parte  de  nuestra  escuadra,  el  Príncipe  de  Monaco 
Honoroto  I.  El  Rey  Francisco  I,  prisionero  en  Pavía,  pasó  la 
noche  del  21  de  Junio  de  1525  en  el  monasterio  de  la  isla  Leri- 
na  á  su  venida  á  Madrid. 

Tal  vez  influyó  en  el  ánimo  del  Abad  Agustín  Grimaldi, 
para  abandonar  la  causa  de  Francia  y  entregarse  á  Carlos  V, 
en  1524,  la  visita  que  hizo  á  la  isla  el  Papa  Adriano  VI,  Dean 
de  Lovaina  y  maestro  de  éste,  cuando  salió  de  la  ciudad  de 
Vitoria  (donde  recibió  la  noticia  de  su  exaltación  al  Pontifica- 
do], para  ir  á  Roma.  Consigna  este  hecho  el  monje  de  la  misma 
isla,  Vincencio  Barrasi  Salomo,  en  su  curiosa  obra  CJironologia 
síurm  Insule  Lerinensis,  publicada  durante  nuestra  domina- 
ción (1613):  aAnno  millesimo  quingentésimo  vigésimo  secondo^  di& 

duodécima  Augusti Ad7*iano    F7,  Frandrus  in  Pontijlcem 

sitmmum  a  sacro  Senatu  Romano,  cum  esset  in  Eispaniis  elecius 
Rúman  cum  quaíordecim  triremihis  proficiscens  in  Insulam  Leri- 

nensem  applicuit »  A  un  Obispo  debimos  nuestro  dominio 

por  más  de  un  siglo  en  aquella  zona,  y  otro  Arzobispo,  Escou- 
bleau  de  Sourdis,  de  Burdeos,  al  frente  de  una  escuadra  que 
maridaba  con  el  Conde  de  Harcourt,  nos  privó  de  él  por  man- 
dado de  Richelieu  en  1641,  en  que  fueron  ocupados  por  los 
franceses  las  islas  Lerinas,  Monaco,  Mentón  y  Roquebrune. 
Las  antiguas  posesiones  de  la  familia  Grimaldi  han  quedado 
reducidas  hoy  á  Monaco  simplemente. 

La  población  cosmopolita  del  Principado  crece  de  un  modo 
sorprendente.  En  1868  era  de  1.700  habitantes,  en  1875 
de  7.049,  y  en  1881  de  9.118.  De  ellos,  solamente  son  hijos  del 
paif?  unos  1.200,  contándose  además  3.400  italianos,  330  in- 
gleses, 280  alemanes,  200  belgas,  200  suizos,  3.300  france- 
ses, 80  rusos,  20  españoles  y  otros  20  ó  30  de  diversas  nacio- 
nalidades. Se  atribuye  el  escaso  número  de  naturales  de  Mo- 
naco á  que  los  matrimonios  tienen  pocos  hijos ,  y  á  que  las 
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hijas,  que  son  an  mayor  número  que  los  varones ,  se  casan  ge- 
neralmente con  extranjeros.  No  existe  libertad  de  cultos  en  el 
Principado  {donde  recientemente  se-  han  establecido  dos  con- 
centos de  fiaíles),  y  la  clasificación  de  los  habitantes  por  reli- 
giones resulta  ser  esta,  aproximadamente:  8.400  católicos,  630 
protestantes  y  50  griegos.  No  hay  para  qué  decir  que,  á  pocos 
paso€  de  la  frontera,  los  protestantes  han  construido  ya  algu- 
nos templos. 

Fuera  de  la  ciudad  antigua  están  los  aristocráticos  hoteles 
y  casas  de  campo  del  barrio  de  la  Condamine,  y  poco  más  al 
Este,  pasado  el  viaducto  del  ferrocarril,  se  extiende  el  antiguó 
campo  de  las  Spélugas  (Grutas),  donde  el  gusto  moderno  há 
creado  ese  delicioso  lugar,  centro  de  la  reunión  del  gran  mun- 
do invernante,  que  se  llama  Monte  Cario.  En  su  anchurosa 
plaza  se  encuentran  el  Gran  Café,  el  Casino  y  el  Hotel  de  París. 
Es  el  Casino  el  foco  de  toda  la  animación,  el  palacio  encantado 
de  los  forasteros,  el  coliseo  de  las  grandes  fiestas  y  el  templo 
de  la  ruleta.  No  bastaron  las  primeras  instalaciones  que  en  él 
se  hicieron  para  el  número  de  gentes  que  anuían  ni  para  las 
exigencias  de  las  costumbres  modernas,  y  se  vio  que  la  sala  de 
Conciertos  y  las  de  juego  necesitaban  considerable  aumento. 
Triplicáronse  éstas  y  se  alzó  para  el  arte  un  teatro-salón,  cuyo 
proyecto  y  obra  se  encomendaron  al  genio  del  famoso  cons- 
tructor del  gran  teatro  de  la  Opera  de  París,  Mr.  Carlos  Gar- 
nier-  Este  edificio,  cuya  sala  es  tan  grande  como  el  de  la  capi- 
tal de  Francia,  se  empezó  con  gran  rapidez  á  fines  de  1878,  rea- 
lizándose en  su  ejecución  verdaderos  milagros  de  habilidad,  de 
paciencia  y  de  decisión,  gracias  á  la  liberalidad  y  esplendidez 
(le  la  empresa  constructora,  de  la  poderosa  casa  originaria  de 
Hamburgo,  que  dirigían  entonces  Mad.  Blanc  y  MM.  Wagatha 
y  Bertora,  con  el  nombre  de  Sociedad  de  baños  de  mar  de  Monaco. 

La  fachada  del  teatro  es  todo  lo  original,  elegante  é  indes- 
criptible que  la  arquitectura  híbrida  é  innominada  de  estos 
tiempos  puede  llegar  á  concebir.  Sobre  los  preciosos  jardines 
del  Casino  se  abre  una  espléndida  escalinata,  terminada  en  dos 
laterales,  y  entre  cuyas  graderías,  que  decora  severa  balaustra- 
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da,  dejan  ver  los  sillares  dos  medios  puntos  que  cobijan  simé- 
tricos grupos  de  escultura.  Dominando  la  escalinata,  se  alzan 
los  cuerpos  de  la  fachada  en  este  orden:  uno  central  con  tres 
grandes  puertas  rectangulares,  cuyas  ménsulas  intermedias 
sostienen  un  esbelto  balcón  corrido,  con  huecos  de  medio  punto, 
de  grandes  dimensiones.  Decoran  las  pilastras  del  antepecho 
preciosas  estatuas  y  jarrones.  Sobre  la  rica  comisa  que  recorre 
el  edificio,  álzanse  en  este  cuerpo  tres  elegantísimos  óculos, 
coronados  por  aéreas  guirnaldas,  detrás  de  los  cuales  destácase 
la  alta  y  curva  techumbre  de  la  sala,  cuyas  líneas  superiores 
terminan  en  elegante  cornisa,  calada  linterna  y  pararrayos. 
A  uno  y  otro  lado  de  este  cuerpo  central  se  levantan  dos  to- 
rres con  regio  balcón  en  el  primer  piso  y  con  lindos  pabellones 
en  los  cuatro  más  altos,  coronadas  en  sus  domos  poligonales 
por  linternas-balcones  de  arrogante  dibujo.  Otros  dos  cuerpos 
simétricos  cierran  la  fachada,  con  dobles  líneas  de  balcones  y 
con  balaustradas-azoteajp  y  ángulos  ornamentados  por  magní- 
ficos remates  de  esculturas,  florones  y  gallardetes.  El  aspecto 
del  conjunto  es  sorprendente  y  se  presta  mucho  á  la  crítica  de 
los  partidarios  de  la  severidad  clásica  del  arte;  pero  retrata  ad- 
mirablemente la  ligereza,  lujo,  alegría  y  carácter  indetermi- 
nado del  mundo  que  acude  á  cobijarse  en  sus  saloneé.  El  efecto 
que  hacen  sus  lindas  torres  destacándose  entre  el  bosque  de 
arrogantes  palmeras,  eucaliptos  y  naranjos  que  rodean  al  edi- 
ficio, es  fantástico  en  grado  sumo.  Detalle  especial:  los  bellos 
grupos  escultóricos  que  representan  el  baile  y  el  canto  se  deben 
al  genio  artístico  de  MUe.  Sarah  Bernhardt  y  de  Gustavo  Doré. 
La  sala  de  fiestas  es  una  joya  del  arte  moderno,  un  monu- 
mento admirable,  en  la  que  siempre  sorprenderá  á  cuantos  la 
visiten  el  inmenso  trabajo  realizado  por  Mr.  Garnier,  por  los 
ochenta  distinguidos  artistas  que  tuvo  á  sus  órdenes  y  por  los 
numerosos  obreros  que  trabajaron  en  ella.  Aunque  esta  sala  se 
llama  de  Conciertos  sirve,  no  sólo  para  este  espectáculo,  sino 
para  teatro  y  salón  de  baile.  En  los  dos  primeros  casos,  el  suelo 
es  inclinado  y  en  el  último  perfectamente  horizontal;  y  mien- 
tras que  para  éste  no  hay  decoraciones  ni  estorbos  de  ninguna 
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clase^  en  aquéllos  el  escenario  aparece,  como  por  encanto,  tras  J 

de  un  riquísimo  telón  de  brocado  de  oro.  No  hay  más  palcos  ni  ^ 

localidades  cerradas  que  el  del  Príncipe  de  Monaco.  Inmensos  >^ 

espejos  adornan  las  paredes  entre  artísticas  obras  esculpidas,  y  'J^ 

amplios  asientos  de  terciopelo  y  sederías  llenan  su  ámbito  de 
variado  orden,  según  la  clase  del  espectáculo.  Pinturas,  escul-  | 

turas,  cariátides,  genios,  adornos,  mosaicos,  porcelanas,  már- 
moles y  maquinaria,  todo  fué  obra  de  los  más  diestros  y  afama- 
dos artistas  de  París;  de  modo  que  esta  construcción  puede  ser 
considerada  en  sus  detalles  como  un  Museo  del  arte  moderno. 

Tal  es  el  templo  elevado  á  la  vida  aristocrática  de  invierno 
en  estos  deliciosos  lugares  de  la  costa  liguriana,  antes  desier- 
tos y  hoy  convertidos  en  un  verdadero  paraíso.  Los  artistas  y 
los  poetas,  embelesados  en  su  contemplación  al  consignar  sus 
impresiones,  repiten  que  no  hay  en  la  tierra  sitios  que  más  se 
presten  á  los  sueños  de  la  fantasía  ni  que  mejor  satisfagan  los 
fantásticos  ideales  que  se  forja  la  imaginación.  El  Príncipe 
Carlos  III  ideó  la  creación  de  esta  segunda  capital  de  su  mi- 
croscópico Estado,  poniendo  como  condición  á  la  Compañía  de 
los  baños  de  mar  el  que,  de  edificar  un  Casino,  lo  hiciera  sobre 
la  alta  esplanada  de  las  Spelugas,  entonces  solitaria  y  pobre. 
El  Casino  y  el  hotel  de  Paris  se  inauguraron  en  1860.  Por  en- 
tonces faltaron  los  recursos  para  la  continuación  de  las  obras, 
y,  como  llovido  del  cielo,  se  presentó  un  alemán,  M.  Francisco 
Blanc,  de  Hamburgo,  ofreciendo  siete  millones,  si  se  le  cedía  la 
empresa  con  todas  sus  propiedades.  Aceptada  la  oferta,  se  em- 
prendieron en  grande  las  obras  bajo  su  dirección  financiera,  y 
las  Spelugas  se  convirtieron  en  Monte Carfo  en  memoria  del 
Príncipe  iniciador  (1866).  A  Mr.  Blanc  se  debió  el  milagro  de 
que  aquellas  rocas,  sembradas  antes  apenas  por  tétricos  oli- 
vos, se  convirtieran  en  un  soberbio  canastillo,  asiento  de  la 
flora  más  admirable  de  nuestros  climas.  El  alto  de  Monte  Cario 
se  vio  bien  pronto  rodeado  y  embellecido  por  elegantes  hote- 
les, villas,  jardines  y  parques. 

Desdo  aquellas  pintorescas  terrazas  se  distingue,  de  un 
golpe  de  Yista,  todo  el  Principado.  Al  pié  de  Monaco  y  de  la 
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cuesta  de  Honorato  V,  el  puerto  de  Hércules;  más  acá,  la  ale- 
gre agrupación  de  edificaciones  de  la  Condamine,  espacio  an- 
tes cubierto  de  expontánea  yegetación  y  hoy  decorado  con 
palacios,  hoteles,  grandes  aceras,  alumbrado  eléctrico  y  con 
todas  las  pompas  de  la  ciudad  más  adelantada;  en  sus  inme- 
diaciones, la  gran  fábrica  de  perfumería,  el  viaducto,  el  valle- 
cito  de  Ganmates,  la  capilla  de  Santa  Devota,  patrona  del 
pais  y  las  vertientes  de  la  Turbia,  curioso  pueblo  alzado  en 
rededor  de  antiguas  ruinas  romanas,  que  ostentan  la  curiosa 
torre  de  Augusto,  á  500  metros  sobre  el  nivel  del  golfo,  y  des- 
de el  cual  se  descubren,  en  soberbio  panorama,  las  costas  de 
Italia,  los  Apeninos,  las  cimas  de  Córcega  y  la  plateada  silue- 
ta de  las  costas  que  se  extienden  por  el  Poniente  hacia  Villa- 
franca  y  Niza. 

(rusta  sobre  manera  el  ver  estos  explendorosos  cuadros  y 
el  mundo  bullicioso  que  en  ellos  se  agita,aun  que  no  sea  más 
que  por  gozar  después  de  la  plácida  tranquilidad  de  los  case- 
ríos de  la  Turbia  en  la  montaña  ó  de  los  de  Ezza  en  la  cercana 
costa.  Es  positivamente  más  sano  para  el  cuerpo,  para  el  alma 
y  para  el  bolsillo  disfrutar  de  la  vida  del  campo  en  pleno  in- 
vierno ,  gustando  de  las  delicias  de  la  naturaleza,  donde 
siempre: 

«Crescono  le  fratte 
Soto  la  man  che  cogli«,» 

que  aventurarse  á  correr  los  encantadores  peligros  de  que  está 
sembrada  la  vida  alegre  de  Niza  y  de  Monaco.  La  hedionda 
llaga  del  juego  corroe  sin  cesar  á  centenares  de  familias  ex- 
tranjeras en  estos  centros  del  gran  mundo.  Se  ha  predicado 
mucho,  se  han  emprendido  grandes  campañas  en  contra  de 
este  vicio,  pero  no  se  ha  adelantado  otra  cosa  que  alejar  de 
Monaco  á  las  familias  que  buscan  tan  sólo  las  ventajas  del 
clima  y  no  los  azares  de  la  fortuna.  Por  esto,  sin  duda,  los  ho- 
teles inmediatos  al  Casino  se  encuentran  á  menudo  desalquila- 
do8j  con  gran  desesperación  de  sus  propietarios.  La  causa  de 
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esta  ¡oetintiva  repulsión  la  expone  Mr.  Edmon  Plauchut,  en 
€11  estudio  sobre  Monte  Cario,  diciendo  que  es  debida  «al  con- 
traste cTideute  que  existe  entre  las  bellezas  de  aquel  suelo  in- 
<:tomparable  y  las  fealdades  morales  con  que  en  él  se  tropieza.» 
Recuerda  también  el  elocuente  testimonio  de  Mad.  Jorge  Sand 
cuando,  describiendo  estos  lugares,  exclamaba:  i/ó¿,  je  rC¡f 
peus:  teñir;  lapnanteur  me  chasse!  La  influencia  aisladora  del 
juego  se  extiende  hasta  Mentón,  hermosísimo  refugió  para  los 
enfermos,  pero  muy  temido  por  su  proximidad  á  Monaco  y 
hasta  la  misma  Niza.  La  inmigración  de  mujeres  de  vida  ale- 
gre es  extraordiaaria  en  estas  poblaciones,  donde  la  ruleta  y 
otros  juegos  tienen  puesto  su  imperio.  «Al  anochecer,  dice 
Plauchut,  los  arcos  de  la  Plaza  Massena,  de  Niza,  se  convier- 
ten en  una  verdadera  sucursal  de  las  aceras  del  faubourg  Mont- 
martre.  Nada  falta  para  que  la  comparación  sea  exacta.  Inte- 
rrogad á  los  vecinos  de  la  ciudad:  «Esta  afluencia  de  gente 
perdida^K)S  dirán — se  debe  á  la  proximidad  de  Monte  Cario. 
Sapríma:se  la  capital  del  juego,  y  cesará  tal  y  tan  desastrosa 
inmigración.  !& 

Eí  vicio  es  un  detalle,  afamadísimo  sí,  pero  reducido  á  Mo- 
naco y  las  estaciones  inmediatas.  En  el  resto  del  país,  nada  se 
opone  a  que  los  que  tienen  medios  de  sobra  para  vivir  en  las 
grandes  poblaciones  ó  en  suntuosos  hoteles,  y  los  que,  con  re- 
cursos más  modestos,  ocupan  los  alquileres  de  los  barrios  ó  las 
casitas  de  las  aldeas,  encuentren  en  el  clima  de  aquellas  pla- 
yas la  salud  muchas  veces,  la  prolongación  de  la  vida  en  cier- 
tos casos,  y  siempre  el  disfrute  incomparable  de  la  vida  del 
campo  en  los  temidos  días  del  invierno,  oscurecidos  en  otros 
países  por  nuboso  cielo,  barridos  por  el  norte  glacial  y  >faltos 
de  animación  y  de  movimiento  en  medio  de  una  naturaleza 
muerta  y  repulsiva. 

Hacia  ellos  se  vuelve  instintivamente  la  imaginación,  in- 
fluida por  el  contraste,  al  hallarse  en  plena  vida  de  invierno 
güzandü  de  los  atractivos  de  la  tierra,  del  mar  y  del  aire,  en 
aquellos  hermosos  valles  semejantes  á  los  de  la  Suiza,  puestos 
al  borde  un  mar  tranquilo  y  trasparente,  cuajados  de  pinos  y 
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olmos  seculares,  de  limoneros,  granados  y  naranjos,  cubiertos 
de  vides,  perfumados  por  jazmines  y  rosales  en  flor,  y  em- 
bellecidos por  los  resplandores  de  un  sol  más  radiante  y  suave 
que  el  que  reverbera  caluroso  en  la  Italia  meridional,  en  las 
islas  y  en  el  golfo  napolitano. 

Y  al  recordar  los  países  que  no  ofrecen  tan  envidiadas  be- 
llezas en  esta  cruda  estación,  también  el  contraste  y  la  justicia 
nos  hacen  volver  con  pena  la  mirada  hacia  los  lejanos  horizon« 
tes  que  en  este  mismo  mar  cubren,  allá  al  Poniente,  las  playas^ 
de  nuestra  patria,  que  compiten  en  bondad  del  clima  y  en  es- 
plendidez natural  con  las  francesas  é  italianas,  y  que  quizás  las 
sobrepujan.  Allí  surgen  nuestras  Baleares,  émulas  de  Malta,. 
de  Córcega  y  de  las  Azores;  allí  se  dilatan  las  huertas  rega- 
das por  el  Turia,  el  Jucar  y  el  Segura,  y  se  abren  los  valles 
de  las  sierras  Almagrera,  de  Gata  y  de  Gador,  cortados  y 
fecundizados  por  el  Almanzora,  el  Alias  y  el  Almería,  y  allí 
verdean  los  campos  de  Motril  y  Albuñol  y  ostentan  su  admira- 
ble lozanía  las  vegas  del  Vélez,  del  Guadalmedina,  del  Guadal- 
liorce,  del  Verde  y  del  Guadiaro;  todos  bajo  un  cielo  sereno  y 
trasparente  como  el  de  las  comarcas  de  la  Provenza  y  de  la  Li- 
guria, y  todos  como  ellos,  y  mejor  que  ellos,  dotados  de  rica  ve- 
getación, de  exuberante  flora,  de  incomparable  clima  y  habita- 
dos por  sencilla,  hospitaliaria,  cariñosa  y  humorística  gente. 
Vuélvese  con  pena  el  corazón  hacia  este  pueblo  levantino 
y  meridional,  al  contemplar  en  extranjero  suelo,  explotada, 
favorecida  y  en  grado  sumo  productiva,  una  riqueza  que  él 
también  posee;  y  ante  el  duro  contraste  que  la  comparación  de 
su  respectivo  estado  actual  produce,  vislúmbrase,  allá,  para  el 
porvenir,  el  consuelo  de  la  revolución  ó  trasformación  segura  y 
bienhechora,  que  ha  de  operar  el  progreso  cuando  llegue  á  pro- 
nunciar en  medio  de  él,  con  poderosa  voz,  el  siempre  esperado^ 
el  mágico  é  irrestible: 

«¡Levántate  y  anda!» 

Ricardo  Beeerro  de  Bengoa* 
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LOS  COMUNEROS  Y  U  CONSPIBACIÓN  DE  VIDALLE 


III 


Tnpac  Amarú. 

Vivía  en  1780,  en  el  distrito  de  Tungaruca,  provincia  de 
Tinta,  en  el  Perú,  el  último  descendiente  directo  de  los  anti- 
guos Incas,  y  llevaba  el  mismo  nombre  que  aquel  desgraciado 
ascendiente  suyo,  Tupac  Amarú  (nombre  que  significa  resplan- 
deciente culebra  en  quichua),  el  cual  había  perecido  con  toda  su 
familia  á  manos  del  Virey  D.  Francisco  de  Toledo  (2). 


\ 


(1)  Véase  la  Revista  correspandiente  al  29  de  Febrero. 

(2)  Tupac  Amarú  fué  perseguido,  encarcelado  y  degollado  por  el  Capitán  Martín  de 
liOyola  (sobrino  de  San  Ignacio)  y  con  la  venia  del  Virey,  que  ambicionaba  los  supues- 
tos tesoros  de  aquel  desgraciado,  y  creia  agradar  &  Felipe  \l  suprimiendo  &  todos  los  va- 
rones de  la  familia  imperial  de  los  Incas.  Pero  anduvo  errado  en  sus  suposiciones:  el 
Rey  de  Espafla,  no  solamente  no  aprobó  aquel  hecho  cruelísimo,  sino  que  al  regreso  de 
D.  Francisco  de  Toledo  á  España  le  miró  con  el  más  alto  desprecio,  diciéndole:  tldos  á 
vue$tra  casa,  ^e  yo  os  envié  á  Bervir  Reyea  y  vos  fui$tei$  á  matar  Reyaa  .1  Esta  humi- 
llación y  este  desengaño  causaron  tanto  dolor  al  desventurado  cortesano,  quien  enfer- 
mó gravemente,  y  á  poco  fué  á  dar  cuenta  estrecha  de  sus  actos  al  Juez  Supremo. 
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El  Inca  degollado  por  orden  del  Virey  dejó,  empero,  una 
liija  cristiana,  doña  Clara  Beatriz  Coya,  la  cual  se  yió  obligada 
á  casarse  con  el  matador  de  su  padre,  el  capitán  Martín  García 
Loyola,  nombrado  Gobernador  de  Chile  para  premiar  sus  fecho- 
rías. Descendiente  de  doña  Clara  y  del  jefe  español  era  D.  José 
trabriel  Tiipac  Amarú,  que  vivía  relegado  á  un  lejano  pueblo 
en  la  época  que  nos  ocupa.  Desgraciadamente  para  él,  este 
joven  había  recibido  una  esmerada  educación  en  la  Universidad 
de  Lima;  allí  se  despertó  su  espíritu,  comprendió  la  situación 
de  su  raza,  y  llenóse  de  ambición  y  del  deseo  de  hacer  algo  por 
los  subditos  de  sus  antepasados,  los  cuales  eran  tiranizados  por 
los  Corre g-i dores  y  demás  empleados  españoles. 

El  prestigio  y  popularidad  de  Tupac  Amarú  eran  inmensos, 
no  solamente  en  su  provincia  sino  en  todo  el  Perú  y  el  reino  de 
Quito,  on  donde  los  indígenas  habían  conservado  las  tradicio- 
nes y  los  recuerdos  de  sus  antepasados,  los  antiguos  dueños  de 
la  tierra , 

D.  José  Gabriel  Tupac  Amarú  debió  de  ser  hombre,  no  so- 
lamente de  esmerada  educación,  sino  que,  en  realidad,  poca 
sangre  indígena  debía  de  correr  ya  por  sus  venas  al  través  de 
los  siglos  y  después  de  haberla  mezclado  con  la  española.  Una 
hija  de  la  Coya,  Clara  Beatriz,  se  había  casado  en  España  con 
1).  Juan  Henriquez  de  Borga,  el  cual  llevó  el  título  de  marqués 
de  Oropesa,  que  fué  concedido  á  D.  José  Gabriel  en  lugar  del 
qne  pidió  al  Monarca  español,  que  fué  el  de  Inca,  y  heredero  de 
los  Royep;  cuya  raza  destruyeron  los  conquistadores. 

Pero  es  preciso  confesar  que,  si  era  natural  que  el  Rey  de 
España  se  negase  á  conceder  al  descendiente  de  los  Incas  un 
titulo  que  podía  ser  peligroso  para  la  dominación  española  en 
América j  no  fué  prudente  el  dejar  de  acatar  y  escuchar  las  que« 
jas  que  D.  José  Gabriel  elevó  al  trono  de  Carlos  III  pidiendo 
auxilio  para  los  indios  maltratados  y  esclavizados  por  las  .auto- 
ridades europeas.  Envió  Tupac  Amarú  uno  de  sus  parientes  á 
Espnüa  á  pedir  encarecidamente  al  Rey  que  mandase  suprimir 
]m  refarUmiefitosy  la  contribución  de  la  miia-,  pero  nada  obtu- 
vo. Auoqnc  D.  Blas  Tupac  Amarú  y  otro  que  fué  enviado  con  el 
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mismo  encargo  á  la  corte  de  Madrid  tuvieron  benévola  acogida 
del  Rey  nada  pudieron  obtener,  porque  á  poco  ambos  murieron 
envenenados,  según  se  dijo  por  lo  bajo,  de  una  manera  miste- 
riosa. 

A  esta  noticia  se  unió  el  haberse  redoblado  los  malos  trata- 
mientos á  los  indígenas,  y  los  desprecios  con  que  las  autorida- 
dcí^  españolas  trataban  al  que  los  indios  consideraban  su  jefe 
nato.  Entonces  se  llenó  la  medida,  y  Tupac  Amarú  resolvió  or- 
ganizar una  vasta  conspiración  contra  el  imperio  de  España  en 
América,  y  con  ese  objeto  mandó  por  el  Sur,  á  los  territorios 
que  hoy  pertenecen  á  Buenos  Aires,  y  por  el  Norte,  al  reino  de 
Quito  y  á  varias  provincias  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela, 
menRajeros  especiales  encargados  de  ponerse  de  acuerdo  con 
los  jofes  de  los  indígenas  que  aún  conservaban  tradiciones  de 
sus  antepasados,  y  también  con  los  criollos  que  estuviesen  des- 
contentos con  el  Gobierno  netamente  español. 

La  trama — como  veremos  más  adelante  en  lo  que  toca  á  la 
nueva  Granada — estaba  muy  bien  urdida,  y  si  el  Jefe  de  ella 
fuera  hombre  más  adecuado  para  el  caso,  es  probable  que  la 
indopendencia  de  América  se  planteara  casi  medio  siglo  antes 
de  lo  que  fué;  pero  Tupac  Amarú,  por  una  parte,  era  un  ambi- 
cioso, sin  talento  ni  discreción,  que  no  supo  dirigir  lo  que  había 
imaginado,  y  por  otra,  carecía  de  instrumentos  bastante  inte- 
ligentes que  suplieran  lo  que  faltaba  al  Jefe. 

Aunque  no  es  nuestra  intención  hacer  un  circunstanciado 
relato  de  la  rebelión  de  Tupac  Amarú  en  el  Perú,  es  preciso 
que  siquiera  de  paso  hablemos  de  ella. 

Preparaba  aquél  ambicioso  conspirador  la  red  que  había 
extendido  en  muchísimas  provincias  de  la  América  del  Sur, 
cuando  un  imprudente  Corregidor  motivó  el  que  estallase  la 
rebelión  antes  de  tiempo.  Llamábase  el  empleado  español 
D,  Antonio  de  Arriaga,  y  de  tiempo  atrás  miraba 'con  ojeriza  al 
Inca,  que  ostentaba  no  pocas  ínfulas  de  Jefe  de  los  indígenas. 
Para  probar  que  Tupac  Amarú  era  tan  sólo  un  humilde  subdito 
del  Rey  de  España,  y  que  en  realidad  su  título  de  Marqués 
nada  valía,  el  Corregidor  le  notificó  con  insolencia  que,  si  antes 
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de  ocho  días  no  cumplía  con  ciertos  tributos  que  debía  y  no  pa- 
gaba una  deuda  que  le  cobraban  desde  Lima,  i^n  más  reparos 
ni  consideraciones  ningunas,  le  mandaría  ahorcar. 

Tupac  Amarú  no  manifestó  la  menor  indignación  á  los 
mensajeros  del  Corregidor;  al  contrarío,  les  rogó  dijeran  al 
que  les  había  enviado  que  cumpliría  con  gusto  con  las  deudas 
que  le  cobraban,  y  que  todo  quedaría  arreglado  si  D.  Antonio 
Arriaga  pasaba  al  pueblo  de  Tungasuca  á  celebrar,  en  herma- 
nable  trato,  la  fiesta  que  debía  celebrarse  en  honor  de  Carlos  III, 

El  infeliz  Corregidor  aceptó  el  convite;  pero  apeuas  se  vid 
en  presencia  del  Inca,  cuando  éste  le  hizo  aherrojar  con  toda 
su  servidumbre,  después  de  obligarle  á  escribir  varias  cartas  á 
algunos  españoles  que  comandaban  tropas  en  la  provincia, 
mandándoles  que  se  le  uniesen  allí  mismo.  Todos  cayeron  en 
la  red,  tan  mañosamente  tendida,  y  el  10  de  Noviembre  de  1780 
perecieron  ahorcados  por  los  indígenas  más  de  200  españoles. 

Inmediatamente  después  Tupac  Amarú  mandó  publicar  un 
bando  por  el  que  declaraba  abolidos  los  repartimientos  y  las  con- 
tribuciones, tomando  al  principio,  para  no  asustar  á  los  criollos, 
el  nombre  del  Rey  de  España  para  llevar  á  cabo  sus  intentos. 

Rodeáronle  á  poco  millares  de  indígenas  y  de  criollos,  á 
quienes  pagaba  buen  sueldo  con  los  dineros  que  sacó  de  las  ar* 
cas  reales  de  los  pueblos,  que  fueron  cayendo  bajo  su  imperio. 
En  breves  días  Tupac  Amarú,  viéndose  acogido,  no  solamente 
por  todos  los  indios  puros,  sino  también  por  los  mestizos  y  los 
criollos,  se  declaró  Soberano  y  Señor,  Inca  de  la  sangre  real  é 
independiente  por  completo  del  Gobierno  español,  á  quien  de- 
claró una  guerra  crudísima,  sacrificando  á  cuantos  españoles 
caían  en  sus  manos,  y  jurando  al  mismo  tiempo  proteger  á  los 
que  quisiesen  seguir  su  bandera  (I). 


(1)    lié  aquí  uno  de  los  primeros  edictos  de  Tupac  Amarü: 
«Don  José  Gabriel  Tupac  Amarú,  indio  de  la  sangre  real  y  tronco  principal: 
llago  saber  á  los  paisanos  criollos,  moradores  de  la  provincia  de  Chichas  y  sus  inme<» 
diaciones,  que  viendo  el  yugo  fuerte  que  nos  oprime  con  tanto  pecho  y  la  tiranía  de  loa 
que  curren  con  este  cargo,  sin  tener  consideración  de  nuestras  desdichas,  y  exasperado 
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Doce  provincias  del  Perú,  ocho  de  Buenos  Aires  y  ejércitos 
de  indígenas  peruanos  volaron  á  inóorporarse  en  las  tropas  del 
Inca.  Muchísimos  criollos,  descontentos  con  el  Gobierno  de  Es- 
pana  y  deseosos  de  seguir  el  ejemplo  de  Norte  América,  con- 
sideraron llegada  la  hora  de  sacudir  el  yugo  europeo,  y  aun- 
que no  tomaron  inmediatamente  parte  en  la  rebelión  de  Tu- 
])ac  A  mam  le  ayudaron  secretamente,  ^y  veían  con  gusto  cre- 
cer y  extenderse  el  levantamiento. 

Sin  embargo,  ni  Tupac  Amará  tenía  cabeza  para  mandar 
ejércitos,  ni  las  pandillas  de  indígenas  sabían  obedecer;  así  es 
que  después  de  haber  reunido  70.000  hombres,  éstos  se  desban- 
daron en  breve  y  se  espantaron  ellos  mismos  de  su  audacia;  se 
amilanó  el  Jefe,  y  sin  haber  podido  entrar  en  el  Cuzco,  regresó 
á  su  pueblo.  Allí  publicó  un  bando  en  que  se  titulaba  resuelta- 
mente Don  José  I,  Inca,  Rey  del  Perii,  Santa  Fe,  Quito,  Chile, 
Buenos  Aires  y  Continentes  de  los  mares  del  Sud;  Duque  de  la 
Superlativa,  Señor  délos  Césares  y  Amazonas,  con  dominio 
en  el  gran  Paitetí,  distribuidor  de  la  piedad  divina  por  Erario 
^0  par»  etc. 


de  elJas  y  do  su  impiedad,  he  determinado  sacudir  el  yugo  insoportable  y  contener  el 
m^l  gobiérxio  que  experimentamos  de  los  Jefes  que  componeD  estos  cuerpos,  por  cuyo 
m^livo  murió  en  publico  cadalso  el  Corregidor  de  esta  provincia  de  Tinta,  á  cuya  de- 
fe  n»  vÍDieron  ¿  ella  de  la  ciudad  del  Cuzco  una  porción  de  chapetones,  arrastrando  á 
mía  amados  criollos,  quienes  pagaron  oon  sus  vidas  »ü  audacia  y  atrevimiento.  Bolo 
«¿ento  dé  ]o&  paisanos  criollos,  á  quienes  ha  sido  mi  &nimo  ao  se  les  siga  algún  perjui- 
cio, üiao  qufi  vivamos  como  hermanos  y  congregados  en  un  euerpO  destruyendo  los 
europeos.  Todo  lo  cual,  mirado  con  el  más  maduro  ac  uerdo,  y  que  esta  pretensión  no  se 
oftoi^  eo  lo  más  leve  á  nuestra  sagrada  Religión  Católica,  sino  8ók>  á  suprimir  tanto 
desorden,  después  de  haber  tomado  por  acá.  aquellas  medidas  que  han  sido  conducentes 
peira  «1  amparo,  protección  y  conservación  de  los  españoles  criollos,  de  los  mestizos, 
yambos  ó  indios,  y  su  tranquilidad,  por  ser  todos  paisanos  y  compatriotas,  como  naci- 
dos en  nuestra?  tierras,  y  de  un  mismo  origen  de  loe  naturales,  y  haber  padecido  igual- 
mente dichas  opresiones  y  tiranías  de  los  europeos,  ha  tenido  por  conveniente  hacerlas 
saJ>er  ¿  diehos  paisanos  criollos,  que  si  eligen  este  dictamen,  no  se  les  seguirá  perjuicio 
ni  cu  vidaa  ni  en  haciendas;  pero  si,  despreciando  esta  mi  advertencia,  hicieren  lo  con- 
iruio,  Bxnarlmentarán  su  ruina,  convirtiendo  mi  mansedumbre  en  saña  y  furia,  redu- 
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A  pesar  de  todos  aquellos  títulos  retumbantes,  el  desgra- 
ciado laca  cayó  al  fin  ea  manos  de  los  españoles,  los  cuales 
resolvieron  castigarle  de  una  manera  ejemplar  y  con  una  bar- 
barie que  prueba  el  miedo  que  les  había  infundido.  He  aquí  lo 
que  el  Sr.  Lobo,  Contraalmirante  de  la  Armada  española  (tan- 
tas veces  citado),  dice  acerca  del  suplicio  de  D.  Gabriel  Tupac 
Arnarú  y  de  los  individuos  de  su  familia  que  fueron  ajusti- 
ciados en  la  plaza  del  Cuzco,  la  mañana  del  18  de  Mayo  de  1781: 
«De  ningiio  modo  era  necesario  que,  dejándose  llevar  de  la  ira 
los  encargados  de  aplicar  el  rigor  de  la  justicia,  diesen  á  la 
aplicación  un  carácter  de  ferocidad  que  ultraja  á  los  principios 
de  la  religión,  que  echa  un  borrón  sobre  el  nombre  del  país,  y 
que  en  vez  de  imponer,  produce  siempre  inextinguible  sed 
de  cruel  venganza  entre  aquellos  ante  quienes  se  trata  de 
presentar  el  castigo  como  indeclinable  necesidad  de  la  vindic- 
ta pública.» 

Nuestra  pluma  se  resiste  á  trazar  el  cuadro  de  aquel  supli- 
cio en  que  pereció,  no  solamente  el  titulado  Inca,  sino  también 
su  mujer,  un  hijo,  niño  de  pocos  años,  y  cuantos  parientes  y 
allegados  se  pudieron  haber  á  las  manos.  D.  Modesto  Lafuen- 


clcndo  esitag  proiriucias  comarcanas  en  unión  entre  criollos  y  naturales,  fuera  de  laa 
demás  provincias  que  igualmente  están  á  mis  órdenes;  y  así  no  estimen  en  poco  esta 
mi  advertcnciB,  c]ue  es  nacida  de  mi  amor  y  clemencia,  que  propende  al  bien  común  de 
nuestro  reino,  pues  se  termina  ¿sacar  &  todos  los  paisanos  españoles  y  naturales  de  la 
injusta  servidumbre  que  han  padecido.  Mirando  al  mismo  tiempo  como  por  principal 
oigeíoelque  ces^a  las  ofensas  &  Dios  Nuestro  Señor,  cuyos  Ministros,  los  señores 
ftac«!rtlotef3,  tendrían  el  debido  aprecio  y  veneración  á  sus  estados,  y  del  mismo  modo 
lafi  religiosas  y  monasterios;  por  cuya  piadosa  y  recta  intención  con  que  procedo,  espero 
de  la  Divina  cierna  ocia,  como  destinado  por  ella,  para  el  efecto  me  alumbrará  y  gober* 
Hará  para  un  negocio  en  que  necesito  toda  su  asistencia  para  su  feliz  éxito. — Y  para 
que  asi  ae  tenga  entendido,  se  fíjar&n  ejemplares  de  este  edicto  en  los  lugares  que  se 
tengan  por  conveniente,  en  dicha  provincia,  en  donde  sabré  quiénes  siguen  este  dicta- 
men, premian':] o  &  los  leales  y  castigando  á  los  rebeldes,  que  conoceréis  vuestro  benefi« 
cío,  y  después  no  alegareis  ignorancia.  Es  cuanto  puedo  deciros. — Lampa  y  Diciem* 
Lre  23  de  1780. — D.  José  Gabriel  Tupac  Amarú,  Inca.  {Reí ación  histórica  de  los9UCB$oé 
de  U  tttteiiún  de  Tvpac  Amarú,  citada  por  D.  M.  Lobo.) 
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te,  hablando  de  aquél  suceso,  añade:  «Aquellos  suplicios  fueron 
acompañados  de  circunstancias  atroces,  cuya  relación  hace 
erizar  los  cabellos,  y  no  puede,  ni  copiarse  sin  repugnancia,  ni 
leerse  con  ánimo  sereno  y  sin  estremecerse  de  horror.» 

Naturalmente,  un  castigo  tan  atroz  enardeció  los  ánimos 
de  los  indígenas  que  aún  conservaban  en  arbolada  la  bandera 
de  la  rebelión  en  varias  comarcas  del  Perú,  Chile  y  Buenos 
Aires;  y  éstos  cometieron  entonces  mayores  desafueros  y  asesi- 
natos, no  solamente  sobre  millares  de  españoles,  sino  que  los 
criollos  tampoco  fueron  perdonados  por  la  enconada  venganza 
de  los  parientes  y  copartidarios  de  Tupac  Amarú  (1).  Entre- 
tanto, los  empleados  españoles  tuvieron  que  reunir  con  gran  di- 
ficultad armas  y  pertrechos  para  defenderse,  pues  España  tenía 
casi  abandonada  la  defensa  de  sus  colonias,  y  se  carecía  casi 
por  completo,  no  solamente  de  armas  y  pertrechos,  sino  tam- 
bién de  hombres  entendidos  en  asuntos  de  guerra,  así  en  el 
Perú,  Chile  y  Buenos  Aires,  como  en  Nueva  Granada  y  Vene- 
zuela, según  lo  veremos  después.  Al  cabo  de  algunos  meses,  y 
merced  á  un  bando  de  indulto  para  todo  el  que  depusiere  las  ar- 
mas, se  tranquilizó  aquella  espantosa  insurrección,  en  la  cual 
«e  calcula  que  perecieron  sobre  cien  mil  personas  de  los  dos 
bandos  enemigos  (2). 

Veamos  ahora  qué  había  ocurrido  entretanto  en  el  Vireina- 
to  neo-granadino,  en  el  momento  en  que  declaraba  la  madre 
patria  la  guerra  á  Inglaterra,  por  cuyo  motivo  envió  á  sus  co- 
lonias emisarios  que  reuniesen  todo  el  dinero  que  les  fuera  po- 
sible. 


■«^ 


(i)  La  ¡osnrreccíón  peruana  continuaba  á  cargo  de  un  hermano  de  D.  Gabriel,  Die- 
go Cristóbal,  j  de  sus  sobrinos  Andrés  Noguera  y  Miguel  Bastidas  (éste  debía  de  ser  so- 
brioo  de  la  mujer  de  Gabriel,  IMicaela  Bastidas),  los  cuales  fueron  ahorcarlos  y  atena- 
ceados en  la  plaza  de  Cuzco,.el  19  de  Julio  de  1783,  junto  con  una  mujer  llamada  Bar- 
tolioa,  esposa  ó  amante  de  uno  de  los  sublevados. 

(2)  8in  contar  la  muerte  que  dieron  las  autoridades  españolas,  por  razón  de  Estado, 
un  afio  después,  á  todos  los  parientes  de  D.  Grabriel  Tupac  Amarú,  los  cuales  habían  de- 
puesto las  armas  confiados  en  el  indulto  real. 
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Aunque  generalmente  se  ba  pensado  (y  el  autor  de  la  Eis^ 
ioria  de  las  colonias  hispano  americanas  así  lo  declara)  que  la  m- 
surreccióu  de  los  indígenas  peruanos  no  tuvo  connivencia  cou 
la  rebelión  de  los  Comuneros  en  Nueva  Granada,  aquella  es  una 
equivocación,  como  se  puede  probar  con  los  documentos  que 
en  los  últimos  años  se  han  sacado  á  luz  debidos,  en  gran  parte» 
ú  las  laboriosas  indagaciones  de  los  malogrados  Sres.  Quijano» 
Otero  y  Briceño,  cuando  tuvieron  el  destino  de  Archivero  na- 
cional el  último  y  Bibliotecario  el  primero. 


IV 


Insurrección  de  los  Comuneros  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 


Indudablemente,  los  mensajeros  enviados  á  Nueva  Granada 
[jor  D.  Gabriel  Tupac  Amarú  antes  de  1780  lograron  poner  de 
su  parte  á  varios  hombres  influyentes  del  Vireinato,  entre 
otros  al  Administrador  de  Correos  D.  Manuel  García  Glano. 
Parece— según  se  infiere  de  los  documentos  que  se  han  con- 
f?ervado,  los  cuales,  aunque  pocos,  dan  mucho  en  qué  pen- 
sar—^jue  el  Administrador  de  Correos  era  hombre  inquieto, 
patriota,  y  pertenecía  á  un  núcleo  de  personas  que  tomaban 
gracdísimo  interés  en  lo  que  sucedía  en  Norte-América  y  so- 
naban con  la  futura  independencia  de  su  patria.  Hijos  todos 
de  españoles  y  educados  en  España,  allí  habían  aprendido  mil 
cosas  (ignoradas  por  los  criollos,  que  jamás  habían  salido  del 
\mñ),  y  acaso  estaban  afiliados  á  aquellas  sociedades  secretas 
que  empezaban  á  tomar  auge  en  España,  y  habían  jurado,  sin 
duda,  trabajar  en  la  emancipación  de  Nueva  Granada,  sin 
darse  cruenta  ellos  mismos  de  lo  que  pretendían. 

Uno  de  los  empleos  más  importantes  del  Vireinato  era  el  de 
Administrador  de  Correos,  ramo  de  la  Administración  colonial 
que  Carlos  III  había  trabajado  en  mejorar.  Desde  1764  se  ha- 
bían establecido  correos  mensuales  en  Hispano -América  (cuan- 
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do  antes  no  se  comunicaban  las  colonias  con  la  madre  patria 
sino  cada  seis  meses).  El  día  1.°  de  cada  mes  salía  de  la  Co- 
rana un  buque  con  la  correspondencia,  el  cual  la  llevaba  ín- 
tegra á  la  Habana,  para  que  allí  se  repartiesen  las  cartas  á  los 
diferentes  puertos  de  Tierra  Firme.  Igual  cosa  se  hacía  al  re- 
greso á  Eíípaíia.  Hasta  entonces,  la  correspondencia  había  es- 
tado en  manos  de  los  particulares.  Los  Condes  del  Castillejo  y 
del  Puerto  habían  contratado  con  el  Gobierao  de  España,  des- 
de Id14,  el  empleo  y  el  título  de  Correos  Mayores  de  las  Indias 
y  Tierra  Firme  y  el  mar  Océano,  merced  que  debía  bajar  á  sus 
deseen die ates  hasta  la  consumación  de  los  siglos;  pero  Car- 
los III  auuló  la  merced  y  el  contrato,  y  el  Gobierno  tomó  á  su 
cargo  el  servicio  postal. 

D.  Manuel  García  Glano  logró — según  se  infiere,  por  medio 
de  su  empleo,  que  se  prestaba  para  el  caso— dejar  arreglado 
con  Tupac  Amaiú  un  sistema  de  comunicación  por  los  correos 
que  él  manejaba,  de  manera  que  se  supiese  en  Santa  Fe  de 
Bogotá  cnanto  sucedía  en  el  Perú,  y  así  se  aprovechasen  de 
cualquiera  coyuntura  para  levantar  una  asonada  contra  los 
españoles,  asonada  que  debería  convertirse  en  una  formal  re- 
belión si  se  encontraban  los  elementos  indispensables.  La  lle- 
gada al  Viroinato  neo-granadino  del  Visitador  D.  Juan  Gutié- 
rrez de  Piücres,  iadudablemente  llamó  la  atención  de  los  que 
aguardaban  el  momento  en  que  se  había  de  empezar  á  trabajar 
en  los  planes  imaginados. 

El  Visitador  era  hombre  rudo  y  de  pocas  entrañas;  y  mien- 
tras que  el  Virey  D.  Manuel  Antonio  Flores  (1)  atendía  á  la 

(í)  El  Teoiente  tíéoeral  D.  Manuel  Antonio  Flores  principió  la  carrera  de  las  ar* 
mas  iDÜíLando  bu  la  armada;  y  á  pesar  de  su  corta  graduación  de  Teniente  de  navio, 
actnApañüen  1753  al  Marqués  de  Valdelirios  para  la  demarcación  de  límites  con  la 
Corooa  de  Portugal  ^  A  consecuencia  del  tratado  de  1750.  Distinguióse  en  el  desempeño 
de  SQ  cometido,  j  hay  escritos  suyos  importantes  acerca  de  esta  cuestión,  que  nunca» 
por  eierto^  p^do  resolverse  deGnitivamente,  quedando  inciertos  los  de  España  y  Portu* 
gal  en  loa  tú^wTi&ñ  áei  Paraná  y  el  Paraguay;  circunstancia  de  que  el  Brasil  se  ha  apro- 
Tecbado  para  ext^tider  su  territorio.  {Uialoria  de  Us  antiguM  coloniaá  hispano^imeri'* 
ctriat,  por  D,  Miguel  LoboJ 
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defensa  de  Cartagena,  el  Sr,  Gutiérrez  de  Pineras  subió  al  in-- 
terior  del  Vireinato  y  empezó  á  enviar  edictos  á  todas  las  pro- 
vincias, exigiendo  que  se  llevaran  á  cabo  el  .cobro  de  nuevos 
impuestos  (1),  á  los  cuales  se  resistía  el  pueblo,  puesto  queja- 
más  los  había  pagado  antes. 

Por  aquel  entonces  (fin  de  1780)  los  santafcreíios  tuvieron 
noticias  del  Perú  y  supieron  que  Tupac  Amarú  iba  á  declarar 
resueltamente  la  guerra  á  las  autoridades  españolas.  Cre^^óse» 
pues,  llegado  el  momento  de  poner  por  obra  los  proyectos  do 
insurrección  en  el  Vireinato.  Pusiéronse  el  Administrador  dd 
Correos  y  sus  compañeros  en  comunicación  con  los  indios  de 
Casanare  y  con  muchos  pueblos  del  Norte,  á  quienes  instruye- 
ron  en  lo  que  debían  hacer  cuando  llegase  la  hora  de  obrar. 

En  el  mes  de  Octubre  de  1780  hubo  movimieiitos  de  disgus- 
to y  motines  en  los  pueblos  de  Barichara  y  Simacola  (2J*   Des- 


(i)  Aumentó  los  precios  de  los  artículos  estancados,  estableció  nuevoa  im puestea ^ 
extendió  los  que  ya  se  cobraban  á  las  pequeñas  industrias  que  antes  eran  Uhri^s,  y,  divi-^ 
4Íiendo  á  los  habitantes  en  dos  clases,  exigió  de  ellos  una  capitación  de  uno  ó  dos  pe> 
«(•s,  respectivamente,  para  atender  á  los  gastos  de  la  guerra  en  que  la  Metrópoli  eitftba 
comprometida. 

£stas  causas  Tenían  ¿  aumentar  el  descontento  que  desde  dos  a&CMi  a  ates  había  pro^ 
ducido  la  orden  dictada  por  el  Oidor  Moreno  en  su  visita,  en  la  Gual  dispcttía  e\  abna^ 
dono  de  las  pequeñas  poblaciones  de  indígenas  y  su  anexión  á  Ua  de  mayor  entidad. 
Pero  realmente  no  se  despertó  el  encono  sino  como  consecuencia  natural  de  las  autori- 
zaciones concedidas  á  los  guardas  encargados  de  vigilar  los  productos  e!tUncado8  y  d& 
hacer  efectivos  los  nuevos  impuestos.  (Compendio  de  Hútcria-patrta,  por  J.  M.  Quijaooi 
Otero.) 

(2)  Ambos  pueblos  pertenecen  al  que  hoy  se  llama  Departamento  úa  SanLaader.  Ea« 
richara  era  una  población  que  entonces  no  contaba  treinta  años  de  ejii^tencia,  Su  iglesia 
parroquial  es  notabilísima,  y  tenis  entonces  gran  fama  de  milagrosa  unn  Virgen  de  pisdr»^ 
que  encierra.  Sus  habitantes  eran  y  son  aún  laboriosísimos,  y  trabajan  en  fabricar  géne- 
ros de  algodón  y  sembradíos  de  tabacos.  Hoy  encierra  el  distrito  10.000  habitan  tes.  Si^ 
macolAf  en  la  provincia  del  Socorro,  está  hermosamente  situada  en  la  falda  de  ua  carro. 
alto  cerca  del  río  Suárez;  producen  sus  alrededores  muchas  cañas  de  azúcar,  arroz  y  !&« 
Laco. 
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pnés  los  hubo  en  Mogotes  y  en  €haralá  (1),  y  en  este  último, 
los  vecinos  firmaron  un  acta  por  la  cual  empeñaban  su  palabra 
de  desobedecer  las  órdenes  del  Visitador. 

La  noticia  ya  segura  del  alzamiento  de  los  peruanos  dio 
mayores  alas  á  los  que  pretendían  trastornar  el  orden  público, 
j  azuzada  la  notable  población  del  Socorro  por  los  que  mane- 
jaban las  cosas  desde  la  capital  del  Vireinato,  el  16  de  Marzo 
de  1781  tuvo  lugar  un  motín  mucho  más  serio  que  el  de  los 
pueblos  ya  nombrados,  en  el  cual  se  arrancaron  los  edictos  del 
Visitador,  rompióse  la  tabla  de  las  armas  reales  y  se  profirieron 
mueras  contra  el  ímI  gobierno. 

Socorro  era  la  capital  de  la  provincia  de  su  mismo  nombre 
(hoy  cuenta  cerca  de  18.000  almas),  situada  no  lejos  del  río 
Suárez,  en  temperamento  medio  (23°  centígrado),  y  poblada 
por  una  fuerte  raza,  compuesta  de  criollos  de  campanillas,  des- 
cendientes de  los  conquistadores  y  de  mestizos,  de  españoles  y 
de  indios,  que  tanta  guerra  dieron  en  la  época  de  la  coloniza- 
ción. 

Los  socórrenos  han  sido  siempre  de  ánimo  levantado,  par- 
ticularmente laboriosos,  y  se  han  distinguido  por  los  muchos 
telares  de  tejidos  de  algodón  en  que  se  ocupan  hombres  y  mu- 
jeres; su  amor  al  trabajo  ha  sido  proverbial,  como  también  su 
espíritu  de  independencia.  Naturalmente  aquella  gente  estaba 
preparada  para  que  prendiese  en  ella  fácilmente  la  chispa  de 
la  insurrección;  así  fué  que,  en  breves  días,  el  Socorro  se  halla- 
ba en  completo  estado  de  efervescencia,  y  cada  día  aquella  si- 
tuación empeoraba  por  medio  de  cartelones  y  pasquines  con  que 


/  ;<i 


(1)  Mo^otef,  villa  del  miarao  departamento  que  los  anteriores^  contiene  cerca  de 
8.000  haíbitaates  al  presente,  que  se  ocupan  en  fabricar  azúcar  y  dulces  que  venden  en 
todo  el  pafo.  Su  temperamento  no  pasa  de  li^  centígrado  y  es  muy  agradable;  en  sus  cer- 
canías se  encuentra  él  fiímoso  Hoyo  de  los  Pájaros,  una  eoriosidad  natural. 

C^ara/A,  ciudad  muy  patriota.  Sus  habitantes,  10.000.  Una  de  las  primeras  pabla- 
eiooee,  fundada  por  los  españoles,  en  pueblo  de  indios  puanes.  Fabricaba  entonces  gran 
cantidad  de  lienzos,  loza  oidf  tada,  etc. ,  y  por  consiguiente,  habla  de  sufrir  mucho  en  los 
noevoe  impuestos. 


84  REVISTA  DE  ESPAÑA 

se  animaba  al  pueblo  para  que  resistiese  los  edictos  del  Visita- 
dor Pineras  (1).  Caatáronse  versos  por  las  calles  del  Socorro, 


(1)    Como  curiosidad  queremos  trascribir  aquí  uno  de  estos  pasquine»,  que  ee  halta 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Bogotá,  en  el  Archivo  de  los  Comuneros,  letra  A , 


6  de  Abril  de  1781. 

AMADOS  T   COMPAÑEROS    MÍOS   T  MIS   PAISANOS 

hablo  con  toda  la  Gente  que  son  causa  de  éste  pecho , 

que  en  esto  del  aguardiente  y  el  Cavildo  por  haber  beaho 

yá  no  tenemos  que  ablar  semejante  majaderos 

que  no  nos  viene  á  quedar  pues  que  no  saben  mirar 

de  ésto  ningún  provecho  por  el  bien  de  este  lugar 

porque  saque  el  pecho  y  assf  se  ven  de  acavar 

el  logrero  de  Peóalosa,  es  quanto  deciros  pucd£> 

Hernández. Plata  y  García,  que  Isa  Indias  volaron. 
El  Procurador  mojoso, 

cMis  muy  amabilísimos  y  queridos  señores;  hemos  determinado,  en  g1  nombre  dn 
mi  Señora  del  Socorro  y  todas  las  imágenes  de  éste  santo  templo,  se  cúiulyubeii  tcxloü 
los  señores  de  éste  ilustre  cavildo  y  juntamente  todos  los  Sres.  Administradoras  y  Guar^ 
dias  de  S.  M.  á  sosegar  la  ira  de  tantas  y  tan  malas  noticias  que  da  el  Pueblo,  puea  & 
una  voz  ablamos  y  segunda  vez  rogamos  á  las  dichas  señoras  Justicias,  á  los  Sr^.  Juec^t 
como  de  dichos  estancos  manifiesten  sus  Tavacos  á  ésta  Plaza  pública  para,  que  que- 
mándolos á  vista  de  toda  la  Gente,  queden  y  quedemos  libres,  de  toda  seguridad,  pues 
ya  señores  pueden  ser  bastantes  semejantes  ruinas  que  se  están  experimentando  ea  éato« 
estancos  tan  sumamente  incomparables.  Pues  pueden  considerar  de  la  inanora  qtm 
arriba  diré,  pues  no  menos  podemos  estar  en  la  inteligencia,  que  siempre  que  de  éate 
modo  no  consigamos  lo  que  con  todo  corazón  pedimos  y  suplicamos;  imbocando  el  nom- 
bre de  Dios,  así  como  vuestras  mercedes  tienen  dicho  que  á  fuego  y  sangra,  lo  que  el  So- 
ñor  no  permita.  También  pueden  dar  las  puertas  al  aguardiente  francas,  y  que  ésto  sea 
á  voz  de  Pregonero  y  que  sea  temprano,  como  á  las  10  del  día,  antes  de  que  se  determi- 
ne otra  cosa,  pues  de  lo  contrario  pueden  y  podemos  quedar  perdidos  toda  la  Ci^^nte  dú 
ambos  partidos,  pues  nos  parece  que  quitados  todos  los  pechos  también  nos  rerintimon  é. 
todas  las  resultas  que  nos  parece  serán  ninguna,  y  de  ésto  se  nos  avisará  precisa  mentó 
oy  mismo,  en  este  dia  á  la  ora  citada.  • 
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tan  chabacanos  como  los  pasquines  (1),  Jos  cuales  se  compren- 
día que  eran  obra  de  algún  santafereño  que,  en  nombre  de  los 
habitantes  de  la  capital,  pedia  auxilio  á  los  socórrenos  contra 
el  malgohiemo.  Tras  del  motín  se  eligió  una  Junta  de  notables, 
que  destituyó  á  los  empleados  españoles,  nombró  Capitanes  de 
la  sublevación  á  varios  criollos  importantes  del  Socorro  y  Ge- 
neralisinto  de  las  tropas  de  los  que  se  llamaron  Comuneros  á  don 
Juan  Francisco  Berbeo;  el  único  que  creemos  estaba  realmente 
en  el  secreto  de  la  conspiración,  que  se  tramaba  en  Santa  Fé 
contra  el  Gobierno  español,  con  ánimo  de  independizarse  de 
España. 

Entre  tanto  que  el  Socorro  y  los  pueblos  adyacentes  levan- 


[  I )    1 1c  aquí  algunas  muestras: 

Viva  el  Socorro  y  "viva  el  Ueino  entero, 
Si  socorro  al  Socorro  le  prestare , 
Para  dejar  de  ser  ya  prisionero 
En  la  fatiga  que  cada  cual  se  hallare. 
Ninguno  se  recele  ser  primero. 
Supuesto  ve  que  hay  quien  se  declare, 

Y  así  corramos  sin  temor  al  Morro 

A  dar  Socorro  á  quien  nos  dá  Socorro. 

Por  Dios,  Socorro,  no  dejes  vuestra  empresa 
Ya  que  muestras  el  rostro  destocado. 
Pues  á  tu  sombra  irá  nuestra  cabeza 
Hasta  el  fin  del  intento  principiado. 
No  temas  de  ninguno  la  cfiereza, 
Pues  todos,  ñunquB  ahora  de  tapado, 
Batamos  renegando  de  la  carga 
Que  llevamos  á  cuestas  tan  amarga. 

Por  el  Socorro  nos  viene  la  ventura 

Y  al  Socorro  tenemos  de  acogernos 
Que  por  fin  el  Socorro  y  su  cordura 
Sólo  camina  al  fin  de  socorrernos, 

Y  pues  este  ha  de  ser  blasón  eterno 

Viva  el  Socorro  y  muera  el  mal  Gobierno!...! 
(Véase  tc«  Comuneroty  por  Manuel  Briceño.) 
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taban  hasta  6.000  hombres  para  marchar  sobre  la  capital,  los 
emisarios  de  la  insurrección  recorrían  los  pueblos  de  indios, 
les  hablaban  de  sus  antepasados,  dueños  de  la  tierra,  y  les  re- 
presentaban sus  derechos  y  la  tiranía  de  los  que  los  goberna- 
ban. El  Gobernador  de  los  Llanos  de  Casanare  fué  depuesto,  y 
en  su  lugar  se  declaró  Jefe  Supremo  un  comunero,  D.  Javier 
Mendoza;  éste  reunió  los  indios  de  muchos  pueblos  de  aquellas 
comarcas,  y  les  hizo  proclamar  como  su  Rey  á  Tupac  Ama- 
rú  (1);  otro  tanto  hicieron  los  habitantes  del  pueblo  indígena 
de  Silos— hoy  del  departamento  de  Santander. — Y  en  el  Cau- 
ca, Neiva,  Antioquía,  Valle  Dupar  y  Magdalena  la  insurrec- 
ción se  dejó  sentir  en  algunas  poblaciones,  con  asonada  y  gritos 
sediciosos,  lo  que  proldba  la  mala  voluntad  que  ciertas  clases  del 
pueblo  tenían  á  los  Gobernantes. 

La  proclama  de  Tupac  Amarú  es  exactamente  igual  á  la 
que  tenían  en  sus  manos  los  indígenas  de  Silos  y  las  que  se 
encontraron  entre  los  papeles  del  desdichado  indígena  peruano 
cuando  le  tomaron  preso  en  el  fondo  del  Perú;  prueba  evidente 
de  la  correspondencia  que  existía  entre  una  y  otra  insurrec- 
ción. Se  pregunta  el  Sr.  Briceño,  en  vista  de  la  facilidad  con 
que  los  indígenas  del  Vireinato  granadino  aceptaban  como  su 


1 


( 1 )    Mendoza  llevaba  el  siguiente  documento: 

i  Señoree  Capitanes  y  Tenientes  de  Támara,  Ten  y  Manare. 

»Les  paf  ticipamos  cómo  hay  coronado  Rey  nuevo  en  las  Indias,  y  se  llama  el  pode- 
roso José  FraDcisco  Tupac  Amarú,  y  dice  viene  quitando  todos  los  pechos,  y  las  demo* 
raá  las  hetnas  quitado  nosotros  á  repulsa,  quebrando  botijas  de  aguardiente  y  quemando 
tat.acut  y  al  Administrador  de  la  Salina  le  hemos  quitado  el  dinero  y  lo  hemos  devuelto 
k  sus  fiucfjt^i^'r  y  así  les  avisamos  que  si  el  Gobernador  les  cobra  las  demoras  no  se  las 
den.  3  si  1ü<j  quiere  castigar  por  eso,  levántense  contra  él;  y  si  no  lo  hacen  así,  nosotros 
yaTiio9  á  l^atttíj.  Fe  á  hacerles  la  guerra  á  los  santafereños,  y  si  cuando  volvamos  no  lo 
ban  hecha^  así  iremos  contra  ustedes  á  hacerles  la  guerra.  Les  participamos  que  se  han 
levantado  muchos  lugares:  ciudad  de  Vélez,  villa  de  San  Gil,  el  Cocuy,  Mogotes,  Santa 
Rosa  y  oirog  muchos  lugares.  Dios  les  guarde  sus  años. 

Cocuy  }  Mayo  23  de  1781. 

Ko8  el  Común  de  Cocuy. 

[\é^t  lo*  ComuneroB,  por  M.  Briceño.) 
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legítimo  Rey  á  Tupac  Amarú:  «¿Existia  antes  de  la  conquista 
«Iguna  supremacía  de  los  Incas  del  Perú  sobre  los  caciques  y 
cipas  de  los  diversos  pueblos  americanos?»  Nada  han  dicho 
jamás  acerca  de  esto  los  cronistas  de  la  Conquista.  Nosotros 
creeríamos  más  bien  que  la  aceptación  de  un  Rey  extraño  por 
aquellos  indios  sería  más  bien  efecto  de  su  supina  ignorancia. 
Ellos  no  sabían  qué  cosa  era  el  Perú,  ni  quién  era  aquel  Inca; 
pero  aceptaban  con  gusto  en  lugar  del  Soberano  español,  que 
les  cobraba  impuestos  y  pechos,  otro  que  se  decía  su  libertador. 
Los  que  manejaban  aquéllas  secretas  relaciones  eran  los  únicos 
que  sabían  lo  que  estaban  haciendo,  y  tenían  tino  para  des- 
pertar las  pasiones  de  los  que  habían  de  servirles  de  instru- 
mentes. 

Una  vez  puestas  en  movimiento  las  poblaciones  del  Norte  del 
Vireinato,  cuyas  montoneras  avanzaban  ya  sobre  la  capital  en 
número  de  más  de  16.000  hombres  los  jefes  acudieron  á  desper- 
tar los  ánimos  apocados  de  los  descendientes  de  los  antiguos 
Muiscas,  que  poblaban  la  gran  sábana  de  Bogotá  y  las  comarcas 
adyacentes.  A  éstos  no  llamaba  la  atención  el  Inca  peruano  por 
lo  que  aquéllos  resolvieron;  pues,  presentarles  un  descendiente 
de  sus  antiguos  Zipas,  que  habían  descubierto  en  un  pueblo 
del  corregimiento  de  Vélez,  un  indígena  de  raza  pura  muisca 
que  se  decía  descendiente  directo  del  último  Zipa  de  Bogotá. 
Era  aquel  indio  un  mercader  en  el  pueblo  de  Güepsa,  y  vivía 
holgadamente  con  su  familia  del  producto  de  una  tienda;  los 
emisarios  de  los  Comuneros  le  calentaron  la  cabeza  llamándole 
Principe  de  Bogotá,  proporcionáronle  partidarios,  y  todos  jun- 
tos salieron  de  Güepsa  y  se  dirigieron  á  Nemocón,  en  donde 
acampaba  Berbeo  con  todas  sus  huestes.  D.  Ambrosio  Pisco 
(que  asi  se  había  titulado  hasta  entonces  el  descendiente  del 
Zipa)  fué  recibido  con  grande  algazara;  y  miles  de  indios  de 
los  pueblos  de  Chía,  Funza,  Suba,  Tabio,  Tenjo,  Guasca  y  Gua- 
tavita  le  salieron  á  encontrar  con  músicas  y  mucha  pólvora,  y 
le  proclamaron  (indudablemente  por  orden  de  los  ocultos  orga- 
nizadores de  la  Revolución)  Rey  y  Zipa  de  Bogotá.  El  buen 
indígena  tomó  todo  aquello  como  cosa  seria  y  durable,  y  decía- 
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Tó  por  sí  y  ante  sí  á  todos  sus  subditos  libres  de  las  contribución 
nes  y  duefics  de  las  salinas  que  trabajaban  los  españoles  en  los 
m  ¡Finos  lugares  donde  antaño  tenían  las  suyas  los  antiguos 
Muiscas- 

Lleváronle  sus  subditos  hasta  Chía,  en  donde  corrió  la  CU- 
da  á  mares  en  su  honor;  allí  él  organizó,  con  garrotes  y  palos^ 
á  4,000  indios,  con  los  cuales  regresó  á  Cipaquirá,  en  cuyas 
cercanías  había  acampado  Berbeo  con  los  suyos  (los  que  no  es- 
taban mejor  armados  que  los  antiguos  señores  de  la  tierra),  y 
ofreció  y  fueron  aceptados  sus  servicios.  No  obstante  el  desor- 
den de  aquellos  ejércitos  y  la  carencia  de  toda  suerte  de  armas 
de  que  adolecían,  las  autoridades  españolas  se  hallaban  presas 
del  pánico.  Con  aquel  descuido  desdeñoso  con  que  el  Gobierno 
español  miraba  á  todas  sus  colonias,  tan  seguro  estaba  de  que 
jamás  se  sublevarían,  que  todas  las  tropas  del  Vireinato  neo- 
granadino  se  hallaban  de  guarnición  en  Cartagena  y  otros 
puertos  de  mar,  en  donde  podía  haber  riesgo  de  ataque  de  los 
ingleses,  mientras  que  en  Santa  Fe  tan  sólo  existían  100  hom- 
bres armados.  Apenas  se  tuvo  noticia  de  lo  que  había  ocurrido 
6n  el  Norte,  el  Visitador  envió  á  dichos  100  hombres  á  deshará- 
tar  á  los  amotinados.  Comandaban  el  piquete  un  Capitán  biso- 
ño  y  un  Oidor  anciano.  Como  era  de  esperarse,  los  Comuneros 
dispersaron  inmediatamente  á  los  españoles,  tomaron  preso  al 
Oidor,  de  quien  se  burlaron  y  á  quien  después  pusieron  en  li- 
bertad, y  continuaron  su  marcha.  La  noticia  de  semejante  de- 
sastre llenó  de  espanto  al  Sr.  Gutiérrez  de  Pineros,  el  cual,  sa- 
biendo cuan  odiado  era,  puso  pies  en  polvorosa,  y  no  paró  hasta 
llegar  á  Cartagena,  á  buscar  amparo  tras  de  las  almenadas  mu- 
rallas y  presentar  su  queja  al  Virey. 

Entretanto,  la  Audiencia  y  todos  los  miembros  del  Gobierna 
español,  Henos  de  furor,  quisieron  á  todo  trance  impedir  que 
los  Comuneros  entrasen  en  la  capital.  Enviaron  delegados  á 
Berbeo  {que  estaba  á  menos  de  dos  jomadas  de  Santa  Fe),  á  los 
cuales  Cjuiso  unirse  el  Arzobispo,  el  limo.  Sr.  Caballero  y  Gón- 
gora  en  persona,  quien  con  su  influencia  pensó  calmar  los  áni- 
mos de  los  sublevados. 
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En  Santa  Fe  tenían  los  Comuneros  muchísimos  amigos, 
mientras  que  los  españoles  eran  muy  pocos;  con  mil  trabajos 
la  Audiencia  reunió  600  hombres,  malísimamente  armados,  sin 
costumbre  de  guerrear  y  con  los  cuales  no  se  podía  contar  para 
defender  la  población.  Berbeo  tenía  bajo  su  mando  más  de 
20,000  hombres,  contando  los  indios  del  llamado  Zipa,  y  casi 
no  habia  población  del  Norte  que  no  estuviese  en  su  favor  y  na 
gobernase  en  su  nombre  algún  cabecilla  de  los  Comuneros; 
otro  tanto  sucedía  en  Cundinamarca,  Neiva,  muchas  poblacio- 
nes del  Cauca,  Antioquía,  y  en  varias  provincias  de  Venezue- 
la: la  situación  de  los  sublevados  no  podía  ser  más  brillante,  y 
con  facilidad  hubieran  podido  defenderse  en  las  altiplanicies  é 
impedir  que  desembarcase  en  Honda  la  poca  tropa  que  hubiese 
logrado  enviar  el  Virrey  de  la  Costa.  Y  sin  embargo,  Berbeo 
entró  en  negociaciones  con  el  Arzobispo,  de  las  cuales  no  tuvo 
sino  ventajas  irrisorias,  y  á  los  pocos  días  desbandó  su  tropa, 
y  cada  cual  regresó  á  su  casa. 

¿Cuál  fué  la  causa  de  aquella  extraña  terminación  de  una  re- 
belión que  no  se  puede  negar  fué  hábilmente  concertada?  Ja- 
más se  ha  sabido  á  las  claras;  pero  en  el  próximo  capítulo  tra- 
taremos de  dar  las  explicaciones  que  se  nos  ocurren,  aunque 
ninguno  de  los  historiadores  que  se  han  ocupado  de  los  Comu- 
neros dan  satisfactorias  razones  para  que  hubiese  tenido  un  fin 
tan  extraño  c  imprevisto  semejante  levantamiento,  que  surgió 
como  un  ardentísimo  incendio  y  se  apagó  como  un  fuego 
de  paja. 


¿Qtié  motivos  tavo  Berbeo  para  capitular  con  el  Gobierno  español? 

Nada  es  tan  difícil  como  juzgar  los  actos  de  los  hombres 
que  vivieron  en  épocas  pasadas,  desentrañar  la  verdad  y  des- 
cubrir el  pensamiento  de  aquellos  que  existían  en  un  medio 
que  nosotros  no  podemos  comprender  con  claridad.  Con  mucha 
razón  ha  dicho  un  famoso  historiador  de  la  escuela  moderna: 
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«Lo  que  en  todo  tiempo  y  en  todos  log  países  ha  perjudicado 
más  á  la  verdad  histórica,  es  la  influencia  que  ha  ejercido  el 
espectáculo  de  lo  presente  y  las  opiniones  contemporáneas  en 
la  imaginación  de  aquél  que  procura  describir  las  escenas  de  lo 
pasado.  Que  las  opiniones  sean  verdaderas  ó  falsas,  serviles  6 
generosas,  la  alteración  que  ejercen  sobre  los  hechos  siempre 
tiene  el  mismo  resultado:  el  de  transformar  la  Historia  en  una 
verdadera  novela:  monárquica  en  un  siglo,  filosófica  ó  republi- 
cana en  otro...»  ¡La  verdad!  He  aquí  el  único  norte,  la  sola 
aspiración  de  todo  el  que  procura  hacer  revivir  lo  pasado  i  los 
ojos  de  sus  contemporáneos,  y  á  ella  invocamos  para  continuar 
nuestro  relato. 

Entre  los  historiadores  colombianos  que  han  hablado  con 
algunos  pormenores  de  la  sublevación  de  los  Comuneros — don 
José  Manuel  Restrepo,  D.  José  Antonio  Plaza,  D.  José  Manuel 
Groot  y  recientemente  D.  José  María  Quijano  y  D.  Manuel 
Briceño — ninguno  se  sorprende  ni  hace  notar  la  extraña  con- 
ducta de  los  Comuneros,  al  abandonar  de  repente  una  empresa 
que  parecía  progresar  viento  en  popa.  Los  tres  primeros  men- 
cionan como  una  coincidencia,  y  nada  más ,  que  la  insurrec- 
ción en  el  Vireinato  neo-granadino  hubiese  tenido  lugar  casi 
al  mismo  tiempo  que  la  de  Tupac  Amarú  en  el  Perú;  y  si  el  úl- 
timo dice  que  los  Comuneros  se  sirvieron  del  nombre  del  Inca 
para  sublevar  á  los  indígenas  y  reconoce  que  los  revoluciona- 
rios de  Santa  Fé  debieron  de  tener  comunicaciones  directas 
con  el  Inca  peruano  que  titulaba  Emperador  de  América,  no 
relaciona  las  derrotas  de  aquél  con  el  fin  de  los  Comuneros. 

El  Sr.  Lobo  (á  quien  tantas  veces  hemos  citado),  hablando 
de  aquel  hecho,  observa  que  no  considera  tenga  fundamento 
serio  lo  que  dice  D.  Modesto  Lafaente  en  su  Historia  de  Espaíia^ 
de  que  ya  en  1782  y  1783  un  italiano,  Vidalle  ,  y  el  caraqueño 
Miranda  tramaban  una  conspiración  en  Inglaterra  para  eman- 
cipar la  América  Meridional.  No  lo  cree  el  Sr.  Lobo,  por  dos 
motivos:  primero,  porque  los  historiadores  americanos  no  vie- 
ron en  la  sublevación  de  los  Comuneros  ningún  síntoma  ni 
pretensión  á  independizarse  de  la  Metrópoli;  y  segundo,  por- 
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que  dice  que  al  haber  presidido  la  conjuración  el  deseo  de  la 
independencia,  no  cabe  en  lo  racional  que  sus  actores  y  direc- 
tores, teniendo  ya  sublevada  una  gran  parte  de  la  Nueva  Gra- 
nada y  en  sus  manos  fuerza  sobrada  para  llevar  á  cabo  su  de- 
signio, se  hubiesen  contentado  con  las  capitulaciones  que  im- 
pusieron en  Cipaguirá  por  la  mediación  del  Arzobispo. 

He  aquí  el  queso,  como  se  dice  vulgarmente;  el  Sr.  Lobo,  á 
nuestro  entender,  pone  la  mano  sobre  el  problema  que  nos  ha 
hecho  cavilar  hondamente. 

Aquel  brío,  aquel  ardor  y  entusiasmo  de  Berbeo  y  sus  Capi- 
tanes se  resfriaron  repentinamente;  y  se  resfriaron  cuando  se 
hallaban  en  todo  su  auge;  cuando  había  huido  el  Visitador  ate- 
rrado; cuando  la  Audiencia  se  humillaba  delante  de  ellos;  j >| 
cuando  el  Arzobispo  en  persona  iba  á  implorar  misericordia; 
cuando  todos  los  indígenas  de  la  Sabana  rodeaban  la  Capital  y 
tenían  noticia  de  la  efervescencia  de  todo  el  país,  y  cuando  el 
valiente  cabecilla  José  Antonio  Galán  se  había  apoderado  del 
armamento  que  mandaban  de  Honda  y  guardaba  el  camino  que 
comunica  con  el  Magdalena.  De  manera,  que  nadie  hubiera 
podido  pensar  que  en  aquel  momento  Berbeo  se  amilinase,  fra- 
guase á  toda  prisa  unas  capitulaciones  en  que  pedía  muy 
poco  (1),  y,  á  sabiendas  de  que  no  se  habían  de  cumplir  se  re- 
tirase, obligase  que  sus  tropas  abandonasen  la  empresa,  pidie- 


(1)  cTreinta  y  cinco  artículos  tenían  las  capitulaciones,  y  en  los  principales  se  exigía: 
la  expulsión  del  Regente  Visitador  del  Vireinato;  la  extinción  perpetua  de  los  nuevos 
impuestos  y  de  las  formalidades  de  guías  y  tornaguías;  reducción  de  la  alcabala  al  doa 
por  ciento;  la  colocación  de  los  hijos  del  país  en  los  destinos  públicos;  la  confirmación  da 
los  grados  y  empleos  concedidos  por  los  Comunes;  la  obligación  de  los  nombrados  Capi- 
tanes Generales  de  reunir  á  los  habitantes  de  los  pueblos  y  disciplinarlos,  para  que 
siempre  eaturiesen  apercibidos  á  la  defensa  de  sus  derechos;  y,  por  último,  que  los  co- 
misionados jurasen  aquellas  capitulaciones  sobre  los  Santos  Evangelios  y  el  Gobierno 
concediese  plena  amnistía  por  los  disturbios  pasados.  Las  capitulaciones  fueron  firmadas 
solemnemente  el  8  de  Junio  de  1781 ,  y  unos  y  otros  jurar^iU  sobre  los  Santos  Evangelios 
cumplirlas,  de  rodillas  ante  el  Arzobispo,  y  expuesto  el  Santísimo  Sacramento.!  [Com^ 
pendió  de  Histeria  patria^  por  S.  M.  Quijano  Otero.) 
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se  que  le  nombrasen  Corregidor  de  San  Gil  y  del  Socorro  con  el 
objeto  de  aplacar  los  ánimos  que  él  mismo  había  levantado;  co- 
rriese á  varios  lugares  del  Norte,  en  donde  tenía  que  apelar  á 
su  influencia  para  apaciguar  el  pueblo;  tuviese  una  junta  se- 
creta en  una  hacienda  extraviada  con  los  cabecillas  de  la  revo- 
lución de  las  provincias  venezolanas  y  con  los  Sres.  S.  S.  Gar- 
cía y  D.  V.  Aguiar,  Capitanes  de  los  Comuneros  de  Pamplona, 
y  tranquilamente  al  Socorro,  en  donde,  destituido  en  breve  de 
su  empleo,  volvió  á  la  vida  privada  y  rehusó  mezclarse  en  los 
negocios  públicos.  Los  demás  secretos  conspiradores  de  Santa 
Fé  callaron  como  muertos;  predicaron  la  paz  y  se  encerraron 
en  sus  casas;  ni  los  suplicios  de  Galán  y  sus  compañeros — Or- 
tiz,  Alcantuz  y  Molina,  que  no  quisieron  deponer  las  armas  y 
fueron  sacrificados  bárbaramente  por  el  Gobierno  español, — 
ni  los  castigos  que  hicieron  á  Pizco  y  sus  secuaces,  que  preten- 
dían seguir  dueños  de  la  Salida  de  Nemocón;  ni  las  voces  de 
unos  conspiradores  subalternos  que  tramaron,  á  despecho  de  los 
Jefes,  una  conjuración  (1)  contra  los  españoles  residentes  en 
Santa  Fé,  ¡nádales  hizo  salir  de  sus  casillas,  y  permanecieron 
en  apariencia  quietos  y  sin  moverse ! 

Indudablemente  dos  motivos  tuvieron  para  poner  fin  á  la 
rebelión  y  aguardar  tiempos  mejores  para  independizar  de  Es- 
paña el  país.  En  primer  lugar,  la  noticia  de  la  retirada  y  subsi- 
guiente descrédito  de  Tupac  Amará  (noticia  que  muy  bien 
pudo  llegar  á  Santa  Fé  en  los  primeros  días  de  Junio,  á  pesar 
de  la  lentitud  de  comunicaciones),  debió. de  resfriar  á  los  con- 
jurados, que  contaban  con  los  revolucionarios  peruanos,  para 


(1)  Como  naturalmente  era  imposible  explicar  á  todos  los  Comuneros  del  Vireinato 
el  motivo  que  sus  jefes  habían  tenido  para  capitular  con  el  Gobierno,  muchos  de  los  de 
la  Capital  se  juntaron  sigilosamente  y  resolvieron,  según  dijo  el  que  los  denunció,  patar 
á  cuchillo  &  todos  loa  españoles  residentes  en  la  Capital.  Reuniéronse  en  altas  horas  de  la 
noche  en  la  plazuela  de  las  Nieves,  el  10  de  Agosto  de  aquel  año,  y  allí  fueron  apresados 
por  el  Alcalde  y  enviados  á  los  castillos  y  bóveda  de  Cartagena,  en  donde  permanecieron 
hasta  que  el  Arzobispo  Virey  Caballero  y  Gróngora  promulgó  un  indulto,  del  cual  ^e 
aprovecharon  muchos  para  recuperar  su  libertad. 
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que  llamasen  la  atencióa  del  Gobierno  español  y  tuviese  éste 
que  descuidar  la  sublevación  del  interior  del  Vireinato  grana- 
dino; segundo,  Berbeo,  al  ponerse  en  comunicación  directa  con 
aquellas  multitudes  de  hombres  alzados,  tuvo  que  comprender 
que  eran  todos  unos  ignorantes,  incapaces  de  comprender  la 
verdadera  libertad,  la  verdadera  independencia  (como  los 
Norte-americanos,  que  entonces  eran  los  maestros  que  se  pro- 
ponían imitar),  y  ya  desalentado  llegó  á  Cipaguirá,  en  donde 
debió  de  verse  con  D.  Manuel  García  Glano,  el  Administrador 
de  Correos,  en  cuyas  manos  sospechamos  estaban  todos  los 
hilos  de  la  conjuración,  y  entre  éste  y  el  Marqués  de  San  Jorge 
— que  fué  en  calidad  de  Capitán  (con  cuatro  hombres  notables 
más  de  Santa  Fé  que  nombraron  los  Comuneros  para  arreglar 
las  capitulaciones)  resolverían  dar  de  mano  por  entonces  á  la 
revolución,  en  vista  de  los  graves  inconvenientes  que  presen- 
taba, y  tomar  otras  providencias  de  que  hablaremos  después. 
El  Gobierno  español  tenía  grandes  sospechas  del  Adminis- 
trador de  Correos,  y  lo  prueban  las  preguntas  que  le  hicieron 
á  Berbeo  en  las  declaraciones  que  le  tomaron  en  Setiembre 
de  1782,  en  el  Palacio  del  Arzobispo  Caballero  y  Góngora, 
nombrado  por  entonces  Virey  por  renuncia  del  Sr.  Florez  y 
muerte  del  Sr.  Pimienta  (1);  preguntas  capciosas,  que  Berbeo 
contestó  con  poca  sinceridad;  pero  no  podía  ser  de  otro  modo 
sin  poner  en  el  mayor  peligro  á  su  amigo,  y  perder  él  también 
la  seguridad  y  probablemente  la  vida. 


(1)  Preguntado  si  sabe  que  entre  los  Capitanes  de  dicha  villa  (Socorro)  y  alguno  ó 
algunos  sujetos  de  esta  capital  había  correspondencia.  8i  ésta  se  dirigía  por  el  correo  6 
por  Chasquis,  y  si  era  con  noticia  de  Administradores  de  aquí  y  de  allí,  nombrando 
por  9tts  nombres  y  apellidos  y  señas  á  los  sujetos,  y  el  modo  y  forma  como  se  dirigía  di- 
cha correspondencia,  si  de  acuerdo  de  todos  firmaba  uno,  ó  todos  juntos  se  suscribían. 

Responde  que  no  sabe  haya  habido  correspondencia  entre  los  Capitanes  y  algún  ve- 
cino 6  vecinos  de  esta  capital. 

Preguntado  si  para  el  viaje  que  hizo  de  esta  capital  á  Cipaguirá  D.  Manuel  García 
Olano,  Administrador  de  Correos,  procedió  que  el  declarante  ú  otro  le  llamase,  con  qué 
motivo  y  qué  fué  lo  que  trataron. 
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En  Enero  del  siguiente  año,  el  Virey  Arzobispo  envía  á  Es- 
paña  la  siguiente  nota  reserva^  que  trascribimos  íntegra  porque 
hasta  ahora  ha  permanecido  inédita,  y  porque  pinta  la  sitúa- 
eíón  de  los  españoles,  quienes  comprendían  que  se  hallaban 
rodeados  de  conspiradores  y  carecían  de  la  suficiente  confian- 
za para  obrar  con  energía  contra  los  que  les  hacían  la  guerra 
sordamente. 

laforme  del  Virey  sobre  los  motivos  de  la  separación  del 
Administrador  de  Correos. 

«Muy  señor  mío:  Atento  siempre  al  más  exacto  desempeño 
de  los  altos  empleos  en  que  la  piedad  del  Rey  se  ha  dignado 
colocarme  y  al  cumplimiento  de  sus  reales  intenciones  para  la 
pacifieación  de  estos  dominios  alterados,  procuré  desde  mi  in- 
greso en  este  mando  rectificarme  más  y  más  en  los  crímenes  que 
acusaban  á  D.  Manuel  García  Olano,  Administrador  de  Correos 
de  esta  ciudad,  cuya  conducta  en  aquel  desgraciado  tiempo 
siempre  me  fué  sospechosa  por  sus  producciones ^  corresponden^ 
da  j  descubierta  parcialidad  con  los  sediciosos  del  Socorro  y  con- 
firmándome en  lo  mismo  que  mi  antecesor  D.  Juan  Pimien- 
ta (1)  que,  según  me  manifestó  en  Honda,  venia  por  las  mismas 
causas  resuelto  á  separarlo  de  su  empleo  y  alejarlo  de  esta  ca- 
pital. 


Atiponde  que  el  declarante  no  vio  en  Oipaguirá  ni  en  el  campo  á  D.  Manuel  García 
OLano,  tii  le  llamó  ni  escribió,  y  que  cuando  'vino  á  esta  corte  con  designio  de  pasar  á 
Honda  ¿  contener  á  José  Antonio  Galán,  pasó  el  citado  Olano  á  visitarle  como  por  aten* 
cíónj  y  nadü  le  habló  ni  trató  de  los  asuntos  del  levantamiento,  creyendo  el  declarante 
usasen  Olano  de  esta  polttica  por  haberle  conocido  en  el  Socorro  cuando  se  hallaba  do 
Admiaií^tradQr  de  Tabacos. 

Esla  declaración,  que  es  muy  larga,  te  encuentra  entre  los  documentos  de  los  Comu- 
oeros  f|ue  p<t««e  el  señor  Genecal  D.  Alberto  Urdaneta,  y  también  se  halla  publicada  en 
el  lif  ^ri>  dol  tír.  D.  Manuel  Briceflo  sobre  el  asunto. 

(1)  En  reemplazo  del  Virey  Flores,  la  corte  de  Madrid  había  nombrado  al  Gobema* 
4ior  de  Cartagena,  D.  Juan  de  Torrezal  D.  Pimienta,  el  cual  murió  tres  días  después  de 
tu  llegada  á  Santa  Fé,  unos  dicen  que  de  fiebre,  otros  que  envenenado. 
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»Quise^  sin  embargo,  apurar  toda  la  malicia  de  este  hom- 
bre para  aplicar  oportunamente  el  remedio,  y  al  efecto,  comi- 
sioné al  Oidor  de  esta  Real  Audiencia,  D.  Juan  Antonio  Mon  y 
Velarde,  para  que  recibiese  declaración  á  los  sujetos  más  reco- 
mendables por  su  fidelidad  y  honrosa  conducta,  y  que  la  actua- 
se con  D.  Juan  de  Casamayor,  Secretario  de  cámara  de  este 
Vireínato,  á  fin  de  lograr  el  sigilo  que  es  conveniente  en  ma- 
teria tan  delicada.  Los  siete  testigos  examinados  exponen  bien 
los  criminosos  hechos  de  este  desgraciado  vasallo  de  S.  M.;  pero 
como  no  es  conveniente  en  el  día  que  se  comprenda  la  investigaciÓTir 
fiue  se  Aace  de  los  poco  leales  al  Rey,  me  pareció  indispensable 
buscar  otro  pretexto  para  que  pudiese  por  él  recaer  la  provi- 
dencia de  separar  i  Olano  de  esta  capital,  lo  que  miré  siempre 
como  indispensable j  y  hallándome  impuesto  de  que  su  conducta 
en  el  manejo  de  la  Administración  que  servía  estaba  sindicada, 
comisioné  al  mismo  Oidor  para  que  se  encargase  judicialmente 
de  la  citada  Administración,  cajas  y  libros  ,  y  procurase  inda- 
gar y  examinar  la  correspondencia  por  si  en  ella  hallara  justi- 
ficación de  sus  excesos.  Aunque  no  se  logró  este  efecto,  se  jus- 
tifica plenamente  el  desarreglo  total  con  que  este  hombre  ha 
procedido  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones  y  el  uso  que 
ha  hecho  de  los  caudales  de  la  renta  sin  dar  cuentas,  como  de- 
bería, en  todo  el  tiempo  que  la  ha  manejado,  según  reconoce- 
rá V.  E  de  los  dos  adjuntos  testimonios. 

»Con  este  motivo  le  hallé  fundadísimo,  no  sólo  para  sepa- 
rarle de  esta  Administración,  sino  para  alejarle  á  la  provincia 
de  Santa  Marta,  donde  le  he  confinado,  hasta  que,  impuesta 
S.  M.  de  su  conducta  delibere  lo  que  sea  de  su  mayor  real 
agrado,  pues  aunque  yo  no  puedo  creer  haya  sido  traidor  al 
Rey,  me  ha  movido  á  esta  disposición  el  recelo  que  fundada- 
mente tengo  de  su  mansión  en  esta  ciudad,  la  que  siempre  pro- 
duciría malas  consecuencias,  pues  pasando  los  parientes  de  su 
mujer  de  más  de  sesenta  personas  de  las  principales  de  esta 
ciudad,  si  se  le  permitía  su  residencia  en  ella^  era  temible  que 
su  cavilosidad  y  travesura  sugiriese  especies  en  los  ánimos  de 
estas  gentes  yfom^eníase  algún  nuevo  motivo  de  desconfianza  que 
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irastornase  h  piieíudr/  tranquilidad  en  que  he  logrado  poner  este 
Jleino, 

»En  el  testimonio  de  la  causa  sobre  excesos  en  el  manejo  y 
desempeño  de  la  citada  Administración  resultan,  con  no  pocos 
defectos  en  el  Intendente  D.  Jerónimo  de  Mendoza,  que,  aban- 
donando la  asistencia  á  la  oficina  y  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, dio  margen  á  invertir  los  caudales  de  la  renta  en 
usos  propios  del  citado  Olano,  franqueándole  la  llave  de  la  Admi- 
nistración, y  faltando  así  á  los  deberes  de  su  empleo. 

»Uno  de  los  principales  motivos  que  me  instaban  á  la  sepa- 
ración de  Olano  de  la  Administración  que  servía  era  el  no  po- 
derle dar  disposición  alguna  de  las  que  me  son  preciso  tomar 
para  indagar  cuáles  son  los  enemigos  de  la  Corona  (que  confusa- 
mente anuncia  el  ex-jesuitat  Joseph  Mariano  de  Arismendi  en 
la  declaración)  que  hay  en  esta  ciudad,  porque  estando  conexio- 
nado  Olano  con  las  principales  familias  de  ella  se  traslucirían 
todas  mis  deliberaciones,  y  se  malograría  el  deseado  descubri- 
miento de  ellos.  Por  lo  mismo,  tuve  que  valerme  del  Adminis- 
trador de  Correos  de  Cartagena,  D.  Joseph  de  Fuentes,  sujeto 
que,  por  sus  recomendables  circunstancias,  me  merece  la  mayor 
confianza,  no  sólo  en  los  asuntos  relativos  á  su  empleo,  sino  en 
otros  del  real  servicio,  para  que  examinase  la  correspondencia 
que  viniese  del  extranjero  y  España  para  algunos  sujetos  de 
esta  capital  que  tienen  parientes  entre  los  expulsos;  pero  siem- 
pre necesifaba  en  esta  Administración  persona  de  igual  satis- 
facción, como  que  á  ella  se  dirige  en  derechura  lá  correspon- 
dencia de  Maracaibo,  Caracas  y  Guayana,  por  donde  muchas 
veces  se  tienen  noticias  de  Europa,  sin  tocar  en  la  Administra- 
ción de  Cartagena. 

»Esta  jasta  causa  me  ha  estipulado  á  nombrar  de  Adminis- 
trador interÍQO  de  Correos  de  esta  capital  á  D.  Juan  de  León  y 
Píiez,  sujeto  que  me  ha  merecido  toda  mi  confianza  desde  que 
en  esa  corte  se  incorporó  á  mi  familia  para  pasar  á  Yucatán, 
hallándose  de  meritorio  en  la  Secretaría  del  Despacho  Univer- 
sal de  Indias,  como  consta  de  la  certificación  que  acompañe  en 
copia,  que  fué  el  único  á  quien  fié  toda  mi  reservada  correspon- 
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dencia  en  este  Reino,  y  supo  acreditar  mi  mucha  confianza;  y 
hoy  puedo  asegurar  á  V.  S.  que  es  el  único  que  hallo  capaz  y 
i  quien  sea  posible  confiar  el  importante  secreto  de  recoger  las 
cartas  que  vengan  á  esta  Administración,  para  el  cumplimien- 
to de  las  referidas  graves  órdenes  reservadas  de  S.  M.  que  hasta 
nhora  me  ha  sido  forzoso  demorar,  por  no  aventurar  el  éxito 
deseado  en  la  poca  satisfacción  que  tenía  D.  Manuel  Garda 
OlanOp 

»Este  principal  y  preferente  objeto  es  el  único  que  (sin  em- 
bargo de  la  suma  falta  que  me  hace  el  citado  D.  Juan  de  León) 
me  ha  estimulado  á  colocarle  en  esta  Administración  para  el 
mejor  servicio  del  Bey,  á  pesar  de  mi  particular  comodidad  y 
ahorro, 

Apara  el  empleo  de  Oficial  mayor,  Interventor  interino,  he 
«legido  á  D.  Ramón  de  Herrera  (hijo  de  D.  Joseph  de  Herrera» 
Fiscal  que  fué  de  la  Real  Audiencia  de  Quito,  y  promovida 
después  de  su  muerte  á  Oidor  de  Charcas)  en  atención  á  los 
méritos  de  su  padre  y  haber  sido  Familiar  de  mi  antece- 
sor D.  MaQuel  de  Flores,  que  de  su  conducta  todos  me  hablan 
bien. 

i^Con  estas  providencias  confío  que  la  real  renta  de  Correos 
de  esta  Administración  principal  se  pondrá  en  el  más  floiecien- 
te  estado;  que  se  aclaren  y  asegfuren  sus  producciones;  que  el 
pueblo  esté  bien  servido,  y  que  los  demás  asuntos  del  Real 
Benicio  que  conexen  con  ella  no  padezcan  atraso  por  las  cau- 
sas que  hasta  ahora  han  ocurrido. 

í&Síti  embargo  de  las  providencias  de  justicia  que  he  tomada 
contra  D.  Manuel  García  Olano  y  D.  Jerónimo  de  Mendoza,  no 
ba  podido  dejar  de  causarme  mucha  compasión  la  miseria  á 
que  quedaban  reducidas  sus  familias,  siendo  la  del  primero  de 
mujer  y  diez  hijos,  y  la  del  segundo  de  cinco  hijos  y  su  mujer; 
pero  para  darles  algún  alivio  en  sus  indigencias,  he  señalada 
le  mi  propio  peculio  á  D.  Manuel  García  Olano  500  pesos  anua- 
m  de  limosna  y  300  á  D.  Jerónimo  de  Mendoza. 

i>Espero  que  enterada  Vuestra  Excelencia  de  todo  lo  reía- 
sionadoj  se  sirva  imponer  el  ánimo  del  Rey  y  prevenirme  la 
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que  Su  Majestad  se  digne  resolver,  para  verificar  exacto  y 
puntual  cumplimiento  de  la  Real  voluntad. 

»Que  N.  S.  guarde  á  V.  E.  c.  m.  b. 

»Santa  Fé  de  Bogotá,  Enero  de  1783.» 


AL  EXCELENTÍSIMO  CONDE  DE  FLORIDABLANCA.  (1). 


Indudablemente  al  separar  al  Sr.  Olano  de  la  Administra- 
ción de  Correos,  el  Virey  hizo  descubrimientos  importantes 
acerca  de  otros  desafectos  al  Rey  de  España,  entre  ellos  uno 
de  los  hombres  más  ricos  y  más  importantes  del  Vireinato, 
descendiente  de  uno  de  los  principales  Conquistadores,  perte- 
neciente á  una  familia  noble  de  España,  que  gozaba  dé  una 
posición  excepcional  en  Santa  Fé  (2). 

Aunque  nos  hemos  cansado  de  buscar  en  la  Biblioteca  Na- 
cional y  pedido  informes  á  la  familia  del  dicho  hombre  notable 
que  existe  en  Bogotá,  no  nos  ha  sido  posible  encontrar  el  docu- 
mento orifftTial,  y  hemos  de  trascribir  la  siguiente  nota,  que 
inserta  el  Sr.  Briceño  en  su  Historia  de  los  Comuneros. 


(1)  Eacuéntrase  este  documento  entre  el  Archivo  de  los  Comuneros.— Letra  A.— Bi* 
blioteca  Nacional  de  Bogotá. 

(2)  Era  descendiente  de  Antonio  Soriano  de  Olalla,  Alférez  Mayor  de  las  tropas,  con 
las  cuales  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  conquistó  el  Imperio  Chibcha.  Olalla  habia 
senrido  en  Italia  en  los  ejércitos  de  Carlos  V,  y  fué  uno  de  los  más  importantes  soldados 
de  la  conquista.  Concluida  la  pacificación  y  fundado  el  nuevo  Reino  de  Granada,  Olalla 
trajo  á  su  mujer  y  sus  hijos;  pero  sus  hijos  varones  no  dejaron  descendencia,  y  su  hija 
doña  Jerónima  heredó  el  rico  Mayorazgo  de  Bogotá  (hoy  Funza)  y  oasó  con  D.  Fran- 
eisoo  Maldonado  de  Mendoza,  segundón  do  la  ilustre  familia  del  mismo  nombre.  Loa 
Mendozas  del  Nuevo  Reino  continuaron  las  tradiciones  de  los  dos  ascendientes  y  se  dis- 
tinguieron mucho,  de  manera  que,  á  pesar  de  ser  criollos — nacidos  en  América— obtu^ 
Tieron  importantísimos  puestos  en  el  Gobierno  colonial.  Uno  de  elldB,  el  General  Fran« 
cisco  Maldonado  de  Mendoza  fundó  en  la  dehesa  de  Bogotá,  al  principiar  el  siglo  XTlll, 
el  Marquesado  de  San  Jorge,  é  hijo  de  éste  era  D.  Jorge  Miguel  Lozano  de  Peralta  y 
Varaei,  Maldonado  de  Mendoza. 


PRELIMINARES 


Reservada. 


«El  Rey  se  ha  enterado  de  los  documentos  que  se  acompa- 
fiaron  á  la  nota  reservada  número  24,  y  ve  con  satisfacción  la 
prudencia  con  que  ha  obrado  V.  E.  para  conservarle  ese  Reino. 
El  Rey  aprueba  todo  lo  que  ha  hecho  V.  E.  para  apagar  las 
ideas  de  infidelidad;  pero  en  vista  de  la  parte  activa  tomada 
por  D.  Jorge  Lozano  de  Peralta,  que  con  sus  escritos  sediciosos 
conmavió  el  Reino  y  regó  la  semilla  de  la  deslealtad,  ordena 
á  V.  E.  que  se  le  reduzca  á  prisión  y  se  le  encierre  de  por  vida 
en  el  castillo  de  San  Felipe  de  Barajas,  de  Cartagena,  sin  más 
fórmula  ni  juicio,  guardándole  en  la  prisión  las  consideracio- 
nes de  8!í  nobleza.  Asimismo  su  confidente,  Fray  Ciríaco  de 
Archila,  será  confinado  á  uno  de  los  conventos  de  su  Orden  de 
esta  Corte.  £1  Rey  espera  el  cumplimiento  más  estricto  de  esta 
orden,  que  tanto  interesa  á  la  sujeción  en  que  deben  vivir 
esos  dominios.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Aranjuez 
á  15  de  Junio  de  1784. — José  de  Gahez. 

Señor  Arzobispo,  Virey  de  Santa  Fé.» 

Soledad  Acorta  de  Samper. 


(ConcluiréiJ) 
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Mucho  tiempo  hacia  ya  que  do  había  vuelto  por  aquellos  lugares, 
donde  paaaron  los  primeros  días  de  mi  vida,  y,  sin  embargo,  nin- 
^DDo  de  aquellos  sitios  me  fué  ni  por  un  sólo  momento  dosconocido. 
Todo  me  parecía  ei^contrarlo  como  se  hallaba  treinta  años  antes.  Et 
añoso  y  corpulento  nogal,  á  cuya  sombra  descansábamos  algunos 
instantes,  y  por  cuyo  desigual  y  carcomido  tronco  tan  fácil  se  nos 
hacia  poder  subir  alo  más  elevado  de  sus  ramas;  la  mal  conservada 
tapia  que  circundaba  al  ya  por  entonces  deshabitado  convento  de 
fraílef^  franciscanos,  el  de  allí  á  poca  distancia  insignificante  arro- 
juebj  tí^rmino  forzoso,  cuando  las  lluvias  habían  conseguido  ensan- 
char 9u  cauce  de  nuestras  diarias  correrías,  y  aún  más  allá,  y  una 
vez  pasada  aquella  ancha  y  tendida  ladera,  las  seculares  encinas, 
campo  de  nuestras  excursiones  en  busca  de  nidos  durante  los  últimos 
til  eses  dé  primavera:  todo,  todo  lo  encontraba  igual;  en  nada  parecía 
hallarse  la  huella  que  pudieran  dejar  á  su  paso  treinta  años.  El  so- 
nido de  las  campanas,  los  risueños  y  alegres  horizontes,  el  grupo  de 
casas  que  forman  al  pueblo  todo  se  hallaba  lo  mismo,  nada  había 
Bufríf^lo  la  más  mínima  alteración.  Sin  los  rostros  de  los  compañeros 
de  la  iiifiíncia,  ya  hoy  hombres  unos  y  viejos  otros,  tal  vez  hubiera 
llegado  á  dudar  del  paso  de  los  días,  de  la  sucesión  del  tiempo,  del 
trascurfto  de  treinta  años.  Pero,  no;  aquellos  semblantes  sonrientes  y 
cariñosos  que  se  dirigían  á  saludar,  estrechando  entre  sus  brazos  al 
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compañero  de  ayer,  al  amigo  de  siempre,  al  que  no  ee  ha  visto  desde 
há  larga  fecha,  pero  á  quien  no  se  ha  llegado  á  olvidar  todavía;  aque- 
llos rostros  no  desconocidos,  pero  sí  trasformados;  aquellos  semblan- 
tes, si  bien  los  mismos,  ya  diferentes,  fué  lo  único  que  me  hizo  co- 
nocer que  no  en  vano  había  seguido  el  tiempo  su  carrera,  que  era  el 
ayer  lo  que  contemplaba  hoy. 

\Y  qué  triste,  qué  desconsolador  es  en  ciertos  y  determinados 
momentos  el  sentir  del  presente  lo  que  sólo  es  y  existe  ya  en  el  pa- 
sado! ¡Qué  desencanto  más  cruel,  qué  verdadera  amargura  produce 
á  veces  en  el  alma  ese  vacío  que  no  podemos  llenar,  esa  distancia 
que  nos  es  imposible  retroceder,  eso  que  no  tocamos,  pero  que  aún 
Temos;  que  aun  cuando  se  halla  distante  lo  sentimos,  y  por  nues- 
tro mal  y  contra  nuestra  voluntad  y  deseo,  una  y  otra  vez  y  cons- 
tantemente lo  recordamos! 

Pero  volveremos  al  lugar  que  tanto  tiempo  hacía  no  visitaba,  y 
donde  ya  he  dicho  pasé  los  primeros  años  de  mi  vida. 

Al  extremo  opuesto  de  donde  se  hallan  los  sitios  que  acabo  de  in- 
diear,  y  en  la  parte  más  elevada  de  los  terrenos  que  rodean  al  pue- 
blo, hay  un  extenso  campo  de  olivares,  al  cual  da  entrada  una  espe- 
cie de  vallado  que  lo  accidentado  del  terreno  concluye  por  formar, 
en  8u  mayor  parte,  y  donde  se  encuentra  el  sitio  conocido  de  todos 
los  habitantes  de  aquellos  contornos  por  el  Banco  del  Triunvirato. 

El  Banco  del  Triunvirato,  pese  á  mis  antiguos  convecinos  y  que- 
ridos paisanos,  está  muy  lejos  de  ser,  ni  parecer  siquiera,  lo  que 
allí  se  le  llama;  el  tal  Banco  no  es  otra  cosa  que  un  sitio  del  va- 
llado donde  acostumbraba  á  sentarse  todas  las  tardes  el  Triunvirato, 
6  sea  di  Coronel  González,  su  asistente  Juan  y  su  perro  Tambor. 

Aunque  tuve  ocasién  de  conocer  á  esta  célebre  personalidad,  de 
la  eizal  el  perro  Tambor  formaba  parte  integ^nte,  ignoraba  cuál 
pudiera  haber  sido  su  desenlace  ó,  mejor  dicho,  en  qué  forma  habla 
desaparecido.  Hoy,  que  poseo  cuantos  datos  me  fueran  indispensa- 
Ues  para  escribir  su  historia,  me  decido  á  hacerlo,  en  la  esperanza 
que  ha  de  resultar  del  agrado  de  mis  lectores. 

El  Coronel  González,  según  acreditaba  su  hoja  de  servicios,  había 
ido  un  bravo  y  pudonoroso  militar.  Demostró  esto,  entre  otras  oca- 
iiones,  en  la  manera  de  hacer  la  adquisición  de  Juan,  su  asistente. 
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Por  aquel  tiempo  era  González  simple  Alférez  de  caballería. 

Al  salir  del  colegio  fué  incorporado  á  ano  de  los  regimientos  de 
las  provincias  del  Norte,  teatro  por  aqnel  tiempo  de  nuestra  priipera 
guerra  civil. 

El  joven  Alférez  no  tardó  en  distinguirse  por  su]  serenidad  y 
arrojo. 

En  una  de  las  marchas  en  que  el  regimiento  á  que  pertenecía 
González  iba  en  persecución  de  una  columna  enemiga,  al  pasar  un 
puente  que  por  no  ofrecer  la  mayor  seguridad  habían  ordenado  los 
jefes  se  pasara  á  la  carrera,  uno  de  los  soldados  fué  lanzado  al  río 
por  el  caballo  que  montaba. 

Antes  de  que  la  mayor  parte  del  regimiento  se  diera  cuenta  de  lo 
ocurrido,  González  se  había  arrojado  al  río  y  conseguido  salyar  á 
aquel  infeliz  de  una  muerte  casi  segura. 

—Gracias,  mi  Alférez— se  atrevió  á  tartamudear  el  soldado. 

— Monta  pronto  y  aprieta  el  paso,  que  nos  hemos  quedado  muy 
detrás— fué  toda  la  respuesta  del  Alférez. 

El  regimiento  no  había  detenido  su  marcha  por  aquel  accidente. 

Dos  días  después  ocurrió  el  encuentro  entre  aquellas  fuerzas  y  la 
columna  carlista. 

La  suerte  se  mostró  adversa  para  las  tropas  del  Gobierno,  las  cua- 
les sufrieron  una  casi  completa  derrota. 

Al  declararse  en  retirada,  y  no  sin  haber  antes  sufrido  bastantes 
bajas  el  regimiento  á  que  pertenecía  González,  fué  herido  de  un  bala- 
zo el  caballo  que  montaba  el  joven  oficial. 

La  situación  de  éste  no  dejaba  de  ser  bastante  comprometida. 

De  pié  y  algo  atolondrado  del  porrazo  que  sufriera  al  caer  rodan- 
do con  el  noble  bruto,  miraba  González  perderse  á  lo  lejos  las  últimas 
.  filas  de  sus  compañeros,  á  la  vez  que  acercarse  más  por  cada  momen- 
to las  primeras  avanzadas  del  enemigo. 

Las  condiciones  del  terreno  no  le  permitían  ni  aun  tratar  de  es- 
conderse por  aquellas  inmediaciones. 

No  le  quedaba  otro  recurso  que  entregarse  prisionero  ó  prestar 
una  resistencia  más  ó  menos  desesperada,  pero  siempre  inútil. 

¿Qué  había  de  poder  conseguir  un  hombre  á  pié  y  poco  menos  que 
desarmado,  contra  las  numerosas  fuerzas  que  hacia  él  se  dirigían? 
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Esto,  DO  obstante,  y  sin  dejar  de  hacerse  esta  misma  pregunta^ 
aún  no  había  resnelto  González  el  partido  que  debería  tomar,  y 
hasta  se  sentía  más  inclinado  á  emplear  la  resistencia,  cuando  tí<S 
dirigirse  hacia  él,  con  el  caballo  á  todo  escape,  un  soldado  que  desde 
luego  conoció  pertenecía  á  su  regimiento. 

— ¡Arriba,  mi  Alférez,  que  no  hay  tiempo  que  perder! 

González  se  apresuró  á  saltar  con  la  ligereza  de  un  gamo  sobre  la 
grupa  del  caballo,  el  cual,  instigado  por  los  dos  ginetes,  no  tardó  en 
emprender  de  nuevo  la  carrera. 

En  los  primeros  momentos,  tanto  el  Oñcial  como  el  soldado  sólo 
pensaron  en  salvarse. 

Por  fortunado  ambos,  el  caballo  era  de  gran  poder  y  la  distancia 
que  los  separaba  del  enemigo  no  era  tan  corta  como  para  que  no  tu- 
vieran tiempo  de  incorporarse  á  sus  compañeros  antes  que  aquél  les 
diera  alcance. 

Y  así  fué,  en  efecto;  á  los  quince  minutos  de  carrera,  los  fugitivos 
ya  no  veían  á  las  avanzadas  enemigas,  pero  sí  comenzaban  á  divisar 
á  la  retaguardia  de  su  ejército. 

— ¡Refrena  uñ  poco! — dijo  el  Oficial. 

El  soldado  obedeció  la  orden  sin  desplegar  los  labios. 

— ^Pára,  que  voy  á  bajarme;  los  dos  somos  demasiada  carga  para 
este  animal— añadió  González  algunos  momentos  después  y  cuando 
ya  se  encontraban  á  corta  distancia  de  sus  compañeros. 

Pero  el  soldado,  sin  dejar  de  obedecer  la  orden  de  su  jefe,  consi* 
guió  que  éste  continuara  á  caballo,  mientras  él  lo  seguía  á  pié,  pre* 
testando  que  hasta  se  le  hacía  más  cómodo  ir  de  tal  manera. 

— Pues  si  no  llegas  á  pasar  por  allí  creo  que  me  divierto— du'o 
González,  mientras  acababa  de  colocarse  en  la  silla. 

— Como  yo  en  el  río,  si  usted  no  llega  á  sacarme. 

— ¡Diablo!  es  verdad;  ahora  recuerdo  que  fuístes  tú  por  quien  mo 
di  un  baño  hace  dos  ó  tres  días. 

— Sí,  señor. 

— Pues  mira,  ya  estamos  pagados. 

ün  cuarto  de  hora  después  se  habían  incorporado  al  regimiento 
ambos  interlocutores. 

Cuando  á  la  caída  de  la  tarde  llegó  aquél  á  una  aldea  donde  debía 
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pasar  la  noche,  al  apearse  el  Alférez,  d^'o  al  soldado  mientras  le  ei^ 
tregaba  las  riendas  del  caballo: 

— ¿Cómo  te  llamas? 

— Jaan. 

— ¿Sabes  leer  y  escribir? 

— No,  señor. 

— ^¿Has  sido  asistente? 

— No,  señor. 

— ¿Quieres  serlo  mío? 

— Baeno. 

— Pues  toma — añadió  González,  entregando  á  Joan  nn  doro— y 
procura  arreglarlo  de  modo  que  comamos  lo  antes  y  lo  mejor  posible. 

— Este  hombre  va  á  conseguir  que  yo  sea  soldado  más  tiempo  del 
que  me  prometía — se  decía  Juan  al  dirigirse  al  alojamiento  que  le 
habían  designado  al  Alférez. 

— Me  parece  que  ese  muchacho  ha  de  ser  mi  asistente  por  mucho 
tiempo— murmuraba  González  mientras  miraba  á  Juan  alejarse  para 
cumplir  sus  órdenes. 

Ninguno  de  los  dos  se  habían  equivocado. 

El  Alférez  González  y  su  asistente  Juan  no  volTieron  á  separarse. 

Durante  los  siete  años  que  duró  la  primera  guerra  carlista  fueron 
innumerables  las  vicisitudes  que  sufrieron  ambos. 

González  y  su  asistente  habían  llegado  á  identificarse  de  tal  ma- 
nera, que  parecía  no  poder  vivir  el  uno  sin  el  otro. 

A  parte  de  la  forma  que,  tanto  Juan  como  su  amo  nunca  dejaron 
de  guardar,  se  trataban  como  si  fuesen  compañeros  é  iguales. 

Al  terminarse  la  campaña  González  era  Capitán. 

Juan  continuaba  siendo  su  asistente. 

Cuando  veinte  años  después,  época  en  que  yo  tuve  ocasión  de  co- 
nocerlos, González  se  retiró  de  Coronel,  Joan  seguía  desempeñando 
el  mismo  cargo. 

El  Coronel  era  y  había  sido  siempre  el  que  mandaba;  pero  esto  no 
impedía  para  que  por  aquel  tiempo  y  desde  hacía  ya  mucho  sólo  s& 
hiciera  la  voluntad  del  asistente. 

La  afición  de  éste  á  la  raza  canina  había  sido  en  muchas  ocasio- 
nes motivo  de  fuertes  disturbios  entre  Juan  y  su  amo. 
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Cada  vez  que  aquél  bacía  la  adquisición  de  un  perro  armaba  una 
pelotera  el  Coronel,  lo  cual  no  eraobstáculo  para  que,  al  día  siguiente, 
OoDzález  comenzara  por  hacer  fiestas  al  perro  y  concluyera  por  con- 
venir con  su  asistente  en  que  el  animal  tenía  las  buenas  condiciones 
que  aquél  había  antes  elogiado. 

Hay  que  confesar  que  en  su  afición  á  los  perros  era  Juan  real- 
mente imposible. 

Htibo  época  en  que  llegó  á  reunir  cuatro. 

Caando  yo  lo  conocí  sólo  conservaba  á  Tambor. 

Según  el  asistente,  Tambor  pertenecía,  aunque  no  muy  en  linea 
recta,  á  la  raza  de  los  célebres  perros  del  Monte  de  San  Bernardo. 

Pero  los  años  habían  causado  tal  trasformación  en  el  pobre  ani- 
mal, que  ni  al  mismo  Bufón  le  hubiera  sido  posible  asegurar  á  qué 
raza  pertenecía. 

Yo  recuerdo  que  era  un  porrazo  enorme,  hasta  el  punto  que  á  los 
«hicos  DOS  causaba  miedo. 

Tambor  tenía  también  en  la  memoria  de  sus  amos  su  hoja  de  ser- 
vicio s. 

En  DQ  pronunciamiento,  y  por  no  separarse  de  aquéllos,  recibió 
na  balaxo,  á  consecuencia  de  lo  cual  quedó  cojo  de  la  pata  derecha. 

En  otra  ocasión,  en  que  también  entró  en  fuego,  un  casco  de  me- 
tralla le  llevó  una  oreja. 

Paro  el  hecho  más  heroico  de  Tambor  fué  un  día  en  que  el  asis- 
tente que,  con  las  ínfulas  de  que  su  amo  era  el  Comandante  se  per- 
mitía ciertas  libertades,  se  tomó  por  aquella  vez  la  de  no  contestar 
en  formas  muy  convenientes  á  un  sargento  primero,  el  cual  se  dispo- 
nía á  dar  á  Juan  algunas  lecciones  prácticas  de  subordinación,  cuando 
Tambor,  que  se  encontraba  por  aquel  tiempo  en  toda  su  lozanía  y  á 
qQven  el  plomo  enemigo  ni  los  años  le  impedían  poder  cometer  todo 
género  de  barrabasadas,  al  observar  la  actitud  poco  pacífica  con  que 
el  primero  se  dirigía  á  su  amo  se  avanzó  á  aquél,  y  de  no  interceder 
el  mismo  Juan  en  su  favor,  de  fijo  que  no  lo  pasa  bien  González,  que 
i£Í  se  llamaba  el  sargento. 

La  presencia  del  Comandante  puso  fin  á  aquel  incidente,  que  tal 
tez  hubiera  podido  ser  funesto  para  Tambor  y  su  amo. 

Ea  los  diarios  paseos  que  ya  he  dicho  daban  el  Coronel  y  su  asís* 
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tente,  los  cuales  tenían  por  término  el  célebre  Banco  del  Trionvirato, 
jamás  iba  Tambor  detrás  6  delante  de  sas  amos.  El  animal  se  consi* 
deraba,  sin  dada,  como  nno  de  tantos,  y  formaba  en  filas. 

El  Triunvirato  era  completamente  insociable. 

Cada  cual  vivía  para  su  compañero,  y  del  resto  de  la  humanidad 
hacía  caso  omiso. 

El  Coronel  tenía  varios  parientes  en  el  pueblo^  pero  no  se  cuidaba 
de  ellos  para  nada. 

Como  poseía  alguna  fortuna,  los  que  en  el  derecho  de  heredarle 
se  creían,  no  desperdiciaban  ocasión  de  granjearse  el  afecto  de  Oon- 
zález. 

Trabajo  perdido. 

Para  el  Coronel  no  existía  más  que  el  asistente  y  Tambor. 

— Si  muero  yo  primero,  heredarán  á  Juan;  y  si  por  desgracia  lle- 
go á  sobrevivirles,  ahilo  tienen  todo.  Nosotros,  después  de  muertos^ 
regularmente  no  necesitaremos  nada.  —  Repetía  González  siempre 
que  con  más  6  menos  disimulo  le  hacían  cierta  clase  de  indicaciones. 

Contra  los  deseos  del  Coronel,  á  Juan  le  tocó  primero  pasar  á  me- 
jor vida. 

El  dolor  de  González  no  tuvo  límites. 

Se  mostró  inconsolable. 

Hasta  se  le  vio  llorar. 

Al  perder  á  su  asistente,  aseguraba  había  concluido  por  perder- 
lo todo. 

Los  primeros  días  que  se  siguieron  al  en  que  ocurrió  la  muerte  de 
Juan,  el  Coronel  no  se  dejó  ver  de  nadie. 

Cuanto  intentaron  sus  parientes  fué  inútil. 

Prohibió,  de  la  manera  más  terminante,  que  se  entrara  en  sus  ha- 
bitaciones. 

De  semejante  prohibición  solamente  Tambor  estaba  exento. 

La  falta  de  Juan  habia  sido  para  González  un  golpe  demasía* 
do  rudo. 

El  primer  día  que  salió  el  Coronel,  después  de  la  muerte  de  sa 
asistente,  no  consintió  que  le  acompañara  nadie. 

— Con  Tambor  me  basta,  se  limitó  á  contestar  á  los  que  querían 
hacerlo,  y  después  de  tomar  el  sombrero  y  el  bastón  que  le  ofreciera 
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la  anciana  criada  que  desde  su  llegada  al  pueblo  estaba  á  sa  seryicio^ 
añadid  dirigiéndose  al  perro:  Tambor,  vamos  á  visitar  á  ta  pobre  amo. 

Y,  en  efecto;  solo,  acompañado  del  perro,  se  dirigió  González  al 
cementerio  á  visitar  la  tumba  de  su  antiguo  asistente. 

Desde  aquel  día  no  dejó  uno  sólo  de  hacer  la  misma  visita. 
A  la  hora  en  que  solía  hacerlo  otras  veces,  7  en  vez  de  dirigirse  al 
sitio  donde  ya  sabemos  se  hallaba  el  Banco  del  Triunvirato,  el  Coio- 
nel  González,  acompañado  de  Tambor,  salía  todas  las  tardes  de  pa- 
seo con  dirección  al  cementerio.  El  asistente  Juan  había  muerto  en 
loa  primeros  días  del  Otoño.  El  Otoño,  esa  estación  del  año  en  la  que 
I09  primeros  frios  del  invierno  comienzan  á  refrescar  la  calcinada 
atmóefera  del  estío;  esa  estación  en  la  que  la  Naturaleza  parece  des- 
cansa 6  dormita;  esa  estación  en  la  que  á  la  ruidosa  algazara  del 
canto  de  las  aves,  al  murmullo  de  los  arroyuelos,  al  esmalte  de  la 
verde  alfombra  de  los  campos,  en  una  palabra,  á  la  vida  de  la  prima- 
vera, á  la  animación  del  verano,  se  sucede  en  silencio  sordo,  vago, 
misterioso,  que  convida  al  alma  á  la  meditación  7  hasta  le  embarga 
en  UD  dulce  y  triste  sentimiento;  esa  estación  en  que  los  árboles  co- 
mienzan á  trocar  en  amarillento  el  verdor  de  sus  hojas,  en  que  los 
campos  de  rastrojos  parecen  reflejar  en  el  sol;  esas  tintas  frias,  casi 
opacas,  tenues»  indecisas,  que  lo  descoloran  en  parte  y  que  le  dan,  en 
ñu,  696  aspecto,  único,  propio,  fijo,  inmutable,  conque  se  deja  ver  el 
sol  en  el  Otoño.  De  ese  sol  del  Otoño  iba  todas  las  tardes,  á  través  de 
las  ramas  de  un  hojoso  sauce  y  con  caprichosa  gresca  uno  de  sus  rayos 
á  calentar  el  cuadro  que  ofrecía  el  Coronel  González,  cuando  de  pió, 
con  la  cabeza  descubierta,  el  semblante  demudado  por  la  emoción  y 
el  sentimiento  y  acompañado  del  viejo  Tambor,  se  pasaba  horas  en- 
teras ante  la  tumba  de  su  antiguo  compañero,  de  su  asistente  Juan. 

Con  paso  tardo,  inseguro,  perezoso  y  siempre  acompañado  del 
fiel  perro,  que  desde  la  muerte  de  su  amo  parecía  haber  entrado  en 
el  período  álgido  de  su  decadencia,  el  Coronel  salía  todas  las  tardes 
del  cementerio  cuando  ya  se  habían  ocultado  en  su  ocaso  los  últimos 
rayos  de  aquel  sol  de  Otoño.  Tocaba  éste  á  su  término,  y  asi  parecía 
demostrarlo  lo  desapacible  de  la  tarde  en  que,  al  volver  el  Coronel  de 
su  diaria  visita,  dijo  dirigiéndose  á  su  ya  único  é  inseparable  compa- 
ñero, y  no  sin  antes  examinar  los  horizontes: 
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—Tambor,  eltiempo  comenzará  pronto  á  impedirnoB  el  que  ven- 
gamos á  visitar  á  nuestro  pobre  Juan. 

No  obitante  lo  tardo  del  paso  del  Coronel,  Tambor,  contra  su  eos* 
tumbre,  se  quedaba  detrás  con  frecuencia.  Al  pobre  animal  se  le  ha- 
cía cada  día  más  dificil  el  poder  arrastrar  su  pata  derecha. 

— No  estamos  ya  para  ir  á  ninguna  parte — dijo  González  al  llegar 
á  su  cas^  y  mientras  se  dejaba  caer  en  un  sillón. 

Tambor,  como  asintiendo  alas  palabras  de  su  amo,  se  dejó  caer  en 
el  suelo  casi  en  la  misma  forma  que  aquél  lo  había  hecho  al  sen^ 
tar«e. 

Al  día  siguiente  al  en  que  esto  ocurrió,  el  Coronel  no  se  sintió  con 
fuerzas  para  dejar  el  lecho. 

Tres  días  hacía  que  continuaba  en  aquél  cuando  sus  parientes,  en 
vista  del  decaimiento  que  en  él  notaron,  decidieron  llamar  al  Médico^ 

Aunque  sin  poder  decir  la  enfermedad  que  padeciera,  el  facultati- 
vo aseguró  que  el  Coronel  viviría  poco. 

Por  aquella  vez  no  se  equivocó  la  ciencia. 

Bes  días  después  de  formular  el  Médico  su  pronóstico  dejaba  de 
existir  el  Coronel  González. 

El  pobre  Tambor  se  había  quedado  solo. 

KiDguDO  de  los  que  acompañaron  los  restos  mortales  del  Coronel 
á  la  última  morada  se  fijó  en  que  Tambor  había  seguido  al  fúnebre 
cortejo  y  que  se  quedaba  en  el  cementerio. 

Cuaudo  aquella  noche,  que  fué  una  de  esas  en  las  que  el  frío  del 
invierno  se  deja  sentir  con  major  intensidad;  en  las  que  la  lluvia  y 
y  el  viento  alternan  con  el  granizo  y  la  oscuridad  es  cada  vez  más 
inteneaj  preguntó  la  vieja  criada  del  ya  difunto  Coronel  González  por 
el  perro  nadie  le  pudo  dar  razón. 

Se  buscó  por  toda  la  casa,  pero  no  se  encontró  por  ninguna  parte. 

Ni  la  hora,  ni  la  noche  eran  las  más  á  propósito  para  buscar  un 
perro.  Por  la  mañana  parecería. 

Y}  eu  efecto ;  á  la  mañana  siguiente  pareció  Tambor  muerto  junto 
á  la  tunnba  de  su  amo. 

El  Coronel  González,  á  cambio  de  la  no  escasa  fortuna  que  dejaba 
á  BUB  herederos,  sólo  les  encargaba  el  cuidado  del  perro  Tambor. 

M.  García  Rey. 


ü 


(1) 


^k^^^^'S'^^^WWW 


REVISTA  GENERAL 


NORUEOA 


Loa  grandes  aotores  noruegos  han  dado  pocas  obras  al  público 
este  año.  Enriqae  Ibsen  no  ha  escrito  nada.  Signe  viviendo  en  Mu- 
nichy  y  pasó  los  tres  meses  del  verano  viajando  por  Dinamarca  y 
Saecia,  donde  fué  may  festejado  y  pronunció  discursos,  por  los  cuales 
86  pcLede  colegir  que  pronto  escribirá  sobre  temas  diferentes  délos 
quQ  suele  tratar,  {¡ra  realista,  pero  dejará  ese  partido  literario  para 
irse  coa  los  románticos,  uno  de  sus  dramas,  Los  filares  de  la  socie- 
dad, será  editado  dentro  de  poco  y  ya  está  tradqc  ido  porR.  B.  Ander- 
son.  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Dinamarca. 

Bj5ms1|jerne  Bjdrnson  no  ha  escrito  nada  nuevo;  en  cambio  nos 
ha  dado  su  antiguo  drama  Un  guante^  revisado  y  arreglado  al  gus- 
to del  dia.  Yivió  en  París  durante  cinco  años,  saliendo  de  esa  capital 


(1)     Véante  las  Revistas  del  15  y  29  de  Febrero. 
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hace  poco  tiempo  para  volTor  á  Noruega,  donde  se  instalará  defíniti- 
Tamente.  De  camino  ha  dado  en  Dinamarca  conferencias  sobre  la 
castidad.  Dorante  el  verano,  el  Dr.  Jorge  Brandes  y  él  tuvieron  ani- 
madas controversias  sobre  tan  delicado  tema.  Bjórnson  es  partidario 
de  las  relaciones  más  puras  y  platónicas  entre  hombres  y. mujeres. 

Alejo  Ejelland  ha  escrito  dos  obras  nuevas:  el  drama  El  tutor  de 
B€Uyj\ñkiio^Q\2^  Las  fiestas  in  San  Juan^  que  desmerecen  de  sus 
antiguas  producciones  literarias.  El  año  pasado  las  Cámaras  no- 
ruegas rehusaron  á  este  autor  la  pensión  nacional  que  dan  á  los  es- 
critores afamados.  Bjórnson,  al  ver  tratar  á  su  compañero  de  tal  suer- 
te, dejó  de  cobrar  la  pensión  que  el  Gobierno  le  daba  todos  los  años. 
Joñas  Lie  ha  escrito  dos  novelas:  La  hija  del  Comendador  y  El  compa- 
ñerismo.  Mientras  Bjórnson  se  alejaba  de  la  escuela  zolista,  Lie  fué  á 
aumentar  las  filas  del  naturalismo.  Los  dos  más  ardientes  partidarios 
de  esta  escuela  literaria  en  Noruega  son  Jaeger  y  Krohg,  que  han 
escrito  novelas  donde  pintan  personajes  repulsivos  y  describen  la 
vida  de  la  gente  de  más  baja  estofa.  Felizmente,  el  Gobierno  prohi- 
bió la  lectura  de  estas  novelas,  multó  á  sus  autores  y  condenó  al  más 
atrevido,  Jaeger,  á  la  cárcel.  Arne  Garborg  es  un  escritor  de  talen<* 
to,  pero  su  última  obra,  MdnnfoU,  raya  en  lo  pornográfico,  y  el  Go- 
bierno también  tuvo  que  prohibir  su  lectura  y  poner  trabas  á  su  circu- 
lación. Amalia  Skram,  además  de  escribir  un  folleto  en  defensa  de 
Krohg,  ha  publicado  dos  cuentos,  menos  que  medianos,  titulados 
Sjur  Gabriel  y  Dos  amigos. 

Janson  ha  dado  al  público  dos  novelas  sobre  la  vida  de  los  norue- 
gos en  América.  Su  mujer,  Drude  Janson  escribió  últimamente  su 
primer  obra  literaria,  que  es  una  no  volita  titulada  una  muchacha.  La 
escena  pasa  en  Minneapolis,  ciudad  de  los  Estados  Unidos,  donde  re« 
side  este  matrimonio. 

Juan  Paulsen  po  ha  alcanzado  éxito  con  su  novela  Una  mujer  del 
porvenir,  aunque  vale  mucho.  La  obrita  de  Dilling  titulada  Bien  do- 
tadOf  es  casi  una  autobiografía,  pero  tan  novelesca  y  bien  escrita,  que 
ha  gustado  mucho.  Magdalena  Thoresen  ha  escrito  Las  pinturas  de 
la  vida  en  la  región  del  sol  de  media  noche,  obra  que  fué  recibida  con 
mucho  aplauso  por  el  público  y  que  alabaron  los  críticos.  C.  Flood  da 
pruebas  de  ser  un  profundo  observador  en  su  novela  Strong  Jansen. 


k>^. 


LA  LITERATURA  111 

Oloersen  ha  publicado  ana  larga  serie  de  CuentecilloSy  y  Mario  otra 
bajo  el  título  Nuies  en  el  Aarizonie.  CtiütoíeTBen  es  un  naovo  autor, 
muy  joven  todavía,  pero  que  ha  conquistado  uu  honroso  puesto  al 
lado  de  los  más  celebrados  novelistas  noruegos.  Sus  obras  descuellan 
entre  las  de  los  demás  por  sus  hermosas  descripciones  y  el  sutil  ana* 
lisis  psicológico  que  encierran.  Las  dos  últimas,  y,  según  nuestro  pa- 
recer, las  mejores  son  Zóvsprei  y  Rydningsmaeni.  Klavenas,  famoso 
autor  dramático,  ha  escrito  El  olvidado^  y  Caspari,  uno  de  los  mejores 
poetas  de  Noruega,  un  tomito  de  poesías  satíricas  y  amatorias.  Está 
casipublicadalaedición  de  las  obras  completas  del  difonto  A.  Munch. 
El  diccionario  del  idioma  lapón  del  Sr.  Friis  está  ya  impreso,  y 
han  sido  publicadas  once  entregas  del  Diccionario  del  antiguo  noruego j 
de  Frizner.  El  Sr,  Sars  ha  dado  al  público  el  tomo  tercero  de  su  His- 
toria de  Noruega^  y  pronto  se  pondrá  en  venta  la  última  parte  de  la 
obra  del  erudito  profesor  Bugge  titulada  Investigaciones  sobre  la  mito- 
logía noruega.  Está  publicada  la  undécima  entrega  del  monumental 
Diccionario  de  autores  noruegos,  que  llega  hasta  el  famoso  Guldberg. 
Brackke  ha  traducido  los  Problemas  sociales  de  Enrique  Goerge,  y 
Sorensen  la  obra  sobre  El  libre  cambio  y  el  proteccionismo^  del  mismo 
autor.  Está  publicada  la  última  entrega  de  la  Noruega  ilustrada,  obra 
debida  al  anciano  Tonsberg.  J.  P.  Weise,  célebre  autor  muerto  hace 

\,  dos  años,  dejó  varios  manuscritos  inéditos,  y  entre  ellos  dos  sobre 
la  historia  del  Imperio  Romano,  que  se  publicaron  últimamente. 
G,  O.  Sars,  ayudado  por  varios  sabios,  ha  publicado  dos  tomos  de  La 
expedidán  alMar  del  Norte  (1876-78).  Knudsen  ha  escrito  un  trabajo 
filológico  sobre  el  idioma  noruego,  que  se  divide  en  tres  dialectos.  El 
título  de  la  obra  es:  ^Cudl  vencerá"^  Rolfson  y  Jaeger  han  dado  al  pú- 
blico los  Poetas  noruegos  desde  Peter  Dass  hasta  nuestros  dias,  obra  que 
ha  alcanzado  mucho  éxito.  Barstad  ha  escrito  un  libro  de  cerca  de 
seiscientas  páginas  sobre  la  defensa  de  Bergen  en  1801  y  1807-1814. 
El  Profesor  A.  Dietrichsen  ha  publicado  un  librito  sobre  la  moda  y 
sus  trasformacioues,  y  Anker  unas  biografías  de  los  soldados  norue- 
gos que  tomaron  parte  en  las  guerras  de  Dinamarca  en  1848-50  y 
1864.  Está  casi  publicado  el  Diccionario  de  médicos  noruegos,  de  Ejaer. 
Helland  ha  escrito  tres  tomos  sobre  las  minas  y  los  mineros.  Alberto 

Cammermeyer  ha  publicado  un  mapa  colosal  de  Noruega;  Paulseu 
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nn  libro  sobro  la  historia  de  acontecimientos  célebres  en  Nornegat, 
y  el  Profesor  Lieblein,  el  sabio  egiptólogo ,  una  obra  ernditfsimay 
donde^  apoyando  sns  aserciones  sobre  antiguos  documentos  egipcios^ 
relata  la  híetoria  del  comercio  y  la  navegación  del  Mar  Rojo  en  loa 
tiempos  antiguos. 

Para  terminar,  mencionaremos  dos  obras  de  gran  mérito,  muy  bien 
ilustradas,  qne  están  en  vía  de  publicarse.  La  primera  se  titula 
Viajes  del  Capitdn  Jacobsen  en  la  costa  Nordeste  de  Áméricay  1881-8^ 
En  la  geguDda,.  que  se  titula  Sntre  caníbales^  el  autor,  Carlos  Lum- 
holtd,  refiere  ana  viajes  en  Australia. 


SUCGIA 


Augusto  Btrindberg  es  el  autor  más  afamado  de  este  país.  Su  pri- 
Dicr  obra.  El  cuarto  colorado^  produjo  honda  impresión  en  el  ánimo 
del  público,  conquistándole  el  puesto  preeminente  entre  los  de- 
más escritores  suecos.  El  asunto  de  esta  novela  es  muy  parecido  al 
de  Brand,  do  Ibsen;  pero  está  escrita  de  un  modo  más  realista.  Des- 
pulas escribid  Giftasj  otras  novelas,  acentuando  cada  vez  más  bu 
negro  pesimiamo  y  su  odio  al  género  humano.  Su  última  obra,  El^ 
hijo  de  U  crladay  publicada  este  ano,  es  la  autobiografía  del  autor. 
8triudberg  ha  escrito  además  seis  tomos,*  pero  son  tan  pesimistas  y 
tau  realistas^  que  ningún  editor  se  atreve  á publicarlos.  Este  Byron 
naturalista  ha  declarado  la  guerra  al  mundo  entero,  y  lo  pinta  coa 
los  más  negros  colores.  La  lectura  de  sus  obras  produce  una  impre<- 
siÓD  penosa  j  tristísima.  Su  mejor  obra  dramática  ha  sido  impresa  há 
pocos  dias  en  Helsingborg,  por  un  editor  casi  desconocido,  y  repre- 
sentada en  ou  teatro  de  Copenhague.  El  título  del  drama  es  Fl padre. 
Este  padre  comete  mil  crueldades  y  locuras.  Dos  de  las  mejores  no^- 
v'ilasj  escritas  el  año  pasado,  son  Mariana,  de  Ernst  Ahlgren,  y  Tor- 
ifm^itüs  de  oíúü&j  de  Matilde  Ross.  Debemos  hacer  notar  aquí  que  no 
hay  país  donde  las  mujeres  se  dediquen  tanto  á  las  tareas  literarias 
como  en  Suecía.  Mencionaremos  las  Sras.  Bremer,  Schawrtz,  Kell- 
gren,  Carien^  Edgren,  Agrell,  Benedixon,  Amalia  Falhstedt,  Elna 
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Tanow,  Strandberg  y  muchas  más  cayos  nombres  no  recordamos  ;i 

Entre  las  que  han  pablícado  libros  este  año  descuellan  por  su  mérito  -\ 

Amalia  Fahlstedt,  autora  de  la  novela  Axoch  JTa/mi'Elna  Telnow» 
que  escribió  un  tomo  de  cuentos  titulado  Brokig^  y  Hilma  Strimberg^  ^^ 

que  dio  al  público  una  serie  de  novelitas,  Desde  el  Oesíe,  donde  pinta  '  ;J 

la  vida  en  la  parte  occidental  de  Suecia. 

Jor^e  Nordensvan  ha  escrito  Las  diversiones;  Gustavo  de  Geijers-  ^ 

tam  dos  novelas,  Easia  tener  noticias  y  M  pastor  HalUn.  Este  escritor  .  ,1 

]iertenece  k  la  escuela  de  Strindberg,  pero  no  es  tan  pesimista.  Da-  1 

raate  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  pronunció  varios  discursos 
sobre  la  literatura  sueca  en  Noruega  y  Dinamarca,  entusiasmando  al  : 

auditorio  con  sus  elocuentes  frases.  Emilia  Flygare-Carleu  ha  cele-  -fi 

brado  este  año  el  octogésimo  aniversario  de  su  nacimiento,  y  publi-  p, 

có  para  conmemorarlo  y  para  despedirse  de  las  tareas  literarias  uu  \ 

tomo  de  cuentos  inéditos,  titulado  Aftermath.  F.  Hedberg  describe  ''4 

en  UQ  volumen  de  448  páginas,  la  vida  y  costumbres  de  Stokolmo  y 
BUS  alrededores.  t 

El  Rey  Osear  ha  publicado  una  nueva  edición  de  sus  poemas  y 
discursos.  El  Conde  Carlos  Snoilsky  ha  escrito  un  tomo  de  poesías  ^ 

titulado  Poesías  suecas.  La  Historia  de  la  literatura  suecay  de  Schuck,  ^^ 

está  casi  publicada.  Esta  obra  es  inmensa  y  digna  de  su  erudito  /« 

autor,  vj 

Ya  ee  ha  publicado  Los  artistas  europeos^  de  Arvid  Ahnfelt,  que  ha  '^ 

sido  ayudado  por  los  escritores  más  ilustres  de  las  tres  regiones.  '; 

So  está   publicando   el  tomo  undécimo  de  la  Enciclopedia  sueca.  ^  i 

Stiudeu  ha  dado  al  público  un  Diccionario  del  sueco  moderno^  y  Sóder- 
^alL  an  Diccionario  del  sueco  antiguo,  Boethius  ha  escrito  la  Historia 
<fe  la  Meml^ción francesa,  y  el  gran  filósofo  A.  Nystrons,  el  tomo  II  de 
m  Historia  de  la  cipilización.  Se  ha  publicado  el  último  tomo  del  Di- 
pío mütariú  sueco,  y  ya  lo  están  el  Viaje  d  Persia,  Mesopotama  y  el 
Cdmasoj  de  S.  Hedin;  el  Viaje  d  Centro  América,  de  Bdvallins,  y  Tres  ; 

üii&i  en  el  Congo,  de  Moller. 


TOUO  CXX 
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RUSIA 


"Ño  se  había  olvidado  aún  en  Rasía  el  centenario  de  Gogol,  cnan- 
to se  decidió  celebrar  nuevo  centenario  de  nn  poeta  aún  más  ilustre 
que  el  mismo  Gogol;  Alejandro  Pushkin.  Este  poeta,  muerto  en  un 
desafío  con  Hekkeren  Dantos,  á  la  edad  de  treinta  y  ocho  años,  pro-- 
metía  ser  un  genio.  Revelaba  en  sus  imitaciones  de  Shakespeare  y 
de  Byron  eminentes  dotes  de  pensador  y  de  artista.  Para  conmemo- 
rar el  aniversario  de  su  muerte,  acaecida  en  12  de  Febrero  de  1837, 
«e  han  publicado  numerosas  ediciones  de  sus  obras^  biografías,  crí- 
ticas literarias,  recuerdos  de  los  que  le  conocieron  y  fueron  sus  ami- 
gos, y  un  sinnúmero  de  artículos  en  las  revistas  y  periódicos.  La  bio- 
grafía más  importante  es  la  del  Sr.  Shabichevsky,  escrita  para  la 
nueva  edición  de  las  obras  de  Pushkin,  de  Pavelenkoff.  Entre  otros 
libros  de  la  misma  índole,  mencionaremos  las  Memorias  del  12  ¿k  Fe- 
dero de  1837,  de  Piotr  Ustimovitch;  los  Recuerdos  de  Pushkin  en  el 
Sur  de  Susia,  de  A.  Yakorlef;  el  brillante  discurso  pronunciado  el  13 
de  Febrero  de  1887  en  la  Universidad  de  Now-Rossky,  por  el  Arzo- 
bispo de  Odessa,  y  el  libro  de  Kirpitchinikof,  donde  éste  llama  á 
Pushkin  poeta  europeo.  P.  Morozof  pronunció  otro  discurso  sobre  Pus- 
iiin  según  la  criUca  rusa^  y  escribió  en  la  Revista  Dpelo  un  artículo 
titulado  Pushkin  y  la  literatura  rusa.  V.  K.  Goot,  N.  Janof,  Hawsky^ 
pronunciaron  también  discursos,  y  el  poeta  N.  Zotof  escribió  un  tomo 
de  versos  sobre  Pushkin.  Otras  obras  seftiejantes  son  Eugenio  One-^ 
gin  y  sus  predecesores  y  de  Kliuchevsky,  y  Los  ideales  de  Pushkiny  do 
Vladimiro  Vasilyevitch  Nikolsky.  El  Sr.  Stasnilevitch  está  publi- 
cando una  nueva  edición  completa,  en  un  tomo,  de  las  obras  do 
Pushkin. 

Se  ha  celebrado  este  año  el  centenario  del  nacimiento  del  malo- 
grado poeta  N.  Batiushkof,  muerto  en  1885,  á  la  edad  de  ochenta  y 
ocho  años.  Padeció  durante  mucho  tiempo  de  una  enfermedad  men- 
tal. Sus  obras  han  sido  impresas  este  año  por  primera  vez  y  publica- 
das con  un  artículo  biográfico  del  poeta,  escrito  por  Q.  N.  Maikof. 
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Se  han  publicado  en  1887  numerosas  ediciones  completas  de  los 
mejores  autores  rusos.  Tales  son  los  diez  tomos  de  las  obras  de  Po- 
lonsky,  publicados  por  Tevgeni  Garshin,-  las  obras  de  Lermontof,  pu- 
blicadas por  A.  Tefremof;  la  quinta  edición  délas  obras  de  Danilevsky 
y  la  novena  de  los  poemas  i9  Eoltsof.  El  p&blico  en  Rusia,  si  bien 
está  bastante  atrasado,  lee  y  se  ocupa  mucho  de  literatura,  aunque 
no  en  las  proporciones  de  Francia  6  de  Italia,  donde  se  publican  y  se 
leen  diez  yeces  más  libros  que  en  el  Imperio  moscovita.  La  undécima 
edición  del  Pervaya  russkaya  Anigadlya  CMeniya,  de'Tolstoí,  consta 
de  25.000  ejemplares:  se  han  publicado  dos  ediciones  del  Rmskoya 
Byetehy  de  Volper,  cada  una  de  20.000  ejemplares;  y  se  han  vendido 
los  50.000  ejemplares  de  la  septuagésima  edición  del  Libro  de  lect^in 
raSf  de  Enshinsky.  Como  se  ve  por  estos  datos,  los  libros  se  ven- 
den bien  en  Ras  ¡a. 

Se  han  publicado  con  mucho  lujo  las  poesías  de  Zhukovsky,  ayo 
del  Emperador  Alejandro  11.  El  prólogo  está  CBcrito  por  Viskovatoi, 
y  en  uno  de  los  tomos  que  componen  esta  obra  van  inclusas  algunas 
cartas  escritas  por  el  poeta  á  su  amigo  Zledlitz. 

Shenzok  ha  escrito  las  Noticias  biogrificOSy  sobre  Gogol,  donde 
cuenta  su  vida  desde  que  entró  en  el  colegio  de  Niezhin,  en  1831, 
hasta  que  fué  á  San  Petersburgo. 

V.  Ostrogorsky  y  D.  Semenof  han  escrito  tres  biografías  literarias 
de  Pirogof,  de  Ushinsky  y  del  Barón  Korff.  Está  publicándose  la  im- 
portantísima obra  de  A.  Vengerof,  Diccionario  crítico-biográfico  de  los 
escriícres  y  sabios  rusos. 

Las  dos  muertes  que  han  producido  más  honda  impresióa  en  el 
ánimo  del  público  son  la  del  joven  poeta  hebreo  Nadson  y  la  del  dic- 
tador Katkof.  Semyon  Vakolevitch  Nadson  nació  en  1862.  Vivió  casi 
siempre  en  la  miseria  y  luchando  por  la  existencia.  Sus  versos  son 
primorosos,  y  con  el  tiempo  hubiera  llegado  á  ser  un  gran  poeta, 
digno  de  mencionarse  al  lado  de  Pushkin  y  Gogol.  Guando  murió  se 
publicaron  sobre  él  varios  artículos  biográficos,  que  han  sido  reu. 
nidos  en  un  tomo  con  todas  sus  obras  poéticas,  incluyendo  las  pos- 
tumas. 

No  faé  muy  sentida  en  Rusia  la  muerte  de  Katkof.  Era  un  hombre 
muy  enérgico  y  decidido.  Fué  director  de  la  Gaceta  de  Moscow  y  de- 
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íeodió  siempre  la  autocracia,  consiguiendo  de  este  modo  gran  lo- 
fluencia  sobre  el  ánimo  del  Emperador. 

Una  pérdida  irremediable  para  la  literatura  rusa  es  la  de  Annen- 
kof,  que  murió  el  20  de  Marzo  de  1887.  Nació  en  181 1.  8a  obra  maes- 
tra es  Puskhin  durante  la  época  akjandminay  publicada  en  1874.  Des- 
pués escribió  los  Recuerdos  y  criUcae  y  gran  número  de  artículos  en 
periódicos  y  Revistas.  Publicó  además  una  serie  de  cartas  de  8a  iati- 
mo  amigo  el  gran  novelista  Turguenief. 

La  mayor  parte  de  las  obras  históricas  escritas  en  1887  tienen 
carácter  de  biografías.  Tales  son  el  tomo  cuarto  de  la  Historia  de  la 
Jamilia  üazumavsly,  de  Yasilchíkof,  que  contiene  retratos  de  la  Em- 
peratriz Isabel  Petrovna,  del  Conde  Aleskseí  Grigoreritch  Eazomova- 
ky,  de  la  Condesa  Natalia  Demy anona  Razumovskava,  y  del  Prín- 
cipe Andrés  Kirillovitch.  Los  Razumonsky  son  de  ilustre  prosapia,  y 
su  nombre  fígura  más  de  una  vez  en  la  historia  de  Rusia.  El  Principe 
Andrés  Kirillovitch  fué  Embajador  en  Viena  durante  machos  añog,  y 
después  miembro  de  la  Santa  Alianza.  Para  escribir  esta  obra^  el  au- 
tor escudriñó  los  archivos  del  Estado  y  se  valió  de  enorme  cantidad 
de  documentos. 

El  Profesor  V.  C.  Nadlen  ha  publicado  el  tercer  tomo  de  bu  tra- 
bajo titulado  Aleksandr  1  ideya  ¡SoyaechenuaiDa  Súynmy  y  A.  Galak- 
tianof  dos  tomos  sobre  la  Vida  de  Alejandro  I  que  han  gastada  mu- 
cho. Se  han  publicado  nuevas  ediciones  de  las  obras  históricas  de 
Kostomarof.  El  Profesor  Nadler  ha  escrito  un  libro  sobre  L-n  üciMn- 
tos  miticos  en  la  historia.  Los  críticos  se  quejan  de  que  el  título  de  esta 
obra  prometa  más  de  lo  que  encierra. 

P.  A.  Lavrof  ha  publicado  un  libro  sobre  la  Vida,  de  PtoU"  II  Pe-- 
trmich  Negoshy  último  Yladuik  de  Montenegro.  Este  pala  fué  gober- 
nado durante  mucho  tiempo  por  Príncipes  qtie  reunían  ta  autoridad 
temporal  y  la  espiritual.  Piotr  Petrovith,  abandonando  su  pais^  poco 
tiempo  despoés  de  haber  tomado  el  titulo  de  Yladuik^  se  fué  á  San 
Petersburgo,  doinde  se  dedicó  á  trabajos  literarios  hasta  que  murió 
en  1851. 

N.  Kareef  continúa  reuniendo  datos  sobre  la  historia  de  la  Edad 
Media.  El  Profesor  A«  Inostrantsef,  de  la  Universidad  de  San  Petera- 
burgo,  ha  escrito  ana  obra  titulada  El  hombre  pre&iséárico  eit  la  Ed&á 
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ii  Piedra^  fundando  soa  teorías  sobre  huesos  y  piedras  labradas  des- 
cabíertos  eerca  del  lago  Ladoga.  La  obra  está  ilustrada  con  más 
d»  1^  láminas,  y  contiena  adema»  dos  litografías  y  doce  fototipos. 

El  Conde  Bobrlnsky  ha  escrito  un  libro  sobre  descubiertas  ar- 
qneológicas  hechas  en  unos  turnólos  cerca  de  Kiev.  La  obra  se  titula 
Kurganni  i  Sluchainuya  ArAheologieAeMyaf  NaiAodJU  bliz  Afieskckka 
Snmluu 

N.  A.  Ppliyevktof  ha  publicado  los  volúmenes  III,  IV  y  V  de  la 
obra  titulada  Vohffodsky  Sbamik^  que  contiene  curiosísimas  canciones 
popolares,  cuentos  y  creencias  mágicas  y  supersticiosa  de  la  proTín- 
cia*  de  Vologda* 

K^  Gblodin  ha  escrito  un  libro  sobre  los  pueblos  de  Rusia;  pero 
saobradefimerece  al  lado  de  la  de  Eeissler,  escrita  sobre  el  mismo 
asunto  y  titulada  Zur  GeschicUund  Kritik  des  baüerlichen  Gemeindebe- 
sietes  i»  Russiani.  A.  S.  Pragavin  describe  los  movimientos  religio* 
sos  %xk  Rusia  en  su  libro  Buskol  6  Sehtaiisivo, 

El  Profesor  N.  S.  Tayantsef  ha  escrito  varios  discursos  sobre 
Las  leyes  criminales,  L.  P.  Roskovsky  un  tomo  sobre  la  aplicación  de 
las  leyes  dtirante  el  reinado  de  Alejandro  ü,  y  A.  Nosenko  otro  tita- 
lado  Ustaf  Torgovui  sobre  las  leyes  comerciales. 

El  famoso  novelista  A.  Gontcharof  ^  después  de  largo  silencio,  ha 
escrito  sus  reminiscencias  de  la  vida  universitaria.  Los  críticos  con- 
sideran á  este  autor  como  el  segundo  novelista  ruso.  Sus  tres  mejores 
obras  son  una  historia  ordinaria^  Oblomo/j  Obruif, 

Sería  imposible  mencionar  los  titules  de  todas  las  novelas  y  cuen- 
tos que  se  han  publicado  en  1887  en  Rusia.  Entre  las  mejores,  se 
cuentan  las  tituladas  Esbozos  y  narraciones^  del  célebre  Yladimiro  Eo- 
rolenko,  algunas  de  cuyas  descripciones  no  desmerecen  de  las  de 
Targenief,  y  El  desemparado  y  Caida  de  A.  Mikailof,  escritor  de  mu- 
cho talento,  pero  casi  desconocido  aun  fuera  de  Rusia  y  de  Alema- 
nia, y  que  vigila  la  policía  con  motivo  de  las  atrevidas  teorías  que 
expone  en  sus  novelas.  Ya  está  publicada  la  sétima  edición  de  las 
iras  completas  de  Tolstoí.  El  tomo  duodécimo  y  último  contiene  el 
imoso  drama  El  poder  de  las  tinieblas^  objeto  de  tantas  controversias 
terarías,  y  cuya  representación  fué  prohibida  por  la  policía,  á  pesar 
al  éxito  que  alcanzaba.  Machos  literatos  critican  las  tendencias  y 
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opiniones  filosóficas  del  Conde  Tolstoii  alabándole^  sin  embargo, 
como  estilista.  Uno  de  los  muchos  libros  escritos  sobre  este  aator  y 
que  iKLejor  representa  la  opinión  del  público,  es  el  titulado  El  Conde 
ToUtoí  comofensador  y  artista,  de  A.  Skabichevsky.  El  libro  Los  es- 
critores rusos  desde  Gfogol,  de  Miller^  contiene  también  un  profundo  es- 
tudio crítico  sobre  el  Conde  Tolstoí. 

Para  terminar,  mencionaremos  algunas  novelas  publicadas  este 
año,  que  si  no  tienen  tanto  mérito  como  las  antes  mencionadas,  no  de- 
jan de  merecer  la  atención  del  público.  Tales  son  Ostafy  de  Filippof; 
Peterburgskoyi  Lieto,  de  Mikhuévitch;  Cueníos  y  novelas,  deBielinsky; 
Bajo  el  poder  de  Tiberio ,  de  Shakovsky;  El  abismo  de  la  vida,  de  S;e- 
delnikof;  Un  motín  en  Petersburgoj  El  limón,  de  Kamovitch,*  Amor 
puroy  de  Víctor  Bibicof;  La  hija  de  Vorotinsky,  novela  histórica  de 
Plummer,  y  Nuestra  abuela,  de  Muravlín. 

Pirogof,  Fofanof,  Ramshef  y  Kirillof,  han  escrito  tomos  de  poe- 
sías, y  Frug  ha  publicado  Zos  pensamientos  y  Canciones,  que  dan 
pruebas  de  sus  altas  prendas  de  poeta. 


(Cüncluiri.) 


•:Vl 


EL  ÚLTIMO  CARRETERO 


(t) 


•«M^MMAM««M«^^«^M^ 


Al  Sr.  D.  José  María  de  Pereda,  maes- 
tro inimitable  ea  la  descripción  de  escenas 
y  tipos  montañeses,  escritor  peritísimo, 
novelista  insigne; 

8u  admirador  más  entusiasta,  sincero 
y  desinteresado;  su  devotísimo  y  cordial 
amigo, 

El  autor  db  bstb  bocbto. 


Arrastrando  los  piés^  pero  sin  auxilio  de  muletilla  ni  palo,  que  se 
resiste  á  usar  aunque  el  peso  de  los  años  le  advierte  que  ya  le  hace 
baena  falta^  el  tío  Néles  sale  el  último  de  la  iglesia  de  su  aldea,  des- 
pués de  haber  oído  misa  un  día  de  solemne  fiesta. 

Pobre  de  traje,  que  ni  para  días  solemnes  le  ha  quedado  gala  que 
iQCir  con  loa  pantalones  pardos  remendados;  la  chaqueta  de  paño 
burdo^  llena  de  costurones  y  gateras,  y  la  escasa  gorrilla,  con  vueltas 
de  astrakán^  raído  y  mugriento;  apenas  si  la  camisa,  arrugada  de 
cuello  y  delantera,  da  un  poco  de  tono  gris  á  la  uniforme  mancha 
parda  de  su  figura.  Porque  no  es  mucho  más  claro  que  su  traje  su 


{!>    P«rtea«ce  este  trabajo  i  un  libro,  próximo  i  publicarse,  de  cuadros  de  costum-^ 
)*r«ii  campcrrianai. 
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strmgado  rostrO|  en  el  que  la  barba  saliente  y  la  nariz  entrante  hacen 
que  se  aprieten  hacia  adentro  los  labios,  como  queriendo  á  la  fuerza 
cerrar  aquella  grande  boca  con  que  él  refiere^  en  largos  párrafos,  las 
venturosas  jornadas  de  su  pasada  existencia,  ni  le  prestan  gran  vi- 
Tesa  sus  pequeños  ojos  grises,  recargados  y  medio  velados  por  espe- 
sas y  enmarañadas  cejas. 

¡Pobre  tío  Néles!  Carretero  rumboso  y  fanfarrón  si  los  hubo,  no  se 
apercibió  de  cómo  pasaban  rápidos  los  días  de  sus  dichas  sin  dejarle 
más  que  el  recuerdo,  que  aún  alegra  su  alma  cuando  encuentra  oca- 
sión de  referir  á  los  que  son  más  jóvenes  cómo  se  vivía,  sin  penas  ni 
cuidados  en  tiempos  que,  según  él,  fueron  inmejorables  y  no  volve- 
rán ya.  Y  como  la  ocasión,  si  no  se  le  presenta,  la  busca,  y,  con  ló- 
gica ó  sin  ella,  él  endereza  la  conversación  hacía  aquello  que  le 
preocupa  y  que  acaso  es  lo  único  de  que  sabe  hablar;  con  pretexto  de 
tomar  parte  en  la  conversación  general  de  sus  buenos  conterráneos 
y  de  ayudarles  á  dilucidar  las  cuestiones  dudosas  ó  controvertibles 
que  se  les  presentan,  les  repite  á  menudo  la  relación  de  sus  buenos 
días,  y  ellos  tienen  la  caridad  de  escuchársela  pacientes,  como  tie- 
nen también  la  de  sostener  libre  é  independiente  su  ancianidad  en  la 
aldea  en  que  nació. 

Y  así,  anciano,  pobre  y  relator  de  lo  pasado,  le  encontramos  el 
día  de  fiesta  solemne  en  que  le  vemos  salir  el  último  de  la  iglesia. 

Con  paso  tardo  y  no  muy  seguro  se  acerca  al  corro  de  los  demás 
Tecinos  que,  aprovechando  la  festividad  y  el  buen  tiempo,  se  reúnen 
á  conversar  no  lejos  de  la  puerta  del  templo;  y  sacando  del  bolsillo 
del  chaleco  su  pipa — un  nudo  de  madera  de  poco  mayor  tamaño  que 
el  de  una  avellana,  que  el  mismo  fumador  ha  agujereado  y  provisto 
de  larga  y  encorvada  mariselva,  productos  que  encuentra  siempre 
que  los  necesita  en  el  monte  cercano  á  eu  aldea,  y  que  él  sabe  ma- 
nufacturar con  cierto  arte  hasta  esculpir  toscamente  una  cara  con- 
trahecha en  el  frente  exterior  del  receptáculo  del  tabaco — sin  previo 
saludo  se  dirige  al  que  tiene  más  cerca  de  sí,  diciéndole: 
— Trae  una  pipa,  Chisco. 

— ¡Concho  con  el  hombre!  ya  viene  pidiendo— objeta  Chisco,  sin 
por  eso  dejar  de  echar  mano  al  bolsillo  y  sacar  de  él,  entre  el  pulgar 
y  el  índice,  cierta  cantidad  de  tabaco  picado,  que  deposita  en  la  pal-^ 
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made  la  mano  del  pedigüeño ^  preguntándole  :— ¿  tiene  bastante^ 

— Echa  otro  poco^  hombre;  aiqaiera  para  tirar  dos  chompas» 

— ^Vaja,  no  ge  harta  de  pedir— repite  Chisco,  repitiendo  tambidn 
la  operación  anterior  y  duplicando  la  picadora  en  la  palma  abierta 
de  la  mano  del  otro. — ¡Como  lo  vende  tan  barato  el  Gobierno!..* 

— ^T  ademáa,  malo. 

— ¿Entoavía  se  qn«^'a? 

— No  lo  digo  por  tí,  Chisco;  pero  loqne  hace  que  no  yienen  los 
pasíegos... 

— Sí;  de  mi  flor  era  el  tabaco  que  fumaban  ustés  cuando  veDÍan 
loa  pa8ieg03.  ' 

— Y  dílo,  que  de  mi  flor.  Tú  no  te  acuerdas  de  cuando  venían  cúii 
las  corizas  atravesando  cuestas  y  saltando  los  ríos  con  aquellos  pa- 
lancos...  Entonces  no  fumaban  del  estanco  máe  que  daque  señor  de 
Reinosa  y  el  encargado  de  Alar.  La  carretería,  todos  gastábamos  ho- 
landilla. Y  que  era  bueno,  puedes  creer — continuaba  diciendo  mien- 
tras cargaba  la  pipa  apretando  el  tabaco  con  el  índice  de  la  mano 
derecha. 

—En  el  portalón  de  Don  Simón  encontraba  yo  los  más  de  los  via- 
jes al  Chicuzu  de  San  Roque.  ¡Qué  hebrilla  la  suya!  Más  de  cuutro 
veces,  los  señores  que  pasaban  en  la  diligencia  hacían  que  el  mayo- 
ral la  detuviera  para  comprarle  género  al  Chicuzu.  Pero  quiá,  lo  me* 
jor  era  para  los  carreterosv  Allí  cargábamos  bien  la  mano  y  hacíamos 
provisión  pa  tiempo. 

— Podía  usté  haberla  hecho  pá  hasta  ahora>  y  no  andar  sieoipre 
pidiendo. 

—Qué  quieres,  hiju;  los  posibles  no  son  siempre  iguales.  Antes 
de  que  pasara  la  condotora... 

— Sí;  ya  le  hemos  oído  eso  muchas  veces— interrumpía  Chisco 
para  que  no  les  repitiese  una  vez  más  su  relación  favorita. 

— De  móo  que  si  tenéis  que  hablar  de  otras  cosas...  Préndeme  esa 
yezca. 

— Vamo»,  hombre,  ¿tiene  algo  más  que  pedir?— decía  Chisco  en- 
cendiendo la  yesca.— ¿Quiere  que  escupan  por  usté  mientras  chumpa 
la  pipa?  ¡Conchol  y  yezca  siempre  trae,  pero  nunca  tiene  con  que 
prenderla. 
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—Si  ;a  ni  tan  siquiera  hay  navajas  de  deslabón.  Y  eso  que  sé  yo 
un  sitio  onde  hay  unas  piedras^  que  con  el  clavo  de  la  albarca  que 
las  dés^  echan  más  chispas...  Y  yezca  como  esta  no  la  sabéis  hacer 
vosotros;  eso  qne  en  la  hoya  del  monte  no  hay  otra  cosa  más  de  so- 
bra. Allí  la  cojo  yo,  que  nunca  entraré  con  las  cerillas.  Los  fórforos^ 
pase,  pero  las  cerillas...  eso  nunca.  Se  apagan  toas  en  el  campo 
cuando  hace  un  poco  de  aire,  y  luego  en  casa...  ¿Cuándo  ha  habió 
más  quemas  que  lo  que  hace  que  hay  cerillas?  Díselo,  díselo  al  tía 
Toribio.  La  casa  que  tenía  su  padre  en  el  barrio  de  arriba  valía  más 
que  la  casona  de  Reinosa.  Toavla  se  conoce  en  las  paredes.  Pues, 
amigo  de  Dios,  que  como  eraa  ricos  y  querían  aparentar,  gastaban 
pt  en  casa  cerillas  de  aquellas  de  cabeza  azul  que  decían  que  eran  las 

mejores.  Y  ná;  pa  prender  el  candil,  cerillas;  pa  bajar  á  la  cuadra^ 
cerillas;  pa  acostarse,  cerillas,  y,  miá  tú  qué  simprud^ncia,  hasta  pa 
dir  al  pajar  prendían  cerillas.  Pues  sucedió,  que  una  noche...  ¡que- 
ma! ¡quemal  y  tocaron  las  campanas,  y  acudimos  tóos  los  vecinos  de 
los  tres  barrios,  y  ná  pudo  hacerse.  Too  ardió  por  mor  de  las  cerillas, 
y  hoy  es  el  día  que  da  lástima  ver  quema  una  casa  qué,  sino  hubíá. 
habió  cerillas,  hubiádurao  hasta  el  infinito,  de  fuerte  que  era. 

Y  tiraba  una  chupada  de  la  pipa,  y  se  tragaba  todo  el  humo  para 
decir  en  seguida: 

— Conque  miá  tú  cuando  hubiá  sucedió  eso  con  la  yezca. 

— ¿Y  cuántas  veces  nos  ha  contao  usté  lo  de  la  quema  del  barrio 
de  arriba? 

— Hombre,  lo  digo  al  tantu  de  que  como  tú  dices  que  gasto 
yezca... 

— Claro,  como  que  es  lo  único  que  gasta,  y  eso  porque  lo  coje  en 
el  monte. 

— Ahora  se  lo  quitarán,  en  cuanto  le  vendan — dijo  otro  de  los  pre- 
sentes, que  sin  dada  había  oído  hablar  de  los  proyectos  del  Ministro 
Sr.  Camacho. 

— {Como  no  vendan...! 

—Pues  no  tiene  usté  cosa  más  segara.  El  Ministro  de  Hacienda 
va  á  vender  tóos  los  montes. 

— Ta  dái;  ya  estoy  yo  lleno  de  menistros.  Eso  no  es  más  que  en- 
gaña-bobos y  saca-dineros. 
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—Si;  ándate  á  eng^a-bobos...  En  cuanto  á  saca-dinerosi  pa  eso 
lo  hace  el  Gobierno^  pa  cobrarse  lo  qae  den  por  ellos. 

— ¿Pero  cómo  han  de  vender  los  montes?  ¿Son  de  ellos?  El  nnes- 
tm  monte,  nuestra  será  siempre.  ¿No  está  en  el  terminú?  Además, 
tenéi  en  cnenta  que  eso  de  vender  el  monte  lo  oí  yo  ya  cuando  anda- 
ban por  ahí  los  Hierros. 

—Pues  ahora  ya  de  veras. 

— Cá  de  ir,  hombre.  ¿Me  quiés  tú  decir  á  mí  qué  nos  hacíamos 
eín  monte?  ¿Onde  sacábamos  la  leña  pa  el  ivierno?  ¿Onde  íbamos  á 
por  cambas?  ¿Onde  cortábamos  un  cábriu,  si  á  mano  viene?  ¿Onde 
encontrábamos  una  vara  pa  una  hija  ó  un  mangu  pa  la  hacha?  Bas- 
tante han  hecho  con  poner  á  los  guardias  y  con  formar  tóos  los  días 
esas  denuncias,  que  en  costas  sdlo  están  consumiendo  á  los  pueblos. 

— Paece  que  no  es  bastante. 

— ¿Pos  qué  más  quieren,  puño? 

—Dicen  que  los  montes  que  hay  en  España  valen  muchos  mi- 
llones. 

— Ya  lo  creo  que  valdrán,  ¿pero  por  eso  los  han  de  vender? 

— Toma,  sino  valieran... 

— ¡Puño!  si  lo  digo  yo...  lo  que  hace  que  anda  la  condntora  too  se 
ha  trastornao. 

— ¿Qué  tié  que  ver  la  condntora  con  eso? 

— Pos  cá  de  hacer,  puño.  ¿Si  vusotros  no  hubíais  sacao  del  monte 
tantas  traviesas  pa  la  condntora,  qué  sabía  el  Grobiemo  del  nuestra 
monte? 

— Usté  es  el  que  no  sabe.  ¿T  la  destadistica? 

— ¿Y  qué  es  eso,  puño? 

— Una  cosa  á  móo  de  cuenta  de  too  lo  que  tienen  los  pueblos,  in- 
clusive los  baldíos,  las  eras  y  los  pastos  de  los  puertos. 

— ¿Y  quién  ha  echao  esa  cuenta? 

— Miá,  qaién  hade  ser...  los  empleaos  del  Grobierno  que  andan 
por  ahí. 

— ¿Por  onde? 

— ^Por  toas  partes. 

— Pos  yo  digo  que  no  los  veo,  puño;  y  si  vusotros  no  lo  parlarais 
too  con  esas  denuncias  y  esas  inqainias  que  tenéis  por  mor  de  loa 
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yotoB,  no  hacía  falta  que  el  Gobierno  supiera  lo  que  pasa  en  los 
pueblos.  ¡Qué  poco  miedo  teníamos  al  Gobierno  en  tiempo  de  la  ca* 
rretena! 

— ¡Ya  paeció  aquello! 

—y  lo  digo,  puño.  Toa  mi  Tida  me  pasé  yo  diendo  y  viniendo  de 
Alar  á  Santander  y  de  Santander  á  Alar...  pos  ni  en  Santander,  ni 
en  Eetiiosa,  ni  en  ninguna  parte  me  hablaron  nunca  de  votos,  y  eso 
que  me  trataba  con  tóos  los  señores,  por  mor  de  los  portes. 

— ¿Pero  qué  tienen  que  ver  los  votos,  si  esto  es  cosa  del  Ministro? 

— '¡El  menistro,  el  menistrol...  ¿Onde  está  el  menistro? 

— ¿Onde  ha  de  estar?  En  Madrid. 

—¿Y  qué  sabe  él,  desde  allí,  que  nusotros  tenemos  monte  y 
pastos? 

— ¿Pos  no  se  lo  he  dicho?  Por  la  destadística. 

— iPuüo!...  porque  too  lo  pairáis.  Calláivos  vusotros;  estáivos 
aquí  quietos,*  no  llevéis  traviesas  á  la  condutora,  que  ojalá  se  hunda 
pa  siemprej  como  os  he  dicho  mil  veces,  y  veréis  como  naide  sabe  ná« 

— ¡Concho  con  el  hombre!...  Que  usté  no  entiende  de  estas  cosas. 

— No  ontiendo,  no  entiendo...  ¡Si  volvieran  los  tiempos  de  la  ca- 
rretería! 

—Sí;  entonces  tóos  seríamos  ricos. 

^Y  ya  se  vé,  puño!  ¡Habíais  de  haber  visto  aquello!  T<5o  el  ca- 
mino de  Alar  á  Santander  lleno  de  carros,  enraberaos,  sin  que  hu- 
biera hueca  pa  pasar  de  láu  á  láu.  Ibas  á  Reinosa  el  domingo  por  la 
mafmuaj  autes  de  misa  de  once  que  se  cerraban  algunos  escritorios; 
pedías  porte  pa  Alar  ó  pa  más  lejos,  que  algunas  veces  había  que  ir  á 
buscar  el  trigo  hasta  el  mismo  Medina — ¿cuántos  carros  sois?  te 
preguntaban:--doce — ¿qué  socorro  queréis?— á  tres  napoleones— fir- 
mabas la  obligación,  te  daban  la  guía,  y  te  traías  á  casa  treinta  y 
seis  napoleones  pa  tí  y  pa  los  compañeros.  El  lunes  uncías  los  güéis, 
cogías  la  híjá,  y,  bajando  por  la  calleja,  salías  de  viaje.  Según  entra- 
bas en  Ja  carretera,  tomabas  la  derecha  para  dir  á  Castilla;  y,  segúa 
ibas  andando,  veías  venir  carros  cargaos,  sin  que  dejaras  de  verlos  en 
too  el  camino;  y,  detrás  de  tí,  otra  fila  tan  larga  de  vacíos,  que  iban 
á  carinar  como  tú.  ¡Puño,  aquello  era  gloria!  Las  carreterías  de  los 
marinas,  con  unos  güéis  de  mi  flor,  que  ya  no  los  hay,  ni  casta,  so* 
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nando  las  campanillas  de  los  isolleroues  que  Taliaa  un  valer;  con  los 
carros  entoldaos^  con  toldos  de  cañas  delg^ai,  con  la  carga  hasta  arriba^ 
llevando  más  arrobas  qne  una  barca  del  canal,  y  los  carreteros  con  más 
fantasía  qoe  un  señor  de  los  del  muelle;  más  alante,  carreterías  de 
acá,  de  las  buenas,  ¡que  las  había,  puño!,  con  carros  de  ruedas  de 
cubos,  hechos  en  la  casona  de  Reinosa,  estivaos  los  sacos  hasta  no 
poder  más,  y  cubiertos  con  enceraos  que  no  dejaban  pasar  una  gota 
de  agua  más  que  estuviera  jarreando  too  el  viaje;  de  vez  en  cuando 
tamien  venían  carreterías  más  chicas,  de  carros  de  ruedas  de  madera 
sin  calzar,  cuyos  ejes  iban  cantando  hasta  al  entrar  en  Reinosá,  que 
los  untaban  con  jabón;  y  otra  vez,  los  pernianos  que  cargaban  pocas 
arrobas,  y  que  eran  los  úmoos  que  entonces  uncían  vacas;  pero,  en 
contra,  apaecían  por  allí  los  seríanos,  con  unos  carros  muy  anchos  y 
unosgñéis  muy  grandes,  que  tenían  unos  cuernos,  ¡válgame  Dios!... 
Tdo  el  camino  te  llevabas  encontrando  gente,  saludando  gente  y  ha- 
blando gente. 

Aunque  hablaba  despacio,  apenas  res>piraba  el  tío  Néles  mientras 
decfo  toda  esa  relación.  Engolfado  en  el  relato  de  aquellos  viajes, 
seguía  hablando  sin  detenerse,  temeroso  de  que  le  interrun^)¡eran 
cortándole  el  hilo  de  sus  recuerdos.  No  se  paraba  ni  suspendía  mas 
que  para  tirar  de  la  mariselva  de  la  pipa  una  chupada  que  sonaba 
como  un  castañetazo,  consiguiendo  sacar  nn  poco  de  hamo  que  se 
tragaba  con  avidez,  para  continuar  enseguida  diciendo: 

— La  primera  noche,  si  subías  á  buena  hora  la  carga  de  Candue- 
la,  á  ver  si  podías  llegar  al  poHial^  de  Pedro  Maestro.  ¡Qué  casa 
aquella,  Chisco!  Fresco  ao  faltaba  nunca,  ó  no  lo  había  de  haber  en 
la  mar;  j  trochas  y  cazkgr^'os,  á  tutiplén.  Pos  ébate  las  natillas  que 

allí  hacían ¡Puño!  ¡si  todavía  se  relambe  nnu  cuando  se  acuerdal 

Que  metías  los  carros,  que  seUabas,  que  echabas  una  buena  postura 
á  k«  glkéís,  -que  jugabas  á  la  brisca  una  azumbre  mientras  te  ponían 

la  cena ¡Aquello  era  vino,  puño,  y  no  lo  que  dan  ahora!  Cenabas 

hasta  qne  no  querías  más,  tomabas  la  sosiega,  y  á  dormir  á  las  sacas. 
iQné  sueño,  Chisco!  Sin  despertar  en  toa  la  noche.  Al  otro  día,  la 
parva,  volvías  á  uncir  y  seguías  «1  vúge.  En  cuantis  que  pasabas  el 
puente  de  Aguilar,  ya  volvías  á  encontrar  carreterías,  unas  de  mu- 
chos carros,  otras  de  pocos,  algunas  na  más  que  de  tres;  pero  á  la 
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rabera  unos  de  otros  too  el  camino^  sin  qne  dejaras  nn  momento  de 
Ter  carros.  Daqne  Tez  te  tropezabas  con  el  diablo  de  Lantueno  que 
andaba  siempre  solo  y  no  tenía  más  qne  un  carro  con  un  güei  na  más, 
que  arrastraba  él  solu  ciento  ó  ciento  veinte  arrobas  de  barra  á  ba- 
rra  ¿Qae  cómo  se  las  componía?  ¡Puño!  Pos  por  eso  le  llamába- 
mos el  diablo.  Qué  de  onces,  qué  de  comer,  qué  de  cincos,  qué  de  ce- 
nar, qué  vino,  qué  aguardiente,  qué  fruta,  qué  dulces no  te  digo 

ná:  tóos  los  días  lo  mismo.  Aquello  era  llenarse.  T  volvías  á  Reinosa 
cargan,  y  si  descargabas  te  pagaban  la  guía,  menos  el  socorro  que 
ya  habías  Uevao  antes,  y  si  no,  te  la  refrendaban  pa  seguir  á  Sastan^ 
der.  Allí  te  llenaban  la  mano  de  napoleones,  te  daban  carga  de  re- 
torno y  volvías  á  cobrar  en  Reinosa.  ¡Qu¿  platal,  puño,  qué  pla-< 
tal!....  Y  así  seguío,  seguío,  too  el  añu,  hasta  los  días  más  señalaos; 
qué  bien  de  Jueves  Santos  me  he  pasao  yo  en  esos  portalones,  aun-« 
que  aquellos  días  se  andará  poco  camino.  Con  decirte,  puño,  que  al- 
gunos tenían  iglesia  pa  que  oyeras  misa  los  domingos y  si  no, 

ahi  está  bien  cerca  el  de  Don  Enrique,  que  no  me  dejará  mentir.  Ti- 
rau  y  too  como  le  ves,  toavía  se  le  conoce  la  puerta  de  arcu  á  la 
entra. 

— Pero  ¿qué  tié  que  ver  esa  relación,  que  nos  ha  echao  usté  ya  más 
de  mil  veces,  con  que  vendan  el  monte? 

— ¿Qué  tié  que  ver?....  ¿Qué  tié  que  ver?....  Algo  tendrá,  puño 
cuando  entonces  naide  temía  esas  cosas,  y  ahora  las  tenéis  tanto 
miedo. 

— Vaya,  á  usté  no  hay  más  que  dejarle  hablar  de  la  carretería. 

— ¡Puñol  si  paece  que  lo  está  unu  viendo  toavía,  y  que  se  le  en- 
sancha el  alma  hablando  de  ello.  Si  se  remoza  unu,  puño;  porque 
aquello  era  vivir. 

— Pos  buen  pelo  ha  echao  usté  con  aquella  vida. 

— El  pelo  se  me  ha  caío  después,  Chisco.  Pero  par  de  carros  coma 
los  mios,  con  sus  ruedas  de  cubos,  no  los  había  en  el  país.  ¿Pos  y  los 
mis  güeis?  El  ArroganU  y  el  Gallardo^  el  Capitán  y  el  Colorau  podíaa 
apostarla  con  los  buenos  de  los  marinos.  De  ciento  cuarenta  á  cienta 
cincuenta  arrobas  cargaba  yo  en  cada  carro,  y  como  si  ná  los  conda-^ 
cían  los  mis  güeis  de  barra  á  barra. 

—¿Y  qué  ha  sío  de  ellos? 
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— ¡Paño!....  ¿Pos  no  vos  lo  he  dicho?  La  condatora  acabó  con  too. 

— Poco  habría  con  que  acabar. 

— Acabó  con  la  carretería,  qne  era  la  vida.  Si  levantaran  la  cabe- 
za ta  padre,  Chisco,  y  el  tia  Tanas  io,  y  el  tia  Moreno,  qne  eran  los 
mis  compañeros,  y  que  han  tenío  la  suerte  de  morirse  antes  que  yo, 
ya  te  dirían  lo  que  era  aquello.  El  carreteru  á  la  carretería,  y  na 
más,  puño.  Cuando  más,  te  venias  á  casa  en  el  mes  de  praos,  que  era 
cuando  cortaban  las  aguas  al  Canal,  y  tú  recogías  la  yerba;  y  en  el 
ivierno,  cuando  había  mucha  nieve,  mientras  lo  traspalaban  y  abrían 
la  carretera.  Pero  en  lo  demás  del  año,  el  carreteru  no  vivía  más  que 
«n  la  carretera,  y  de  Alar  á  Santander  too  era  patria,  Chisco. 

— Ya  lo  creo  que  too  era  patria;  como  que  no  pensaron  más  que 
en  comer  y  beber  y  gastar  fachenda  de  portalón  en  portalóu. 

— ¡Y  que  lo  digas...!  Eso  sí,  á  los  güeis  se  les  trataba  como  lo 
que  eran:  ya  teníamos  cada  carretería  señalas  las  sueltas,  y  primero 
había  de  faltar  pa  nusotros  que  pa  ellos.  ¡Y  que  no  les  echábamos 
buenas  posturas  de  harinilla  fina,  mejor  que  la  harina  que  muchos 
'domen  ahora!  Prosupuesto,  que  había  pa  tóos.  Los  carreteros  no  sa- 
bíamos vivir  sin  los  portalones,  puño;  pero  los  portalones  eran  sólo 
pa  los  carreteros.  Ya  sabían  qué  día  y  á  qué  hora  llegabas,  y  te  es- 
peraban con  lo  mejor.  Lo  mismo  donde  echabas  la  parva  ó  tomabas 
chocolate — que  había  algunos  tan  fuitos  que  lo  tomaban  con  tostás  de 
manteca  ó  con  pantortillas  de  Reinosa; — que  donde  echabas  las  once 
con  aquel  blanco  de  la  Nava,  que  ya  se  ha  perdió,  que  donde  comias, 
6  cenabas;  pa  el  carreteru  nunca  faltaba  de  lo  bueno  lo  mejor.  Y 
abundante,  Chisco,  pa  toa  la  carretería;  sin  que  dejaran  de  darte  á 
tí  too  lo  que  hubiera,  aunque  anduviese  por  el  camino  el  comerciante 
máa  ricu  y  llegase  al  portalón  muertu  de  hambre  y  cargan  de  dine- 
ro. Qne  se  dieron  casos  de  ello. 

— Así  gastaron  ustós  lo  que  ganaban  á  portes. 

—¿Y  qué  habíamos  de  hacer,  si  aquella  vida  era  así? 

— Haber  mirao  pa  alante. 

— ¡Qné  habíamos  de  mirar!  ¿Vos  figuráis  vusotros  que  yo  creí  nun- 
ca que  era  verdá  lo  de  la  condutora? 

— Pos  ya  ve  cómo  lo  ha  sío. 

— ¡Y  tanto  que  lo  ha  sío,  puño!  ¡Así  estoy  yo  por  mor  de  ella!  Pero 
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entonces,  cuando  vinieron  los  ingleses  y  empezaron  á  dar  barrenos  por 
«sas  cuestas,  mos  bulrábamos  de  ellos. — Si\  como  n9  allanéis  la  sierra 
pa  qi^  pase  la  condiUarapar  aki...  decíamos  al  verloe;  y  seguíamos  ca- 
rreteando. Cuando  la  primera  condutora  pasó  de  Alar  á  Reinosa,  des- 
¡)uéa  de  aquellas  primeras  fiestas  que  hicieron,  que  nusotros  creímos 
que  no  eran  más  que  diversiones  de  señores;  cuando  yo  la  vi  carga 
un  día,  y  llevar  ella  sola  en  un  viaje  más  sacos  que  los  que  podíamos 
portear  veinte  carreterías  juntas...  vos  aseguro  que  entonces  me  que- 
áé  suapensu,  sin  saber  lo  que  me  pasaba. 

—¿Y  por  qué  no  abrió  los  ojos? 

—¿Qué  ojos,  hombre,  si  toavía  había  que  portear?  Más  carga  en* 
coDtrabas  en  Reinosa,  desde  que  la  condutora  anduvo  ná  más  que  de 
allí  á  Alar,  que  cuando  tenías  que  ir  á  buscarlo  á  Castilla.  T  entoavía 
fui  JO  muchas  veces  á  Alar  á  cargar  de  las  barcas  á  los  mismos  mo- 
rros de  la  condutora. 

—Pero...  ¿y  dispnés? 

— ¿Cómo  dispnés? 

^Cuando  anduvo  de  Santander  á  Barcena. 

— Daño  nos  hizo,  Chisco,  y  muchos  carreteros  se  retiraron  enton- 
ces; j>ero  nosotros  toavia  porteábamos  entre  Reinosa  y  Barcena,  y  no 
noe  iba  mal. 

— ¿Pero  entoavía  no  vieron  venir  la  nube? 

— ¡Qué  nube,  puño!  Lo  que  nusotros  decíamos,  ¿quién  pasa  las 
Hoces? 

—jConcho  con  el  hombre...!  ¿Conque  había  visto  que  se  pasaba 
t(5o  y  DO  creía  que  se  iban  á  pasar  las  Hoces? 

—Y  nunca  lo  quise  creer,  puño.  Y  bien  sabes  tú  que  entoavía  no 
sé  cómo  las  pasa,  porque  nunca  me  he  querío  poner  en  ella  por  no  dir 
debajo  de  tierra,  ni  la  he  querío  ver  salir  por  aquel  bujeru  ahuman 
que  hay  en  la  Barcenilla. 

—Pos  si  se  empeñó  «n  ser  tan  terco,  no  ^che  la  oulpa  á  la  con- 
dutora. 

—Pos  ¿á  quién  se  la  he  de  echar,  puño? 

—A  usté,  que  no  supo  arreglarse  y  buscar  nuevo  modo  de  vivir 
cuándo  pasó. 

—Si;  bnen  arreglo  te  dé  Dios...  La  condutora  y  ná  más,  que  la 
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coDdotora  tiene  la  calpa.  ¡Si  lo  decían  tóos,  puño!  No  se  me  podrá  oU 
vídar  el  última  día  qae  yo  faí  á  Beinosa  á  pedir  portes^  j  me  dijeron 
qae  ya  no  los  habia^  ni  los  habría  más,  porque  too  lo  llevaba  la  con- 
datera.  Vos  digo  que  me  puse  inalu  de  verdá.  Y  ¡  más  yalía  que  me 
hobiá  muerto  con  la  hija  en  la  mano!  Toayia  no  se  habían  cerrao  tdos 
ios  portalones,  y  á  unu  me  fui,  por  no  caerme  en  la  calle.  { Qué  cam- 
bia, Chisco!  Too  aquello  estaba  solo:  ni  carros,  ni  güeis,  ni  gente* 
El  portalonero,  á  quien  antes  nunca  veías  parau,  estaba  detrás  del 
mostrador,  con  los  brazos  cruciaos,  como  si  se  hubiá  muerto  too  el 
muodu  y  no  hubiá  quedao  más  que  él  pa  sentirlo. 
—¡Maldita  condutora! — le  dije  al  entrar. 

—Y  que  lo  digas,  Néles.  |Buenos  nos  ha  quedao!— Fué  lo  que  me 
respondió. 

—¿Qué  hacemos  ahora? 
—Eso  digo  yo:  ¿qué  hacemos? 

—¡Puño!  Tú,  hombre— le  dije— vives  en  la  villa,  y  algo  te  saldrá 
por  ahí;  pero  yo,  en  aquel  pueblucn,  que  no  vale  too  él  lo  que  costa- 
ron los  mis  güéis... 

—Sí;  ándate  á  salir...  Miseria  nos  va  á  salir  á  tóos... 
— Si  lo  dije  yo...  ¿Pa  qué  dejamos  venir  á  los  ingleses?  Y  ¿pa  qué 
no  los  matamos  á  tóos  cuando  vinieron?  ¿No  son  judíos,  puño? 

— Hombre,  quié  decirse  que,  apuras  las  cuentas,  tanta  culpa  tie- 
nen los  españoles  que  los  trigieron. 

— Tamién  es  verdá,  puño;  y  ya  sé  yo  quien  fué. 
— Mia  tú...  han  sío  tantos. 

—Los  señores  del  muelle  na  más,  puño.  Lo  -que  yo  digo  es  que 
los  de  Alar  siempre  decían: — La  condutora  nos  va  amatar j  Néles; — ^ 
Néles f  que  la  condutora  acaba  con  nusotros^ — decían  los  de  Reinosa;  y 
por  too  ese  camínu,  en  tóos  los  portalones  oías  la  misma  canción.  Sí 
naide  quería  la  condutora  más  que  los  señores  de  Santander...  ¿Pa 
^aé  no  la  pusieron  ellos  desde  allí  á  la  Habana? 

—Toma,  toma...  al  cabu  cuando  que  la  tienen  por  agua. 
—Esa  sí  que  es  grilla,  puño.  ¿Pos  onde  habían  de  haber  paesto 
>  traviesas  y  los  hierros  pa  que  andará? 
—Pos  andará  sin  traviesas. 
—¡Paño,  que  desgracia! 

TOMO  cxx  9 
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— ^De  las  gordas,  Neles. 
— Échame  medio  de  blanco,  hombre. 
— ^Me  parece  qne  tamién  esto  se  va  á  acabar. 
— ^T  se  acabará  too,  puño.  ¿Me  qoiés  tú  decir  qué  va  á  ser  del  ca^ 
minu  sin  carretería? 

Y  bebí  el  medio  cuartillo,  ya  sin  ganas,  y  me  volví  á  escape  al 
pueblo  cuando  más  sol  hacía,  sin  querer  estar  un  menuto  más  en  Reí- 
nosa.  ¿Qué  había  de  hacer  allí?...— Guando  llegué  á  casa  caí  redondo^ 
No  sé  lo  que  fué  de  mi  en  unos  cuantos  días  que  estuve  traspuesta. 
El  cerujano  me  llenó  de  cantábiras  por  too  el  cuerpu;  y,  al  cabu  de 
más  de  un  mes,  me  levanté  de  la  cama  sin  poderme  tener  en  las  pier- 
nas. Y  desde  entonces  me  dura  la  pocondría  que  me  entró...— ¿Qué 
más  queréis  que  vos  diga,  puño,  si  ya  sabéis  lo  otro? 

— Sí;  que  entre  la  tristeza  y  el  no  darse  traza  á  na,  por  decir  que 
no  quería  dejar  de  ser  carreteru,  se  fué  comiendo  los  carros,  y  los 
güéis,  y  los  praos,  y  lo  que  había  por  ahí;  y  cuando  quiso  acordar  ya 
era  vieju,  y  ni  usté  podía  trabajar  ni  nusotros  dejarle  desamparan, 
que  se  muriera. 

— Pos  por  eso  digo  que  bien  lo  sabéis. 

— ^Y  tamién  lo  otro;  aunque  no  sea  más  que  de  oírselo  repetir 
siempre  que  habla. 

— Que  quíés,  Gbisco;  cada  unu  cuéntalo  suyo  y  se  acuerda  de  lo 
bueno;  y  si  yo  cuentu  muchas  veces  eso,  no  es  por  darvus  en  cara, 
bien  lo  sabéis,  sino  porque  me  paece  á  mí  que  mientras  estoy  hablan* 
do  de  la  carretería,  no  hay  toavía  más  mundu  que  aquél,  y  me  creo 
con  la  hija  al  hombro  guiando  á  los  mis  güéis  cargaos  por  esa  ca- 
rretera. 

— Pos  por  eso  le  dejamos  contarlo  y  le  escuchamos  siempre  lo 
mismo,  pa  que  tan  y  mientras  no  se  acuerde  de  lo  de  ahora. 

— Gracias,  Chisco,  que,  al  cabu,  dejarle  al  hombre  que  goce  con 
el  recuerdo  de  los  buenos  tiempos,  ya  que  á  la  vejez  le  tocan  loa 
malos. 

— Pos  ¿quién  se  lo  quita? 

— Ya  lo  sé,  hombre,  que  bastante  buenos  sois  pa  mt.  Dios  voa 
lo  pague,  y  vuestros  padres  que  están  en  el  cielo  y  que  fueron  compa- 
ñeros mios,  por  esi  caminu. 
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— Pos  por  ellos  y  por  usté  lo  hacemos. 

— Gracias,  Chisco.  ¿Me  das  otra  pipa? 

— ¡Tome,  hombre,  tome,  qae  ya  sabemos  que  tenemos  ese 
censo! 

— No  le  tendréis  mucho  tiempu,  puño.  Las  cosas  nuevas  creo  yo 
que  quieren  hombres  nuevos  tamíén;  y  los  viejos,  que  ya  no  somos 
más  que  una  carga,  iremos  poco  á  poco  dejando  esti  mundu  pa  llevar 
nuestros  recuerdos  y  nuestras  lágrimas  al  otru  barrio.  To  no  tardaré, 
Chisco,  porque  yo  no  sé  cómo  he  podía  llegar  hasta  aquí  viendo  lo 
que  unu  ve.  Gracias  á  que  salgo  poco  del  lugar;  pero  cada  vez  que 
voy  al  caminu  y  veo  que  no  pasa  un  carro,  que  está  desierta,  sola  y 
desampara  la  carretera,  siempre  llena  cuando  yo  la  andaba;  cuando 
miro  que  ya  no  son  más  que  cantos  tiraos,  que  pa  na  valen,  los  porta- 
lones que  fueron  un  batíderu  de  plata  y  una  abundancia  constante  de 
buena  comida;  si  por  desgracia  oigo  que  chifla  la  condutora  y  la  veo 
pasar  á  escape  echando  aquel  humazo  negro  que  paez  que  sale  de  los 
mismos  profundos,  y  arrastrando  ella  sola  too  lo  que  antes  arrastrá- 
bamos con  los  nuestros  carros,  que  eran  la  nuestra  vida,  la  sangre 
se  me  revuelve  toa  allá  dentro,  se  me  retaercen  las  tripas,  aprieto  los 
dientes  y  los  puños,  cierro  los  ojos  y  me  dan  ganas  de  hacer  una 

barbaridad hasta  que  acabo  llorando,  y  me  quedo  entumeciu  como 

8i  se  me  saliera  el  alma  y  se  me  acabara  el  resuella.  ¡Y  así  me  he  de 
morir  un  día  ¡puño!  en  medio  de  la  carretera,  viendo  pasar  la  condu- 
tora! 

Fué  más  trágica  la  muerte  del  tio  Néles,  y  aconteció  al  salirse  de 
la  carretera,  en  el  escenario  que  más  podía  repugnarle. 

Era  para  él  una  especie  de  consuelo  el  presentimiento  de  qne 
moriría  en  la  carretera,  teatro  de  sus  antiguas  dichas  y  bienandan- 
zas, libro  abierto  á  todos  sus  recuerdos,  único  objeto  ya  de  todas  sus 
afecciones,  por  la  que  sentía  verdadera  y  avasalladora  nostalgia,  que 
le  atraía  como  el  imán  al  acero,  y  podía  con  él  como  pueden  las  pa- 
siones con  los  caracteres  débiles  que  so  dejan  arrastrar  por  ellas  y 
hallan  complacencia  en  ser  vencidos  y  dominados.  Pero  aquel  presen- 
timiento era  más  bien  creencia  impuesta  por  el  deseo  que  augurio  na- 
cído  ezpontáneamenl^e  en  el  alma:  había  tenido  más  parte  en  su  crea- 
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cióü  la  Yoluntad  del  viejo  carretero  qae  la  escasa  fantasía  del  pobre 
aticJaDO  que  encontramos  maldiciendo  á  todas  horas  de  la  condutora^ 
de  qoien  se  creía  victima.  £1  progreso  realizado  por  los  caminos  de 
hierro  era  para  él  el  origen  de  todos  sus  males;  pero  nanea  llegó  á 
imaginar  qne  pudiera  llegar  á  ser  la  causa  determinante  y  el  material 
iuatramento  de  sn  última^desgracia  terrena. 

Flombre  que  había  vivido  su  mejor  tiempo  carreteando,  fundando 
todas  las  aspiraciones  y  vanidades  de  su  vida  en  la  bondad  de  sus  ca- 
rros y  sns  bueyes,  como  le  hemos  oído,  no  se  había  ocupado  en  crearse 
una  familia;  pero  no  le  faltaban  en  el  país  obligaciones^  que  honraban 
BU  ancianidad  con  puro  afecto.  En  la  casa  de  nna  de  aquellas  obliga- 
cíoms,  que  tenía  su  morada  en  lugarcillo  no  lejano  de  la  aldea  en  que 
víyfa  el  tío  Néles,  pero  situado  al  otro  lado  de  la  vía  férrea,  se  había 
dispuesto  aquel  año  celebrar  solemnemente,  con  la  sabrosa  morcilla 
del  ciego,  los  pies  de  cerdo  empanados,  torrejas  de  manteca  rociadas 
de  miel  6  azúcar,  castañas,  recuerdo  de  la  Noche-fiuena,  y  algún 
dulce  de  confitería  como  regalo  extraordinario,  la  última  noche  del 
año,  que  en  el  país  se  celebra  como  homenaje  á  los  ancianos  y  es  lla- 
mada la  Viejanera.  £1  tío  Néles  fué  convidado  en  su  doble  calidad  de 
anciano  y  de  pariente;  y  había  aceptado  el  convite,  prometiendo  que 
acudiría  á  él  al  caer  la  noche. 

Emprendió  la  marcha  poco  antes  de  anochecer  y,  fiel  á  su  perti- 
níicia  de  no  usar  muletilla  en  que  apoyarse  y  á  sus  tradiciones  de  ca- 
rretero tomó  en  sus  manos,  por  único  apoyo  y  defensa,  la  ahijada, 
que  era  para  él  como  el  símbolo  que  resumía  y  recordaba  sus  buenos 
tiempos.  No  había  salvado  aún  la  mitad  de  la  distancia,  que  no  era 
grande,  entre  las  dos  aldeas,  cuando  la  luz  del  crepúsculo  se  vio  en- 
vuelta en  sombras.  Cayó  la  ni&bla,  y  con  ella  la  oscuridad,  parecida 
á  la  que  afligía  su  ánimo  sumido  en  dolorosos  recuerdos...  entre  los 
cuales  se  mezclaban,  atormentándole,  algunos  grotescos  de  su  moce- 
dad^ cuando  solemnizaba  el  fin  del  año  viejo  y  el  principio  del  nuevo 
día  Trazándose  de  zamarrórí,  con  felpudo  en  el  pecho  y  en  la  espalda, 
careta  de  pellejo,  gran  correa  con  muchos  cencerros  á  la  cintura  y 
chiborra  de  rabo  de  buey  atada  con  larga  cuerda  al  extremo  de  qu 
palí),  para  alcanzar  más  fácilmente  á  dar  chiborrazos  á  cuantos  encon- 
traba al  paso.  Con  semejante  disfraz,  tan  extraño  en  todas  partes  j 
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tan  usQal  y  típico  en  Campóo  en  su  tiempo,  corría  primero  su  aldea 
GQ  todas  direcciones,  haciendo  raido  espantoso  con  el  sonido  de  los 
cencerros,  que  movia  y  sacudía  con  complacencia,  para  que  se  oyeran 
bien  y  sirvieran  como  de  bajos  fundamentales  á  los  agudos  gritos  que 
lanzaba  á  travda  de  su  careta;  chiborreaba  y  retozaba  á  todas  I£l9  mo- 
zas  de  su  pueblo  que,  porque  conservara  algún  tiempo  su  ilusí<5nj 
tardaban  en  demostrarle  que  le  habían  conocido  desde  que  fíalió  al 
aire  libre;  se  iba  depués  á  los  lugares  vecinos  á  repetir  la  misma  ta- 
rea; molestaba  á  los  transeúntes,  si  los  encontraba,  pidiéndoles  im 
nükavncu  y  llenándoles  de  chiborrazos  y  barro  del  camino,  y  ae  volvía 
por  la  noche  á  casa,  rendido  de  cansancio,  dolorido  de  cintura  y  de 
riñOQes,  enronqaecido,  casi  afónico,  lleno  de  lodo  por  todas  partea, 
pero  habiéndose  divertido  mucho,  como  se  divierten  los  jóvenes  cuan- 
do no  piensaa  en  otra  cosa  más  que  en  divertirse.  Y  hasta  ese  recuerdo 
Bemialegre  le  entristecía  más,  porque  se  le  presentaba  con  sonrisa 
burlona,  como  haciéndole  muecas  de  desprecio,  y  punzándole  con  iro- 
nía sangrienta  que  pesaba  sobre  su  espíritu  con  pesadumbre  tan  fuer- 
te, que  era  impotente  su  voluntad  para  descargarse  de  ella,  como  si 
el  mismo  Momo,  con  sarcásticos  gestos  y  ademanes  injurioso?^  se 
complaciera  en  torturar  y  encojer  el  ánimo  del  anciano,  y  en  poblar 
de  fantasmas  burladores  la  niebla  en  cuyo  centro  caminaba. 

Embebecido  en  tales  pensamientos,  que  entenebrecían  bu  alma, 
y  dominado  por  semejantes  quimeras,  que  asustaban  su  valor  y  le 
rendían,  llegó  al  paso-á-nivel  por  donde  tenía  que  atravesar  la  vía 
férrea,  y  puso  el  pié  sobre  el  primer  raily  sin  que  tuviera  tiempo  para 
ver  que  se  le  venía  encima  la  condutora^  hasta  que  le  tocaron  en  la 
cabeza  sus  resoplidos,  y  sintió  su  rostro  abofeteado  por  el  caliente  va- 
por que  despedía..,  que  á  él  le  pareció  el  aliento  del  mismo  Satanás 
en  persona,  vomitado  por  el  infierno  en  aquel  instante. 

Rápido  como  el  pensamiento,  más  veloz  que  el  vapor  impulsaba  al 
tren-correoj  y  más  ligero  que  el  rayo  que,  sujeto  al  alambre,  híibia  de 
dar  cnenta  de  su  desgracia;  revolviéndose  en  un  sólo  instante  en  sus 
entrañas  todo  el  odio  y  la  enemiga  que  había  elaborado  en  veinte 
&D08  contra  aquel  aborrecido  invento,  abrió  instintivamente  sus 
piernas,  afirmándose  en  el  terreno  entre  ambas  barras,  terció  la  ahija- 
da en  sus  manos,  y  pronunciando  un  fuerte  y  enérgico  jticha  atrIs! 
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levantó  sa  frente  y  presentó  su  pech^  al  odiado  monstruo...  sin  que 
faeran  parte  su  cólera  y  sa  indignación  para  contener  la  marcha  del 
Progre^o¡  que  destrozó  al  tío  Nóles,  dejando  ensangrentado  sn  cada* 
Ter  eo  pedazos  sobre  la  vía,  sin  qae  los  qne  dirigían  el  tren  ni  los 
que  viajaban  en  los  coches  se  apercibieran  de  qne  habían  pasado 
tronchando  á  un  hombre. 

D.  Dn^e  y  Heriae. 
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13  de  Marzo  de  1888. 


La  muerte  del  Emperador  de  Alemania  ocurrida  durante  la  pasada 
quincena^  ei  acontecimiento  que,  por  su  universal  resonancia  y  por  las 
consecaeDCias  qae  de  él  puedan  en  el  porvenir  derivarse,  merece  ser 
coDsi^nado  en  esta  Crónica,  aunque  haya  de  tratarse  más  extensa- 
mente en  la  dedicada  á  reseñar  la  política  exterior. 

En  todos  los  países  se  ha  recibido,  con  muestras  de  general  y  pro- 
faodo  Bentímieoto,  la  triste  noticia  de  haber  descendido  del  Trono  al 
«epulcro  el  Emperador  Guillermo,  cuya  larga  existencia  ha  sido  alta- 
mente provechosa  para  los  intereses  de  su  país,  y  cuyo  glorioso  reina- 
do no  olTidarán  fácilmente  los  alemanes.  España  no  ha  sido  de  las  úl- 
timas naciones  en  asociarse  al  duelo  general,  y  si  bien  en  las  Cáma- 
ras no  han  podido  hacerse,  rindiendo  culto  á  los  precedentes,  las  ma- 
nifestaciones que  algunos  elementos  políticos  hubieran  deseado,  esto 
oo  ha  sido  obstáculo  para  que  todas  las  altas  Corporaciones  del  Esta- 
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do  7  los  centros  todos  de  opinión  manifiesten^  por  los  medios  que  han 
tenido  á  sa  alcance,  la  sinceridad  con  que  se  asocian  á  las  nuestras 
de  simpatía  que  con  ocasión  de  las  duras  pruebas  á  que  yiene  sometí- 
da,  está  recibiendo  la  Familia  Real  alemana. 

Las  impresiones  que  reflejan  los  últimos  telegramas  referentes  á^ 
la  salud  del  nuevo  Emperador  Federico  III,  permiten  abrigar  la  es- 
peranza de  que  el  reinado  del  que  hasta  hace  poco  ha  sido  Príncipe 
imperial  se  prolongue  más  tiempo  del  que  podía  temerse  ante  laa 
complicaciones  que  recientemente  ha  ofrecido  la  terrible  enferme- 
dad que  viene  padeciendo,  y  solo  motivos  para  felicitarse  de  que  así 
suceda  han  de  tener,  según  aseguran  los  que  conocen  las  inclina- 
ciones del  nuevo  Emperador,  todos  cuantos  desean  el  mantenimiento 
de  la  paz  europea. 

Dirigiendo  ya  la  vista  al  examen  de  los  sucesos  de  mayor  impor- 
tancia que  desde  la  última  narración  quincenal  ha  ofrecido  nuestra 
política  interior,  cúmplenos  señalar,  en  primer  término,  la  solución  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  ha  dado  al  fin  al  complejo  problema  que  tantas 
discusiones  venía  suscitando,  y  que  es  generalmente  conocido  con  el 
nombre  de  los  «Humos  de  Huelva.» 

De  antiguo  venían  librando  ruda  batalla  en  esta  cuestión:  de  un 
lado,  los  intereses  de  la  agricultura  y  de  la  salud  pública,  notoria- 
mente perjudicados  por  los  procedimientos  de  calcinación  al  aire  li- 
bre de  los  minerales  ferro-cobrizos,  y  de  otro,  los  esfuerzos  de  las  po-- 
derosas  compañías  mineras  que  constituyen,  indudablemente,  ele- 
mentos de  prosperidad  y  vida  para  aquellas  comarcas,  y  que  á  toda 
costa  procuraban  no  se  les  privara  del  empleo  de  aquellos  medios  de 
beneficio  de  minerales,  que  si  son  indudablemente  primitivos  y  de- 
fectuosos comparados  con  los  que  en  otras  comarcas  mineras  de  Eu- 
ropa se  emplean,  resultan  acaso  por  esto  mismo  más  económicos,  y 
es  natural  que  fueran  preferidos  por  las  compañías. 

Contra  ellos  venían  reclamando,  desde  hace  más  de  diez  años^ 
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gran  número  de  los  más  importantes  pueblos  de  la  provincia  de  Hael- 
va,  sin  qne  jamás  hubieran  podido  obtener  de  los  Gobiernos  la  aten- 
ción  que  merecían  sus  reclamaciones. 

Aumentada  con  el  trascurso  del  tiempo  la  extensión  del  mal,  y  so* 
breescitados  los  ánimos  en  aquella  comarca  á  consecuencia  de  tristí- 
simos recientes  sucesos,  era  ya  de  todo  punto  indispensable  dar  á  este 
asunto  una  solución  definitiva,  que  armonizara  con  la  defensa  de  los 
pueblos  el  respeto  que  merecen  los  grandes  intereses  representados 
por  las  compañías  mineras;  asi  lo  indicamos  en  la  Crónica  anterior,  y 
así,  indudablemente,  lo  ha  comprendido  el  Ministro  de  la  Gobernación 
al  publicar  en  la  Gaceta  un  decreto  que  le  ha  valido  muchas  felicita- 
ciones, y  que  ha  puesto  al  fin  término  á  esta  enmarañada  cuestión. 
He  aquí  la  parte  dispositiva  de  esta  resolución  ministerial  que, 
como  término  á  nuestras  consideraciones  en  esta  materia,  queremos 
dejar  en  estas  páginas  consignada: 


«Articulo  1.^  Quedan  prohibidas  las  calcinaciones  al  aire  libre 
de  los  minerales  sulfurosos. 

»Art.  2.°  Las  fábricas  de  beneficio  de  minerales  que  actualmente 
emplean  el  sistema  de  calcinación  al  aire  libre  deberán,  en  los  pla- 
zos y  condiciones  que  prescribe  este  Real  decreto,  adoptar  otro  pro- 
cedimiento, esterilizando  sus  humos  de  manera  que  no  produzcan 
daños  á  la  agricultura  ni  á  la  salud  pública. 

«rArt.  3.®  Dichas  fábricas  reducirán  gradualmente  el  número  de 
toneladas  de  mineral  que  calcinan  hoy  al  aire  libre,  según  las  esta- 
dísticas oficiales,  en  la  siguiente  forma:  desde  el  día  1.°  de  Enero 
de  1889,  en  una  cuarta  parte;  desde  el  día  1.^  de  Enero  de  1890,  en 
una^nitad  de  lo  que  hoy  calcinan;  desde  el  dia  1.^  de  Enero  de  1891 
no  se  permitirá  calcinar  minerales  sulfurosos  por  el  procedimiento 
que  prohibe  el  presente  Decreto. 

>Art.  á.''    El  Gobierno  presentará  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
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coDQediendo  á  las  fábricaa  de  qne  hablan  los  artículos  anteriores  las 
yentajas  arancelarias  y  tributarias  qne  considere  oportunas ,  como 
compensación  del  quebranto  que  pueda  causarles  la  prohibición  del 
método  que  actualmente  emplean  para  beneficiar  los  minerales  ferro- 
<^obrizos. 

>Art.  5.®  El  Gobierno  nombrará  un  Delegado  del  cuerpo  de  in* 
genieros  de  minas  que,  bajo  la  dirección  del  Gobernador  de  la  pro- 
Tincía  de  Huelva,  inspeccione  los  trabajos  metalúrgicos,  para  ha- 
cer cumplir  á  las  empresas  las  disposiciones  del  presente  Real  de- 
creto. » 


El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ha  aprovechado  la  ocasión  que  le  brindaron 
algunos  de  sus  correligionarios  dirigiéndole  uno  de  esos  mensajes  á 
que  son  tan  aficionados,  para  lanzar  al  contestarles  un  nuevo  mani- 
fiesto al  pais,  comprensivo  de  las  soluciones  y  procedimientos  de  go- 
bierno que  el  jefe  revolucionario  defiende  como  mejores  y  presenta 
como  más  prácticos  para  empleados  en  los  actuales  tiempos,  y  que 
por  los  tonos  gubernamentales  que  en  él  se  advierten,  y  por  señalar 
una  modificación  de  muchas  de  las  ideas  defendidas  por  aquél  perso- 
naje político,  ha  ocasionado  mayores  comentarios  que  los  producidos 
en  otras  ocasiones  por  documentos  del  propio  origen  y  de  igual  ó  pa- 
recida índole. 

No  carece,  sin  embargo,  el  Manifiesto  del  Sr.  Zorrilla,  á  pesar  del 
propósito  que  en  él  se  advierte,  de  halagar  á  Jas  clases  conservadoras, 
tan  divorciadas  de  sus  opiniones  y  procedimientos,  de  algunos  toques 
más  en  armonía  con  la  especial  naturaleza  política  de  su  autor,  qoo 
estas  recientes  aficiones  y  ellos  han  sido  bastantes  para  impedir  que 
en  el  campo  republicano  se  manifieste  completa  aprobación  á  las 
ideas  que  el  citado, documento  contiene,  y  han  ocasionado  el  acuerdo 
de  la  minoría  parlamentaria  republicana  de  abstenerse  de  toda  feli- 
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citación  qne  pudiera  marcar  identidad  de  ideas  con  el  que  pretende 
erigirse  en  jefe  indiscutible  de  los  republicanos  españoles. 

Lo  único  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  mantiene  sin  modificación  algn- 
guna  en  éste  como  en  sus  anteriores  programas  es  lo  que  se  refiere 
al  procedimiento  revolucionario,  que  sigue  proclamando  como  único 
eficaz  para  llegar  al  fin  que  se  propone^  y  esta  constancia  en  la  po* 
litica,  que  ha  hecho  tan  odiosa  su  personalidad,  es  más  que  suficiente 
para  que  la  opinión  no  se  deje  sorprender  por  algunos  de  los  párrafos 
que  el  Sr.  Zorrilla  endereza  á  atraerse  sus  simpatías,  y  siga  conside- 
rándole como  un  perturbador  impenitente  y  mirándole  como  el  mayor 
obstáculo  conque  tropieza  en  nuestro  país  el  desenYolyimiento  pro- 
gresÍTO  y  pacífico  de  las  ideas  liberales. 


Los  Cuerpos  Colegisladores  continúan  sus  trabajos  con  la  lentitud 
característica  de  nuestras  costumbres  parlamentarias.  En  el  Congre- 
so siguen  discutiéndose  las  reformas  militares  presentadas  por  el  Ge- 
neral Cassola,  sin  que  aún  haya  podido  darse  por  terminado  el  debate 
de  la  totalidad,  en  que  han  interrenido  la  mayor  parte  de  los  Diputa- 
dos militares  y  que  ha  dado  ocasión  al  jefe  ilustre  del  partido  con- 
servador, al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  para  pronunciar  dos  discursos 
verdaderamente  asombrosos,  así  por  la  elocuencia  con  que  ha  expues- 
to sus  ideas,  como  por  la  profundidad  de  los  conceptos  en  ellos  conte- 
nidos y  por  el  espíritu  de  patriótica  transigencia  en  que  los  ha  inspi- 
rado. 

Los  proyectos,  ó  mejor  dicho,  el  dictamen  que  todos  los  compren- 
de, han  sido  brillantemente  defendidos  por  la  Comisión  parlamentaria 
y,  en  primer  término,  por  su  Presidente  Sr.  Canalejas  y  por  el  Minis- 
tro de  la  Guerra,*  la  impugnación  se  ha  dirigido  principalmente 
contra  tres  ó  cuatro  de  las  reformas  que  el  proyecto  contiene,  y  si 
respecto  á  ellas  no  cabe  esperar  que  lleguen  á  una  transacción,  que 
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sería  para  todos  provechosa^  los  qne  deñenden  el  dictamen  y  los  que 
le  combaten,  por  lo  que  hace  á  los  demás  extremos  qne  en  él  se  con* 
tienen,  es  licito  presumir  que  podrá  llegarse  á  un  acuerdo  que  ten- 
ga, entre  otras  ventajas,  la  de  hacer  abandonar  á  las  oposiciones  el 
procedimiento  obstruccionista  que  se  adoptó  contra  estos  proyectos 
en  la  anterior  legislatura  y  que  marca  con  harta  claridad  el  número 
incalculable  de  enmiendas  que  caprichosamente  se  presentaron. 

Mientras  estas  negociaciones  se  celebran,  y  una  vez  terminada  la 
discusión  de  la  totalidad  de  las  reformas  militares,  parece  lo  proba^ 
ble  que  la  Cámara  popular  se  ocupé  en  discutir  la  fórmula  de  matri-> 
monio  civil,  convenida  con  la  Santa  Sede  por  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y  que  ya  ha  merecido  las  censuras  del  Sr.  Azcárate,  que  ha 
dedicado  una  interpelación  á  examinar  la  conducta  del  Sr.  Alonso 
Martínez  en  este  importantísimo  asunto,  que  esperamos  podrá  llegar 
á  resolverse  sin  ofrecer  de  nuevo  dificultades  parecidas  á  las  que  han 
sido  causa  de  que  el  dictamen  que  á  él  se  refiere  haya  tenido  que 
ser  retirado  de  la  Mesa  del  Congreso.  ^ 


Continúan  estudiando  las  Comisiones  parlamentarias  los  proyec^ 
tos  económicos  sometidos  por  el  Gobierno  al  examen  del  Congreso,  y 
cada  día  se  esgrimen  contra  algunos  de  ellos  nuevos  argumentos,  y 
la  corriente  de  opinión  que  se  les  declaró  contraria  resulta  á  cada 
momento  más  poderosa. 

Las  informaciones  abiertas  han  demostrado,  con  notoria  eviden-» 
cia,  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  cuyo  buen  deseo  en  favor  de 
los  pueblos  no  hemos  de  poner  en  duda,  ha  desconocido,  al  redactar 
sus  planes,  la  verdadera  situación  en  que  se  encuentran,  así  las  cla^ 
ses  productoras  del  país  como  las  Corporaciones  municipales:  diaria^ 
mente  de  todas  las  regiones  españolas  llegan  reclamaciones  y  que^ 
jas,  y  se  exponen,  principalmente,  ante  las  Comisiones  que  entien^ 
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den  en  los  proyectos  de  alcoholes  y  de  reducción  de  la  contribución 
territorial,  razones  de  gran  fuerza  que,  á  nuestro  juicio,  no  podrán 
menos  de  ser  tenidas  en  cuenta  por  los  Diputados  que  las  forman,  ya 
poco  entusiastas  de  la  obra  del  Sr.  Puigcerver,  y  habrán  de  determi- 
nar en  ella  grandes  y  radicales  modiñcaciones. 

¿Llegarán  éstas  á  ser  aceptadas  por  el  Ministro  de  Hacienda,  en 
el  grado  necesario  para  satisfacer  las  legítimas  aspiraciones  de  las 
clases  contribuyentes,  cuyas  quejas  han  encontrado  tanta  resonancia 
en  el  seno  de  la  actual  mayoría?  He  aquí  la  pregunta  que  en  las  cir* 
constancias  presentes  formulan  cuantos  siguen  atentamente  la  mar- 
cha de  los  sucesos,  entendiendo,  con  razón,  que  de  los  términos  con 
que  á  ella  se  conteste  depende,  en  gran  parte,  la  solución  que  haya 
de  darse  á  los  distintos  problemas  que  en  el  campo  político  se  en- 
cuentran en  la  actualidad  planteados. 

En  efecto,*  si  al  formular  las  Comisiones  sus  dictámenes  aparecen 
en  ellos  satisfechas  algunas  de  las  aspiraciones  con  mayor  unanimi- 
dad expuestas  por  los  que  han  señalado  las  deficiencias  y  errores 
que  á  primera  vista  se  advierten  en  los  proyectos  del  Ministro,  y  si 
llegado  este  caso,  el  Sr.  Puigcerver,  inspirándose,  según  es  de  espe- 
rar de  su  patriotismo,  en  un  espíritu  de  verdadera] transigencia,  lejos 
de  suscitar  por  ello  obstáculo  alguno  se  presta  á  aceptar  aquellas 
modificaciones  coya  conveniencia  resulte  evidenciada,  entonces  los 
proyectos  podrán  llegar  á  convertirse  en  leyes,  tras  una  discusión 
más  ó  menos  prolija,  y  el  partido  liberal  podrá  envanecerse  de  haber 
respondido  á  los  clamores  de  la  opinión,  presentando  soluciones  que 
contribuyan,  al  menos,  en  gran  parte,  al  remedio  de  los  males  que  el 
país  padece. 

De  lo  contrarío,  mucho  tememos  que  los  proyectos  económicos 
vayan  á  confundirse  en  los  archivos  del  Congreso  con  tantos  y  tantos 
proyectos  de  ley  como  allí  han  encontrado  sepultura,  pues  no  creemos 
que  el  jefe  ilustre  del  partido  liberal  intente  sacar  á  flote,  contra  vien- 
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to  y  marea,  ona  obra  qae,  como  la  del  Sr.  Paigcerveri  tendrá  enfrente, 
de  no  llegarse  á  las  beneficiosas  transacciones  á  qne  antes  aladimos, 
no  sólo  á  los  diferentes  partidos  politices  de  oposición,  sino  á  elemen- 
tos valiosísimos  de  los  que  figuran  en  la  hueste  liberal,  y  lo  qne  es 
más  grave,  á  la  totalidad  de  esas  faerzas  qne  en  todo  país  existen» 
y  acaso,  más  que  en  otro  alguno,  en  España,  que  sin  poder  consi^ 
dorarse  afiliadas  á  ninguno  de  los  partidos  militantes,  contribuyen, 
en  primer  término,  á  formar  la  pública  opinión  y  deciden,  con  fallo 
inapelable,  déla  suerte  de  los  Grobiernos. 

La  necesidad  de  dar  satisfactoria  solución  á  los  problemas  econó- 
micos y  políticos  en  la  actualidad  planteados  se  impone;  no  se  oculta 
esto  seguramente  al  Gobierno,  y  á  esta  idea  han  respondido  los  pro- 
yectos á  que  venimos  refiriéndonos,  cuyo  poco  afortunado  desarrolla 
eo  nada  disminuye  aquel  convencimiento,  ni  aminora  el  valor  que 
quiera  concederse  á  los  buenos  propósitos  que  expresan. 

Frente  á  las  poderosas  corrientes  de  opinión  que  estos  asuntos 
han  despertado,  y  que  revisten  intensidad  mayor  que  cuantas  en  Es- 
paña hayan  podido  determinar  motivos  de  la  índole  de  los  que  deja-^ 
mos  señalados,  nada  hay  tan  peligroso  por  parte  del  Grobierno  como 
la  inercia,  ni  nada  tan  cruel  como  la  inacción;  de  ella  solo  habrían 
de  aprovecharse  los  enemigos  de  todas  nuestras  actuales  institucio- 
nes políticas,  que  no  dejarían  de  explotar  la  ocasión  para  presentar  á 
esa  masa  contribuyente,  que  suele  preocuparse,  más  que  de  las  formas 
que  puede  revestir  la  gobernación  de  los  Estados,  de  la  situación  en 
qne  sus  negocios  se  encuentran,  la  indiferencia  con  que  los  poderes 
públicos  miraban  sus  intereses,  y  no  vacilarían  en  pretender  aluci- 
narlos, presentándoles  inscrito  en  su  bandera  el  remedio  de  todos  sus 
males. 

De  la  fuerza  que  estas  consideraciones  revisten,  da  testimonio  el 
hecho  que  ya  en  nuestra  anterior  Crónica  señalamos,  de  ser  cada  vez 
más  general  en  el  país  la  creencia  de  una  próxima  crisis  ministerial, 
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X>rincipalmente  determinada  por  las  diferencias  de  apreciación  que 
con  referencia  á  las  cuestiones  económicas  se  advierten  en  el  mismo 
partido  gobernante. 

En  vano  el  jefe  del  Gabinete,  procediendo,  como  es  natural  pro- 
cedan los  jefes  de  Gobiernos  en  ocasiones  tales,  se  esfuerza  á  toda 
hora  en  negar  sólido  fundamento  á  los  rumores  de  modificación  mi- 
nisterial que  por  todas  partes  circulan,  y  pretende  demostrar  que  no 
hay  razón  alguna  que  pudiera,  en  un  porvenir  no  lejano,  justificar 
los  anunciados  cambios. 

No  son  siempre  dueños  los  Gobiernos  ni  sus  jef^s  de  elegir  el  ins- 
tante en  que  han  de  sobrevenir  ciertas  trasformaciones,  ni  les  corres- 
ponde resolver  acerca  de  las  causas  que  hayan  de  determinarlas;  toca 
decidir  en  ambos  extremos,  aun  en  países  como  el  nuestro,  á  la  opi- 
nión pública,  y  cuando  ésta,  según  en  la  actualidad  acontece,  se  em- 
peña en  creer  en  la  proximidad  de  modificaciones  ministeriales,  no 
es  absurdo  entender,  como  nosotros  entendemos,  que  éstas  no  pueden 
considerarse  lejanas,  cualesquiera  que  sean  los  esfuerzos  que  para  im- 
pedirlas ó  detenerlas  se  hagan. 

T  esta  opinión  adquiere  mayor  y  más  sólido  fundamento  al  exa- 
minar rápidamente  los  dos  principales  argumentos  que  contra  la  con- 
Teniencia  de  toda  crisis  parcial  se  emplean,  reducidos  á  afirmar  que 
el  actual  Gobierno  cuenta  con  la  confianza  de  la  Corona  y  de  las  ma- 
yorías parlamentarías,  y  á  indicar  que  toda  sustitución  de  los  actua- 
les Ministros  por  otros  pertenecientes  al  mismo  partido,  y  aun  de  la 
misma  procedencia,  traerla  consigo  la  completa  esterilidad  de  la  ac- 
iaal  legislatura. 

¿Qué  hemos  de  decir  al  examinar  el  primero  de  estos  argumentos 
qne  no  se  haya  ocurrido  ya  á  todos  nuestros  lectores?  La  {confianza 
de  la  Corona!,  ¡la  adhesión  de  las  mayorías!,  factores  son  ambos  indis- 
pensables para  la  existencia  de  todo  Gobierno  constitucional;  pero 
apenas  habrá  uno  de  los  que  en  España  se  han  sucedido  que  no  los 
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toTiera  á  su  favor  en  el  instante  mismo  de  sa  muerte;  no  faltaba  oin- 
gano  de  ellos  al  Sr.  Cánovas  al  salir  del  Gobierno  el  año  85 ,  paos  ni 
la  confianza  de  la  Corona  le  abandonó  hasta  que  el  Sr.  Sagasta  bobo 
prestado  juramento;  con  ambas  contaba  también  el  actual  jefe  del 
Gobierno  al  hacer,  tras  los  tristes  sucesos  de  Setiembre  del  86,  la  cri- 
sis de  Octubre,  y  no  por  contar  con  ellos  pudo  impedirla;  y  en  cnanto 
á  la  esterilidad  parlamentaría  que  quiere  presentarse  como  conse- 
cuencia de  toda  crisis  y  como  argumento  para  rehuirla  en  las  pre- 
sentes circunstancias,  basta  examinar  el  número  de  sesiones  que  pue- 
den celebrar  las  Cámaraer  hasta  Junio  y  el  estado  de  muchos  de  los 
proyectos  para  verse  obligados  á  reconocer,  por  triste  que  ello  sea^ 
que  poco  ha  de  contribuir  á  evitarla  la  continuación  de  todos  y  cada 
uno  de  los  actuales  Ministros  al  frente  de  sus  respectivos  departa- 
mentos. 

No  ha  de  causamos,  pues,  sorpresa  alguna  el  que  en  cualquiera 
de  las  próximas  Crónicas  nos  veamos  en  la  obligación  de  dar  cuenta 
de  que  el  Ministerio  liberal  que  el  Sr.  Sagasta  preside  ha  sufrido 
una  modificación  parcial,  más  ó  menos  extensa,  que  en  nada  habría 
de  perjudicar  seguramente,  ni  la  integridad  de  los  principios  políti- 
cos que  constituyen  su  programa,  ni  la  unidad  del  partido  liberal» 
tan  necesaria  á  su  propia  existencia. 


J.  SáDehei  Cvaerm. 


CRÓNICA  POLÍTICA  EXTERIOR 


i^W«^#^W^N»^^W«MMMM^ 


13  de  Marzo  de  1888. 


Las  tristes  predicciones  qae  hacíamos  en  la  pasada  Cbóníca  rela*^ 
tÍTas  á  la  suerte  que  espera  al  Príncipe  Fernando  Coboorg:  (á  quien 
por  error  material  se  bautizó  con  el  nombre  de  Alej  andró}  ^  están  i 
panto  de  cumplirse.  Rusia,  alentada  por  las  veladas  promesas  que 
palpitaban  en  el  discurso  de  Bismarck,  después  de  haber  manifesta- 
do las  condiciones  necesarias  para  entrar  en  un  arreglo  pacifico  con 
objeto  de  tantear  la  opinión  de  los  diferentes  Gobiernos  europeos,  y 
creyendo  que  no  ha  de  encontrar  gran  resistencia  por  parte  de  éstos  á 
808  exigencias,  se  ha  decidido  por  fin  á  salir  de  aquella  hostil  reserva 
en  que  estaba  colocada,  y  tomando  á  Turquía  como  brazo  ejecutor  de 
la  justicia,  la  ha  encomendado,  ó  mejor  dicho,  la  ha  ordenado  que 
nmpla  la  misión  de  notificar  formalmente  al  Príncipe  reinante  en 
lolgaria  que  su  situación  es  ilegal,  y  que  debe,  por  tanto,  abandonar 

I  Trono.  Ta  el  Sultin  había  dado  este  paso  cuando  el  Príncipe  Fer-« 
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nando  fué  elegido  por  la  Sobranje^  y  la  nota  qae  entonces  le  pasó  no 
dio  resoltado  algnno  práctico.  ¿Hará  ahora  más  mella  en  el  ánimo  del 
Príncipe  esa  advertencia  que  se  le  hace?  Nosotros  creemos  que  mien- 
tras todas  las  Potencias  no  se  pongan  de  acuerdo  para  apoyar  la  noti- 
ficación hecha  por  la  Puerta^  no  es  de  esperar  quede  vacante  el  Trono 
de  Bulgaria.  La  razón  es  muy  sencilla.  El  Príncipe  Fernando  supo 
desde  el  primer  momento  de  su  reinado  que  no  tenía  la  confianza  ni  el 
agrado  de  Rusia;  supo  también,  porque  así  se  le  dijo  oficialmente, 
que  el  Sultán  no  sancionaba  aquel  acto,  y  á  pesar  de  saber  todo  esto  el 
Príncipe  Fernando,  lleva  diez  y  ocho  meses  gobernando  tranquilamen- 
te y  captándose  el  respeto  y  la  simpatía  de  sus  subditos.  ¿Quó  razón 
hay,  pues,  para  que  lo  que  no  movió  su  ánimo  al  principio,  cuando  to- 
davía no  tenía  arraigo  ni  había  consolidado  su  poder,  lo  tenga  ahora 
que  va  echando  raices  en  la  opinión  y  puede  alegar  cierto  derecho  ad- 
quirido, aunque  no  sea  más  que  por  el  tiempo  que  lleva  reinando  con 
consentimiento,  ya  que  no  con  beneplácito,  de  Europa?  Es  verdad  que 
Alemania  apoya  decididamente  la  pretensión  de  Rusia,  y  Francia  está 
de  acuerdo,*  pero  lo  es  también  que  Austria,  Inglaterra  é  Italia  no  han 
manifestado  aún  su  conformidad;  y  si  para  negarle  el  derecho  al  Tro- 
no se  apoyan  sólo  en  que  se  ha  faltado  á  la  cláusula  del  tratado  de 
Berlín,  que  exige  procedan  todas  las  Potencias  de  acuerdo  para  arre- 
glar los  asuntos  de  Bulgaria,  ¿no  es  justo  que  para  arrojarlo  de  él  ae 
exija  también  este  total  acuerdo? 

Para  el  caso  de  que  esto  último  suceda  y  que  Femando  de  Co- 
bourg,  de  grado  ó  por  fuerza,  tenga  que  abandonar  sus  actuales  do- 
minios, se  ha  indicado  como  probable  sucesor  al  Principe  LeuchteQ- 
berg,  candidato  que  propondría  el  Czar,  con  el  cual  está  emparenta- 
do. De  seguro  no  se  ha  de  resolver  el  conflicto,  una  vez  vacante  el 
Trono  de  Bulgaria,  tan  fácilmente  como  quizás  se  imagina  por  mu- 
chos. Basta  recordar  el  trabajo  que  costó,  á  la  caída  de  Alejandro  de 
Battenberg,  hallar  quien  quisiera  aceptar  su  herencia,  los  repetidos 
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Tiajes  de  las  Comisiones  nombradas  por  la  Sobranje  á  casi  todas  las 
cortea  de  Enropa,  poco  menos  que  implorando  un  miembro  de  sns 
familias,  y  los  machos  ofrecimientos  inútiles  qne  en  aqnella  época 
ic  hicieron. 

Ahora  las  circunstancias  se  complican,  el  problema  se  oscurece  y 
ha  de  inspirar  temor  á  todo  Príncipe,  más  que  antes,  bailar  la  soln- 
cidn  de  ese  nado  gordiano  qne,  en  la  conciencia  de  todos  está,  sólo 
ha  de  poder  desatar  la  espada  de  algún  Alejandro.  Si  el  fotaro  can* 
didato  no  es  propuesto  por  Rusia,  se  hace  desde  luego  culpable  del 
miimo  pecado  que  destrona  al  hoy  reinante,  y  con  la  experiencia  ad- 
qairida,  nadie  querrá  ser  juguete  de  los  caprichos  y  veleidades  de  un 
poderoso  vecino;  si  el  nuevo  candidato  es  una  mera  hechura  del 
Czar,  como  sucedería  con  el  Príncipe  Leuchtenberg,  ¿obtendrá  el  be- 
neplácito de  todas  las  potencias?  Ta  lo  decía,  con  un  gran  sentido  de 
Terdad,  lord  Salisbury  en  el  Parlamento  inglés:  tal  como  se  halla  hoy 
Earopa,  animados  todos  por  distintos  móviles  y  tendiendo  hacia 
ünea  opuestos,  pensar  en  esa  completa  uniformidad  de  pareceres  es 
hd  delirio.  Y  mientras  esto  no  suceda,  ahí  está  el  inflexible  tratado 
de  BerlÍD,  que  impide  toda  solución  satisfactoria. 

Lo  qoe  pasa  en  Bulgaria  es  realmente  curioso.  Todos  fundan  sns 
pretensiones  eif  que  es  necesario  que  se  respete  el  siaúu  quo,  y  viendo 
loe  luanejoB  j  arreglos  que  traen  constantemente,  lo  que  debe  dedu- 
cirse es  qne  todos  quieren  implantar  allí  el  movimiento  continuo.  Nos- 
otros no  eacoQtramoe  más  que  un  medio  de  solucionar  este  problema. 
Anolar  la  parte  del  tratado  de  Berlin,  que  no  se  amolda  á  las  actua- 
les clrcuna  tandas  porque  atraviesan  los  pueblos,  y  consolidar  el  es- 
tado de  cosas  en  este  momento  constituido  en  Bulgaria.  Todas  las  le- 
yes, todos  los  tratados,  todos  los  convenios  se  hacen  para  un  cierto 
estado  político  y  social;  empeñarse  que  sigan  rigiendo  plenamente 
cciando  este  estado  varía,  es  un  absurdo.  Una  vez  modificado  el  con- 
fmúQ  de  Berlin  por  los  mismos  que  lo  firmaron,  se  quita  á  Rusia  el 
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pretexto  de  ilegalidad  en  que  hoy  funda  sn  enojo;  y  si  después  no 
quiere  reconocer  el  derecho  del  Príncipe  Femando^  tendrá  al  menos 
que  despojarse  de  la  máscara  y  mostrar  que  no  es  sólo  un  ilimitado 
amor  ala  justicia  internacional  loque  le  hace  pedir  la  destitución 
que  ahora  exige. 

De  esta  manera  se  yerían  claramente  cuáles  son  sus  propósitos^ 
vendrían  transacciones  de  una  y  otra  parte,  y  quizás  pudiera  llegar- 
se á  un  defínitiyo  acuerdo.  No  siendo  asi,  creemos  que  en  lugar  de 
hacer  luz  en  esta  cuestión  irá  nublándose  cada  vez  más. 


El  Emperador  Guillermo  I  ha  muerto  el  9  del  actual,  á  los  noven- 
ta y  un  anos.  Esta  noticia  ha  producido  dolores  a  impresión  en  las 
cortes  de  Europa,  y  ha  suscitado  dudas  é  incertidumbres  en  todos  los 
ánimos  ante  el  temor  de  que,  desapareciendo  esta  importante  figura 
de  la  política,  pueda  el  nuevo  estado  de  cosas  que  ha  de  constituirse 
en  Alemania  traer  la  perturbación  y  aproximar  el  conflicto  que  se 
teme  desde  hace  tiempo. 

Nuestra  época  no  es  en  modo  alguno  época  de  conquista;  no  gusta 
del  continuo  fragor  de  las  batallas  ni  de  la  agitada  vida  de  los  cam- 
pamentos; desea  la  tranquilidad  que  es  necesaria  para  el  progresivo 
desarrollo  de  las  ciencias,  las  artes,  la  industria  y  el  comercio;  aspi- 
ra al  eterno  reinado  del  derecho,  sustituyendo  al  imperio  brutal  de  la 
fuerza,  y,  sin  embargo,  siente  profundamente  la  muerte  de  un  hom- 
bre cuyos  principales  títulos  de  gloria  los  ha  adquirido  como  gae-  j 
rrero,  cuya  constante  preocupación  ha  sido  crear  y  sostener  un  for-  i 
midable  ejército,  cuya  vida  entera  se  consagró  á  la  realización  de  sus  . 
acariciados  sueños  de  poderío  y  preponderancia,  y  cuyo  sólo  nombre  '- 
evoca  en  la  memoria  los  nombres  de  Slesvig-Holstein,  de  Sadowa,  de  s 
Metz,  de  Sedán  y  de  París.  Pero  es  porque  el  venerable  anciano  de 
noventa  años  no  era  ya  el  bullicioso  principal  imperial  que  se  opo-           ] 
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DÍa  con  toda  su  fuerza  y  toda  sn  intransigencia  al  partido  liberal  que 
impuso  una  Constitución  á  su  bermano  Federico  Guillermo  IV;  no 
era  el  Rey  de  Prusia  que  soñaba  con  agrandar  sus  dominios;  no  era  el 
poderoso  rival  que  arrebata  la  hegemenia  en  la  Confederación  ger- 
mánica al  Imperio  austro-húngaro;  no  era  el  terrible  invasor  de  Fran- 
cia^á  quien  Napoleón  entregó  su  espada;  no  era  el  proclamado  Empe- 
rador qne^  de  grado  ó  por  fuerza^  impone  su  dominio  á  todos  los  demás 
Estados  alemanes;  no  eraren  fin,  el  Soberano  absoluto,  en  lucha  abier- 
ta contra  el  Parlamento^  para  mermarle  sus  prerrogativas;  Guiller- 
mo ly  cumplidas  sus  más  risueñas  esperanzas,  afianzado  Su  poder  de 
un  modo  indiscutible,  conseguida  la  unificación  del  Imperio,  asegu- 
rada la  sucesión  al  Trono,  idolatrado  por  sus  subditos,  rendido  por  la 
edad  y  abrumado  por  los  laureles  era  el  baluarte  más  seguro,  la  ga- 
rantía más  firme  del  orden  y  de  la  paz.  Por  eso  el  mundo  ha  sabido, 
con  verdadera  pena,  su  fallecimiento;  por  eso  en  los  espíritus  ha  en- 
trado la  zozobra. 

Todos  lo  hemos  visto.  En  estos  últimos  tiempos,  tan  fecundos  en 
desagradables  accidentes  entre  las  diversas  potencias,  siempre  ha 
sido  la  voluntad  directa  y  personal  del  Emperador  la  que  ha  buscado 
soluciones  satisfactorias,  la  que  ha  calmado  los  ánimos,  la  que  ha  sua- 
vizado las  pasiones.  Surgen  conflictos  con  Francia  que  parecen  por 
completo  irresolubles  por  el  estado  de  tensión  á  que  llegan  las  recla- 
maciones y  protestas,  y  el  Emperador  manda  ceder,  en  cuanto  se  pue- 
da, para  que  Francia  quede  satisfecha;  se  levanta  altiva  y  amenaza- 
dora nn  enemigo  débil  como  España,  porque  cree  ofendida  su  hon- 
za  nacional,  y  el  Emperador  deposita  en  manos  del  Papa  la  resolución 
del  asunto,  porque  sabe  que  ha  de  dársela  pacífica;  llega  un  momen- 
to en  que  aparecen  rotas  las  cordiales  y  antiguas  relaciones  que  me- 
llaban con  Rusia,  el  Czar  amontona  sus  fuerzas  sobre  las  fronteras 
de  Galicia  y  Besarabia,  Austria  se  dispone  á  cerrarle  el  paso,  Ale- 
aania  sabe  que  no  puede  pernwinecer  ajena  á  esta  guerra  si  llega  á 
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encenderse,  y  el  Emperador  aconseja  que  se  reconozcan  las  preten- 
siones de  Rusia  en  la  coestidn  de  Oriente,  le  presta  toda  clase  de  apo- 
yo para  calmar  su  enojo  y  de  su  propio  puño  escribe  cartas  á  Ale- 
jandro III  y  á  Francisco  José  I  diciéndoles:  jQuíero  morir  en  paz  con 
todos!  Es  Terdaderamente  conmoyedor  ver  á  esta  noble  figura,  al 
borde  del  sepulcro,  tendiendo  la  Tista  por  su  gloriosa  historia  para 
contemplar  la  gigantesca  obra  que  ha  realizado,  y  suplicando,  él, 
Emperador  del  Estado  más  fuerte  de  Eoropa,  que  no  turben  su  ago- 
nía los  tristes  ecos  de  la  guerra. 

¿Vendrá*  animado  de  iguales  pacíficos  propósitos  el  nuevo  Empe- 
rador? Prematuro  es  aún  todo  juicio  que  se  aventure  sobre  este  pun- 
to. Contra  lo  que  se  esperaba,  dada  la  grave  enfermedad  que  aqueja 
al  qoe  fué  Eronsprinz,  el  Príncipe  Federico  se  hará  cargo  del  Go- 
bierno, á  cuyo  fin  ha  salido  de  San  Remo,  y  á  las  horas  en  que  es- 
cribimos estas  líneas  estará  ya  en  Berlín,  donde  prestará  juramento^ 
siendo  aclamado  desde  luego  Emperador.  Pero  si  es  difícil  predecir 
hechos  concretos,  se  puede  asegurar  desde  luego  que  no  ha  de  alte- 
rarse en  bastante  tiempo  la  política  alemana  por  este  cambio  que  se 
produce  en  el  Trono.  La  muerte  del  Emperador  Guillermo  era  pre- 
vista de  hace  tiempo,  y  si  ha  producido  pesadumbre  general,  no  ha 
producido  en  cambio  esa  sorpresa  que  trae  consigo  lo  inesperado,  y 
es  la  que  ocasiona  en  semejantes  casos  dudas  y  trastornos  inmedia- 
tos. Las  mismas  Bolsas,  tan  miedosas  siempre  que  ocurre  un  hecho  de 
algún  alcance,  no  han  sufrido  esta  vez  gran  cambio  en  los  valores. 
El  actual  Emperador  tiene  que  dedicarse  preferentemente  á  restable- 
cer su  quebrantada  salud  que  no  le  ha  de  permitir,  de  seguro,  pensar 
en  audaces  aventuras,  caso  que  éstas  fueran  sus  inclinaciones.  Ade- 
más, aún  no  han  desaparecido  ilustres  figuras  como  Bismarck  y 
Molke,  las  cuales  por  fuerza  han  de  ejercer  alguna  influencia  en  el 
espíritu  de  Federico  y  han  de  inclinar  su  ánimo  á  la  política  sabia 
y  prudente  de  su  padre  en  estos  últimas  tiempos,  porque  ellos  tam- 
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biín  eatáa  liados  directa  y  personalmente  á  la  gran  obra  realizada 
por  Guillermo  I.  Todas  estas  cansas  tienden  á  qne  por  ahora  no  se 
nota  de  un  modo  radical  6  inmediato  el  fallecimiento  del  Emperador, 
y  i  qae  este  hecho  qnede  reducido  á  nn  importante  hecho  histórico. 


En  Francia  signe  arrastrándose  lánguidamente  la  disensión  de 
loB  preinpnestos,  y  sigue  el  (Jabinete  prolongando  su  vida  entre  in- 
quietudes  y  sobresaltos. 

E[  aRiinto  qne  más  preocupa  ahora  su  atención  es  la  cuestión  Bou- 
IñngeVj  como  le  han  llamado.  Con  motivo  de  unas  elecciones  parcia- 
let I  h^  sido  lanzado  á  la  publicidad  el  nombre  ya  célebre  del  ex- 
Ministro  de  la  Guerra,  que  actualmente  manda  el  13.^  cuerpo  de 
ejárcito.  Coa  esto  solo  se  ha  querido  hacer  una  manifestación  política 
por  eos  eutnsíastas  amigos,  pues  demasiado  saben  que  Boulanger 
no  pneda  Beotarse  en  la  Cámara  de  Diputados  por  ser  incompatible 
con  el  cargo  que  desempeña.  Nosotros  comprendemos  perfectamente 
isl  embarazo  del  Gt>biemo  al  resolver  esta  cuestión.  Destituir  del 
mando  á  Boolanger^  dejarle  de  cuartel  ó  tomar  con  él  cualquier  otra 
enérgica  medida,  puede  traer  un  conflicto,  y  desde  luego  es  seguro 
que  aumentaría  su  fama  haciéndolo  enemigo  más  temible;  dejarlo  en 
an  poeBto,  sin  prestar  atención  á  estos  manejos  y  algaradas,  ofrece 
también  aas  peligros,  de  los  cuales  no  se  excluye  ciertamente  el  in- 
tento de  un  golpe  ambicioso  qne,  derribando  las  actuales  institucio* 
nes,  creara  una  dictadura  militar.  El  Jefe  del  13.^  cuerpo  de  ejército 
ha  dirigido  ona  carta  al  Gobierno  sincerando  su  conducta  y  afir- 
mando qae  su  voluntad  es  ajena  á  esos  propósitos;  pero  á  nadie  con- 
TBDcerá,  de  seguro,  de  que  en  ellos  no  tiene  complicidad,  aunque 
^ea  aóio  esa  complicidad  pasiva  del  silencio  y  la  tolerancia.  Si  el 
General  Bonlanger  hubiese  manifestado  enérgica  y  resueltamente  á 
ius  admiradores  que  no  quería  en  modo  alguno  se  tomase  su  nombre 
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como  bandera  de  ambición  y  protesta  hacia  el  Gobierno;  si  hubiese 
desautorizado  públicamente  y  desde  el  primer  momento  cualquier 
pretensión  en  tal  sentido,  y  si  hubiese  mostrado  su  descontento  ante 
todos,  puede  asegurarse  nadie  se  hubiera  atrevido  á  presentar  su 
candidatura,  y,  aun  siendo  asi,  no  tendría  el  hecho  la  importancia 
que  le  ha  dado  su  silencio'  hasta  última  hora,  silencio  que  natural- 
mente se  ha  traducido  por  aquiescencia.  No  somos  nosotros  de  los 
que  profesamos  en  toda  su  latitud  esas  teorías  absolutas  de  que  el 
militar  debe  permanecer  siempre  alejado  por  completo  de  la  política; 
pero  ñi  protestamos  de  que  un  militar,  y  más  si  es  de  alta  gradua- 
ción, abuse  del  poder  que  necesariamente  da  el  mando  de  tropas  más 
6  menos  numerosas,  para  imponerse  á  los  Gobiernos,  crearles  con- 
flictos y  encubrir  velados  propósitos  que  tienden  al  medro  personal, 
y  no  siempre  son  beneficiosos  para  la  patria.  El  General  Boulanger, 
haciéndose  el  apóstol  de  la  ansiada  revancha^  ha  herido  á  las  masas 
populares  en  el  lado  más  sensible,  se  ha  granjeado  su  simpatía  y  ha 
excitado  sn  entusiasmo.  Nosotros  no  hemos  de  inquirir  si  en  esto 
obra  el  General  de  buena  fe  ó  no,  si  cree  realmente  que  es  el  llamado 
á  vengar  la  memoria  de  su  pueblo;  pero  de  cualquier  modo,  debía 
tener  muy  en  cuenta  que  no  se  juega  impunemente  con  las  muche- 
dumbres; que  las  promesas  que  se  les  hacen  no  siempre  pueden  cum- 
plirse; que  la  desilusión  engendra  en  ellas  el  odio,  y  que  entonces 
los  ídolos  se  convierten  en  víctimas,  y  lo  que  se  esperaba  que  fueran 
días  de  gloria  y  ventura  para  la  patria,  se  truecan  en  día9  de  desola- 
ción y  llanto. 


Cándido  Rail  Marlínei. 


J, 
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El  ciego  de  Buenayistá,  por  D.  Eduardo  Bastillo. 


Si,  como  se  trata  de  un  poeta  español,  y  por  consiguiente,  sujeto  pobre  y 
tan  escaso  de  poderío  como  abundante  de  ingenio  y  de  entendimiento» 
prendas  que  no  suelen  dar  de  sí,  cosas  sustanciales  y  sólidas  de  aquellas  pre» 
vistas  por  Sancho  en  un  momento  de  profética  lucidez,  se  tratara  de  pode- 
roso banquero  ó  rico  mercader,  y  aun  de  político  influyente,  nos  veríamos 
muy  aparados  para  cumplir  ñel  y  lealmente  el  compromiso  de  juzgar  el  sa* 
broso  libro  con  cuyo  título  se  encabeza  esta  parte  de  la  sección,  porque  si 
ha  de  decirse,  en  justicia,  lo  que  al  leerlo  se  siente,  no  queda  otro  remedio 
sino  alabar  sin  tasa,  lo  cual  parecería  lisonja  si  de  personas  que  pudieran 
pagarla  se  tratara.  Desgraciadamente  para  el  autor,  y  en  este  caso,  por  fpr- 
tuna  nuestra,  no  hay  riesgo  de  que  pueda  achacarse  á  ningún  otro  móvil  que 
i  la  más  seca  justicia  cuanto  se  diga. 

Y  hacemos  estas  aclaraciones,  porque  tal  vez  á  muchos  que  esto  lean,  sin 
haber  experimentado  el  deleite  estético  que  produce  la  lectura  de  los  her- 
mosos versos  del  Sr.  BustiUo,  parecería  exageración,  en  algún  género  de  in- 
terés originada,  lo  que  en  realidad  no  es  más  que  imparcialidad  sin  tacha  y 
i  lo  sumo  equivocación  de  juicio,  harto  disculpable  por  lo  bien  que  arreba^ 


1 


156 


REVISTA  DE  ESPAÑA 


ta  y  atrae  al  espíritu  el  autor,  con  la  donosura  y  brillantez  de  la  frase,  y  lo 
bien  imaginado  de  la  composición  por  lo  común,,  sencilla  y  sin  gran  ar^ 
tiñcio. 

Donde  únicamente  suele  haberlo  alguna  vez  és  en  el  concepto,  pues  lo 
mismo  en  las  excelsitudes  que  en  los  defectos  se  advierten  en  el  libro  dejos 
y  resabios  de  nuestro  gran  Que  vedo. 

Toe  a  ote  al  fondo  de  las  pequeñas  composiciones  que  esmaltan  el  libro, 
antes  se  descubre  que  son  de  hombre  que  ha  visto  mucho,  que  no  de  ciego, 
y  lo  que  puede  asegurarse  sin  vacilación  es  que,  por  lo  menos,  quien  tal  hace 
DO  lo  es  de  entendimiento. 

Y  como  en  este  linaje  de  producciones  no  hay  mejor  crítica  que  presen- 
tar,  aunque  sea  pequeña,  una  muestra,  será  bueno  copiar  á  granel  algunas 
panes,  sei;ún  se  vayan  presentando,  ya  que  sea  difícil  escoger  donde  todo 
es  baeno. 

En  el  romance  titulado  Exposición  oportuna  se  encuentran,  por  ejemplo, 
estos  versos,  que  nada  tienen  que  envidiar  á  los  mejores. 

cSeñor;  contra  aquellos  vengo 
mendigos  de  buenas  casas 
y  mozos  de  buenas  prendas, 
aunque  al  sastre  no  las  pagan; 

y  con  tanto  ingenio  á  veces 
que  á  tener  vergüenza  tantas 
ni  yo  contra  ellos  pidiera 
ni  ellos  de  pedir  se  holgaran.» 

En  otra  parte,  en  el  romance  Carta  canta,  se  encuentran  estas  muestras 
de  picaresco  y  sentencioso  ingenio,  que  no  desdeñarían  como  suyas  los  más 
lirtajudos  de  nuestros  clásicos  poetas: 


cAun  teñida  de  oro  falso 
la  plata  que  en  rizos  peinas 
y  polvoreado  el  rostro 
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como  buñuelo  en  verbena. 

la  estafa  de  sus  pinceles 
descubre  Naturaleza, 
que  tramita,  corre  tintas, 
polvo  sorbe,  ablanda  cera; 

y,  en  ñn ,  los  surcos  del  rostro 
tan  fecundamente  riega, 
que,  donde  arrojas  mentira, 
burlona  verdad  cosechas. 


Estudia  en  tus  mismos  ojos, 
cuyas  niñas  verdaderas 
te  dicen  que,  aun  siendo  niñas, 
ya  se  van  haciendo  viejas.» 


Mas  como  no  es  cosa  de  copiar  todos  los  donaires  y  lindezas  que  en  el 
libro  se  contienen,  pues  sería  para  ello  preciso  trasladarlo  íntegro  á  las 
cuartillas,  haremos  punto  aquí,  deseando  tan  buena  acogida  en  el  público 
lector  como  ha  sido  el  regocijo  del  espíritu  que  nos  ha  ocasionado  á  nos- 
otros. Digno  de  ella  es,  no  sólo  por  la  pulcritud  y  corrección  de  la  forma, 
sino  por  las  enseñanzas  que  en  sus  severas  sátiras  se  traslucen. 


pmortRABio:  dibicxo»: 
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A  mí,  que  celebré  en  verso  alemán  la  gloria  del  malogrado 
Rey  Don  Alfonso  XII,  que  hizo  de  su  trono  instrumento  íoliz 
^e  gobierno,  dando  á  España  once  años  de  paz  y  á  Europa 
.  el  espectáculo  de  un  pueblo  que  se  regenera,  séame  permitido 
■  presentar  á  la  nación  de  Don  Pelayo  y  de  los  Alfonsos,  de  Sau 
Fernando  y  de  Isabel  la  Católica  el  retrato  tan  querido  y  ve- 
nerado del  amigo  paternal  del  Rey  Don  Alfonso,  el  primer  Em- 
perador del  nuevo  Imperio  germánico,  que  no  conocía  máa 
caito  que  el  de  la  patria  y  del  honor  llevado  á  lo  sublime,  y 
que,  si  fué  grande  cual  héroe  de  la  guerra  en  aquella  serie  do 
victorias  brillantes  que  no  podrían  compararse  sino  á  las  de  Alo- 
ja adro  y  de  César,  era  aún  más  grande  como  Príncipe  de  paz  y 
sin  tacha  como  hombre,  ocupando  un  puesto  de  honor  entre 
las  figuras  más  simpáticas  de  la  historia,  entre  las  más  grandes 
del  género  humano,  pudiendo,  cuando  anciano,  decir  de  si  mis» 
mo  lo  que  su  abuelo  Federico  decía  en  su  testamento:  «Deísde 
que  he  llegado  al  poder,  me  he  esforzado  con  las  fuerzas  todas 
que  me  dio  la  Providencia  á  hacer  grande  la  patria,  respetada  . 

iñ  el  mundo  y  dichosa  en  sus  destinos.»  I 

Rico,  riquísimo  es  el  idioma  de  los  López  de  Mendoza,  Jorge 
ilanrique,  Juan  de  la  Encina,  Cervantes,  Lope,  Ercilla  y  CaU 
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derón;  pero  las  galas  todas  de  la  lengua  castellana  no  bastai]^ 
para  expresar  lo  que,  en  unión  de  sus  grandes  compañeros,  sa 
Gran  Canciller  j  su  insigne  Mariscal,  ha  sido  para  Prusia  y 
para  Alemania,  y  lo  que  continúa  siendo  para  los  hijos  de  Ar- 
minio  el  incomparable  Emperador  Guillermo,  cuya  ancianidad, 
privilegiada  estaba  llena  de  bendiciones  para  su  estirpe  y  pue- 
blo, para  los  contemporáneos  y  los  descendientes,  y  cuya  ima- 
gen vivirá  con  más  vigor  y  lozanía  en  el  corazón  de  la  nacióa 
germana  que  el  mismo  Barbarroja,  pues  en  Guillermo,  que  al- 
canzó más  que  los  Othones,  los  Salios  y  los  Hohenstauffen,  y 
que  cumplió  lo  que  dijo  en  la  iglesia  de  Charlottenburgo  en  Ju- 
nio de  1815:  «Quiero  guardar  una  benevolencia  cordial  y  since- 
ra para  con  todos  los  hombres,  siendo  todos  mis  hermanos;»  en- 
carnó cuanto  había  de  heroísmo  y  de  fe,  de  abnegación  y  de 
grandeza  en  el  pueblo  alemán  en  el  siglo  presente,  y  sobre  su. 
túmulo  debían  inscribirse  sólo  las  palabras  Fieli  sus  deberes  Iíá- 
cia  su  pueblo  y  hacia  Dios;  pues  Guillermo  era  la  personificación 
mus  alta  de  la  fe,  esa  virtud  más  noble  y  más  preciosa  de  los 
germanos  desde  los  tiempos  de  las  antiguas  leyendas  heroicas^ 
y  esta  cualidad  admirable,  que  le  acompañó  hasta  su  lecho  mor- 
tuorio, siendo  su  último  pensamiento  la  patria  y  el  deber,  fué  la. 
que  durante  su  vida,  tan  larga  como  gloriosa,  le  hizo  el  más  fe- 
liz compañero  de  gloria  del  GranElector  y  del  Gran  Federico,  le* 
gándonos  un  modelo  para  imitar,  cuyo  brillo  tan  sereno  no  po- 
dría oscurecer  ningún  siglo  ni  superar  ninguna  emulación. 

No  hay  palabra  más  hermosa  que  la  última  que  pronunció^ 
nuestro  Emperador  diciendo,  cuando  ya  le  rodeaban  las  alas 
asombrías  de  la  muerte:  No  tengo  tiempo  para  ser  cansado.  Eso 
lo  dijo  quien  el  día  penúltimo  de  su  existencia  contestó  al  Prín-- 
cipe  de  Bismarck,  cuando  éste  le  rogó  que  no  pusiera  al  pié^ 
de  un  decreto  más  que  la  letra  inicial  de  su  nombre:  Creo  qtce^ 
puedo  firmar  con  mi  nombre  entero.  Y  así  firmó  el  Emperador^ 
moribundo,  el  que  pasó  en  la  campaña  720  días  de  su  vida  glo- 
riosa, pasando  337  días  en  la  guerra  de  1813  á  1815,  126  en  la. 
campaña  de  Badén,  35  en  la  campaña  de  1866  y  225  en  la  gue-*^ 
xra  franco*  alemana. 
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Parecía  que  las  leyes  inexorables  de  la  naturaleza  no  se 
atreverían  á  demandar  su  tributo  al  que  había  alcanzado  los 
triunfos  más  extraordinarios. 

Pero  cuando  nos  imaginábamos  que  estuviese  muñéndose 
su  hijo,  el  ilustre  enfermo  de  San  Remo,  el  Kronprínz  idola- 
trado, que  comparte  con  él  el  amor,  el  respeto  y  la  admiración 
del  pueblo  alemán,  falleció  el  anciano  Emperador  en  el  mo- 
mento en  que  se  preparaban  ya  los  festejos  para  celebrar,  con 
la  llegada  de  la  primavera,  su  92  aniversario. 

Falleció  el  patriarca,  el  padre  de  los  pueblos,  que  tuvo  la 
satisfacción  de  saludar  en  su  familia  cuatro  generaciones  de 
Emperadores;  murió  rodeado  de  los  suyos,  con  la  sola  excep- 
ción de  su  único  hijo,  el  héroe  de  Sadowa,  de  Wisemburgo,  de 
Woerthy  de  Sedan. 

¡El  Emperador  ha  muerto!  dice  con  su  acento  solemne  y  lú- 
gubre la  Campana  del  Emperador  de  la  catedral  de  Colonia,  que 
le  saludó  en  1880,  con  motivo  de  la  inauguración  de  la  majes- 
tuosa basílica;  y  en  millones  de  corazones  resuena  la  lamenta- 
ción de  las  campanas  de  las  grandes  catedrales,  y  de  las  pe- 
queñas iglesias  y  capillas:  ¡El  Emperador  ha  muerto!  Desde  el 
Memel  hasta  el  lago  de  Constanza  los  niños  se  olvidan  de  sus 
juegos,  murmurando  con  nosotros  estas  palabras  tan  tristes: 
¡El  Emperador  ha  muerto!  Y  los  hombres  que  desafiaron  mil 
veces  á  la  muerte  en  el  campo  de  batalla,  derraman  lágrimas 
ardientes  de  dolor  por  el  Emperador,  en  que  se  personificó  la 
idea  monárquica,  así  como  los  tiempos  anteriores  la  habían 
formado  de  un  héroe  y  sabio  sentado  en  el  Trono,  como  Marco 
Aurelio  y  Federico  el  Orande.  Con  el  último  latido  del  corazón 
de  nuestro  Emperador,  es  como  si  cesase  por  un  instante  la 
vida  de  Alemania  y  del  mundo,  y  se  estremece  Europa:  el 
tiempo  tan  fugaz  y  el  pensamiento  tan  rápido  se  detienen  ante 
la  copia  inmensa  de  esta  queja:  ¡El  Emperador  ha  muerto! 

¡Ay!  Nunca  volverán  nuestros  ojos  á  ver  su  sonrisa  serena, 
jus  canas  venerables.  Ya  se  abren  las  puertas  de  oro  de  la 
Walhalla  para  que  entre,  acompañado  del  Gran  Federico  y  del 
Sran  Elector,  siendo  saludado  por  Ar minio,  Cario  Magno  y 
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Ea  i'barroja,  para  quo  se  siente  en  silla  privilegiada  al  lado  de 
Wotan, 

La  creación  portentosa  del  Emperador,  el  Imperio,  esa  obra 
de  paz  sobrevivirá  á  su  creador.  Y  como  el  Cid,  aun  después 
de  muerto,  no'  cesaba  de  ser  el  terror  de  los  enemigos  de  Espa- 
ña, la  sombra  del  que  ya  en  vida  había  entrado  en  el  reino  de 
las  leyendas,  en  la  fantasía  de  su  pueblo,  como  Cario  Magno  y 
Barbarroja,  ha  de  ser  la  guardia  del  Imperio  que  fundó. 

La  carrera  de  Guillermo  el  Grande,  el  Único,  que  siendo 
educado  por  la  mejor  de  las  madres  y  por  un  padre  bondadoso, 
se  fortaleció  en  las  tempestades  del  tiempo,  y  que  siendo  lla- 
mado al  Trono  cuando  anciano,  asombró  á  todos  por  la  gran- 
deza de  sus  hechos  y  la  majestad  de  su  carácter,  es  un  dorado 
sueño,  pareciéndose  á  un  mito  peregrino.  La  vida  es  sueño,  ha- 
brá dicho  el  Emperador,  cuya  fe,  tan  rica  y  fecunda,  tornó  en 
flores  los  ásperos  abrojos  é  inundó  en  viva  llama  las  tinieblas; 
la  í)¡da  es  sneñOj  habrá  dicho  Guillermo  cuando,  en  la  serena 
frente,  el  lauro  soberano,  vio  realizadas  sus  risueñas  esperan- 
zas, sus  nacaradas  ilusiones,  sus  patrióticos  deseos.  La  vida  es 
sueño,  habrá  exclamado  ya  el  joven  Guillermo  cuando,  des- 
puc^s  de  una  niñez  llena  de  lágrimas,  después  de  haber  seguido 
á  sus  padres  hasta  las  fronteras  de  la  Monarquía  prusiana,  y 
después  de  haber  llorado  la  muerte  de  su  santa  madre,  la  an- 
gelical Luisa,  vio  postrado  al  primer  Napoleón.  La  vida  es  sue- 
m,  habrá  exclamado  también  el  Rey  Guillermo  cuando,  des- 
pués de  la  amargura  de  1848,  vio  las  espléndidas  victorias  de 
las  banderas  prusianas  en  Jüppel,  Alsen  y  Koeniggraetz;  y 
cuando  se  proclamó  en  el  palacio  de  Versalles  el  nuevo  Impe- 
rio  alemán,  el  18  de  Enero  de  1871,  el  mismo  día  en  que 
en  1701  el  Elector  Federico  de  Brandemburgo  fué  coronado 
como  Rey  de  Prusia,  y  la  vida  es  stcefío  habrá  exclamado  el  Em- 
perador Guillermo  cuando,  el  16  de  Junio  de  1871,  después  de 
la  guerra  más  victoriosa,  coronó  la  fiesta  de  su  entrada  triun- 
fal en  Berlín,  quitando  el  velo  de  la  estatua  de  su/  padre,  el 
Roy  Federico  Guillermo  III,  que  se  levanta  ante  el  museo  de 
la  corte. 
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Así  como  los  Sófocles  y  Platón,  Ticiano,  Goethe  y  Kaat 
han  creado  sus  obras  más  prodigiosas  y  más  profundas  en  su 
senectud,  al  anciano  Emperador,  tan  prudente  en  lo  que  pro- 
yectaba como  enérgico  en  la  ejecución  y  valiente  en  la  batalla, 
le  quedó  la  fuerza  de  continuar  empuñando  el  cetro,  lleno  de 
justicia  y  dignidad,  para  bien  del  Imperio  y  del  mundo.  Pero 
mdie  podrá  llamarse  feliz  antes  de  su  muerte.  Esta  verdad  que 
pronunció  Solón  se  ha  cumplido  también  en  el  hijo  más  mima- 
do de  la  fortuna,  nuestro  anciano  Emperador.  El  2  de  Junio 
de  1878,  en  la  tarde  de  una  sin  par  vida  de  prosperidad,  fué 
herido  el  padre  de  la  patria  por  el  dolor  más  profundo  que  pu- 
diera herir  el  alma  grande  y  libre  de  un  héroe,  por  la  alevosía 
de  un  asesino,  Y  el  Emperador,  cargado  de  años  y  de  gloria, 
había  de  apurar  el  cáliz  de  la  amargura  pagando  el  tributo  de  -/^ 

la  humanidad  al  destino  trágico,  al  ver  en  el  último  año  de  su  M 

existencia  a  su  único  hijo,  su  idolatrado  Federico,  esperanza  y  ^^ 

orgullo  de  la  nación  alemana,  atacado  de  una  enfermedad  que 
no  podría  curar  sino  un  milagro.  ¡Ojalá  que  éste  se  haga  para 
satisfacción  del  ilustre  finado,  para  bien  de  los  pueblos  y  para 
gloria  del  enfermo  de  San  Remo,  que  ya  en  alas  del  vapor  atra- 
viesa los  Alpes,  cubiertos  de  nieve  eterna,  para  imprimir  el 
último  beso  sobre  la  mano  yerta  de  su  padre  y  para  tomar  el 
í^tro  de  Guillermo! 

¡Gloria,  gloria  eterna  á  tí,  Emperador,  que  exclamaste: 
Surge  ei  amlfula,  levántate  y  anda,  y  el  pueblo  alemán  surrexü 
et  oHü!  Duermas  en  paz,  nuestro  Eckart  fiel,  en  el  mausoleo 
de  Charlottenburgo,  al  lado  de  tus  padres:  tus  virtudes,  como 
dijo  Bismarck,  han  de  ser  patrimonio  y  herencia  indestructi- 
ble de  nuestra  nación.  ¡Gloria,  gloria  eterna  á  tí,  que  por  cima 
de  los  atributos  de  tu  poder,  por  cima  del  esplendor  inmortal 
de  tus  victorias,  más  alto  que  el  oro,  esmalte,  perlas  y  piedrafs 
preciosas  de  tu  imperial  Corona,  representabas  en  tu  blasón  un 
ima  que  proclamaba  que  para  tí  nada  era  tan  precioso  como 
a  santa  fe:  la  fe  que  inspira,  sostiene  y  levanta! 

¡Salve,  hijo  glorioso  del  más  glorioso  padre;  salve,  Federi- 
ú  111/  Vuelves  á  la  patria,  si  no  con  tu  lozanía  verdaderamente 
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ideal  4e  antes,  con  las  brillantes  cualidades  de  tu  carácter,  que 
son  las  de  siempre.  Vuelves  con  tu  heroísmo,  con  tu  sentimiento 
del  deber,  con  la  bondad  de  tu  corazón.  Empuñaste  el  cetro  el  9 
de  Marzo,  el  mismo  día  en  que  el  cuyo  nombre  enlazó  el  pueblo 
germánico  á  la  idea  inmortal  del  Imperio,  el  Hohenstauffen 
Federico  I,  el  gran  Barbarroja,  subió  al  Trono  á  la  edad  de 
treinta  y  un  años,  siendo  coronado  en  Aquisgran  por  su  Canci- 
ller el  Elector  de  Colonia,  Arnaldo  II,  Conde  de  Wied.  ¡De  qué 
padre  tan  incomparable  pudiste  enorguUecerte ,  Federico! 
Cuando  el  6  de  Junio  de  1878  te  presentaste  después  del  aten- 
tado nefando  contra  la  vida  del  Emperador  delante  de  éste, 
acabando  de  ser  nombrado  Lugarteniente  para  el  despacho  de 
los  asuntos  de  Estado,  el  mártir  imperial  te  preguntó,  dando 
pruebas  de  su  buen  humor  hasta  en  el  lecho  de  dolores:  «Fede- 
rico, ¿has  gobernado  hoy  ya? 

Haremos  votos  todos  para  que  tú,  que  estrechaste  los  lazos 
entre  el  áspero  Norte  de  Alemania  y  el  Sud  lleno  de  sol,  go- 
biernes hoy  como  el  que  murió,  pero  cuyo  nombre  vivirá  en 
las  páginas  inmortales  de  la  historia,  en  la  conciencia  pública» 
en  la  gratitud  de  la  patria. 

Las  coronas  que  hoy  brillan  sobre  su  túmulo  en  la  catedral 
de  Berlín,  entretegidas  están  por  las  manos  de  aquellos  fervo- 
rosos  alemanes  que  vieron  en  el  primer  Emperador  de  Alema- 
nia, en  el  séptimo  Rey  de  Prusia,  encarnación  viviente  del  he- 
roísmo, del  cumplimiento  fiel  y  asiduo  de  los  deberes  hacia  la 
patria  y  del  amor  á  ésta. 

Siempre  recordaré  con  júbilo  inmenso  las  palabras  tan  bon- 
dadosas con  que  me  honró  el  Barbarroja  de  nuestros  días  en 
las  fiestas  que  se  celebraron  en  Colonia  con  motivo  de  la  con- 
clusión de  nuestra  catedral. 

Viéndome  condecorado  con  las  grandes  cruces  de  Isabel  la 
Católica  y  de  María  Victoria,  el  anciano  Emperador  se  acercó  ¿ 
mi  humilde  persona,  diciendo:  «¿Es  Vd.  español? — ^No,  señor; 
no  soy  español — le  contesté — sino  devoto  subdito  de  Vuestra 
Majestad,  pero  no  tengo  mejores  amigos  en  el  mundo  que 
los  hijos  de  España.  La  Orden  de  Isabel  la  Católica— continuo 
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•diciendo  el  Emperador — es  la  única  que  tiene  casi  los  mismos 
t:olores  que  nuestra  Águila  Roja.  ¡Qué  rato  tan  delicioso,  qué 
iiia  tan  memorable  he  pasado  en  Colonia!  No  pudiera  figurarse 
major  entusiasmo.  Estoy  contento  y  complacidísimo.» 

Y  hoy,  en  cada  calle  de  Colonia,  en  millares  de  casas,  la  ban- 
dera alemaoa  eetá  izada  á  media  asta.  No  hay  ninguna  casa 
en  que  no  se  encuentre  el  retrato  del  Emperador  Guillermo,  el 
más  modesto  de  los  grandes  Monarcas  que,  recordando  la  mo- 
destia de  su  incomparable  madre,  amaba, sobre  todo, la  humilde 
flor  azul  de  los  campos. 

Terminaré  estas  pobres  líneas  con  unas  palabras  del  Sobe- 
rano ,  dotado  del  genio  de  descubrir  el  de  los  otros,  cautivándo- 
los todos  cenia  bondad  de  su  noble  corazón.  He  aquí  unas 
pruebas  del  carácter  de  nuestro  gran  Monarca.  Cuando  en  Se- 
tiembre de  1885  se  vio  obligado  por  el  estado  de  su  salud*  á  asis- 
tir eo  coche  á  las  maniobras  de  las  tropas  de  Badén  y  de  War- 
temberg,  no  pudiendo  como  antes  montar  á  caballo,  contestó 
á  un  General  que  le  consolaba,  diciendo  que  el  Gran  Federica 
asistió  también  en  coche  á  las  maniobras:  «Es  verdad,  pero 
poco  después  ha  muerto.» 

Y  el  19  de  Agosto  del  mismo  año  no  le  detenía  la  lluvia 
para  presenciar  la  inauguración  del  monumento  erigido  en 
Potsdam,  esa  cuna  del  ejército  alemán,  á  su  creador  el  Rey 
Federico  Guillermo  I,  y  á  su  médico  de  cámara  que  le  rogó  que 
no  saliese,  contestó:  «Así  moriré  siquiera  en  el  servicio.  Un  Rey 
de  Prnsia  que  no  puede  estar  con  sus  soldados  ni  cumplir  sus 
deberes,  cesa  de  ser  Rey  y  debía  abdicar  la  Corona.» 

A  poco  vaciló  si  debiese  tomar  parte  en  el  almuerzo  de  los 
Oficiales  sin  haber  asistido  á  la  revista  á  causa  del  mal  tiempo; 
pues  entonces  dirían  los  soldados:  «Puede  almorzar,  sí,  nues- 
tro Emperador,  pero  no  cumplir  como  bueno.»  ¿Quién  ha  cum- 
plido los  deberes  todos  como  el  primer  Emperador  del  nueva 
imperio  alemán  Quülermo  I? 

Jaan  Faslenrafií. 


RESEÑA  CRITICA 

DE  US  OBRAS  DE  JOSÉ  RIBERA,  EL  SPAGNOLETTO  "> 
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Los  trabajos  de  investigación  artística  son  siempre  cansa- 
dos de  suyo  y  de  éxito  dudoso,  mucho  más  si  el  motivo  que  los*. 
informa  se  relaciona  con  algún  personaje,  cuya biografíay obras 
han  sido  en  tiempos  anteriores  rebuscadas  y  analizadas  por  sus^ 
adversarios  y  amigos. 

Tal  acontece  con  José  Ribera,  el  Spagnoletto,  que  desde  po- 
cos afiíjs  después  de  su  muerte  viene  siendo  objeto  de  toda  clase- 
de  estudios,  tantos  y  tan  diversos,  que  parece  difícil  en  extremo- 
hallar  datos  de  algún  interés  que  no  figuren  ya  en  diversaSs 
obras  de  crítica  del  arte  (2).  No  es  esto  suponer  que  sea  impo- 
sible escribir  algo  nuevo  acerca  del  Spagnoletto,  puesental  con- 
cepto  holgaba  nuestro  trabajo.  No  faltan  ciertamente  en  su 


(1)  EEta  monografía,  premiada  en  los  juegos  florales  celebrados  en  Játiva  con  oca- 
bíód  del  tercer  centenario  del  artista,  se  escribió  con  arreglo  al  tema  siguiente:  cReseña 
de  laa  dI  ras  del  pintor  setalense  Joeé  Ribera,  el  EfpafiolelOf  juicio  crítico  de  ellas,  ca* 
Tactores  distintivos  de  su  escuela  é  influencia  que  en  el  arte  baya  ésta  ejercido.» 

(?)  Cnrducho,  Pons,  Palomino,  Diosdado,  Madrazo,  Orellana,  Blanc,  Lefort,  Cean 
Bern^üdcz,  Víllaamil,  Bartsch,  Fernández  de  Velasco,  Rosell,  Dominici,  Matteis  Duplo-- 
tanf  Menarü  y  Demmin,  etc. 
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biograña  periodos  oscuros,  ni  escasean  las  cuestiones  que  sur- 
gen del  estudio  de  sus  afamados  lienzos;  lo  que  sucede  es  que^ 
para  llenar  aquéllas  y  resolver  éstas  con  la  amplitud  y  seriedad 
que  exige  el  estado  que  alcanza  hoy  la  crítica  artística  para 
no  ser  un  plagiario  más  ó  menos  diestro,  se  necesita,  aparto  de 
las  condiciones  personales,  tiempo  que  gastar  revolviendo  libros 
viejos  y  empolvados  papeles  en  bibliotecas  y  archivos,  ó  via- 
jando en  busca  de  obras  de  arte,  tan  preciosas  como  escon- 
didas. 

Muéveme  á  hacer  estas  reflexiones,  por  vía  de  introducción,. 
el  considerar  la  angustia  del  plazo  que  el  cartel  señala  para  la 
presentación  de  trabajos  en  los  juegos  florales  á  que  concurro. 
Este  plazo  fatal  y  apremiante  para  los  poetas,  lo  es  mucho  mós 
para  los  que,  privados  de  los  recursos  que  ofrecen  el  genio  y  la 
fantasía,  han  de  acudir  al  certamen  aportando  datos  y  emitiea- 
do  juicios  sobre  multitud  de  obras  de  arte,  ó  disertando  sobra 
influencias  y  caracteres  de  escuela,  extremos  todos  que  no  se 
dilucidan  en  tan  reducido  término. 

Mas  no  se  crea  que  al  hacer  esta  observación  entra  en  mi 
ánimo  idea  alguna  de  censura,  no;  bien  me  sé  que  las  circuns- 
tancias no  han  permitido  proceder  de  otra  forma,  y  si  deploro 
el  corto  espacio  que  se  mp  concede,  es  sólo  para  justificar  de 
algún  modo  la  insuficiencia  de  mi  modesto  trabajo,  que  voy  á 
comenzar  sin  más  digresiones. 

Exige  el  tema  que  me  propongo  desarrollar,  la  Resena  de  las^ 
obras  del  pintor  setabense  José  de  Ribera^  y  si  hubieran  de  tomar- 
se al  pie  de  la  letra  los  términos  del  cartel,  en  verdad  que  de- 
sistiría de  emprender  tamaña  empresa.  Porque  ¿quién  en  bre- 
ves dias  es  capaz  de  inquirir  la  multitud  de  cuadros  que  existen 
salidos  de  manos  del  Spagnoletto,  averiguar  sus  poseedores, 
describir  su  estado,  dar  cuenta  de  la  composición  y  emitir  un 
juicio  critico  acerca  de  su  mérito?  Porque  reducirse  á  copiar  el 
Catálogo  histórico  descriptivo  del  Museo  del  Prado,  del  Sr.  Madra- 
zo,  ó  insertar  la  lista  deficiente  de  cuadros  que  Cean  Ber mu- 
dez publicó  en  1800,  sería  trabajo  tan  escaso  de  originalidad 
como  incompleto,  toda  vez  que  existen  en  España  y  en  el  ex- 
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traDJero,  infinidad  de  lienzos  no  comprendidos  en  las  obras  cita- 
das,  algunos  de  ellos  de  verdadera  importancia. 

En  mi  concepto,  por  reseña,  debe  entenderse  en  este  caso, 
un  catálogo,  lo  más  completo  posible,  de  las  obras  de  Ribera,  y 
lina  descripción  de  aquellas  que,  por  su  mérito  excepcional, 
figuran  en  el  mundo  del  arte  como  obras  maestras,  de  indispu- 
table mérito,  acompañada  de  un  juicio  crítico,  original  y  justi- 
ficado- La  tarea  resulta  de  este  modo,  difícil  y  ocasionada  á 
errores,  pero  comprendida  de  otra  suerte  seria  de  todo  punto 
imposible. 

Felizmente  para  mí,  há  tiempo  que  vengo  ocupándome  de 
trabajos  relativos  á  historia  de  las  Bellas  Ai;tes,  y  dedicando 
preferente  atención  á  todo  lo  que  á  la  escuela  valenciana  se 
refiere,  y  en  tal  concepto  había  realizado  algunos  estudios  re- 
feíeates  al  insigne  maestro  setabense,  que  me  serán  de  graa 
auxilio  en  ocasión  tan  propicia  para  exponerlos. 

De  conformidad  con  lo  relacionado,  es  lo  primero  condensar^ 
en  forma  de  catálogo,  el  resultado  de  mis  investigaciones,  ad- 
virtieoclo  que  todos  aquellos  cuadros,  cuyo  paradero  actual  no 
me  consta  de  un  modo  indudable,  ja  por  haber  desaparecido 
las  Corporaciones  ó  personas  que  los  poseían,  ya  por  los  aza- 
res del  tiempo,  ya  por  la  dificultad  de  su  inspección,  llevarán 
la  cita  del  autor  que  los  menciona,  comprobante  de  la  autenti- 
cidad de  los  datos. 

En  cuanto  al  catálogo  de  las  aguas  fuertes  del  Spagnoletto, 
lie  utilizado  para  formarle  las  indicaciones  que  suministra 
Adaní  Barstch,  célebre  iconófilo  alemán  en  su  obra  Le  Peintre 
Gravcnr,  publicada  en  Viena.  Me  he  decidido  á  dar  la  preferen- 
cia á  Bartsch  sobre  los  demás  autores  que  inventarían  las  es- 
tampas de  Ribera,  porque  aun  cuando  aquel  reduce  su  núme- 
ro a  18,  contradiciendo  la  afirmación  de  Céan  Bermúdez  que 
las  .sube  á  26,  en  cambio  las  describe  una  por  una,  mientras  los 
demás  sólo  citan  las  más  notables.  «¡Cosa  rara,  exclama  D.  Isi- 
doro Hosaell  en  su  Monografía  soh*e  las  aguas  fuertes  de  antiguat 
júniores  españoles ^  que  no  estén  acordes  hoy  los  críticos  en  este 
junto,  cuando  la  originalidad  y  maestría  con  que  están  hechas 
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las  coloca  muy  por  encima  de  sus  discípulos  é  imitadores!» 
He  aquí  ahora  el  catálogo  de  las  obras  de  José  Ribera  (1). 


Caadros. 

Madrid. — Mtiseo  del  Prado.  El  Salvador  (955).  Este  lienzo 
y  los  17  siguientes,  proceden  del  Casino  del  Príncipe  en  el 
Escorial,  y  todos  ellos  son  bustos  prolongados. — San  Pedro 
Apóstol  (956).— San  Pablo  (957).— San  Andrés  (958).— ídem 
(959).— San  Juan  Evangelista  (960).— San  Felipe  (961).— San- 
tiago el  Mayor  (962).— San  Bartolomé  (963).— Santo  Tomás 
(964).— ídem  (965).— ídem  (966).— San  Mateo  (967).— San  Si- 
món (968).— ídem  (969).— San  Judas  Tadeo  (970).— Santiago 
el  Menor  (971).— San  Matías  (972).— San  Andrés  (973).  Figu- 
ra de  más  de  medio  cuerpo.  Procede  del  Monasterio  del  Esco- 
rial, así  como  el  siguiente.  Santiago  el  Mayor  (974). — San  Pe- 
dro (975).  Colección  de  Carlos  III.— San  Andrés  (976),  media 
figura.- San  Bartolomé  {977).  Colección  de  Carlos  III.— San 
Simón  (978).  Procede  del  Escorial,  media  figura. — San  José 
con  el  Niño  Jesús,  (979)  medias  figuras.  Colección  de  Car- 
los III.— La  Magdalena  Penitente  (980).  Colección  de  Car- 
los IV.— La  escala  de  Jacob  (982).  Colección  de  Felipe  IV.— Ja- 
cob recibiendo  la  bendición  de  Isaac  (283).  Colección  de  Car- 
los III. — La  Concepción  (984).  Comprado  al  Marqués  de  Al- 
cántara en  1833  para  el  Museo,  por  Fernando  VII,  por  12.000 
reales. — San  Pablo,  primer  ermitaño  (985).  Colección  de  Car- 
los II.— El  Entierro  de  Cristo  (986).  Figuras  de  medio  cuerpo,  á 
excepción  de  la  del  Salvador.  Colección  de  Carlos  III.— Sau 


(t}    Los  números  entre  paréntesis  800  los  del  cat&logo  respectivo.  A  no  expresarse 
otra  cosa,  todas  las  figuras  se  entienden  de  tamaño  natural  y  cuerpo  entero. 


172  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Pedro  in  Vinculis  (987).  Se  cree  que  perteneció  á  la  colección 
de  Carlos  II  y  se  afirma  que  formó  parte  de  la  galería  de  Doña 
Isabel  Farnesio  en  el  Palacio  de  San  Ildefonso.  En  el  Escorial 
existe  una  repetición. — Combate  de  mujeres  (988).  Colección 
de  Felipe  IV. — El  martirio  de  San  Bartolomé  (989).  Colección 
de  Felipe  IV.  En  el  Museo  de  Berlín  existe  una  repetición  á 
copia  de  este  cuadro  que  pasa  allí  por  original. — La  Santísima 
Trinidad  (990).  Adquirido  en  1820.  Procede  de  la  colección  de 
D.  Agustín  Estove, que  le  vendióá  Fernando  VII  por  10.000  rea- 
les. En  el  Escorial  existe  una  repetición  en  la  Sala  Prioral  y 
una  miniatura  hecha  por  D.  Santos  Romo  en  el  Casino  del 
Prineijfe. — El  martirio  de  San  Bartolomé  (991).  Figuras  de 
menos  de  medio  cuerpo.  Colección  de  Carlos  III.  Algunos  co- 
Bocedures  dudan  si  será  este  cuadro  obra  de  Tiepolo,  imitanda 
á  líibí.1  a. — San  Agustín  (992).  Procede  de  la  colección  del  Mar- 
qués de  Alcántara.  Adquirido  en  1833  para  el  Museo  por  Fer- 
nando VII,  en  la  cantidad  de  6.000  rs.— San  Sebastián  (993)^ 
media  figura.  Colección  de  Carlos  III. — San  Jerónimo  en  ora- 
ción (Íí94),  media  figura.  Colección  de  Doña  Isabel  Farnesio,  en 
San  Ildefonso. — San  Jerónimo  (995),  media  figura.  Colección 
de  Carlos  II.— ídem  (996).  Busto  prolongado.  Colección  Far- 
nesio en  San  Ildefonso.— Santa  Maria  Egipciaca  (997).  Co- 
lección  de  Carlos  III,  que  lo  adquirió  del  Marqués  de  los  Lla- 
nos.—Éxtasis  de  San  Francisco  de  Asís  (998),  medias  figuras* 
Culecciún  de  Carlos  II.— San  Juan  Bautista  en  el  desierto  (999), 
Colocción  de  Carlos  III. — San  Roque  (1.000).  Procede  de  el  Es- 
corinK  á  donde  le  mandó  Felipe  IV. — ídem  (1.001),  medía  figu- 
ra, Cülocción  de  Carlos  II.— San  Cristóbal  (1.002).  Busto  con 
manas*  Tamaño  mayor  del  natural.  Colección  deCarlos  III. — El 
ciego  de  Gambazo  (1.003),  media  figura,  procede  del  Escorial. — < 
Prometeo  (1.004).  Este  y  el  siguiente  son  de  tamaño  colosal.  Pro- 
ceden de  la  colección  que  existía  en  el  Palacio  del  Buen  Reti- 
ro.—Ixión  en  laRueda  (1.005). — UnSanto  ermitaño  (1. 006),  me^ 
dia  figura.  Parece  ser  un  San  Onofre  de  los  inventariados  en 
lag  colecciones  de  Carlos  II  y  III. — Un  anacoreta  (1.007),  me- 
dia figura,  se  ignora  su  procedencia.— Un  filósofo  (1.008).  Más 
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de  media  figura.  Adquirido  por  Felipe  V.— ídem  (1.009).  Más 
demedio  cuerpo.  Procede  del  Escorial. — Arquímedes  (1.010). 
Media  figura.  Procede  del  Escorial.— Cabeza  de  mujer  vulgar- 
mente conocida  por  la  Sibila  (1.011).  Menos  de  media  figura. 
Este  lienzo  y  el  siguiente  son  fracmentos  de  un  cuadro  mitoló- 
gico titulado  el  triunfo  de  Baco,  que  debió  perecer  en  el  incen- 
dio del  Real  Alcázar  de  Madrid  en  1734.  Proceden  de  la  co- 
lección del  Buen  Retiro. — Un  sacerdote  de  Baco  (1 .012).  Busto. 

Museo  Nacional  (Ministerio  de  Fomento).  La  Concepción 
rodeada  de  ángeles  (811).  Este  lienzo,  muy  deteriorado  por  el 
tiempo  y  las  restauraciones,  perteneció  á  un  convento  de  reli- 
giosas de  la  Corte.  No  es  fácil  identificarle,  atendiendo  á  que 
•en  el  inventario  de  Cean  Bermudez  no  constan  más  cuadros  de 
la  Concepción  que  los  mencionados  luego. en  sus  respectivas 
iglesias. — ¿Cabeza  sonriente?  Nada  dice  el  Catálogo  del  señor 
Villaamil,  impreso  en  1861,  de  este  cuadro  mencionado  y  elo- 
giado diez  años  antes  por  Mr.  Viardot  en  su  obra  Les  Musees 
de  Espagne.  ¿Ha  desaparecido  ó  habrá  sido  rebautizado ,  atribu- 
yéndolo á  otro  pintor,  pues  tampoco  figura  entre  las  obras  de 
la  escuela  de  Ribera,  números  177  y  684  del  mismo  Museo? 

Palacio  Real,  san  Juan  Bautista. — Santa  María  Magdale- 
na.— San  Benito. — Unas  brujas.  Cuadro  de  pequeñas  dimensio- 
nes, inspirado  en  un  dibujo  de  Rafael.  Estas  obras,  que  figu- 
ran en  el  Catálogo  de  Cean  Bermudez,  son  las  únicas  que  no 
me  consta  pasaran  al  Museo  del  Prado. — Jael  y  Sisara. — San- 
són y  Dalila.— David.— Apolo  y  Marsias.— Perseo  y  Andróme- 
da.—Venus  y  Adonis.  De  estos  lienzos  trata  D.  Pedro  Madrazo 
en  su  Catálogo  descriptivo  é  histórico  del  Museo  del  Prado,  y 
hac^n  mención  de  ellos  los  inventarios  de  los  cuadros  que  ha- 
bía en  el  antiguo  Alcázar  y  Palacio  de  Madrid  en  tiempo  de 
Felipe  IV  y  Carlos  II,  y  que  desgraciadamente  se  han  perdido. 
Tal  vez  el  Apolo  y  Marsias  sea  el  que  citamos  luego,  y  que  M^ 

figuró  en  la  galería  del  Infante  Don  Luis  de  Borbón.  ^ 

Palacio  del  Buen  Retiro.    San  Francisco  de  Asís. — El  Su- 
plicio de  Tántalo.  Figuras  de  tamaño  colosal,  lo  mismo  que  el  '% 
siguiente.— Los  tormentos  de  Sísifo. — Figura  del  dios  Baco.                ,  J 


n 


174  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Este  lienzo  y  el  siguiente  son  fragmentos  del  cuadro  el  Triun- 
fo del  mismo  dios,  destruido,  como  se  ha  dicho,  en  1734. — Tres 
cabezas  sobre  una  mesa.  Los  tres  primeros  cuadros  citados  en 
este  Palacio,  que  constan  en  el  Diccionario  de  Cean  Bermudez, 
á  los  números  68  y  69,  figuraban  en  el  inventario  de  la  colec- 
ción de  Carlos  III.  Se  ignora  su  paradero  actual,  pues  derruido 
el  Palacio  del  Buen  Retiro,  no  es  fácil  averiguar  cuál  sería  su 
destino,  tal  vez  se  encuentren  en  algún  sótano  del  Real  Pala-. 
cío,  donde  tantas  preciosidades  se  han  sepultado. 

Real  Academia  de  San  Femando.  La  barbuda  de  Peñaran^ 
da,  Brígida  del  Rio.  Parece  que  este  lienzo  ha  sido  devuelto  á 
la  casa  de  Medinaceli  por  ser  de  su  pertenencia. — Santa  María 
Magdalena. — San  Antonio  y  el  Niño  Jesús. — San  Jerónimo.-— 
Entierro  de  Cristo. — Cabeza  de  San  Juan  Bautista. 

Religiosas  de  San  Pascual.  La  Concepción. — Bautismo  de 
Cristo. — Martirio  de  San  Sebastián. — Santo  ermitaño. — Marti- 
rio de  un  santo. — Una  cabeza.  En  estos  términos  daba  cuenta 
de  los  anteriores  cuadros  en  1800  Cean  Bermudez,  En  1833^ 
Mesonero  Romanos  hace  constar  la  desaparición  de  todos  ellos» 
á  excepción  del  primero,  que  se  conservaba  en  el  altar  mayor. 

Religiosas  de  Sania  Isabel.  La  Concepción.  Se  dice  que  la 
cabeza  está  repintada  por  Claudio  Coello,  porque  el  Spagno- 
letto  había  retratado  en  ella  á  su.  hija,  lo  cual  desagradó  á  las 
religiosas. — San  Juan  mancebo,  en  el  desierto. — Cristo  muerto 
en  brazos  de  la  Virgen. — El  Apostolado.  Medias  figuras. — ^El 
Nacimiento  de  Jesús.  La  autenticidad  de  este  cuadro  no  era  in« 
disputable.  Parece  probado  que,  exceptuando  la  Concepción  y 
el  Nacimiento,  todos  los  demás  cuadros  fueron  robados  durante 
la  invasión  francesa. 

Religiosas  de  la  Encamación.  Cristo  difunto. — En  la  enfer- 
mería. 

Carmelitas  descalzos  (hoy  parroquia  de  San  José) .  Una  santa 
penitente. — ^El  Salvador. — Cristo  difunto. — ^ün  filósofo  (Eucli- 
des,  al  parecer). — ^Un  retrato.  —  Todos  estos  lienzos,  con  otros 
varios  de  Zurbarán  y  la  riquísima  biblioteca  de  los  carmelitas, 
desaparecieron  durante  la  guerra  de  la  Independencia  y  en  1834, 
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iSantú  Tomás  (derruido).  Un  crucifijo.  Cean  le  califica  de 
excelente, — Ignoro  su  paradero. 

San  Felipe  el  Real  (derruido).  San  Agustín.  Citado  por 
Cean  Berraúdez. — Desconozco  su  destino  después  de  la  exclaus- 
tración. 

Colección  del  Mdrqxiés  de  Salamanca.  La  Inmaculada  Con- 
cepción, rodeada  de  ángeles.  Procedía  délas  monjas  de  Monte- 
rey,  eu  Salamanca.  Este  magnífico  lienzo,  con  los  cuatro  si- 
guientes,  fué  vendido  en  París,  año  1867,  por  28.700  francos. — 
Martirio  de  San  Bartolomé.  Procedía  de  la  galería  del  Infante 
Don  Luis.  Vendido  por  4.800  francos. — El  Bautismo  de  Jesús. 
De  la  galería  Albarrán.  Vendido  por  6.800  francos. — San  Pablo 
ermitaño.  Procedencia  ignorada.  Vendido  por  1.100  francos. — 
Apolo  y  Marsias.  De  la  colección  del  Infante  Don  Luis. 

Colección  de  D.  José  de  Madraza,  Martirio  de  San  Sebas- 
tián.— San  Pablo  ermitaño. — Un  filósofo. — Diana  y  Endimion. 
Esta  colección,  compuesta  de  696  cuadros,  fué  vendida  en  su 
major  parte  al  Marqués  de  Salamanca;  así  es  que  sospecho  si 
el  San  Pablo  ermitaño  será  el  mismo  que  figura  en  la  galería 
del  opulento  banquero. 

J^ropiedad  de  D.  Francisco  del  Rio.  Un  Ecce-Homo.  Citado 
por  D,  Vicente  Boix  en  su  Jiiiva  antigua. 

Propiedad  de  D.  Nicolás  de  Azara.  Un  mendigo.  Muestra 
un  papel  en  el  que  se  lee  en  italiano  macarrónico:  V.  Señor 
campalisca  la  vecciaya  el  le  cative  strade  Jusepe  de  Ribera  Español 
Valenciano.  F.  1640.  Le  cita  D.  Ramón  Diosdado  en  sus  Obser- 
ífaciones  sobre  la  patria  del  Spagnoletto  (1793). 

ColeccíóTi  del  Coiide  de  Salvatierra.  Hércules  sentado.  Ta- 
maño mayor  que  el  natural. — El  suplicio  de  Tántalo:  Tamaño 
colosal— El  Tormento  de  Sísifo.  Tamaño  colosal.  Estos  dos  úl- 
timos lienzos,  que  Palomino  menciona,  advirtiendo  que  estaban 
muy  deteriorados,  parece  que  debieron  ser  compañeros  del  Pro- 
meteo é  Ixión,  existentes  en  el  Museo  del  Prado.  La  colección 
del  Conde  de  Salvatierra  fué  vendida  no  muchos  años  há. 

Propiedad  del  Marq^ués  de  Heliche.  El  Nacimiento  de  Jesús. 
Uencíonado  por  Palomino. 
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Propiedad  del  Marqués  de  la  Bomarut.  San  Jerónimo. — \Iar- 
tirio  de  San  Andrés.  No  me  consta  sa  actnal  paradero;  sólo  sé 
que,  procedentes  de  Mallorca,  se  trajeron  á  Valencia  para  sa 
restauración,  que  efectuó  el  Sr.  Borras. 

De  mis  investigaciones  resulta,  que  en  Madrid  existían  tam- 
bién obras  de  Ribera  en  las  colecciones  del  Marqués  de  Remi- 
sa, Duque  de  Liria,  D.  Pedro  Jiménez  de  Haro,  D.  Francisco 
García  Chico,  Duque  de  Medinaceli,  Marqués  de  Algolfa,  etc.; 
pero  las  noticias  adquiridas  no  declaran  ni  su  número  ni  el 
asunto  que  representaban,  y  el  averiguarlo  y  comprobar  sa 
autenticidad  es  en  esta  ocasión  temerario  empeño. 

Rbal  Monasterio  dbl  Escorial.  San  Pedro  en  la  pri- 
sión (76).  Repetición  del  que  existe  en  el  Museo  del  Prado. — 
Jacob  guardando  los  rebaños  (68). — San  Jerónimo  enfermo  (»). 
—Entierro  de  Cristo  (103). — ^San  Jerónimo  en  oración  (89). — 
Nacimiento  del  Señor  (339).— Otro  Nacimiento  (343). — San 
Onofre,  ermitaño  (92). — San  Jerónimo,  penitente  (349). — Eso- 
po  (366).— El  filósofo  Crispió  (370).— San  Antonio  de  Padna  y 
el  Niño  Dios  (399).— La  Sacra  Familia  (441).— La  Santísima 
Trinidad  (450).  Repetición  del  que  existe  en  el  Museo  de  Ma- 
drid.— San  Andrés  Apóstol  (»).  Los  números  entre  paréntesis 
corresponden  al  Catálogo  reunido  por  el  Sr.  Poleró  en  1855.  Su 
colocación  en  1862,  según  el  Sr.  Rotondo  en  su  obra  descrip- 
tiva del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  era  la  siguiente:  los 
números  76,  68,  83,  103  y  92,  en  la  sacristía;  el  San  Jerónimo» 
sin  número,  en  la  ante  sacristía;  los  números  339,  343,  349, 
366  y  370  en  la  sala  vicarial;  el  399,  441  y  450  en  la  sala  prío- 
ral,  y  el  San  Andrés,  sin  número,  en  el  despacho  de  Palacio. 
Se  conocían,  además,  como  existentes  en  el  Escorial,  los  cua- 
dros siguientes,  cuyo  paradero  se  ignora,  aunque  es  de  creer 
fundadamente  que  debieron  ser  llevados  á  Francia,  con  otros 
muchos,  por  el  ciudadano  Quillet,  delegado  del  Grobierno  fran- 
cés en  1809,  para  saquear  y  destruir  las  riquezas  de  todo  ge- 
nero existentes  en  el  Real  Monasterio:  San  Pedro  y  San  Pablo» 
en  la  ante  sacristía.  Medias  figuras.— ^San  Juan  Bautista  abra- 
zando el  cordero.  Entre  capítulos. — San  Sebastián  y  Santa 
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IrcEe.  Sala  vicarial. — San  Francisco  de  Asís.  Sacristía  del 
coro.— Una  santa  penitente  rodeada  de  ángeles.  Galería  de 
paso  á  Palacio. — Euclides.  Paso  á  Palacio. — La  cabeza  del  Bau- 
tista. Paso  á  Palacio. — Un  santo  diciendo  misa.  Casino  del  Rejr* 

Palacio  de  San  Ildefonso.  Lacoonte  y  sus  hijos. — La  ca- 
ridad romana. — Santiago  Apóstol. — Media  figura  (¿De  qué?). — 
Retrato  pequeño  de  una  mujer,  con  barbas  largas,  criando  á  su 
hijOp  con  el  marido  detrás  (sic).  En  estos  términos  inventaría  el 
autor  del  J}iccionario  Ho^rá/íco  de  artistas  españoles  los  cuadros 
existentes  en  su  tiempo  en  el  Real  Sitio  de  la  Granja. 

Valencia. — Basílica' Catedral.  Adoración  de  los  pastores* 
Figuras  de  más  de  medio  cuerpo. — En  la  Sacristía  de  los  Canó- 
nigos,—Santo  Domingo.  Dudoso. 

Colegio  del  Patriarca.  Martirio  de  San  Pedro. — En  el  aula 
capitular.  Restaurado  por  Castelló. 

Museo  del  Carmen.  San  Sebastián  y  Santa  Irene  (689).  Do- 
natiyo  de  la  señora  Marquesa  del  Rafol. — Santa  Teresa  de  Je- 
6ús{7ll),  media  figura. — ^Un  anacoreta (602). — Otro  ídem (627). 
Eete  caadroy  el  anterior  parece  que  proceden  del  convento  de 
San  Felipe,  extramuros. 

Propiedad  de  D.  Jesús  Lacuadra.    Un  enano. 

Propiedad  del  Conde  de  Cirat.  El  Nacimiento  de  Jesús.  Men- 
cionado por  Orellaaa  en  sus  manuscritos.  ¿Será  el  que  existe  ea 
la  Catedral? 

Propiedad  de  I>.  Francisco  Jaldero.  El  Entierro  de  Cristo, 
medias  figuras^  á  excepción  de  la  del  Redentor. 

Propiedad  de  D.  Vicente  Blasco.  San  Jerónimo. — San  Fran- 
cisco de  Paula.  Ignoro  el  destino  de  la  colección  de  este  ilus- 
trado caaonigOj  muerto  no  há  muchos  años. 

Propiedad  de  D.  Vicente  Lassdla.  San  Jerónimo. — Un  filó- 
eofo. 

Propiedad  de  D.  Federico  Domenech.    El  Emperador  Vespa- 

Propiedad  de  B.  Manuel  Candela.    Escena  mitológica. 
Propiedad  de  D.  José  Vives  Ciscar.    San  Jerónimo. 
Miamos  de  Santo  Domingo.    El  Apostolado.  Bustos.— Saa 
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Jeránimo. — El  martirio  de  San  Pedro.  Autenticidad  dudosa. 
Todos  estos  cuadros  han  desaparecido. 

Meligiosos  del  Temple.  Cean  Bermudez  cita  unos  lienzo» 
existentes  en  la  librería  sin  expresar  el  asunto,  diciendo,  que 
foeron  pintados  por  Ribera  antes  de  marchar  á  Italia.  Gran  las* 
tima  es  carecer  de  más  detalles.  Desaparecieron  como  tantos 
otros  cuando  la  exclaustración. 

Religiosos  de  San  Miguel  de  los  Reyes.  San  Jerónimo.  En  la 
sacristía.  Perdido. 

Palma  de  Mallorca. — Propiedad  de  D.  Juan  Sureda  y  Boxa^ 
dor.    San  Antonio  de  Viana. 

Propiedad  de  D.  Felipe  Villalonga.  El  reposo  de  la  Sagrada 
Familia  en  Egipto. — San  Pedro,  media  figura. — San  Andrés, 
media  figura. 

Propiedad  de  D.  Ramón  Maroio.  Seis  filósofos  harapientos* 
Busto  prolongado,  algo  deteriorados.  Parece  dudosa  la  autenti- 
cidad de  uno  de  ellos. 

Colección  del  Conde  de  Montenegro.  San  Jerónimo  (135),  me- 
dia figura. — San  Pedro  penitente  (201).  Según  opinión  de  valía, 
es  dudosa  su  autenticidad. 

Propiedad  de  D.  Juan  Burgués  Saforteza.  San  Francisco  de 
Paula.  Busto. 

Zaragoza. — Nuestra  Señora  del  Pilar.  Martirio  de  San  Lo- 
renzo. En  la  sacristía  á  fines  del  pasado  siglo. 

Seminario  de  San  Carlos.  San  Francisco  de  Boija.  Citada 
por  Cean. 

Granada. — Catedral.  San  Antonio  de  Padua. — ^Martirio  da 
San  Lorenzo.— La  Magdalena. — San  Pablo, ermitaño.  Este  últi- 
mo dice  el  Sr.  Contreras,  en  su  Guia  de  Granada^  que  ha  sido  ro- 
bado del  templo.  Todos  elloa  fueron  donados  en  1722  por  el  te- 
sorero Medinilla. 

CÓRDOBA. — Religiosos  de  San  Agustín.  Martirio  de  un  san- 
to. Palomino  asegura  que  era  un  Nacimiento.  Cean  dice  que  se 
hallaba  en  su  tiempo  en  la  sacristía  y  casi  perdido. 

Religiosos  Capuchinos.  El  descanso  de  la  Virgen.  Se  ignora 
su  destino  después  de  la  exclaustración. 
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Colección  de  los  señores  de  Acebedo.  San  Jerónimo.  Cosa  es- 
tupeoda,  según  Palomino. 

Puerto  dk  Santa  María. — Religiosos  franciscanos.  La  Sa- 
grada Familia,  repetición  del  que  existe  en  el  Escorial.  Ignoro 
6U  paradero. 

Salamanca.  —  Religiosas  de  MonUrey.  La  Concepción. — 
Cristo  difunto  en  brazos  de  la  Virgen. — Nacimiento  del  Señor. 
—La  Virgen  del  Eosario. — San  Genaro. —  Retratos  del  Conde 
de  Monterey  y  su  hermana  doña  María  de  Fonseca. 

Plasencia.— Cfe^tfra/,  San  Agustín.  En  la  Sala  Capitular 
le  cita  Cean. 

Valladolid. — Parroquia  de  San  Lorenzo.  San  Pedro  após- 
tol. Parece  que  solo  es  una  copia. 

Museo.    La  Magdalena  arrepentida. 

Vitorea. — Religiosos  de  Santo  Domingo.  Cristo  crucificado. 
Firmado  en  1643. — San  Pedro. — San  Pablo.  Cean  califica  estos 
tres  cuadros  de  excelentes,  y  Orellana  hace  especial  mención 
del  primero. 

Toledo.— p-PíÉ^¿¿2  de  Montalvánj  Ermita  de  Nuestra  Señora  de 
h  Soledad.  Arrepentimiento  de  San  Pedro.  Apéndice  al  Dio- 
mnariú  biográfico  de  artistas  españoles. 

Pabis, — Museo  del  Louvre  La  Adoración  de  los  pastores. — 
Entierro  de  Cristo.  Procede  de  la  colección  de  Napoleón  III. — 
San  Pablo  ermitaño. 

Colección  del  Mariscal  Soult.  La  Virgen,  San  José  y  San 
Joan.  Este  lienzo  y  los  siguientes,  producto  del  saqueo  del  cé- 
lebre Mariscal  en  España  durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, fueron  vendidos  en  París  en  1852.  Alcanzó  el  premio 
de  9,100  francos. — San  Sebastián,  socorrido  por  Santa  Irene. 
Es  muy  sospechosa  su  autenticidad,  tanto  porque  el  fondo  es 
un  paisaje  demasiado  ameno,  cuanto  porque  la  firma  no  es  de 
las  acostumbradas  por  Ribera,  pues  dice  así:  José  Ribera  del 
Spagnokl.  Vendido  por  3.100  francos,  precio  muy  bajo  para  un 
cuadro  de  esta  importancia. — Jesús  con  la  Cruz  acuestas,  ven- 
dido por  2.050  francos.— Liberación  de  San  Pedro,  vendido 
por  L  500  francos. 
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Colección  de  Mr.  Aguado.    Reposo  de  la  Sagrada  Familia. 
P¿>  Este  cuadro  y  los  siguientes  fuerou  vendidos  en  1843.  Alcanzó 

pt  el  premio  de  4.000  francos. — Descendimiento  de  la  Cruz.  Ven- 

^^    .  dido  por  3.050  francos.— La  Santa  Virgen  y  el  Niño  Jesús. 

H  •  ,  Vendido  por  3.000  francos. 
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Í5^  Colección  de  Luis  Felipe  de  Orleans.    San  Jerónimo.  Legado 

f^  al  mencionado  soberano,  por  Mr.  Franch  Hall  Standish. — La 

y-,  ■  Ascensión  de  la  Magdalena.  Este  cuadro  y  los  siguientes  fue- 

ron vendidos  en  Londres  en  1853.  Alcanzó  el  premio  de  5.000 
francos.  ¿Será  ésta  la  Santa  penitente,  rodeada  de  ángeles,  que 
existió  en  el  Escorial? — La  Adoración  de  los  pastores.  Firmado 
en  1628.  Vendido  por  1.400  francos.  Poco  dinero  es  para  una 
obra  original. — Un  filósofo.  Vendido  por  3.000  francos.  ¿Proce- 
dería de  los  Carmelitas  descalzos  de  Madrid? — Hércules  com- 
batiendo al  Centauro.  Vendido  por  1.950  francos. 

ÑAPÓLES. — Catedral,  Capilla  del  Tesoro.  San  Genaro  salien- 
do del  horno. 

Cartuja  de  San  Martín.  La  Comunión  de  los  Apóstoles. — El 
Descendimiento  de  la  Cruz. — Elias. — Moisés. — El  Apostolado. 

Museo  de  OH  Studii.  San  Bruno. —  San  Sebastián.  —  San 
Jerónimo. — Sileno  y  los  Sátiros. 

Hospicio  de  incurables.  Santa  María  la  Blanca.  Se  duda  de 
su  autenticidad. 

TüRÍN. — Museo  Real.    Homero  ciego. — San  Jerónimo. 

Florencia. — Palacio  Pitti.  Martirio  de  San  Bartolomé. — 
San  Jerónimo  en  éxtasis.  Según  Viardot,  pertenece  este  cua- 
dro á  Ribera  y  no  á  Vanni,  á  quien  le  atribuye  el  Catálogo. 

Museo  de  GV  Üffies.    Retrato  del  artista. — San  Jerónimo. 

Roma.— -S'/  Vaticano.    Martirio  de  San  Lorenzo. 

Palacio  Corsini.    Venus  y  Adonis. 

Palacio  Borghese.    San  Estanislao  y  el  Niño  Jesús. 

Colección  del  Cardenal  Fesch.  Un  levita.  Vendido  como  los 
siguientes,  en  1847.  Alcanzó  el  precio  de  200  francos. — Un 
geómetra. -Vendido  por  200  francos. — Dos  retratos.  Vendidos 
por  750  francos.  Estos  cuadros  parecen  sospechosos,  tanto  por 
los  precios  cuanto  por  los  asuntos. 
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GÉNOYA, — Palacio  Durazzo,    Heráclito  y  Demócrito. 

Galería  Brignole.    Martirio  de  San  Bartolomé. — ^Un  filósofo. 

Londres* — The  National  Oallery.  Cristo  muerto  entre  la 
Virgen,  San  Juan  y  la  Magdalena  (235).— Un  pastor  bajo  de  un 
árbol  (244). 

Palacio  de  Mampton  Court.  San  Juan. — Retrato  del  Doctor 
John  DuQS. 

Colección  del  Duque  Westminster  (Grosvenor  House).— Dió- 
geoea. 

ViENA. — 3fuseo  del  Belvedere.    Pitágoras. — Arquímedes. 

Colección  Est&razy.    Martirio  de  San  Andrés. 

M uNicH . — La  Pinacoteca.  Séneca  moribundo. — San  Andrés 
en  la  cruz. — Manasés.-^Euclides. — Arquímedes. — Arrepenti- 
miento de  San  Pedro. — San  Jerónimo. — Una  vieja  llevando  una 
gallina*— Cuatro  cabezas  de  filósofos  mendicantes. — La  dego- 
llación de  San  Juan  Bautista. — Jesús  disputando  con  los  Doc- 
tores* 

Dresd£, — Galería  electoral.  Liberación  de  San  Pedro.  — 
Diógenes. — Santa  María  Egipciaca. — ^Jacob  guardando  los  re- 
baaos  de  Labán. — Martirio  de  San  Bartolomé. — Filósofo  con  un 
mapa  en  la  mano. — San  Pablo  ermitaño. — San  Jerónimo,  bus- 
tn.— Martirio  de  San  Lorenzo.  Procede  de  España. 

Berlín. — Museo  Real. — Martirio  de  San  Bartolomé.  Repeti- 
ción ó  copia  del  que  existe  en  el  Museo  de  Madrid. 

Amsterdam,— i/wí^o.    El  desprecio  de  las  cosas  humanas. 

San  Pktersbürgo. — Palacio  del  Ermitage.  Santa  Lucía. — 
Pan  Francisco  de  Paula. — El  martirio  de  San  Sebastián. — ^San 
Jerónimo. — Cuatro  bustos  de  sabios  harapientos. 
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Aguas  fuertes. 

Asuntos  piadosos.    Jesucristo  muerto,  con  San  Juan,  la 
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Virgen  y  la  Magdalena.— San  Sebastián.— San  Jerónimo. — 
San  Jerónimo  escuchando  al  ángel  del  Juicio  final. — El  mismo 
asunto,  1621. — San  Bartolomé  en  su  martirio,  1624.— Arre- 
pentimiento de  San  Pedro,  1621. 

•  Asuntos  profanos.  Cabeza  humana  deforme,  1622. — Otra 
cabeza  llena  de  berrugas  y  lobanillos. — El  poeta  meditando. — 
Combate  de  un  centauro  y  un  tritón. — El  sátiro  azotado  por  el 
amor. — Sileno  coronado  por  los  sátiros,  1628.  (Se  conoce  en 
dos  estados  de  grabado.)— Don  Juan  de  Austria,  1648. — Trece 
estudios  de  ojos,  sombreados  y  de  contomo. — Seis  estudios  de 
bocas  y  narices  ídem. — ^Nueve  estudios  de  orejas  ídem. — ^Escu- 
do de  armas  de  un  caballero  español. 

Tenemos,  pues,  un  total  de  322  cuadros  y  18  grabados,  nú- 
mero considerable  que  demuestra  la  prodigiosa  laboriosidad  de 
nuestro  artista  y  destruye  la  reputación  de  indolente  que  le 
atribuyen  algunas  biografías,  basadas  en  anécdotas  legenda- 
rias. Aun  descontando  del  número  expresado  algunas  repeti- 
ciones, difíciles  de  evitar,  sin  ver  los  cuadros  y  comprobar  su 
procedencia,  y  aun  rebajando  los  que  no  se  tienen  con  funda- 
mento por  originales  del  Spagnoletto,  ó  no  pasan  de  ser  copias 
antiguas,  aún  queda  un  reparable  número  de  cuadros,  y  todos, 
menos  dos,  de  tamaño  natural  ó  colosal. 

Sería  infundada  en  mí  la  pretensión  de  que  dicho  número 
no  puede  aumentarse.  En  colecciones  particulares,  especial- 
mente en  el  extranjero,  deben  existir  bastantes  obras  de  Ribe- 
ra, que  por  diferentes  causas  salieron  de  nuestra  patria,  de  un 
modo  poco  correcto,  en  especial  en  la  época  de  la  guerra  de  la 
Independencia  y  en  los  años  siguientes  á  la  desamortización 
civil  y  eclesiástica,  sin  contar  con  otros  lienzos  vendidos  por 
sus  legítimos  poseedores.  Pero,  ¿quién  inquiere  el  paradero  de 
tales  tesoros,  esparcidos  por  toda  Europa? 

Contentándome,  pues,  con  lo  que  por  hoy  es  dable  averi- 
guar, sin  perjuicio  de  continuar  la  obra  más  despacio,  me  ocu- 
ltaré ahora  especialmente  de  aquellos  cuadros  del  Spagnoletto 
que,  por  su  importancia  capital,  merecen  una  descripción  que 
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áé  i  conocer  la  naturaleza  del  asunto  y  sus  más  relevantes 
cualidades- 
Habré  de  limitar,  á  pesar  mío,  esta  descripción,  á  un  nii- 
iDero  relativamente  corto,  tanto  para  evitar  que  mi  trabajo  ad- 
quiera desmesurada  extensión,  cuanto  porque  el  gran  pintor 
valenciano  repitió  bastante  los  asuntos,  y  resultaría  de  una 
moTiotonia  desesperante  describir  tantos  lienzos  con  la  misma 
cümposicíón,  como  se  complació  en  pintar  el  insigne  maestro. 
Los  cuadros  que  á  mi  juicio  merecen  ser  descritos,  tanto 
por  su  importancia  cuanto  por  ser  típicos,  en  la  obra  de  Ribe- 
ra, son  los  siguientes: 


San  Pablo,  ennitafio. 


HÜSEO  DEL    PRADO,    NÚMEBO  985. 
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Viejo,  demacrado  y  apenas  vestido  por  una  rústica  esteri- 
lla de  palma,  el  santo  anacoreta  aparece,  tendido  en  el  interior 
de  una  gruta,  descansando  la  parte  superior  del  cuerpo  sobre 
un  pedrusco  en  que  apoya  el  codo  izquierdo.  Su  venerablefiso- 
nomía  revela  las  profundas  meditaciones  que  le  sugiere  la 
contemplación  de  un  cráneo  que  tiene  delante,  mientras  con 
entrambas  manos  oprime  sobre  su  pecho  un  rosario,  como  sí 
buscara  en  la  oración  consuelo  á  terribles  pensamientos. 

Si  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ejecución  este  cuadro,  á  pe- 
sar de  su  sencillez,  es  una  maravilla,  no  es  menos  notable  con- 
siderándole á  través  del  prisma  religioso.  San  Pablo  es  algo 
más  que  una  academia  de  anciano;  es  el  asceta  trabajado  por 
los  ayunos  y  las  penitencias,  cuyo  cuerpo  muestra  todas  las 
arrugas  y  miserias  de  la  carne,  pero  en  cuyo  rostro  aparece 
toda  la  espiritualidad  de  aquella  alma,  más  cerca  ya  del  cielo 
que  de  la  tierra. 

Este  lienzo,  conocidísimo  en  el  mundo  artístico,  puede  ser- 
vir de  modelo  para  juzgar  lo  que  son  todos  los  demás  del  mismo 
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autor  que  representan  á  santos  penitentes,  pues  en  casi  todos 
ellos  se  revelan  las  mismas  condiciones,  ya  figuren  á  San  Je- 
rónimo,  San  Bruno  ó  algún  santo  ermitaño  inuomiiiado,  va- 
riando sólo  la  actitud  ó  algún  accesorio. 

El  cuadro  que  me  ocupa  ha  sido  grabado  repetidas  veces 
«n  diversas  publicaciones  artisticas 


El  Apostolado. 


MUSBO  DEL  PRADO,  NÚMEROS  955  A  58—960  X  64—967  T  68—970  A  12 

Ribera  mostró  gran  afición  á  pintar  estas  seríes  de  figuras^ 
de  las  que  se  habrán  notado  algunas  en  el  catálogo  de  sus 
obras,  teniendo  en  cuenta  que  varios  de  estos  Apostolados^ 
esparcidos  por  los  azares  del  tiempo  ó  la  codicia  de  los  hom- 
bres, han  dejado  de  ser  considerados  como  la  representación 
de  los  Santos  Compañeros  de  Jesucristo,  dándoseles  nombres 
arbitrarios,  nacidos  ya  del  capricho  de  su  propietariOj  ya  de 
algún  signo  ó  atributo  que  acompaña  al  personaje.  Así,  San- 
tiago el  Menor,  que  suele  estar  pintado  con  un  papel  ó  perga- 
mino en  una  mano,  ha  sido  tomado  por  Homero  ó  Séneca,  y 
San  Judas  Tadeo  por  la  escuadra  y  otros  instrumentos  de  ar^ 
quitectura  se  le  ha  bautizado  con  los  nombres  de  Arquímedes, 
Euclides,  etc.  Otras  veces,  cuando  no  existe  algo  que  distinga 
al  personaje,  se  le  califica  indistintamente  con  el  titulo  de 
filósofo,  ermitaño  ó  Apóstol. 

Esta  facilidad  en  variar  de  titulo,  demuestra  claTamente  la 
índole  de  los  Apostolados  de  Ribera,  que  no  son,  n¡  más  ni 
menos,  que  colecciones  de  estudios  del  natural.  En  el  que  po- 
see el  Museo  de  Madrid,  que  he  citado  por  ser  el  que  con  más 
facilidad  se  puede  estudiar,  se  incluye  al  Salvador  y  á  San 
Pablo  que,  aunque  considerado  como  Apóstol,  no  fué  de  los  que 
«iguieron  á  Jesús  durante  su  predicación  y  su  muerte.  Pues 
bien;  los  14  lienzos  que  atesora  la  galería  madrileña  constítu- 
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jen  una  preciada  serie  de  cabezas,  de  todas  edades  y  condi- 
ciones. Vé  ose  allí,  desde  el  joven  varonil,  hasta  el  anciano  de 
luenga  y  encrespada  barba,  lleno  de  arrugas  y  hasta  cicatrices. 
Unos  miran  severamente  al  espectador,  como  esperando  un 
acto  de  sumisión  y  penitencia;  otros,  enérgicos  y  terribles,  ar- 
gumentan enseñando  los  instrumentos  de  su  martirio  ó  sus 
heridas,  mientras  algunos  parecen  increpar  valerosamente  á 
BUS  verdugos. 

Tal  vez  alguno  resulte  andrajoso  en  demasía  ó  excesiva- 
mente grosero  en  sus  facciones,  pero  aun  así,  recordando  con 
la  imaginación  lo  que  debieron  ser  aquellos  rústicos  pescado- 
rcB  judíos,  que  el  Señor  llamó  al  Apostolado,  se  justificará 
algún  tanto  al  Spagnoletto  de  su  afición  á  lo  pronunciado  y 
caracteristico.  Por  otra  parte,  todos  los  Apóstoles  de  Ribera,  al 
menos  los  que  éste  pintó  con  intención  de  tales,  respiran  cierta 
eereua  majestad  y  severo  continente,  que  ennoblece  sus  fiso- 
nomías vulgares  y  hace  simpática  su  pobreza  glorificando  al 
Santo  en  el  hombre.  Ese  es  el  poder  del  verdadero  genio. 


San  Sebastián. 


MUSEO  DEL  CARMEN  DE  VALENCIA — 689 

El  valeroso  mártir  aparece  muerto  y  atado  por  las  muñe- 
cas á  nn  árbol.  Una  matrona,  sin  duda  Santa  Irene,  cubierta 
de  luengos  paños,  se  ocupa  en  extraer  con  cuidadosa  solicitud 
la  saeta  clavada  profundamente  en  el  costado  del  Santo.  Vigi- 
la la  operación  una  anciana  medio  perdida  entre  las  brumas  2^ 
que  envuelven  el  paisaje.  El  cadáver  de  San  Sebastián,  admi- 
rablemente dibujado,  llama  sobre  todo  la  atención  de  los  inte-  'i^ 
ligentes;  porque,  en  efecto,  la  tensión  de  los  músculos,  que  c..í 
sostienen  el  cuerpo  desplomado  y  en  parte  pendiente  de  las  :-1 
muñecas,  está  muy  bien  expresada.  La  actitud  aparece  senti-  -A 
da,  y  en  cuanto  á  ejecución,  es  una  de  las  mejores  academias                M 
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de  Ribera  y  á  pesar  de  los  repintes  de  una  restauración  poco 
cuidadosa  hecha  hace  algunos  anos.  Aunque  de  gran  sencillez 
la  composición,  como  suele  decirse  en  el  lenguaje  artístico, 
resulta  encontrada,  pues  aunque  la  figura  desnuda  del  Santo 
debió  ser  el  objeto  principal  del  lienzo,  su  colocación  y  la  de 
las  otras  dos  figuras  expresivas  y  bien  agrupadas  hacen  que 
sea  una  de  las  obras  notables  del  insigne  setabense. 


Santa  María  Egipciaca. 


MUSEO  DE  DBESDE 


La  Santa  á  quien  las  austeridades  no  han  hecho  perder  aún 
las  gracias  de  su  florida  juventud,  ora  con  fervor  arrodillada  en 
su  pobre  vivienda  que,  desprovista  de  mobiliario,  indica  un 
desdén  completo  por  todas  las  vanidades  mundanas. 

Los  que  creen  que  el  Spagnoletto  no  sabía  ni  se  deleitaba 
en  otra  cosa  que  en  pintar  viejos  miserables,  mendigos  andra- 
josos y  santos  despellejados,  se  encontrarán  confundidos  ante 
esta  figura,  que  todos  los  críticos  extranjeros  califican  como 
maravilla  de  gracia,  de  belleza  y  hasta  de  factura,  tan  sencilla 
y  acabada  al  propio  tiempo,  que  apenas  se  advierte  la  huella 
del  pincel. 

Se  conoce  que  Ribera  pintó  este  cuadro  con  verdadero  cari- 
ño, y  su  gran  genio  realizó  una  obra  capital  en  el  género  g^ra- 
cioso  y  delicado,  de  igual  suerte  que  las^producía  en  el  trájico, 
demostrando  asi,  que  si  no  le  arredraba  la  expresión  de  los  más 
horribles  dolores,  tampoco  le  detenía  la  materializacióa  del 
misticismo  sencillo  y  fervoroso. 

Este  cuadro  fué  vendido  en  Dresde  el  siglo  pasado  por  el 
Ministro  plenipotenciario  de  España  en  Sajonia,  Conde  deBené, 
conservándose  desde  entonces  en  la  galería  electoral  como  uno 
de  sus  más  preciados  lienzos. 
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Hartírío  de  San  Lorenso. 


MUSEO  DE  DRESDE 


En  el  centro  de  la  composición,  un  verdugo,  de  torva  ni¡^ 
rada  y  acentuadas  facciones,  interrumpe  bruscamente  la  ora- 
ción que  el  heroico  mártir,  medio  arrodillado  dirige  al  cielo, 
empujándole  hacia  las  parrillas  que  se  descubren  entre  el  humo 
de  una  fogata  que  atiza  otro  sayo  n.  En  primer  término,  junto 
al  santo,  un  mancebo  se  inclina  para  recoger  las  vestiduras  de 
aquél,  dejando  lugar  á  que  descargue  un  haz  de  leña  que  con- 
duce  otro  de  los  ejecutores  del  terrible  suplicio,  sobre  el  cual 
hacen,  sin  duda,  animados  comentarios  unsoldado  romano  y  im 
personaje,  sacerdote  al  parecer,  colocados  detrás  del  protago- 
nista. 

Aunque  compuesto  con  sencillez  este  lienzo  es  uno  de  los 
buenos  de  Bibera,  no  sólo  por  el  movimiento  de  las  figuras  j 
buena  disposición  de  las  líneas,  sino  por  la  impresión  que  pro- 
duce la  juventud  indefensa  del  santo  y  la  ruda  ferocidad  áe 
sus  verdugos,  en  los  que  el  Spagnoletto  personificó  á  su  sabor 
todos  los  instintos  sanguinarios  y  groseros  que  había  estudiado 
en  la  hez  del  populacho.  El  verdugo  que  coge  al  santo  por  bajo 
de  un  brazo,  al  propio  tiempo  que  le  arrastra  tendiendo  el  otro, 
es  admirable  como  ejecución  y  como  expresión;  el  expectador 
adivina  que  aquel  hombre  está  impaciente  por  ver  el  efecto  que 
la  espantosa  parrilla  causará  en  las  carnes  suaves  y  delicadns 
del  confesor  de  Cristo,  que  parece  aguardar  una  señal  del  cielo 
para  correr  al  suplicio. 

Esta  obra  maestra  fué  pintada  por  Ribera  para  el  Duque  de 
Osuna,  vendida  luego  en  Hamburgo  y  adquirida  más  tarde  por 
el  Rey  de  Polonia,  de  donde  pasó  á  la  galería  electoral  sajona. 
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El  Martirio  de  San  Bartolomé. 


MUSEO  DEL  PBADO,   NÚMERO  989 


La  composición  figura  el  momento  en  que  comienzan  las 
torturas  del  santo,  que  Ya  á  ser  degollado  por  orden  de  Astijaies, 
hermano  de  Polemón,  Rey  de  Armenia.  El  mártir,  casi  desnu- 
do, aparece  tendido  con  las  manos  atadas  á  los  extremos  de  un 
madero,  del  que  van  á  suspenderle  para  atormentarle  con  ma- 
yor comodidad.  Su  rostro,  vulgar  y  demacrado,*  revela  el  sufri- 
miento y  al  propio  tiempo  la  fe  que  le  sostiene  en  tan  doloroso 
trance.  Dos  sayones  tiran  de  las  cuerdas  que  han  de  elevar  á  la 
víctima,  mientras  el  verdugo,  con  los  brazos  arremangados,  le 
cog^e  las  piernas  y  contempla  asombrado  su  decisión  y  su  fir- 
meza. Varios  soldados  vigilan  los  terribles  preparativos  desde 
unas  ruinas  inmediatas,  y  al  lado  opuesto  una  mujer  sentada 
en  el  suelo,  con  un  niño  en  brazos,  contempla  el  horrible  es- 
pectáculo. 

Todo  en  este  cuadro,  el  más  famoso  de  los  varios  que  el 
Bpagnoletto  pintó  sobre  el  mismo  asunto,  respira  un  realismo 
muy  pronunciado,  que  ataca  los  nervios  del  espectador;  pero  al 
mismo  tiempo,  y  este  es  el  mérito  del  gran  artista  valenciano, 
el  alma  se  siente  profundamente  conmovida  por  el  destello  del 
genio,  que  anima  esta  obra  de  arte  con  una  fuerza  de  senti- 
miento de  que  carecen  otras  composiciones  más  idealistas.  En 
Cuanto  á  sus  condiciones  artísticas,  basta  con  indicar  que  fué 
pintado  por  Ribera  en  su  última  época,  en  la  que  se  mostró 
verdaderamente  original,  adoptando  una  manera  definitiva 
que  se  distingue  por  el  brillo,  la  fuerza,  la  solidez  y  la  gran- 
deva. 
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La  Santiflima  Trinidad. 


MUSEO  DEL  PRADO;   NÚAfEBO  990 

Tiecuerda  este  cuadro,  en  su  disposición,  algunas  pinturas  de  ^^ 

la  Edad  Medía;  pues  el  Padre  Eterno,  figurado  por  un  anciano  ^ 

da  canosos  cabellos,  vestido  con  túnica  azul  oscura  y  manto  '  s- 

carminoso,  sostiene  en  sus  rodillas  el  cadáver  de  Cristo,  con  " 

los  brazos  en  cruz,  coronado  de  espinas  y  mostrando  las  san-  j 

grientas  llagas.  Un  grupo  de  ángeles  y  serafines,  cobijados 
entre  las  nubes,  mantienen  el  trono  del  Padre  y  tienden  un  -  1 

lienzo  bajo  el  sagrado  cuerpo  de  nuestro  Salvador.  Del  seno  del  '] 

Eterno  vuela  la  misteriosa  paloma,  y  en  lo  alto  del  cuadro  apa-  * 

rece  el  místico  triángulo,  emblema  de  la  igualdad  de  las  tres  -^ 

divinas  personas  en  una  sola  sustancia.  ^i 

Tiene  esta  composición  cierta  originalidad  que  atrae  al  es- 
pectador. El  simbolismo  es  tan  natural  que,  más  bien  que  el  sa-  - ; 
grado  misterio,  parece  representar  al  Padre  Eterno  recibiendo 
el  cuerpo  de  su  Divino  Hijo.  Este  cadáver  es  lo  más  notable  que 
contiene  el  lienzo,  sin  desconocer  por  ello  que  las  restantes 
figuras  son  también  de  primer  orden.  Un  ambiente  luminoso,  y 
que  no  desdeñaría  Murillo,  entona  la  composición,  dándole  cier- 
ta sobrenatural  apariencia. 


San  Antonio  de  Viana. 


DE  DON  /ÜAN  SÜREDA,  EN  PALMA.  DE  MALLOECA 

Represéntase  al  santo  de  avanzada  edad,  arrodillado  con  la 
pierna  izquierda,  el  brazo  derecho  levantado,  teniendo  una 
muleta  en  la  mano;  el  izquierdo  tendido  y  la  mano  abierta. 


rf* 
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Está  el  siervo  de  Cristo  en  actitud  de  orar,  coa  los  ojos  y  la  ca- 
beza levantada  al  cielo,  como  dirigiéndole  alguna  fervorosa 
súplica. 

Las  manos,  y  en  especial  la  cabeza,  adornada  por  luenga 
y  poblada  barba,  se  ven  pintadas  con  magistral  acierto,  cam- 
peando por  el  empaste  de  su  entonación  clara,  vigorosa  y  sua- 
ve,  sobre  un  fondo  oscuro  verdoso. 

Indudablemente  es  uno  de  los  más  estimados  lienzos  de  Ri- 
bera, y  parece  ser  de  su  mejor  época. 

El  ilustrado  profesor  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Palma  de  Mallorca,  Sr.  D.  Juan  O'Neille,  persona  competentísi- 
ma en  estas  materias,  á  cuya  amabilidad  debo  curiosas  noti- 
cias sobre  los  cuadros  que  existen  de  Ribera  en  las  Baleares,  ha- 
blando de  éste,  dice:  «Si  me  diesen  á  escoger  entre  el  San  Jeró- 
ntiuú^  el  Sueño  de  Jacob  ó  el  San,  Antonio  de  Viana  como  de  una 
figura  sola,  creo  que  me  quedaría  con  el  San  Antonio,  y  si 
pudiera  compararse  un  lienzo  de  una  figura  con  otro  de  compo- 
sición, sin  excluir  el  Martirio  de  San  Lorenzo  y  el  de  San  Bar- 
tolomé, tan  celebrados  y  copiados,  y  lo  merecen,  se  me  pondría 
en  gran  apuro.» 

Es  una  lástima  que  dicho  cuadro,  que  se  halla  bien  con- 
servado, no  sea  más  conocido,  pues  sólo  existe  de  él  alguna 
mala  copia. 


El  reposo  en  Egipto. 


COLECCIÓN  DE  DON  FELIPE  VILLALONGA,  EN  PALMA  DE  MALLOBCA 

En  el  centro  de  este  cuadro,  de  grandes  dimensiones,  se 
coatempla  la  Santísima  Virgen,  teniendo  en  sus  rodillas  al 
Kiüo  Dios,  á  quien  da  el  pecho.  San  José  contempla  en  el  lado 
izquierdo  el  interesante  grupo,  adivinándose  en  su  tranquilo 
semblante  el  gozo  de  ver  Ubre  á  su  familia  de  la  persecución 
de  Heredes.  Delante  de  ellos  aparecen  los  arreos  del  jumentillo, 
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con  el  pobre  ajuar  necesario  para  el  viaje.  Sobre  un  fondo  de 
cielo  fino,  rosado  y  azul  revolotea  un  grupo  de  preciosos  án- 
geles, que  contemplan  á  los  divinos  personajes.  Todo  está  ma- 
gistralmente  pintado.  Es  una  maravilla  y  constituye  un  cua- 
dro notabilísimo,  merecedor  de  ocupar  un  primer  puesto  en  los 
mejores  Museos  del  mundo.  Por  obra  del  Spagnoletto  pasa  y  es 
tenido  este  lienzo,  pero...  ¿lo  será  positivamente? 

Siento  que  la  índole  de  esta  reseña  no  me  permita  entrar  en 
el  examen  detallado  de  las  razones  que  se  alegan  acerca  de  la 
paternidad  del  cuadro,  en  pro  de  Ribera  ó  de  Murillo,  y  única- 
mente haré  constar  que,  en  mi  opinión,  la  particularidad  de 
que  en  las  figuras  de  la  Virgen  y  el  Niño  Jesús  apenas  haya 
contraste  de  claro  oscuro  con  una  encamación  de  empaste 
fino  y  por  claro,  y  que  los  ángeles  estén  pintados  de  igual 
suerte  y  envueltos  en  una  atmósfera  de  luz,  no  son  razones  que 
se  opongan  á  que  la  obra  sea  de  Ribera,  pues  el  ilustre  pintor 
Eetabense  sabia  abandonar  alguna  vez  sus  habituales  estilo  y 
carácter,  especialmente  al  regresar  de  Parma,  saturado  del  es- 
tadio de  las  obras  del  Correggio.  De  ello  tenemos  buenas  prue- 
bas en  lienzos  suyos  indisputables,  y  que,  sin  embargo,  no  pa- 
recen tales,  como  los  que  vamos  á  describir  con  los  títulos  de 
£w  adoración  de  los  pastores,  Sneño  de  Jacob  y  La  Inmaculada 
üancejición. 


La  Inmaculada  Concepción. 


PEBTENECIÓ  A  LA  COLECCIÓN  DEL  MABQUÉS  DE  SALAMANCA 

Es  obra  indudable  de  Ribera,  pues  procede  del  convento  de 
reUgiosas  de  Monterey,en  Salamanca,  al  que  fué  donada  por  su 
patrono  el  Conde  del  mencionado  título  y  gran  protector  de 
nuestro  artista  en  Ñápeles.  He  insistido  en  la  autenticidad  de 
este  cuadro  porque,  como  el  Reposo  en  Egipto^  es  de  las  que 
sorprenden  y  disuenan  de  las  demás  de  Ribera. 
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La  Inmaculada  Concepción  que  nos  ocupa  es  digna  de 
competir  con  las  que  Murillo  tiene  en  el  Museo  de  Madrid»  j 
aún  en  algún  detalle  tal  vez  saliera  vencido  en  solidez  de  eje- 
cución y  brío  de  factura  el  pintor  sevillano,  lo  cual  es  no  pe^ 
quena  gloria  para  el  artista  de  nuestro  país,  pues  se  necesita 
gran  genio  para  llegar  con  las  armas  del  realismo  hasta  la 
meta  del  idealismo.  Esteno  lo  supieron  hacer  los  pintores  na- 
politanos, contemporáneos  de  Ribera,  pero  alguna  vez  los  al- 
canzaron  los  Ribaltas  y  los  Espinosas  de  nuestra  gloriosa  es- 
cuela valenciana. 

María,  en  pió  sobre  la  luna  y  hollando  al  dragón  infernal, 
€ruza  las  manos  sobre  el  pecho  y  levanta  los  ojos  en  estática 
contemplación.  Viste  el  traje  hierático  blanco  y  azul,  formando 
graciosos  pliegues  que  flotan  al  viento,  sobre  un  campo  de  luz 
y  nubes  poblado  de  ángeles  y  serafines. 


La  escala  de  Jacob. 


MUSEO  DEL  PBÁDO^  NÚMEBO  982 

Representa  el  cuadro  al  Santo  Patriarca,  en  el  desierto  de 
Harán,  en  el  momento  en  que  las  tinieblas  crepusculares  en- 
vuelven el  espacio.  El  hijo  de  Isaac,  arrebujado  en  su  manto, 
que  cubre  también  la  piedra  que  le  sirve  de  cabecera,  se  halla 
tendido  junto  á  un  árbol  corpulento,  con  la  mano  izquierda 
bajo  de  la  cabeza  y  descansando  la  derecha  en  el  suelo.  Duec- 
me  con  la  mayor  tranquilidad.  Una  ráfaga  de  luz  entre  celajes 
ahuyenta  las  sombras  y  aparece  en  ella  la  escala  que  junta  al 
cielo  con  la  tierra,  y  que,  como  dice  un  elegante  escritor, «:  pre- 
para al  hombre  la  subida  á  la  mansión  de  la  dicha  eterna,  por 
la  cual  los  mensajeros  del  Altísimo  bajan  á  cumplir  sus  man- 
datos y  vuelven  á  presentarle  las  súplicas  de  los  mortales. »  En 
lo  más  alto  de  la  escala  representa  á  Dios  una  gran  claridad,  ea 
que  se  supone  anegada  toda  forma. 
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Tal  esjlijeramente  descrito, este  bellísimo  cuadro  que,segúu 
Yiardot,  marca  perfectamente  la  segunda  manera  del  Spagno- 
letto*  ó  sea  aquella  en  que  empleando  un  dibujo  tranquilo  y  un 
tolor  fresco,  se  hacía  dulce  y  suave  como  su  nuevo  maestro  el 
Correggio*  • 

Por  mi  parte  añadiré  que,  á  pesar  de  esta  dulzura  y  suavi- 
íiad,  Ribera  no  pierde  en  la  Escala  ¿e  Jacob  su  personalidad  ar- 
ti^tica.  El  naturalista  valenciano  continúa  siendo  original  y 
A  ¡goroso  á  pesar  de  la  infl  uencia  del  gracioso  pintor  parmesa- 
uo;  gu  cuadro  tiene  más  semejanza  con  alguno  de  los  de  su 
condiscípulo  Jacinto  Jerónimo  de  Espinosa  que  con  cualquier 
utro  de  los  de  su  maestro.  Y  sucede  esto,  porque  como  he  de- 
mostrado en  otra  ocasión  (1),  José  Ribera  marchó  á  Roma  ya 
íormado  en  la  brillante  escuela  naturalista  que  ilustró  á  Va- 
leücia  ea  el  siglo  xvii,  circunstancia  por  la  cual  dice  muy  acer- 
tadamente Fernández  de  Velasco,  en  sus  estudios  sobre  los 
cuadros  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando:  «Si  Ribera  fué 
általiay  tomó  allí  lecciones  del  Caravaggio,  fué  sólo  para, 
Teacerle  con  sus  propias  armas.» 

Ello  es  que  este  cuadro,  estimable  por  todos  extremos,  pues 
difícilmente  se  expresará  mejor  el  sueño  apacible  y  al  mismo 
tiempo  profundo  de  un  hombre  fatigado  es,  en  mi  concepto, 
una  prueba  capital  de  la  íntima  relación  que  existe  entre  su 
autor  jr  los  demás  artistas  valencianos,  sus  contemporáneos; 
paes  dígase  lo  que  se  quiera  en  contrario,  si  se  comparan  las 
obras  de  Juan  Bibalta  y  las  del  Espinosa  antes  mencionado, 
que  existen  en  el  Museo  del  Carmen  de  Valencia,  con  las  de 
lí ibera,  en  su  fase  delicada  y  espiritual,  no  podrá  menos  de 
coQvmirse  en  que  el  Spagnoletto,  cuando  competía  en  horro- 
res con  Caravaggio,  era,  ni  más  ni  menos,  que  un  naturalista 
muy  semejante  á  los  de  la  escuela  que  brillaba  á  orillas  del 
Túria, 


{IJ    Dlfs^urRo  t obre  José  de  Ribera,  leído  en  la  apertura  del  Ateneo  Científico  do 
TOMO   CXX  18 
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La  Adoración  de  los  Pastores. 


BASÍLICA   CATEDRAL  DB   Y ALENCI A.— SACRISTÍA   MAIOE 

Las  reflexiones  que  acompañan,  la  descripción  de  la  Escala- 
de  Jacob  y  los  dos  cuadros  anteriores,  explican  por  qué  en  este 
lienzo  Ribera  produjo  una  obra  maestra  de  gracia  sin  igual, 
tan  sencilla  y  agradable,  que  parece  imposible  fuera  pintada 
por  el  mismo  pincel  que  modelaba  el  cuerpo  desgarrado  de 
Prometeo  ó  las  horribles  despcUejaduras  de  San  Bartolomé, 

La  composición,  de  medias  figuras  de  tamaño  natural,  f6 
reduce  á  muy  poca  cosa,  y  sin  embargo,  es  de  un  gran  efecto- 
A  la  izquierda  María,  vistiendo  traje  oscuro  y  blanca  toca,  quo 
rodea  su  bellísimo  rostro,  respira  mística  emoción  al  mostrar 
su  Divino  Hijo  á  un  grupo  de  pastores,  que  se  inclinan  en  re^- 
verente  actitud  ante  el  Rey  de  Reyes.  Sonríe  éste  granosa- 
mente en  el  regazo  de  su  Madre,  é  iluminan  la  escena  los  res- 
plandores  que  irradian  de  su  persona.  Entre  los  pastores  es  no- 
table uno  de  ellos,  colocado  en  primer  término.  Hombre  ya  da 
edad  madura,  curtido  por  las  asperezas  de  la  vida  agreste,  ora 
ante  Jesús  con  todo  el  fervor  de  que  es  capaz  un  corazón  sen- 
cillo. Ciertamente  los  pastores  de  las  cercanías  de  Betleheni 
no  debieron  parecerse  en  su  traje  al  montañés  de  la  Calabria 
que  nos  pintó  Ribera;  pero  es  indudable  que  la  emoción  anto 
el  maravilloso  suceso  que  presenciaban,  debió  expresarse  como 
lo  hizo  el  Spagnoletto.  Es  imposible  rayar  á  mayor  altura  en 
el  arte. 

Otra  cualidad  de  nuestro  gran  artista  se  revela  en  esta 
obra.  Por  tierno  y  dulce  que  sea  el  asunto  que  haya  de  repre- 
sentar Ribera,  nunca  se  encontrará  en  él  un  amaneramienta 
como  el  que  desluce  alguna  de  las  obras  del  Correggío.  Su 
Virf^en,  aun  siendo  bellísima,  es,  sin  embargo,  humana,  Lejoa 
está  de  ser  uno  de  esos  tipos,  hijos  del  idealismo  ó  del  eclecti- 
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cismo  artístico  que,  en  fuerza  de  las  perfecciones  y  gracias  que 
cada  cual  imagina  en  el  género,  llegan  á  no  causar  ningún 
efecto  y  á  contemplarse  con  indiferencia  por  el  crítico  conoce- 
dor del  arte  y  aun  por  el  que  sólo  está  dotado  de  cierto  gusto. 
Esta  Adoración  de  los  pastores,  semejante  á  la  que  posee  el 
Museo  del  Louvre,  es  una  joya  que  debe  ser  conservada  con 
cariñosa  solicitud  por  sus  actuales  poseedores. 


El  Descendimiento  de  la  Gmz. 


CAETUJÁ  DE  SAN  MaETÍN,   EN  NÍPOLES 


Eí^ta  famosa  composición  se  reputa  como  una  de  las  obras 
más  notables  de  Ribera. 

Representa  el  momento  en  que  el  cadáver  de  Cristo  acaba 
de  B(}T  bajado  de  la  Cruz.  San  Juan,  arrodillado  en  primer  tér- 
mino, sostiene  sobre  su  pecho  el  cuerpo  de  nuestro  Redentor, 
admirablemente  escorzado,  encima  de  blanca  sábana.  La  Mag- 
dalena, hermosa  y  joven,  postrada  en  el  suelo  de  frente  al  es- 
pectador, besa  con  ternura  las  sangrientas  llagas  de  los  pies 
del  Hijo  de  Dios,  que  casi  envuelve  con  los  rizos  de  sus  cabe- 
llos. A  su  lado,  en  el  centro  de  la  composición,  la  Santísima 
Virgen,  arrodillada,  junta  las  manos  y  eleva  al  cielo  su  pálido 
rostro,  en  el  que  se  pintan  todos  los  dolores  y  angustias  que 
experimenta  en  aquel  terrible  trance.  Completa  el  grupo  el 
anciano  Nicodemus,  envuelto  en  su  artístico  ropaje,  llevando 
aÚD  en  la  mano  el  martillo  con  que  desclavó  al  Señor,  y  abis- 
mado en  profundas  meditaciones  sobre  la  divina  tragedia.  En 
ultimo  término,  en  torno  del  inhiesto  madero  de  la  Redención, 
Sos  ángeles  vuelan  llevando  la  corona  de  espinas  y  uno  de  los 
ílavos.  Un  fondo  oscuro  envuelve  las  figuras,  fundiendo  sus 
contornos,  y  hace  valer  la  claridad  celestial  que  desciende  de 
lo  alto,  bañando  con  sus  resplandores  el  cadáver  de  Jesús  y 
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las  fisonomías  de  los  Santos  personajes  que  se  agrupan  á  íü 
alrededor. 

Todo  en  este  cuadro  es  de  primer  orden.  La  com posición ^ 
dispuesta  con  maestría  y  feliz  movimiento  de  ÜDoas,  el  claro- 
oscuro  vigoroso  y  al  propio  tiempo  suave  y  entonado,  el  dibu- 
jo correcto  hasta  en  los  menores  detalles,  la  excelente  disposi- 
ción de  los  paños  y  la  factura  sobria  y  varonil ^  pero  concien- 
zuda y  empastada.  También  son  de  admirar  la  nobleza  y 
expresión  de  los  semblantes  y  el  modelado  magistral  del  cuer* 
po  del  Crucificado. 

En  esta  ocasión,  el  Spagnoletto  prescindió  de  los  tipos  que 
habítualmente  usaba  para  sus  obras.  La  Virgen,  la  Magdalena 
y  San  Juan,  nada  tienen  que  envidiar  á  las  elegantes  figuras 
de  los  pintores  del  eclecticismo,  sin  dejar  por  ello  de  ser  reales, 
demostrando  el  estudio  concienzudo  del  natural. 

Mr.  Viardot,  hablando  del  Descendimiento,  dice:  «Se  en- 
cuentran en  esta  tela,  con  todas  las  cualidades  de  Ribera,  una. 
fuerza  de  expresión  dolorosa  y  tierna,  una  potencia  de  senti- 
miento y  de  lo  patético,  que  no  le  son  familiares?;  de  modo  que 
el  cuadro  parece  reunir  el  santo  y  candido  fervor  de  Frá  Ange* 
lico  con  la  expresión  imperiosa  del  Caravaggio.» 

Tal  es,  ligeramente  analizada,  esta  obra  de  la  que  existe 
una  excelente  estampa,  grabada  en  el  siglo  pasado,  sobre  un 
dibujo  del  pintor  francés  Fragonard. 


Prometeo  é  Izion. 


MUSEO   DEL  PRADO,    NÚMEROS   L004  T   1,005 

La  afición  de  Ribera  á  los  asuntos  horripilantes  se  declara 
en  estos  dos  lienzos  colosales,  que  con  Sisifo  y  Tántalo,  for- 
maban una  colección  de  Tormentos ^  que  bien  puede  compararse 
con  la  celebérrima  de  «Las  cuatro  Furias,»  que  Ticiano  pinto 
como  asuntos  decorativos  para  la  Emperatriz  Doña  María. 
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Prometeo  está  representado  en  la  línea  del  Cáucaso,  sujeto 
á  unos  peñascos,  mientras  un  buitre  le  desgarra  con  su  encor- 
Tado  pico  el  costado,  devorándole  las  entrañas.  Ixion,  atado 
sobre  la  rueda  de  su  tormento,  voltea  con  ella,  mientras  un 
genio  maléSco,  de  espantosa  fisonomía,  aparece  por  debajo 
apretando  las  ligaduras  que  aprisionan  al  desgraciado  Rey  de 
los  Sapitas. 

Los  dos  personajes  mitológicos  están  representados  por  dos 
robustos  gañanes,  y  sus  innobles  caras,  afeadas  por  las  con- 
tracciones violentas  del  dolor  y  la  desesperación  infunden  ver- 
dadero espanto,  que  aumenta  su  tamaño  colosal  y  la  fidelidad 
con  que  están  trasladados  al  lienzo  todos  los  detalles  del 
cuerpo  humano  agarrotado  por  las  ligaduras  y  palpitante  á 
consecuencia  del  tormento. 

Eq  este  género  de  cuadros,  Ribera  ha  sido  también  inimi- 
table y  merecido  que  un  insigne  critico  haya  afirmado,  que 
ningún  pintor  de  época  alguna  ha  llevado  más  lejos  en  la  eje- 
cución material  de  estas  obras  la  fuerza,  la  audacia,  la  grande- 
za, el  brillo  y  la  solidez.  Podrá  quizás  el  asunto  parecer  re- 
pugnante; pero  téngase  en  cuenta,  que  muy  pocos  de  los  que  | 
han  manejado  el  pincel  llegaron  á  este  punto  interpretando  el 
natural,  y,  sobre  todo,  que  éste  realismo  es  muy  diferente  en 
su  concepción  estética  del  naturalismo  que  se  complace  y  goza 
en  la  vulgaridad  del  asunto.  Este  sólo  aspira  á  la  imitación 
servil  de  cualquier  objeto,  y  por  una  aberración  muy  común 
en  nuestra  época,  funda  su  ideal  en  revolcarse  en  el  cieno  más 
inmundo,  como  si  sólo  fuese  verdad  lo  feo  y  lo  malo,  lo  inmo- 
ral j  lo  vicioso,  y  no  existieran  en  el  mundo  bellezas  de  otro 
género  que  al  mismo  tiempo  sean  buenas  y  verdaderas. 

Palomino,  en  su  Parnaso  español  Pictórico  laureado^  refiere 
que  la  colección  délos  z\xz.\xo  Tormentos  i\xñ  propiedad  de  un 
rico  caballero  de  Amsterdam,  el  cual  los  colocó  en  un  salón  de 
su  morada^  causando  tal  impresión  todos  ellos,  y  en  especial  el 
que  representa  á  Ixion  en  los  infiernos,  en  el  ánimo  de  su  es- 
posa Jacoba  de  Uffel,  que  á  la  sazón  se  hallaba  embarazada, 
que  dio  á  luz  un  niño  contrahecho  y  con  los  dedos  encogidos, 
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por  cuya  causa,  y  sin  duda  para  evitar  en  lo  sucesivo  seme- 
jantes percances  entre  las  impresionables  holandesas,  el  ma- 
rido de  Jacoba  de  Uffel  se  apresuró  >  vender  los  cuadros  de 
Ribera,  que  tras  una  breve  estancia  en  Italia  fueron  adquiri- 
dos por  Felipe  IV. 


Sileno  y  los  Sátiros. 

MUSEO   DE  GLI   STUDII,    EN  nXpOLES. 

Habiéndose  perdido,  como  llevo  anotado  en  el  catálogo  de 
los  cuadros  de  Ribera,  la  casi  totalidad  de  los  lienzos  mitológi- 
cos debidos  á  su  pincel  que  se  conservaban  en  el  antiguo  Alcá- 
zar de  nuestros  Reyes,  adquiere  mayor  importancia  este  lien- 
zo, que  nos  permite  juzgar  de  las  disposiciones  del  Spagno- 
letto,  para  un  género  de  pintura  tan  opuesto  á  sus  tendencias. 

La  composición  es  la  siguiente:  el  viejo  Sileno, T;endido  en 
el  suelo,  tanto  por  su  excesiva  gordura  cuanto  por  los  efectos 
del  vino,  ostenta  sobre  unos  paños  grises  su  enorme  abdomen 
y  deformes  miembros.  Con  gran  trabajo  se  incorpora  sobre  un 
codo  y  tiende  la  copa  á  un  fauno,  que  la  llena  con  el  divino 
licor  que  vierte  de  un  odre.  Admirablemente  pintado,  el  rostro 
de  Sileno  se  presenta  de  perfil  y  respirando  con  grosera  sen- 
sualidad. Su  mirada  brilla  codiciosa,  los  labios  gruesos  se  en- 
treabren sonriendo  estúpidamente,  y  parece  que  estimulen  el 
celo  del  escanciador.  Detrás  de  él  un  sátiro,  de  largas  y  pun- 
tiagudas orejas  parece  sostenerle,  mientras  le  contempla  con 
beatífica  admiración.  A  la  izquierda  otro  compañero  de  orgía, 
vistiendo  una  nebrida,  se  prepara,  sin  duda,  llena  su  copa,  á 
brindar  con  el  maestro  de  Baco,  y  mira  al  espectador  como  in- 
vitándole á  que  tome  parte  en  la  bacanal,  á  la  quenSé^adhiere 
un  asno  que,  alargando  la  cabeza  entre  los  bebedores,  suelta  un 
alegre  rebuzno.  En  primer  término,  junto  al  protagonista,  se 
ven  un  báculo  y  una  tortuga,  y  al  lado  opuesto  una  serpiente, 
que  desgarra  un  papel,  en  el  que  se  lee:  Josephus  á  Ribera^ 
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Süp^nus  Valentino  et  Coacademicus  romanus  faisehat  Parñeno^ 
fe  1626. 

Un  crítico  italiano,  juzgando  esta  obra,  dice:  «Que  el  autor 
se  muestra  en  ella  completo  con  sus  cualidades  eraiaentes  y  sus 
defecto?,  que  no  son  tampoco  más  que  cualidades  llevadas  al 
exceso. A  Por  la  descripción  que  hemos  hecho,  se  ve  que  Ribera 
comprendía  la  expresión  en  los  asuntos  mitológicos  de  igual 
suerte  que  su  amigo  Velázquez.  Entre  el  /Stle7io  de  aquél  y  las 
Fraguas  de  éste  hay  grandes  puntos  de  contacto,  y  las  críticas 
T  alabanzas  que  se  hicieran  sobre  uno  de  ellos  podrían  apli- 
carse al  otro,  pues  en  los  dos  vemos  igual  ausencia  de  idealis- 
mOj  pero  el  mismo  estudio  maravilloso  del  natural  y  semejante 
manera  inimitable  de  componer,  dibujar  y  pintar. 

Podrán  el  í-'ileno  que  nos  ocupa  y  el  Vulcano  de  las  Fraguas 
no  realizar  la  idea  que  de  ellos  hacen  concebir  los  escritores 
tareco-romanos  y  los  poetas  de  todos  tiempos,  pero  indudable- 
mente hacen  perceptible  y  palpable,  hasta  para  las  personas 
menos  instruidas,  la  naturaleza  del  maestro  de  los  placeres  bá- 
tjüicos  y  la  especial  manera  de  ser  del  rústico  herrero,  desgra- 
ciado esposo  de  la  madre  de  las  Gracias. 

En  suma;  el  Sileno  del  Museo  napolitano  es  una  de  las 
obras  maeí^tras  de  Ribera,  y  su  vista  hace  deplorar  amarga- 
mente los  tesoros  artísticos  de  igual  género,  perdidos  para 
siempre  en  los  incendios  ocurridos  en  el  Alcázar  de  Madrid, 
por  más  que  no  nos  atrevamos  á  asegurar,  que  Venus  y  Ado- 
nis salieran  tan  en  carácter  del  estudio  de  Ribera,  como  el  Si- 
leno y  sil  caterva  de  sátiros,  beodos  y  maleantes. 


Muerte  de  Séneca. 


PINACOTECA    DE    MUNICH 

El  celebérrimo  filósofo,  á  quien  sus  discípulos  ayudan  á  sa- 
lir del  baño  para  sentarle  en  una  piedra  se  halla  completamen- 
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te  desnudo,  y  sn  boca  sin  dientes  sonríe  sarcásticamente  al  di- 
rigirse á  los  que  le  rodean  vestidos  de  amplios  y  sombríos 
paños.  Los  discípulos,  en  diversas  actitudes,  escuchan  al  maes- 
tro con  atención,  pero  sin  mostrar  el  profundo  sentimieuf-a 
que  debía  embargar  su  ánimo  en  tan  solemne  instante. 

Un  crítico  francés,  juzgando  esta  obra,  opina  que  la  riqueza 
de  detalles  anatómicos  del  viejo  y  la  indiferencia  del  auditorio, 
hacen  creer  que  el  cuadro  representa  á  varios  estudiantes  de 
medicina  asistiendo  á  una  operación  quirúrgica.  En  efecto,  on 
la  composición  filosófica,  el  Spagnoletto  no  tuvo  la  mayor- 
fortuna,  cosa  que  no  es  de  extrañar,  pues  para  el  grande  arte 
histórico  se  requieren  condiciones  de  instrucción  y  '^entí mien- 
to, de  que  suelen  carecer  á  veces  los  más  grandes  maestros. 
Ribera,  con  su  gran  talento,  abordaba  con  desembarazo  Lis 
asuntos  todos  de  la  pintura  religiosa,  porque  para  ello  tenia 
como  base  el  sentimiento  fervoroso  de  los  españoles  creyentf*^ 
del  siglo  xvii,y  eso  le  bastaba, como  á  otrosmuchos  artistas  de 
una  época  en  que  la  forma  era  convencional.  Eu  cambio,  en  la 
pintura  mitológica,  á  juzgar  por  lo  poco  que  de  él  nos  quería 
en  este  género,  le  vemos  escoger  tan  sólo  figuras  sueltas,  como 
el  Prometeo,  ó  cuadros  como  el  Sileno  y  el  Mar^ías,  que  re- 
presentan la  parte  más  grosera  y  material  de  los  mitos  he^^ 
leños. 

La  extensión  que  va  tomando  este  trabajo  impide  que  sa 
describan  algunas  de  las  aguas  fuertes  de  Ribera,  Bastará  re- 
producir el  competentísimo  juicio  que  sobre  ellas  emitió  D,  Isi- 
doro Rosoli,  en  su  Monografía,  ya  citada,  sobo^e  las  aguas  fneríes 
de  antiguos  pintores  españoles.  Las  estampas  son  consideradas 
como  una  maravilla  del  grabado  al  agua  fuerte.  La  que  repre- 
senta el  Martirio  de  San  Bartolomé  es  notabilisima,  tanto  por 
la  expresión  de  la  cabeza  del  santo  como  por  la  dej  verdugo 
que  le  martiriza.  En  el  género  profano,  no  es  menos  notable  la 
mal  denominada  Baco  con  los  dos  sainos,  que  representa  á  Sileno» 
y  el  magnífico  retrato  de  D.  Juan  de  Austria.  En  éstas  y  eii 
las  demás  se  distingue  Ribera  como  grabador  por  la  purci^a  y- 
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corrección  del  dibujo,  la  seguridad  y  firmeza  de  la  línea,  la  de- 
licadeza del  trabajo,  de  la  punta,  nunca  ayudado  del  uso  del 
buril,  y  la  variedad  y  buen  gusto  en  la  ejecución,  acentuanda 
la  naturaleza  de  cada  objeto  é  indicando  sabiamente  los  acci- 
dentes*^ 


.íi 


Los  cuadros  descritos  anteriormente  constituyen  la  parte 
más  Bel<3Cta  y  notable  entre  las  obras  de  todos  géneros  del 
Spagnoletto.  Resumiendo,  pues,  todos  los  juicios  parciales 
emitidos,  acerca  de  cada  uno  de  ellos,  se  puede  formar  un  jui- 
cio cabal  de  la  personalidad  artística  de  Ribera  y  fijar  los  ca- 
tadtrts  distintivos  de  su  escuela. 

No  es  necesario  profundizar  mucho  en  el  conocimiento  de- 
las  composiciones  de  nuestro  artista  para  convencerse  de  que  el 
íealismo  es  la  nota  predominante  de  sus  obras;  pero  entiéndase- 
bieo,  no  el  realismo  como  hoy  se  define  esta  palabra  en  el  artc\ 
«no  el  que  busca  y  realiza  la  verdad  en  la  expresión  de  los 
asuntos,  aunque  estos  se  informen  en  la  esfera  del  idealismo. 
Con  efecto,  no  ha  de  poderse  citar  entre  los  cuadros  de  Ribera 
uno  solo  que  sufra  la  comparación  con  el  nauseabundo  de 
Mr,  Pelez,  titulado  el  Nido  de  miseria,  y  presentado  en  el  Salón 
de  París  de  este  año,  ni  existe  entre  las  suyas  agua  fuerte  al- 
guna que  semeje  á  muchos  asquerosos  grabados  de  Goya  y 
de  Alanza.  Y  esto  nace  de  que  el  Spagnoletto,  á  pesar  de  su 
aparente  rudeza  y  su  afición  á  los  efectos  trágicos,  era  idealis- 
ta en  la  concepción  del  asunto,  que  sentía  profundamente  y 
con  una  tendencia  espiritualista  notable,  hija,  á  no  dudar,  da 
sus  creencias  religiosas.  Esta  rara  amalgama,  de  cualidades 
tan  opuestas,  dio  ese  resultado  maravilloso  que  apenas  se  acier- 
ta á  comprender.  Por  que  los  anacoretas,  los  apóstoles,  los  már- 
tires de  Ribera,  á  pesar  de  todo  lo  que  tiene  de  humano  y  da 
real,  á  pesar  de  ofrecerse  á  la  vista  con  las  arrugas  y  deformi- 
dades de  la  vejez,  con  las  sangrientas  heridas  del  martirio  y 
Coa  el  descolorido  y  destrozado  ropaje  de  la  pobreza,  impresio- 
nan más  que  los  elegantes  y  atildados  pastores  de  Mengs,  los 
santos  mundanos  de  Sasso  Ferrato,  ó  los  empalagosos  y  afemi- 
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nados  mártires  de  Vergara.  Y  esto  consiste  en  que  los  pereona- 
jes  de  Ribera  viven,  sienten  y  se  conducen  como  nosotros;  pero 
el  idealismo  del  pintor  ha  impreso  en  aquellas  fisonomías  vul- 
gares tal  sublimidad  de  expresión,  que  el  tosco  modelo  napoli- 
tano se  trasforma  en  un  San  Pablo  ó  San  Jerónimo  que  nos  de- 
tiene, nos  atrae  y  nos  seduce,  porque  sobre  aquel  hombre  ma- 
terial flota  la  aureola  del  espíritu,  purificado  y  engrandecido 
por  la  penitencia,  el  martirio  ó  la  inspiración  divina. 

Esta  es  la  gloria  principal  del  gran  artista  español;  decir 
otra  cosa  es  incurrir  en  la  vulgaridad  de  algunos  críticos  espa- 
ñoles y  extranjeros  que,  como  Mr.  Demusin,  creen  haber  juz- 
gado á  Ribera  al  escribir  que  fué  un  pintor  aficionadísimo  k 
todo  lo  sangriento  y  horripilante,  sin  tener  en  cuenta  más  que 
algunos  detalles  externos,  detalles  que  encontrarían  también 
en  las  obras  de  los  artistas  más  pulcros  y  elegantes,  porque 
ciertos  asuntos,  ó  han  de  tratai-se  como  exige  la  verdad  históri- 
ca ó,  por  el  extremo  contrario,  atendiendo  solo  al  convenciona- 
lismo hiera  tico  del  iímiual  de  pintura  del  monje  bizantino  Dyo- 
iiysios. 

Ribera,  en  mi  concepto,  es  uno  de  los  artistas  que  mejor  han 
comprendido  el  verdadero  fin  del  arte,  la  adecuación  que  debe 
existir  entre  una  idea  superior  y  su  expresión  por  medios 
reales. 

«Y  bien  claro  está  (como  he  dicho  en  otro  tiempo  y  lu- 
gar) (1)  que  no  es  esto  sentar  como  fin  del  arte  la  imitación 
servil  de  la  naturaleza,  extremo  exajerado  en  que  se  suele  caer 
al  huir  del  idealismo  convencional,  sino  hacer  constar  que  una 
de  las  condiciones  más  esenciales  de  la  obra  artística  debe  ser 
la  de  expresar  clara  y  distintamente  la  idea  individual  que  el 
iuitor  quiere  comunicar  á  la  multitud;  y  bajo  este  supuesto,  sin 
afiliarnos  á  determinada  escuela,  creemos  que  la  idea,  por  alta 
y  sublime  que  se  conciba,  y  debe  concebirse  siempre  muy  ele- 


(I)    Conferencia  leída  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  1886  sobre  f  Antonio  R.  Mengs  j 
€u  influencia  en  el  arte  español.» 
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tada,  ha  de  revestir  forrnas  naturales  adecuadas  y  hasta  esco- 
gidas, pero  dentro  siempre  de  lo  real  y  lo  conocido.» 

La  cuestión  del  realismo  no  es  para  tratarla  en  este  punto, 
y  fuerza  será  dar  ya  por  concluido  tal  accidente,  no  sin  hacer 
coüstar  antes,  que  el  realismo  artístico  de  Ribera,  hermano  del 
de  Ribalta  y  Espinosa,  é  hijos  todos  de  la  gloriosa  escuela  va- 
lenciana, se  acentuó  algún  tanto  en  Italia,  influido  por  el  rea- 
lismo napolitano,  pero  sin  confundirse  con  éste,  y  conservando 
cierto  aire  ascético  y  una  elevada  austeridad  que  no  alcanza- 
roQ  Caravaggio  ni  sus  discípulos,  verdaderos  pintores  natura- 
listas, tan  groseros  en  la  forma  como  en  el  fondo.  Así  se  ex- 
plican los  dos  estilos  ó  maneras  que  revela  el  examen  de  las 
obras  de  nuestro  pintor,  ambos  nacidos  del  realismo  valenciano, 
pero  que  compenetrados,  el  uno  por  la  gracia  y  la  suavidad  del 
Corregió,  y  e\  otro  por  la  fogosidad  naturalista  del  Caravaggio, 
producen  obras  admirables  tan  distintas  como  el  Descendi- 
miento de  la  Cruz  y  el  Martirio  de  San  Bartolomé. 

Siguiendo  en  el  examen  de  los  caracteres  de  las  obras  del 
Spügnoletto,  conveniente  es  ahora  hablar  de  su  dibujo  y  su 
claro  oscuro. 

El  primero  es  lisa  y  llanamente  superior.  Ribera  dibujaba 
mucho  y  bien  con  el  lápiz,  el  pincel  ó  la  punta  de  grabar; 
nada  le  arredraba  ni  detenía,  y  las  posturas  más  movidas,  las 
actitudes  más  violentas  y  los  escprzos  más  atrevidos  resultaban 
exüctíimente  trasladados  al  lienzo  ó  al  metal.  Buena  prueba  de 
la  aceptación  que  tuvo  como  dibujante,  no  la  dan  las  ediciones 
de  sus  principios  de  dibujo,  ediciones  hechas  en  París,  año  1650,  ^ 

y  en  Madrid,  año  1774,  sin  contar  las  estampas  originales  gra- 
badas en  Italia. 

Tan  correcto  como  se  mostró  Ribera  en  el  dibujo  fué  vigo- 
roso en  el  claro  oscuro,  llegando  hasta  exagerar  el  partido  de 
luz,  con  el  objeto  de  que  resultaran  de  jnayor  bulto  las  figuras  -j^;j 

de  SUR  cuadros.  Hay  que  tener  presente,  sin  embargo,  que  mu- 
chos de  éstos  que  hoy  nos  ofrecen  uno  ó  varios  personajes,  casi 
perdidos  en  un  fondo  completamente  negro,  no  salieron  así  del  »,, 

estudio  del  artista,  sino  que  el  tiempo  los  ha  ido  oscureciendo,  í^ 
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borrando  los  detalles  y  medias  tintas  del  fondo,  y  llegando  en 
ciertos  casos  á  fundir  los  batimentos  y  sombras  propias  de  las 
figuras  con  el  horizonte,  de  tal  suerte,  que  algunos  miembros 
parecen  trozos  sueltos  que  vagan  por  el  espacio.  Pero  en  cuan- 
to estos  lienzos  se  someten  á  una  restauración,  ó  simplemente 
á  una  limpieza  inteligente,  desaparecen  muchas  de  aquellas 
sombras  y  las  figuras  adquieren  su  claro  oscuro  natural,  que 
puede  rivalizar  sin  dificultad  con  el  tan  celebrado  de  Rem- 
brandt  y  con  el  no  menos  famoso  de  Gerardo  Houthorst  ó  della 

Si  á  este  claro  oscuro  tan  decidido,  que  ya  por  sí  es  un  gran 
elemento  para  acusar  el  modelado,  se  une  el  colorido  del 
Spa<^noletto,  producto  de  una  factura  amplia,  franca  y  al  mi.>- 
mo  tiempo  detallada  y  resuelta,  queda  comprendido  el  secreta 
de  sus  pinturas,  de  las  cuales  refiere  Palomino,  que  en  su  tiem- 
po creían  algunos  que  estaban  abolladas  en  varias  partes  para 
causar  más  ilusión,  tomando  por  un  recurso  artificioso  lo  que 
no  es  otra  cosa  que  la  curvatura  ocasionada  por  el  empleo  de 
calores,  cargados  de  albayalde  sobre  un  lienzo  muy  poroso. 
Ilibera  no  necesitaba  acudir  á  estos  recursos  de  aficionado.  Eu 
sus  cuadros  se  ve  que  pintaba  con  facilidad  y  soltura ,  lo  cual 
comprueba  la  aserción  de  sus  biógrafos,  de  que  sólo  trabajaba 
seis  lloras  al  día,  tiempo  escaso,  pero  que  bastó  con  su  genio 
para  ejecutar  el  gran  número  de  obras  que  conocemos,  todas 
con  figuras  de  tamaño  natural  y  casi  todas  de  cuerpo  entero. 

Llego  ya  con  esto  á  tratar  de  la  última  parte  del  tema,  ó 
sea  de  la  influencia  que  la  escuela  de  Ribera  haya  ejercido  en 
el  a?ie. 

Punto  es  este  de  difícil  estudio,  y  que  exige  profunda  re- 
flexión para  ser  tratado  con  acierto,  tanto  porque  la  cuestión 
di?  influencias  no  puede  examinarse  con  relación  á  un  solo  in- 
dividuo, cuanto  por  la  dificultad  de  señalar  los  límites  en  que 
debe  encerrarse  el  efecto  de  determinada  enseñanza  artística; 
procuraré,  sin  embargo,  desarrollarle  con  la  mayor  claridad  y 
concisión,  atendiendo  á  la  índole  esencial  de  este  trabajo. 

Ante  todo,  afirmaré  que  Ribera  no  puede  ser  considerado 
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como  el  fundador  de  una  verdadera  escuela,  pues  esto  equival- 
dría á  suponer  que  el  Spagnoletto  había  sido  el  iniciador  del 
realismo  en  el  arte,  lo  cual  no  es  exacto,  en  mi  juicio. 

Con  gran  sentimiento  mío,  no  puedo  entretenerme  en  exa- 
minar las  trasformaciones  que  la  pintura  experimenta  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvii.  He  de  hacer,  pues,  caso  omiso  de 
h  revolución  que  en  Flandes  y  Holanda  efectúan  Rubens  y 
Rembrandt,  dando  nuevas  formas  á  las  tendencias,  siempre  na- 
tu  I  alistas,  de  estos  países  aun  en  la  Edad  Media.  Tampoco  debo 
analizar  las  causas  de  la  desaparición  de  las  escuelas  realistas 
de  Sajonia,  Suavia  y  Franconia  para  fundirse  en  un  eclecticis- 
mo Ítalo- germánico,  tan  inspirado  como  estéril,  ni  criticarlas 
producciones  de  los  escasos  artistas  franceses  contemporáneos 
de  Enrique  IV  y  Luis  XHI,  faltos  de  carácter  propio,  y  entre 
quienes  sólo  brillan  con  algún  destello  naturalista  los  Callot  y 
los  Sesneur,  de  tan  escasa  influencia,  que  á  ellos  sucede  el 
arte  pomposo  y  teatral  de  Lebrun,  Bourdon,  La  Hire  y  Coypel, 
B]n  que  en  su  tiempo  se  advierta  más  pintor  amante  de  la  ver- 
dad en  el  arte  que  Valentín,  compañero  de  estudios  del  Spagno- 
letto. 

Dejando,  pues,  á  un  lado  á  Bélgica,  Holanda,  Alemania  y 
Francia,  me  ocuparé  sólo  de  la  situación  artística  de  Italia  y 
F^paña,  que  son  los  países  en  donde  Ribera  pudo  tener  una  in- 
fluencia real  y  efectiva. 

En  la  península  italiana  había  terminado  el  brillante  si- 
glo xví,  y  con  él  la  gloriosa  época  de  las  escuelas  florentina, 
romana,  veneciana  y  parmesana.  Los  discípulos  de  los  gran- 
des maestros,  tratando  de  imitarlos  sin  tener  «u  genio,  sólo 
conFigaen  hacer  más  general  la  decadencia,  exajerando  los  de- 
fectos de  aquellos.  Así  los  de  Miguel  Ángel  se  deleitan  en  pin- 
tar figuras  de  exajerada  anatomía,  en  actitud  violenta  que, 
bajo  el  pretexto  de  ser  vigorosas,  resultan  soberanamente  ri- 
diculas. El  idealismo  exajerado  y  una  gracia  convencional  y 
fastidiosa  distinguen  á  los  imitadores  de  Rafaély  del  Correggio, 
mientras  los  secuaces  del  Ticiano  y  el  Veronés  se  pierden  en- 
tre las  fastuosas  decoraciones  del  manerismo  veneciano. 
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En  tal  estado,  dos  grandes  partidos,  diametralmente  opues- 
tos, surjen  ganosos  de  recojer  el  cetro  del  arte  en  el  si- 
glo xvii;  los  eclecticistas  boloñeses  proclaman  como  dogma 
la  asimilación  y  combinación  de  las  cualidades  de  los  grandes 
maestros  de  la  época  anterior,  y  los  naturalistas  napolitanos, 
que  pretenden  inspirarse  tan  sólo  en  la  naturaleza. 

Cuando  Ribera  llegó  á  la  Ciudad  Eterna  hacia  1607,  la  lu- 
cha entre  las  dos  escuelas  se  hallaba  en  toda  su  fuerza.  Por  un 
lado  los  Carracis,  verdaderos  pontífices  del  eclecticismo,  se- 
cundados por  Guido-Reni,  el  Dominichino  y  Albano,  ampara-v 
dos  por  los  Papas  y  la  mayoría  de  los  Príncipes  italianos  aca- 
paraban el  arte,  digámoslo  así,  oficial;  por  otro,  los  naturalistas, 
dirigidos  por  Caravaggio,  tan  violento  y  grosero  en  sus  obras 
como  en  sus  costumbres,  extendía  sus  máximas,  especialmen- 
te en  Ñapóles,  al  amparo  de  España,  que  dominaba  aquella  re- 
gión. El  Spagnoletto,  que  había  recibido  ya  en  Valencia  el 
germen  del  realismo  en  el  estudio  de  los  Ribaltas,  no  debió 
dudar  gran  cosa  en  la  elección  y  sentó  plaza  en  la  fazzione  de 
Caravaggio,  adoptando  su  estilo,  que  constituye  su  primera 
manera  de  pintar;  pasado  este  entusiasmo,  nuestro  artista  tra- 
tó de  variar  de  escuela  imitando  al  suavísimo  maestro  parme- 
sano,  el  Correggio,  pero  esta  veleidad  no  debió  ser  de  larga 
duración,  pues  pronto  se  le  ve  emplear  otro  estilo  sólido,  vi- 
goroso y  brillante,  que  revela  á  veces  la  influencia  de  sus  dos 
maestros,  pero  que  ostenta  á  la  vez  una  originalidad  tan  ma«- 
ravillosa  que  por  sí  sola  le  coloca  á  la  cabeza  de  los  grandes 
artistas. 

Hasta  aquí  se  habrá  observado  que  Ribera,  no  sólo  no  influ- 
yó en  el  arte  italiano,  sino  que  tomó  de  éste  los  elementos  ne- 
cesarios para  perfeccionar  la  enseñanza  recibida  en  su  patria. 
En  cuanto  á  su  influencia  en  la  escuela  napolitana ,  preciso  es 
confesar  que  aun  cuando  existió,  tampoco  fué  muy  duradera. 
Así,  al  examinar  el  carácter  de  las  obras  de  sus  discípulos  prin- 
cipales, excepción  hecha  de  los  de  escaso  renombre,  tales  como 
Fiamingo,  Passante,  etc.,  se  advierte  que  Lucas  Giordano  se 
deja  llevar  por  su  genio  colosal  y  se  convierte  en  sumo  sacer- 
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dote  del  banoquismo:  Aniello  Falcone  y  Salvator  Rosa,  aunque 
naturalistas  enérgicos,  se  dedican  especialmente  á  pintar  ba- 
tallas y  paisajes;  Andrea  Vaccaro  deja  la  enseñanza  del  Spagno- 
Ictto  para  inspirarse  en  el  eclecticismo  del  Guido,  y  Cesar  Fra- 
canzione  prefiere  el  estilo  de  Solimene  al  de  Ribera.  Sólo  Gio- 
Tanne  Dó  sigue  las  prácticas  del  maestro  y  logra  emular  sus 
glorias. 

Ea  mi  concepto,  la  poca  influencia  de  nuestro  pintor  se  ex- 
plicaí  no  sólo  por  lo  que  nos  enseña  la  historia  de  que  los 
grandes  hombres  son  irreemplazables  en  su  originalidad,  que 
estriba  en  su  genio,  sino  también  por  el  estado  del  arte,  que  en 
toda  Europa,  como  contagiado  por  una  epidemia  mortífera, 
cayó  en  un  profundo  desvanecimiento,  del  que  no  había  de 
dispertar  hasta  bien  entrado  el  siglo  xix.  Así  en  Italia,  muerto 
Ribera  (1656),  podría  algún  amatare  entusiasmarse  con  los 
agrestes  paisajes  de  Salvator  Rosa  ó  las  severas  composiciones 
del  Guerchino,  y  otros  naturalistas,  pero  la  inmensa  mayoría 
del  público  de  todas  condiciones  se  deleitaba  con  las  melifluas 
madonnas'de  Sassoferrato,  las  amaneradísimas  figuras  de  Ma- 
ratto  ó  las  inmensas  y  descorregidas  pinturas  decorativas  de 
Luca  Fé  presto  y  sus  secuaces.  «Todo  sonríe  en  esta  época — 
dice  P.  Mantz  en  su  obra  sobre  La  pintura  italiana — ^y  mientras 
la  pintara  desciende  á  los  abismos,  el  siglo  xviii  lleva  el  luto 
con  alegres  trajes  de  color  de  rosa.» 

Tiempo  es  ya  de  entrar  en  el  estudio  del  papel  que  Ribera 
pudo  ejercer  en  su  patria. 

D.  Pedro  Madrazo,  en  su  Viaje  artístico  de  tres  siglos,  resume 
perfectamente  el  estado  del  arte  español  al  ocurrir  la  muerte  de 
Felipe  III  en  1621,  diciendo:  «El  arte  de  la  pintura  iba  á  ex¡)e- 
rimentar  una  formal  revolución,  cuyos  primeros  síntomas  en 
Espaua  habían  de  notarse  allí  donde  residía  la  Corte.  La  secu- 
lar contienda  entre  el  genio  latino  y  el  germánico,  que  desde 
el  comienzo  de  las  grandes  escuelas  de  la  Toscana  y  la  Baja 
Alemania  traía  dividido  el  campo  de  las  manifestaciones  esté- 
ticas, después  de  haber  producido  en  nuestra  Península,  como 
en  todas  partes,  un  insípido  eclecticismo  personificado  en  los 


P. 


208  REVISTA  DE  ESPAÑA 

pintores  pseudo-italianos  ó  romanistas  que  se  sucedieron  desde 
Luis  Vargasa  Pacheco,  iba  á  resolverse  en  favor  de  un  enérgi- 
•00  naturalismo,  de  índole  nacional  y  personal,  lleno  de  pasión 
y  vida,  que  había  de  iniciar,  justo  es  reconocerlo,  el  gran  émulo 
del  Caravaggio,  Jusepe  de  Ribera,  y  que  llevaría  luego  á  un 
grado  de  perfección  nunca  imaginado  D.  Diego  Velázquez  de 
Silva,  el  fundador  de  la  brillante  escuela  de  Madrid,» 

No  es  esta  ocasión  oportuna  para  discurrir  acerca  del  ca- 
rácter naturalista  que  la  escuela  de  Castilla  vino  demostrando 
desde  sus  comienzos,  de  la  influencia  que  el  Greco  pudiem 
ejercer  en  el  mismo  sentido,  etc.,  etc.;  sólo  indicaré  que,  como 
quiera  que  el  período  de  esplendor  de  dicha  escuela  se  funda 
en  el  gran  Velázquez  y  en  los  discípulos  que  siguen  su  estilo 
en  la.  Corte,  poco  valor  se  puede  atribuir  á  la  influencia  de 
Ribera  entre  aquellos  artistas  que  ponían  todo  su  empeño 
en  seguir  las  huellas  del  autor  de  los  Borrachos  y  las  Jíe- 
ninas. 

En  cambio,  en  Andalucía,  si  bien  no  se  advierte  en  Alonso 
Cano  ni  en  los  Herreras  huellas  de  la  escuela  riberesca,  en 
Zurbarán  parece  notarse  algo  la  influencia  de  las  obras  del  pin- 
tor valenciano,  con  el  que  tiene  grandes  puntos  de  contacto, 
especialmente  en  la  fuerza  del  claro-oscuro,  que  trasmitió  en 
parte  á  alguno  de  sus  discípulos.  En  cuanto  áMurillo,  convie- 
nen varios  de  sus  biógrafos  en  que  copió  á  Ribera  en  el  Pala- 
cio Real  de  Madrid;  y,  en  efecto,  bastante  de  la  vigorosidad  de 
aquél  se  encuentra  en  el  gran  pintor  sevillano,  tan  místico  y 
tan  naturalista,  y  al  que  debieron  agradar  mucho  las  obras  del 
Spagnoletto,  adquiridas  por  Felipe  IV. 

Con  esto  sólo  falta  ya  examinar  la  escuela  valenciana  de 
pintura,  esa  escuela  tan  brillante,  á  la  que  desde  el  siglo  xiv 
sobran  glorias  que  prestar  á  otras  más  necesitadas  y  i  quien, 
sin  embargo,  se  le  niega  hoy  el  derecho  á  la  existencia,  sin 
duda  porque  en  vez  de  ostentar  su  riqueza  en  los  alcázares  de 
la  casa  de  Austria,  prefirió  vivir  modestamente  á  orillas  del 
Mediterráneo  y  al  amparo  de  las  gloriosas  barras  de  Aragón, 

En  Valencia  ocurre  con  Ribera  algo  singular,  y  es  que,  en- 
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tre  él  y  sus  condicípulos  se  establece ,  á  mi  entender,  un  cam- 
bio especial  mutuo  de  ideas  y  hasta  de  procedimientos.  Ari 
Juan  Ribalta  y  Jacinto  Jerónimo  de  Espinosa,  sin  contar  otros 
foiDo  Castañeda,  Bausa  y  Gilarte,  pintan  con  el  setabense  en 
el  estudio  del  padre  del  primero,  y  reciben  del  ilustre  pintor 
de  la  Plana  el  gusto  naturalista  de  buen  género  que  luego  des- 
arrollan en  sus  inmortales  creaciones,  y  Ribera  acentúa  su  es- 
tilo con  el  realismo  de  Caravaggio,  y  á  su  vez  con  sus  obras 
influye  en  !a  manera  de  sus  antiguos  compañeros,  y  especial- 
mente en  Esteban  March,  que  al  pintar  anacoretas  demacrados 
j  andrajosos  apóstoles,  indica  su  deseo  de  imitar  al  Spagno- 
letto  en  su  fase  más  característica. 

Desgraciadamente,  los  discípulos  de  los  citados,  tales  como 
Ramírez,  Miguel  March,  Conchillos,  Gaspar  de  la  Huerta, 
Vittoria,  Senea  Vila,  etc.,  alcanzaron  la  época  decadente  déla 
pintura,  y  así  unos,  los  menos,  conservaron  algo  de  las  máxi- 
mas naturalistas  de  sus  maestros,  pero  otros  dejaron  compe- 
netrar BU  estilo  al  banoquismo  de  Lúeas  Giordan  ó  al  maneris- 
mo de  Bonavia  y  Procaccini,  cuando  no  se  sentían  atraídos  por 
la  brillantez  decorativa  de  Tiepolo,  de  Cerrado  Giaquinto  y 
tantos  otros  pseudo  reformadores  que  acabaron  de  hundir  el 
arte  nacional  en  el  abismo  de  donde  trató  en  vano  de  sacarle 
Antonio  Rafael  Mengs. 

Y  con  estoj  preciso  será  resumir  cuanto  va  expuesto,  fop- 
iDulando  una  conclusión  sobre  la  influencia  de  Ribera  en  el 
arte. 

En  mi  juicio,  la  enseñanza  del  Spagnoletto  no  fué  todo  la 
intensa  y  eficaz  que  era  de  esperar  de  un  genio  que  tan  gran- 
de entusiasmo  excitó  en  el  mundo  artístico.  Nula  aparece  su 
influencia  en  Alemania  y  en  los  Países  Bajos,  y  solo  alcanza 
i  algunos  artistas  españoles  é  italianos,  que  tampoco  las  tras- 
miten á  sus  discípulos.  Y  esto  consiste,  á  más  de  las  razones 
xpuestas,  en  que  Ribera  no  fué  el  creador  del  realismo,  fué 
do  su  perfecciónador  y  el  que  le  elevó  á  su  mayor  altura, 
liendo  por  un  esfuerzo  del  genio  el  vigor,  la  solidez  y  la  au- 
icía  del  Caravaggio  y  la  gracia  sencilla  del  Correggio,  cott 
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«1  favor  mÍBiíco,  la  severidad  austera  y  el  naturalismo  encan- 
tador de  Francisco  de  Ribalta,  su  maestro. 

Esto  nadie  lo  comprendió,  sin  duda,  mejor  que  el  mismo 
José  Ribera,  puesto  que  al  firmar  alguno  de  sus  inmortales 
cuadros,  tras  de  decir  que.  había  sido  pintado  en  Ñapóles,  afia- 
dia  orguUosamente  á  su  título  de  caballero  los  de  JSspañol,  Va-- 
lenciano  j  Setdbense. 


Aogiuto  Danvila  Jalder«. 
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LA   MECÁNICA 
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ENSAYOS    DE    EXPOSICIÓN    GIENTÍFIGA 


Movimiento,  fuerza,  materia,  son  propiedades  últimas  que 
sólo  pueden  ser  comprendidas  experimentalmente.  Pero  pode- 
mos auxiliar  esta  experiencia  con  cuidadosas  comparaciones, 
Uegando  asi  á  una  determinación  general  y  precisa. 

Como  en  Matemática,  es  aquí  también  posible  elegir  el  as- 
pecto más  conveniente  para  base  de  nuestros  razonamientos 
deductivos. 

Jkfinición  del  movimiento. — Es  imposible  trasmitir  esta  idea 
por  medio  del  lenguaje.  La  expresión  cambio  de  lugaTy  no  es 
más  inteligible  que  la  palabra  movimiento.  Debemos  suponer 
que  cada  uno  comprende  por  sí  mismo  el  movimiento  en  gene- 
ral, los  grados  del  movimiento  (que  es  posible  determinar  en 
números)  y  sus  modos  más  simples:  el  movimiento  en  línea 
icta  y  el  movimiento  divergente. 


(1)    Véase  la  Revista  de  15  de  Febrero. 
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Los  movimientos  complejos  sólo  así  podrán  ser  definidos.  Y 
lo  único  que  se  necesita  expresar  formalmente  es  su  medida  con 
relación  al  tiempo  y  al  espacio,  si  se  admite  que  estos  hechos 
son  inteligibles  por  si  mismos. 

Materia,  fuerza,  inercia. — Son  tres  palabras  que  representan 
un  mismo  hecho,  porque  en  el  fondo  no  reconoce  Baín  más  que 
una  sola  experiencia,  aunque  con  circunstancias  distintas,  á 
saber:  las  de  desplegar  fuerza  muscular,  para  producir  movi- 
miento ó  resistirle.  Se  incurre,  pues,  en  una  tautología,  cuan- 
do se  define  uno  de  esos  términos  por  los  demás. 

La  materia  no  nos  impresiona  sólo  por  la  sensación  muscu- 
lar de  la  resistencia  ó  energía  desplegada.  Es  siempre  extensa, 
y  en  la  mayor  parte  de  los  casos  visible  y  aun  tangible. 

¿Debemos,  pues,  comprender  estos  hechos  en  la  definición  de 
la  materia?  No;  porque  la  extensión  no  es  propiedad  exclusiva- 
mente suya;  corresponde  también  al  espacio  vacío,  y  en  cuan- 
to á  la  visibilidad  y  tangibilidad,  son  atributos  de  algunas  sus- 
tancias materiales,  pero  no  de  todas.  No  pueden,  en  suma,  ser- 
vir de  definición  á  la  materia  en  general,  sino  solamente  á  sus- 
tancias, como  los  sólidos  y  líquidos  por  ejemplo.  El  sólo  hecho 
que  se  realiza  en  todaslas  formas  materiales  es,  en  suma,  la  fuer- 
za ó  inercia:  nombres  distintos  de  un  sólo  fenómeno  que,  gene- 
ralizado hasta  donde  es  posible,  se  nos  ofrece  bajo  dos  aspectos 
fáciles  de  distinguir,  pero  no  independientes:  uno  es  la  resis- 
tencia que  oponen  al  movimiento  los  cuerpos  en  reposo  ó  en 
movimiento;  otro  la  comunicación  del  movimiento  por  los  cuer- 
pos en  movimiento.  La  primera  forma,  la  resistencia,  es  el  sen- 
tido que  se  da  más  vulgarmente  á  la  inercia;  la  segunda  for- 
ma, la  comunicación  del  movimiento,  es  el  aspecto  más  popu- 
lar de  la  fuerza;  pero  bajo  el  punto  de  vista  científico,  los  dos 
fenómenos  constituyen  una  sola  propiedad. 

No  hay,  por  tanto,  añade  Baín,  más  que  una  sola  definición 
para  la  materia  y  las  sustancias  inertes.  Esta  definición  g-ene- 
raliza  nuestras  experiencias  más  familiares  de  resistencia  al 
movimiento  ó  comunicación  del  movimiento;  y  expresada  com- 
pletamente equivale  á  la  proposición  que  determina  la  priniera 
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ley  mecánica.  £1  atributo  esencial  á  la  materia  (atributo  sin  el 
cual  no  existiría),  es,  pues,  el  hecho  de  que  si  la  materia  está. 
en  reposo,  permanece  en  reposo,  y  si  se  mueve,  continúa  mo- 
Tiéndose  ea  linea  recta.  Para  hacer  pasar  la  materia  del  reposo 
al  movimiento,  la  materia  en  movimiento  debe  actuar;  para 
contener  el  movimiento,  la  materia,  ya  en  reposo,  ya  en  mo- 
vimiento, debe  intervenir. 

No  es  posible  aislar  estas  cualidades,  considerando  una 
como  el  atributo  esencial  á  la  definición  y  otra  como  un  atri- 
buto accesorio  distinto  de  la  definición.  Y  el  único  modo  de  lle- 
gar en  apariencia  á  una  proposición  real,  es  no  ver  sólo  en  la 
materia  la  persistencia  del  movimiento,  sino  también  la  del 
reposo.  Pero  una  vez  obtenidas  estas  generalidades,  las  dos 
\an  implícitas  en  la  definición  de  la  materia,  y  no  hay  derecho 
para  considerar  á  una  como  propiedad  esencial,  reservando  la 
otra  para  un  atributo  distinto.  Hay  una  definición,  no  una  ley 
déla  inercia;  por  consiguiente,  la  persistencia  en  el  reposo  ó 
en  el  movimiento  uniforme  rectilíneo:  tal  es  el  sentido  de  la 
inercia  y  de  la  materia  en  general. 

A  esta  significación  se  refiere  la  idea  de  una  resistencia  ac- 
tiva, y  también  la  de  una  comunicación  activa  del  movimien- 
to. La  dificultad  está  en  hallar  una  expresión  que  comprenda 
estos  varios  aspectos  de  una  sola  propiedad  indivisible.  La  ma- 
teria en  reposo  obra  unas  veces  por  una  resistencia  victoriosa, 
y  otras  utilizando  la  fuerza,  que  actúa  sobre  ella,  para  pasar 
ella  misma  al  estado  de  movimiento.  La  materia  en  movimien- 
to puede  resistir  al  movimiento  ó  engendrar  el  movimiento; 
pero  en  el  fondo  no  hay  pluralidad  de  propiedades,  ni  po- 
demos suponer  separada  una  de  las  otras.  La  definición  emplea 
varias  frases  para  expresar  una  sola  cosa. 

Comprendidas  asi  en  una  sola  definición  la  materia  y  la 
iuercia,  debemos  añadir  que  lB,/mrza  no  es  más  que  otra  forma 
del  mismo  hecho.  La  materia  inerte  en  movimiento  es  la  ex- 
presión más  característica  de  la  fuerza,  y  sirve  de  medida  á  la 
fuerza;  pero  no  podemos  excluir  de  la  idea  de  la  fuerza  la  con- 
siderad óq  de  la  materia  en  reposo.  Midiendo  la  fuerza  por  la 
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materia  en  movimiento,  consideramos  la  materia  que  pasa  del 
reposo  al  movimiento  ó  de  una  especie  de  movimiento  á  otro 
movimiento  más  rápido;  esto  es,  la  generación  de  la  fuerza. 
Por  otra  parte,  la  fuerza  se  nos  ofrece  en  la  interrupción  del 
movimiento  cuando  los  cuerpos  son  reducidos  al  estado  de  re- 
poso; esto  es,  en  el  gasto  de  la  fuerza. 

Del  mismo  modo,  que  no  hay  más  que  un  sólo  hecho  bajo 
las  tres  expresiones  de  materia,  inercia  y  faerza;  del  mismo 
modo  también  no  hay  más  que  una  medida  para  estas  cosas  en 
apariencia  diferentes.  Una  gran  cantidad  de  materia  ó  inercia 
es  lo  mismo  que  un  gran  gasto  de  fuerza  para  hacer  pasar  la 
materia  del  reposo  á  una  especie  de  movimiento. 

No  hay  otra  medida  en  último  término,  concluye  Baín,  que 
la  conciencia  de  la  energía  gastada,  y  es  impropio  decir; 
«El  grado  de  inercia  aumenta  con  la  cantidad  de  materia,» 
porque  las  dos  propiedades  distinguidas  no  son  en  el  fondo 
más  que  un  mismo  hecho. 

En  suma,  todo  hombre  puede  hallar  en  su  experiencia  per- 
sonal ejemplos  concretos  de  la  materia  y  de  la  fuerza.  Una 
comparación  de  todas  las  variedades  de  los  fenómenes  descu- 
bre la  presencia  de  un  carácter  común,  que  es  en  el  fondo  uno 
é  indivisible;  pero  que  se  nos  ofrece  como  persistencia  en  el 
reposo  ó  en  el  movimiento  uniforme  rectilíneo.  La  palabra  ma- 
teria es  el  nombre  concreto,  mientras  que  inercia  y  fuerza  son 
las  abstracciones  de  lo  que  es  común  á  toda  materia. 

Masa^  derisidad. — Masa  es  la  cantidad  de  materia  medida, 
por  el  gasto  de  fuerza  indispensable,  para  hacer  pasar  un  cuer- 
po de  tal  estado  á  otro.  Dados  la  masa  y  volumen,  tenemos  por 
coAsecuencia  la  densidad.  El  volumen  y  la  masa  preceden  ló- 
gicamente á  la  densidad,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  defini- 
ción. Thomson  y  Tait  colocan  la  densidad  antes  de  la  masa. 

El  momentum  es  un  nombre  conveniente  para  la  fuerza;  su 
medida  es  la  masa  multiplicada  por  la  velocidad.  La  unidad  de 
fuerza  ó  momentum  es  una  unidad  de  masa  multiplicada  por  otra 
de  velocidad. 


I«eyes  de  la  Mecánica. 

Sus  principales  axiomas  se  exponen  ordinariamente  bajo  el 
epíg^fer  Leyes  de  movimiento.  En  la  determinación  de  estas 
Itíjea  se  encuentran  mezcladas  proposiciones  reales  y  verbales. 

Primera  ley  Newton. — «Todo  cuerpo  persiste  en  su  reposo  ó 
soYimiento  rectilíneo  uniforme,  mientras  no  se  le  obliga  á 
ambiar  de  estado.» 

Espresa  j  síq  duda,  dice  Bain,  más  que  la  noción  vulgar  de 
1  materia,  pero  sólo  dice  lo  absolutamente  inseparable  de  la 
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La  masa  es  ordinariamente  apreciada  por  el  j?eso;  pero  en- 
tonces hay  que  explicar  la  pesantez,  y  esta  debe  ser  excluida 
de  las  definiciones  elementales  de  movimiento,  materia  y 
fuerza. 

La  definición  de  las  nociones  que  siguen  [choque^  atracción^ 
repulsión,  peso  y  cokesión,  etc.),  no  nos  ofrece  ya  dificultades  ló- 
gicas, porque  sus  elementos  son  precisamente  las  nociones 
matemáticas  y  las  defuerza^  movimiento,  reposo,  materia,  iner- 
€Íaj  masa 

Su  comprensión  puede  ser  poderosamente  auxiliada  por 
ejemplos  concretos.  Asi,  el  cmgue  es  el  cambio  de  la  fuerza  que 
pasa  de  un  cuerpo  á  otro,  gracias  á  un  contacto  físico;  la  di^  i 

rtcción  comunicada  es  la  dirección  que  seguia  el  motor  mismo,  < 

La  atracción  es  la  generación  continua  de  la  fuerza  motriz,  « 

tal  como  se  nos  ofrece  en  la  aproximación  de  dos  cuerpos-  La 
repulsión  es  la  generación  de  la  fuerza  que  separa  dos  cuerpos,  v 

uno  de  otro.  La  pesantez  es  la  atracción  invariable  é  inherente  \ 

á  toda  materia;  es  proporcional  á  la  masa  y  se  extiende  á  to- 
das las  distancias,  con  arreglo  á  una  ley  uniforme  de  decreci- 
miento, i 
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idea  científica  de  la  materia.  Constituye,  en  fin,  una  proposi- 
ción verbal,  no  real;  una  simple  definición  bajo  la  forma  de 
proposición.  «El  cuerpo»  significa,  en  efecto,  todo  lo  que 
Newton  afirma  de  él,  porque  si  no  persistiera  en  su  estado  de 
movimiento  y  reposo,  no  poseería  su  cualidad  más  elemen- 
tal: la  resistencia.  Pero  entre  las  varias  maneras  de  represen- 
tar  los  aspectos  elementales  de  los  cuerpos  (materia,  inercia, 
fuerza)  la  de  Newton  no  es  la  mejor,  y  en  todo  caso,  hubiera 
sido  preferible  exponer  la  ley  bajo  su  verdadera  forma,  presen- 
tándola como  una  definición. 

Segunda  ley  Newton. — «El  cambio  en  el  movimiento  es  pro- 
porcional á  la  fuerza  que  actúa  y  se  produce  en  la  dirección  de 
esta  fuerza.»  Esta  ley  supone  el  hecho  de  la  comunicación  ó 
del  cambio  de  movimiento,  y  afirma,  aunque  no  del  mejor 
modo,  la  equivalencia  cuantitativa  de  lo  que  es  dado  y  lo  que  es 
lecibido. 

Tercera  ley  Newton. — «A  toda  acción  corresponde  siempre 
una  reacción  igual  y  contraria,  ó  bien  las  acciones  mutuas  de 
dos  cuerpos  son  siempre  iguales  y  directamente  opuestas.^^ 
En  menos  palabras:  «La  acción  y  la  reacción  son  siempre  igua- 
les y  contrarias.» Se  han  hecho  frecuentes  objeciones  al  empleo 
de  la  palabra  reacción  en  esta  ley.  Newton  explicó  su  sentido 
con  ejemplos  de  dos  clases.  Los  de  la  primera,  ofrecen  el  caso 
del  movimiento  comunicado  por  un  choque,  como  cuando  se 
arroja  un  cuerpo  y  cuando  se  le  arrastra  por  algún  intermedia- 
rio  sólido,  como  una  cuerda  ó  un  bastón- 
Seguramente  se  incurre  en  una  gran  impropiedad  al  re- 
presentar, en  este  caso,  la  trasmisión  del  movimiento  por  la 
expresión  siguiente:  «Cuando  se  tira  una  piedra  con  la  mano. 
la  mano  es  rechazada  por  una  fuerza  igual  á  la  que  lanzó  la 
piedra.» 

Lá  expresión  más  natural  sería  que  cuando  un  cuerpo  im- 
prime un  movimiento  á  otro,  pierde  exactamente  la  fuerza 
que  comunica  ó  que  en  la  distribución  nueva  de  la  fuerza  nada 
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se  pierde.  Ahora  bien:  si  hay  una  afirmación  real  en  la  segun- 
da ley,  es  esa  y  no  otra. 

Los  demás  ejemplos  presentados  por  Newton  comprenden 
un  caso  distinto,  el  único  qne  da  á  la  palabra  «reaccionase  una 
propiepad  aparente;  esto  es,  la  comunicación  del  movimiento 
por  atracción  ó  repulsión  á  distancia. 

Cuando  un  cuerpo  atrae  á  otro,  éste  atrae  á  aquél;  las 
atracciones  son  mutuas  é  iguales,  y  he  aquí  una  trasmisión 
del  movimiento  en  que  el  resultado  no  se  altera  por  ninguna 
clase  de  perturbaciones. 

Este  hecho  debe  ser,  pues,  considerado,  según  Baín,  como 
una  inducción  distinta  y  conforme  á  la  ley-conservación  del 
movimiento,  después  de  una  nueva  distribución  determinada 
por  un  choque.  Tiene,  pues,  en  sí  mismo  medios  de  prutba; 
pero  la  experimental  es  su  mejor  garantía,  pues  no  hay  ra- 
2on a  miento  deductivo  que  nos  obligue  á  aplicar  la  ley-conser-^ 
vacióTij  fundada  sobre  el  choque,  á  la  igualdad  de  la  atracción 
reciproca. 

Examinando  así  las  tres  leyes  del  movimiento,  no  vemos 
en  definitiva  más  que  un  sólo  principio,  el  de  la  conservación 
de  la  fuerza  en  una  nueva  distribución.  La  segunda  ley  no 
tiene  otro  sentido  que  ese. 

ífEl  cambio  del  movimiento  es  proporcional  á  la  fuerza 
agente;»  esta  proposición  es  verbal,  porque  no  hay  otra  medi- 
da de  la  fuerza  que  el  cambio  de  movimiento.  Sin  esta  circuos- 
tancia,  la  afirmación  no  tendría  otra  realidad  que  la  de  que  un 
cuerpo  en  movimiento  encuentra  á  otro  y  le  cambia  de  estado, 
obligándole  á  moverse  ó  paralizando  su  movimiento;  lo  que  no 
está  indicado  en  la  pul'a  definición  de  la  fuerza.  Por  consi- 
guiente, hacemos  algo  más  que  repetir  la  definición  cuando 
afirmamos  que  la  fuerza  comunicada  al  segundo  cuerpo  es  ]>er- 
dida  para  el  primero.  Esto  es,  en  suma,  todo  lo  que  contiene 
la  tercera  ley;  pero  esclarece  el  caso  distinto  de  la  fuerza  que 
se  desenvuelve  por  atracción  ó  repulsión  á  distancia. 

Descartando  ahora  la  primera  ley,  que  sólo  es  una  definición 
de  la  inercia,  podemos  resumir  la  segunda  y  tercera  en  una  sola 
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proposición,  que  afirma  la  conservación  de  la  fuerza  ó  del  mo- 
vimiento en  una  nueva  distribución,  producida  por  un  choque 
ó  por  atracción  y  repulsión.  He  ahí  el  único  axioma  de  la  Me- 
cánica; sus  fundamentos  son  inductivos,  y  constituye  una  for- 
ma particular  de  la  ley-conservación  de  la  fuerza.  En  su  aplica- 
ción á  las  atracciones  y  repulsiones,  el  principio  es  riguro- 
samente verdadero  y,  por  consiguiente,  la  astronomía  no  in- 
curre en  error  aplicándole;  pero  con  relación  al  movimiento 
trasmitido  por  el  choque,  no  es  exacto. 

Hay  siempre  una  fuerza  perdida  en  la  colisión  mecánica  ó 
en  el  cambio  de  la  fuerza  por  un  mecanismo  cualquiera;  sólo 
que  la  fuerza  mecánica  perdida  reaparece  bajo  la  forma  de  mo- 
vimiento molecular  ó  calor. 

La  segunda  ley  Newton  ha  sido  considerada  como  una 
manera  de  establecer  el  caso  en  que  el  movimiento  es  comuni- 
cado á  un  cuerpo  que  se  mueve  ya  en  otra  dirección.  Una 
fuerza  que  lleva  una  dirección  obtendrá  plenamente  su  efecto 
en  esta  dirección,  aunque  el  cuerpo  esté  ya  en  movimiento 
en  otra,  como  cuando  un  buque  que  sigue  su  curso  hacia 
el  Este  es  empujado  por  un  viento  Norte.  Sobre  este  fun- 
damento descansa  la  ley  de  la  composición  del  movimiento 
y  de  la  fuerza;  pero  aquí  no  se  hace  todavía  más  que  aplicar 
la  ley-conservación  del  movimiento  con  una  distribución  nueva. 
La  dirección,  no  menos  que  la  cantidad  del  movimiento,  está 
comprendida  en  este  principio:  «Un  cuerpo  que  se  mueve  en 
una  dirección  y  que  comunica  su  movimiento,  trasmite  la  di- 
rección de  su  movimiento,  y  no  otra.»  Antes  de  establecer  la 
ley -conservación  en  toda  su  generalidad ,  debemos  comprobarla 
en  este  caso  como  en  el  de  las  atracciones  mutuas.  Sometida  á 
la  experiencia  la  expresada  ley  ha  sido  confirmada  y,  por  con- 
secuencia, puede  ser  ya  definitivamente  establecida. 

El  principio  de  las  «velocidades  virtuales»  es  una  expre- 
sión hipotética  de  la  ley  conservación  apropiada  á  las  diversas 
aplicaciones  mecánicas.  No  podemos  probar  la  proposición  de 
la  palanca  sin  suponerla  en  movimiento. 

Dinámicamente,  la  ley  de  los  poderes  mecánicos  es  la  única 


LA  MECÁNICA  219 

conforme  á  la  ley  conservación  de  la  fuerza,  y  la  prueba  dinámi- 
ca se  funda  como  la  estática  en  la  suposición  de  un  pequeñísi- 
ma molimiento. 

La  segunda  gran  inducción  mecánica  es  la  ley-pesantez, 
pues  asocia  las  dos  propiedades  distintas  de  la  inercia  y  grave- 
dad, declarando  que  una  es  proporcional  á  la  otra  en  todas 
las  variedades  de  la  materia. 

La  lev  está  suficientemente  expresada  en  esta  forma:  ^cada. 
porción  de  materia  atrae  á  todas  las  demás;  la  atracción  de 
cada  una  de  estas  porciones  está  en  proporción  de  la  masa  (ó 
inercia)  y  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  la  distancia.» 

Constituye  esta  ley  el  sólo  ejemplo,  no  ambiguo,  de  dos  pro- 
piedades co-extensivas,  que  constituyen  una  proposición  ente- 
ramente recíproca  y  convertible  por  simple  conversión. 

En  consecuencia  de  esta  ley,  la  gravitación  es  una  medida 
CDnveniente  de  la  inercia.  Nuestra  unidad  de  fuerza  (una  cierta 
proporción  de  inercia  con  una  cierta  proporción  de  velocidad) 
es  un  peso  dado,  un  kilogramo,  por  ejemplo,  que  recorre  uu 
cierto  número  de  metros  por  segundo. 


'.^^ 


VII 


Método  de  la  Mecájiica. 


Las  diíerentes  partes  de  la  Mecánica  guardan  un  orden  de- 
ductivo. Las  abstractas  son  puramente  deductivas,  las  concre- 
tas asocian  la  deducción  á  las  determinaciones  experimen- 
tales. 

La  gran  división  en  estática  y  dinámica  (el  equilibrio  y  el 
movimiento)  j  añade  Baín,  constituye  la  parte  abstracta  de  la 
Mec.'^uica. 

Las  proposiciones  y  demostraciones  están  subordinadas  á 
las  leyes  de  la  geometría,  del  álgebra,  del  alta  matemática. 
Por  esto  se  ha  constituido  una  sección  preliminar  (cinemática) 
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con  las  proposiciones  que  versan  solamente  sobre  el  movimien- 
to y  sus  elementos  matemáticos.  La  composición  y  resolución 
de  los  movimientos  en  todas  las  variedades  posibles  de  (compli- 
cación son  desenvueltas  matemáticamente  en  la  Cinemática, 
que  es  también  aplicable  á  la  óptica.  Y  asi  es  posible  luego 
aplicar  los  teoremas  á  los  problemas  de  la  estática  y  dinámi- 
ca, que  versan  sobre  el  movimiento  como  resultado  esencial  de 
la  fuerza,  y  cuya  expresión  es  el  producto  de  la  velocidad  y  de 
la  masa. 

Las  partes  concretas  de  la  Mecánica,  concluye  Baín,  son: 
1.*  Los  poderes  mecánicos  y  las  máquinas  en  general  (no  se 
comprenden  aquí  los  fluidos).  En  estos  estudios  se  hace  una 
aplicación  de  las  leyes  deductivas;  pero  estas  leyes  deben  ser 
modificadas  por  la  estructura  molecular  de  los  cuerpos,  y  estas 
modificaciones  se  determinan  experimentalmente.  Las  leyes 
del  rozamiento,  del  cambio  molecular  en  los  choques,  etc.,  son 
casi  por  completo  el  resultado  de  la  experiencia.  Cuando  la 
deducción  es  aplicada,  debe  á  cada  paso  comprobarse  por  el 
método  experimental.  • 

2.*  La  hidrostática  y  la  hidrodinámica,  son  la  estática  y  la 
dinámica  abstractas,  aplicadas  á  los  líquidos. 

Aquí  es  preciso  recurrir  todavía  á  la  experiencia  para  en- 
contrar las  alteraciones  de  las  leyes  dinámicas,  que  implica  la 
extructura  molecular  de  los  líquidos.  Sólo  la  experiencia  pue- 
de preservar  á  la  deducción  del  riesgo  de  ser  contrariada  por 
las  complicaciones  de  la  movilidad  de  los  fluidos. 

3.*  La  aereostáiica  y  \qí pneumática  comprenden  el  estudio  de 
los  cuerpos  gaseosos,  y  aquí  tienen  también  aplicación  las  ob- 
servaciones precedentes. 

4.*  La  acústica  trata  de  las  vibraciones  del  aire  y  de  los 
otros  cuerpos,  vibraciones  que  producen  el  sonido.  Aquí  pasa- 
mos de  Mecánica  á  Física;  pero  la  manera  de  estudiar  el  fenó- 
meno (en  razón  de  sus  semejanzas  con  el  péndulo  y  los  movi- 
mientos de  las  ondas),  está  intimamente  unida  á  los  estudios 
mecánicos  anteriores.  No  obstante,  aquí  la  experiencia  predo- 
mina sobre  la  deducción. 
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La  asíronomia,  que  puede  ser  colocada  lo  mismo  en  el  pyi- 
msr  rango  que  en  el  último  de  las  partes  concretas  de  la  Me- 
cánica»  se  aleja  menos  que  ninguna  otra  de  la  estática  y  la 
diaámica  abstracta,  y  debe  este  carácter  á  la  sencillez  de  la 
ftifirza  de  gravitación,  porque  en  las  regiones  celestes  no  hay 
resistencia  ni  rozamiento.  La  astronomía  es  deductiva,  si 
bien  por  dificultades  matemáticas  las  deducciones  deben  ser 
coufirmadas  por  observaciones  continuas.  A  la  observación  so- 
lamente debemos  el  conocimiento  de  los  coeficientes. 

Eq  astronomía  hay  varios  problemas  que  corresponden  á 
las  otras  partes  concretas  de  la  Mecánica  y  aun  de  la  Física, 
de  tal  fíuerte,  que  no  se  la  podría  colocar  por  esto  en  primer 
rango  sin  algunas  reservas. 

Las  mareas,  la  constitución  física  del  sol  y  de  los  planetas, 
la  teoría  del  calor  y  de  la  luz  solar  y  planetaria,  son  otros  tan- 
tos ejemplos  de  estas  partes  de  la  astronomía  que  se  relacio- 
nan con  otras  ciencias. 

En  cuanto  á  Bourdeau,  no  admite  la  disyunción  de  la  Me- 
cánica, en  racional  y  concreta,  porque  la  observación  es  un 
método  que  consiste  en  comprobar  hechos  y  á  la  vez  racionarlos. 
Predomina  á  veces  unSí  de  estas  dos  operaciones,  pero  el  mé- 
todo es  el  mismo  y  caracteriza  á  una  sola  ciencia  enteramente 
distinta  de  la  Matemática. 

Alfonso  Ordáx. 
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^^^»^^^»^^^»»^»^^^w^^^^^ 


^ 


Dedicado  al  eminenle  escritor  D.  Gaspar  Mu  de  Arce. 


Cuando,  con  el  interés  apasionado  del  amante  de  las  letras 
patrias,  se  sigue  paso  á  paso  el  desarrollo  de  la  produccióu  in- 
telectual eñ  España,  comparándola  con  la  del  extranjero,  prin- 
cipalmente con  la  francesa,  que  tan  de  cerca  nos  toca,  y  con 
la  que  en  tan  íntimas  relaciones  vivimos,  no  puede  menos  el 
ánimo  de  sentirse  entristecido,  y  llega  á  dominarnos  de  tal 
modo  el  desaliento  al  meditar  en  lo  poco  que  pesamos  en  la 
balanza  intelectual  del  mundo  civilizado,  que  tentados  nos 
hallamos  á  renegar  de  la  lengua  de  Calderón  y  Cervantes  para 
buscar  en  la  de  Corneille  y  Moliere  algo  de  esa  suprema  aspi- 
ración del  que  rinde  culto  á  las  bellas  artes:  la  gloria  y  el  re- 
nombre. No  esa  gloria  efímera  que  se  encierra  en  los  exiguos 
límites  de  algunos  lustros  y  en  el  estrecho  espacio  del  hori- 
zonte de  un  campanario,  sino  esa  otra  gloria  inmarcesible  que 
tiene  por  límite  en  el  tiempo  la  vida  de  la  Humanidad,  y  que 
no  reconoce  otros  límites  en  el  espacio  que  los  que  oponen  al 
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paso  de  la  civilización  las  preocupaciones  y  el  atraso  de  lo» 
pueblos  sin  cultura  y  sin  historia. 

La  lengua  española,  que  en  tiempos  no  muy  remotos  sir- 
vió de  vehículo  casi  universal  á  las  manifestaciones  intelec- 
tuales de  la  Europa  culta,  y  á  la  que  acudían  en  busca  de  ins- 
piraciones los  insignes  escritores  del  gran  siglo  de  los  clásicos 
franceses,  no  sirve  hoy  sino  de  eco  á  lo  que  Francia  y  Alema- 
nia, Italia  é  Inglaterra  piensan  y  dicen;  lo  que  aquí  pensamos 
y  decimos,  aún  lo  que  pensamos  y  decimos  más  alto,  apenas 
si  llega  á  nosotros  como  vago  rumor,  y  muere  al  tocar  en  nues- 
tras fronteras,  ahogado  por  el  estrépito  de  las  encrespadas  olas 
del  Cantábrico  y  aun  por  el  susurro  de  las  suaves  brisas  del 
Mediterráneo,  sin  lograr  salvar  las  alturas  de  la  cordillera  Pire- 
naica, ni  aun  cruzar  la  artificial  barrera  que  nos  separa  de  nues- 
tros hermanos  de  Portugal.  Preguntad  á  un  médico  cualquiera 
por  Tissot  ó  Charcot,  por  Pasteur  ó  Koch;  á  un  abogado,  por  ^  "^ 

Savigny  y  Fiore,  por  Ahrens  ó  Taparelli;  á  un  banquero,  por 
Eotschild  y  Vanderbilt,  por  el  Crédito  lionés  6  por  la  Compañía 
de  Panamá;  á  un  poeta,  por  Víctor  Hugo  ó  Lamartine,  por  Rei- 
ne y  Leopardi;  á  un  novelista,  por  Dickens  ó  Zola,  por  Fariña  6 
Domas;  á  un  filólogo,  por  Hovelacque  y  Schleicher,  por  Bopp  ó 
por  Vinson;  á  un  químico,  por  Regnault  ó  Dumas,  por  Berze- 
lius  ó  Lavoisier;  á  un  filósofo,  por  Krause  ó  Cousin,  por  Hegel 
ó  Schopenhauer;  á  un  político,  por  Gladstone  ó  Bismarck,  por 
Metternicht  ó  Gambetta;  á  un  geógrafo,  por  Livingstone  ó  . 

Stanley,  por  Réclus  ó  por  Nordenskiold;  á  un  economista,  por  *| 

Maltus  ó  Smith,  por  Say  ó  por  Rossi;  á  un  historiador,  por 
Thiers  ó  Guizot,  por  Laurent  ó  Duruy;  á  un  músico,  por  Gou- 
nod  y  Wagner,  por  Verdi  ó  Rubinstein;  todos  se  darán  por  en- 
terados y  se  harán  lenguas  del  saber  de  los  unos,  de  las  rique- 
zas de  los  otros,  de  la  gloria  de  todos.  Hablad  á  ese  médico  de 
Mata  y  de  Ferrán;  á  ese  abogado,  de  Pacheco  y  Gutiérrez;  á 
ese  banquero,  de  las  casas  de  Ibarra  y  de  López;  á  ese  poeta, 
de  Campoamor  ó  Nuñez  de  Arce;  á  ese  novelista,  de  Pereda  ó 
de  Galdós;  á  ese  filólogo,  de  Orchell  y  de  Ayuso;  á  ese  quími-  -^ 

co,  de  Muñoz  de  Luna  y  de  Gómez  Pamo;  á  ese  filósofo,  de 
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Balmes  y  González;  á  ese  político,  de  Cánovas  y  Sagasta;  á 
ese  geógrafo,  de  Ibañez  y  Ferreiro;  á  ese  economista,  de  Ma- 
drazo  y  Carreras;  á  ese  historiador,  de  la  Fuente  y  Pirala;  á 
ese  músico,  de  Arrieta  y  Bretón...  ¡qué  diferencia!  No  desco- 
noce acaso  ninguno  de  esos  nombres,  pero  no  se  ha  dignado 
leer  sus  obras,  ó  si  ha  leído  algunas,  fuera  de  las  puramente 
literarias,  no  les  concede  importancia  ni  valor,  á  menos  de  que 
por  rarísimo  caso  haya  venido  sancionada  su  reputación  del 
extranjero.  Eso  en  España  mismo.  Salid  de  la  Península  y 
preguntad  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  Italia, 
en  Eusia,  en  cualquier  parte  del  extranjero  por  Pereda  ó  por 
Mata,  por  Madrazo  y  Orchell,  y  no  siendo  alguna  rarissima 
üms,  nadie  os  sabrá  responder;  aun  nuestras  mayores  eminen- 
cias y  más  puras  y  legítimas  glorias  literarias,  los  Zorrillas, 
ios  Campoamor,  los  Nuñez  de  Arce,  los  Echegaray,  esos  nom- 
bres para  nosotros  venerandos,  son  absolutamente  desconocidos 
de  la  inmensa  mayoría  de  los  escritores  y  del  público  de  las 
demás  naciones.  Es  duro  y  doloroso  decirlo,  pero  es  verdad. 
España  no  es  conocida  en  el  mundo  de  las  letras,  en  el  extran- 
jero, sino  por  un  solo  nombre:  el  de  Castelar.  La  gloria  de  Cas- 
telar  es  grande  sin  duda,  pero  no  es  la  única  de  que  podamos 
afortunadamente  envanecernos. 

Hay,  pues — ^y  este  es  el  hecho  capital  que  importa  consig- 
nar—un desequilibrio  considerable  entre  el  culto  rendido  por 
nosotros  á  todo  lo  extranjero,  y  el  culto  que  rinde  el  extranjero 
á  cuanto  es  español.  Los  nombres  ilustres  de  Europa,  pero  prin- 
cipalmente de  Francia,  son  tan  populares  en  España  como  los 
de  los  más  insignes  españoles;  los  nombres  ilustres  de  Españi 
no  son  en  cambio  populares  en  ninguna  capital  de  Europa. 
¿Cuál  es  la  causa  de  tan  deplorable  situación?  ¿Existe  realmen- 
te en  la  producción  intelectual,  artística,  científica  y  literaria 
de  nuestra  patria  algún  positivo  desnivel  que  explique  á  la 
par  el  olvido  en  que  somos  dejados  por  los  demás,  y  la  prefe- 
rencia que  nosotros  mismos  otorgamos  á  lo  extranjero  sobre  lo 
nacional?  No  me  ciega  el  amor  patrio  hasta  el  punto  de  desco- 
nocer que  algo  de  esto  ocurre,  en  efecto.  Limitando  la  compara'^ 


LA  PRODUCCIÓN  INTELECTUAL  225 

*ción  á  Francia  y  á  la  literatura  novelesca,  que  es  la  más  ea 
boga  y  en  la  que  menos  estériles  somos,  preciso  es  reconocer 
qac  en  frente  de  los  Dumas,  de  los  Ohnet ,  de  los  Claretie,  de 
los  Zola,  de  los  Daudet,  de  los  Gaboriau,  de  los  Montépin,  de 
los  Musset,  de  los  Belot,  de  los  Feuillet,  de  los  Richebourg, 
íle  los  Gautier,  de  los  Verne,  de  los  Paul  de  Kock,  de  los  Delpit, 
tie  los  Houssaye,  de  los  Malot,  y  de  tantos  y  tantos  otros,  núes- 
tros  Peredas,  Alarcón,  Galdós,  Pardo  Bazán,  Valora,  Palacio, 
Ortega,  Fernández  y  González,  Guerrero,  Frontaura,  Pérez  Es- 
iiricli  y  demás  cultivadores  del  género,  no  pueden,  en  modo  al- 
guno, luchar  con  ventaja;  las  fuerzas  son  tan  desiguales  y  las 
condiciones  de  la  competencia  tan  diferentes,  que  nuestros 
compatriotas,  aun  dejando  bien  puesto  su  pabellón,  tienen  que 
sucumbir  ante  la  avalancha  abrumadora  de  los  extranjeros. 

En  Francia,  en  efecto,  los  Claretie  y  los  Zola,  los  Feuillet  y 
los  Verne,  escriben  con  la  seguridad  de  que  sus  obras,  editadas 
por  miles  y  miles  de  ejemplares,  son  arrebatadas  por  un  públi^ 
co  ávido  de  saborear  sus  bellezas,  y  saben  también  que  les  bas- 
ta querer,  para  verlas  reproducidas  inmediatamente  en  todas 
las  lenguas  cultas,  recogiendo  así  pingüe  cosecha  de  oro  y  de 
gloria.  En  España,  por  el  contrario,  el  escritor  que  logra  ven- 
cer los  primeros  obstáculos  y  adquirirse  un  pequeño  nombre, 
sabe  que  no  puede  hacer  de  sus  obras  sino  exiguas  tiradas,  cu- 
yos productos  se  quedan  en  manos  de  impresores,  comisionis- 
tas y  libreros.  El  escritor  francés  es  el  niño  mimado  de  los  edi- 
tores, que  se  disputan  sus  producciones;  el  escritor  español  es 
í?u  esclavo  y  necesita  mendigar  de  puerta  en  puerta  el  favor  de 
que  le  editen  sus  obras;  el  novelista  francés  impone  sus  gustos 
sin  aguantar  extrañas  presiones;  el  novelista  español  tiene 
siempre  que  someterse  á  todas  las  exigencias,  flotando  su  ge- 
nio á  merced  de  los  más  contrarios  influjos.  Los  novelistas 
anccses  tienen  hoteles  y  carruajes,  villas  y  yachis  de  recreo; 
5  novelistas  españoles  mueren  como  ha  muerto  Fernández 
Sonzález. 

Esta  diversidad  de  condiciones  tiene  necesariamente  que 
iducir  los  más  diferentes  resultados.  El  escritor  francés,  qua 
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siente  en  su  alma  los  impulsos  del  genio,  se  lanza  resuelto  ¿la 
conquista  del  porvenir  y  no  vacila  en  aventurarse  por  donde 
su  inspiración  le  lleva,  aunque  sea  por  los  rumbos  más  desco- 
nocidos: asi  Eugenio  Suó  crea  la  novela  social,  y  Julio  Vernela 
científica,  y  Balzac  la  humana,  y  Paul  de  Kock  la  picaresca,  y 
Zola  la  naturalista,  y  Alejandro  Dumas  cultiva  la  novela  histó- 
rica, y  Gaboriau  la  judicial,  y  Claretie  la  teatral  y  Ponsón  la 
terrorífica,  cada  cual  según  sus  gustos  y  aficiones;  y  todos. 
tienen  numeroso  público,  y  todos  prosperan,  y  todos  crean  es- 
cuela, y  todos  conquistan  gloria  y  bienestar.  El  escritor  espa- 
ñol que  siente  bullir  en  su  cerebro  la  chispa  de  la  inspiración, 
no  encuentra  en  su  camino  más  que  abrojos;  si  por  ventura  se 
lanza  por  algún  sendero  no  trillado,  sólo  encuentra  á  su  pa?a 
burlas  y  sarcasmos;  si  sigue  el  sendero  común,  se  le  moteja  de 
imitador  y  plagiario;  en  todo  caso,  después  de  una  lucha  te- 
rrible en  que  gasta  sus  fuerzas,  pierde  sus  ilusiones  y  deja 
hecho  girones  su  entusiasmo  y  desfallecida  su  inspiración,  ose 
resuelve  por  renegar  de  las  letras  y  solicitar  algún  destinilla 
miserable  á  riesgo  de  ser  atropellado  por  algún  primo  del  bar- 
bero del  Ministro,  ó  si  tiene  valor  para  seguir  luchando,  tiene 
que  pasar  por  las  horcas  caudinas  del  Poncio  editor,  trabajan- 
do á  destajo  con  rapidez  vertiginosa  para  ganar  el  mísero  jornal 
estipulado.  ¿Es  posible  producir  bien  en  tales  coadicionest 
Por  eso  los  más  se  estrellan  en  el  camino,  sin  alientos  para 
seguir  ni  estímulos  para  perseverar. 

Se  dice  que  carecen  de  genio.  Nó;  de  lo  que  carecen  es  de 
fortuna,  de  lo  que  carecen  es  de  alicientes,  de  lo  que  carecen 
es  de  la  atmósfera  que  necesitan  para  que  sus  inspiraciones  se 
desarrollen.  A  la  manera  de  la  hermosa  planta  de  los  trópicos 
que,  privada  del  calor  necesario  para  que  sus  flores  se  ostenten 
rozagantes,  se  marchita  y  muere,  así  se  marchita  y  muere 
también  la  inspiración  del  escritor  español,  aprisionada  en 
cien  trabas,  contrariada  por  mil  dificultades,  y  condenada  i 
producir  flores  descoloridas  y  enfermizas,  y  abortados  engen- 
dros sin  porvenir. 

Hojead  nuestros  periódicos  y  revistas.  ¿No  es  verdad  que 
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todos  admira Ls  el  ingenio  de  los  A  vuelapluma,  de  M  Liberal, 
El  semblante  del  dia  de  El  Correo,  j  las  Misceláneas  políticas 
de  El  hnparciall  ¿No  es  cierto  que  todos  saboreáis  con  placer 
los  artículos  de  los  Mellados  y  Fernanflor,  de  los  Forreras  y 
Liistoció,  de  los  Martínez  Pedresa  y  Burell,  de  los  Bonafoux  y  | 

Comenge,  de  los  Boffil  y  Nombela,  de  los  Ossorios  y  Frontáuras,  0 

de  los  Picón  y  Palacios,  de  los  Sepúl vedas  y  Monreal,  de  los  To-  3^^ 

losas  y  Cavias,  de  los  Sánchez-Pérez  y  Truebas?  En  las  revis-  -Ú 

tas  de  toros,  en  los  sueltos  políticos,  en  las  crónicas  de  Cortes,  ^  | 

en  las  misceláneas  literarias,  es  un  verdadero  derroche  de  in- 
genio y  de  travesura,  de  humorismo  y  de  ciencia  el  que  se 
hace.  ¿Qué  revela  esto?  Revela  bien  á  las  claras  que  el  genio 
español  no  ha  muerto,  sino  que  vive  lleno  de  vigorosa  savia,  y 
que  allí  donde  encuentra  un  respiradero,  áfürge  y  se  afirma 
lleno  de  lozanía. 

¿Es  que  todos  esos  escritores,  que  tanto  nos  regocijan,  no 
son  capaces  de  producir  más  que  e^os  fugaces  destellos?  ¿Es 
que  prefieren  todos  ellos  la  fatigosa  ó  ingrata  labor  del  perio- 
dismo á  la  producción  más  descansada  y  productiva  del  autor 
de  novelas  ó  de  obras  científicas?  ¿Es  que  se  contentan  con  el  '^ 

aplauso  pasajero  del  lector  de  periódicos,  sin  aspirar  á  la  más  fí 

sólida  gloria  de  novelistas,  dramaturgos,  filósofos  é  historiado- 
res? No,  seguramente.  Preguntad  á  todos  ellos,  y  todos  os  di-  iu 
tan  que  han  sentado  plaza  en  las  filas  del  periodismo,  por  ser  el  :| 
único  refugio  abierto  en  España  á  sus  aspiraciones  de  gloria  ^ 
literaria  y  á  sus  aptitudes  de  escritores  públicos.  Cierto  que  la  | 
tarea  es  ingrata,  y  en  España — donde  la  costumbre  de  no  fir-  '{ 
mar  los  artículos  quita  una  de  las  más  legítimas  satisfacciones,  ^ 
y  donde,  por  la  baratura  de  los  periódicos,  apenas  puede  el  tra-  | 
bajo  ser  retribuido  dignamente — más  ingrato,  acaso,  que  en  ? 
parte  alguna.  Pero,  ¿qué  hacer?  Fulano  escribió  un  libro  y  no  -j 
pudo  encontrar  quien  se  lo  quisiera  editar;  Zutano  publicó  á  \ 
BUS  expensas  una  novela,  y  entre  los  gastos  de  impresión,  el  j 
Í5  por  100  de  administración,  el  25  por  100  de  los  correspon-  1 
Jales  y  los  ejemplares  de  regalo  á  los  periódicos  y  amigos,  no  '^ 
ólo  no  le  había  quedado  un  céntimo  (vendiendo  toda  la  edi-                     a 
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ción),  sino  que  había  tenido  que  poner  dinero.  ¿Quién  con  tales 
ejemplos  se  aventura? 

Todos  se  aventuraban,  sin  embargo,  aguijoneados  por  ese 
inquieto  afán  de  gloria,  más  que  de  lucro,  que  estimula  á  la  ju- 
ventud; pero  todos  sucumbían  unos  tras  otros,  y  todos  se  veían 
obligados  á  refugiarse  en  el  periodismo,  para  consumir  en  esa 
lucha  diaria,  que  devora  nombres  y  reputaciones,  su  vi^or  in- 
telectual, digno  de  más  brillantes,  si  no  de  más  altos  destinos. 
Era  preciso,  para  obrar  de  otro  modo,  contar  con  un  templé  de 
fino  acero  y  disponer  de  amplios  recursos  para  hacer  frente  & 
las  primeras  contrariedades;  sólo  así  se  podría,  á  fuerza  de 
constancia,  labrarse  una  reputación  é  imponerse  al  público  con 
probabilidades  de  éxito;  los  menos  pueden  hacer  esto;  Pérez 
Galdós  lo  ha  hecho  y  ha  triunfado;  Pereda  lo  ha  hecho  también 
y  ha  impuesto  su  nombre;  Valora  y  Alarcón  también  lo  han 
conseguido;  Campoamor  y  Núñez  de  Arce  lo  han  logrado  tam- 
bién. Pero,  en  cambio,  ¡cuántos  han  sucumbido! 

Y  aun  estos  mismos  escasos  triunfos  son  más  propíos  para 
desalentar  que  para  animar  á  la  juventud.  ¿Cuánto  no  le  ha 
costado  á  Pérez  Galdós  su  popularidad?  Si  sus  Episodios  nacith 
nales  fueran  franceses  en  lugar  de  ser,  para  gloria  suya  y  nues- 
tra, españoles,  Galdós  sería  hoy  una  reputación  universal,  al 
nivel  de  los  Hugos  y  los  Dumas.  ¿A  costa  de  cuántos  sinsabo- 
res no  ha  conquistado  su  fama  el  insigne  autor  de  las  Dolaras? 
Si  Campoamor  fuera  francés  se  hubiera  hecho  millonario,  y  el 
mundo  entero  le  ensalzaría  como  uno  de  sus  más  ilustres  hijos- 
¿Al  cabo  de  cuántos  años  ha  logrado  Núñez  de  Arce  hacer  aca- 
tar su  nombre?  Ha  necesitado  no  pocos  lustros  de  perseveran- 
cia para  conseguirlo,  lo  mismo  que  Pereda  y  que  Alarcón.  Y 
todos  ellos,  en  suma,  ¿qué  han  obtenido?  Un  gran  nombre ,  sin 
duda,  en  nuestra  patria  y  en  la  América  española,  pero  harto 
escasos  provechos  materiales  con  relación  á  lo  que  ese  nombre 
significa.  El  precio  exorbitante  puesto  á  sus  novelas  y  poemas 
revela,  por  desgracia,  que  de  antemano  han  renunciado  á  la 
verdadera  popularidad,  resignándose  al  aplauso  del  menor  nú- 
mero, siquiera  sea  el  número  de  los  inteligentes.  E?=e   mismo 
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precio,  en  frente  del  que  tienen  las  ediciones  españolas  de  los 
escritores  franceses,  es  la  mejor  demostración  de  que  ni  aun 
aquí»  en  su  patria,  pueden  arrostrar  la  competencia  con  la. 
producción  extranjera.  A  menos,  en  efecto,  de  suponer  en 
nuestros  compatriotas  inmoderado  afán  de  lucro,  el  precio  de 
sus  obras  revela  lo  corto  de  las  ediciones  y  la  necesidad  de 
tuscar  legitima  compensación  á  la  exigüidad  de  las  tiradas  en 
el  aumento  de  precio  de  cada  ejemplar,  pues  de  otro  modo  el 
provecho  se  reduciría  á  cero. 

Y  no  hay  que  decir  que  España  carezca  de  empresas  edito- 
riales de  gran  valía,  dignas  de  competir  con  las  más  poderosas 
del  extranjero.  ¿Qué  tienen  que  envidiar  las  casas  de  Monta- 
ner  y  Simón,  de  D.  Abelardo  de  Carlos,  de  Cortezo  y  Compa- 
ñía, del  Cosmos  editorial,  de  Espasa,  de  Bailly-Bailliere,  de 
Bastinos,  y  tantas  otras  á  sus  similares  de  allende  el  Pirineo? 
Nada  seguramente,  y  causa  verdadero  asombro  el  extraordina- 
rio movimiento  editorial  que  todas  ellas  alcanzan  y  que  supo- 
ne un  desarrollo  de  operaciones  como  jamás  en  España  se  ha 
presenciado.  La  casa  de  Cortezo,  de  Barcelona,  acomete,  en  efec- 
to, la  atrevida  empresa  de  la  publicación  de  Fspaña,  magnífica 
galería  ea  que  se  desarrollan  la  historia  y  las  artes  españolas, 
y  en  la  que  colaboran  nuestros  más  eximios  ingenios,  los  Ma- 
drazos,  los  Pí  y  Margall,  los  Quadrado,  los  Lafuente,  los  Pira-  .^ 

la,  los  Llórente,  los  Murguías  y  los  Cánovas  del  Castillo;  y  á  la 
par  que  los  ilustrados  cuadernos  de  tan  brillante  obra,  aparecen 
los  preciosos  tomos  de  la  Biblioteca  de  arte  y  letras  y  los  elegan- 
tes de  la  Biblioteca  clásica,  y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  se 
unen  á  ellos  los  vistosos  de  la  Biblioteca  de  las  Maravillas  y  los 
esmerados  de  la  Biblioteca  de  novelistas  españoles  contemporáneos ,  "  ;^ 

coronando  tan  gallarda  muestra  de  vigorosa  producción  la  pu-  | 

blicacíón  de  Las  grandes  capitales j  obra  monumental  en  la  que  ::| 

nada  se  escatima  para  ofrecer  al  lector,  en  soberbio  panorama, 
las  bellezas  y  curiosidades  de  los  grandes  centros  de  Europa:  ; 

París,  Roma,  Londres  y  Berlín.  ^ 

¿Y  qué  decir  de  esa  otra  casa  que  lleva  el  nombre  prestigio-  ^ 

so  de  Montaner  y  Simón?  Ella  acomete  la  publicación  de  lá  '^ 
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Biblioteca  Universal,  magnífico  depósito  de  todo  género  de 
placeres  literarios  y  científicos,  uniendo  á  ella  La  Ilustración, 
Ariisiica,  que  bastaría  por  sí  sola  para  consolidar  la  reputación 
y  crédito  de  una  empresa:  ella  publica  esa  incomparable  colec- 
ción de  obras  ilustradas  por  Gustavo  Doré,  la  Biblia,  La  Bivi- 
na  comedia,  El  Paraiso  perdido,  La  historia  de  las  Cruzadas  y  las 
Fábulas  de  La  Fontaine;  ella  edita  la  Geografía  universal,  la  Re^ 
wlución  religiosa,  de  Castelar,  la  Historia  universal,  la  Historia 
natural,  la  Historia  de  la  Revolución  francesa,  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  la  Historia  de  España,  de  Lafuente,  El  mundo  antes  de 
la  creación  del  hombre  y  el  Origen  del  hombre,  y  como  si  este  ver- 
tiginoso movimiento  en  nada  quebrantase  sus  fuerzas,  quédale 
vigor  todavía  para  lanzarse  con  decisión  á  la  publicación  de  la 
Historia  general  del  arte,  brillante  exhibición  del  desarrollo  ar- 
tístico alcanzado  por  la  arquitectura,  la  ornamentación,  la  es- 
cultura y  la  glíptica,  la  pintura  y  el  grabado,  los  tegidos,  tapi- 
ces y  trajes,  los  muebles,  la  metalistería  y  la  cerámica,  y  á  la 
gigantesca  empresa  del  JÜicciofiario  enciclopédico  hispano -ameri- 
cano, arsenal  de  todo  linaje  de  conocimientos  y  soberbio  alarde 
de  lo  que  puede  y  vale  el  genio  español.  No  es  posible  producir 
en  igualdad  de  tiempo  nada  mejor,  ni  en  más  cantidad,  ni  más 
artísticamente  editado,  ni  más  económicamente  ofrecido  al 
público. 

Sería,  pues,  imperdonable  ingratitud  desconocer  los  gran- 
des servicios  hechos  á  las  letras  patrias  por  las  casas  editoria- 
les: D.  Abelardo  de  Carlos  eleva  con  su  Ilustración  Española  y 
Americana  imperecedero  monumento  al  arte  y  á  la  literatura 
española;  El  Cosmos  editorial  merece  sinceros  plácemes  por  su 
colección  de  novelas,  que  lanza  á  la  corriente  Uteraria  las  bri- 
llantes concepciones  de  Claretie,  las  discutidas  creaciones  de 
Zola,  las  dramáticas  narraciones  de  Feuillet,  las  interesantes 
invenciones  de  Ohnet  y  las  ingeniosas  tramas  de  Gaboriau. 
Cortezo  es  acreedor  á  nuestros  más  entusiastas  aplausos  por  la 
publicación  de  España,  joyel  de  nuestras  glorias;  por  la  de  la 
Biblioteca  de  Arte  y  Letras,  que  ha  enriquecido  nuestra  litera- 
tura con  las  traducciones  de  los  dramas  de  Shakspeare,  de 
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Bcljillerj  de  Victor  Hugo  y  de  Wagner,  dándonos  á  conocer  la 
novela  arqueológica  en  La  Hija  del  Rey  de  Egipto,  la  americana 
eu  MüTia,  la  rusa  en  A^ia  Karenine,  la  provenzal  en  Mireya,  la 
escocesa  en  Quiniin  Dunvard,  la  inglesa  en  El  hijo  de  la  parro- 
pñaj  la  alemana  en  A^ora,  la  italiana  en  ¡Bijo  mió/,  la  litera- 
tura de  pura  fantasía  en  los  cuentos  de  Andersen,  de  Hoffmann 
y  de  PoCí  presentándonos  en  brillante  agrupación  los  nom- 
bres de  Stiakspeare,  Victor  Hugo,  Schiller,  Wagner,  Fariña, 
Daudct,  Dike.ns,  Ebers,  Hoffmann,  Poe,  Andersen,  Mistral, 
Horacio,  Isiiacs,  Goethe,  Bret-Harte,  WalterScott,  Auerbach, 
Brackel,  Candello,  Sandeau,  Dumas,  Cherbuliez.  Heine,  Del- 
pit  y  Tolstüí  con  los  de  Fortuny,  Espinel,  Pereda,  Ramón  de  la 
Cruz,  Martínez  Pedresa,  Palacio  Valdés,  Campoamor,.Nuñez  de 
Arce,  Pardo  Bazán,  Madrazo,  Alas,  011er,  Alfonso,  Gaspar  y 
iléüda;  por  la  de  la  Bihlioíeca  clásica,  mediante  la  cual  nos  es 
<lado  saborear  el  Quijote,  de  Avellaneda;  las  Cartas,  del  padre 
Islaj  las  comedias  de  Moratín,  Alarcón  y  Rojas;  las  ingeniosas 
ijcurrcneias  de  Feijóo;  el  curiosísimo  Examen  de  ingenios,  de 
Huarte;  las  travesuras  de  La  Celestina,  de  Rojas,  de  El  Bada- 
ikr  de  Salamanca,  de  le  Sage,  y  de  la  Guia  y  avisos  de  forasteros, 
de  Liuan,  juntamente  con  los  primores  de  las  producciones  de 
Fr.  Luis  de  León,  Cervantes  Sa^vedra,  Quevedo,  Jovellanos, 
Rivadeneira,  Meló,  el  Romancero,  Zabaleta,  Larra,  Guevara, 
Montemayor,  Oloris,  Yepes  y  Gomara;  por  la  de  la  Biblioteca 
de  ¡as  maravillas,  amena  colección  de  instructivas  lecturas;  por 
la  de  la  Biblioteca  de  novelistas  españoles  contemporáneos,  que  nos 
permite  paladear  las  pintorescas  narraciones  de  la  Pardo- 
Bazán,  las  amenísimas  de  Trueba,  las  interesantes  de  Ortega 
Monilla  y  de  Gaspar,  y  las  sabrosas  de  Frontaura;  por  la  de 
Las  grandes  capitales,  en  fin,  que  nos  da  ocasión  de  refrescar 
¡iiiestroñ  recuerdos  de  viaje  y  facilita  los  medios  de  conocer  las 
más  célebres  ciudades  de  Europa  en  todos  sus  detalles,  sin  mo- 
vernos de  nuestras  casas.  En  cuanto  á  Mon tañer  y  Simón, 
¿qué  decir  de  la  inmensa  gratitud  que  la  literatura  española 
le  debe  después  de  haber  enumerado  los  múltiples  y  valiosos 
servicios  que  la  ha  prestado  al  acometer  la  serie  de  publica- 
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ciones  arriba  enumeradas,  bíii  rival  por  su  fondo  ni  por  m^ 
condiciones  materiales? 

Estas  casas,  como  muchas  otras  que  no  cito,  las  de  Bailly- 
Bailliere;  Góngora,   Estrada,   Fé,  Espasa,  Bastinos,  Olive- 
Tes,  etc.,  etc.,  prueban  concluyentcmente  que  si  en  España  la 
producción  original,  científica  y  literaria  se  halla  en  decaden- 
cia, no  es  ciertamente  por  falta  de  medios  materiales  ni  por 
falta  de  empresas  que  pudieran  ofrecer  al  escritor  estimulos. 
bastantes  para  trabajar  con  fe  y  con  entusiasmo- 
Nos  encontramos,  pues,  aquí  con  un  problema  al  parecer 
insoluble,  dados  los  antecedentes  con  que  lo  hemos  planteado. 
¿En  qué  consiste  que  habiendo  en  España  muchos  y  brillantes 
escritores,  y  muchas  y  poderosas  é  inteligentes  casas  editoria- 
les, la  producción  intelectual  originalmente  española  se  halla, 
fuera  del  periodismo,  en  el  lamentable  estado  de  postración  (re- 
lativa, sin  duda)  en  que  la  contemplamos?  ¿Por  qué  esos  vigo- 
rosos gérmenes  de  producción  que  en  España  existen  no  lle- 
gan á  convertirse  en  granados  y  sazonados  frutos,  viéndose 
ahogados  los  unos  en  su  origen,  desviados  los  otros  de  su  na- 
tural  dirección,  contenidos  muchos  en  su  desenvolvimiento^ 
esterilizados  no  pocos  y  reducidos  los  más  á  producir  engen- 
dros raquíticos  ó  degenerados,  con  mengua  del  nombre  espa- 
ñol, desdoro  de  la  literatura  patria  y  vergonzosa  depreciación 
de  los  productos  españoles  en  el  mercado  literario?  Problema 
es  este  que  no  carece  de  importancia,  y  cuya  solución,  en  parte^ 
al  menos,  procuraremos  dilucidar  en  otro  articulo. 


Fernando  Arai^o^ 
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DE  lA  COERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  EN  COLOMBIA "' 
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LOS  COMUNEROS  T  LA  CONSPIRACIÓN  DE  VIDALLE 


VI 


QnMnes  eran  los  conspiradores  contra  el  Gobierno  de  Espafia. 


í 


Cuando  por  primera  vez  vimos  el  documento  que  inserta- 
mes  al  fin  del  anterior  capítulo  y  leimos  las  observaciones  que 

sobre  ello  hace  el  Sr.  Briceño,  nos  resistimos  á  considerar  pu-  j 

diese  ser  cierto  que  el  Marqués  de  San  Jorge,  aquel  noble  de  | 

campanillas,  el  primer  personaje  del  Vireinato  fuese,  en  reali-  | 

dadj  un  conspirador  que  trabajaba  contra  un  orden  de  cosas  M 

que  lo  favorecía  particularmente  á  él,  y  que,  al  cambiarse,  ha-  3 

bia  de  perder  muchísimo  él  en  lugar  de  ganar.  Pero  en  cues-  ¡ 


(1}    Vé«n^  las  Revistas  correspondientes  al  29  de  Febrero  y  15  de  Marzo. 
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tiones  históricas  y  en  todo  lo  tocante  al  carácter  personal  de 
la  gente,  la  lógica  natural  no  es  ley,  y  lo  que  á  priraera  vista 
parece  inverosimil,  al  estudiarlo  resulta  verdad. 

D.  Jorge  Miguel  Lozano  de  Peralta  y  Varaes,  Maldonado  da 
Mendoza  y  Olaya,  Marqués  de  San  Jorge»  no  era  joven  ya  en 
la  época  de  los  comuneros,  y  era  viudo  de  una  dama  muy  ilus- 
tre, doña  María  Tadea  González  Manrique  (1),  y  padre  de  seis 
hijos.  Uno  de  los  varones  habla  sido  enviado  á  España  á  con- 
cluír  su  educación,  y  el  mayorazgo  y  las  mujeres  permaae- 
tiau  á  su  lado.  Su  situación  era  brillantísima  en  la  sociedad 
santafereña,  y  seguramente  aquello  impidió  al  Arzobispo  Vi- 
rey  cumplir  con  las  órdenes  de  la  corte  que  le  mandaban  redu- 
cirle á  prisión.  Si  el  Sr.  Caballero  y  Góngora  vacilaba  en  cas- 
tigar á  Glano  y  á  Mendoza,  por  temor  de  que  los  parientes  del 
primero  (hombre  muchísimo  menos  importante  que  el  Mar- 
qués) trastornasen  la  quietud  del  reino,  ¿qué  no  recelaría  de  loa 
1  alientes  y  paniaguados  del  magnate  santaferenot  Dejó,  pues» 
papar  los  años,  y  cuando  se  retiró  del  mando  aún  permanecía 
libre  el  Marqués.  Su  sucesor,  D.  Francisco  Gil  y  Lemos,  tam- 
]joco  se  atrevió  á  tocar  á  D.  Jorge  Miguel  Lozano.  Al  fin  llegó 
\ú  Vireinato  el  Mariscal  del  campo  D.  José  de  Ezpeleta,  y  éste, 
viendo  ó  creyendo  ver  que  el  país  gozaba  de  completa  trauqui- 
lidad  y  que  no  había  peligro  en  el  arresto  del  Marques  de  San 
Jorge — el  cual,  como  hombre  travieso  é  inquieto  no  dejaba  de 
turbar  la  paz  de  que  se  gozaba — resolvió  mandarle  arrestar  por 
luui  causa  baladí  que  le  promovió.  El  12  de  Diciembre  de  1789» 
D.  Jorge  Lozano  fué  puesto  preso  y  enviado  a  Cartageaa ;  pero 
sus  bienes  no  fueron  confiscados,  y  obtuvo  licencia  de  vivir 
confinado  en  el  convento  de  San  Diego  de  aquella  ciudad,  en 
donde  su  sola  ocupación  era  promover  suntuosas  fiestas  de 
iglesia  y  mandar  decir  muchas  misas  hasta   el  día  de  su 


1 1 )    Casó  segunda  vez,  contra  la  voluntad  de  sus  hijos,  con  uca  aeúora  de  estirpe 
i^A  uiis  noble,  y  acerca  de  este  enlace  se  contaban  curiosas  conííej&8. 
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muerte,  que  fué  repentina  (y  aun  se  sospechó  fuese  obra  de  en- 
venenamiento) el  11  de  Agosto  de  1793  (1). 

El  Gobierno  español  tenía  grandísima  razón  para  desconfiar 
de  la  fidelidad  de  las  colonias,  y  el  Conde  de  Aranda  veía  muy 
claro  cuando  dirigía  al  Rey  aquel  famoso  Memorial  en  que  se 
leían  las  siguientes  palabras  escritas  en  1783,  después  de  fir- 
mado el  tratado  de  Versalles  en  Setiembre  de  aquel  año:  «La 
independencia  de  las  colonias  inglesas  queda  reconocida,  y 
este  es  para  raí  un  motivo  de  dolor  y  de  temor.  Francia  tiene 
pocas  posesioaes  en  América,  pero  ha  debido  considerar  que  Es- 
paña, BU  íntima  aliada,  tiene  muchas,  y  que  desde  hoy  se  halla 
expuesta  á  las  más  terribles  conmociones...  Jamás  han  podido 
conservarse  por  mucho  tiempo  posesiones  tan  vastas,  coloca- 
das á  tan  gran  distancia  de  la  Metrópoli.  A  esta  causa,  general 
á  todas  las  colonias,  hay  que  agregar  otras  especiales  á  las  es- 
pañolas, á  saber:  la  dificultad  de  enviar  los  socorros  necesarios; 
las  vejaciones  de  algunos  Oobemadores  para  con  sus  desgraciados 
habitantes',  la  distancia  que  las  separa  de  la  autoridad  suprema, 
lo  cual  es  causa  de  que  á  veces  trascurran  años  sin  que  se 
atienda  á  sus  rficlamaciones;  los  medios  que  los  Vireyes  y  Go- 
bernadores, como  españoles,  no  pueden  dejar  de  tener  para  ob- 


(1}  &U9  hijo»  fíPr€dfiron  su  amor  patrio,  reDunciaron  al  título,  tomaron  las  armas  en 
Ic^  E'j^reit'^fl  de  la  Iniiependencia,  perdieron  sus  bienes,  y  su  nombre  ha  desaparecido  de 
1(M  anales  de  La  hi^itoria  patria.  El  mayor,  José  María,  que  debió  heredar  el  título  re« 
nuaciá  á  él|  y  cuando  s«  declaró  la  guerra  de  la  Independencia  tomó  las  armas  de  sus 
tiui  hijos  Y  ninriú  paktiindo  por  la  libertad.  El  segundo,  Jorge  Tadeo,  fué  educado  en 
Eurrip-  después  de  pasar  algunos  años  en  la  corte  como  Guardia  de  Corps,  se  entregó 
&L  &&t(idio  de  tajs  cienciajs  naturales;  regresó  á  Santa  Fé  de  Bogotá  después  de  muerto  su 
padfe  en  Cartagena,  y  trabajaba  asiduamente  en  la  instrucción  de  sus  conciudadanos» 
regentando  una  claso  de  química  y  ayudando  en  la  famosa  expedición  botánica  del  sabio 
MgIís  en  udíóu  de  Caldas.  Colaboraba  en  el  Semiina,rio  con  interesantes  Aíemortas  sobre 
la  Fauna  curiií 4 naman^u^sa  cuando  estalló  la  revolución  de  la  Independencia  en  1810. 
bmediat amenté  tomiV  parte  en  ella  y  fué  elegido  primer  Presidente  de  Oundinamarca; 
p«ro  en  sequila  ie  r«tifó  de  la  política  y  permaneció  alejado  de  la  cosa  pública  hasta  la 
entroiJa  del  eftpañol  Morillo  en  Santa  Fé  en  1816.  Rehusó  ocultarse;  fué  puesto  preso, 
coadenüdo  ¿  muerte  por  los  paci/fcadoret  y  ejecutado  el  6  de  Julio  de  1816. 
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tener  manifestaciones  favorables  á  España;  circunstaDcias  que^ 
reunidas  todas,  no  pueden  menos  que  descontentar  á  los  habi« 
tantes  de  América,  moviéndolos  a  Jiacer  esfuerzos  á  fin  de  conse- 
guir la  independencia  tan  luego  como  la  ocasión  les  sea  primicia, 

»Esta  República  (la  de  los  Estados  Unidos)  nació  pigmea» 
por  decirlo  así,  y  ha  necesitado  del  apoyo  y  fuerza  de  los  ám 
Estados  más  poderosos,  como  España  y  Francia,  para  conse- 
guir su  independencia.  Llegará  un  día  en  que  crezca  y  se  torne 
gigante,  y  aun  coloso  temible  en  aquellas  regiones.  Entonces 
olvidará  los  beneficios  que  ha  recibido  de  las  dop  potencias,  y 
sólo  pensará  en  su  engrandecimiento...  El  primer  paso  de  esta 
potencia  será  apoderarse  de  las  Floridas,  á  fin  de  dominar  el 
Golfo  de  Méjico;  después  de  molestarnos  así  en  nuestras  reln- 
ciones  con  la  Nueva  España,  aspirará  á  la  conquista  de  este 
vasto  imperio  (1),  que  no  podremos  defender  contra  potencia 
tan  formidable  establecida  en  el  mismo  continente  y  vecina 
suya...» 

Para  impedir  aquellos  acontecimientos  que  el  Conde  veía 
venir,  propuso  entonces  que  se  estableciesen  tres  Infantes  es- 
pañoles en  las  colonias  americanas:  uno  en  Méjicoj  otro  eo  el 
Perú  y  otro  en  Costa  Firme,  tomando  el  Rey  de  España  el  títu- 
lo de  Emperador,  el  cual  no  debería  conservar  para  sí,  sino  á 
Cuba  y  Puerto  Rico. 

Algunos  historiadores  han  puesto  en  duda  la  existencia  de 
aquel  memorial  del  Embajador  español,  fundándose  en  que 
fué  publicado  por  primera  vez  por  Muriel  [adicionando  la  obra 
del  inglés  Guillermo  Coxe:  La  España  bajo  el  reinado  de  los 
Borlones),  el  cual  decía  haberlo  encontrado  en  la  colección  de 
Manuscritos  del  Duque  de  San  Fernando;  pero  entre  éstos  na 
se  ha  hallado  el  original. 


(1)  En  estose  equivocó  la  visión  profética  del  Conde  de  Aran  da ,  y  olvidó  quo  La 
venganza  de  Inglaterra  sería  más  peligrcfa  que  la  supueela  ingratitud  de  los  Litados 
Unidos. 
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Ferrer,  el  historiador  de  Carlos  III,  aduce  lo  inverosimil  del 
tnemorial,  porque  Aranda  fué  uao  de  los  instigadores  de  la 
aliaaza  de  España  con  Francia;  pero  bien  pudo  haber  cam- 
biado de  opinión  después,  en  lo  cual  debió  ratificarse  cuando 
tuvo  conocimiento  de  las  intrigas  de  Vidalle  y  de  otros  conju- 
rados que  trabajaban  en  Londres,  las  que  le  fueron  denun- 
ciadas á  él  mismo  durante  su  residencia  de  Embajador  en  Pa- 
m,  como  después  veremos.  No  nos  cabe  duda  que  aquellas 
conspiraciones  fueron  auxiliadas  y  protegidas  por  el  famoso 
venezolano  Francisco  Miranda,  que  por  aquella  época  estaba 
en  Europa^  y  que  soñaba  ya  con  implorar  la  protección  del  Go- 
bierno británico  para  independizar  su  patria. 

Veamos  ahora  de  qué  manera  descubrió  el  Embajador  es- 
pañol en  Londres  la  conspiración  que  se  tramaba  contra  Espa- 
2a^  en  el  corazón  mismo  de  su  antiguí^  rival  y  enemiga,  cons- 
piración que  forma  el  segundo  acto  de  la  gran  Revolución  de 
loa  Comuneros  en  el  Vireinato  neo- granadino. 

Un  día  del  mes  do  Junio  de  1784,  estando  el  Marqués  don 
Bernardo  del  Campo  (Embajador  de  Carlos  III  en  Londres)  á 
punto  de  salir  de  su  casa  para  ir  al  Palacio  del  Rey  de  Ingla- 
terra, una  persona  desconocida  se  le  acercó  y  por  el  ventanillo 
del  carruaje  le  entregó  una  carta  cerrada  y  dirigida  á  él; 
abrióla,  y  encontró  que  una  persona  anónima  le  avisaba  (en 
lengua  francesa)  que  había  en  Londres  ciertos  americanos  que 
conspiraban  contra  el  Rey  de  España,  y  ofrecía  darle  las  noti- 
cias más  circunstanciadas  sobre  aquellos  emisarios,  si  le  seña- 
laba una  cita  para  el  caso  (1).  El  Embajador  contestó  de  la  ma- 


[[}    Ti:aduccióii  de  la  carta  anónima: 

(Archivo  iJb  los  Comuneros. — Letra  ^4.)— 19  de  Junio  de  1784. 

Scñnr  Emliaja'lor:  H&cia  el  mes  de  Febrero  último  llegaron  aquí  dos  hombres  que 
»  ct«cmn  encargados  de  ciertos  asuntos  políticos,  por  cuenta  de  un  partido  compuesto 
(Jo  Los  vasaUos  de  S.  M.  Católica  en  la  América  meridional.  El  uno  se  llama  Juan 
B  Momks  Y  el  ^tro  Antonio  Pita;  a8eguran  que  sus  comitentes  forman  un  cuerpo  con- 
iftieraLile  por  au  n Omero,  fuerza  ó  influencia.  El  uno  se  hace  pasar  por  joyero  y  el  otro 
>ar  médico,  y  su  residencia  ordinaria  se  halla  en  la  Cité  ó  sus  arrabales.  Por  muy  gran- 
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ñera  que  se  le  pedía,  que  el  sujeto  delator  podía  presentarse  eu 
casa  del  Marqués  el  día  que  quisiese,  y  sino  encontraba  al  Em- 
bajador, hablaría  con  D.  Juan  Virvir,  su  Secretario. 

Pasaron,  sin  embargo,  los  días  y  las  semanas,  y  el  sujeto  de 
la  carta  anónima  no  se  presentó.  Eutre  tanto  el  Embajador 
tuvo  noticias  secretas  de  la  llegada  á  Londres  de  D.  Francisco 
Miranda,  y  supo  que  aquel  militar  español  (1)  (pero  nacido  eu 
Venezuela)  había  soltado  ciertas  palabras  que  probaban  que  su 
anhelo  era  ver  á  su  patria  en  el  mismo  predicamento  que  los 
Estados  Unidos  de  Norte- América. 


\¿  de  que  sea  el  secreto  que  haa  guardado,  el  objeto  de  su  misión  y  los  progresos  de  su  no*. 

p'  gociación  son  ea  parta  eonoetdoB,  y  si  V.  E.  desea  imponerse  de  ellos,  la  persona  que 

i}  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V.  E.  se  los  comunicará,  siempre  que  se  le  indique  el  tiem- 

po y  logar  en  que  pueda  leer  A  V.  E.,  ó  á  la  persona  que  gooe  de  su  confianza,  una  me-^ 
moria  en  que  consta  la  relación  de  todo  este  asunto. 

cComo  la  persona  que  esto  escribe  está  interesada  en  que  nadie  sepa  que  ella  se  ha 
dirigido  á  un  Ministro  extranjero,  por  cualquier  motivo,  preferirá  que  se  le  designe  para 
la  conferencia  un  lugar  distinto  de  la  casa  de  V.  E. 

>E1  dador  de  ésta  puede  recibirla  respuesta,  si  hay  lugar  á  ella.i 
(1)    Francisco  Miranda  nació  el  9  de  Junio  de  1756  en  Caracas,  capital  de  la  entonces 
llamada  Capitanía  de  Venezuela. 

Hijo  de  una  familia  acomodada,  aunque  no  de  sangre  noble,  recibió  la  mejor  educa- 
ción que  se  daba  en  el  país,  y  á  ios  veinte  años  pasó  á  España,  en  donde  tomó  servicio 
militar.  Estuvo  en  las  campañas  de  Argel  y  en  la  defensa  de  Melilla;  pasó  con  los  ejóroi- 
tos  españoles  á  Norte-América,  y  después  de  asistir  allí  á  varios  hechos  de  armas  y  recibir 
el  grado  de  Teniente  Coronel,  pasó  á  la  Habana  bajo  las  órdenes  del  Capitán  General  don 
Juan  Manuel  Cajigal;  pero  habiéndose  visto  enredado  en  una  cuestión  con  el  Ministro  de 
Indias,  D.  José  de  Galvez,  resolvió  dejar  el  servicio  militar  y  regresó  á  los  Estados  Uni- 
dos con  cartas  de  recomendación  para  Washington  y  otros  hombres  notables  de  aquel 
país.  Ya  para  entonces  hervía  en  él  la  idea  de  promover  la  independencia  de  su  patria; 
buscó  apoyo  en  los  Estados  Unidos,  y  no  hallándolo,  se  dirigió  á  Londres,  en  donde  lo* 
gró  hacer  viso  por  la  nobleza  de  su  oarácter:  de  él  dice  el  Pulilical  Herald  de  Londres 
(citado  por  Tejera]  que  era  cbomhre  de  sublimes  propósitos  y  de  entendimiento  porten- 
toso, versado  en  los  idiomas  antiguos  y  modernos Se  ha  dedicado  muchos  años  al  es- 
tudio de  la  política  general Habiendo  este  caballero  visitado  todas  las  provincias  de 

la  América  del  Norte,  vino  á  Inglaterra,  que  él  mira  como  la  madre  de  la  libertad  y  la 

escuela  del  saber  político Admiramos  sos  talentos  y  sus  virtudes,  y  le  deseamos  sin 

ceramente  prosperidad  en  sus  grandes  propósitos i 
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Aquella  noticia,  unida  á  la  carta  anónima,  despertó  la 
atención  del  Embajador,  quien  se  valió  de  cuantos  medios  tuvo 
¿mano  para  descubrir  los  emisarios  americanos,  poniendo  es- 
pías en  todos  los  lugares  á  que  podian  concurrir  extranjeros,  y 
particularmente  en  la  capilla  católica  de  la  ciudad.  Aquello 
surtió  el  efecto  que  deseaba .  El  Capellán  de  una  capilla  ca- 
tólica irlandesa,  el  Dr.  Dionisio  O'Driscol,  logró  descubrir  lo 
que  necesitaba  el  Embajador.  Supo  que  efectivamente  había 
llegado  á  Londres  un  emisario  sudamericano,  que  tenía  pode- 
res de  algunos  personajes  de  su  patria  para  tratar  con  el  (ro- 
bierno  inglés,  y  llevaba  cartas  de  recomendación  para  el  anti- 
guo Gobernador  de  Jamaica,  el  General  Dalling,  con  el  objeto 
de  que  se  le  proporcionasen  recursos  á  los  conspiradores  para 
sublevar  las  colonias  de  Tierrafirrae.  A  aquella  nueva  añadió 
el  eclesiástico  irlandés  que  había  descubierto  también  que  un 
Capitán  Blumert,  que  había  sido  prisionero  de  los  españoles  en 
Kueva  Orleans  (y  tenía  muchas  quejas  de  ellos)  entraba  en  la 
conspiración,  junto  con  otro  irlandés,  Mateo  Kennedy,  que 
había  militado  en  los  ejércitos  norte-americanos  en  la  pasada 
guerra.  Por  medio  de  esto  último,  el  capellán  se  impuso  de  la 
conspiración,  y  afeándole  su  conducta,  no  solamente  le  hizo 
desistir  de  ella,  sino  que  ofreció  referir  al  Embajador  español 
cuanto  supiese  de  la  trama. 

Todo  lo  supo  entonces  el  Embajador,  y  en  breves  días  tuvo 
en  sus  manos  los  hilos  de  la  conspiración. 

Resultó  que  el  emisario  neo-granadino  era  el  Capitán  Luis 
Vidalle.  Era  éste  italiano  de  nacimiento,  establecido  en  la  Tri  - 
nidad,  casado  en  la  Martinica  con  una  criolla  y  contrabandis- 
ta, que  comerciaba  entre  las  costas  de  Tierrafirme  y  Jamaica. 
Durante  la  guerra  de  la  independencia  de  Norte-América  ob- 
tuvo el  mando  de  un  buque,  y  con  éste  y  los  conocimientos  que 
tenía  de  las  Antillas  ayudó  muchísimo  al  Almirante  ingles 
Bodney;  de  manera  que  decía  que  por  haber  seguido  sus  cou- 
sejos  dicho  Almirante  había  desbaratado  las  fuerzas  navales 
que  comandaba  D.  Juan  de  Lángara  y  después  las  del  Almi- 
Ante  francés  De  Grasse,  en  las  cercanías  de  Los  Santos,  en  las 
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pequeñas  Antillas.  En  Maracaibo,  á  cuya  plaza  llevaba  mer- 
cancías de  contrabando,  tuvo  comunicaciones  con  los  jefes  de 
los  rebelados  del  Vireinato  granadino  y  Capitanía  de  Venezue- 
la; después  de  ello,  fué  á  España  á  cierto  negocio  reservado;  de 
allí  pasó  á  Ostende  y  enseguida  se  dirigió  á  Londres,  en  donde, 
sin  duda,  conferenció  con  los  otros  emisarios  neo -granadinos 
(uno  de  los  cuales  dijo  que  se  llamaba  D.  Juan  B.  Morales)  y 
probablemente  con  Miranda,  que  trabajaba  en  el  mismo  senti- 
do por  cuenta  propia  (1). 

Bien  que  el  irlandés  Kennedy  instruyó  al  Embajador  de 
cuanto  sabia  de  la  conjuración,  y  le  dijo  que  Vidalle  se  había 
visto  con  el  General  Dalling  y  su  Secretario  Mr.  Barber,  que 
había  tenido  conferencias  secretas  con  Lord  Sidney,  Ministro 
del  Interior  del  Gabinete — el  Embajador  no  las  tenía  todas  con- 
sigo, y  no  sabía  qué  hacer  en  una  situación  tan  grave,  pues  ^ 
de  allí  podía  depender  que  se  cortasen  las  relaciones  entre  In-  I 
glaterra  y  España  y  surgiese  una  guerra,  que  Carlos  III  no  es- 
taba en  situación  de  llevar  á  cabo  en  aquellos  momentos* 

Al  cabo  de  pocos  días,  D.  Bernardo  del  Campo  tuvo  el  de- 
nuncio del  mismo  Kennedy  de  que,  habiendo  recibido  Vidalle 
y  sus  compañeros  promesas  de  socorro  del  Gobierno  inglés,  te- 
nía arreglado  su  asunto  de  manera  que  deberían  partir  de  In- 
glaterra á  mediados  de  Setiembre,  con  dirección  á  la  isla  de 
San  Kits,  y  de  allí  á  Curazao.  En  esta  última  aguardarían  las 
órdenes  de  los  jefes  de  la  sublevación  acerca  de  los  movimien- 
tos que  deberían  hacer,  y  de  cómo  pasarían  al  continente  las 
armas  y  municiones  que  llevaban.  Tenían  preparados  también 
algunos  ingenieros  y  oficiales  de  artillería  ingleses ,  los  cuales 
partirían  con  el  permiso  secreto  del  Gobierno  británico,  pero 
sin  patente  ni  visos  oficiales,  para  que  no  se  comprometiese 
Inglaterra  de  manera  alguna. 

El  denunciante  presentó  al  Embajador  copia  de  dos  docu- 


(1)    ¿Qué  sabemos  si  el  llamado  Morales  no  era  el  mismo  Hlracda  <^ii  supuesto 

nomitre? 
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meutos  importantes  que  había  logrado  sorprender  á  Vidalle,  g 

las  que  trascribimos  aquí  porque  nos  parecen  muy  interesan- 
tes y  prueban  evidentemente  que  aquella  trama  no  dejaba  de 
estar  bien  urdida,  y  que  los  jefes  de  ella  estaban  en  Santa  Fó.  | 


Froposioioaes  de  P.  Vicente  de  Aguiar  y  D.  Dionisio  de  Gontreraá. 


«Proposiciones  hechas  por  D.  Vicente  de  Aguiar  y  D.  Dio- 
nisio de  Contreras  (vecinos  criollos  del  Reino  de  Santa  Fé  ó 
Nuevo  Reino  de  Granada;  hombres  de  talento,  ricos  y  respe- 
tables; los  primeros  Generales  que  dicho  Reino  nombró  en  las 
dispiitas  que  tuvo  con  España  en  el  año  de  1780)  á  D.  Luis 
Vidalltí  en  el  mes  de  Marzo  de  1783,  en  la  isla  de  Curazao,  i 
fin  de  que  en  nombre  de  ellos  y  de  los  principales  habitantes 
de  dicho  Reino  se  trasladasen  al  noble  Ministro  inglés: 

í>L^  Que  el  Ministro  inglés,  perdonando  la  libertad  de  es- 
tas Proposiciones,  que  dimanan  de  corazones  llenos  de  afecta 
á  S.  M*  Británica  y  á  sus  leales  subditos,  supuesto  que  es  á 
ellos  á  quienes  imploramos  con  profundo  respeto  y  la  más  alta 
Teneración  nos  conceda  su  asistencia,  que  sobre  ser  tan  juíata 
no  lo  será  de  ninguna  ofensa,  siempre  que  se  acuerde  dul 
auxilio  que  la  Real  Casa  de  Borbón  dio  clandestinamente  ea 
tiempo  de  paz  á  los  americanos  septentrionales,  subditos  de  la 
Gran  Bretaña,  los  que  sin  motivo  alguno  fundado  tomaron  las 
mafias  contra  su  patria,  se  hicieron  libres  é  independientes  por 
los  socorros  insinuados  de  dicha  Real  Casa  de  Borbón,  á  fin  do 
que  á  lo  menos  nuestros  hijos  se  vean  libertados  de  tanta  opre- 
cióü,alcabo  de  haber  nosotros  padecido'  tantos  años,  cuya 
asistencia  será  recibida  con  la  mayor  veneración,  silencio  y 
p  ,>etüo  reconocimiento;  haciendo  promesa,  bajo  el  juramenta 
n  i  solemne,  que  si  en  tiempo  alguno  hubiésemos  de  conquis- 
ti  mediante  nuestro  casi  infalible  proyecto,  el  Reino  de  Santa 
F    las  provincias  de  Maracaibo,  Santa  Marta  y  Cartagena 
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las  entregaremos  á  S.  M.  Británica,  sin  reservarnos  cosa  alguM, 
excepto  la  Religión  y  los  mismos  privilegios  á  que  todo  subdita 
inglés  tiene  derecho,  y  los  individuos  de  ambas  religiones,  asi 
católicos  como  protestantes,  gozarán  de  iguales  prerogativas, 
sin  distinción  alguna. 

»2.''  Que  la  Inglaterra  despachará  inmediatamente  para 
nosotros,  bajo  bandera  holandesa  ó  imperial  10.000  fusiles,  coa 
sus  bayonetas  y  cartucheras,  1.000  sables,  200  culebrinas,  6Í0 
trabucos  para  disparar  á  caballo,  balas  de  culebrinas,  como 
también  de  fusil  y  30.000  libras  de  pólvora  común,  además  de 
1,000  libras  de  pólvora  de  la  mejor  calidad. 

»3.°    Que  dichas  armas  y  municiones  de  guerra  se  deberán 
enviar  á  la  isla  de  Curazao,  encubiertas  con  supuesta  carga  de 
vaca  salada,  manteca,  etc.  Y  es  de  observar  que  se  propone 
la  isla  de  Curazao,  por  hallarse  la  misma  á  la  distancia  muy 
corta  de  la  costa  de  Bahía  Honda,  poseída  de  indios  á  los  que 
la  España  jamás  pudo  someter,  ni  permitieron  ellos  en  tiempo 
alguno  á  ningún  buque  español  el  comerciar  allí  ni  arrimarse 
á  su  costa.  Dichos  indios  son  nuestros  amigos,  y  en  Bahía 
Honda  es  donde  las  referidas  armas  se  han  de  desembarcar,  á 
causa  de  que  en  veinticuatro  horas  se  reunirán  en  ella  con 
gran  facilidad  1.000  indios,  y  al  cabo  de  una  marcha  de  seis 
días,  se  hallará  el  surtido  de  armas  y  municiones  resguardado 
en  el  Reino  de  Santa  Fé,  que  es  el  pasaje  conveniente  para  dar 
el  primer  golpe  y  tomar  en  corto  tiempo  la  ciudad  de  Santa  Fé 
de  Bogotá,  en  donde  estamos  seguros  de  apoderarnos  de  toda 
lo  perteneciente  al  Gobierno  español,  en  cuyo  caso  enviaremos 
á  todos  los  jueces  y  oficiales  españoles  á  dar  cuenta  de  la  no- 
vedad á  su  Corte. 

»4.*^  Que  dichas  armas  y  municiones  habrán  de  embarcarse 
para  la  isla  de  Curazao  en  un  bergantín  muy  buen  velero,  y  ha- 
biendo llegado,  haremos  parecer  que  estamos  ocupados  en  la 
venta  de  la  carga  de  dicho  bergantín,  mientras  D.  Luis  Vidalle 
enviare  un  expreso  á  D.  Vicente  de  A  guiar,  á  fin  de  que  tome 
barco  inmediatamente  para  la  dicha  isla  de  Curazao,  y  lo  dis- 
ponga todo  con  la  exactitud  y  el  sigilo  que  la  importancia  ád 
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asunto  requiere.  Pronta  ya  las  cosas,  se  despachará  el  bergan- 
tín para  Bahía  Honda  con  D.  Vicente  de  Aguiar  y  el  mismo 
D*  Luis,  para  que  puedan  ponerse  en  tierra  con  toda  diligen- 
cia las  armas  y  municiones,  y  después  pasar  en  el  bergantín  á 
Jamaica. 

í>5."  Suplicamos  también  al  nobilísimo  Gobierno  inglés 
nos  conceda  pagarle  dichas  armas  y  municiones  á  prorata,  de 
una  onza  de  oro  por  cada  fusil,  las  balas  á  6  pesos  (no  dice 
cuántas),  sables  á*peso,  culebrinas  á  20  pesos,  trabucos  á  8 
pasos  y  k  pólvora  á  peso  por  libra,  etc.,  cuyos  artículos  im- 
portan-n  la  suma  de  222.080  pesos;  ésta  se  ratificará  á  un  co- 
misario á  tiempo  de  hacerse  en  Bahía  Honda  la  entrega  de  di- 
chas armas- 
te." Qne  la  correspondencia  se  conducirá  por  la  vía  de 
Curazao,  respecto  á  su  proximidad  á  aquellos  parajes,  hacién- 
dose la  misma  entre  D.  Vicente  y  D.  Luis,  quien  habrá  de  re- 
sidir en  la  citada  isla  de  Curazao  bajo  disfraz  de  comerciante. 
Habrán  de  tener  un  barco  muy  velero  que  pueda  despacharse 
al  Gobierno  de  Jamaica,  en  cualquier  caso  necesario,  según 
los  avisos  de  D.  Vicente,  á  fin  de  que  el  Gobierno  inglés  pueda 
estar  enterado  de  las  cosas  más  menudas  que  pasaren. 

3^7."*  Que  hacemos  la  más  seria  instancia  al  Gobierno  in- 
glés sobre  que  impida  'á  toda  persona  ó  personas  que  se  hu- 
biesen empleado  en  cargar  dicho  bergantín  con  las  municio- 
nes, ó  á  toda  persona  ó  personas  que  hubiesen  fabricado  dichas 
armas  el  ir  á  bordo  del  mismo  bergantín,  después  de  estar 
cargado,  por  ser  conveniente  que  un  asunto  de  tanta  conse- 
( inTuia  no  se  divulgue,  ni  que  conozca  nadie  á  D.  Luis  ni  al 
comisario  que  el  Gobierno  inglés  fuere  servido  nombrar. 

nH.''  Rogamos  encarecidamente  á  lá  Gran  Bretaña  que  ha- 
ga enseñar  á  algunos  oficiales,  ingenieros  y  de  tropa  la  lengua 
española,  porque  habiendo  conseguido  una  vez  encender  el 
lego  en  el  Reino  de  Santa  Fé,  la  suplicaremos  nos  envié  al- 
Linos  de  dichos  oficiales,  quienes  serán  acogidos  con  gran  ve- 
sración  y  enviados  sin  riesgo  á  nuestros  acampamentos  á  fin 
;  que,  mediante  sus  buenos  consejos,  podamos  en  pocos  años 
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ffozar  de  la  satisfacción  de  ser  súbdiios  de  la  Oran  Sreiaña.  Lo 
que  hay  de  cierto  es  que  el  Reino  de  Limia  espera  únicamenk 
nuesíros primeros  movimientos  i>B.vQ.  tomdLT  las  armas-  También 
las  mismas  provincias  de  Maracaibo,  Santa  Marta  y  Cartage- 
na seguirán  al  momento  nuestros  mandamientos^  siempre 
que  lo  tuviéramos  por  conveniente;  de  suerte  que  la  España 
verá  en  su  Continente  la  escena  de  una  guerra  sangrienta. 
Anhelamos  sólo  que  la  alta  y  noble  corona  inglesa  y  JVació/t  mande 
sobre  nosotros ,  en  dinero  ó  frutos  que  den  de  sí  nuestros  territo- 
rios, y  hallará  en  nosotros  subditos  leales,  prontos  á  servirla, 
con  sumisión  y  respeto. 

»Certifico,  bajo  juramento  de  amigo  leal  de  la  Nacióa  in- 
glesa, que  dichas  Proposiciones  son  las  mismas  que  me  han 
encargado  y  que  he  recibido  de  D.  Vicente  de  Aguiar  y  don 
Dionisio  de  Contreras,  á  fin  de  que  las  comunicase  en  su  nom- 
bre al  Ministro  británico. — Luis  Vidalle. 

«Londres  12  de  Mayo  de  1784.» 


He  aquí  el  segundo  documento: 


Informe  del  comisionado  D.  Luis  Vidalle  al  Crobierno   inglés. 


cObservaciones  heohas  por  D.  Luis  Vidalle,  quien  se  toma 
la  libertad  de  presentarlas  humildemente  al  muy  ilustre  Mi- 
nisterio de  Inglaterra,  relativamente  á  las  disputas  que  los 
españoles  americanos  tuvieron,  y  aún  tienen,  aunque  con  ma- 
yor moderación,  con  el  Gobierno  español. 

»1.°  Es  digno  de  observar  que  D .  Vicente  de  Aguiar  j 
D.  Dionisio  de  Contreras  son  los  principales  Generales  que  1 
Reino  de  Santa  Fé  nombró  para  estos   destinos  en  el  a  o 
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de  1780  (1),  en  las  citadas  disputas  que  entonces  fermentaban 
y  duraron  hasta  1781,  habiéndose  apaciguado  por  las  razones 
que  siguen.  Aunque  estos  dos  caballeros  tenían  la  mayor  par- 
te del  Reino  en  estado  propio  de  defensa  contra  todas  las  fuer- 
zas españolas,  y  bastaban  para  hacerse  libres  é  independientes, 
su  gran  talento  les  hizo  deliberar  que,  hallándose  privados  de 
armas  de  fuego,  pólvora,  etc.,  era  más  conveniente  formar 
una  capitulación  con  el  Gobierno  de  Santa  Fé,  en  los  términos 
que  manifiesta  el  papel  adjunto  fias  Proposiciones  que  insería- 
mos arriiajy  con  la  intención  del  Gobierno  español;  y  en  se- 
gundo, por  tomar  más  tiempo  para  hacer  mejores  preparativos, 
reflexionando  él  que  no  tenía  auxilio  de  Inglaterra,  nación 
muy  reverenciada,  y  constándoles  el  numero  de  tropas  que  en- 
tonces había  en  América,  así  francesas  como  españolas,  ade- 
más de  las  fuerzas  navales,  era  muy  natural  suponer  que  éstas 
acudirían  á  socorrer  en  los  límites  de  dicho  Reino,  y  consi- 
guientemente que  las  operaciones  de  los  arriba  citados  Gene- 
rales no  tendrían  tan  buen  éxito,  por  cuyas  seguras  conside- 
raciones se  tuvo  por  más  conveniente  ocultar  y  trasferir  el 
proyecto,  con  la  mira  de  efectuar  nuestros  ataques  con  mayor 
secreto  y  vigor. 

»2.°  Habiéndose  modificado  las  capitulaciones,  el  Arzo- 
bispo de  Santa  Fé  pasó  al  campo  de  D.  Vicente  de  Aguiar  (2),  en 
una  llanura  y  territorio  de  Cipaquirá,  á  presencia  de  45.000 


(1)  No  comprendemos  qué  motivos  tuvo  el  Sr.  Briceño,  en  su  historia  de  los  Comu- 
neros, para  dar  por  hecho— sin  fundarse  en  ningún  documento— que  D.  Vicente  de 
\guiar  (hombre  conocido  en  Venezuela,  como  después  veremos)  y  D.  Dionisio  de  Con- 
kreras,  eran  nombres  supuestos  bajo  los  cuales  se  ocultaban  los  de  Berteo  y  Lozano  Pe- 
ralta, y  que  éste  último  hubiese  redactado  las  Proposiciones.  8i  el  Sr.  Briceño  poseía 
'^''^mentos  que  probaran  aquéllo,  debía  de  haberlos  publicado,  y  si  no  los  tenía,  su 
ion  no  tiene  peso  histórico. 

Se  comprende  que  como  D.  Vicente  de  Aguiar  era  el  conspirador  que  intrigaba 
•a  España,  fingía  que  él  había  sido  el  Generah'simo  de  las  tropas  de  los  Comuneros 
que  Berteo  tomase  el  nombre  de  Aguiar,  como  dice  el  Sr.  Briceüo. 
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hombres  (1),  armados  con  varios  instrumentos  ofensivos,  y  pro- 
metió, bajo  su  palabra  de  honor,  que  todo  cuanto  deseaban  en 
las  mismas  capitulaciones  presentadas  á  la  Corte  de  E>?paua  se 
les  conseguiría  (2).  Bien  se  hicieron  cargo  los  Generales  que 
en  ello  no  decía  verdad,  y  que  el  Arzobispo  hacía  éstas  mera- 
mente para  engañar  y  entretenerlos,  y  para  adquirir  algún 
mérito  por  lo  que  se  exparciria  de  haberse  salvado  un  Reino 
tan  interesante  á  la  España  por  sus  buenos  oficioí?;  pero  el  Ar- 
zobispo estaba  ignorante,  y  aún  lo  está,  de  las  justas  causas 
que  hicieron  se  retirasen  las  tropas  de  los  do^  Oemral^  á  sus 
respectivos  acapamentos.  hasta  ulterior  determinación  de  é^- 
tüs,  en  quienes  tienen  puestas  dichas  tropas  su  eutera  con- 
fianza. 

Las  expresadas  capitulaciones,  según  lo  que  tiene  dicho  el 
Arzobispo,  se  enviaron  á  España.  Lo  que  es  notorio  es  que  el 
Arzobispo  se  atribuyó  un  mérito  tan  grande  por  haber  entre- 
tenido 45.000  hombres  sin  asistencia  ninguna  y  salvado  á  un 
Reino  de  la  ruina  que  le  amenazaba;  que  á  los  ocho  meses  le 
fué  conferido  el  título  de  Virey  de  Santa  Fé  y  de  Gobernador  y 
I  Capitán  general  del  Nuevo  Reino  de  Granada  (3),  circanstau- 


(1)  Bien  sabemos  que  las  tropas  de  los  Comuneros  que  Uegaroa  ctt^idos  h.  Cipaquiri 
no  |>a8aban  de  20.000  hombres  mal  armados. 

(2)  Vidalle — que  sabía  hablaba  con  ingleses  que  en  ese  tiempo  odiaban  el  CttoUcia- 
100  y  todo  lo  que  oliese  &  las  jerarquías  eclesiásticas  de  la  Iglasia  romana  ^h^cría  lo  po- 
■liMe  para  presentar  al  Arzobispo  como  hombre  intrigante  y  aborrecible,  creyendo  t}Q« 
aquella  misma  falta  de  respeto  por  su  prelado  realzaba  los  inérito»  de  loa  Comunt^rai. 

(3;  En  esto  también  faltó  á  la  verdad  Vidalle,  puesto  que  bien  eabído  es  de  todoi, 
que  cuando  murió  el  Virey  Pimienta,  á  su  llegada  á  Santa  Fé,  dq  Junio  de  ÍTSÍ,  h^^\k^ 
gran  consternación  en  la  capital,  f porque  (leemos  en  la  Ilisioria  Patria  d«  S.  M.  Qui- 
jano)  Fe  temía  que  asumieran  el  mando  el  Regente  y  los  Oidores,  coya»  desaccrtadaí 
providencias  habían  originado  los  anteriores  conflictos.  La  zo^obrn  pronto  calEi^T  pí*r- 
({ue  abiertos  los  pliegos  de  futura,  apareció  designado  desdo  1 777,  cuando  aún  era  Obíít- 
po  de  Yucabán  el  limo.  Sr.  Caballero  y  Góngora,  quien,  como  ya  hcmoa  vlato,  era  .  J^ 
^obispo  de  Santa  Fé.»  Así  no  puede  decirse  que  su  nombramiento  fueae  una  recorap  n- 
i?a  por  la  parte  que  tomó  en  la  pacificación  del  Reino. 


PRELIMINARES  247 

cia  no  sabida  jamás  de  que  á  un  eclesiástico  se  le  hubiese  re- 
Tí^tido  de  tanta  autoridad  (1). 

»Eíí  actualmente  Arzobispo  y  Virey  de  inmensos  territorios, 
empleo  que  ejercen  solamente  oficiales  militares  de  gran  mé- 
ntv*  como  diríamos  Tenientes  Generales.  Ea  fin,  la  resulta  de 
Ja  Capitulación  presentada  á  España  fué  aumentar  los  privi- 
legios, pero  procurar  con  maña  poner  presos  á  los  principales 
habítaütes  del  país.  Reina  por  todo  gran  armonía  y  una  sin- 
cera amistad»  No  faltó  una  buena  alma,  de  la  inmediación  y 
confianza  del  Arzobispo,  para  recomendar  á  D.  Vicente  de 
Ag'niar  que  se  retirase  á  una  casa  de  campo,  y  asegurase  á 
todos  sus  amigos  de  las  buenas  intenciones  del  Ministro  espa- 
ñol, como  lo  ejecutó;  y,  sin  embargo  de  tal  precaución,  la  Au- 
diencia de  Santa  Fe  sorprendió  á  ocho  habitantes;  pero  D.  Vi- 
cente de  A  guiar  despachó  extraordinario'  al  Arzobispo,  signi- 
ficándole que  si  en  el  espacio  de  diez  minutos  no  ponía  aquellos 
vecinos  en  libertad,  haría  tocar  la  generala  en  todo  el  Reino, 
y  conseguiría,  á  viva  fuerza,  la  libertad  que  se  rehusase;  que  si 
el  Arzobispo  se  figuraba  sería  respetado  á  causa  de  su  carác- 
ter, se  equivocaba  muchísimo  (2);  que  su  promesa  se  reducía  á 
gozar  él  del  Vireinato,y,  finalmente,  que  se  le  darían  dos  varas 
de  cuerda  para  su  rebaño,  á  fin  de  que  no  volviera  á  alucinar 
al  pueblo  con  sus  embusterías.  (En  el  manuscrito  que  existe  en 
la  Biblioteca  Nacional  hay  una  nota  que  dice:  Estas  frases  están 
ülgo  oscuras^  pero  asi  están  en  la  tradxicción  inglesa  que  se  nos  ha 
entregado.) 

»4.**    D.  Vicente  de  Aguiar  y  D.  Dionisio  de  Contreras  tie- 
Den  comunicación  íntima  con  el  cacique  de  Tenca  (D.  Joseph 


(t)  En  el  Perú  hubo  dos  Arzobispos  Virey  es:  D.  Melchor  de  Leñan  y  Cisneros  y 
D.  Diego  Morcillo  Rubio  de  Auñón.  En  Méjico  se  cuentan  hasta  seis  Arzobispos  Viré- 
is; por  consiguiente,  la  especie  de  Vidaile  no  pasa  de  ser  una  farsa. 

(2)  Daba  aquí  Vidaile  mayor  vuelo  i  su  imaginación,  procurando  dar  gasto  &  los 
^leees,  fingiendo  en  los  Comuneras  un  irrespeto  incalificable  hacia  su  Prelado,  lo  cual 

solutamente  no  era  cierto. 
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Gabriel  Tupac  Amarú,  Inca  descendiente  de  los  Reyes  de  In- 
dias en  el  reino  del  Perú).  Dicha  comunicación  ó  corresponden- 
cia se  sigue  de  ida  y  vuelta  con  gran  puntualidad  y  presteza. 
D,  Vicente  me  aseguró  que  en  el  espacio  de  60  días  recibió  una 
respuesta  de  dicho  cacique.  Los  correos  indios  que  tienen  es- 
cogidos para  su  correspondencia  son  tan  ligeros  como  los  pá- 
jaros en  el  aire,  y  tan  expeditos  como  los  peces  en  el  mar.  El 
cacique  de  Teuca  reside  en  el  Reino  de  Lima  ú  Obispado  del 
Cuzco.  Lo  que  hay  de  admirar  es  que  casi  al  mismo  tiempo  de 
sublevarse  el  Reino  de  Santa  Fé  se  rebeló  también  el  Reino 
de  Lima,  y  cuando  D.  Vicente  se  retiró  con  sus  ejércitos,  el 
cacique  recogió  también.  Empero  no  fué  éste  tan  prudente 
como  el  General  de  Santa  Fé,  pues  pasó  á  cuchillo  crecido  nú- 
mero de  tropas  españolas;  y  lo  que  tenía  exasperado  al  mismo 
cacique  era  la  muerte  ignominiosa  de  su  tío,  dispuesta  por  la 
Audiencia  de  Lima;  la  que  con  palabras  seducientes  logró  se 
fuese  á  la  ciudad,  donde  al  llegar  le  dieron  por  recompensa  una 
corona  de  hierro, clavada  en  la  cabeza  por  el  verdugo...  El  ha- 
berse calmado  en  parte  el  rencor  del  Inca  Tupac  Amarú  fué 
por  la  carta  que  le  escribió  D.  Vicente,  alegando  que  sería  muy 
á  propósito  obrar  con  moderación,  pero  nunca  con  tanto  furor^ 
á  fin  de  ponerse  en  estado  de  tomar  mejores  disposiciones.  Eu 
ñn,  aunque  la  España  ofreció  al  cacique  de  Teuca  hacerle  Bri- 
gadier rehusó  y  despreció  esta  oferta,  y  ahora  vive  bien  res. 
guardado  muy  tierra  adentro  (1),  como  sucede  á  los  Jefes  más 
principales  de  Santa  Fé,  no  habiendo  puesto  pié  en  la  ciudad 
desde  la  revolución,  sino  permanecido  en  sus  casas  de  campo^ 
adonde  se  guardará  de  ir  ningún  ejército  español...  Los  habi- 
tantes de  estas  provincias  (los  de  las  de  Maracaibo,  Santa 
Marta  y  Cartagena)  esperan  con  ansia  su  separación  de  la  Es- 


(1)  o  el  italiano  Vidalle  ignoraba  completamente  cómo  había  pasado  la  insurreoció  i 
de  Tupac  Amarú  y  su  terminación — como  se  ve  por  su  equivocada  relación — ó  exprofei  ► 
•tergiversaba  los  hechos  y  los  nombres  para  engañar  al  Gobierno  inglés. 
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paila,  y  habieodo  allí  puertos  de  mar,  van  muchos  individuos 
de  ellos  á  frecuentar  las  islas,  y  hacen  su  tráfico  principal  de  , 
co airaba udo,  pnes  no  les  está  permitido  comerciar  en  otros 
términos  algunos.  En  vista  de  la  libertad  de  que  todo  hombre 
goza,  especialmente  en  las  Islas  Británicas,  no  hay  criollo  es- 
pañol en  el  continente  que  no  apetezca  ser  inglés,  aunque  de- 
biese pagar  dobles  impuestos,  pues  están  hechos  cargo  de  que 
es  precisa  la  paga  de  derechos  para  el  engrandecimiento  de  la 
Corona;  pero  en  aquellos  distritos  pagan  triplicado  derecho^ 
!>ín  tener  asorao  de  libertad  en  el  comercio,  siendo  todo  ello 
una  absoluta  opresión,  que  sólo  puede  creerse  por  quien  lo 
linya  palpado;  y  sería,  en  verdad,  hombre  muy  hábil  cuyo  pin- 
cel pudiese  representar  la  esclavitud  bajo  la  cual  penan  los 
americanos  españoles... 

»5/  Después  de  haber  maduramente  considerado  los  dos 
Generales,  D.  Vicente  de  Aguiar  y  D.  Dionisio  de  Contreras, 
cuan  poco  alto  hace  el  Gobierno  español  en  el  peligro  que  lo 
amenaza,  tuvieron  sus  conferencias  en  una  casa  de  campo  con 
los  jefes  del  Reino,  y  resolvieron  que  los  primeros  dos  Genera- 
les hubiesen  de  pasar  á  la  isla  de  Curazao,  por  la  noticia  de 
que  la  paz  se  había  positivamente  arreglado.  Cuando  yo  arribé 
á  la  misma  isla,  lo  celebraron  infinito  y  me  comunicaron  sus 
designios,  en  cuya  vista  les  prometí  y  dije  que  iría  á  España  en 
solicitud  de  mi  navio  y  carga,  y  tuviese  yo  buen  suceso  ó  no, 
tomaría  a  todo  evento  una  embarcación  para  Inglaterra.  Em- 
peñé mí  palabra  de  buena  amistad  y  honor  sobre  que  comuni- 
caría stis  propuestas  al  Ministerio  inglés,  y  les  aseguré  que  les 
daña  cuenta  por  la  vía  de  Curazao  de  todo  cuanto  se  practica- 
Fe;  pero  habiéndose  confirmado  la  paz  é  ignorando  si  el  Minis- 
terio inglés  condescendería  con  la  asistencia  requerida,  les 
aconsejé  seria  mejor  se  volviesen  á  sus  casas  respectivas  mien- 
tras yo  estuviese  en  Europa. 

»6."  D.  Vicente  de  Aguiar  es  un  criollo  de  la  ciudad  de  la 
Grita,  de  padres  ricos:  su  principal  comercio  fué,  desde  la  edad 
de  diez  y  ocho  años  á  veinticuatro,  en  contrabando;  el  que  ejer- 
ció en  dicha  época  sobre  las  islas  extranjeras.  Después  se  in- 
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trodujo  en  el  centro  del  Reino  de  Santa  Fé,  y  se  casó  con  una 
señora  de  mucha  riqueza^  sobrina  de  D.  Dionisio  de  Contreras, 
de  cuyo  matrimonio  tiene  dos  hijos,  hallándose  ya  seis  años  en 
ese  estado;  tiene,  pues,  ahora  treinta  años;  es  muy  diestro  en 
el  manejo  de  las  armas  y  fué  cuatro  años  Coronel  de  milicias. 
Es  hombre  de  bella  figura  y  desea  ansiosamente  hacerse  un 
inglés.  D.  Dionisio  de  Contreras  es  un  caballero  muy  rico,  po- 
seyendo dos  millones  de  pesos;  hombre  muy  prudente,  Taleroso 
y  sabio.  Estos  dos  caballeros  son  incapaces  de  abandonar  sus 
bien  fundados  proyectos  (1). — D.  Luis  Vidalle. 
»Lódres  12  de  Mayo  de  1784.» 


Se  nos  ha  ocurrido  que  lo  más  probable  y  racional  es  creer 
que  el  Dionisio  de  Contreras,  cuya  identificación  no  pudo  el 


(1)  En  toda  esta  relación  hay  verdades,  erratas  y  falsedades  mesicUdas,  Tasertamo» 
aquí  una  No'a  reservada^  dirigida  de  la  corte  de  España  al  Virey  Arzobispoj  rfiie  aclara 
Duestros  conceptos. 

cSe  ha  enterado  el  Rey  de  lo  que  V.  E.  expone  en  una  carta  reservada  do  íb  d<i.  Di- 
ciembre próximo  pasado,  nüm.  149,  acerca  del  juicio  que  forma  de  las  ideaa  d&  D.  Luis 
Vidalle.  En  su  contestación  me  manda  S.  M.  advertir  á  V.  E.  para  au  gobierno:  que  los 
jefes  de  Caracas  han  averiguado  que  D.  Vicente  de  Aguiar  es  criollo  de  la  ciudad  da 
Maracaibo  (en  donde  tiene  su  madre  y  padre  con  ejercicio  de  piloto)  y  cansado  en  Ja  Qri- 
ta,  que  por  defraudador  de  la  Renta  de  tabaco  se  ausentó  de  este  pueblo^  y  de^^pué^  fué 
secretario  y  ayudante  del  que  se  nombra  Capitán  General  de  la  subí e vació d,  Juan  José 
García,  y  concluida  aquella  obtuvo  real  indulto  con  los  demás  vasallos  do  aquella  prcH 
vincia:  que  habiendo  pasado  después  á  Curazao,  Cartagena  y  América  sept^iitríonal  ha 
ido  últimamente  á  la  Habana,  donde  hay  noticias  que  reside,  y  que,  conaiguietito  é.  las 
que  van  expresadas,  se  ha  comunicado  Real  orden,  con  fecha  25  de  Enero  Emterior^  al 
Gobernador  de  esa  p£aza  para  que  lo  haga  hnscar,  lo  ponga  en  un  cmstiUo  Bin  comuni- 
cación, y  con  tal  cautela,  que  se  consiga  aprehenderle  todos  sus  papelea.  Por  lo  qtia  re»* 
pccta  á  la  patria  de  Vidalle  y  de  D.  Dionisio  de  Contreras,  nada  han  podido  averíiriiar 
los  expresados  jefes  de  Caracas,  y  sólo  creen  que  este  último  puede  ser  Datura!  del  Reino 
de  Santa  Fé.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Gilvez, 

»E1  Pando,  8  de  Marzo  de  1785. 

{Copiado  de  la  Colección  de  Urdaneta,] 
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(jobierno  español  sacar  en  limpio,  debió  ser  el  jefe  de  los  Comu-  ' 

ñeros  de  Pamplona,  D.  Juan  José  García,  cuyo  secretario  fué  / 

Aguiar,  el  cual  no  qnería  que  sonase  su  nombre  ni  bajo  el  f^f^lla  , 

del  mayor  secreto,  por  temor  de  perder  sus  haciendas  en  la  pro- 
vincia de  Pamplona,  en  donde  gozaba  de  influencia  y  era  hom- 
bre pudiente.  El  italiano  emisario,  para  dar  mayor  respetabi-  ^ 
lidad  á  sus  proposiciones,  hubo  de  fingir  que  Aguiar  y  el  su-  i 
puesto  Contreras  eran  los  jefes  más  importantes  de  Santa  Fe,  i 
los  cuales  se  consideraban  en  primer  lugar  entre  los  Comnoe-  | 
ros,  exagerándolo  todo  para  obtener  el  auxilio  que  deseaba  del  I 
Gobierno  de  la  Gran  Bretraña.                 ^ 

Por  otra  parte,  jamás  podremos  creer  que  hombres  de  san- 
gre española,  instruidos  y  generosos,  apelaran  á  vender  su  pa- 
tria á  un  Gobierno  enemigo  de  su  raza.  Se  dirá  que  aquelh  ora 
una  estratagema  política  por  obtener  las  armas  y  los  pert:re- 
chos  necesarios,  y  que  en  su  alma  los  conspiradores  no  ijitort- 
taban  traicionarse  á  sí  mismos  y  hacerse  ingleses.  Si  ellos  lo 
pensaran  así  no  tienen  perdón,  pues  hay  palabras  que  no  la?; 
dirá  nunca  un  hombre  de  nobles  sentimientos  ni  para  corit^e- 
guir  su  libertad.  Un  joven,  deseoso  de  alcanzar  una  ansiada  in- 
dependencia, podrá  abandonar  la  casa  de  su  madre,  pero  jamáf5 
cometerá  la  vilantez  de  llevar  á  ella  gentes  extrañas  á  que  líi 
roben. 

Lo  más  probable  es  que,  como  dieron  carta  blanca  al  italia- 
DO  para  que  tratase  con  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña ,  los 
conspiradores  americanos  no  tenían  idea  ninguna  de  las  pro- 
puestas que  en  su  nombre  hacía  Vidalle;  y  también  debemos 
creer  que  cuando  Miranda  tuvo  conocimiento  de  aquello,  en 
lugar  de  auxiliar  á  Vidalle  con  su  influencia  le  abandonó  á  su 
suerte,  y  para  no  verse  comprometido  partió  de  Inglaterra  y 
pasó  á  Prusia,  en  donde  estuvo  estudiando  la  famosa  organiza- 
ción de  los  ejércitos  de  aquel  Reino  antes  de  visitar  el  resto 
de  Europa. 
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VII 


SI  Gobierno  español  toma  sus  medidas  &  tiempo  y  logra  defenderse  > 


No  bien  hubo  leído  el  Marqués  del  Campo  las  proposicioaes 
que  los  conspiradores  hacían  al  Gobierno  inglés  por  conducto 
de  Vidalle,  cuando  se  llenó  de  afán.  ¿Qué  hacer  en  aquellos 
tiempos  de  tan  lentas  comunicaciones,  de  un  punto  á  otro  del 
globo,  con  aquél  secreto  que  debería  comunicarse  á  la  Corte 
de  España  inmediatamente,  para  que  el  Rey  enviase  un  reme- 
dio  eficaz  á  los  lugares  que  amenazaban  invadir  los  conspira- 
dores? Al  momento  despachó  un  correo  secreto  á  Madrid,  y 
entretanto  se  le  ocurrió  que  sería  bueno  tratar  la  cuestión  fran- 
camente con  el  Ministerio  inglés, de  una  manera  tan  seria,  que 
se  comprendiese  que  podría  convertirse  en  cuestión  de  Gabine- 
te. Pero  á  punto  de  llevar  á  cabo  esa  idea  le  detiene  la  con- 
vicción de  que,  si  los  conjurados  llegan  á  maliciar  lo  que  pasa, 
al  momento  apresurarían  su  partida  para  América,  antes  de 
que  se  lograse  avisar  al  Virey  de  la  Nueva  Granada  el  peligro 
que  se  prepara;  ó  si  no  pueden  enviar  tan  pronto  los  socorros, 
si  el  aviso  de  haberse  retardado,  y  así  se  festinase  a  la  esperan  - 
za  de  descubrir  quiénes  eran  los  que  de  nuevo  se  preparaban  u 
sublevar  la  colonia.  Todavía  se  le  ocurrió  otro  temor,  y  era  el 
de  que,  en  tanto  que  el  Gobierno  inglés  protestara  no  haber 
tenido  jamás  malas  intenciones  con  respecto  á  España,  y  aun 
conviniera  en  arrojar  de  Inglaterra  á  yidalle,  por  debajo  de 
cuerda  le  podrían  dar  dinero  para  que  se  proveyese  de  cuanto 
necesitase  para  la  expedición  en  Holanda,  y  entonces  la  si- 
tuación seria  mucho  más  apurada. 

Otras  veces  le  asaltaba  la  idea  de  que  estaba  quizás  afa- 
nándose sin  motivo,  y  que  aquél  italiano  bien  podría  ser  un 
aventurero,  que  no  tenía  poderes  de  americanos  ningunos,  y 
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qutí  su  sola  intención  sería  congraciarse  con  el  Ministerio  in- 
glés y  sacar  ventajas  de  él.  El  desventurado  Embajador  na 

sabia  qué  hacer  en  aquel  dilema,  y  aguardaba  con  la  mayor  '  :^ 
ansia  la  contestación  á  la  nota  de  alarma  que  envió  á  Madrid 
á  FloridablaQGa,  así  como  el  aviso  se  dio  á  París  al  Conde  de 
Aranda,  que  entonces  tenía  á  su  cargo  la  Embajada  en  la  Corte 
de  Luis  XVL 

Los  Ministros  de  Estado  de  Inglaterra  tenían  grandísima 
influencia  sobre  el  ánimo  del  Eey  Jorge  III,  ó  más  bien  Pitt 
era  omnipotente  en  aquella  Corte,  en  que  el  Rey  tenía  raptos 

de  locura  y  el  Príncipe  de  Gales  se  ocupaba  en  desmoralizar  la  /^ 

sociedad  con  su  vida  licenciosa.  La  corrupción  campeaba  en  I 
todas  partes,  no  solamente,  en  las  antesalas  de  los  Palacios, 

sino  que  en  los  juzgados  se  vendía  la  justicia,  y  todo  el  que  '^ 

deseaba  conseguir  alguna  cosa  del  Gobierno,  necesitaba  buscar  I 

los  caminos  mis  torcidos  para  lograr  su  objeto.  Así,  el  Emba-  | 

jador  español  se  ocupó  en  pagar  espías  para  que,  no  solamente  ^^ 

vigilasen  á  Vidalle  y  sus  denunciantes,  sino  á  los  Miembros  "^ 

del  Gübicrno.  -  !^1 

Un  día  le  fueron  á  decir  que  Mr.  Fox  (el  rival  del  Ministro  >| 

Pitt)  se  había  presentado  en  casa  de  Vidalle,  fingiendo  estar  al  \| 

corriente  de  la  conspiración,  y  si  no  hubiera  sido  por  el  Capi-  v^ 

tan  Blumert,  que  estaba  presente  y  sabía  que  Fox  no  podía  ^ 

estar  en  el  secreto,  el  italiano  le  hubiera  entregado  los  papeles  I| 

más  comprometedores.  Aquello  alarmó  muchísimo  al  Embaja-  J 

dor  español,  porque  temía  mucho  la  viveza  de  Fox,  el  que  te-  '^^ 

nía  mala  voluntad  á  España,  y  pondría  todo  de  su  parte  para  '^ 

que  se  llevase  á  cabo  la  expedición  en  favor  de  los  desconten-  ;J 

tos  americanos.  Entretanto  que  recibía  contestación  de  Espa-  :j 

ña,  el  Marqués  del  Campo  mandó  al  denunciante  Kennedy  á  ¿ 

casa  de  Vidalle  á  que  le  llenara  de  temores,  le  aconsejara  el  >:: 

mayor  sigilo,  y  le  asegurase  que  si  se  abría  á  otros  que  no  es-  <] 

tuviesen  en  el  secreto,  podía  perderse  y  caer  en  manos  de  los  ^ 

agentes  españoles  que  Carlos  .III  pagaba  en  Inglaterra  para  -^ 

que  vigilasen  á  los  americanos  ú  otros  que  pasaban  de  la  > 

América  española  á  la  Gran  Bretaña.  r^ 
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Activísimo  se  manifestó  aquella  vez  el  Rey  de  España,  y  el 
grüü  de  alarma  atravesó  el  Océano  á  los  pocos  días  de  reci- 
tida  la  noticia  de  la  conspiración  de  Vidalle  en  la  Corte  de 
Mailrid;  tenemos  á  la  vista  notas  reservadas  que  comprueban 
esto  (1). 

¿Cómo  se  logró  deshacer  por  entonces  la  conspiración  de 
Vidalle  en  Londres?  ¿De  qué  medios  se  valieron  los  Em bajado* 
res  españoles  para  que  el  italiano  dejase  las  playas  hospitala- 
rias de  Inglaterra  y  pasase  á  Francia?  Eso  no  lo  diremos  por 
carecer  de  los  documentos  suficientes;  pero  si  sabemos  que  Vi- 
dallo  tuvo  la  imprudencia  de  pasar  á  Francia,  en  donde  fué 
apresado  y  entregado  á  las  autoridades  españolas:  eacontrá- 
roule,  según  se  dijo,  documentos  muy  interesantes,  que  faeroa 
enviados  al  Rey.  Después  de  aquello,  el  infortunado  Vidalle 
desaparece  de  los  anales  de  la  historia.  Unos  dicen  que  enfer- 


(!)     «Señor  Arzobispo,  Virey  de  Santa  Fé: 

^Por  las  cuatro  copias  adjuntas  y  una  carta  de  D.  Bernardo  dol  Campo ,  Ministro 
del  Rey  en  Londres,  se  enterará  vuestra  Excelencia  del  importante  y  reservisido  asunta 
f[U(!  svi  habla  propuesto  al  Ministerio  inglés  por  D.  Luis  Vidalle,  en  calidad  de  emisario 
dü  Ih  Vicente  de  Aguiar  y  D.  Dionisio  de  Contreras,  que  supone  ser  vccinoa  criolba  de 
e^  lUuDD  de  Santa  Fé;  y  aunque  &  vista  de  las  circunstancias  que  atribuye  VidaHti  i 
los  i:.^prc4ados  Aguiar  y  Contreras,  y  que  no  constan  en  mi  Ministerio^  de  ?or  Gecsra- 
l*^b  ptincípalos  del  levantamiento  de  esas  provincias,  y  encontrar  falsedades  exagerada* 
fjue  f^tn  Llenen  sus  dos  papeles,  sospecha  el  Rey  que  todo  pueda  ser  una  ficción  del  mis^ 
itio  Vidalle  para  estafar  al  Ministerio  británico,  ha  resuelto  S.  M.  que  se  lomen  cuaatu- 
jtrecn aciones  sean  posibles  por  la  calidad  del  asunto,  con  el  fin  de  ¡jrevenir  y  evUar 
eiialqiúera  consecuencia  que  puede  producir;  y  en  este  concepto  me  ma^oda  provcüLr 
h  V,  E.,  que  si  realmente  existieren  en  su  Gobernación  D.  Vicente  Aguiar  y  D.  Di<mi- 
f'ity  Coütreras,  dé,  sin  pérdida  de  tiempo,  las  providencias  más  sagaces  y  activas  para 
averi¿;uar  sus  personas,  poniéndolas  en  una  fortaleza,  bien  custodiaílas,  y  recogiendo 
tixío?5  ¥11151  papeles,  á  fin  de  descubrir  las  correspondencias  que  hayan  ton  i  Jo  con  Vidalle 
ú  rjiroH  sujetos,  y  que  asimismo  provea  V.  E.  cuanto  regular  conviene  y  oportuno  á 
in;ituener  este  Reino  en  la  anterior  tranquilidad  y  quietud  que  go^a  actualmemef  sin 
|M:tUuiiar  á  este  efecto  diligencia  ni  medida  alguna  que  pueda  ser  couducaaLc  á  su  logro; 
nu  itatsligencia  de  que,  por  este  correo  extraordinario,  envío  igualeb  copian  íú  Capitán 
general,  Intendente  de  Caracas,  con  las  precauciones  correspondientes  de  que  liagaa 


i 


I 


r 


PRELIMINARES  255 

mó  mortalmente  en  Olmedo  á  tiempo  de  ser  conducido  á  Ma- 
drid; otros  repiten  que  acabó  su  vida  en  las  cárceles  de  Cádiz- 
Pero  si  Vidalle  se  perdió  para  siempre,  la  idea  de  la  inde- 
pendencia continuó  vivaz  y  produciendo  inquietud  al  Gobierno 
de  España.  Con  frecuencia,  los  Ministros  españoles  en  Londres 
y  Paris  recibían  denuncios  de  tramas  y  conspiraciones  que  tra- 
taban de  formarse  en  Inglaterra ;  denuncios  que,  por  lo  gene- 
ral, no  paraban  en  nada,  aunque  Aranda  continuaba  én  su  idea 
de  que,  tarde  ó  temprano,  la  América  española  seguiría  las 
huellas  de  las  colonias  inglesas. 

He  aquí  algunos  párrafos  de  una  carta  de  este  famoso  hom- 
bre de  Estado  á  Floridablanca,  fechada  en  Paris  el  21  de  Julio 
de  1785: 

« Nuestros  verdaderos  intereses  son  que  la  España  euro- 
pea se  refuerce  con  población,  cultivo,  artes  y  ciencia;  porque 


prender  á  Vidalle  y  tomar  sus  papeles,  si  arribase  hacia  la  isla  de  Trinidad,  donde  se  le 
supone  vecino  y  casado  con  una  francesa  de  la  Martinica,  y  también  para  que  empleen 
los  guarda-costas  de  aquella  provincia  en  la  continua  observación  y  crucero  sobre 
Bahiit  Honda,  con  el  objeto  de  apresar  cualquier  barco  extraordinario  que  solicite  en- 
tiar  en  ella  ó  acercarse  á  sus  costas  colaterales.  Para  que  aquellos  Jefes  tomen  sus  me- 
diilasy  procedan  con  todo  conocimiento,  les  avisará  V.  E.  prontamente  de  lo  que  re- 
sultare en  su  providencia  en  ese  Reino,  y  lo  mismo  harán  ellos  de  lo  que  practicaren 
y  descubrieren,  pues  avisen  lo  prevengo  en  la  orden  del  Rey  que  les  dirijo  con  esta 
mismiL  fecha. 

iDios  guarde  áV.  E.  muchos  aSos.-~San  Ildefonso  9  de  Agosto  de  1784 — Joaeph 
de  G&loez.'B 

(Copiado  del  documento  original  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Bogotá. — Comuneros, 
letra  A.) 

£n  el  mismo  mes  se  expidió  la  siguiente  nota  al  Virey  Arzobispo: 

iDeponga  V.  E.  todo  escrúpulo  y  proceda  con  libertad,  poniendo  en  ejecución  las 
Rcftics  órdenes  que  se  le  han  comunicado  para  el  condigno  castigo  de  los  delincuentes 
en  [aa  pasadas  alteraciones  de  ese  Reino,  en  el  seguro  supuesto  de  que  con  esta  fecha  se 
pido  h  Su  Santidad  la  dispensa  y  habilitaciones  necesarias  para  que  V.  E.  pueda  cono- 
cer con  toda  amplitud,  directa  ó  indirectamente,  en  los  autos  criminales  y  sus  inciden- 
cuLi^  ñin  recelo  de  que  esto  deje  de  conseguirse. 

tSan  Ildefonso,  Agosto  de  1784. — G&loez.w 
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la,  del  otro  lado  del  charco  Océano  la  liemos  de  mirar  como  precaria; 
afíos  de  diferencia:  j  así,  mientras  la  tengamos,  hagamos  uso 
de  lo  que  nos  pueda  ayudar  para  que  tomemos  sustancia,  pues 
en  llegándola  á  perder  nos  faltaría  ese  pedazo  de  tocino  para 

el  caldo  gordo Dirá  V.  E.,  de  botones  adentro,  que  soy  ua 

visionario;  yo  lo  celebraría  de  todo  mi  corazón;  pero  por  el  es- 
tado del  mundo,  así  se  clavó  en  la  testa  aragonesa,  dura 

según  dicen  los  castellanos.» 

De  otras  cartas  del  mismo  Conde  al  mismo  Ministro ,  toma- 
mos los  siguientes  párrafos: 


«París  12  de  Marzo  de  1786, 


« Ya  sabe  V.  E.  cómo  pienso  sobre  nuestra  América.  Sí 

nos  aborrecen,  no  me  admira,  según  lo  hemos  tratado;  si  no 
por  la  bondad  de  los  Soberanos,  por  las  sanguijuelas  que  han 
ido  sin  número y  no  entiendo  que  haya  otro  medio  de  re- 
tardar el  estampido  que  el  de  tratar  mejor  á  los  de  allá  y  á  los 
que  vinieren  acá Mi  tema  es  que  no  podemos  sostener  el  to- 
tal de  nuestra  América,  ni  por  su  extensión,  ni  por  la  disposi- 
ción de  alguna  parte  de  ella,  como  Perú  y  Chile,  tan  distan- 
tes de  nuestras  fuerzas,  ni  por  las  tentativas  que  Potencias  da 
Europa  pueden  emplear  para  llevársenos  algún  girón  ó  sole- 
vantarlo. Vaya,  pues,  el  sueño:  Portugal  es  lo  que  más  nos 
convendría,  y  solo  él  nos  sería  más  útil  que  todo  el  continente 
de  América,  exceptuando  las  islas.  Yo  soñaría  el  adquirir  Por- 
tugal con  el  Perú;  que  por  sus  espaldas  se  uniese  con  el  Brasil, 
tomando  por  límites,  desde  la  embocadura  del  río  de  las  Amazo- 
nas, siempre  río  arriba,  hasta  donde  se  pudiese  tirar  uua  línea 
que  fuese  á  caer  á  Paita,  y  aun  en  necesidad  más  arriba  á  Gua- 
yaquil. Establecería  un  Infante  en  Buenos  Aires,  dándole  tam- 
bién el  Chile;  si  sólo  dependiese  en  agregar  ésta  al  Peni  para 
hacer  declinar  la  balanza  al  gusto  del  Portugal  en  favor  de  la 
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Idea  se  lo  diera  i^almente,  reducieíido  al  Infante  á  Buenos 
-Aires  y  dependencias. 

»No  hablo  de  retener  á  Buenos  Aires  para  España,  porque 
-quedando  cortada  por  ambos  mares,  por  el  Brasil  y  el  Peni, 
más  DOS  serviría  de  enredo  que  de  provecho,  y  el  vecino,  por 
la  misma  razón,  detentaría  á  agregárselo.  No  prefiero  tampoco 
-el  agregar  al  Brasil  toda  aquella  extensión  hasta  el  Cabo  de 
Hornos,  ó  retener  al  Pera,  ó  destinar  éste  al  Infante,  porque  la 
posición  de  un  Principe  de  la  misma  casa  de  España,  cogienda 
-ea  medio  al  dueño  del  Brasil  y  Perú,  serviría  para  contener  á 
éste  por  dos  lados* 

j&Qaedaria  á  la  España  desde  el  Quito,  comprendida  hasta 
las  posesiones  del  Norte  y  las  islas  que  posee  al  Golfo  de  Méji- 
co, cuya  parte  llenaría  bastante  los  objetos  de  la  Corona  y  po- 
dría ésta  dar  por  bien  empleada  la  desmembración  de  la  parte 
meridional,  por  haber  incorporado  con  otra  solidez  el  reino  de 
PortngaL  Pero  el  señor  de  los  fidalgos,  ¿querría  buenamente 
prestarse?  ¿Pero  cabria,  aun  queriendo,  que  se  hiciese  de  golpe 
y  zumbido?  ¿Pero  y  otras  potencias  de  Europa  dejarían  de  in- 
fluir ú  obrar  en  contrario?  Pero...  y  cien  peros  más...  Y  yo 
diré:  sonaba  el  ciego  que  veía,  y  soñaba  lo  que  quería;  y  ese 
¡=oy  yo,  porque  me  he  llenado  la  cabeza  de  que  la  América  Meru- 
dknal  se  nos  irá  de  las  manos ^  y  ya  que  hubiese  de  suceder,  mejor 
tfrs,  en  cambio^  que  nada.  No  me  hago  proyectista;  no  profeta;  pera 
tstú  seguTidú  no  es  descabellado  j  porque  la  naturaleza  de  las  cosas 
k  traerá  consigo^  y  la  diferencia  no  insistirá  sino  en  años  antes  i 
después.  Si  fuera  portugués  aceptaría  el  cambio;  porque  allá, 
gran  Señor,  y  sin  riesgo  de  lo  de  acá,  también  un  día  ú  otra 
sería  más  sólido  y  grande  que  el  rincón  de  la  Lusitania.  Siendo 
lo  que  soy,  buen  vasallo  de  la  Corona,  prefiero  y  preferiré  el 
reunir  el  Portugal,  aunque  parece  que  se  les  daría  un  grau 
*^'indo..p 

Animado  de  semejantes  ideas  y  presa  del  temor  de  que  Es- 
5a,  tarde  ó  temprano,  acabaría  por  perder  sus  colonias,  el 
lide  de  Aranda  no  se  sorprendería  absolutamente  cuando 
70  noticia  de  que  el  foco  de  las  conspiraciones,  Londres,  coa-* 

TOMO  CXX  IV 
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tinuabaen  efervescencia;  que  á  pesar  de  la  anulación  de  Vida- 
He  y  el  alejamiento  de  Miranda  (1)  aún  quedaban  en  Inglaterra 
emisarios  americanos  que  preparaban  otra  expedición  para  lle- 
var armas  y  pertrechos  al  Vireinato  neo-granadino,  Ea  Junia 
de  1786  recibió  la  denuncia  de  un  Capitán,  John  Brooks,  im- 
dente  en  Londres,  el  cual  ofrecía  dar  todos  los  pormenores  dd 
la  conspiración  si  le  proporcionaban  los  medios  de  pasar  á 
París  á  tratar  con  el  Embajador  español. 

Aranda  mandó  inmediatamente  el  dinero  que  necesitaba  el 
inglés,  y  ofreció  premiarle  con  generosidad  si  las  noticias  quo 
llevara  eran  realmente  importantes.  Brooks  pasó  el  Canal  de 
la  Mancha  y  se  presentó  en  casa  del  Embajador,  con  quien 
tuvo  largas  conferencias,  quejándose  de  que  D.  Bernardo  del 
Campo  no  había  guardado  con  él  el  sigilo  que  exigía  su  situa- 
ción como  denunciante.  I 

Resultó  que  el  que  estaba  á  la  cabeza  de  esta  segunda  ten- 
tativa de  expedición  era  el  mismo  Blument,  que  se  habia  en- 
tendido dos  anos  antes  con  Vidalle,  el  cual  aseguraba  que  Mi^ 
randa  estaba  en  el  complot  y  que  regresaría  do  sus  viajes  á 
tiempo  para  tomar  parte  en  la  expedición.  Muchos  ingleses, 
decía,  y  á  su  cabeza  el  Marqués  de  Buckingham,  habían  levan- 
tado una  suscrición  para  socorrer  á  los  hispano-americanüs,  y 
ea  prueba  de  su  dicho  presentó  una  lista  (que  no  heüQos  ha- 
Uado). 

Sin  embargo,  el  Conde  de  Aranda  sacó  en  limpio  que  la 
expedición  no  se  llevaría  á  cabo  sino  después  que  regresase  el 
Capitán  Blument  (ó  Bloumart)  de  un  viaje  que  debería  hacer^ 
con  nombre  supuesto,  á  las  costas  del  Vireinato  neo-granadino, 
para  arreglar  el  futuro  desembarco  con  los  criollos  desconten- 
tos que  trataban  con  él. 

Había,  pues,  tiempo  para  impedir  el  desembarco  de  la  ex- 
pedición si  se  obraba  con  actividad,  por  lo  cual  el  Gobierna 


ii)    Este  viajaba  entonceB  por  Grecia  y  Oriente. 
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español  se  apresuró  á  poaar  ea  coaocimiento  del  Virej  Arzo- 
bispo aquel  asiiato  (1).  Ea  la  notd  del  Embajador  á  la  Corte  de 
Madrid,  dáadole  cuenta  de  las  coufereacias  que  tuvo  con  el  Ca- 
pitán Brooks,  leemos  este  párrafo: 

»tle  sentido  no  poder  francamente  entenderme  coa  él  ea 
fraacés,  poniae  no  carece  de  luces  para  distinguir  de  colores. 
De  sí  mismo  ofreció  que  prestaría  juramento  por  la  verdad  qtie 
hablaría,  el  cual,  en  el  carácter  inglés,  por  lo  regular  es  mis 
verdadero  que  en  ninguna  otra  nación;  pero  le  respondí  que 
me  atendría  á  su  hombría  de  bien.  Si  ha  traído  estudiado  su 
papel  desde  Londres,  es  buen  cómico,  porque  lo  ha  represen- 
tado sin  perder  el  hilo,  con  todo  de  que  se  le  ha  repreguntado 
y  dado  muchas  vueltas  á  sus  dichos.  No  he  observado  en  el 
tonj  ni  gestos  que  encubriese  simulación,  sino  aquel  natural 
inglés  característico  que  los  distingue  de  las  demás  naciones.» 

Hasta  aquí  llegan  los  documentos  que  hemos  podida  Ci in- 
sultar; después  de  aquello,  encontramos  el  vacío  y  la  oscuridad, 
¿Qué  fué  del  Capitán  Blumart?  ¿Le  prendieron,  acaso,  y  murió 
como  Vidalle  ea  los  presidios  de  España?  ¿Qué  suerte  corrió 


(i)     iMiiy  reservada. — Señor  Arzobispo,  Virey  de  Santa  Fé: 

1  Remito  á  V.  E.,  üe  orden  del  Rey,  copias  de  una  carta  del  señor  Conde  de  Aran ^ a 
y  de  una  traducción  6n  francés  adjunta  á  ella  (¿«(a  no  se  ha  conservado],  á  Hn 
de  que^  instruido  de  \^  especies  y  noticias  que  contienen  ambos  documentos  aolire 
uoa  eipedicjóD  que  suponen  prepararse  en  Londres  contra  las  costas  de  esc  lUino, 
lome  V.  E^  cuantas  providencias  regulares  sean  más  eficaces  y  oportunas  para,  dc^cul  rir 
ni  en  Las  c^tas  colaterales  de  Cartagena  se  puede  encontrar  y  aprehender  al  per H do 
Juan  Blomart;  de  dicha  expedición,  y  si  en  ellas  hay  malcontentos  que  ecao  curres* 
pjusalee  suyos  ó  de  otros  de  los  aventureros  ingleses,  que  se  suponen  sus  socioai  procu* 
rancla  V.  E.  enviar  á  este  fin  exploradores  de  su  entera  satisfacción  y  confia nza<  y  po- 
per  biir|ue«que  vlgüen  y  resguarden  dichas  costas,  con  encargo  de  que  Aprehendan 
cTuntas  embarcaciones  recalen  en  ellas  con  bandera  extranjera  (ó  española^  de  que  ao 
dejaran  de  usar  loa  partidarios  de  Biomart).  Prevéngolo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para 
su  efectivo  cumplimiento. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— San  Udefon^  26  de 
Agosto  178S. — Sonora.* 

(Tomado  de  la  colecoión  de  Urdanela.) 
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Aguiar...?  ¿Cayó  en  manos  del  Gobierno  español  y  desapareció 
para  siempre,  ó  fué  suprimido  secretamente  sin  que  nadie  lo 
supiese  nunca...?  No  lo  sabemos.  Sin  embargo,  repetimos,  la 
idea  de  la  Independencia  existia,  crecía,  se  señoraba  de  loa 
corazones  patriotas  que  soñaban  con  una  dicha  que  la  Repú- 
blica, como  lo  hemos  entendido,  por  cierto  no  nos  la  dará  jamás. 
Concluido  este  primer  acto  de  los  Preliminares  de  la  guerra  de 
la  Independencia  de  Colombia,  debemos  estudiar  el  segundo, 
en  que  harán  gran  papel  dos  hombres  excelsos  é  infortunados: 
Miranda  y  Nariño. 

Soledad  Acosla  de  Samper. 
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DESPUÉS    DEL    COMBATE 


Como  si  la  voz  de  los  elementos  excitase  la  cólera  de  \m 
hombres, — al  eco  aterrador  del  trueno,  que  se  repetía  y  prulua- 
gaba  ea  los  espacios  hasta  perderse,  contestaban  con  bi  tiuco 
acento  los  cañones  y,  formando  pavoroso  estruendo,  se  escu- 
chaba á  la  par  el  retumbar  constante  y  desconcertado  de  la  fu- 
sileria  y  la  nota  aguda  y  penetrante  de  las  cornetas. 

Bajo  aquel  cielo  gris,  cada  vez  más  oscuro  y  medroso .  en 
el  que  las  nubes  corrían,  se  hacinaban  y  revolvían  unas  enci- 
ma de  otras,  cual  bocanadas  de  ennegrecido  y  denso  humo,  va 
para  ser  deshechas  en  girones  monstruosos  y  arrebatadas  ¡ne- 
gó por  el  viento  huracanado,  ya  para  agruparse  con  amena- 
zadora persistencia  tras  de  los  picos  más  altos  de  las  monta- 
fias,  que  aparecían  en  ocasiones  envueltos  como  en  blandas  vts 
dijas  de  mullido  algodón,  por  blancos  y  espesísimos  vapor^^^ 
bajo  la  lluvia  torrencial  que  inundaba  los  campos;  al  resplan- 
'lor  fugaz  de  los  relámpagos  deslumbradores;  en  medio  do 
quel  horrendo  desconcierto,  que  el  vendabal  acrecentaba,  ¡(iné 
eeconsolador,  qué  amargo  y  qué  preñado  de  reproches  acerbos 
ira  el  cuadro  que  contemplaban  con  estupor  los  ojos! 
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Allá,  en  el  fondo  del  valle,  correspondiendo  con  las  nubes^ 
elevándose  lentamente  hacia  ellas,  creciendo  y  condensándose 
á  intervalos  irregulares,  desvaneciéndose  con  más  frecuencia 
rápidamente  en  el  aire  conturbado,  espesa  humareda  tras  de 
la  cual  se  ocultaban,  como  en  un  sudario,  la  deEolación  y  la 
muerte... 

A  un  lado,  sobre  cierta  eminencia  del  desigual  terreno,  en 
las  primeras  estribaciones  de  la  montana,  cual  penachos  de 
movedizo  y  blanco  plumaje,  contrastando  con  la  negrura  de 
los  relieves  y  contornos  del  monte,  de  vez  en  cuando  y  en  pos 
de  inmensa  llamarada,  elevábanse  nubes  que  parecían  llevar 
en  sus  entrañas  el  estruendo  de  la  devastación^  semejante  al 
crujido  terrible  con  que,  al  desquiciarse,  amenazaran  hundirse 
las  montañas. 

Sobre  los  charcos  que  la  lluvia  formaba  en  la  llanura,  veían- 
se acá  y  allá  los  retorcidos  y  nudosos  troncos  de  algunos  ar- 
bustos silvestres,  secos,  escuálidos  como  la  misma  muerte» 
arrancados  y  partidos  por  la  metralla;  bultos  informes  de  ca- 
ballos muertos,  con  el  pretal  ceñido,  desordenados  los  estribos 
y  aparejada  la  silla. 

Enrojeciendo  el  suelo,  la  sangre  se  mezclaba  y  confundía 
encendida  con  el  agua  cenagosa  y  con  el  fango,  y  se  descu- 
brían por  do  quiera,  en  los  ribazos  y  en  la  tierra  llana,  m  di- 
versas pero  horribles  actitudes,  multitud  de  cuerpos  humanos, 
ya  tendidos,  rígidos,  como  sobre  un  féretro,  con  los  ojos  abier- 
tos y  los  dientes  apretados,  remangados  los  rojos  pantalones^ 
abrochado  el  capote,  ceñido  el  morral  á  la  espalda,  el  ros  caido 
y  en  las  abiertas  manos  el  fusil  aún  humeante;  ya  recogidos 
en  espantosa  contracción,  las  manos  en  el  pecho  y  la  expresión 
del  dolor  y  de  la  angustia  retratada  en  el  amarillento  rostro; 
ora  derribados  de  bruces  contra  el  suelo,  los  brazos  extendidos 
y  el  semblante  oculto  entre  la  tierra  humedecida;  ora  luchan^ 
do  algunos  con  la  agonía,  ó  lanzando  tristes  alaridos,  ó  alzan- 
do con  fatigoso  esfuerzo  la  cabeza,  y  levantando  el  puño  en 
ademán  amenazador  y  expresivo  de  su  dolorosa  impotencia- 
De  vez  en  cuando,  y  á  medida  que  el  humo  de  la  pólvora 
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■parería  reconcentrarse  hacia  uno  de  los  lados,  veíase  circular 
por  entre  aquellos  cuerpos,  deteniéndose  en  cada  uno,  los  cami- 
lleros y  sanitarios,  y  de  vez  en  cuando  también  eran  retirados 
algunos  Je  los  infelices  que  aún  alentaban  y  habían  caido  bajo 
el  plomo  de  los  contrarios,  víctimas  del  sañudo  encono  de  las 
discordias  civiles. 

Poco  á  poco  fueron  las  nubes  espesándose;  pronunciáronse 
•con  vigorosos  tonos  de  oscuridad  creciente  las  salientes  recor- 
tadas é  informes  de  las  montañas;  tornóse  aún  más  opaca  la 
Xíenicienta  luz  que  alumbraba  aquel  cuadro  de  horrores;  acen- 
tuóse el  fulgor  de  los  fogonazos  de  la  artillería,  fueron  por  gra- 
dos confundiéndose  los  retorcidos  arbustos  de  nudosos  brazos, 
desgajados  por  la  metralla,  y  los  cuerpos  de  los  que  habían  se- 
llado con  la  sangre  de  sus  venas  la  lealtad  jurada  á  la  bande- 
ra. Y  aquellas  masas  humanas,  que  á  ratos  asomaban  envuel- 
tas en  la  densa  humareda  de  las  baterías  y  del  fuego  incesante 
iie  los  fusiles,  quedaron  como  perdidas  en  los  accidentes  del  te- 
rreno al  caer  majestuosas,  lentas  é  implacables  las  sombras  de 
la  noche. 

Cedió  algún  tanto  el  estruendo  de  las  detonaciones  por  una 
y  otra  parte,  y  al  mismo  compás  que  las  tinieblas  iban  borran- 
do los  montes  y  los  valles,  los  cielos  y  la  tierra,  la  vejetación  y 
los  hombres,  la  vida  y  la  muerte,  iban  también  los  disparos  ha- 
triándose  más  lentos  y  resonando  en  más  largos  intervalos, 
hasta  que  cesaron  por  completo,  reinando  en  absoluto  silencio 
y  oscuridad  por  todos  lados  imponentes. 

La  acción  terminaba;  la  saña  de  los  hombres  recibía  de  las 
nombras  forzosas  treguas. 

¿Había  huido  el  enemigo,  ó  se  preparaba  en  sus  mismas 
posiciones  á  reanudar  acaso  la  lucha  con  las  luces  primeras  de 
la  siguiente  aurora? 

¿Aprovecharía  quizás  las  sombras  de  la  noche  para  intentar 
nuevos  ataques  contra  nuestras  posiciones  y  desalojarnos  de  las 
|ue  el  cuerpo  de  vanguardia  había  penosamente  conquistado* 

¿Qué  habría  ocurrido  en  el  ala  derecha  de  nuestro  ejército? 

El  ala  izquierda  se  mantenía  en  su  puesto:  no  había  retroce^ 


■i 
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dido  un  paso;  pero  tampoco  había  logrado  avanzar,  y  pemoís 
taria  en  observación,  seguramente,  en  las  posiciones  miemas, 
donde  había  dado  la  acción  horas  antes  principio.  j 

Organizaban  sus  compañías  los  Capitanes  después  de  la  la- 
cha; j  sumidos  en  tristes  meditaciones,  los  que  no  habían  su- 
cumbido al  rigor  de  las  balas,  presenciaban  eL  recuento  de  la 
fuerza  puesta  á  sus  órdenes  y  confiada  á  su  cuidado. 

Iban  sucesivamente  dando  cuenta  los  cabos  al  sargento 
primero  de  las  bajas  experimentadas  ó  advertidas  en  sus  escua- 
dras respectivas;  y  los  soldados,  llenos  de  barro,  coa  ías  ropas 
empapadas  en  agua,  trémulos,  fatigados  y  silenciosos,  comu- 
nicaban agrupados  y  en  voz  baja  noticia  de  los  compañeros  que 
no  se  hallaban  presentes  á  aquel  acto  por  haber  desaparecido 
durante  las  peripecias  del  combate. 

Habían  visto  caer  á  los  unoSf  ó  destrozados  por  los  proyec- 
tiles enemigos,  ó  en  la  lucha  personal  trabada  en  aquel  mismo 
paraje  con  el  ala  derecha  de  los  contrarios:  á  los  otros  los 
habían  perdido  de  vista  en  el  continuo  vaivén,  en  el  constante 
avanzar  y  retroceder  de  la  contienda,  á  través  de  las  ondula- 
ciones del  terreno,  á  través  de  los  arbustos  y  de  las  breñas  alli 
tan  abundantes. 

Impuestos  ya  los  capitanes  del  número  de  bajas  experimen- 
tadas por  las  compañías,  parte  de  éstas  llevando  los  cabos  sus 
linternas,  se  derramó  por  aquella  sombría  y  desigual  planicie,  y 
comenzaron  á  ser  recogidos  los  muertos  para  darles  sepultura 
y  para  ser  trasladados  á  la  ambulancia  los  que  dieran  aun  se- 
nales  de  vida. 

Como  estrellas  errantes,  veíase  á  través  de  las  espesas  som- 
bras de  la  noche  el  rojo  fulgor  de  los  farolillos  que  se  reflejaba 
débilmente  en  los  charcos  y  se  detenía  delante  de  algún  cuer- 
po allí  abandonado:  lúgubre  procesión,  cuyo  aspecto  imponía  a 
aquellos  pechos  varoniles  que  no  habían  temblado  en  prese  acia 
del  enemigo. 

Recogíanse  las  armas  abandonadas,  despojábase  del  correa^ 
je,  del  morral  y  de  las  prendas  mayores  á  los  cadáveres,  qu 
«ran  en  tal  disposición  conducidos  al  lugar  destinado  para  dai 
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les  tierra,  mientras  de  vez  en  cuando  partían  para  llevar  al  pri- 
mero aquellos  tristes  despojos  de  la  muerte  algunos  números, 
los  cuales  tornaban  de  nuevo  á  incorporarse  al  grupo  de  que  so 
habían  destacado. 

Horror  y  miedo  producía  á  la  par  aquella  fila  de  cuerpos  rí- 
gidos y  helados,  tendidos  sobre  el  húmedo  suelo,  con  los  rojos 
pantalones  y  las  polainas,  y  el  cuerpo  cubierto  sólo  por  el  del- 
gado lienzo  de  la  camisa,  manchada  á  trechos  de  sangre  y  de 
barro;  y  en  tanto  que  el  cabo  reconocía,  á  favor  de  su  linterna, 
el  rostro  ya  descompuesto  de  los  que  habían  perecido  en  el 
combate,  victimas  del  encono  sanguinario  de  las  discordias  ci- 
viles; al  raiamo  tiempo  que,  con  piadosa  mano  y  en  medio  del 
mayor  silencio  abrían,  provistos  de  picos  y  de  palas,  algunos 
de  aquellos  valientes  la  zanja  que  debía  servir  de  eterno  lecho 
á  sus  compañeros  fallecidos,  el  sargento  primero  inventariaba 
las  prendas  recogidas  y  registraba  uno  por  uno  los  morrales 
para  dar  cuenta  al  Capitán  de  lo  que  en  ellos  encontrase,  y  de- 
volverlo más  tarde  á  las  familias  de  los  muertos. 

¡Cuántas  lágrimas  habían  luego  de  regar  aquellos  escapu- 
larios, aquellas  prendas  menores  encerradas  en  los  morrales,. 
el  día  que  fueran  á  parar  á  las  manos  de  las  madres  de  los  des- 
venturados á  quienes  no  volverían  ya  á  ver  nunca! 

Sombrío  estaba  el  primero,  como  sombrías  y  penosas  eran 
la  situación  de  su  ánimo  y  la  ocupación  á  que  se  hallaba  entre- 
gado en  aquellos  momentos,  poniendo  á  un  lado  los  capotes  y 
los  correajes,  á  otro  el  armamento  y  separadamente  en  otro  los 
morrales,  después  de  apuntar  en  un  papel,  á  la  indecisa  luz  de 
su  linterna,  lo  que  éstos  contenían,  bajo  el  nombre  de  cada  uno 
de  los  soldados  muertos,  á  quienes  unas  y  otras  prendas  habían 
pertenecido, 

— ¡Él  también! — exclamó,  tomando  entre  sus  manos  uno 
de  los  morrales  no  examinados  todavía. — ¡Pobre  chico! — dijo 
después,  desabrochando  el  morral  y  sacando  de  él  varios  ob- 
jetos, 

— Una  muda — prosiguió— los  zapatos,  un  escapulario  da 
la  Virgen  del  Carmen,  cartas.  ¡Serán  de  su  madre...!  ¡Sí,  de  sa 
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madre  son!  ¡Pobre  madre!  ¡El  día  que  sepas  que  tu  hijo,  aqnél 
á  quien  tú  más  querías;  aquél  á  quien  tú  llamabas  tu  consuelo; 
aquél  que  era  el  alivio  de  tus  penas  ha  muerto  también  en  esta 
triste  jornada...!  El  día  de  la  saca  me  lo  confiaste,  bien  me 
acuerdo;  pero  ¿qué  puedo  yo  contra  las  balas?  ¡Pobre  madre, 
pobre  madre! 

Y  quedó  pensativo  breve  instante,  abrumado,  sin  duda,  bajo 
el  peso  de  los  recuerdos  que  evocaba  en  su  memoria  la  contem- 
plación de  aquellas  prendas. 

Al  ponerlas  á  un  lado,  cayó  al  suelo  una  de  las  cartas,  qua 
recogió  con  mano  trémula,  y  reparando  en  la  letra  desigual  del 
alargado  sobrescrito: 

— ¡Para  su  madre! — dijo. — ¿Qué  le  dirá? — se  preguntó,^ — 
Está  abierta...  Esperaba,  sin  duda,  poder  anunciarla  el  éxito 
de  esta  acción  malhadada...  Sí,  eso  es — añadió,  sacando  del 
sobre  un  plieguecillo  escrito  por  tres  de  sus  caras, 

«Mi  querida  madre — ^leyó: — te  escribo  hoy  porque  mañana 
no  tendré  tiempo  para  hacerlo,  y  no  quiero  que  cuando  llegue 
á  tí  la  noticia  de  la  batalla  que  vamos  á  tener,  estés  en  la  ansie- 
dad que  otras  veces,  pensando  si  habrán  matado  á  tu  hijo. 

»Madre,  yo  estoy  bueno:  el  primero  me  distingue  y  ma 
quiere,  y  salvo  las  fatigas  por  que  pasamos,  la  vida  de  campa- 
ña me  divierte,  aunque  este  maldito  país  en  que  nos  encontra- 
mos no  se  parece  en  nada  al  nuestro. 

»Madre,  no  pases  penas  por  mí,  que  estoy  contento,  aunque 
deseo  que  llegue  el  día  de  tomar  la  paloma  para  darte  un  abra- 
zo y  machos  besos.  Ocho  meses  me  faltan  todavía,  y  e!  corazón 
me  dice  que  así  como  me  ha  salvado  la  Virgen  del  Carme q  ,  á 
la  que  rezo  todas  las  noches,  de  los  peligros  pasados,  así  me 
salvará  mañana  para  que  tú  no  llores. 

»Madre.  le  dirás  á  la  chacha  que  Roque  sigue  bueno  y  mny 
alegre:  si  le  viera,  de  seguro  que  se  había  de  reir  de  él,  paes 
no  hay  otro  más  Adán  en  toda  la  compañía,  ni  en  todo  el  reg^i* 
miento  otro  más  zaragatero  que  él,  ni  que  lleve  másremieados 
<ín  su  cuerpo.  Le  dirás  á  Catalina  que  no  la  olvido;  que  no  va- 
len las  mozas  de  esta  tierra  lo  que  la  suela  de  sus  zapatos ,  y 
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tjue  en  cuanto  que  me  den  la  paloma,  si  tú  quieres,  nos  echará 
el  cura  la  bendición,  con  todos  los  requilorios. 

j?>Ya  me  figuro,  cuando  me  veáis  bajar  la  cuesta  de  la  Cruz 
Verde,  con  mi  chaquetilla  y  con  mi  gorra,  mi  canuto  y  mis 
calzones  encarnados,  la  alegría  que  tendréis,  tú  y  ella...  Dile 
que  me  he  dejado  el  bigote,  y  que  acaso  para  entonces  no  me 
conocerá* 

í>Esta  carta  no  la  cierro  ni  la  concluyo  hasta  que  haya  ter- 
minado el  belén  que  habrá  mañana  con  Xo^carcas^  y  les  demos 
la  gran  paliza.  Dios  quiera  que  no  me  descacharren  y  que  la 
pueda  concluir. 

»Pero  por  si  acaso,  madre,  le  darás  expresiones  mías  á  la 
chacha;  á  Joaquín,  que  no  se  porte  mal  contigo;  al  Sr.  Diego 
le  dirás  que  no  he  echado  en  saco  roto  las  advertencias  que  me 
hacia,  y  á  Catalina  le  darás  muchos  abrazos,  y  tú,  madre,  re- 
cibirás el  corazón  de  tu  querido  hijo — Antonio, y> 

Cuando  el  primero  acabó  la  lectura  de  la  carta,  notóse  en  él 
grande  emoción  y,  lanzando  un  suspiro,  puso  aparte  la  escri- 
tura de  Antonio,  y  volvió  otra  vez  á  colocar  en  el  morral  silen- 
ciosamente las  prendas  que  de  él  había  sacado,  después  de  ha- 
berlas anotado  en  la  lista. 

— iQuién  sabe— murmuraba  entre  tanto — si  mañana  me  to- 
cará á  mí  la  misma  suerte  que  á  Antonio,  y  si  en  mi  morral 
bailará  el  que  me  sustituya  en  esta  faena  alguna  carta  pa- 
recida ! 

Todavía  siguieron  llevándole  diversas  prendas  los  soldados 
encargados  de  ello;  y  cuando  se  hubo  dado  sepultura  á  los  ca- 
du veres,  cuando,  establecido  ya  el  servicio  de  campamento, 
buíícaron  sobre  el  húmedo  suelo  y  al  calor  de  las  hogueras  el 
apetecido  descanso  los  soldados  y  todo  pareció  quedar  tran- 
quilo, el  primero,  dando  el  parte  al  Capitán  de  la  compañía, 
prCFa  de  tristes  presentimientos,  se  apresuraba  también  á  bus- 
caT  gosieg-o,  con  la  esperanza  de  que  al  toque  de  diana  volvería 
de  nuevo  á  comenzar  la  pelea. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríoü. 
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Pocas  comedias  de  espectáculo  obtuvieron  tanto  dxito. 

Había  sido  aquella  obra  teatral  decorada  magníñcamentej  secón* 
dada  por  brillantes  cuerpos  de  baile,, aplaudida  unánimerneute  por  la 
critica,  saboreada  por  el  público  con  codicia  insaciable.  Los  cartele. 
la  anunciaron  toda  una  temporada. 

El  teatro  en  que  se  representó  vio  desfilar  por  acs  palcos  y  buta- 
cas los  banqueros  más  acaudalados,  las  mujeres  más  lindas^  los  hom- 
bres de  mundo  que  contaban  más  triunfos  en  la  batalla  de  las  aven- 
turas. 

La  mano  del  arte,  con  todo,  no  habia  puesto  en  la  comedía  sus 
bondades  más  primorosas.  En  cambio,  el  genio  de  la  maquinaria  des- 
plegó poderosamente  sus  alas  entre  las  bambalinas,  ofreciendo  un 
portento  en  cada  escena,  un  efecto  deslumbrador  detrás  de  cada  paso 
de  los  protagonistas. 

Los  telones,  que  figuraban  lugares  de  leyenda,  ae  abrían  de  re- 
pente, pasando  la  escena,  de  las  lobregueces  de  ua  antro  á  las  fnlgo- 
raciones  irisadas  de  una  apoteosis.  Del  suelo  surgían  seres  inferDalcd^ 
con  el  reflejo  rojo  de  los  avernos  en  el  rostro.  Con  blancas  alaa  de  cis- 
ne descendían,  al  compás  de  una  música  lenta  y  auave ,  niñas  precio- 
sas vestidas  de  ángel. 

Todas  las  sorpresas  que  puede  desear  una  fantasía,  obedecida  sin 
obstáculo  ni  vacilación^  tenían  realidad  apenas  el  silbato  del  director 
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daba  orden  áe  qne  corrieran  las  cnerdas  de  las  decoraciones  en  este 
6  el  otro  aentido. 

Intervenían  en  la  acción  sobrenatnral  personajes,  fantáaticoa  de 
formas  horribles,  de  porte  diablesco  y  creaciones  mitológicas,  DÍnfaa 
desnndaB,  de  carnes  rosáceas  ó  alabastrinas,  salpicadas  las  cabelleras 
de  luceros,  calzado  el  pie  de  borceguí  de  raso. 

La  parte  dramática  de  la  obra  era  desempeñada  por  una  actriz  si  a 
nombre,  pero  con  talento,  de  gran  corazón,  aunque  encerrado  en  un 
pecbo  Bin  contornos  voluptuosos. 

Al  frente  de  las  bailarinas  brillaba,  con  su  deslumbrante  hermo- 
sura y  BU  gracia  divina,  una  estrella  de  la  danza,  una  estatua  viva, 
en  cnyo  cnerpo  parecían  haberse  modelado  las  Venus  antiguas.  Estas 
doa  mujeres  constituían,  por  sí  solas,  el  prestigio  de  la  compañía^  el 
bien  en  grados  diversos,  como  se  apunta  en  esta  narración. 


Los  versos  de  la  comedia  fueron  dichos  con  vibración  de  arpa,  ^en 
la  noche  del  estreno,  por  la  actriz  Juana  de  la  Vega.  Era  ésta  una 
mujer  toda  sensibilidad.  Alta  y  delgada,  de  ademanes  convulsivos, 
de  acento  tembloroso,  de  ojos  negros  y  grandes,  que  lanzaban  rayos  á 
todoa  lados;  parecía  formada  únicamente  de  nórvios.  Su  frente  tenía 
la  frfa  tersura  de  un  mármol  escul torio.  En  cambio,  su  espíritu  debía 
de  conaumirse  en  ardores  de  homo.  No  le  sentaba  mal  cierto  mobin 
altivo,  cierto  fruncimiento  desdeñoso  de  labios  con  que  acentuaba 
enérgicamente  cada  fin  de  frase. 

Pudieron  haberse  contado  los  aplausos  con  que  el  público,  siem- 
pre dietraido  paralas  intimidades  del  arte,  respondió  á  las  exquisite- 
ces rítmicas  de  la  actriz,  á  sus  palabras  cadenciosas,  imbuidas  de 
poética  entonación. 

Podía  decirse  que  Juana  era  solo  oída  por  lo  más  insignificante  del 
público.  Para  la  generalidad  parecía  muda  ó  hablando  un  lenguaje 
incomprensible. 

La  primera  bailarina  poseía,  por  el  contrario,  un  idioma  oní ver- 
jal»  asequible  á  todos  los  hombres  bien  organizados.  Era  hermosa.,*.. 
Qué  más  necesitaba  para  hacerse  entender? 

Su  cabellera  rubia,  suelta  por  la  espalda  como  una  ala  de  oro;  sa 
^nerpo  gordezuelo,  que  se  abultaba  ó  deprimía  sin  exageración,  coa 
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armonioso  contraste,  como  las  estrofas  de  un  poema;  soa  ojoSj  á  ratos 
dormidos  ó  lánguidos,  á  ratos  vivísimos  y  brillantes;  bu  cabeza  ágil^ 
movible,  siguiendo  las  lineas  graciosísimas  de  la  danza;  su  freate 
nivea,  que  tomaba  irradiaciones  perlinas  bajo  loe  cambiantes  de  las 
luces  del  gas;  su  boca,  que  sonreía  en  cada  nota  de  la  música  del 
baile  á  cada  uno  de  los  espectadores;  sus  pies,  sas  brazos,  en  ñn,  que 
se  encorvaban  ó  se  extendían  como  lazos  que  manejara  un  diabUIIo 
encantador  con  que  aprisionar  para  el  placer;  todas  estas  expresíODea 
de  la  forma  bella  constituían  un  diccionario,  que  se  aprendía  con  la 
vista  y  se  sentía  con  el  alma,  sin  que  la  inteligencia  trabajara  en 
adivinar  su  signiñcado. 

Los  triunfos  de  la  bailarina  Salomé  eran  innarrables. 

Procedía  de  América,  país  virgen,  adonde  todas  las  razas  han  ido 
á  tejer  entre  los  árboles  de  misterioso  ramaje  sus  nidos  mis  dulces^ 
balanceados  por  los  vientos  de  los  arenales  y  arrullados  por  los  cau- 
tos majestuosos  de  las  cataratas. 

Tuvo  Salomé,  en  su  familia,  mujeres  inglesas  y  hombres  españo- 
les; de  unas  heredó  la  delicada  hermosura,  de  loa  otros  el  ardor  de  la 
sangre,  la  simpatía  del  espíritu  de  que  nace  la  gracia.  Da  Inglate^ 
rra  sacó  la  pasión  por  los  circos,  en  cuyos  redondeles  la  garganta  de 
Byron  hace  reir  con  los  gritos  guturales  del  clowo*  De  España  tomó 
la  afición  á  la  vida  nómada,  ya  corriendo  por  las  cumbres  de  tempes- 
tuosos afectos,  ya  paseando  por  valles  de  florida  galantería. 

Juana  de  la  Vega  no  tenía  historia,  dijérase  qae  no  procedía  de 
nadie;  tan  oscuro  era  su  origen.  Una  noche  de  invierno  se  encontró 
en  la  calle,  descalzos  los  pies,  hambriento  el  estómago^  pegado  al 
cuerpo  el  roto  vestido,  sedientos  los  labios  de  ua  beso  maternaL 

En  esa  noche  vino  la  luz  por  primera  vez  á  au  razón  y  comprea- 
dio  su  estado  presente  de  miseria.  Del  pasado  no  se  acordaba;  del 
porvenir,  las  ideas  que  se  le  ocurrieron,  causáronle  ospaato»  Tendió 
la  mano  al  primero  que  pasó  á  su  lado,  sin  hacerla  caso;  ai  guió  tati* 
diéndola  desde  la  mañana  á  la  noche  todos  los  días,  y  cuando  al  ña  do 
cada  jornada  la  cerraba,  veía  si  podía  ir  á  un  ñgón  (entonces  no  ha- 
bía Tiendas -Asilos)  ó  si  se  quedaba  allí  hasta  otro  día,  enroscada  en 
el  suelo,  olvidada,  inerte,  embrutecida  como  perro  sin  dueño. 

Trascurrieron  años,  y  su  experiencia  mundana^  su  aabidlunada 
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las  petiasj  su  eterna  declamación  del  dolor  públicamente,  sin  más 
escenario  que  anaesqoina,  8in  otro  apuntador  que  la  necesidad,  hi- 
ciéronla  actriz.  Tomó  entonces  nombre;  llamóse  Juana  de  la  Vega. 
Con  facilidad  se  apropió  los  personajes  de  los  dramas  fingidos*  Su  es- 
píritu tenía  considerable  desarrollo,  pero  su  naturaleza,  escaldada  en 
la  edad  de  la  flor,  no  pudo  adquirir  la  redondez  del  fruto. 

Estas  dos  mujeres,  la  actriz  y  la  bailarina  tan  diversas,  erau^  sin 
embarco,  dos  fases  del  astro  del  arte.  Sólo  que  una  era  lúcida,  la 
otra  apugada. 

El  destino  había  reunido  á  Salomó  j  á  Juana  de  la  Vega  en  aque-  J 

Ha  comedia  de  gran  espectáculo.  Pared  de  por  medio  estaban  sus  ha-  \ 

Litacioues  de  artistas.  En  la  realidad  física,  separaba  á  las  dos  moje- 
res  una  valla  de  tabla,  pintada  del  lado  del  cuarto  de  la  actriz,  reves- 
tida de  papel  de  terciopelo  por  la  parte  del  gabinete  de  la  bailarina. 
Sus  contrarias  fortunas  no  estaban  9ÓI0  marcadas  por  estas  difL'rcn- 
cias  materiales.  Opuestos  cortejos,  consideraciones  desiguales ,  amis- 
tades distintas  señalábanlas  en  mundo  aparte. 

La  actriz  esperaba  su  vez  para  salir  á  escena,  entre  bastidores, 
acompañada  no  más  que  de  su  criada.  Compadecíanse  de  su  abaudo* 
ikOj  de  aquel  desdén  de  la  gente,  á  lo  sumo,  algunos  comparsas,  que 
respetaban  el  talento  de  la  actriz,  aunque  se  burlaban  luego  de  su 
inverosímil  delgadez  corporal.  Hablábanla  cuatro  palabras,  que  ella 
agradecía  como  el  mayor  de  los  beneficios.  Bien  es  verdad  que  do 
repente  cortaba  ella  airada  la  conversación  apenas  divisaba  á  su  ri- 
Tal,  la  egiplendorosa  Salomó,  que  entraba  en  el  escenario  trayendo  el 
séquito  de  una  reina  oriental. 

Revolviendo  su  gentil  cuerpo,  envuelto  desde  la  cintura  basta  el 
medio  muslo  con  multiplicadas  gasas,  que  dábanla  apariencias  de  ser 
aéreo,  iba  aturdiendo  con  sus  frases,  sus  gestos,  sus  miradas,  á  los 
hombres.  Todos  ellos  eran  de  los  tenidos  en  gran  importancia;  cabe- 
zas firmes  en  los  negocios,  en  la  diplomacia,  en  las  letras;  experi* 
mentando  todos  vértigo  de  abismo,  con  la  sola  aspiración  de  los  per- 
fumea que  se  desprendían  de  las  ligeras  ropas  de  la  bailarina.  Dispu- 
tábanse, casi  con  el  florete  en  la  mano,  el  más  fútil  obsequio  tributa- 
do á  la  Salomé.  No  se  la  consentía  que  estuviese  de  pié.  El  más  rico 
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«illóQ  dorado,  que  se  gaardaba  en  el  almacéo  del  teatro  para  mobi- 
liario de  palacios  era  traído  á  cuestas,  en  triunfo^  con  adoracííSü, 
por  sos  admiradores.  Tampoco  se  la  permitía  pliegue  alguno  dea- 
compuesto  en  su  ropaje;  faltaban  manos  para  desempeñar  cumplida- 
mente tan  privilegiado  servicio. 

Iguales  atenciones  continuaban  en  su  cuarto.  Pequeño  ea  dema- 
sía para  contener  la  oleada  de  pecheras  blancaa  y  fraques  negros, 
|;  que  se  agolpaban  en  él,  tenía  abierta  la  puerta,  prolongándose  en   el 

pasillo  los  secuaces  de  Salomé.  A  su  alrededor  todo  era  riaa  y  ale- 
gría, bullicio  y  ovación.  Oía  cumplimientos  de  todos  calibres,  ya  el 
que  hacía  fe  desinteresada,  ya  el  que  encerraba  enmascarada  y  ul- 
terior intención.  Escuchaba  piropos  en  todas  las  lenguas,  desde  la 
que  practica  el  Fúcar,  acompañando  cada  letra  de  la  palabra  con  un 
billete  de  Banco,  hasta  la  que  pronuncia  el  loco  de  amor,  poaieQ- 
do  por  puntos  suspensivos  los  seis  tiros  de  un  revólver.  Por  lo  áemÁBj 
en  los  entreactos,  los  tapones  de  las  botellas  de  Champagne  toca- 
ban alegrísima  marcha  de  tambor  en  el  techo  del  cuarto  de  la  bai- 
larina. 

No  era,  ni  mucho  menos,  tan  festejada  en  el  sayo  Juana  de  1& 
Vega.  Silencio  de  buhardilla  desalquilada  habla  á  su  lado.  Algona 
vez  llamaba  á  su  puerta,  quedo  y  timoratamente,  tal  cual  poeta  joven 
desahuciado  de  todas  las  empresas.  Saludaba  á  la  actriz  ceremonio- 
samente, y  con  mano  temblona  y  toz  gangosa  abría  y  leía  un  drama 
inédito  é  irrepresentable.  Solía,  por  lo  regular,  abarcar  la  composi- 
ción escénica  ocho  actos,  con  su  correspondiente  epilogo  é  introduc- 
ción. No  era  esto  todo;  los  versos  del  drama  eran  de  arte  mayor. 

Sin  apartar  el  oído  del  regocijado  estruendo  del  cuarto  inmediato» 
la  actriz  aún  tenia  fuerzas  para  descubrir  de  vez  en  cuando  en  el  dra- 
ma^  cuyo  juicio  se  imploraba,  alguna  dicción  menos  enrevesada  que 
otra,  algún  ripio  menos  duro  que  otro,  y  lo  celebraba  con  una  excla- 
mación ó  un  movimiento  de  cabeza.  Terminada  la  lectura,  cosa  qne 
parecía  imposible  al  principio,  daba  plácemes  al  autor,  entra  las 
muecas  del  bostezo  y  las  contorsiones  de  la  ira. 

— iQué  feliz  debe  ser  la  bailaranal — pensaba,— jNadie  va  i  abn- 
rrirla  leyéndola  disparatesl 

— ¡Pobrecilla  la  actrizl— reflexionaba  á  su  vez  Salomé.— Debe  aer 
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un  fastidio  eso  de  estar  con  la  cabeza  llena  de  versos  malos.  Ser& 
nna  jatiaeca  que  taladrará  las  sienes. 

Lag  dos  modernas  representantes  de  Terpsicore  y  Talía  salíaik 
despn^  á  la  calle  personificando,  hasta  en  sa  atavío  de  mnjeres,  ea-^ 
tafl  dos  cosas:  la  postración  del  espirita  y  la  exaltación  de  la  carne. 
Iba  Salomé  ó^  lo  que  es  lo  mismo,  Terpsicore,  crngiente  de  lujOy  re^ 
lampagneando  en  bus  rosadas  orejitas  estrellas  de  diamantes.  Jnana. 
de  la  Vega  ó,  si  qaereis  mejor,  Talía,  arrebujábase  en  sn  toquilla 
griSj  sin  esplendores  y  como  vergonzosa  de  qne  se  la  reconociera. 
La  primavera  llevaba  aqaélla  en  sa  rostro.  De  vieja  era  la  cara  de  la 


Las  arrugas  que  se  tiznaba  ésta  para  las  representaciones  sala 
podía  en  la  vida  quitárselas  con  el  llanto. 

La  representante,  en  cambio,  del  arte  sensual,  del  que  glorifica 
las  formas  voluptuosas,  continuaba  en  su  casa  modulando  carciga^ 
das  delante  de  opípara  mesa,  hollando  con  sus  fuertes  y  ágiles  plaa«^ 
taa  de  bayadera  los  laureles  del  genio. 

La  danza  ríe  y  la  comedia  llora.  Ta  Terpsicore  y  Talía  no  son  dos 
liermanas.  Son  dos  rivales  que  se  odian,  se  envidian,  se  desprecian*. 
Sü  úDico  amante^  el  público,  complácese  en  su  enemistad  buscando^ 
coma  todo  amante,  á  la  afortunada  y  bonita  y  huyendo  de  la  fea  y 
desgraciada, 

José  dé  Siles. 


TOMO  CXX  18 
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i^^^^^^^^^^^^^M^ 


Era  nn  hombre  alto^  seco,  facciones  angulosas^  bigote  blanco,  ha- 
mUdemente  vestido,  pero  siempre  muy  limpio,  y  cuyo  porte  dennu- 
ciaba  una  vida  de  privaciones,  soportadas  con  resignación  y  dig-  : 
nidad. 

Todas  las  tardes,  al  volver  de  mi  cotidiano  paseo,  encontraba  jo 
aquel  hombre,  ya  de  camino,  ya  sentado  en  alguno  de  los  postea  de 
la  carretera,  con  la  escopeta  terciada  sobre  las  piernas,  fumando,  y 
con  la  mirada  fija  en  las  espirales  del  humo  de  su  pipa  ó  en  el  her- 
moso lebrel  tendido  á  sus  pies. 

Sin  saber  por  qué,  aquel  hombre  me  interesaba;  su  fisonomía  me 
íoepiraba  simpi^tía  inexplicable,  nacida  tal  vez  de  un  marcado  tinte 
de  melancolía  que  se  advertía  en  su  mirada  y  en  el  gesto  que  contraía 
&US  facciones. 

Una  tarde  que  me  acompañaba  en  mi  paseo  el  Alcalde  del  pueblo, 
encontramos  cerca  de  la  villa  á  mi  hombre  que,  seguido  de  su  perro, 
desembocaba  en  la  carretera  de  un  camino  de  travesía. 

--¡Buenas  tardes! — dijo— saludando  con  cortesía  al  pasar  cercado 
nosotros. 

— ¡Adiós,  cabo  Grómez!— contestó  con  mucha  amabilidad  el  Al- 
calde. 

— jAhl  ¿Conoce  Vd.  á  este  individuo?— dije  á  mi  acompañante. 

—¡Hombre,  pues  tendría  gracia  que  siendo  el  Alcalde  de  un 
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pueblo  de  400  Tecínos  no  conociese  yo  á  todo  el  mundo!  Además, 
ue  buen  hombre  es  el  que  provee  de  caza  mi  cocina.  Más,  ¿á  qué 
responde  la  eztmüeza  de  Vd? 

—Pura  curiosidad;  todas  las  tardes  encuentro  en  mi  paseo  á  ese 
calador^  y  me  es  muy  simpático. 

—Si— me  contestó  el  Alcalde — es  muy  simpático  y  es  también 
moy  áesgraciado.  Usted,  que  es  escritor,  podía  referir  al  público  una 
aangrionta  historia,  sabiendo  la  causa  de  la  tristeza  del  caio  GómeZy 
cgmo  todavía  le  llaman  en  el  pueblo. 

—¡Una  historia  sangrienta! 

— Síj  señor^  como  Vd.  lo  oye.  Tan  sencilla  como  terrible. 

— ¿YYd.  lasabe? 

— Y  se  la  contaré. 

-Escucho,  pues. 

— Silvestre  Gómez  era  en  1872  cabo  de  la  Guardia  civil,  con  más 
de  veinte  años  de  muy  buenos  servicios;  querido  de  sus  jefes  y  esti- 
mado por  todos,  muchas  veces  se  le  habían  encomendado  muy  delica- 
das comisiones,  propias  de  su  instituto,  y  siempre  las  desempeñé 
con  uua  inteligencia  y  un  acierto  superiores  á  todo  encomio.  Gémez 
era  casado;  y  María,  su  mujer,  tan  buena  como  simpática  y  hacen- 
dosa, le  había  dado  un  hijo,  que  tendría  en  la  época  citada  diez  y 
ocho  años;  mozo  faerte  y  robusto,  pero  díscolo  y  mal  avenido  con 
todo  el  mundo;  jugador,  pendenciero  y  poco  amante  de  la  familia. 

Ni  los  aanos  consejos  y  severas  reprensiones  de  su  honrado  padre, 
ni  las  súplicas  cariñosísimas  de  su  madre,  pudieron  nunca  hacer 
mella  en  aquel  duro  carácter;  Manuel,  que  así  se  llamaba  el  mozo, 
naciera  para  ser  un  mal  hombre. 

Era  uua  cruda  noche  de  invierno;  los  padres,  intranquilos,  espe- 
rabao  al  hijo;  Uegd  éste  por  fin,  cercano  ya  el  día,  en  lamentable  es- 
tado; beodo,  sucio,  roto.  Miróle  su  padre  con  severidad,  pero  nada  le 
dijo,  porque  la  alegría  de  verle  sano  y  salvo  quitaba  palabras  á  su 
inqto  enojo. 

Mas  la  pobre  madre  abrazóse  al  hijo  de  sus  entrañas  y,  entre  lá- 
m^  y  BollozoB|  comenzó  á  suplicarle  que  cesase  en  aquella  vida 
perdición. 

Contestóle  Manuel  mal  humorado,  rechazándola  con  bruscos  ade- 


276  REVISTA  DE  ESPAÑA 

maneer;  pero  la  buena  mujer  continuó  su  ruego  que,  lejos  de  ablandar 
el  endurecido  corazón  del  hijo  irritóle,  hasta  el  extremo  de  separar  i 
su  madre  con  un  brutal  empellón. 

Lanzóse  Grómez  de  su  asiento  y  echó  mano  á  grueso  tronco;  la  me- 
jor prorrumpió. en  alaridos  abrazándose  al  ofendido  padre,  j  Manuel, 
entre  miedoso  y  espantado,  retrocedió  hacia  la  puerta. 

— ¡Mal  hijo!— rugió  GWmez,  pudiendo  apenas  articular  con  la  có- 
lera— ¡hijo  infame,  huye  de  mi  presencial  ¡Maldito  seas! 

Desmayada  cayó  la  infeliz  madre,  casi  lanzando  el  alma  en  un  gri- 
to desgarrador;  retiróse  Manuel  silenciosamente,  y  el  padre,  afligido, 
ocultando  el  rostro  entre  las  manos,  dejóse  caer  en  el  aBÍento. 

Pasaron  muchos  días;  la  tristeza  acompañaba  constantemente  á 
los  desdichados  padres  del  joven,  pues  éste  no  yolvió  á  parecer  por  la 
casa,  ni  había  noticias  suyas. 

En  las  largas  noches  del  invierno,  sentados  Qómez  y  su  mujer  uno 
frente  á  otro,  dejaban  pasar  las  horas  en  silencio. 

Ella  entreabría  apenas  los  párpados,  enrojecidos  por  el  llanto,  y  no 
con  palabras,  sino  con  sollozos,  decía: 

— ¡Hijo  de  mi  almal 

Gómez  callaba,  y  á  la  triste  lamentación  de  su  esposa  contestaba 
solamente  con  un  profundo  suspiro. 

Dos  años  después  apareció  por  la  comarca  una  cuadrilla  de  ladro- 
nes, cuyo  atrevimiento  tenía  aterrados  á  los  habitantes  del  campo; 
ya  era  un  día  una  iglesia,  otro  un  caserío:  no  trascurría  semana  en  que 
los  malhechores  no  aumentaran  la  alarma  con  una  hazaña.  No  se  tenia 
noticia  ni  sospecha  de  quiénes  pudiesen  ser  los  autores  de  delitos  que 
acusaban  una  dirección  inteligente. 

La  Guardia  civil  recibía  diariamente  excitaciones  de  sus  jefes; 
pero  aunque  empleaba  todo  su  celo  en  descubrir  algo,  pasaba  el  tiem- 
po y  nada  se  sabía. 

Un  día  recibió  Gómez,  con  la  noticia  de  su  ascenso  á  sargento,  or- 
den de  presentarse  al  Comandante  del  tercio. 

Recibiólo  el  jefe  con  mucha  amabilidad,  y  después  de  decirle  cuáo 
satisfecho  estaba  de  sus  servicios,  le  encomendó  una  misión  impor- 
tante. El  encargo  de  consagrarse  á  la  persecución  de  la  cuadrilla, 
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con  la  promesa  de  una  buena  recompensa  sí  obtenía  el  éxito  qne  de 
él  se  esperaba. 

—El  Director  general — ^terminó  diciéndole  el  Comandante— sabe  '¡^ 

7»  qnién  es  usted.  '  !¡ 

Silvestre  escQchd  silenciosamente  las  instracciones  qne  se  le  da-  , 

ban,  y  salió  dispuesto  á  principiar  inmediatamente  su  campaña.  ; 

Pocos  días  después,  el  celoso  sargento  de  la  Guardia  civil  podía  ':¿ 

enorgullecerse  de  haber  dado  caza  á  los  bandidos.  t 

He  aquí  á  qué  precio:  í 

Silvestre  tuvo  noticia,  por  confidencia  de  un  espía,  de  que  la  cua-  =^ 

drilla  estaba  preparada  para  dar  aquella  noche  el  asalto  á  una  casa,  /^ 

y  tomó  sus  disposiciones.  -; 

En  efecto;  á  media  noche,  un  gprupo  de  hombres  enmascarados  y  '^ 

armados  llamaban  á  la  puerta  de  la  casa  del  cura  de  L...  Abrióse  la  i 

ventana,  y  sin  que  nadie  preguntase  cosa  alguna,  sonó  un  disparo,  [^ 

oyóse  nn  grito,  y  cayó  un  bandido  al  suelo,  á  tiempo  que  detrás  de  ;. 

la  pared  de  la  iglesia  inmediata  salían  cuatro  guardias,  con  el  sar-  - 

gento  Silvestre  á  la  cabeza.  :^^ 

Los  ladrones  dispararon  sus  armas  y  emprendieron  la  fuga  á  cam- 
po traviesa,  lanzándose  en  su  persecución  los  guardias.  Todos  los 
malhechores  se  internaron  en  un  bosque;  solo  uno  siguió  corriendo 
por  un  estrecho  camino,  y  á  éste  fué  al  que  siguió  el  sargento,  gri- 
tándole : 

—¡Date,  datel 

El  fugitivo  continuó  su  precipitada  fuga,  y  entró  en  un  claro  que 
la  luna  iluminaba  por  completo.  Entonces  el  guardia  se  echó  el  fusil 
i  la  t^ra,  y  el  ladrón  cayó  sin  lanzar  un  grito. 

Cuando  Silvestre  se  reunió  con  sus  compañeros,  les  dijo: 
— En  la  Corredera  hay  un  hombre  muerto.  Estaba  desfigurado,  pá- 
lido; sus  ojos  espantaban.  A  las  ocho  de  la  mañana  entró  en  el  pue- 
blo la  Guardia  civil  conduciendo  en  un  carro  un  herido  y  en  una  ca- 
ballería un  cadáver  que,  provisionalmente,  fué  depositado  en  el  patio 
'e  la  Casa  Ayuntamiento.  Allí  acudió  á  verle  toda  la  vecindad,  y 
otando  mayor  era  el  número  de  curiosos,  rompió  por  medio  de  los 
Tupo,  dando  terribles  alaridos,  una  mujer  que,  apenas  hubo  visto  el 
r^uerto,  se  arrojó  sobre  él,  gritando: 


:^ 
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— ¡Hijo  mío,  hijo  míol 

Era  la  esposa  de  Silvestre. 

De  allí  la  levantaron  desmayada  para  conducirla  á  bq  casa.  Al 
recobrar  el  conocimiento,  su  marido^  el  desdichado  padre,  más  maer^ 
to  que  vivo,  estaba  á  su  lado. 

María  se  incorporó  en  el  lecho,  y  mirando  á  Silvestre  con  ojos 
que  expresaban  el  horror  más  grande,  le  gritó: 

— ¡Asesino  de  ta  hijo! 

Muy  poco  tiempo  después,  el  mismo  día  en  que  Silvestre  acompa- 
ñaba al  cementerio  el  cadáver  de  la  pobre  loca,  recibía  el  diploma 
de  una  Crjiz  pensionada,  concedida  por  el  importante  servicio  qne 
prestara  destruyendo  la  cuadrilla  de  bandoleros. 
•  .•••.■..•.....■..••...••......•••.••. ••••.■ir».*»**i...«^*...« 

Mi  amigo  el  Alcalde  terminó  su  narración,  diciéndome: 

— ¿Qué  le  parece  á  Vd.  de  la  historia  del  tío  Silvestre? 

AoreliaBO  J*  Fcrdra. 


: 


PÚLPETE  Y  BALBEJA 


^^^^^^^^^^^^^^i 


(DHL  ARTICULO  DEL  MISMO  NOMBRE  DE  EL  SOLITARIO) 


Dedicado  al  Eicmo.  Sr.  Don  Intonio  CánoYas  del.  Castillo. 


No  hay  que  decir  de  Sevilla 
(cíadad  la  mejor  del  mapa) 
sino  qae  es  ojito  neg^o 
de  tierra,  de  donde  arrancan 
al  mundo  los  boenos  mozos 
y  los  de  la  mano  airada; 
loe  decidores  en  chiste; 
aquellos  á  quienes  llaman 
llamados  atrás;  los  lindos 
cantadores;  por  la  planta, 
los  hombres  mejor  plantados, 
y  los  que  la  puya  embrazan 
y  alaencean  un  toro, 
como  un  caballo  rematan. 


kk^ 
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Yo  me  fino  y  desparezco 
por  la  gente  de  tal  laya, 
así  que,  paso  pasito, 
por  la  plaza  de  Santa  Ana 
me  enderecé  á  nna  ermita 
de  lo  caro,  que  aguardaba 
para  el  sostén  de  su  culto 
á  dos  hombres ,  que  en  la  traza, 
el  suelo  que  el  ser  les  diera 
á  legras  manifestaban. 

El  que  medía  el  ándito 
de  la  calle,  levantaba 
más  que  el  otro,  casi  un  jeme, 
y  al  desgaire  y  con  jactancia, 
calaba  el  ancho  chambergo 
que  era  de  forma  ecijana, 
con  jerbilla  de  abalorios 
prendida  en  la  cinta  parda. 

Bajo  del  brazo  siniestro 
recogíase  la  capa, 
y  el  derecho,  campeando 
sobre  ricas  vueltas  granas, 
dejaba  ver  los  merinos 
nonatos  de  la  zamarra, 
que  lucía  en  las  chamelas 
la  argentería  más  rara. 
El  zapato  vaquerino^ 
bordando  las  botas  blancas 
botonería  turquesca, 
y  por  bajo  de  la  capa, 
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el  calzón  de  rojas  pnntas 
dejaba  ver  roja  franja. 

El  pelo  encrespado  y  negro, 
j  el  ojo  de  viva  ascua, 
decían  á  largo  tiro, 
que  aquel  hombre  rematara 
con  las  rodillas  un  potro 
según  la  membruda  traza. 

Más  que  pródigo,  menguado 
de  persona,  más  con  gracia 
y  soltura  á  marayilla, 
era  el  otro  que  calzaba 
zapato  escarpín,  la  medía 
sujeta  al  calzón  de  pana 
azul,  por  los  cenogiles, 
el  justillo  color  caña, 
ceñidor  escarolado, 
carmelita  la  zamarra, 
y  con  golpes  de  botones 
en  la  una  y  otra  manga. 

Llevaba  el  capote  abierto; 
caída  á  la  oreja,  el  ala 
del  ecijano  chambergo 
con  inimitable  maña; 
pisaba  corto  y  pulido; 
y  en  su  ligereza  elástica, 
daba  á  entender  que  en  el  campo 
con  un  retal,  se  burlara 
cual  de  fiero  jarameño 
del  utrero  de  más  planta. 
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Ya  figurándose  Bolos 
en  el  figón,  camaradas 
y  en  ademán  amigable 
asi  empezaron  su  plática: 

— Pálpete  (dijo  el  más  alto) 
para  que  con  más  sustancia, 
frontero  el  uno  del  otro 
brinquemos,  y  con  más  alma 
«aquí  apunto  y  allí  doy,» 
«guárdate  si  no  te  guardas,» 
«zis  zas»  y  «tómala  y  llévala,» 
al  compás  de  la  guitarra 
lancemos  unos  cantares 
y  mojemos  la  garganta. 

— Seor  Balbeja  (dijo  el  otro 
puesta  al  soslayo  la  cara, 
y  con  el  mayor  aseo, 
del  escarpín  que  calzaba 
muy  en  derecho  escupiendo) 
ni  por  la  Gorja  ni  tantas 
mundanidades  parejas; 
ni  si  una  lengua  me  envainan 
ni  el  garguero  me  aportillan, 
me  amostazaré  ni  en  chanza 
con  amigo  cual  Balbeja, 
venga  una  gotera  santa, 
y  aquí  súpito  sanguino 
con  el  alfiler  en  facha, 
démonos  cuatro  viajes, 
y  á  ver,  pues,  el  que  viaja. 
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Después  de  apuntar  los  vasos 
y  mirarse  cara  á  cara, 
cantaron  á  par  de  voces 
y  por  alegre  tonada: 
«Caminitode  Sevilla» 
con  el  aquél  que  se  canta. 
Desnudáronse  esto  hecho 
vivamente  de  las  capas 
con  desenfado  donoso; 
y  para  pinjarse  en  facha, 
el  uno  sacó  un  flamenco 
que  medía  tercia  larga, 
de  blanco  el  cabo,  y  el  otro 
un  guadifeño  de  marca 
de  virola  y  golpetillo; 
tan  relucientes  las  armas^ 
tan  afiladas  y  agudas, 
que  batieran  cataratas, 
y  panzoquis  y  bandullos 
con  mejor  razón  cataran. 
Dos  veces  hendido  habían 
el  aire  las  tales  lanzas, 
después  que  al  siniestro  brazo 
revueltas  fueron  las  capas, 
encogiéndose  y  hurtándose, 
recreciéndose  con  saña, 
cuando  Púlpete,  bandera 
de  parlamento  levanta, 
y  asi  dice: 

—Buen  Balbeja, 
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sólo  te  pido  la  gracia 
qne  la  cara  me  respetes^ 
pues  8i  Juilón  da  en  mi  cara^ 
qnedárame  de  manera 
que  no  hubiera  semejanza 
con  el  hijo  de  mi  madre. 
— Así  haré. 

— Balbeja,  salva 
asimismo  los  yentrícnlos, 
pues  tuviera  repugnancia 
á  verme  sucio  y  manchado, 
si  el  cuchillo  trasegara 
el  tripotaje  y  los  hígados. 
— Así  lo  haré,  pero  anda. 
— Balbeja,  cuídame  el  pecho 
porque  padezco  de  asma. 
— Y  entonces,  dígame,  amigo, 
¿dónde  haré  la  calicata? 
— Aquí,  en  el  muñón  siniestro, 
haga  cecina  á  sus  anchas, 
porque  hay  un  callo  tan  duro 
que  ni  el  mismo  Dios  lo  ablanda. 
—Allá  voy,  dijo  Balbeja, 
y  lo  mismo  que  se  lanza 
una  saeta,  lanzóse 
contra  el  callo,  mas  la  capa 
de  Púlpete  reparóle, 
y  ambos  á  dos  en  la  estancia, 
á  modo  de  pendolistas 
trazaron  firmas  gallardas, 


k. 


PÚLPETE  Y  BALBEJA 

lazos,  rúbricas  y  eses, 
pero  la  piel  siempre  salya. 

En  tal  estado  la  escena,     ^ 
como  Pedro  por  su  casa 
por  el  umbral  de  la  puerta 
aparecióse  una  maja 
con  mecidas  de  caderas 
y  con  los  brazos  en  asas. 
Contaría  veinte  abriles 
sí  es  que  quince  no  contaba. 
Beducida  de  persona^ 
pero  sobrada  de  gracias; 
corto  el  calzado  y  pulido, 
ceñida  la  media  y  blanca; 
un  anillo  por  cintura 
del  que  nacía  la  saya 
que  remataba  en  caireles, 
y  de  tafetán  con  franja, 
recogida  bajo  el  cuello, 
mantellina  jerezana, 
terciada  con  el  estilo 
que  en  Jerez  solo  se  gasta. 
Al  yer  á  la  Gorja  misma, 
llegó  al  colmo  la  batalla, 
aumentaron  los  añascos, 
los  brincos,  las  agachadas, 
los  hurtadillos,  corcovos, 
gigantones;  pero  salva 
y  sana  la  piel  guardando 
por  casualidad  extraña. 
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La  Gorja  miró  en  silencio 
por  larga  pieza  la  danza, 
con  el  placer  indecible 
que  á  tales  evas  embargan 
los  trancen  de  igual  especie, 
hasta  que  sin  dar  más  larga 
sacó  de  la  linda  oreja, 
no  nn  zarcillo  ni  arracada, 
sino  nn  trozo  de  cigarro 
de  corachíD,  que  en  las  plantas 
de  los  tales  justadores 
cayó  con  grav«  arrogancia. 

Milagroso  fué  el  efecto, 
uno  y  otro  como  máquina, 
se  hicieron  atrás  á  un  tiempo 
y  quedaron  como  estatuas. 

La  Gorja  quedó  pensando 
reflexiva  y  cabizbaja 
la  razón  de  aquel  pasaje, 
hasta  que  con  arrogancia 
dijo  ya  firme  y  segura: 

— Escuchedes  con  cachaza. 
Si  por  mí  es  este  fregado 
sepan,  que  por  las  que  valgan 
lo  que  yo  valgo  y  mis  prendas, ' 
por  las  hembras  de  mi  casta, 
pues  soy  nieta  de  la  Astrosa, 
hija  de  Gatusa,  hermana 
de  la  Méndez  y  la  Rita 
y  sobrina  de  la  Blanca, 
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nunca  faeron  éstos  tratos, 

ni  son  contratos  que  valgan 

ni  cosas  qae  van  ni  vienen 

caando  dos  hombres  se  arrancan, 

anda  entonces  el  andelgue 

y  corre  la  colorada. 

Si  por  mí  metían  pelea, 
« 
pues  todo  ha  sido  jonjana, 

se  engañan  de  entero  á  entero, 

conque  miren  si  se  engañan. 

A  ninguno  de  tos,  miro; 
Mingalários  el  de  Zafra 
es  el  que  habla  á  mi  cuerpo 
y  á  quien  responde  mi  alma. 
Pedid  cuenta  á  mi  Don  Cuyo 
si  de  veras  queréis  lana. 
Dijo:  escupió  con  fatiga, 
y  la  sal  ib  illa  blanca 
con  el  piso  de  la  suela 
mató,  y  con  las  alharacas 
que  entró,  salió  presumiendo 
Doña  María  la  Brava. 

Aquellos  famosos  ternes 
legitimo^  y  sin  mancha, 
persiguieron  con  los  ojos 
á  fiera  de  tal  estampa, 
y  en  ademán  baladí 
se  pasaron  por  las  mangas 
después,  á  compás,  los  hierros, 
para  quitarles  las  manchas 
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de  la  sangre  que  pudiera 
haber  corrido  en  la  zambra. 

Envaináronles,  y  á  nn  tiempo 
dijeron  estas  palabras: 
Por  hembras  se  perdió  el  mundo, 
por  hembras  se  perdió  España, 
pero  no  se  diga  nunca 
en  romances  ni  por  plazas, 
que  Púlpete  ni  Balbeja 
por  tal  y  tal  se  mataran. 


Franeiseo  CosmU. 
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El  año  dramático  está  conclojendo:  los  tres  principales  teatros  de 
KadrJd  quedarán  cerrados  de  aqui  á  pocos  días,  y  sólo  seguirán  pro- 
curando atraer  al  público  los  teatros  por  horas,  en  que  rara  Tez  se 
estrenan  obras  de  verdadero  mérito.  La  temporada  termina  confir- 
mándonos en  ]a  ¡dea  de  que  es  indudable  la  situación  crítica  por  que 
atraviesa  la  escena  española.  No  merece,  en  realidad,  esta  situación 
el  nombre  de  decadencia;  pero  le  falta*  muy  poco.  ¿Quién  tiene  la 
culpa?  Nunca  mejor  podría  aplicarse  al  teatro  español  el  verso  en 
que  D.  Alberto  Lista  alude  al  cuerpo  de  Cristo:  «¡Todos  en  él  pusis- 
teis vuestras  manosl»  Antes  debiera  decirse  pusimos,  porque  cabe  á 
la  crítica  y  la  prensa  buena  parte  de  responsabilidad.  Al  malestar 
del  teatro  contribuyen  el  detestable  gusto  del  público,  la  defectuosa 
organización  de  las  compañías,  lo  poco  que  trabajan  algunos  autores 
y  el  equivocado  rumbo  que  otros  siguen.  En  todo  tiempo  se  ha  ha- 
blado de  decadencia.  Estoy  seguro  de  que  si  en  la  época  de  Alarcón, 
Lope  y  Calderón  hubiesen  existido  periódicos  y  crítica  al  día,  se  ha- 
>ría  también  puesto  en  duda  el  mérito  de  aquéllos  hombres,  inmorta- 
les; porque  en  realidad  nunca  falta,  ni  acaso  debe  faltar,  cierto  des- 
ontento  ó  apariencia  de  él  que  sirva  como  de  acicate  y  estímulo. 
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Pero  lo  qne  hoy  ocurre  no  es  que  se  censure  sólo  á  los  autores,  ul 
que  sojuzguen  inferiores  sus  obras,  sino  que  todos  6  casi  todos  lo» 
que  de  la  escena  nos  ocupamos  estamos  acordes  en  pensar  que,  aun 
teniendo  excelentes  poetas  cómicos  j  dramáticos,  el  taatro  va  may 
de  capa  caída. 

En  mi  humilde  juicio,  no  hay  que  echar  la  culpa  á  los  autorea. 
Las  yerdaderas  causas  del  malestar  son  el  deplorable  guato  del  pu- 
blico y  la  mala  organización  de  las  compañías. 

La  actitud  del  público  es  de  difícil  remedio:  acepta  de  buen  grad(^ 
lo  nueyo,  y  esta  sed  de  noyedad  es  susceptible  de  gran  aproyecba- 
miento;  pero  no  se  ilustra  ni  se  educa  á  la  muchedumbre  en  80I0  un 
día,  y  ha  de  pasar  mucho  tiempo  antes  de  que  el  público  adquiera 
yerdadero  sentido  artístico,  al  menos  cierta  delicadeza  de  paladar 
que  lo  sustituya.  Entretanto,  lo  que  deben  hacer  los  poetas  que  b& 
estimen  y  aspiren  á  ser  bien  considerados,  es  no  eeoribír  obraa  de 
esas  en  que  la  gracia  es  siempre  grosera,  y  que  con  frecuencia  re- 
sultan soeces  sin  ser  chistosas.  Traducir  malas  piezas  francesas;  con- 
tar con  las  formas,  no  siempre  buenas,  de  las  coristas,  como  elemento 
dramático;  decir  desyergüenzas  sin  ingenio  y  obscenidades  sin  eal^ 
podrá  constituir  un  medio  de  ganarse  la  y  ida  como  otro  cualquiera; 
pero  quien  tal  haga  no  se  llame  literato  ni  exija  la  legitima  congide- 
Tación  á  que  tiene  derecho  el  yerdadero  artista.  Otra  coas  ide  rae  ion 
debe  atajar  á  los  que  emprendan  tan  mal  camino:  la  de  pensar  que 
el  día  que  quieran  escribir  digna  y  delicadamente,  tal  vez  el  público 
esté  ya  tan  yiciado  y  con  el  paladar  tan  hecho  á  comida  de  posada, 
que  no  pueda  saborear  ningún  manjar  fino.  Piensen  también  los 
autores  que  si,  como  antes  indiqué,  es  necesaria  que  pase  mucho 
tiempo  para  que  el  público  aprecie  cumplidamente  toda^  las  belleza» 
artísticas,  en  cambio  es  susceptible  de  dejarse  guiar  con  mayor  faci- 
lidad de  la  que  parece.  No  cabe  duda  de  que  el  público  acepta  sin 
preconcebida  hostilidad  los  géneros  que  le  son  desconocidos,  y  tran- 
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stge  de  buen  grado  con  lo  que  parece  rechazar  de  nn  modo  intole-  "X 

zante.  El  aosia  de  variedad  qae  maestra  el  público  es  prenda  de  qne  ^ 

m  condeüa  lo  nuevo  sólo  por  serlo,  y  aun  llega  á  tolerar  lo  que  pue-  ¿ 

t 
de  parecer  más  opuesto  á  su  gusto  6  lo  que  con  mayor  audacia  hiere  ]^ 

i_  ■  '  "^^ 

BU  mpocresia.  ; 

<- 

Hace  algunos  años  no  podía  un  hombre  hablar  en  escena  de  su  ^ 

jueridat  ni  siquiera  pronunciar  esta  palabra,  y  hoy  salen  á  las  tablas  i 

las  vengadoras,  y  sólo  se  escandalizan  de  ello  los  que  en  secreto  las  i^ 

cortejan.  Antes  era  considerado  como  una  grosería  que  un  actor  vol-  J. 

viese  al  público  la  espalda,  y  ahora  parecería,  con  razón,  insufrible,  í 

el  que  no  tratara  de  pisar  el  escenario  como  pisaría  el  suelo  de  una  ;. 

casa*  La  tendencia  imperante — algo  bueno  habíamos  de  ir  ganando —  '-I 

^  favorable  á  la  naturalidad  que  en  otro  tiempo,  aún  no  hace  muchos  ^ 

^03,  se  tenía  por  cosa  ruin,  y  van  perdiendo  terreno  el  amanera-  i 

miento  y  la  afectación.  Todo  lo  cual  quiece  decir  que  el  público  se  | 

modifica  y  progresa,  y  que  los  autores  pueden,  con  menos  riesgo  del  ci 

4 

que  suponen,  enseñarle  á  que  aprecie  lo  bueno  y  estime  lo  primoroso,  | 

/i 

en  vez  de  reir  estúpidamente  desvergüenzas  que  ni  en  familia  ni  en  ;^ 

4 


víflita  se  dicen,  ó  de  asombrarse  con  efectos  escénicos  en  que  faltan 

por  completo  la  verdad  y  hasta  la  verosimilitud.  Machos  de  los  que  ^i 

'•«li 

eBcriben  para  el  teatro  sostienen  que  es  peligroso  pretender  encauzar  h 

el  gu9to  del  público,  y  que  lo  que  se  debe  hacer  es  satisfacer  sus  ca-  '| 
prichoa;  pero  dudo  que  haya  quien  se  atreva  á  sostenerlo  en  serio,  ^ 
con  la  pluma.  Los  poetas  qne  así  piensan  deben  fijarse  en  lo  que  ocu- 
rre á  loB  graciosos  que,  buscando  el  aplauso,  acaban  pareciendo  pa-  "\ 
yaaos  en  vez  de  actores  cómicos.  ^1 

Pero  dejemos  en  paz  por  ahora  á  los  autores,  que  son  los  menos  ^, 

culpados  en  la  mala  situación  del  teatro,  y  vengamos  á  la  mala  orga-  ;•. 

Dización  y  peor  dirección  de  las  compañías.  | 

Nadie  forma  ninguna  compañía  con  propósito  de  representar  dra«  i 

mas,  comedias  ó  ambos  géneros  á  la  vez,  sino  que  tal  ó  cual  actor  j 


fe- 
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í  roune  compañía,  rodeándose  de  aquellos  á  quienes  qaiere  proteger, 

de  los  que  no  puedan  oscurecerle,  y  á  lo  más  de  alguDO  que  sea  6  pa* 

rezca  absolutamente  indispensable:  de  modo  que  á  nm^ún  autor  ea 

dado  pensar  ni  planear  una  obra  diciéndose:  «Habrá,  por  ejemplo,  naa 

^  madre,  dos  hijas,  tres  pretendientes  á  éstas,  dos  señorea  yiejoa,  una 

P>  criada  zafia,  etc.,  etc.,»  sino  que  el  pobre  autor  so  yb  obligado  ¿ 

)^'  «char  sus  cuentas  de  modo  muy  diverso,  limitándose  á  contar  con 

^v  actores  y  actrices  determinadas,  aunque  sus  facultades  sean  opnes- 

^■.  tas  á  las  necesidades  de  la  obra.  Y  conste  que  no  hay  actor  que  vo- 

•^^'  luntariamente  se  descuide;  al  menos  es  poco  frecuente  verles  trabajar 

I;  á  regañadientes,  pero  tampoco  pueden  lograr  que  les  estén  á  su  me- 

f\  dida  todos  los  papeles  que  so  les  reparten. 

^/  Basta  recordar  lo  que  sucede  con  casi  todas  las  obras  que  se  po* 

V  nen  en  escena,  para  persudirse  de  que  es  realmente  asombroso,  aan- 

;r'  '  que  no  siempre  sea  bueno^  el  resultado  que  se  obtiene. 

Un  actor,  que  á  la  vez  suele  ser  empresario— á  lo  cual  tiene  per- 
fecto derecho  como  yo  á  sostener  que  esto  es  altamente  perjudicial 
para  el  teatro—recibe  á  un  poeta  que  le  lee  un  drama,  y  saponieado 
que  le  guste,  que  no  pretenda  introducir  en  él  modificaciones,  lo  cual 
sucede  á  menudo,  lo  admite  y  procede  al  reparto.  Primera  dille ultad; 
es  necesario  no  herir  susceptibilidades,  no  exponerse  á  repulgas, 
confiar  cada  papel,  no  á  quien  se  suponga  que  ha  de  servirlo  mejor, 
sino  á  quien  dados  sus  compromisos,  carácter  y  categoría  pueda  ha- 
>  cerlo.  Algunos  hay,  precisamente  los  más  notables,  que  do  rechazan 

un  papel  por  secundario  que  sea;  mas  es  forzoso  convenir,  y  nadie 
podrá  negarlo,  en  que  hoy  en  el  teatro  es  preciso  cuidar  de  este  par- 
ticular, con  gran  escrupulosidad,  como  en  la  Corte  cuida  el  maestra 
de  ceremonias  de  asignar  puesto  á  cada  comensal  en  un  banquete  di* 
plomático.  Lejos  de  mí  la  idea  mezquina  de  suponer  más  amor  pro- 
pio del  que  cada  cual  debe  tener  en  ningún  actor.  Ten^o  Ja  firma 
convicción  de  que  no  hay  uno  sólo  que  no  haga  cuanto  sabe  desde  el 
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momento  que  se  prepara  á  estrenar:  de  modo  que  no  hay  que  buscar 
en  los  actores  mismos  tampoco  todo  el  origen  de  la  mala  interpreta- 
citíQ  á  que  se  ven  reducidas  algunas  obras,  sino  en  la  falta  de  acerta- 
da díreccidn.  Prueba  de  ello  es  que  todo  el  que  haya  asistido  á  un 
ensayo  habrá  notado  la  falta  de  alguien  que,  con  verdadera  autoridad 
y  á  modo  de  general  en  jefe  disponga,  aleccione,  indique,  mande  y 
reprenda  á  los  demás.  En  todos  nuestros  teatros  se  deja  absoluta  li- 
bertad á  cada  artista  para  que  haga  su  papel  como  quiera  y  lo  en- 
tienda»  Raro  es  que  el  autor  se  permita  la  más  ligera  observación,  y 
ea  greneral,  los  directores  de  escena  están  circunscritos  á  cuidar  del 
CQHJDDto  de  accesorios  indispensable  en  toda  obra:  por  supuesto,  sin 
ttreTerse  á  modificar  el  traje  de  un  compañero,  ni  á  darle  un  consejo 
Bobre  cdmo  debe  expresar  tal  situación  de  ánimo  ó  qué  acento  ha  de 
imprimir  á  una  frase  determinada.  Siguiendo  cada  uno  su  propio  im- 
patso»  acosando  incompletamente  el  resultado  de  su  inspiración  y 
e^udiOj  faltando  hoy  uno,  mañana  llegando  tarde  otro,  se  prepara  la 
obra— -casi  nunca  el  autor  logra  ver  un  ensayo  completo — y  se  echa 
encima  la  noche  del  estreno.  En  la  mayor  parte  de  ellos,  el  talento 
nataral  y  la  experiencia  de  cada  actor  son  los  puntos  en  que  se  apo- 
ja  el  (5KÍtOj  en  lo  que  á  la  ejecución  se  refiere.  Toda  obra  dramática 
debe  ofrecer  en  el  ensayo  general  el  mismo  conjunto  que  en  la  pri- 
mera representación:  pues  bien,  que  digan  los  acostumbrados  á  pisar 
katroE  BÍ  recuerdan  haberlo  presenciado  así  muchas  veces.  En  los 
que  JO  he  visto,  siempre  ha  sido  preciso  repetir  escenas  y  aun 
actos  enteros,  lo  cual  indica  que  al  ensayo  general,  por  excepción, 
llega  una  obra  bastante  estudiada. 

El  público  falla  después,  no  siempre  con  justicia,  y  al  otro  día  la 

prensa,  con  menos  justicia  todavía,  hace  comentarios  y  afirma  ó 

eg^  lo  qoe  le  parece,  siendo  contadas  las  ocasiones  en  que  al  aplau- 

'  y  la  censura  va  unida  á  la  explicación  de  uno  y  otra.  En  cambio,  ol 

*,ito  de  adjetivos  pomposos  es  asombroso,  y  las  frases  hechas  adrede 
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para  el  elogio  machísimas:  todos  son  eminenteSj  íínstrefi^  tnaígnes, 
esclarecidos,  inimitables.  ¡Pobre  de  aqaél  á  qaiea  eúIo  llaman  dis- 
creto ó  distinguido  ó  aquél  de  quien  no  se  diga  que  t^j6  á  gran  altu- 
ra! Si,  por  el  contrario,  algún  periódico  escribe  que  un  actor  estuvo 
poco  afortunado,  rara  yez  explica  el  por  qué,  y  son  contadaSj  verda- 
deramente  excepcionales,  las  ocasiones  en  que  la  prensa  aprecia  loa 
esfuerzos  hechos  ú  omitidos  por  la  dirección  de  escena  para  aaega- 
rar  el  éxito  de  la  obra.  Esto  es  lo  que  sucede  en  loa  teatros  de  Madrid, 
y  conste  que  en  nadie  me  atrevo  á  suponer  excoBo  de  amor  propio 
profesional,  negligencia  ni  descuido,  sino  que  en  todos  afirmo  buen 
deseo  y  verdadero  amor  al  arte. 

Por  las  causas  indicadas,  y  por  otras  que  llenarían  muchas  pági- 
nas, la  gente  asiste  poco  á  los  teatros,  desconfía  de  los  sueltos  de  loa 
periódicos  y  huye  de  todo  espectáculo  que  pretenda  pasar  por  seria- 
mente artístico,  para  no  frecuentar  sino  los  teatrilloa  donde,  por  poco 
dinero,  se  puede  pasar  an  rato.  Los  hombres  van  antes  de  una  cita 
ó  después  de  una  comida:  las  mujeres  en  día  de  moda  6  cuando  una 
obra  excepcional  llama  realmente  la  atención. 

Otras  razones  alejan  hoy  al  público  del  teatro.  En  Madrid,  la 
vida  de  familia  y  las  relaciones  sociales  se  han  modiñcado  mncho> 
Las  casas  ofrecen  mayor  suma  de  comodidades;  las  gentes  se  visitan 
y  convidan  á  diario;  es  relativamente  considerable  el  número  de  ca- 
sinos, círculos  políticos  ó  regionales  y  centros  de  recreo  donde  acu- 
den los  hombres,  y  cuenta  que  cada  uno  de  estos  que  no  va  al  teatro 
deja  de  llevar  á  una  mujer;  resultando  que  las  empresas  viven  penosa- 
mente ó  truenan  pronto. 

Si  los  directores  y  empresarios  vivieran  en  más  frecuente  contacto 
con  el  público,  si  supieran  el  desdén  con  que  las  gentes  miran  cuanto 
al  teatro  se  refiere,  pronto  procurarían  poner  remedio.  Entonces  sa- 
brían que  hoy  el  público  no  quiere  ir  al  teatro  si  do  llevado  por  obras 
de  indisputable  mérito  ó  por  espectáculos  en  que  ae  divierta  mucha^ 
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y  que,  por  tanto,  han  concluido  ya  aquellos  ¿xitos  medianos  que,  an* 
mados  unos  coa  otros,  permitían  cerrar  las  temporadas  con  lacro. 
Hoy  las  obras  duran  muy  pocas  ó  muchísimas  noches,  y  como  los 
grandes  éxitos  vienen  de  tarde  en  tarde,  cada  dia  va  siendo  más  di- 
fícil el  negocio. 

¿Puede  remediarse  la  mala  situación  del  teatro?  Con  la  prontitud 
-que  fuera  de  desear,  de  la  noche  á  la  mañana,  seguramente  no.  Ba 
cambio,  es  menos  dificil  de  lo  que  á  primera  vista  parece,  preparar 
el  terreno  y  conseguir  alguna  mejora  que  sirva  de  base  á  la  institu- 
cióñ  de  un  buen  teatro  nacional. 

Caando  de  esto  se  habla,  lo  primero  en  que  se  piensa  es  en  la 
protección  oñeial  en  forma  de  subvención.  Quien  esto  escribe  no  es, 
en  principio,  partidario  de  las  ingerencias  del  Estado  en  la  esfera  del 
arte.  Lo  único  que  el  Estado  puede  hacer  por  vía  de  protección  es 
4ar  dinero,  y  con  dinero  no  se  logra  tener  autores  ni  cómicos:  pero 
mientras  el  Estado  no  deje  de  intervenir  en  otras  esfera^,  mientras  el 
prestigio  de  los  centros  oficiales  y  el  dinero  del  contribuyente  se 
aplique^  por  ejemplo,  al  sostenimiento  de  espectáculos  extranjeros, 
como  Ta  ópera  italiana  y  las  carreras  de  caballos,  no  es  ningán  dea- 
man  pedir  algún  estímulo  para  la  literatura  dramática.  Claro  está  que 
el  estímalo  no  ha  de  constituir  privilegio;  mas  mediante  la  interven- 
ción oScial  se  puede  llegar  á  fundar  un  teatro  regido  por  una  junta 
de  autores  notables,  parte  de  nombramiento  ministerial  y  electiva  su  - 1 

mayoría^  en  la  que  se  diera  representación  para  ciertas  cuestiones  á  i 

los  actores,  y  cuyos  acuerdos  sancionara  un  inspector  del  poder  públi-  \£r 

co  encargado  de  hacer  respetar  el  reglamento  y  de  cumplir  lo  acor- 
<lado.  Un  teatro  así  conatituido,  en  el  cual  sería  honroso  figurar,  con 
un  director  y  un  administrador  elegidos  por  los  autores,  acaso  pudie- 
ra formar  una  buena  compañía.  Pronto  comprenderían  los  actores  que 
aquella  era  la  escena  en  que  podían  ganar  más  gloria  y  más  prove- 
cho. En  la  comedia  francesa,  que  algunos  consideran  como  la  perfee^ 
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•ción  de  este  género  de  organizaciones,  el  elemento  oficial  de  nna  par* 
te  y  de  otra  los  artistas  de  gran  talla,  tienen  excesiva  in^ncncia  j 
son  á  menado  obstáculo  infranqueable  para  la  gente  jóren. 

Evitando  esto  á  todo  trance,  componiendo  la  junta  directiva  dot 
teatro,  en  su  mayoría  por  elección,  provocando  la  lucha  de  eacuelas, 
glastos  y  tendencias,  quizá  acalorada,  pero  nunca  tan  mezquiDa  como 
la  pelea  de  intereses  personales,  se  llegaría  seguramente  á  crear  una 
citación  fecunda  y  provechosa.  El  amor  propio  bien  entendido,  que 
es  el  verdadero  móvil  de  todo  escritor  y  todo  artista,  harta  milagros. 
¿Qué  poeta  no  desearía  confiar  sus  obras  al  primer  teatro  de  la  nación? 
¿Qué  artista  se  negaría  á  trabajar  en  él? 

Y  si  ocurría  que  frente  á  este  teatro  nacional,  regido  por  loa  pri- 
meros escritores  del  país,  se  creaban  otro  ú  otros  que  procurasen  igua- 
larle ó  sobrepujarle,  y  lo  lograban,  tanto  mejor  para  el  arte. 

Ningún  Gobierno  negará  su  apoyo  á  una  inatítución  dramática 
de  esta  índole,  y  hasta  los  que  no  somos  partidarios,  en  principio,  de 
las  subvenciones,  las  creeríamos  justificadas.  Mientras  de  la8  arcas 
del  Tesoro  se  saque  dinero  para  comprar  cuadros  maloa,  sub venció* 
nar  periódicos  y  ver  correr  caballos,  no  será  gran  pecado  dedicar 
unos  cuantos  miles  de  duros  á  poner  decorosameate  en  escena  las 
obras  dramáticas,  estimular  á  sus  autores  y  contribuir  á  pagar  á  los 
cómicos  buenos. 

No  faltará  quien  diga  que  es  soñar  despierto  el  entretenerse  en 
tales  proyectos;  que  las  rivalidades  de  oficio  y  las  enemistades  perso- 
nales lo  malogran  todo;  pero  algo  debe  intentarse.  Ningún  poeta^  nin- 
gún actor  de  mérito  negará  su  apoyo  cuando  llegue  el  caso^  pues  á 
pesar  de  cuanto  se  dice,  puede  mucho  el  deseo  de  merecer  el  favor  y 
la  estimación  del  público,  que  crean  las  reputaciones-  Cuando  á  la 
ilustración  y  la  gloria  iba  unida  la  pobreza,  acaso  sucedería  otra 
cosa;  hoy  el  aplauso  y  la  gloria,  en  el  teatro,  valen  dinero. 

Por  cima  de  las  consideraciones  indicadas,  parece  que  un  obs- 
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tácalo  grandísimo  impide  fundar  el  teatro,  sobre  todo  en  lo  que  se 
refere  al  drama:  la  escasez  de  buenos  actores,  y  aún  más  de  buenas 
actrice8.  Sin  embargo,  cuando  se  pone  en  escena  nna  obra  notable, 
drama,  comedia,  zarzuela  ó  sainóte,  el  público  llena  muchas  noches 
el  teatro  en  que  se  representa,  aunque  la  ejecución  deje  algo  que 
desear.  «Obras  son  amores,  que  no  buenos  actores,»  decía  un  cómico  :  .r^ 

muy  popular,  y  estaba  en  lo  cierto.  '^ 

4 

Jacinto  Oetavfo  Pieén.  ,^ 
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25  de  Marzo  de  1888. 


Consideraciones  que  á  ninguno  de  nuestros  lectores  se  ocultan 
seguramente  y  apremiantes  exigencias  de  la  imprenta^  relacionadas 
con  la  tradicional  holganza  que  traen  consigo  las  presentes  festiyi- 
dades  religiosas,  nos  imponen  la  resolución  de  adelantar  la  fecha  en 
que  de  ordinario  damos  cumplimiento  á  nuestro  trabajo  quincenal,  y 
reducen  la  esfera  de  acción  en  que  el  de  este  número  de  la  Reyistjl 
habrá  de  desarrollarse. 

Por  otra  parte,  y  aun  sin  qae  estas  circunstancias  contribuyeran 
Á  estrechar  los  limites  en  que  necesariamente  hemos  de  encerrarnos, 
habiera,  en  todo  caso,  aumentado  las  .dificultades  de  nuestra  tarea  el 
hecho  indudable  de  no  haber  ocurrido,  desde  la  última  narración 
acá  sucesos  de  importancia,  ni  haber  safrido  yariación  alguna  en 
BUS  términos  los  problemas  políticos  desde  hace  algún  tiempo  plan- 
teados. 

Lenta  y  perezosamente  han  seguido  estudiando  las  comisiones 
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parlamentarias  los  proyectos  económicos  que  presentara  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  como  si  hasta  los  mismos  indívídaos  que  las 
constituyen  hubiera  llegado  ya  el  convencimiento  de  la  esterilidad 
de  cuantos  esfuerzos  se  intenten  para  lograr  el  planteamiento  íntegro 
de  unas  reformas  que,  apenas  anunciadas,  han  merecido  las  censuras 
casi  unánimes  de  la  opinión  y  suscitado  en  tudas  las  esferas  del  país 
Tiyas  reclamaciones  y  angustiosos  lamentos;  y  como  sí  en  todos  ellos 
existiera  el  deseo  de  retardar  cuanto  les  sea  posible  el  instante  en 
que  han  de  verse  obligados  á  asociar  su  propia  responsabilidad  á  la 
del  Sr.  Puigcerver,  aunque  sea  sólo  prestando  á  sus  planes  financie- 
ros un  asentimiento  parcial,  en  que  ha  de  poner  má^  desde  luego  la 
disciplina  que  la  sinceridad. 

Como  en  la  quincena  anterior,  ha  sido  en  la  actual  tema  prefe- 
rente de  las  discusiones  en  los  centros  políticos  y  de  los  trabajos  de 
la  prensa  diaria,  el  examen  de  la  situación  en  que  se  encuentran^ 
respecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aquéllos  elementos  del  par- 
tido liberal— cuya  representación  lleva  el  Sr.  Gamazo— que  resuelta 
y  decididamente  se  declararon  contrarios  á  sus  proyectos  y  los  com- 
batieron en  las  secciones  y  la  apreciación  de  las  mayores  á  menores 
probabilidades  que  de  los  actos  de  unos  y  otros  podía  deducirle 
existieran,  para  llegar  á  soluciones  que  cuando  no  armón  izaran  en 
absoluto  dos  criterios  económicos,  esencialmente  distintos^  permitie- 
ran al  menos  que  el  proyecto  del  Ministro,  llamado,  entre  otrag  co- 
sas, de  redaja  de  la  contribución,  pudiera  ser  por  todoa  admitido  sin 
detrimento  de  las  convicciones  ni  menoscabo  de  la  dignidad  de 
nadie. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  para  apreciar  exactamente  la  respec- 
tiva situación  en  que  se  encuentran  las  fuerzas  que  habrán  de 
concurrir  á  estas  transacciones,  que  si  en  los  momentos  qne  siguie- 
ron á  la  presentación  de  los  proyectos  de  Hacienda  pudo  creerse  por 
alguien  que  las  opiniones  del  Sr.  Gamazo  tenían  en  cl  pais  escasa 
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resonancia,  y  eran  en  el  partido  liberal  secandadas  por  un  número 
rek  tí  ya  ícente  peqaeño  de  Diputados,  esta  creencia,  más  ó  menos 
afectada,  ha  dejado  de  ser  lícita  en  las  circunstancias  presentes, 
cuando  apenas  quedan  poblaciones  importantes  ó  sociedades  respeta- 
bks  que  hayan  dejado  de  elevar  su  voz  á  las  Cortes  contra  algunos 
délos  proyectos  presentados  por  el  digno  Sr.  Puigcerver;  cuando  los 
árganos  más  independientes  de  la  opinión  en  provincias  aplauden  la 
actitnd  del  Sr.  Gramazo,  cuando  con  las  ideas  expuestas  por  este 
dktíngaido  hombro  publico,  en  lo  referente  á  rebajas  en  la  contribu- 
cidQ,  modiñcación  del  impuesto  sobre  cédulas,  etc.,  se  manifiestan  de 
acDerdo  otros  tan  respetables  y  de  tan  importante  significación  den- 
tro del  partido  liberal  como  los  Sres.  Montero  Ríos,  Martes  y  algunos 
más  que  no  citamos,  y  cuando,  por  fin,  sin  querer  hablar  del  Senado, 
áonáe  la  opinión  hostil  á  los  proyectos  es  casi  unánime  y  sin  referir- 
nos á  las  fuerzas  que  representan  las  oposiciones  en  el  Congreso,  según 
ha  hecho  ya  notar  algún  periódico,  una  grandísima  parte  de  la  ma- 
yoría ha  expresado  también  públicamente  su  disconformidad  con  los 
planes  del  Ministro. 

[Qoé  másl  En  el  seno  de  la  comisión  misma  designada  por  el  se- 
ñor Puigcerver  para  estudiar  su  proyecto  sobre  rebaja  en  la  contri- 
bución ae  han  manifestado,  á  creer  lo  dicho  por  la  prensa  y  no  des- 
mentido por  nadie,  tendencias  de  todo  punto  contrarias  á  las  solucio- 
nes por  él  presentadas;  y  el  Sr.  Vincenti,  Diputado  que  á  su  repre- 
sentación personal,  digna  de  estima,  une  por  su  parentesco  con  el  se- 
ñor Montero  Ríos  otra  de  mayor  importancia  que  pudiéramos  con- 
siderar delegada,  y  que  es  además  Secretario  de  la  comisión,  no  ha 
tenido  reparo  en  ofrecer  á  un  periódico  de  tauta  circulación  como  Fl 
Imparcial  las  primicias  de  un  libro  que  sobre  estas  cuestiones  pre- 
para,  y  que,  entre  otros  datos  no  menos  dignos  de  atención,  ha  de 
:ontcñor  las  siguientes  significativas  impresiones: 
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«Se  ha  notado  en  la  información  completa  unanimidad  en  laa  bU 
guientes  conclusiones: 

1/  Urgente  necesidad  de  presentar  nn  presupuesto  con  30  ó 
40  millones  de  pesetas  de  economías  en  los  gastos. 

2/  Conveniencia  de  aplicar  esta  rebaja  á  las  contribucionea  de 
consumos  ;  territorial.  I 

3.^  Precaria  situación  económica  de  los  Municipios  y  necesidad 
de  no  dejar  indotados  sus  presupuestos^  apoderándose  el  Estado  de 
los  recargos  sobre  la  contribución  territorial  y  cédulas. 

4.^  Supresión  del  aumento  en  las  cédulas  personales;  cooye- 
niencia  de  formar  una  escala  más  proporcional  que  la  vigente  y  ne- 
cesidad de  reorganizar  el  método  de  recaudación  é  imposición  de  este 
impuesto,  con  el  objeto  de  que  gravite  sobre  todas  las  riquezas  y  to- 
dos los  ciudadanos. 

Conclusiones  que  han  obtenido  mayoría  de  votos: 

1.*    Impuesto  sobre  la  renta. 

2.*  Supresión  del  impuesto  de  consumo  en  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad. 

3.^    Señalar  los  cupos  de  consumos  que  fija  la  ley  del  81. 

Conclusiones  que  han  obtenido  menor  aceptación: 

1  .^    Recargos  arancelarios . 

2.^    Arriendo  del  impuesto  de  cédulas. 

3.*    Supresión  de  la  rebaja  en  la  contribución  territorial. 

De  los  datos  precedentes  deducimos  que  la  base  de  la  transacción 
entre  los  mantenedores  del  proyecto  del  Sr.  Puigcerver  y  sus  impug- 
nadores habrá  de  girar  sobre  las  conclusiones  votadas  por  unaaimi- 
dad;  es  decir,  conservando  las  primeras  la  rebaja  en  el  tipo  contribu- 
tivo, y  haciéndola  mayor  (si  mayores  son  las  conveniencias)  dejando 
los  recargos  á  los  Municipios;  reformando  (sin  aumentar)  el  impuesto 
de  las  cédulas  personales,  y  modificando  la  ley  de  consumos  por  lo 
que  respecta  á  los  repartos  que  deben  sujetarse  á  reglas  fijas  ó  im- 
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prímime  para  eyitar  qne  una  contribución  indirecta  pase  á  ser 
directa. 

También  habrá  de  modificarse  la  ley  de  consomos  en  sn  aplicación 
á  regiones  como  Galicia  y  Asturias^  en  el  sentido  qne  hemos  expuesta 
al  acnpamos  de  la  exposición  de  Santiago. 

Eatas  son  las  bases  de  la  transacción^  pues  suponemos  que  los 
impugnadores  del  proyecto  renunciarán  al  impuesto  sobre  la  renta  y 
á  llevar  á  las  Aduanas  fronterizas  el  adeudo  de  los  trigos  y  otros  ar- 
ticulogj  á  cambio  de  obtener  las  anteriores  reformas. 

La  transacción  la  juzgamos  realizable  sin  desdoro  ni  menoscabo 
de  uadie^  máxime  sí  tenemos  en  cuenta  el  temperamento  patriótica 
adoptado  por  el  Sr.  Puigcerver  y  el  espíritu  de  la  información  del  se-- 
ñor  Gamazo,  conciliador  en  alto  grado  si  nos  fijamos  en  la  forma  sua-- 
veixin  que  la  revistió.» 

También  nosotros  juzgamos,  de  acuerdo  con  lo  que  en  las  ante-- 
rtores  líneas  se  expresa  y  con  lo  que  en  la  Crónica  anterior  indicamos^ 
realizable  la  transacción  de  que  se  habla,  tanto  más  cuanto  que  para 
llegar  á  ella  en  el  proyecto  á  que  las  consideraciones  que  dejamos 
trEBcritas  se  refieren,  no  hay  que  ocuparse,  puesto  que  no  se  con- 
tienen en  él  estos  extremos,  ni  de  los  recargos  arancelarios  que  la 
misma  exposición  de  la  liga  agraria  presenta  como  la  última  de  sus 
Bol aciones,  ni  de  llegar  á  un  acuerdo  entre  los  que  no  están  confor- 
mes en  la  conveniencia  de  establecer  el  impuesto  sobre  la  renta. 

Como  las  transacciones,  caso  de  que  á  ellas  se  llegue,  han  de  ha- 
cerse, teniendo  en  cuenta,  ante  todo,  el  interés  del  país  y  las  manifes- 
taciones de  la  opinión,  no  hay  que  decir  cuánto  celebraremos  verlas 
prODto  realizadas,  y  el  afán  conque  deseamos  que  resulten  consigna- 
das en  el  dictamen  que  en  su  día  ha  de  presentarse  al  Congreso. 

Pero  no  hay  que  olvidar,  si  con  verdadera  sinceridad  se  desea  ob- 
tener tan  provechosos  resultados,  los  términos  en  que  estas  cuestio- 
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nes  han  sido  planteadas^  ni  el  origen  y  las  cansas  de  la  situación  qne 
eon  referencia  á  los  planea  económicos  ha  llegado  á  crearse  en  el  seno 
del  partido  liberal. 

Para  dar  satisfacción  al  clamor  unánime  de  la  opinión  pública  j 
^cumplimiento  á  promesas  de  larga  fecha,  expresadas  desde  el  banco 
ministerial,  presentó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sus  planes  financie- 
ros, y  ya  por  desconocimiento  de  la  verdadera  situación  del  país,  ya 
por  no  haber  podido  diesprenderse  la  persona  que  los  redactara  de  un 
arraigado  espíritu  de  secta,  es  lo  cierto  que  con  ellos,  según  demos- 
traron desde  los  primeros  instantes  las  reclamaciones  y  quejas  que 
levantaron,  antes  se  agrava  que  se  alivia  la  situación  angustiosa  do 
las  clases  productoras  y  de  los  contribuyentes  en  general. 

Así  hubo  de  declararlo  en  el  Parlamento  el  Sr.  Gamazo,  encaman- 
do poderosísimas  corrientes  de  opinión,  y  así  lo  mantuvieron  en  las 
secciones,  con  su  palabra  y  con  sus  votos,  los  Diputados  que  con  sus 
manifestaciones  se  declararon  desde  el  primer  momento  conformes; 
actos  y  declaraciones  posteriores  de  otros  valiosos  elementos  políticos 
y  de  importantes  colectividades  sociales  han  demostrado  después, 
•con  harta  claridad,  que  los  adversarios  de  los  proyectos  de  Hacienda 
constituyen  inmensa  mayoría,  así  en  el  Parlamento  como  en  el  país, 
que  con  unanimidad  casi  completa  rechaza  las  conclusiones  que  quie- 
ren presentársele  como  medicinas  y  se  le  ofrecen  como  remedios  bas- 
tantes para  sacarle  de  su  triste  situación. 

Siendo  esto,  como  lo  es,  indudable,  ¿habrá  alguien,  por  mucho 
que  la  pasión  le  ofusque,  á  quien  puedan  producir  molestias  y  apare- 
cerse como  humillaciones  las  transacciones  de  que  se  viene  hablando? 
¿Puede  causar  á  nadie  sorpresa  la  afirmación  perfectamente  natural  y 

r 

legítima  de  que  ellas  han  de  hacerse  tomando  como  base  necesaria  la 
modificación  de  los  proyectos  en  el  sentido  que  la  opinión  reclama? 
¿De  cuándo  acá  puede  considerarse  mortificante  para  un  Gobierno,  y 
menos  para  Gobiernos  de  significación  liberal,  el  atender  las  justaa 
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exigencias  de  la  opinión  pública^  el  ajastar  sas  actos  á  las  corríeu* 
tes  qae  predominan  en  el  país?  Pues  con  el  país  se  transige^  y  ¿  la 
opinión^  que  no  á  estos  ni  los  otros  elementos  políticos  se  satisface 
modificando  en  pantos  esenciales  los  proyectos  de  Hacienda  y  cuanta 
encontrarlo  se  afirme^  será  producto  de  esas  pequeñas  y  á  veces  pér- 
fidas habilidades,  qae  son  en  política  de  uso  frecaente,  pero  no  resul- 
tará en  modo  algano  sincera  y  exacta  expresión  de  la  verdad. 

No  es  empresa  propia  de  hombres  de  gobierno  y  va  siempre  acom*' 
panada,  caando  se  intenta,  de  dificaltades  y  peligros,  la  de  em- 
peñarse en  resistir  y  contrariar  las  indicaciones  de  la  opinión^  y 
como  por  hombres  de  (Gobierno  tenemos  á  los  qae  al  partido  liberal 
dirigen,  y  nos  inspira,  sobre  todo,  absolata  confianza  el  ilastre  Jafd 
que  lo  acaudilla,  segaros  como  estamos  de  qae  no  se  ocalta  á  sa  ex- 
perto criterio  político  la  exacta  sitaac  ion  de  las  cosas  y  disticgua 
^ü  claridad  perfecta  el  estado  del  Ministerio  que  preside;  de  ahí  que 
ÍQaiitiendo  en  los  pantos  de  vista  expaestos  en  la  anterior  Créniccí 
tnieodamos,  á  pesar  de  lo  qae  en  contrario  se  asegara  en  todos  loa 
tonoSj  y  de  haberse  amortigaado  an  tanto  los  rumores  de  crisis^  por 
cousecaencia  de  ciertas  resolaciones  más  frecuentemente  expresadas 
que  hondamente  sentidas,  que  no  puóden  estar  muy  lejanas  las  mo-^ 
difíaaciones  ministeriales  de  que  hace  tiempo  se  habla. 

No  se  nos  ocultan,  ciertamente,  las  dificultades,  unas  políticas^ 
personales  otras,  que  su  realización  ofrece;  pero  entendemos  que  el 
%f.  Sagasta  está  en  posesión  de  aquella  suma  de  prestigio  y  autori- 
dad necesaria  para  afrontarlas  y  vencerlas^  si  con  sinceridad  lo  desea 
T  con  decisión  lo  procura,  y  por  esto  mismo  deseamos  verle  acometer 
la  empresa  ahora  que  le  consideramos  en  condiciones  de  salir  airoso 
de  BÜa,  en  vez  de  contemplarle  sumido  en  indiferente  pasividad  y 
ei  íiesto,  como  necesaria  consecuencia,  á  verse  obligado  más  ade- 
I  Iti  ^  i  realizar  precipitadamente  y  en  circunstancias  menos  favo- 
ral  SB  que  las  actuales  aquellos  mismos  cambios  que,  según  se  ase^ 
TOMO  cxx  20 
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gura,  viene  rehuyendo  hace  algán  tiempo  sistemáticamente,  cuando» 
no  á  advertir  que  ha  dejado  de  estar  en  situación  de  intantarloa* 

También  tiene  el  quietismo  sus  dificultades,  y  nada  ofrece  tanta 
peligro  en  ocasiones  dadas  como  la  inacción,  ni  hay  nada  que  gaste 
tanto  la  autoridad  de  los  Jefes  como  el  no  uso,  sobre  todo  cuando  sa 
empleo  ha  llegado  á  hacerse  indispensable;  tal  es  nuestro  convenci- 
miento, que  exponemos  con  la  honrada  franqueza  que  procuramos 
resplandezca  en  nuestros  trabajos,  y  con  la  libertad  de  juicio  propia 
de  aquel  que  por  sus  especiales  circunstancias  y  por  su  escasa  signi- 
ficación política  puede  considerarse  á  cubierto  de  toda  suposición  ma- 
liciosa, que  pudiera  juzgarle  interesado  en  apresurar  la  realización  de 
los  acontecimientos  á  que  venimos  refiriéndonos. 

No  por  la  extensión  que  insensiblemente  hemos  dado  á  las  prece* 
dentes  consideraciones  renunciaremos  á  consagrar  la  atención  que 
merecen,  entre  los  sucesos  políticos  de  la  quincena,  los  síntomas  de 
división  que  en  el  seno  del  partido  reformista  se  advierten  y  que  coin- 
ciden con  los  halagos  de  que  esta  agrupación  viene  siendo  objeto  por 
parte  de  los  elementos  republicanos,  y  más  singularmente  de  aqaa- 
líos  que  siguen  las  inspiraciones  del  Sr.  Salmerón,  resuelto,  al  pare-  ¡ 
cer,  á  desempeñar,  con  dudoso  éxito,  el  papel  de  Mefistófeles  cerca  de  | 
las  fuerzas  monárquicas  que  acaudilla  el  general  López  Dominguez*    I 

En  vano  se  esfuerzan,  así  este  General  como  el  Sr.  Romero  Roble^  j 
do,  en  procurar  fundir  los  heterogéneos  elementos  que  representan,  bo-  ^ 
rrando  las  distintas  antitéticas  procedencias,  y  tratando  de  presentarse  I 
ante  el  país,  con  un  criterio  unánime  en  doctrinas  y  procedimientos;  j 
las  imposiciones  de  la  lógica  son  más  poderosas  que  los  esfuerzos  de  1 
los  dos  distinguidos  hombres  públicos,  y  en  todas  aquellas  ocasione»  i 
en  que  les  fuera  más  necesario  hacer  ostentación  de  la  unidad  que  I 
con  mejor  deseo  que  fortuna  persiguen,  se  marcan  hasta  en  los  iiáa  i 
pequeños  detalles  las  naturales  diferencias  que  entre  unos  y  o^  roa 

eubsisten,  y  que  dudamos  puedan  llegar  á  desaparecer. 

% 
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Recientemente,  y  para  responder  á  un  artículo  del^órgano  salme- 
rociano,  La  JmHciay  en  que  de  nuevo  se  manifestaban  las  seducciones 
y  los  bálagos  Tepublicanos,  el  distinguidísimo  escritor  reformiata 
que  tiene  á  en  cargo  la  dirección  de  El  üesúmen  se  creyó  en  el  caao 
de  eiponer,  bajo  su  firma,  en  las  columnas  de  su  periódico,  el  juicio 
qm  al  partido  reformista  merecen  las  actuales  circunstancias  políti- 
cas, la  actitud  que  en  medio  de  ellas  está  obligado  á  mantener  y  I05 
derroteros  y  arribadas  que  á  la  agrupación  en  que  milita  puede  tener 
reservado  el  porvenir. 

Hízolo  eo  la  forma,  con  la  galanura  que  distingue  á  cuantos  escri- 
tos salen  de  so  brillante  pluma  y  en  el  fondo  con  aquella  discreciÓQj 
aunque  á  veces  oacurecida  por  el  apasionamiento,  que  de  tan  esperto 
periodista  podia  esperarse;  señaló  las  líneas  generales  en  que  puede 
encerrarse  el  programa  del  reformismo, procurando  acentuar  aquéllas 
que,  en  sa  concepto,  del  partido  liberal  le  separan;  expuso  las  razonea 
que  deben  alegar  sus  correligionarios  para  cerrar  el  paso  á  I09  con- 
servadores y  tenerlos  alejados  de  las  'esferas  del  Poder  hasta  que  el 
programa  reformista  haya  sido  desde  ellas  desarrollado  atribuyó  á 
este  programa  y  á  los  hombres  que  habían  de  plantearlo. virtualidad 
y  significación  bastantes  para  traer  resueltamente  al  campo  monár- 
quico á  toda  la  hueste  posibilista,  con  excepción  del  jefe,  y  para  ter- 
minar au  trabajo,  en  armonía  con  las  aficiones  pirocténicas  que  mues- 
tra en  ocasiones  parecidas  una  buena  parto  de  sus  correligionarios 
iüdtcÓ,  para  el  caso  de  que  no  les  sea  otorgado  el  Gobierno,  la  posi- 
bilidad de  ciertos  naufragios,  si  bien  apresurándose  á  añadir  que  la 
tripulación  del  buque  reformista,  no  solóse  salvaría  de  la  catástrofe, 
emoque  podría  estar  segura  de  encontrar  benévola  acogida  y  carita- 
*'yos  socorros  entre  los  habitantes  de  las  playas  que  rodean  el  puerto, 
acia  el  que  hasta  ahora  navega. 
Segün  se  cuenta,  este  inocente  símil  náutico  no  ha  debido  resultar 
'  agrado  del  Sr,  Romero  Robledo  y  sus  amigos,  y  unos  protestando 
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en  el  seno  de  la  ÍDtimidad,  y  otros,  como  el  Sr.  Gatíérrea;  de  la  Yep^ 
expresando  públicamente  en  el  Parlamento  su  protesta,  han  manifes- 
tado el  disgusto  qne  les  ha  producido  el  acto  del  Director  de  Fl  Si~ 
iúmen,j  determinado  el  principio  de  división  que  entre  los  elem^Btoa 
del  reformismo  que  pertenecieron  al  partido  liberal  y  los  qne  proce< 
den  del  campo  conservador  comienza  á  acentaarae. 

No  lo  consignamos  con  ningún  género  de  regocijo^  ni  tenemot 
por  qué  sentirlo;  consideramos  á  los  elementos  que  boy  figuran  en  el 
reformismo  como  factores  importantes  que,  jautos  á  separados^  han 
de  ser  necesariamente  tenidos  en  cuenta  en  los  fataros  desenvolvió 
mientes  de  la  política  española;  y  nuestro  deseo  consiste  sólo  en  que, 
persuadidos  todos  ellos  de  esta  verdad,  entiendan  que  en  níogúu 
caso  han  de  tener  razón  para  referirse  á  catislrofes  mariUmas^  que 
sou  siempre  más  para  temidas  que  para  deseadas,  ni  han  de  veriie  en 
la  necesidad  teniendo,  como  tienen,  puertos  ya  conocidos  en  que  p<H 
der  encontrar  cómodo  abrigo,  de  exponerse  á  las  molestias  y  los  pe- 
ligros que  había  de  ofrecerles  el  arribo  á  playas  desconocidas  y  que, 
á  pesar  de  las  protestas  de  sus  habitantes,  habrían  de  resultar  siem- 
pre para  ellos  inhospitalarias. 

En  el  Congreso  se  discute  la  base  del  Código  civil  relativa  al  ma- 
trimonio; examinaremos  en  la  próxima  Crónica  la  importantísima 
discusión  que  á  propósito  de  ella  se  mantiene. 

J.  S^Bchei  Gserni. 
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25  de  Marzo  de  1888. 


Terminamos  nuestra  pasada  CrórUca  con  el  nombre  de  Boalanger, 
j,  dado  el  giro  que  ha  tomado  este  asunto^  con  el  nombre  del  célebre 
general  hemos  de  empezar  ésta. 

El  Gobierno^  cansado  de  contemporizar,  y  viendo  qne  la  pruden- 
cia sólo  servia  para  envalentonar  los  boulangistas,  se  ha  decidido  á 
emprender  otro  camino  de  enérgica  represión,  principiando  por  desti- 
toírle  del  mando  del  13.®  cuerpo  de  ejército  y  someterlo  á  un  Consejo 
de  generales  que,  en  estos  momentos,  examina  la  conducta  del  gene- 
ral para  fallar  sobro  su  mayor  ó  menor  responsabilidad  en  las  recien- 
tea  manifestaciones  que  han  tenido  lugar  en  la  vecina  República. 
Como  era  de  esperar,  estas  medidas  del  Gobierno  han  exasperado  los 
aimos  en  loa  primeros  momentos,  hasta  tal  punto,  que  la  bocarde 
' Intrandgiant  y  algunos  otros  periódicos  amigos  de  Boulanger,  se 
sbordan  en  injurias  contra  el  Gabinete,  sin  reparar  en  denuestos  ni 
uenazaB.  La  salida  del  general  de  Clermont-Ferrand  motivó  una 
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manifestación  popular,  que  se  reprodujo  en  mayor  escala  á  sn  Uegada 
á  París,  donde  una  multitud  le  ha  acompañado  desde  la  estacióD  al 
Hotel du Louvre  dando  gritos  de/  Viva  Boulanger^  y  alhajo  Tírard!  ha- 
ciendo, por  último,  necesaria  la  intervención  de  la  policía  que,  des- 
pués de  efectuai"  varias  prisiones,  consiguiíS  disolver  la  manifestación. 
Todos  estos  excesos  han  originado  su  Decesaria  consecuencia  y  pro- 
ducido una  reacción  antiboulangista  que,  fomentada  hábilmente  por 
el  Gobierno,  ha  amortiguado  grandemente  el  entaeiasmo  de  loa  in- 
transigentes y  hecho  ver  la  realidad  de  las  cosas  á  aquellos  espíritus 
que  se  dejan  arrastrar  sólo  por  la  afición  al  escándalo  y  á  la  algazara. 
Lfi  figura  del  General  Boulanger  es  como  aquclloe  fankckes  qae, 
vistos  de  lejos,  iluminados  por  la  luz  combinada  de  entre  bastidores  y 
diestramente  movidos,  llegan  á  producir  sensación  y  hasta  entusias- 
mo; pero  si  nos  aproximamos  y  descubrimos  los  hilos  de  su  mecanis- 
mo, se  advierte  la  mentira  de  su  personalidad,  y  el  desengaño  mata 
la  ilusión.  La  fama  adquirida  por  Boulanger  es  ficticia;  no  está  basa, 
da  en  ninguno  de  esos  grandes  hechos  que  hacen  imperecedera  la 
memoria  de  un  hombre  entre  sus  contemporáneos  y  en  la  historia;  es 
debidasólo  aun  cúmulo  de  circunstancias,  originadas  por  la  casualidad 
más  que  por  su  propio  mérito,  y  de  las  cuales  han  sacado  partido  espí- 
ritus audaces  y  revoltosos  para  hacer  una  oposición  sin  tregua  al  go- 
bierno; su  nombre  no  evoca  ningún  otro  nombre  glorioso  que  como 
Marengo,  Austerlitz  ó  Jena  haya  contribuido  al  enaltecimiento  de  la 
patria;  concurrió  á  la  guerra  contra  Alemania,  y  allí  se  batió  con 
igual  denuedo  y  bizarría  que  cualquier  otro  francés;  estuvo  luego  en 
Túnez,  y  en  toda  su  permanencia  tampoco  realizó  ningún  acto  ni 
llevó  á  feliz  término  ninguna  empresa  que  le  pusiera  de  relieve  atra- 
yendo sobre  él  las  miradas;  su  vida  política,  hasta  hace  poco  tiempc 
es  más  oscura  aún  que  la  vida  militar,  pues  su  constante  preocupi 
ción  ha  sido  siempre  adherirse  á  aquellos  Generales  de  valía  que  pL 
dieran  favorecerle  en  su  carrera;  afiliado,  por  fin,  á  la  coterie  de  Cl 
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meQCeBQ  obtuvo  la  cartera  de  Guerra,  que  por  íoflnencía  de  éste  la 
otorgó  Freycioet,  y  ya  en  el  Ministerio  se  le  vio  desde  los  primeros 
días  buscar  una  popularidad  que  fácilmente  se  consigue  halagando 
el  egoísmo  de  las  clases  militares  y  las  pasiones  de  la  multitud.  He 
ftqní j  en  breve  compendio,  todos  los  méritos  que  puede  alegar  Boulan« 
ger  para  erigirse  en  figura  de  primer  orden.  Así,  pues,  fácilmente  se 
comprenderá  que  cuanto  ha  surgido  una  voz  preguntando:  ¿Quién  es 
Büdangtr?  se  hayan  descubierto  los  hilos  de  la  trama;  que  las  per- 
sonas seusataB  y  aun  muchos  de  sus  partidarios  comprendan  que  no 
«fn^ce  garantías  bastantes  para  una  adhesión  sin  límites  y  que  se 
haja  enfriando  de  tal  modo  el  entusiasmo  boulangista,  que  casi  hace 
itiaeceearia  la  acción  del  Gobierno  para  librarse  de  ese  enemigo  que 
le  traía  iDquieto  desde  hace  tiempo.  Hatdia  se  ha  puesto  en  claro 
qtie  ese  iutransigente  republicanismo  de  que  ahora  alardea,  no  ea 
nna  convicción  leal  y  honrada  de  toda  su  vida,  sino  que  es  una 
ideft  acomodada  á  las  circunstancias, puesta  al  servicio  déla  ambición 
j  propia  %ú\q  para  seducir  á  las  masas  fanáticas.  Cuando  los  excesos 
de  la  Commurie  en  París,  el  entonces  coronel  Boulanger  iba  con  el 
ejercito  que  salió  de  Versalles  para  tomar  la  capital  y  acallar  la  revo- 
Ittcíón;  después  formó  parte  de  los  tribunales  encargados  de  juzgar 
aquellos  delitos,  y  ciertamente  no  se  distinguió  por  su  clemencia  y 
dulzura. 

Todos  estOH  antecedentes  de  su  vida  han  contribuido,  en  gran  ma- 
nera, al  descrédito  de  Boulanger.  En  Marsella,  en  Carcassonne,  en 
Macón  y  en  otros  puntos,  donde  iba  á  ser  presentada  su  candidatura 
fara  obtener  una  especie  de  plebiscito  general, ha  sido  retirada  desde 
luego.  El  mismo  General,  atemorizado  sin  duda  ante  la  enérgica  acti- 
tiiddel  Gobií^rno  y  temiendo  que  el  Consejo  que  ha  de  fallarle  le  pros* 
úba  por  completo  del  ejército,  dícese  que  ha  rogado  encarecida- 
ente  á  iodos  sus  amigodf  que  desistan  de  su  empeño  para  evitarle 
layores  perjuicios.  Creyó  que  podía  dar  la  batalla  al  Gobierno  coa 
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probabilidadefl  de  éxito;  convencido  de  sa  error,  le  perdona  la  lida. 
]Ojalá  sirva  esto  de  lección  para  aquellos  espiritas  snperñcíales  qu& 
juzgan  que  los  pueblos  mis  fuertes  y  vigorosos  son  aquellos  que  iDás 
gritan!  [Qué  diferencia  de  conducta  entre  el  General  Boulanger  y  el 
Feld-Mariscal  Moltke,  cuyo  papel  aspira  á  representar  en  Fra^clal 
£1  primero  hace  correr  su  nombre  por  toda  la  prensa  europea,  entr& 
los  frenéticos  t>ivas  que  le  prodigan  algunos  centenares  de  revoltoios; 
se  vuelve  contra  el  legitimo  Gobierno  constituido  en  so  nación  y 
Espira  á  la  dictadura  prometiendo  una  revancha;  y  en  tanto,  el  Jefe 
del  gran  Estado  Mayor  alemán,  allá,  en  las  soledades  de  so  gabíDete,. 
casi  olvidado  de  todos,  se  inclina  sobre  las  cartas  militarea  exami* 
nando  con  detención  y  sangre  fria  el  lado  débil  por  donde  ha  de  Infe- 
rir mortal  herida  á  su  adversario.  Si  el  entusiasmo,  cuando  está  bien 
dirigido  y  se  apoya  en  grandes  elementos  materiales  puede  hacer 
maravillas,  cuando  es  sólo  resultado  de  las  iras  de  una  plebe  faDati- 
zada,  los  gritos  de  ¡á  BerlinI  ¡á  BerlinI  tendrán  siempre  como  castigo^ 
un  Sedán. 


El  lunes  19  se  dio  lectura  en  las  dos  Cámaras  de  la  Dieta  de 
Prusia  al  Mensaje  de  Federico  III.  En  él,  el  nuevo  Emperador  dice 
que  seguirá  la  senda  emprendida  por  su  glorioso  padre,  y  euvia  el 
juramento  que  por  el  estado  de  su  salud  no  puede  prestar  personal- 
mente. 

En  el  Reichstag,  su  Presidente,  Mr.  de  Vedeü-Piesdorf,  ha  leído 
otro  Mensaje,  que  trascribimos  á  continuación,  porque  encierra  la  nor- 
ma de  la  conducta  que  habrá  de  seguir  Federico  III,  según  se  deduce 
de  sus  propias  palabras: 

«Nos,  Federico,  por  la  gracia  de  Dios,  Emperador  y  Rey  de  Prn- 
«ia,  hacemos  saber: 

Por  la  muerte  de  nuestro  muy  querido  padre,  según  los  decrctoE 
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de  la  Providencia,  la  Corona  imperial  ha  pasado  á  nnestrae  sienes 
junta  á  la  Corona  de  Pmsia. 

HemoB  asumido  los  derechos  y  las  obligaciones  que  á  ellas  son 
anejos,  con  la  resolución  de  obserrar  escrupulosamente  y  mantener 
con  firmeza  la  Constitución  del  Imperio  y,  por  consiguiente,  de  rea- 
petar  loB  derechos  constitucionales,  tanto  de  los  Gobiernos  confedera- 
dos como  del  Parlamento,  sirviéndoles  de  firme  salvaguardia. 

Teniendo  plena  conciencia  de  los  deberes  que  nos  impone  la  dig-- 
nidad  imperial  intentamos,  siguiendo  el  ejemplo  de  nuestro  Augus- 
to é  inolvidable  padre,  con  el  concurso  de  los  Principes  aliados  j 
ciadades  libres  y  bajo  la  cooperación  constitucional  del  Reichstag^ 
proteger  en  la  Nación  el  derecho  y  la  justicia,  la  libertad  y  el  orden 
en  el  interior,  mantener  en  el  exterior  el  prestigio  de  la  patria,  afian- 
zar la  paz  dentro  y  fuera  y  favorecer  en  todo  el  bienestar  del  pueblo. 

La  unanimidad  con  la  cual  el  Parlamento  ha  Totado  el  proyecto 
qno  tiene  por  objeto  asegurar  el  desarrollo  de  las  fuerzas  defería  i  vaet 
del  paísj  satisfizo  y  tranquilizó  grandemente  al  difunto  Emperador. 
No  le  ha  sido  permitido  expresar  al  Parlamento  su  gratitud  por  se- 
mejante resolución.  Deber  nuestro  es  trasmitir  al  Parlamento,  con 
tal  motivo,  la  última  voluntad  de  nuestro  augusto  padre,  y  Nos  tam- 
bién unimos  á  ella  la  expresión  de  nuestra  gratitud  y  satísfaccidu 
personal  por  la  patriótica  abnegación  de  que  ha  dado  muestra  el 
Parlamento. 

Confiando  en  la  adhesión  y  en  el  amor  filial  del  pueblo  y  de  sus 

representantes,  ponemos  en  las  manos  de  Dios  el  porvenir  del  ¡na- 

perio. 

Dado  en  Charlo ttenbourg,  el  15  de  Marzo.— L.  S.  Federico.— Bb 

frendado:  Von  Bismarci. 

Seguidamente  se  levantó  el  gran  Canciller,  y  en  un  sentida  dis- 
curso, donde  hizo  constar  la  nunca  vista  unanimidad  con  que  do  las 
i^inco  partes  del  mundo  se  han  asociado  todos  al  duelo  de  Alemania 
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por  la  muerte  de  su  Emperador,  pidió  se  le  autorizase  para  dar  gra* 
cías  por  estas  pruebas  de  simpatía.  La  autorizacióa  foé  concedida 
por  aclamación  en  medio  de  entusiastas  aplausos. 

Ál  día  siguiente, el  Presidente  leyó  la  contestación  al  Mensaje,  en 
la  cual  se  expresa  el  yíto  sentimiento  de  la  Cámara  por  la  muerte  de 
,  Guillermo  1;  se  hacen  votos  de  constante  fidelidad  al  nuevo  Empera- 
dor, y  se  asocian  los  Representantes  de  la  Nación  á  stia  nobles  propó- 
sitos para  contribuir  al  enaltecimiento  y  prosperidad  de  la  patria. 
Una  vez  aprobada  por  unanimidad,  el  Reichstag  ha  cerrado  aus  se* 
sienes  después  de  votar  un  proyecto  de  erección  de  un  monumento 
que  perpetúe  !a  memoria  del  Emperador  Guillermo. 

Nuestros  lectores  tendrán  ya  noticia  de  los  incidentes  desagrada- 
bles ocurridos  en  la  Dome  de  Berlin  mientras  que  en  ella  estuvo  ex- 
puesto el  cadáver  del  Emperador.  La  multitud  que  ee  agolpaba  á  ka 
puertas  del  templo,  mal  contenida  por  la  policía,  fué  causa  de  que  se 
produjeran  algunos  desórdenes  y  no  se  guardara  toda  la  compostura 
necesaria  para  que  desfilaran  ante  el  catafalco  las  corporaciones  que 
habían  sido  invitadas.  Estos  hechos,  que  al  principio  no  adquirieron 
gran  importancia,  han  dado  lugar  más  tarde  á  sentidas  quejas  por 
parte  de  los  miembros  del  Parlamento.  Las  comisiones  nombradas 
por  el  Reichstag  no  pudieron  entrar  en  la  iglesia,  viéndose  pospues- 
tas á  otras  comisiones  militares,  que  encontraron  paso  franco.  Dadas 
las  relaciones,  un  tanto  tirantes,  que  el  difunto  Emperador  había 
sostenido  con  la  Cámara  popular,  no  es  de  extrañar  que  se  haya  sen- 
tido herida  la  susceptibilidad  de  ésta,  y  que  la  prensa  liberal  proteste 
enérgicamente  contra  las  autoridades  que  no  supieron  6  no  pudieron 
mantener  el  debido  orden.  Aunque  Mr.  Bismarck  ha  mandado  abrir 
una  información  para  que  examine  los  hechos  ocurridos  y  se  impooga 
la  debida  corrección  á  los  promovedores  del  tumulto,  esto  no  ha  bas- 
tado, sin  embargo,  á  calmar  la  excitación  de  loa  ánimos,  y  se  dirigen 
los  más  vivos  ataques  contra  el  Ministro  del  Interior^  Pattkamer^  lie* 
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guando  híiata  pedir  sa  destitación.  Dadas  las  pocas  simpatías  que 
goza  para  con  el  país  y  para  coa  la  Cámara,  no  será  difícil  qne  se 
Tea  precisado  á  presentar  la  dimisión. 

Sobre  la  salad  del  Emperador,  las  noticias  son  bastante  confasas, 
paes  las  hay  que  asegaran  está  actaalmente  mejor  qae  naaca,  y 
otras,  fundándose  ea  ua  rescripto  imperial,  por  el  cual  se  confiere  al 
Kronprínz  el  despacho  de  cierta  parte  de  los  negocios,  deducea  qae 
SD  situación  empeora  y  se  debilita  cada  día  más.  También  se  asegu- 
ra, aunque  esto  no  tiene  confirmación  oficial,  qae  hay  redactado  otro 
rescripto  por  el  cual  se  declara  Regente  al  Príncipe  imperial  para  el 
caso  que  el  Emperador  tenga  que  alejarse  por  completo  de  la  gober* 
D&ciÓB  del  Estado. 


En  el  Parlamento  inglés  ha  sido  presentado  por  el  Gobierno  uu 
proyecto  de  ley  que  tiene  grande  importancia  y  que  ha  de  modificar 
profundamente  la  vida  política  y  administrativa  del  Reino  Unido  si  lle- 
f^a  á  plantearse.  El  Gabinete  presidido  por  lord  Salisbury,  aunque  de 
abolengo  conservador,  había  hecho  ofrecimientos  desde  la  oposición  en 
sentido  liberal,  que  le  creaban  un  verdadero  compromiso  para  el  día 
que  subiera  al  poder;  á  este  compromiso  responde  el  proyecto  que  va 
á  discutirse.  Por  él  se  tiende  á  descentralizar  el  poder,  otorgando  cier- 
ta autonomía  á  los  condados  que  á  muchos  ha  parecido  excesiva.  En 
cada  uno  de  ellos  se  crea  un  consejo  provincial  y  consejos  munici- 
pales elegidos  por  sufragio  popular,  en  el  cual  se  concede  voto  á  las 
mujeres,  siendo  éste  el  primer  país  que  acomete  esta  última  novedad 
j  en  el  momento  que  está  regido  por  un  Gobierno  conservador,  lo 
cual  es  más  de  notar  aún.  Estas  corporaciones  están  revestidas  de 
amplios  poderes  para  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  administracióa 
local,  enseñanza,  los  servicios  de  sanidad,  vigilancia  y  régimen  in« 
terior  en  las  poblaciones.  La  policía,  que  ahora  depende  directamente 
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de  la  magistratara,  estará  á  cargo  de  ¿ata  y  de  comisíonee  eapeclales 
nombradas  por  dichos  consejos,  de  modo  qne  indirectamente  prOTie^ 
nen  también  del  snfragio  universal.  Sólo  en  Londres  signe  á  laa  in- 
mediatas órdenes  del  Ministro  del  Interior*  Otros  muchos  puntos 
abarca  este  proyecto,  qne  está  llamado  á  suBcitar  y  ha  sascitado  ya 
reñidas  controversias  y  apasionados  comentarioa.  La  prcnea  de  Lon^ 
dres  lo  examina  con  gran  detención,  juzgándolo  de  diversa  maneras 
Todos  convienen  en  que  son  necesarias  reformas  en  este  eentido^ 
pero  mientras  qne  unos  creen  que  ha  existido  timidez  en  el  Miulsta-^ 
rio  para  llegar  hasta  las  conclusiones  que  lógicamente  se  des prea^ 
den  de  su  obra,  otros  opinan  que  se  ha  ido  más  allá  de  lo  qoe  permite 
el  actual  estado  de  civilización  y  cultura  en  que  se  encuentra  el  pue* 
blo  inglés. 

El  periódico  Pall  Malí  Crozetu  hace  atinadas  y  prudentes  obaeN 
vaciónos,  y  declara  que  no  juzga  practicables  las  reformas  contenidas 
en  el  proyecto  por  su  demasiada  extensión  y  porque  cambiaa  radical- 
mente y  en  un  solo  día  el  actual  régimen  establecido  en  los  conda- 
dos, lo  cual  supone  comprometido  y  dado  á  trastorQos.  Las  oposícm- 
nes  lo  han  recibido  con  agrado,  por  más  que  adu  no  han  emitido  su 
opinión  concreta  y  detallada.  Mr.  Gladstone  se  ha  limitado  á  declarar 
que,  dada  la  importancia  y  amplitud  de  las  reformas  presentadas,  las 
estudiará  detenidamente,  ofreciendo  desde  luego  su  apoyo  al  Gobiar^ 
no  en  aquellas  que  juzgue  provechosas  al  bien  público  y  de  posible 
realización.  Hay,  sin  embargo,  una  circunstancia  que  ha  de  sascitar 
ruda  y  violenta  oposición  al  Gobierno,  y  es  la  de  que  estas  reformas 
no  son  aplicables  á  Irlanda.  Los  Diputados  por  esta  región,  irritados 
ya  por  el  r(^gimen  represivo  que  se  viene  siguiendo  en  ella,  hao  de 
exasperarse  mucho  más  por  esta  omisión,  que  coloca  á  Irlanda  fuera 
de  la  ley  y  organización  general.  De  todas  maneras  no  cabe  duda  que 
la  obra  realizada  por  el  Gabinete  conservador  ha  de  sufrir  grandes 
modificaciones  antes  de  convertirse  en  realidad;^  pnea  tantos  intere* 
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ses  paestoe  enjaegos  y  tanáístintas  aspiraciones  como  necesaria- 
mente han  de  despertarse,  difícilmente  llegarán  á  nn  común  acuerdo 
Bino  mediaü  amplias  transacciones  por  parte  de  todos. 

A  tiempo  de  corregir  las  praebas  de  esta  Crónica^  tenemos  noti- 
cia del  triunfo  alcanzado  por  la  candidatura  del  Q^neral  Boulanger 
en  el  departamento  del  Aisne.  Esto  no  desvirtúa  en  nada  las  apre- 
ciaciones que  hemos  hecho  anteriormente,  pues  á  pesar  de  semejante 
Tíctoria^  el  descrédito  del  Qeneral  es  cada  día  más  notorio.  Nos  pro- 
duce siJlo  una  amarga  tristeza,  pues  yemos  que  Francia  ha  llegado  á 
un  periodo  de  desorganización  tal  que  lo  absurdo  es  realizable  y  el 
buen  sentido  queda  subyugado  á  una  demagogia  insensata  y  turbu- 
lenta. 


Cándido  Ruis 
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Calor  t  Electricidad,  por  R.  Alvarez  Sereix.  Madrid,  1888. 

Kuestro  apreciablc  colaborador  y  amigo  el  ingeniero  Sr.  Alvarez  Sereix , 
da  á  conocer  en  este  folleto  las  teorías  de  Clausius  y  de  Hirn  respecto  á  las 
relaciones  que  existen  entre  los  grandes  agentes  de  la  naturaleza.  Los  prin- 
cipales puntos  que  estudia  son  los  siguientes:  Que  la  luz  y  el  calor  radiante 
se  derivan  de  un  mismo  agente. — Entre  el  calor  y  la  electricidad  hay  íntima 
conexión.  >  El  espacio,  según  Clausius,  está  lleno  por  la  electricidad  y  no 
por  al  antiguo  éter  de  los  físicos. — Existe  un  elemento  dinámico  capaz  de 
bacer  que  la  materia  salga  del  reposo  sin  ningún  movimiento  anterior.— No 
pueden  atribuirse  los  fenómenos  eléctricos  á  vibraciones  atómicas. — Natu- 
raleza real  del  calor.— Intima  relación  que  existe  entre  la  esencia  misma  del 
movimiento  y  la  de  la  fuerza. — Conclusiones  generales. 

Por  esta  breve  enumeración  se  columbra  el  especial  interés  del  trabajo 
que  acaba  de  publicar  el  Sr.  Alvarez  Sereix. 
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Es  achaque  muy  antiguo  en  los  españoles  aguantar  sufrida. 
jr  pacientemente  los  males,  durante  largos  años,  sin  buscar  re« 
medios  que  los  mitiguen,  ni  manifestar  siquiera  el  dolor  que 
hacen  sentir;  y,  más  que  achaque,  es  malditísima  inclinación, 
cuando  del  sufrimiento  se  percatan,  darse  á  rebuscar  engaño- 
sas panaceas  y  medicinas  impías,  que  antes  dan  al  traste  con 
el  escaso  bienestar  disfrutado,  que  ali,vian,  siquiera  momentá- 
neamente, el  daño  sufrido. 

Muletilla  vulgar,  por  no  decir  rutinaria,  para  todos  los  que 
andan  á  caza  de  popularidad,  es  que  debe  reducirse  mucho  el 
presupuesto  de  gastos,  averiguación  y  enseñanza  económica 
fácil  de  alcanzar,  simplicísima  y  halagüeña;  pero  por  su  índo- 
le y  condición  tan  vaga  y  mal  hilvanada,  que  nada  resuelve  ni 
á  término  alguno  conduce,  porque  reducir  los  gastos,  lo  mis- 
mo puede  ser  malo  que  bueno,  y  aun  más  propenso  á  ocasio- 
nar desdichas  que  bienandanzas.  Es  axioma  del  sentido  co- 
mún que  los  gastos,  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  humana, 
n  de  acomodarse  simultáneamente  á  las  necesidades  y  á  loa 
edios  para  satisfacerlas,  y  no  habrá  en  el  mundo  quien  sos- 
inga  qué  sea  mejor  para  un  hombre,  y  mucho  menos  para  un 
stado,  abandonar  el  cuidado  y  sustento  de  funciones  necesa-^ 
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tias  y  dejar  de  satisfacer  necesidades  esenciales  por  el  insensa- 
to y  desnaturalizado  prurito  de  economizar  los  medios  á  tales^ 
satisfacciones  encaminados.  Equivocación  por  equivocación^ 
considero  preferible  la  deaquellosque,  por  atender  con  excesi- 
va solicitud  á  la  satisfacción  de  sus  precisas  ó  quizá  exagera- 
tías  obligaciones  económicas,  sacrifican  algo  de  los  medios  ac- 
tualmente disponibles,  que  la  de  esa  novísima  clase  de  gente» 
que  sujeta  y  subordina  al  ahorro  de  unas  cuantas  monedas, 
externa  y  á  veces  mentida  representación  de  la  riqueza,  el  vi- 
gor  de  la  vida,  fuente  inagotable  de  valores,  altísimos  deberes 
y  elementos  poderosos  de  producción  verdadera. 

Perniciosa  es  en  los  individuos  esta  criminal  manía  de  la 
avaricia,  pero  en  los  Estados  es  mortífera  y  degradante,  mil 
veces  peor  que  el  vicio  contrario,  con  ser  detestable  de  la  os- 
tentosa  y  mal  dirigida  dilapidación. 

Entre  ambos  extremos  hay  que  buscar,  escudriñando  minu- 
ciosa y  atentísimamente,  el  punto  en  que  se  cifra  y  sustenta 
la  prosperidad  de  los  pueblos.  Con  declamar  mucho  sobre  la 
abrumador  de  los  impuestos,  con  protestar  contra  los  gastos, 
nada  se  resuelve  ni  á  parte  alguna  se  camina. 

Esta  difícilísima  cuestión  no  se  ventila  con  generalidades 
pomposas  ni  frases  académicas,  buenas  para  embaucar  ignoran- 
tes y  entusiasmar  muchedumbres  inconscientes.  Los  hombres 
que  sin  mentirosos  anhelos,  pero  de  buena  fe,  se  preocupen  de 
tan  arduas  cuestiones,  desprovistos  de  interés  de  bandería, 
pueden  seguir  dos  sistemas  para  llegar  á  buen  término  y  se- 
guro: ó  desentrañar  toda  la  enmarañada  máquina  de  nuestra 
organización  social  y  administrativa,  aquilatando  las  verdade- 
ras y  más  perentorias  necesidades  públicas,  inquiriendo  des- 
pués medios  proporcionados  á  la  riqueza  general  para  satisfa- 
cerlas, ó  reduciendo  más  el  intento,  con  menos  gloria  quizá, 
pero  con  mayor  provecho;  estudiar  parcialmente  algunas  fun- 
ciones, procurando  satisfacerlas,  si  es  posible,  con  los  mism  s 
medios  con  que,  por  defectuosa  distribución,  quedan  inutiliz  - 
^as  ó  resultan  estériles. 

Tal  es  el  propósito  mío  al  escribir  este  artículo,  con  el  fin  e 
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examinar,  no  tan  profundamente  como  quisiera,  un  importan- 
tísimo aspecto  de  nuestro  presupuesto,  seguro  de  que  con  lo 
que  diga  y  otros  añadan  y  controviertan  con  más  acierto  y  sa- 
ber resultará  más  provecho  al  país  que,  pidiendo  á  grito  heri- 
do rebajas,  no  se  sabe  cómo  ni  en  dónde  factibles.  Ellas  han  de 
resultar,  si  efectivamente  las  necesidades  públicas  de  la  na- 
ciÓQ  son  proporcionalmente  menores  que  los  gastos,  ó  si  siendo 
mayores  aparece  que  los  medios  son  escasos;  y  siempre,  de 
estos  estudios,  se  logrará  que  el  dinero  se  dedique  ordenada  y 
fielmente  á  útiles  y  fructuosas  empresas  y  funciones,  evitán- 
dose que  el  Tesoro  público  se  desvanezca  y  filtre  entre  las  quic- 
bras  y  rendijas  de  una  viciosa  y  rutinaria  administración; 
porque  me  doy  á  imaginar  que  el  mal  no  consiste  en  que  se 
gasten  800  millones  de  pesetas,  sino  en  que  se  paguen  des- 
igualmente y  en  que  se  empleen  sin  concierto  ni  medida  en 
cosas  inútiles  ó  perjudiciales. 

Contrayéndome,  pues,  ahora  al  objeto  que  me  propongo, 
reducido  al  examen  de  dos  simplicísimos  capítulos  del  presu- 
puesto, haré  algunas  consideraciones,  que  á  un  tiempo  mismo 
patenticen  la  certidumbre  de  mi  tesis  y  sirvan  de  estímulo  al 
menos  para  que  se  corrijan  defectos  tradicionales  y  se  estudien 
con  igual  criterio  los  demás  términos  de  ese  libro  inverosímil , 
en  el  cual  se  contiene  el  lastimoso  é  inextricable  estado  de  la 
prosperidad  pública  en  España. 

Sino  de  origen  español,  cosa  no  del  todo  bien  averiguada, 
es  indudable  que  los  arbitristas  tomaron  de  muy  antiguo  carta 
de  naturaleza  en  este  país,  al  cual  condujeron  al  término  in- 
feliz en  que  lo  encontramos,  y  aun  me  temo  mu  cho  que  á  peor 
fin  y  remate  lo  lleven,  á  juzgar  por  las  trazas  que  se  dan  y  el 
ahinco  con  que  solicitan  la  ayuda  pecaminosa  de  su  imagina- 
ción mal  aconsejada.  No  de  otro  modo  se  explica  que,  para  re- 
mediar males  ciertos,  se  reclamen  medidas  inciertas  tocante  á 
a  enfermedad  á  que  se  aplican,  pero  de  seguros  resultados  en 
manto  á  su  prolífica  fecundidad  para  los  desastres  y  las  des- 
üchas,  de  lo  cual  hoy  mismo  pudieran  señalarse  manifiestos  y 
laros  ejemplos  en  alguna  hace  meses  reclamada  como  salva- 
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dora  por  esos  economistas  de  nuevo  cuño,  y  ahora  al  ser  anun- 
ciada por  los  mismos  que  la  reclamaran,  repelida. 

Daños  evidentes  ha  sufrido  la  agricultura,  y  por  práctica 
experiencia  sé  yo  cuántos  son  los  infortunios  que  el  agricul- 
tor padece.  Ciertas  son  las  injusticias,  todavía  en  añejos  privi- 
legios arraigadas,  que  hacen  precaria  la  vida  en  loa  campos 
impidiendo  el  desarrollo  de  rama  tan  importante  de  la  prospe- 
ridad general;  más,  por  lo  mismo,  no  se  remedia  el  mal  con  me- 
dicinas caseras,  las  cuales,  puesto  que  no  fueran  contraprodu- 
centes y  lesivas,  serían  de  todo  punto  ineficaces. 

Más  que  paliativos,  la  agricultura  necesita  reformas  que  mo- 
difiquen esencialmente  su  modo  de  ser,  de  las  cuales  no  he  de 
ocuparme  ahora,  y  remedios  que,  influyendo  en  la  sustancia 
misma  de  su  organismo,  difundan  el  vigor  y  la  energía,  ha- 
ciendo que  se  acrecenté  la  producción  y  facilitando  el  moTí- 
miento  de  la  riqueza.  Estos  remedios  es  inútil  buscarlos  fuera 
de  los  Capítulos  XXIII,  XXIV  y  XXV  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, combinados  con  otros,  que  pudieran  dedicarse  á  la  protec- 
ción de  bancos  y  sociedades,  porque  acerca  de  la  justicia  en  la 
distribución  de  los  impuestos  y  á  la  reforma  del  procedimiento 
administrativo,  y  otras  cosas  por  este  tono,  por  referirse  á  tan 
aborrecibles  iniquidades  y  corrupciones,  inútil  parece  aludir 
siquiera. 

Contrayendo  el  discurso  en  esta  ocasión  á  ferrocarriles,  ca- 
nales, pantanos  y  demás  obras  de  interés  general  para  la  agri- 
cultura, voy  á  examinar  la  cuestión  en  su  fondo,  prescindien- 
do de  la  forma,  ó  sea  las  trabas  oficinescas  á  que  sólo  por  inci- 
dencia pienso  referirme,  por  no  distraer  la  atención  con  muchas 
cosas. 

Prurito  infantil  é  innecesario  parecería  el  de  demostrar  la 
conveniencia  y  precisión  de  difundir  y  dilatar  la  construcción 
de  ferrocarriles,  canales  y  pantanos,  pues  aunque  haya  quien 
sostenga  que  los  dos  últimos  elementos  de  prosperidad  son  pun 
to  menos  que  imposibles  en  España,  no  creo,  respetando  tí 
opinión,  que  merezca  ventilarse  con  ocasión  de  estas  razones,  i 
aun  con  ninguna,  cuando  en  general  se  trata  de  tales  asuntos 
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Es  íadiidable  la  necesidad  de  aquellas  obras,  y  la  discu- 
siun  ha  versado  siempre  acerca  de  la  mayor  ó  menor  posibili- 
dad de  acometerlas,  atendida  la  penuria  del  Tesoro  y  el  estado 
económico,  nada  envidiable  y  próspero  del  país.  Se  ha  movido  ,  j| 

siempre  el  estadista  de  generosos  anhelos,  al  intentar  resolvei» 
estos  problemas,  en  un  circulo  de  hierro  infranqueable.  Sin 
ferrocarriles  y  canales  no  puede  acrecentarse  sensiblemente  la 
producciÓQ  y  el  consumo,  ó  sea  el  bienestar  económico  de  los  ^Vj^ 

agricultores;  y  al  mismo  tiempo  nadie  acomete  la  arriesgada 
empresa  de  construirlos,  porque  los  tesoros  juntos  de  tres  ri- 
quísimas naciones  no  serían  suficientes  para  subvencionar,  en 
tal  medida,  á  las  empresas;  que  éstas,  sin  peligro  cierto  de  per- 
der su  dinero,  se  aventurasen  á  hacerlo,  y  con  esto  queda  di- 
cho que  mucho  menos  la  mera  iniciativa  individual  ha  de  in- 
tentar cosa  semejante,  salvo  en  contadísimos  casos  que,  por 
serlo,  ya  se  advierte  que  se  refieren  á  regiones  afortunadas, 
fuera  de  la  regla  general,  á  causa  de  singulares  y  excepciona- 
les circunstancias.  | 

En  una  palabra;  como  para  aumentar  la  producción  y  el 
movimieato  económico  son  precisas  las  sobredichas  obras,  y 
éstas  el  interés  privado  sólo  las  acomete  cuando  aquéllos  exis- 
ten, la  industria  agrícola  se  encuentra  encerrada  en  un  dilema 
6,  mejor  dicho,  en  un  callejón  sin  salida.  Para  adivinar  la  ra- 
zón de  este  fenómeno,  no  es  preciso  ser  muy  lince  ni  atisbar 
demasiado  á  través  de  la  malla,  no  del  todo  sutil,  de  la  ciencia 
fiuanciera  y  mercantil.  Los  gastos  hechos  en  una  construcción 
son  efectivos;  los  intereses  del  dinero  se  devengan  por  un  lado 
y  se  abonan  por  el  otro,  desde  que  se  comienzan  las  obras,  y 
aun  antes;  de  manera  que,  cualesquiera  que  sean  los  cálculos, 
ha  de  contarse  con  ganancia,  al  menos  desde  que  se  termina 
la  construcción;  por  donde  resulta  que  si  hay  que  esperar  á  que 
dicha  obra  cree  y  ponga  en  movimiento  los  elementos  de  ri- 
queza con  que  ha  de  subvenirse  á  aquellas  atenciones,  nadie 
que  no  quiera  tirar  el  dinero  suyo  y  el  ajeno  intentará  empe- 
zarla siquiera,  puesto  que  tiene  que  contar  con  un  lapso  do 
titmpoj  al  cabo  del  cual  sólo  los  intereses  abonados  habiían 
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hecho  venir  á  su  último  remate  á  la  empresa  temeraria  que  tal 
hiciese.  Esto  explica  que,  á  pesar  de  subvenciones  enormísi- 
mas, queden  constantemente  desiertas  las  subastas  de  ferro- 
carriles  importantes  y  de  porvenir  seguro,  ajuicio  de  los  mis- 
mos, que  se  resisten  á  construirlos. 

Debe,  pues,  existir  un  vicio  fundamental  en  la  manera  de 
auxiliarse  estos  servicios  públicos,  cuando  con  tal  repetición 
se  verifica  fenómeno,  al  parecer,  tan  extraño;  y  es  lo  más  triste 
que,  á  pesar  de  que  apenas  se  construye  algún  ferrocarril  y 
ningún  canal  ni  pantano,  se  gastan  respetables  cantidades 
anualmente  en  subvenciones,  sin  contar  con  las  que  suelen 
conceder  los  pueblos  y  las  provincias  á  esas  pequeñas  y  des- 
concertadas vías  que,  al  parecer,  se  construyen  sin  auxilio  del 
Estado,  y  aun  á  las  mismas  ya  subvencionadas.  De  algunas  sé 
yo  que  han  obtenido  de  los  pueblos  tanto  ó  más  como  es  el 
coste  total  de  las  obras,  lo  cual  no  obstará  para  que  pierda  la 
empresa  cuanto  gaste  después  en  explotación  ó,  por  lo  menos, 
gane  tan  poco,  que  no  pueda  hacer  el  servicio  de  interés  i 
los  suscritores,  si  los  hubiere. 

Y  mientras  esto  ocurre  en  España,  se  advierte  que  las  Re- 
públicas sud-americanas,  no  más  ricas  que  su  antigua  Metró- 
poli ni  en  mejores  condiciones  políticas,  como  si  fuera  cosa  de 
magia,  aparecen  de  la  noche  á  la  mañana  entrecruzadas  de 
líneas  de  hierro;  milagro  debido,  no  á  causas  sobrenatural^, 
sino  á  la  más  sencilla  de  las  combinaciones  fínancieras  que 
pueden  imaginarse. 

Si  cualquiera  de  los  lectores  hojea  las  Gacetas  de  Madrid  y 
los  Boletines  oficiales,  quedará  aterrado  de  ver  la  enorme  cifra 
á  que  ascienden  las  subvenciones  concedidas  á  ferrocarriles, 
eternamente  en  proyecto;  terror  que  se  acrecentaría  si  además 
se  enterase  de  los  conciertos  intentados  con  los  pueblos  por  al- 
gunas empresas,  que  han  pretendido  alguna  vez  proponerse 
estudiar  la  manera  de  que  pudieran  construirse  ciertos  ferro- 
carriles. Tales  los  hay  entre  éstos,  que  siendo  la  subvención 
de  10  millones  de  pesetas,  por  ejemplo,  y  su  coste  real  de  20, 
asciende  aquélla,  en  forma  de  subvención  á  fondo  perdido,  de 
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cesión  gratuita  de  terrenos,  suscrición  de  obligaciones  y  cona* 
trucción  de  estaciones  por  los  pueblos,  á  más  de  otros  diez  mU 
lloDes,  á  pesar  de  lo  cual  no  seria  en  acciones  de  ese  ferro* 

<;arri!,  en  lo  que  yo  emplearía  el  dinero,  si  lo  tuviese.  3 

Ni  la  prohibición  arancelaria,  ni  la  balanza  de  comercio»  [i 

aunque  ftieran  soluciones  como  son  perturbaciones;  ni  las  pri-  j 

uiBB  de  exportación,  ni  siquiera  la  justísima  rebaja  de  los  im^  ■] 

puestos,  contribuirían  á  resolver  el  problema  déla  titulada  crí-  j 

ñs  agraria,  como  el  cambio  de  sistema  en  lo  tocante  á  auxiliar  '{ 

las  construcciones  de  ferrocarriles  y  canales.  j 

Garantizando  un  interés,  que  dependerá  del  crédito  del  Es-  J 
lado,  sobre  el  capital  empleado  en  la  construcción  ó  calculado  ^| 
por  los  ingenieros  y  después  reducido  en  licitación  pública,  en  v; 
cuatro  años  podrían  construirse  casi  todas  las  líneas  del  plan  3 
general  y  algunas  otras,  en  la  forma  que  al  Gobierno  pluguiere^  j 
^ólo  con  dedicar  al  pago  de  intereses  lo  que  dedica  á  subven- 
ciones, sin  obtener  resultado  alguno.  J 

Calculando  que  el  interés  fuera  el  6  por  100,  podrían  cons-  j 

truirse  inmediatamente  ferrocarriles  por  valor  de  250  millonea  | 

4b  peset  is,  sin  aumentar  la  cantidad  destinada  en  el  presu-  -i 

puesto  vigente  á  subvenciones  de  ferrocarriles;  medida  sufi*  | 

cíente,  por  lo  pronto,  para  remediar  los  males  más  perentorios,  \ 

pues  tendrían  trabajo  jornaleros  sin  cuento  y  ocupación  núme-  i 

ro  indefinido  de  personas  ilustradas  que,  por  no  tener  que  ?} 

comer  ni  cosa  mejor  en  que  ocuparse,  se  dedican  á  políticos^  ^á 

conspiradores  y  á  oficios  menos  honrosos.  | 

Y  es  de  advertir  que,  además,  durante  dos  presupuestos,  i 

loe  10  millones  de  pesetas  consignados  para  subvenciones  6  ) 

parte  de  ellos,  según  los  casos,  podrían  dedicarse  á  otros  ser-  \ 
vicios  ó  rebajarse  de  la  contribución  territorial,  puesto  que  la 
obligación  de  abonar  intereses  el  Gobierno,  según  el  sistema 
^mpieado  en  América  y  la  India,  empieza  con  la  explota- 
í*ión. 

Otro  tanto  acontecería  respecto  á  la  irrisoria  y  pequeña 
'entidad,  inferior  á  un  millón  de  pesetas  que  se  dedica  á  sub- 
unciones  de  canales  de  riego.  La  única  manera  de  que  tal 
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tíantidad  fuera  algo  más  que  una  burla,  seria  destinarla  á  ga- 
rantizar intereses  de  capitales  empleados. 

¿Qué  perdería  el  Tesoro  con  esto?  Absolutamente  nada^ 
pues,  en  último  caso,  el  dinero  de  las  subvenciones  no  cuesta 
más  barato  del  6  por  100,  pero  además  tiene  dos  ventajas  aque- 
lla forma  de  emplearlo;  es  la  primera,  que  hace  sujo  el  ferro- 
carril antes;  á  los  treinta  y  tres  años,  si  dedican  el  1  por  100  á 
la  amortización;  la  segunda,  que  ese  6  por  100,  puesto  que  ad- 
mitamos este  tipo  para  las  necesidades  de  la  demostración,  lo 
paga  únicamente  en  el  caso  verdaderamente  improbable  de 
que  nada  gane  el  ferrocarril,  más  si  éste  gana  un  2  por  100,  el 
Estado  sólo  abonará  1,  así  como  si  gana  8,  ingresará  2  por  100 
en  sus  cajas  sin  haber  pagado  interés  alguno.  Y  no  es  muy 
aventurado  calcular  que  unos  con  otros  los  ferrocarriles  hau  de 
ganar  un  3  por  100,  con  lo  cual  la  obligación  del  Estada  queda 
reducida  al  interés  de  3  por  100,  y  al  cabo  de  diez  ó  doce  años 
de  construido  el  ferrocarril,  es  de  presumir  que  ni  aún  eso. 

Pero  esto  se  patentiza  mejor  con  un  ejemplo,  y  ninguna 
considero  más  acomodado  y  pertinente  que  al  ferrocarril  ,de 
Linares  á  Almería.  Pocos  tan  necesarios  como  este  ni  de  tan 
seguros  resultados.  Provincia  destinada  por  Dios  para  ser  la 
más  rica,  es  quizá  la  más  pobre,  por  carecer  de  vías  de  comu- 
nicación y  los  adelantos  consiguientes  al  movimiento,  que  se 
produce  con  ellas.  En  sus  montañas,  naturaleza  avara  ha  es- 
condido los  más  ricos  tesoros,  dándose  el  contraste  cruel  de 
que  mientras  la  plata  nativa  se  encuentra  al  alcance  de  la 
mano,  difícilmente  se  adquiere  una  peseta  para  comprar  lo  más 
preciso. 

Siendo  tanta  y  tan  manifiesta  la  riqueza,  no  es  vana  pre- 
sunción la  de  creer  que  un  ferrocarril  que  la  trasportara^  el 
cual,  además  de  esto  y  del  movimiento  económico  producido 
por  la  agricultura  había  de  monopolizar  el  tráfico  de  los  me- 
tales riquísimos  de  Linares,  seria  un  negocio  de  seguros  resul 
tados.  ¿En  qué  consiste  que,  siendo  esto  evidente  y  habiend 
muchos  intentado  realizar  tan  fecunda  empresa,  haya  siempr 
quedado  desierta  la  subasta  á  pesar  de  la  fabulosa  subvenció 


I 


^ 


LAS  REFORMAS  ECONÓMICAS  329 

que  se  promete?  La  razón  de  tan  extraño  fenómeno  la  di  ante- 
riormente. Es  una  empresa  de  porvenir  seguro,  pero  lo  sufi- 
cientemente remoto  para 'que  el  capitalista  que  lo  construya 
pierda,  por  fuerte  que  sea  su  situación,  cuanto  tenga  en  des- 
embolsos previos  y  pago  del  interés  del  capital,  sin  contar  con 
otras  razones  de  índole  general,  de  las  cuales  me  ocuparé 
oportunamente. 

Ahora  bien;  independientemente  de  las  manifiestas  dificul- 
tades para  construirlo  por  el  sistema  de  subvención  y  de  la  segu- 
ridad absoluta  de  que  estuviera  construido  antes  de  dos  años 
por  el  sistema  de  garantía,  voy  á  indicar  algunas  consideracio- 
nes comparativas,  á  guisa  de  aplicación  al  caso  referido,  y  como 
ejemplo,  para  que  se  adviertan  las  ventajas  más  fácilmente. 

Concédese  por  la  ley  al  sobredicho  ferrocarril  31  millones 
de  pesetas,  y  no  son  pocos  los  que  sostienen  que  obtendría  de 
los  pueblos  la  empresa  otros  siete  millones  por  lo  menos,  su- 
mando una  cantidad  total  de  unos  cuarenta  millones  próxima- 
mente, que  podrá  ser  algo  menor,  pero  que  por  ser  número  re- 
domio  acepto  para  el  cálculo,  sin  perjuicio  de  rebajar  luego  lo 
conveniente.  En  compensación  harto  exagerada  á  la  cantidad 
que  demás*aplico  á  la  subvención,  voy  á  calcular  sobre  el  tipo 
de  7  por  100  de  interés,  máximum  á  que  puede  llegarse  con 
amortización  acumulativa  suficiente  para  que,  á  los  treinta  y 
tres  años,  esté  completamente  liberado  en  manos  del  Estado  el 
ferrocarril.  No  se  dirá,  pues,  que  exagero  el  argumento;  pues 
de  cuanto  resulte  de  los  cálculos,  habrá  de  rebajarse  tanto  cuan- 
to menor  sea  el  interés  á  que  se  logre  el  capital. 

Tomando  como  base  respecto  al  costo  que  este  sea  de 
75.000.000  de  pesetas,  puesto  que  la  facultad  de  variar  el  traza- 
do reduce  los  gastos,  el  7  por  100  sería  5.250.000.  Suponiendo 
que  durante  los  diez  primeros  años  sólo  produzca  el  3  por  100, 
ó  sea  2.225.000,  tendría  que  abonar  el  Estado  3.050.000,  ó  sea 
30.500.000  en  los  diez  años.  En  el  decenio  siguiente,  el  míni- 
mum del  producto  sería  de  5  por  100,  equivalente  á  3.750.000,. 
ó  sea  cargo  contra  el  Estado  de  1.500.000;  esto  es,  15.000.000; 
total  en  los  veinte  años,  45.500.000  pesetas. 
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Es  Terdaderamente  absurdo  que  á  los  diez  años  no  produz- 
ca más  del  3  por  100,  y  de  todo  punto  imposible  que  después 
no  cubra  gastos  é  intereses;  pero  coloco  el  problema  en  las  peo- 
res condiciones,  como  debe  hacerse  en  tales  casos. 

Resulta  que,  por  el  sistema  de  garantía,  á  los  veinte  años, 
en  que  ha  de  suponerse  una  explotación  reintegradora,  so  pena 
de  negar  todos  los  cálculos  y  todas  las  experiencias,  el  Estado 
ha  entregado  cinco  millones  más  que  por  subvención;  pero 
tal  demasía  es  aparente,  porque  aquellos  40  millones  entrega- 
dos de  una  vez,  por  lo  menos  han  devengado  un  interés  de 
6  por  100,  que  viene  á  ser  el  del  consolidado,  interés  que  re- 
presenta la  suma  anual  de  1.800.090  pesetas,  que  en  los  mis- 
mos veinte  años  ascienden  á  37.800.000,  siendo  de  advertir 
que  para  este  cálculo  sólo  tengo  en  cuenta  30  millones  de  la 
subvención  del  Estado,  despreciando  el  otro  millón  concedido 
y  los  que  supongo  concederán  los  pueblos.  Ahora  bien;  40 
más  37,  hacen  77  millones,  ó  sean  32  millones  menos  efectivos 
por  el  sistema  de  garantía.  Pero  tampoco  es  esto  completa- 
mente exacto;  pues,  en  realidad,  los  intereses  de  aquellos  30 
millones  hay  que  calcularlos  durante  noventa  y  nueve  años 
que  dura  la  concesión,  ascendiendo  entonces  á  179.^00.000,  ci- 
fra verdaderamente  fabulosa  y  fuera  de  toda  comparación. 

Mas  aunque  se  prescindiera  de  los  intereses  que  devengan 
los  capitales  entregados  en  forma  de  subvención,  y  la  diferen- 
cia fuera  de  cinco,  ó,  si  se  quiere,  de  13  millones  contra  la  ga- 
rantía, aún  estarían  compensados  crecidamente  con  la  proba- 
bilidad de  que  el  ferrocarril  produjera  más  del  7  por  100,  y  con 
la  segura  ventaja  de  que  á  los  33  años  es  propiedad  del  Esta- 
do, mientras  que  del  otro  modo  habrá  de  esperarse  un  siglo 
para  lograr  tal  ventura. 

Se  ve,  pues,  con  este  ejemplo,  de  una  manera  clara,  que  el 
sistema  actual  de  auxilios  á  las  empresas  ferroviarias  es  ruino- 
so y  absurdo  para  la  nación,  pues  además  debo  advertir  que 
prescindo  de  multitud  de  consideraciones  financieras,  que  se 
derivan  de  la  diferencia,  que  existe  entre  entregar  una  canti- 
dad efectiva  de  una  vez  para  siempre,  sobre  la  cual  gravita  ua 
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interés  casi  permanente,  y  recibirla  en  forma  de  obras  repro- 
ductivas, reconociendo  simplemente  el  interés  del  dinero  gas- 
tado. 

No  quiero  entrar  en  este  linaje  de  consideraciones,  porque 
ya  sin  las  enormidades  matemáticas  á  que  nos  Uevaria  el  prin- 
cipio de  subvención  resultan  bastantes,  de  tan  absurdas,  in- 
creíbles. 
I  Pasando  del  ejemplo  á  las  consideraciones  generales,  vea- 

I  mes  cuales  son  las  condiciones  del  que  yo  llamo,  para  abreviar 
la  frase,  sistema  de  garantía,  contraponiéndolo  al  de  subven- 
I  ción,  siquiera  dicho  sistema  sea  tan  vario  en  sus  manifesta- 
I  ciones,  como  pueden  ser  las  maneras  de  comprometerse  un  Es- 
'        tado  y  las  circunstancias  en  que  lo  haga. 

Dos  son  los  procedimientos  más  generalmente  seguidos,  sin 
embargo:  1°  Construcción  por  una  empresa,  autorizando  el  Go- 
bierno la  emisión  de  un  empréstito,  garantizando  un  interés  y 
amortización  é  hipotecando  el  mismo  ferrocarril  que  ha  de 
construirse  á  los  tenedores  del  papel  emitido.  Esta  forma  de 
auxilio,  que  ha  dado  excelentes  resultados,  y  cuyas  ventajas 
se  advierten  á  primera  vista,  quizá  tuviera  algún  inconvenien- 
te en  España,  y  prefiero  fijarme  más  en  el  segundo  procedi- 
miento que  consiste,  como  he  indicado,  en  garantizar  el  Esta- 
do á  la  empresa  un  interés  anual  sobre  el  capital  en  construc- 
ción, comprometiéndose  á  satisfacer  el  déficit  que  resulte  en-- 
tre  el  producto  de  explotación  y  el  referido  interés. 

Aunque  ya  en  el  ejemplo  del  ferrocarril  de  Linares  be  dicho 
bastante,  insisto  en  el  examen  del  punto,  aplicando  los  cálcu- 
los á  una  extensa  red,  y  haciendo  éstos  con  el  criterio  más  pe- 
simista. Imagino  yo  que  con  50  millones  de  duros  sobraría  ca- 
pital para  construir  todos  los  ferrocarriles  que  necesitamos; 
presunción  apoyada  en  el  convencimiento  de  personas  peritísi- 
mas en  estos  asuntos,  y  aun  llego  á  creer  que  habría  para  de- 
dicar bastante  á  canales  y  pantanos. 

Partiendo,  pues,  de  este  cálculo,  veamos  lo  que  puede  suce- 
ier.  La  subvención,  suponiendo  que  fuera  de  la  cuarta  parte 
ya  se  ha  visto  que  puede  pasar  de  la  tercera  y  aun  de  la  mi- 
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tad),  sería  de  12.500.000,  cantidad  que,  en  deuda  al  4  por  100 
y  al  tipo  de  50,  representarían  25.000.000  nominales  y  un  mi- 
llón de  interés.  Esto  es,  gravamen  á  perpetuidad  de  25  millo- 
nes y  medio  de  duros  y  un  interés  perpetuo  de  un  millón. 

Prescindiendo  del  capital,  el  resultado  es  e!  siguiente,  siem- 
pre en  el  absurdo  supuesto  de  que  ningún  ferrocarril  produjese 
nada  jamás.  Por  subvención  habría  costado  al  Estado,  a  los  no- 
venta y  nueve  años  que  entra  bajo  su  señorío,  124  millones  y 
medio  de  duros,  y  por  el  de  garantía  con  amortización  üoventa 
y  nueve,  es  decir,  25  millones  menos.  Si  á  esto  se  añade  que, 
aplicando  el  primer  procedimiento  podría  emitirse  un  empréstito 
casi  á  la  par,  merced  á  la  garantía  fiduciara  del  mismo  ferroca- 
rril, se  comprenderá  la  diferencia  inconmensurable  entre  ambos 
sistemas.  Pero,  como  comprenderá  el  lector,  es  verdaderameiite 
inconcebible  que  en  treinta  años  ninguna  de  las  líneas  construi- 
das produzca  algo,  siendo  lo  racional  pensar  qne  todas  ellas  ga- 
naran más  del  3  por  100  desde  el  primer  quinquenio,  y  el  5  ó 
6  por  100  del  segundo  en  adelante;  y  aun  es  de  presumir  que 
en  algunas  suba  la  ganancia  líquida  al  12  por  100,  en  cuyo 
caso  varían  tanto  los  términos  del  problema,  que  no  sería  gran 
ilusión  pensar  que  á  los  diez  años  el  Estado  no  tendría  que 
hacer  otra  cosa  sino  dar  con  una  mano  lo  que  con  otra  toma- 
ba, si  es  que  además  no  realizaba  algún  ingreso,  lo  cual  no  es 
difícil,  pues  hay  que  tener  en  cuenta  que  otras  de  las  ventajas 
del  sistema  es  hacer  que  el  coste  de  construcción  sea  más  ba- 
rato, y  lo  mismo  el  de  explotación,  y  por  consiguiente,  el  in- 
terés menor  y  el  tanto  por  ciento  líquido  á  repartir  mayor. 

Hoy,  el  dueño  de  un  proyecto  ha  de  procurar,  dentro  de  cier- 
tos límites,  que  el  presupuesto  de  gastos  aumente  para  obte- 
ner más  subvención,  y  el  antitético  interés  da  los  accionis- 
tas y  obligacionistas,  y  otras  mil  cosas  de  que  yo  no  quiero 
ocuparme,  hacen  que  los  dividendos  sean  exiguos.  Coa  el  sis- 
tema de  garantía,  ningún  interés  puede  haber  porque  sea  ma- 
yor el  costo,  pues  el  rentista  que  emplea  una  cantidad  deter 
minada,  lo  mismo  le  da  cobrar  el  6  por  100  por  capital  emplea 
do  en  uno,  que  en  dos  ferrocarriles,  antes  al  contrario,  si  d 
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algo  se  preocupare  sería  de  procurar,  siendo  el  coste  mínimum, 
de  llegar  al  máximum  las  ganancias,  puesto  que  cuanto  éstas 
sean  más  seguras,  más  asegurada  tendrá  su  renta,  aun  contra 
los  casos  eventuales  de  situaciones  aciagas  para  los  Gobiernos. 
En  una  palabra,  con  el  sistema  de  garantía,  el  interés  del  ca* 
pitalísta  es  el  mismo  del  Estado,  y  en  los  otros  casos  es,  cuando 
menos,  distinto. 

Resulta,  pues,  que  calculando  sobre  un  caso  concreto,  como 
el  ferrocarril  de  Almería,  y  teniendo  en  cuenta,  aunque  siem- 
pre desconfiando,  ciertas  probabilidades,  es  indudable  la  ven- 
taja, y  que,  prescindiendo  de  todo  probable  beneficio,y  descon- 
tando ea  absoluto  cuanto  puede  servir  de  apoyo  á  un  resultado 
favorable,  siempre  se  descubre  que  el  sistema  preconizado  hoy 
en  Europa,  y  al  cual  me  vengo  refiriendo ,  es  preferible  en  to- 
dos sentidos,  hasta  en  la  baratura,  al  que  no  sé  si  llamar  siste- 
ma ó  desbarajuste  de  la  subvención. 

Pero  con  ser  incontrovertibles  las  ventajas  del  sistema  de 
garantía  antes  mencionado  existen  dos,  entre  las  muchas  que 
pueden  aducirse,  suficientes  por  sí  mismas,  aun  cuando  las  so- 
bredichas se  trocasen  en  perjuicios  para  que  se  procediese  rá- 
pidamente á  un  cambio  de  procedimiento. 

Cualesquiera  que  sean  los  inconvenientes  que  se  atribuyan 
á  la  garantía  de  interés  (yo  no  alcanzo  á  imaginar  ninguno), 
y  cualesquiera  que  sean  los  beneficios  que  se  diputen  á  la  sub- 
vención, hay  un  hecho  indudable,  comprobado  por  constantes 
y  desgraciados  fracasos,  y  es  que  con  el  actual  procedimiento 
üo  se  construyen  ferrocarriles  sino  en  condiciones  desastrosí- 
simas y  mediante  operaciones  financieras,  de  que  yo  no  tengo 
para  qué  hablar  ni  aludir  siquiera  á  lo  sucedido  con  ciertas 
empresas  de  infausto  renombre.  Sólo  se  han  construido  hasta 
ahora  líneas  que,  por  su  índole  y  monopolios,  debieran  obtener 
exorbitantes  ganancias,  aunque  se  construyeran  sin  los  in- 
reíbles  auxilios  que  han  gozado;  pero  todas  las  demás  del 
Jan  general  y  otras  muchas  más  necesarias  que  las  incluidas 
m  él^  vienen  pasando  constantemente  por  la  Oacela  y  ocasio- 
nando tristísimos  desengaños,  sin  éxito  alguno.  Y  no  es  lo 
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peor  esto,  sino  que  las  mismas  lineas  construidas  vienen  sien^ 
do  una  razón  para  que  los  capitales  no  se  atrevan  á  colocarse 
en  España  bajo  un  régimen  que  produce  tan  fatales  resultados;, 
porque  si  en  la  plaza  de  Londres,  por  ejemplo,  se  ve  que  Com- 
pañías tan  favorecidas  en  todos  los  órdenes,  como  las  que  ex- 
plotan las  líneas  del  Norte  y  Mediodía,  reparten  tan  exiguos 
dividendos;  si  consideran  que  la  del  Norte  no  pueden  envidiar  á 
ninguna  del  extranjero  por  su  movimiento,  sobre  todo  en  cier- 
tas estaciones  del  año,  j,  sin  embargo,  no  alcanza  una  situa- 
ción próspera,  han  de  pensar  que  algún  vicio  de  origen  hay 
que  causa  un  estado  inconcebible  de  todo  punto ,  hasta  en  el 
caso  de  que  el  ferrocarril  se  hubiera  construido  sin  auxilio  al- 
guno.  No  viene  á  cuento  referir  los  motivos  de  este  fenómeno; 
conocidos  son  de  todo  el  mundo,  y  me  limito  á  señalar  el  hecho 
y  alguna  de  las  razones  más  de  bulto  que  motivan  los  recelos 
del  capital  respecto  del  sistema. 

Después  de  todo,  no  importan  tanto  los  fundamentos  del 
hecho  como  el  hecho  mismo.  Este  consiste,  como  he  dicho,  en 
que  ya  ni  con  capitales  franceses  se  construye  un  ferrocarril,  y 
que  en  todo  tiempo  se  han  retraído  de  estas  empresas  los  capi- 
tales ingleses.  Mientras  pudieron  realizarse  ciertas  opera- 
ciones financieras  por  la  magnitud  de  la  empresa  y  la  índole 
de  las  ganancias,  vinieron,  no  tanto  capitales  como  negocian- 
tes, y  se  concluyeron  algunas  líneas.  Dios  sólo  sabe  con  que 
perjuicios  para  el  Estado;  pero,  como  en  unos  casos  era  la  base 
la  especulación,  en  otras  operaciones  financieras  de  parecida 
índole  en  perspectiva  necesitábase  para  el  éxito,  no  sólo  con- 
tar con  los  medios  que  en  su  mano  pusieran  los  Gobiernos, 
sino  también  con  la  ostentación  y  el  aparato  de  grandes  li- 
neas, ocasión  de  brillantes  cálculosf  una  vez  terminadas  éstas, 
las  demás,  ó  por  el  desengaño  producido,  ó  por  que  no  podían 
servir  de  raíz  á  grandes  proyectos  financieros,  quedaron  aban- 
donadas y  no  merecieron  fijar  siquiera  la  atención  de  aquellos, 
que  antes  se  dedicasen  á  tamañas  empresas. 

Pero  aunque  esto  no  sea,  por  lo  menos  es  indudable  que, 
como  el  movimiento  del  dinero  tiene  un  límite,  y  hasta  la  ac- 
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tividad  é  inteligencia  de  las  personas,  que  se  dedican  á  un  gé- 
nero de  negocios,  se  explica  bien  que  los  capitales  franceses  se 
hayan  retraido,  aparte  de  otras  concausas  relacionadas  con  su- 
cesos de  índole  diferente,  como  el  empréstito  realizado  después 
de  la  guerra,  y  otros  por  este  tono.  Hay  más;  las  costumbres 
financieras  han  cambiado  mucho  en  todas  partes,  y  en  gene- 
ral predomina  la  conducta  del  capitalista  inglés,  el  cual  pre- 
fiere un  minimun  de  renta  seguro  á  los  riesgos  de  operaciones 
en  cierto  modo  especuladoras. 

Rechazan  los  rentistas  ingleses  el  sistema  de  subvención,  y 
aunque  lo  hicieran  sin  motivo,  si  hemos  de  atraerlos,  preciso 
será  que  cambiemos  el  sistema,  como  sea  bueno,  importándo- 
nos poco  sus  preocupaciones,  ni  si  éstas  les  impiden  realizar 
mejores  ganancias  con  la  subvención.  Que  nos  conviene  en  ge- 
neral que  esos  capitales  vengan  á  extender  la  necesaria  red  de 
ferrocarriles,  es  indudable;  que  no  vendrán  coa  el  sistema  de 
subvención  téngolo  por  absolutamente  cierto  y,  que,  con  el  de 
garantía  de  un  interés,  vendrán  instantáneamente  cuantos 
sean  precisos,  y  muchos  más,  para  construir  todos  los  ferro- 
carriles y  considerable  número  de  canales  y  pantanos,  puedo 
asegurarlo  sin  vacilación. 

Entre  los  beneficios  á  que  antes  hube  de  referirme,  se  en- 
cuentra el  de  que  esta  reforma  traería  como  consecuencia  una 
normalidad  en  los  cambios,  cuyos  resultados,  bien  calculados, 
aparte  de  la  influencia  que  podremos  llamar  moral,  quizá  im- 
portasen en  los  primeros  años  tanto  como  el  interés  reconoci- 
do. Suponiendo  que  en  los  dos  primeros  años  se  gastasen  250 
millones  de  pesetas,  tiempo  durante  el  cual,  ni  siquiera  intere- 
ses hay  que  abonar,  serían  doscientos  y  tantos  millones  de  oro 
el  75  por  100  por  lo  menos  que  vendrían  á  España,  puesto  que, 
8i  materialmente  no  viniesen,  sería  oro  menos  á  pagar  en  Ingla- 
terra, sirviendo  para  equilibrar  nuestra  balanza  mercantil.  Te- 
niendo en  cuenta  la  inferioridad,  en  que  se  encuentra  nuestra 
moneda  en  los  mercados,  no  creo  muy  aventurado  afirmar  que 
sólo  por  esto  ganaríamos  mucho,  y  hasta  pudiera  determinarse 
la  cantidad  probable, sino  saliera  el  hacerlo  de  los  límites  y  con- 
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dición  de  este  artículo.  De  todos  modos,  no  creo  que  tiadie  pon- 
^a  en  duda  que  se  mejorarían  mucho  las  relaciones  moneta- 
rias con  esta  masa  de  dinero  inglés,  que  había  de  gastarse  en 
España. 

La  influencia  de  este  hecho  respecto  á  la  crisis  obrera  tam- 
poco puede  ponerse  en  duda,  y  hasta  ea  lo  tocante  á  transac- 
cienes  mercantiles  sería  de  indefectible  provecho.  Circulando 
esa  cantidad  de  numerario,  ó  gran  parte  de  ella,  se  aumentaría 
el  consumo,  y  con  él  los  precios,  lo  cual  beneficiaría  más  posi' 
tivamente  á  los  labradores,  los  cuales,  con  tanta  razón  se  que- 
jan, que  la  subida  artificial  por  medio  de  los  aranceles,  con  la 
circunstancia  de  conseguirse  sin  perjuicio  de  otras  clases^,  an- 
tes  bien,  favoreciendo  por  igual  á  todas- 

En  todo  caso  y  mirando  sólo  á  la  crisis  obrera  y  agrícola, 
merecía  la  pena  de  que  se  fijase  la  atención  en  esta  mejora,  pues 
si  bien  se  considera,  importa  más  lo  que  se  gasta  en  propor- 
cionar, auxilios  y  trabajo  oficial  improductivo  generalmente  á 
los  obreros  por  el  Estado,  los  Municipios  y  las  provincias,  que 
el  interés  de  los  capitales  invertidos  en  la  construcción  supues- 
ta, cantidad  que,  por  otra  parte,  se  colmaría  con  el  aumento  de 
ingresos,  reforzadas  las  fuentes  de  ellos  por  el  desarrollo  ex- 
traordinario de  la  vida  económica,  que  habría  de  sobrevenir. 

Patentes  ejemplos  de  esto  señalaría,  si  ya  no  fuera  harto 
dilatado  este  artículo,  describiendo  los  resuítados  obtenidos 
con  este  sistema  en  la  América  del  Sud  y  en  las  colonias  in^ 
glesas,  intento  que  dejo  para  otra  ocasión  en  que  trate  el 
asunto  bajo  otro  aspecto,  no  menos  digno  de  examen.  Sólo  in- 
dicaré que  son  varios  los  ferrocarriles  que  desde  el  primer  mo- 
mento han  cubierto  gastos  é  intereses,  y  alguno  que,  á  poco  de 
explotarse,  ha  dejado  ya  una  ganancia; y  no  es  mucho  aventu- 
rar el  suponer  que  jamás  llegara  el  Tesoro  á  desembolsar  la  mi- 
tad de  la  cuantía  correspondiente  á  los  intereses,  coa  lo  cual 
se  obtendría  ya  una  gran  economía  con  relación  al  presupues- 
to actual;  y  en  el  caso  peor,  no  pasaría  de  15  millones  de  pese- 
tas la  obligación,  ó  sea,  poco  más  ó  menos,  lo  que  se  consigna 
ahora  para  subvenciones. 
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Me  he  limitado,  por  lo  pronto,  á  estas  consideraciones  ge* 
ñera! es,  suficientes  para  que  se  descubran  las  indiscutibles 
Tentajas  de  un  cambio  radical  de  sistema,  esperando  que  se 
presente  ocafsión  para  fijar  los  pormenores  y  forma  sencillísima 
de  implantarse  el  que,  en  frase  sumaria,  he  calificado  de  ga- 
raatía- 

Queda  aún  bastante  que  decir  respecto  á  este  asunto  im* 
portaotisimo,  por  lo  cual,  para  na  dilatar  demasiado  este  ar- 
tículo, habré  de  dejar  todo  aquello  que  se  refiere  á  pormenores 
interesantes  siempre,  y  á  la  manera  de  ser  especial  del  siste- 
maj  con  la  influencia  que  puede  tener  en  el  desarrollo  de  la 
prosperidad  piiblica,  para  tratarlo  por  separado  con  ejemplos  á 
la  TÍsta;  se  verá  que  puede  muy  bien  acontecer  que  un  Estado, 
sin  haber  pagado  más  que  tres  ó  cuatro  semestres  de  intereses, 
venda  á  los  pocos  años  un  ferrocarril,  ingresando  en  su  tesoro 
noYenta  millones  de  pesetas,  sin  más  gasto  que  los  dos  ó  tres 
que  hubiera  pagado  en  intereses,  y  sin  más  trabajo  que  haber- 
los garantizado  en  una  ley. 

También,  cuando  á  estos  pormenores  se  llegue,  se  explicará 
la  aparente  anomalía,  que  notará  en  esto  quien  no  se  fije  bien 
en  la  índole  y  conclusión  del  principio  económico  y  social  en 
que  el  sistema  se  origina,  y  por  qué  prefiere  el  capital  dejar  de 
reahzar  ganancias  fabulosas  á  cambio  de  asegurar  una  renta 
módica,  y  la  relación  que  todo  el  sistema  tiene  con  el  concepto 
de  los  deberes  que  á  los  Estados  se  atribuyan.  Por  ahora  con- 
cluyo,  como  en^pecé,  afirmando  que  pueden  y  deben  discutirse 
y  contradecirse,  pero  que  á  este  linaje  de  reformas  debemos 
dedicar  todos  atención  preferente,  puesto  que  de  ellas,  más  que 
de  esas  luchas  entre  escuelas  económicas  diferentes,  depende  la 
prosperidad  de  este  país  desdichado,  más  fecundo  y  fácil  hasta 
ahora  para  controversias  brillantes,  sobre  cosas  inútiles  ó  per- 
judiciales, que  para  llevar  á  cabo  empresas  prácticas  y  benefi- 

6as. 
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Los  países  que  en  el  trienio  1884-86  figuraron  con  mayores 
valores  en  nuestro  comercio  de  importación,  fueron  los  si- 
guientes: 

Promedio  anual  de  la  importación  en  el  trienio  1884-86. 
jRiKXSJGS  Pesetas. 


Francia 211 .846.290 

Inglaterra 131.925.445 

Alemania 95.516.477 

Estados  Unidos 91 .957.589 

Cuba 32.891.995 

Bélgica 32.638.400 

Filipinas 27.594.412 

Saecia  y  Noruega 26.939.037  (2) 

Rusia 18.025.531 

Italia 16.209.016 

Posesiones  inglesas  de  Asia 12.642.638 

Argelia 10.702.645 

Puerto  Rico 10.193.253 

República  Argentina 9.296.913 

Ecuador 8.379.620 

Posesiones  inglesas  de  América.  7.314.550 

Argelia 6.303.944 

Turquía  Europea 6.260.555 

Portugal 6.032.770 

Marruecos 5  404.469 


(1)  Véanse  las  Rbtistab  correspondientes  al  30  de  Enero,  29  de  Febrero  y  15     » 
Marzo. 

(2)  De  esta  cantidad  corresponden   17.631.773  pesetas  á  Noruega  y  9.307.264  k 
&uecia. 


COMERCIO  EXTERIOR  DE  ESPAÑA 

JRiKXSJGS  Pesetas. 


Torqaia  Asiática. 

Venezuela 

Suiza 

Egipto 

Austria 

Dinamarca 

Uruguay 

Holanda 

Dinamarca 

Perú 

China 


4.601.570 
4.346.996 
4.281.711 
4.118.472 
4.041.343 
.962.520 
.771.577 
.345.722 
.213.970 
.685.293 


3. 
2. 
2. 
2. 

1. 
1.493.776 


Los  países  que  en  el  trienio  1884-86  figuraron  con  mayores 
valores  en  nuestro  comercio  de  exportación,  fueron  los  si- 
guientes: 


Promedio  anual  de  la  exportación  en  el  trienio  1884-86. 

Pesetas. 


Francia 303.145.867 

Inglaterra 162.139.596 

Cuba 62.261.845 

Portugal 26.662.516 

República  Argentina 18.685.798 

Estados  Unidos 17.271.898 

Puerto  Rico 11 .743.707 

Uruguay 11.181.171 

Alemania 10.639.227 

Holanda 9.557.239 

Italia 7.709.441 

Bélgica 7.255  458 

Argelia 6.303.944 

Marruecos 5.404.469 

Méjico 4.951 .180 

Suecia  y  Noruega 3.654.523  (1) 

Filipinas 2.655.619 

Dinamarca 2.213.970 

Rusia 1 .543.689 

Gibraltar 1.448.809 

Posesiones  inglesas  de  América.  1 .321 .201 

Canarias 1  151 .045 

Colombia 1.064.147 

n)     tle  esU  cantidad  corresponden  3.308.256  pesetas  á  Suecia  y  sólo  346.267  á 
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Relacionadas  las  precedentes  cifras  con  los  totales  respecti- 
vos, resulta  que  Francia  representa  en  nuestro  comercio  de 
importación  el  26'4  por  100  del  valor  total;  Inglaterra,  el  16^5; 
Alemania,  el  11*9;  los  Estados  Unidos,  el  11 '5;  Cuba,  el  4i; 
Bélgica  también  el  4'1;  Filipinas,  el  3'5;  la  Península  Escan- 
dinava, el  3'4;  Rusia,  el  2'3;  Italia,  el  2;  las  posesiones  inglesas 
de  Asia,  el  VQ;  Argelia,  el  1'4;  Puerto  Rico,  el  V3;  la  Repúbli- 
ca Argentina,  el  r2,  y  el  Ecuador,  el  1.  Los  demás  países  m 
llegan  á  esta  cifra  proporcional. 

En  cuanto  ala  exportación,  Francia  representa  el  44' 5;  In- 
glaterra, el23'8;  Cuba,  el  9'1;  Portugal,  el  3'9;  la  República 
Argentina,  el  2'7;  los  Estados  Unidos,  el  2' 5;  Puerto  Rico»  el  VI, 
lo  mismo  que  Uruguay;  Alemania,  el  r6;  Holanda,  el  r4,  y 
tanto  Bélgica  como  Italia  el  l'l.  Los  países  reetantes  no  llegan 
al  1  por  100.  De  suerte  que  nuestro  principal  comercio  de  ex- 
portación se  efectúa  con  Francia,  Inglaterra  y  Cuba,  puesto 
que  el  valor  de  las  mercancías  enviadas  á  estos  tres  países  as- 
ciende nada  menos  que  al  75  por  100  de  la  cifra  total,  así  como 
los  países  que  verdaderamente  predominan  en  nuestro  comer- 
cio de  impotación  son  dos  de  los  que  acabamos  de  nombrar 
(Francia  é  Inglaterra),  Alemania  y  los  Estados  Unidos,  por 
cuanto  la  suma  de  los  valores  con  que  aparecen  en  su  lugar 
respectivo  representa  el  68'5  por  100  de  la  importación  total 

No  habrán  dejado  de  observar  nuestros  lectores  que  Francia 
ocupa  el  primer  lugar,  tanto  en  la  importación  como  en  la  es- 
portación,  pero  esto  no  ha  sido  siempre.  En  la  importación, 
sólo  en  muy  contados  años  (en  1871,  72,  73,  74,  75  y  77)  hubo 
de  ceder  la  vecina  República  á  Inglaterra  aquel  preferente  sitio; 
en  los  demás,  siempre  ha  sido  Francia  el  país  que  ha  figurado 
en  jiuestro  comercio  exterior  con  mayores  valores  importados, 
pero  en  la  exportación  venía  sucediendo  lo  contrario;  esto  es, 
que  á  excepción  del  quinquenio  1855-59  en  que  Francia  apare- 
ce con  valores  algo  más  altos  que  Inglaterra,  esta  última  na- 
ción era,  desde  el  año  1850,  la  que  mAs  mercancíus  espaüglas 
exportaba,  hasta  el  año  1880,  en  que  Francia  se  cüIocó  ea  este 
punto  por  encima  del  Reino  Unido,  y  desde  entonces,  lejos  do 
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perder  esta  supremacía,  se  viene  acentuando  en  tales  térmi-  :.; 

noSj  que  en  el  último  quinquenio  á  que  se  refieren  los  datos  ofi- 
ciales publicados  (el  de  1882-86),  lo  exportado  á  Francia  as- 
cendió, por  término  medio  anual,  á  304  millones  y  medio  de 
pesetas,  al  paso  que  las  mercancías  que  salieron  por  nuestras 
Aduanas  con  destino  á  Inglaterra  no  importaron  más  que  185 
millones*  Pero  hay  que  advertir  también  que  después  de  haber 
aumentado  la  exportación  al  Reino  Unido  desde  el  año  1880 
al  83,  ha  descendido  en  los  tres  años  siguientes,  en  tales  térmi- 
nos que,  para  encontrar  cifras  más  bajas,  es  preciso  retroceder 
á  los  años  que  precedieron  á  la  reforma  arancelaria  de  1870, 
mientras  que  la  exportación  á  Francia  no  ha  cesado  de  aumen- 
tar, según  ponen  de  manifiesto  las  siguientes  cifras: 

Comercio  con  Francia. 

Importación.  Exportación. 

QUINQUENIOS  p~fa,_  ,"*«. 


1850-54 

49.099.809 

41.604.355 

1855-59 

109.736.816 

72.469.109 

1860-64 

161.318.441 

74.109.766 

1865-69 

168.613.329 

79.959.726 

1870-74 

139.488.679 

92.050.879 

1875-79 

159.641.637 

107.489.321 

Año  1880 

270.448.204 

232.007.432 

1881 

206.946.477 

255.282.598 

1882 

220.878.319 

309.742.745 

1883 

234.944.805 

303.266.321 

1884 

191.884.220 

254.894.706 

1885 

198.621.337 

315.626.410 

1886 

245.033.312 

338.916.466 

También  la  importación  francesa  ha  aumentado ;  pero  ni  el 
aumento  ha  sido  constante,  puesto  que  en  el  decenio  1870-79 
aparece  en  baja,  ni  aun  con  referencia  á  los  últimos  años  ha 
Icanzarlo  las  grandes  proporciones  que  la  exportación,  pues- 
>  que  lo  importado  de  la  República  vecina  en  el  quinque- 
¡0  1882-86  consistió  en  218  millones  de  pesetas,  y  hubo  quia- 
aenio  (el  de  1865-69)  en  que  se  recibieron  mercancías  france- 
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sas  por  valor  de  168  millones,  lo  que  no  constituye  gran 
diferencia,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  el  largo  tiempo  tras- 
currido entre  los  dos  periodos  comparados,  mientras  que  no 
puede  citarse  quinquenio  alguno  cuya  exportación  pueda,  ni 
remotamente ,  compararse  con  la  correspondiente  al  de  1882-86; 
y  si  con  el  objeto  de  precisar  más  nuestras  observaciones,  ele- 
gimos como  punto  común  de  comparación  un  mismo  quinque- 
nio, tanto  para  la  importación  como  para  la  exportación,  por 
ejemplo,  el  de  1875-79,  que  es  el  más  próximo  de  los  que  figu- 
ran en  el  precedente  cuadro,  resulta  que  mientras  lo  importado 
desde  aquel  periodo  al  de  1882-86  sólo  ha  ascendido  de  159  mi- 
llones y  medio  á  218,  lo  exportado  ha  subido  desde  107  y  medio 
á  304  y  medio.  Recuérdese  que  el  vigente  tratado  de  comercio 
con  Francia  se  celebró  en  el  año  1882,  y  seguramente  no  se  ne- 
cesitará más  para  comprender  lo  infundado  de  los  temores  con 
que  en  algunas  localidades  se  recibió  aquel  convenio,  pues  re- 
sulta que  mientras  en  el  quinquenio  1875-79  excedió  la  impor- 
tación á  la  exportación  en  un  48  por  100,  en  el  de  1882-86  la 
exportación  ha  excedido,  por  el  contrario,  en  un  40,  y,  á  cam- 
bio de  un  aumento  de  sólo  el  37  por  100  en  la  importación,  se 
ha  conseguido  el  de  un  183  por  100  en  la  exportación. 

Después  de  Francia  aparece  Inglaterra,  tanto  en  nuestro  co- 
mercio de  importación  como  en  el  de  exportación. 

CSomercio  con  Inglaterra. 

Importación.  Exportación. 

QUINQUENIOS  p„7^.  p-^_ 


1860-54 

36.245.847 

1 
49.398.986 

1855-59 

64.562.348 

70.283.525                     i 

1860-64 

115.923.957 

89.973.752                     1 

1865-69 

92.406.870 

88,027.993 

1870-74 

176.048.052 

I89.900.4Ó1                     1 

1875-79 

1.57.938.888 

178.754.315 

Año  1880 

135.057.289 

210.774.113 

1881 

135.241.930 

199.909.234                     i 

1882 

170.851.379 

235.191.480 

1883 

186.544.904 

203.529.447 

1884 

163.832.702 

168.005.673 

1885 

118.602.935 

162.048.531                      i 

1886 

113.340.699 

156.364.585                      1 
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Manifiestan  las  precedentes  cifras  que  después  de  la  refor^ 
roa  arancelaria  de  1870  la  importación  inglesa  aumentó  ea 
un  91  por  100,  pero  la  exportación  todavía  más,  puesto  que 
ascendió  en  un  115;  que  una  y  otra  descendieron  algún  tanto 
en  el  quinquenio  siguiente;  que  la  exportación,  no  sólo  se  re- 
puso de  este  descenso  en  el  cuatrienio  1880-83,  sino  que  apa- 
rece en  este  período  con  cifras  muy  superiores  á  las  registra- 
das  anteriormente;  que  ha  vuelto  á  descender  en  los  tres  últi- 
mos años  á  que  alcanzan  las  estadísticas  oficiales,  aunque  no 
tanto  como  la  importación,  que  presenta  en  este  último  trienio 
valores  muy  inferiores  á  los  registrados  en  algunos  de  los  quin- 
quenios anteriores  al  año  1870,  y  que,  en  definitiva,  nuestro  co- 
mercio con  Inglaterra  es  inferior  en  la  actualidad,  tanto  en  la 
importación  como  en  la  exportación,  al  que  sostuvimos  con 
este  pais  durante  el  decenio  1870-79,  puesto  que  el  prome- 
dio correspondiente  al  período  1882-86  dá  por  resultado  una 
importación  de  150.634.524  pesetas  y  una  exportación  de 
185.027.943. 

Otro  tanto  acontece  con  Cuba.  El  comercio  de  importación 
con  esta  isla  ha  sida  de  29.809.640  pesetas,  por  término  me- 
dio anual,  durante  el  quinquenio  1882-86;  el  de  exportación, 
de  62.730.079,  y  las  siguientes  cifras  ponen  de  manifiesto  que 
la  importación  ha  alcanzado  cifras  muy  superiores  desde  el 
año  1855  al  1874,  y  la  exportación  desde  el  1870  al  1880,  bí 
bien  esta  última  no  ha  descendido  tanto  como  la  primera,  mer- 
ced á  lo  cual  hoy  la  exportación  asciende  4  más  del  doble  de 
la  importación,  y  nunca  hasta  el  quinquenio  1875-79  había  su- 
cedido esto,  aunque  siempre  lo  exportado  á  Cuba  ha  sido  más 
que  lo  importado  de  esta  isla,  como  á  continuación  puede 
verse: 
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Comercio  con  Cuba. 


Importación. 

Ezportsci^D. 

QUINQUENIOS 

Petetat. 

Pattt». 

1850-54 

28.646.252 

32.161.7G1 

1855-59 

40.613,495 

53.313.334 

1860-64 

50.669.944 

59.547.779 

1865  69 

44.710.241 

54.329.787 

1870-74 

41.373.616 

67.0á4.&27 

1875-79 

29.794.492 

73.776.898 

Año  1880 

29.135.792 

70.270.311 

1881 

23.275.535 

63.370.789 

1882 

23.352.609 

67.713.198 

1883 

27.019.606 

59.151.661 

1884 

19.721.813 

52  778.264 

1885 

39.673.705 

64.963.029 

1886 

39.280.467 

69.044.242 

Todo  lo  contrario  sucede  con  Alemania.  Tanto  la  impor- 
Iccion  como  la  exportación  van  en  aumento,  pero  la  primera 
en  proporciones  muy  superiores;  así  es  que,  consistiendo  ea 
S.í^22.601  pesetas  lo  importado  por  término  medio  anual  duran- 
te el  quinquenio  de  1882-á6,  asciende  lo  exportado  nada  menos 
que  á  91.192.120,  y  con  marcada  tendencia  á  aumentar,  pues- 
to que  cada  uno  de  los  años  del  citado  quinquenio  aparece  coa 
cifras  muy  superiores  á  las  registradas  en  el  auo  anterior,  se- 
giin  ponen  de  manifiesto  las  siguientes  cifras: 
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Comercio  con  Alemania. 


Importación. 

Exportación. 

QUINQUENIOS 

Pe$etat. 

Petelat. 

1850-54 

1.999.320 

2.085.228 

1855-59 

2.686.553 

4.641.491 

1860-64 

872.425 

5.283.872 

1865-69 

425.488 

5.461.894 

1870-74 

3.263.055 

7.555.955 

1875-79 

13.244.507 

6.451.410 

Año  1880 

42.600.816 

7.190.384 

1881 

51.343.809 

8.717.940 

1882 

82.741.548 

7.096.630 

1883 

86.665.081 

10.098.693 

1884 

88.679.238 

7.565.854 

1885 

94.759.569 

11.976.619 

1886 

103.110.624 

12.375.209 

Aunque  no  en  las  enormes  proporciones  que  acabamos  de 
consignar  al  ocuparnos  de  Alemania,  también  excede  en  mu- 
cho nuestro  comercio  de  importación  en  los  Estados  Unidos  al 
de  exportación,  y  con  la  gravísima  circunstancia  de  que  mien- 
tras la  importación  va  en  aumento  la  exportación  disminuye. 
En  efectOp  en  el  quinquenio  1882-86  lo  importado  asciende, 
por  térmioo  medio  anual,  á  93.620.180  pesetas,  y  de  los  pe- 
riodos anteriores  el  que  aparece  con  cifras  más  altas  en  este 
punto  es  el  de  1875-79,  cuyos  valores  consistieron  en  68  millo- 
nes y  medio,  mientras  que  el  promedio  de  lo  exportado  en  el 
quinquenio  1882-86  ha  sido  muy  poco  más  de  20  millones 
(20*125.383)  y  en  1870-74  enviamos  mercancías  á  los  Estados 
Unidos  por  valor  de  cerca  de  25  millones,  según  puede  verse 
en  el  siguiente  cuadro: 
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QUINQUENIOS 


Comercio  con  los  Estados  Unidos. 

Importación.  ExportAciAa. 

Pes§ías.  Ptsfiat, 


I 


f 


1850-54  22.528.133  9.741 .874 

1855-59  37 . 150 . 908  14 .400 . 177 

1860-64  25.912.105  10.090.042 

1865-69  19.756.994  9.979-686 

1870-74  56 .  791 .  690  24 .  7110 .  422 

1875-79  68.637.466  14.454  333 

Año  1880  94.647.325  21.661.458 

1881  82.600.831  5^1.214.944 

1882  91.540.239  27.962.268 

1883  100.687.893  20.848.956 

1884  90.164.434  17.779,187 

1885  90.697.022  14.992.033 

1886  95.011.311  19.044.473 

Y  en  muy  parecido  caso  estamos  respecto  á  Bélgica,  pues 
aunque  la  exportación  á  este  país  aumentó  considerablemente 
después  de  la  reforma  arancelaria  de  1870,  en  el  quinquenio 
1 882-86  no  ha  sido  más  quede  7  millones  de  pesetas  (7-066.663), 
QA  decir,  la  misma  con  pequeñísima  diferenciaqueen  el  1875-79; 
mientras  que  desde  este  último  periodo  al  de  1882-86  ha  as- 
cendido la  importación  desde  poco  menos  de  21  millones  de 
pesetas  acerca  de  34  millones  (á  33.701.951).  Asi  lo  ponen  da 
maniñesto  las  siguientes  cifras: 

Gcoiercio  con  Bélgica. 

Importación.  Exportación. 

QUINQUENIOS  ^-^^  ,„-„. 


1860-54 

768.942 

706.163 

]  855-59 

4.484.968 

1.838.366 

1860-64 

14.369.289 

2.968.060 

1865-69 

3.720.946 

1.793.101 

1870-74 

8.878.147 

5.597.092 

1875-79 

20.736.748 

7.244.524 

Año  1880 

18.828.637 

8.172.912 

1881 

27  236.276 

6.586.247 

1882 

32.317.060 

6,935.929 

1883 

38.277.493 

6.630.879 

1884 

39.036.492 

6.568.358 

1885 

29.892.366 

8.534.507 

1886 

28.986.342 

6.663.50S 
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Portugal  ocupa  el  cuarto  lugar  en  nuestro  comercio  de  ex- 
portación, según  oportunamente  vimos,  pero  sólo  después  de 
la  refonna  arancelaria.  En  el  quinquenio  1865-69  no  llegó  lo 
exportado  al  reino  vecino  á  10  millones  de  pesetas;  en  el  1870-74 
ascendió  á  casi  el  triple;  todavía  fué  mayor  en  el  siguiente,  y 
en  1886  ha  pasado  de  33  millones.  La  importación  también 
aumentó,  y  en  proporciones  enormes,  durante  el  quinquenio 
1870-74,  pero  posteriormente  ha  descendido  muchísimo;  así  es 
que  en  el  quinquenio  1882-86  aparece  Portugal  con  una  im- 
portación de  6  millones  de  pesetas  por  término  medio  anual 
(5.925.859)  y  24  millones  y  medio  de  exportación  (24.668.732.) 


Comercio  con  Portugal. 

Importación. 

Exportación. 

QUINQUENIOS 

Putltu. 

Paelat. 

1850-54 

1.359.841 

4.493.585 

185559 

1.699.661 

6.746.795 

1860-64 

2.453.361 

8.842.864 

1865-69 

2.958.653 

9.860.593 

1870-74 

24.025.674 

27.623.320 

1875-79 

5.341.172 

30.953.388 

Año  1880 

12.168.395 

26.702.036 

1881 

9.936.702 

24.412.802 

1882 

5.613.150 

19.402.553 

1883 

5.917.837 

23.953.560 

1884 

6.113.319 

24.642.209 

1885 

5.290.273 

22.058.270 

1886 

6.694.718 

33.287.069 

También  ha  aumentado  considerablemente  nuestra  expor- 
tación á  la  República  Argentina.  En  el  quinquenio  1870-74 
presenta  el  aumento  de  un  43  por  100  respecto  al  anterior,  y 
elevándose  ha  seguido  hasta  llegar  á  muy  cerca  del  doble  de 
lo  registrado  en  el  quinquenio  1865-69,  ó  sea  á  17.846.139  pe- 
setas. La  importación  recibió  también  notable  aumento  en  el 
quinquenio  1870-74,  pero  se  ha  estacionado,  hasta  el  punto  de 
que  en  el  de  1882-86  presenta  valores  muy  poco  más  altos  que 
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los  registrados  en  dicho  quinquenio  1865-69,  esto  es»  8.434.613 
pesetas;  resultando  de  aquí  que  en  la  actualidad  nuestro  co- 
mercio de  exportación  con  Rio  de  la  Plata  excede  del  doble  de 
la  importación,  como  detalladamente  puede  verse  en  el  siguien- 
te cuadro: 


Comercio  con  la  República  Argentina. 


Importación. 

ExportaciíD. 

QUINQUENIOS 

Pítela*. 

Pattof, 

1850-54 

2.372.829 

3.461.388 

1855-59 

2.710.825 

6.912.636 

1860-64 

4.850.404 

10.221.931 

1865-69 

2.738.505 

10.427.172 

1870-74 

7.314.682 

14.914.954 

1875-79 

6.084.781 

14.869.776 

Año  1880 

4.887.713 

15.236.887 

1881 

6.349.438 

17.427.225 

1882 

6.601.880 

15.749.349 

1883 

7.680.446 

17.423.950 

1884 

8.353.360 

19.355.550 

1885 

10.263.935 

17.901.818 

1886 

9.273.443 

18.800.027 

Muy  distinto  resultado  ofrece  el  comercio  de  España  con 
sus  colonias  de  Oriente.  La  importación  filipina  aumenta,  y  en 
notabilísimas  proporciones,  al  paso  que  la  exportación  tiende  á 
la  baja,  y  esto  de  un  modo  tan  marcado,  que  ea  el  perio- 
do 1884-86  consistió  en  algo  más  de  dos  millones  y  medio  de 
pesetas  (2.655.619),  y  en  el  trienio  anterior  paso  de  cuatro  mi- 
llones (4.191.369).  De  suerte  que  hoy  la  Península  constituye 
ya  importante  mercado  para  el  Archipiélago  Filipino,  y  esto 
es  un  gran  bien,  porque  mucho  conviene  que  aquellos  aparta- 
dos países  se  hallen  unidos  á  España  por  algo  más  que  la  sim^ 


i 
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patía  y  que  ese  algo  sea  el  fuerte  vínculo  del  interés;  mas  por 
lo  mismo,  es  muy  de  lamentar  que  la  exportación  no  haya  se- 
guido la  tendencia  al  alza  iniciada  en  el  quinquenio  1875-79  y 
continuada  en  los  años  siguientes,  cual  manifiesta  el  siguiente 
cuadro: 


Comercio  con  Filipinas. 


Importación. 

Exportación. 

QUINQUENIOS 

Petttat. 

Ptteuu. 

1850-54 

3.098.525 

1.444.805 

1855-59 

5.665.652 

2.195.177 

1860-64 

5.117.211 

1.649.620 

1865-69 

7.326.453 

1.291.539 

1870-74 

7.309.343 

1.415.714 

1875-79 

11.481.366 

3.064.143 

Año  1880 

14,595.719 

5.192.607 

1881 

19.354.432 

4.108.295 

1882 

16.209.774 

9.840.127 

1883 

20.703.689 

7.008.421 

1884 

26.790.713 

4.372.485 

1885 

17  269.923 

3.991.127 

1886 

38.722.600 

4.914.485 

Todavía  es  más  notable  la  diferencia  que  en  nuestro  comer- 
cio con  Rusia  presentan  la  exportación  y  la  importación;  pues 
mientras  la  primera  disminuye,  y  de  un  modo  tan  marcado, 
que  apenas  ha  pasado  de  un  millón  y  medio  de  pesetas  por  tér- 
mino medio  anual  durante  el  trienio  1884-86,  siendo  así  que 
'in  el  quinquenio  1860-64  exportamos  á  aquel  imperio  por  va- 
lor de  4  millones,  y  muy  cerca  de  5  millones  en  el  perío- 
do 1870-74;  la  importación  ha  excedido  en  tales  términos  que, 
pasando  apenas  de  un  millón  de  pesetas  cuando  ya  exportaba- 
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mos  por  valor  de  4  millones,  en  el  trienio  1884-86  se  ha  el&- 
vado  á  18  millones.  Asi  resulta  de  las  siguientes  cifras: 


Comercio  con  Rusia. 


Importación. 

Eiportaaión. 

QUINQUENIOS 

PtMtai. 

Píaselas. 

1850-54 

587.196 

1.980.384 

1855-59 

1.610.000 

3.382.891 

1860-64 

1.193.031 

4.132.712 

1865-69 

2.802.109 

4.052.671 

1870-74 

3.455.153 

4.915.349 

1875-79 

7.914.042 

3.254.315 

Año  1880 

4.744.309 

3.793.213 

1881 

6.095.483 

5.694.595 

1882 

21.464.478 

2.966.264 

1883 

25.173.011 

2.792.174 

1884 

17.943.366 

1.561.792 

1885 

16.464.391 

2.410.484 

1886 

19.668.836 

658.791 

Y  exactamente  lo  mismo  sucede  con  la  Península  Escandi- 
nava. Nuestra  exportación  á  aquel  país  ha  logrado  elevarse 
algún  tanto  en  los  últimos  años;  pero  difiere  tanto  de  la  impor- 
tación que,  consistiendo  ésta  en  muy  cerca  de  27  millones  de 
pesetas  (26.939.037)  en  el  trieno  1884-86,  el  valor  de  lo  expor- 
tado en  igual  período  sólo  ha  sido  de  poco  más  de  tres  millo- 
nes y  medio  (3.654.523),  según  detalladamente  manifiestan  las 
cifras  consignadas  á  continuación: 
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CSomercio  con  Suecia  y  Noruega. 


Importación. 

Exportación. 

QUINQUENIOS 

Puelot. 

Pueuu. 

185Q-54 

5.632.023 

648.567 

185559 

7.955.391 

1.389.166 

1860-64 

10.262.907 

1.655.832 

1865-69 

11.225.956 

1.376.085 

1870-74 

15.416.575 

2.737.875 

1875-79 

16.240.610 

2.861.034 

Año  1880 

18.074.172 

3.092.073 

1881 

21.398.047 

5.633.647 

1882 

24.435.452 

3.581.666 

1883 

25.796.157 

3.957.874 

1884 

25.181.559 

4.320.766 

1885 

26.513.664 

4.486.419 

1886 

29.121.890 

2.156.384 

Nuestro  comercio  de  exportación  con  Italia  ha  aumentado 
con  relación  al  quinquenio  inmediatamente  anterior  á  la  re- 
forma arancelaria  de  1870,  pues  no  llegó  á  tres  millones  de  pe- 
setas en  el  período  1865-69,  y  en  el  trienio  1884-86  ha  ascen- 
dido á  7.709.441  pesetas;  pero  es  de  advertir  que  el  valor  de 
nuestras  exportaciones  4  Italia  venía  en  descenso  al  efectuarse 
la  mencionada  reforma;  de  suerte  que  no  son  nada  satisfacto- 
rias nuestras  relaciones  comerciales  con  Italia  bajo  este  aspec- 
to, y  mucho  menos  si  se  considera  que,  habiendo  aumentado 
considerablemente  la  importación,  debía  esperarse  que  aquel 
país  acudiera  de  año  en  año  con  mayor  empeño  á  nuestros 
mercados  en  busca  de  los  productos  españoles.  Pero  no  ha  su- 
cedido asi ,  y  actualmente  la  importación  italiana  es  casi  el 
doble  de  la  exportación,  cual  lo  manifiestan  las  siguientes 
cifras ; 
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Comercio  con  ItaUa. 


Importación. 

Exportación. 

QUINQUENIOS 

Pestiat. 

Ptutiu. 

1850-54 

2.555.875 

4.465.129 

1855-59 

5.984.061 

7.834.039 

1860-64 

6.459,838 

5.859.307 

1865-69 

8.323.192 

2. 920.406 

1870-74 

8.399.334 

3.579.897 

1875-79 

12.266.259 

4.449.686 

Año  1880 

11.922.350 

4.866.510 

1881 

9.989.562 

4.858.169 

1882 

18.401.422 

4.740.373 

1883 

22.858.531 

3.041.584 

1884 

15.936.029 

4.015.604 

1885 

17.275.486 

lO.ir.3.025 

1886 

15.415.534 

8.959.695 

Todavía  es  mayor  el  desequilibrio  que  presentan  la  expor- 
tación y  la  importación  en  nuestro  comercio  con  las  posesio- 
nes inglesas  de  Asia;  pues  consistiendo  la  primera  en  cantida- 
des tan  insignificantes  que  sólo  consignaremos  por  rendir  tri- 
buto á  la  exactitud,  ha  ascendido  lo  exportado  á  12  milloues 
de  pesetas  en  cada  uno  de  los  dos  últimos  trienios  que  com- 
prende el  siguiente  cuadro: 

CSomercio  con  las  posesiones  inglesas  de  Asia. 


ImportacióD.  ' 

Exportaciún. 

QUINQUENIOS 

Peseta». 

Petelae. 

1850-54 

342.928 

222.628 

1855-59 

273.483 

603.120 

1860-64 

11.354 

105.329 

1865  69 

» 

» 

1870-74 

89.647 

2.807 

1875-79 

1.898.080 

4.280 

Año   1880 

9.828.804 

10.800 

1881 

3.766.495 

24.901 

1882 

13.483.356 

35.300 

1883 

18.174.748 

21.989 

1884 

7.893.263 

6.783 

1885 

12.239.917 

13.158 

1886 

17.794.733 

53.631 
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Nuestras  exportaciones  4  Argelia,  que  recibieron  notabilí- 
simo aumento  en  el  quinquenio  1855-59  y  que  todavía  se  ele- 
Taren  más  en  el  1870-74,  ya  no  han  seguido  esta  progresión 
ascendente,  y  más  bien  han  bajado,  puesto  que  habiendo  ex- 
cedido en  este  último  periodo  de  siete  millones  de  pesetas,  en 
en  el  trienio  1884-86  no  ha  llegado  á  los  seis  y  medio 
{6.303.944).  También  la  importación  ha  sufrido  notables  alter- 
nativas;  así  es  que  en  el  quinquenio  1870-74  se  redujo  á  la  mi- 
tad de  la  correspondiente  al  quinquenio  anterior;  pero  en  loa 
dos  últimos  trienios  á  que  se  refieren  las  estadísticas  oficiales» 
ha  pasado  de  10  millones  de  pesetas,  cual  puede  verse  en  el  si- 
guiente cuadro: 


Comercio  con  Argelia. 


Importación. 

KxportaeidD. 

QUINQUENIOS 

Putlat, 

PmMoi. 

1850-54 

138.637 

963.494 

1855-59 

2.019.819 

5.000.760 

1860-64 

745.186 

4.913.898 

1865-69 

8.180.486 

4.229.169 

1870-74 

4.216.885 

7.378.038 

1875-79 

7.498.103 

6.215.196 

Año  1880 

4.891.274 

6.216.763 

1881 

6.474.866 

5.954.801 

1882 

17.729.288 

7  876.367 

1883 

10.212.317 

6.368.075 

1884 

4.895.991 

5.246.929 

1&S5 

10.434.373 

6.606.580 

1886 

16.777.571 

7.058.324 

Ko  ha  sucedido  lo  mismo  con  Puerto  Rico.  La  importación 

esta  isla  aumenta,  y  en  tales  términos,  que  en  el  trie- 

.0  1884-86  ha  llegado  á  los  10  millones  de  pesetas,  siendo  asi 

ue  en  el  quinquenio  1875-79  apenas  pasó  de  cuatro  millones; 

tro  como  la  exportación  siempre  fué  mayor  desde  el  perica 

TOMO  cu  28 
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^o  1855-59,  y  viene  aumentando  próximamente  en  las  misma* 
proporciones,  mayor  continúa  siendo,  puesto  que  en  el  trie- 
nio 1884-86  se  ha  aproximado  mucho  á  los  13  millones  de  pe- 
setas, como  puede  verse  á  continuación: 


Gomeroio  con  Puerto  Klco. 


ImportacióD. 

Exportaoiún. 

PROMEDIOS 

Pi>*tai. 

PeseUu. 

1850-54 

2.138.035 

2.016.472 

185559 

2.061.334 

2.529.511 

1860-64 

2.008.941 

2.658.857 

1865-69 

1.760.370 

1.953.778 

1870-74 

3.345.495 

4.553.33X 

187579 

4.235.730 

6.191.074 

▲ño  1880 

2.656.704 

6  717.051 

1881 

5.317.089 

8.537.287 

1882 

5.357.508 

11.426.068 

1883 

10.157.866 

12.581.466 

1884 

7.782.006 

12.006.514 

1885 

11.791.522 

11.075.522 

1886 

11.006.230 

12.149.086 

La  República  del  Ecuador  llegó  á  enviarnos  en  el  quinque- 
nio 1860-64  mercancías  por  valor  de  más  de  cinco  millones  de 
pesetas;  pero  lejos  de  mantenerse  á  esta  altura  y  aun  aumen- 
tar, cual  debiera  esperarse,  inmediatamente  empezó  á  descen- 
der, y  descendiendo  ha  seguido  hasta  el  último  trienio  á  que 
se  refiere  la  estadística  oficial,  en  que  resulta  lo  coatrario» 
puesto  que  ha  excedido  de  ocho  millones  de  pesetas  (8.379.620) . 
Kuestra  exportación  al  Ecuador  continúa  siendo  tan  iasignifi- 
'Cante  como  puede  verse  en  el  siguiente  cuadro: 


ii 
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Comerdo  con  la  RepiU>lica  del  Senador. 

Importación. 

Exportación. 

QUINQUENIOS 

Ptteta». 

Peé«tat. 

1850-54 

2.959.462 

44.329 

1855-59 

2.674.638 

123.892 

1860-64 

5.216.433 

241.828 

1865-69 

4.480.668 

100.283 

1870-74 

2.843.031 

215.870 

1875-79 

2.755.938 

507.256 

Año  1880 

4.056.590 

1.155.464 

1881 

1.673.376 

167.834 

1882 

6.626.222 

316.637 

1883 

5.314.765 

436.750 

1884 

7.879.300 

478.607 

1885 

9.203.037 

174.594 

1886 

8.056.523 

562.314 

Lo  mismo  sucede  con  Marruecos.  Nuestra  exportación  á  este 
imperio  continúa  siendo  tan  pequeña  como  siempre  lo  fué,  y  la 
exportación,  que  llegó  á  tener  relativa  importancia  en  el  quin- 
quenio 1855-59,  ha  venido  desde  entonces  descendiendo  hasta 
el  trienio  1884-86,  en  que  se  ha  elevado  á  muy  cerca  de  cinco 
millones  y  medio  de  pesetas,  como  puede  verse  á  continuación: 

Comercio  con  Marraecos. 


Importación. 

Exportación 

QUINQUENIOS 

Pétela». 

Peietai. 

1850  54 

84.139 

87.904 

1855-59 

1,006.024 

13.169 

1860-64 

350.513 

23.589 

1865-69 

98.837 

9.669 

1870-74 

409.692 

21.310 

1875-79 

722.146 

118,639 

Año  1880 

332.244 

50.616 

1881 

336.703 

68.007 

1882 

746.529 

42.671 

1883 

1.699.078 

44.253 

1884 

2.401.229 

27.216 

1885 

4.022.210 

14.757 

1886 

9.789.967 

60.770 

r 
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Muy  distinto  resultado  ofrece  nuestro  comercio  con  la  Re- 
pública del  Uruguay.  La  importación  aumenta,  y  en  propor- 
ciones notables,  puesto  que  en  muchos  quinquenios  no  llegó  a 
medio  millón  de  pesetas,  y  en  el  trienio  1884-86  ha  ascendí- 
do  á  2.771.557;  pero  ha  crecido  mucho  más  la  exportación,  cual 
lo  demuestran  las  siguientes  cifras: 


Comercio  con  Uruguay. 

ImportacióD. 

Expt)rtac¡¿n. 

QUINQUENIOS 

PentM. 

FtMMt, 

1850  54 

433.136 

701.978 

185559 

460.884 

1.744.810 

1860-64 

1.678.045 

2.695. O05 

1865-69 

724.617 

4.  (.'82. 493 

1870-74 

3:18.235 

6.368.191 

1875-79 

599.363 

7.044.525 

Año  1880 

554.932 

7.793.509 

1881 

1.298.156 

12.827.952 

1883 

2.074.067 

10.631.880 

1884 

1.604.440 

12.477.860 

1884 

1.830.653 

11.533.355 

1885 

3.412.131 

12.550.838 

1886 

3.071.886 

9.159.020 

Méjico,  que  en  el  quinquenio  1850-54  figuraba  con  una 
importación  de  sólo  27.816  pesetas,  ha  -venido  alcanzando  cada 
vez  valores  más  altos,  hasta  el  punto  de  que  en  el  período 
1875-79  aparece  con  2  millones  y  medio,  pero  lejos  de  mante- 
nerse á  esta  altura  aparece  descendiendo,  en  tales  términos, 
que  en  el  trienio  1884-86  Méjico  nos  ha  enviado  mercancías 
por  valor  muy  poco  más  subido  que  el  registrado  antes  de  1870. 
La  exportación  ofrece  resultados  enteramente  opuestos.  Hasta 
el  quinquenio  1870-74  no  logró  reponerse  del  notabilísimo 
descenso  que  sufrió  después  del  periodo  1850-54;  pero  desde 
entonces  viene  aumentando,  de  tal  suerte,  que  en  el  trienio 
1884-86  ha  duplicado  con  relación  á  los  períodos  más  favore- 
cidos, pues  ascendió  á  5  millones  de  pesetas  (4.95H80),  mien- 
tras la  cifra  más  alta  registrada  anteriormente  fué  la  de  2  mi- 
llones y  medio  (2.513.110),  como  puede  verse  á  continuación: 
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•                                              Con 

lerclo  con  M^ico. 

Importación. 

Exportación. 

,                         QUINQUENIOS 

Ptttuu. 

Peteuu. 

1850-54 

27.816 

2.513.110 

1855-59 

178.952 

1.795.717 

1860-64 

613.153 

1.589.634 

1865-69 

714.654 

1.428.076 

1870-74 

1.037.287 

2.426.931 

1875-79 

2.5ti8.409 

2.190.766 

Año   1880 

2.279.038 

2.137.451 

1881 

1.182.104 

4.517.413 

1882 

1.245.886 

5.580.722 

1883 

1.098.080 

6.383.054 

1884 

831  205 

4.620.780 

1885 

591.017 

4.824.416 

1886 

996,131 

5.408.344 

Nuestro  comercio  de  importación  con  Dinamarca,  que  ofre- 
cía cifras  muy  poco  superiores  á  las  registradas  en  los  primeros 
añosa  que  venimos  refiriéndonos,  ha  aumentado  notablemente, 
pues  ha  subido  desde  millón  y  medio  de  pesetas  en  el  quinque- 
nio 18<iO-64  á  muy  cerca  de  cuatro  millones  (3.962.520)  en  el 
trienio  1884-86,  La  exportación,  aunque  con  referencia  al  trie- 
nio  1880-82  también  ha  alimentado,  no  así  respecto  á  perío- 
dos anteriores,  pues  en  el  quinquenio  1870-74  fué  do  dos  mi* 
ilüiies  de  pesetas,  y  casi  la  misma  resulta  en  el  trienio  1884~86» 
Comercio  con  Dinamarca. 


Importación. 

Exportación. 

QUINQUENIOS 

Pesttas. 

Ptsttat. 

1830-54 

847.455 

1.198.184 

1835-59 

1.193.790 

1.279.644 

18IÍ0-64 

1.582.022 

1.083.091 

186ñ-69 

839.156 

759.277 

1870-74 

1.034.495 

2.083.542 

187.V79 

1.329.138 

1.303.899 

Año   1880 

1.421.430 

781.002 

1881 

651.305 

928.307 

1882 

1.373.991 

67().4.')4 

1883 

3.451.379 

1.076.744 

1884 

2.119.886 

2.659.441 

1885 

6.010.684 

1.582.830 

1886 

3.757.189 

2.399.639 

1 
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La  importación  de  Holanda,  que  hasta  el  quinquenio  1875-79 
inclusive  se  mantenía  reducida  á  muy  cortos  límites,  ha  adqui- 
do  gran  desarrollo  en  estos  últimos  años,  pero  en  el  trie- 
nio 1884-86  presenta  marcada  tendencia  á  la  baja,  mientras  la 
exportación  sigue  su  marcha  ascendente  de  un  modo  marcadí- 
simo, como  lo  indican  las  siguientes  cifras  (1): 

Comercio  con  Holanda. 


Importación. 

Exportación. 

QUINQUENIOS 

PeteUa. 

Petetat. 

1850-54 

633.691 

578.231 

1855  59 

999.361 

1.372.996 

1860-64 

576.101 

1.994.573 

1865-69 

298.100 

1.659.185 

1870-74 

131.983 

3.927.867 

1875-79 

593.299 

3.716.330 

Afio   1880 

5.170.931 

6.639.511 

1881 

8.624.434 

12.544.775 

1882 

4.591.640 

10.803.952 

1883 

3.572.386 

9.699.958 

1884 

2.904.418 

8.036.338 

1885 

1.545.3:tó 

10.173.178 

1886 

2.587.413 

10.462.202 

Venezuela  aparece  en  descenso,  tanto  en  el  comercio  de 
importación  como  de  exportación.  La  primera  resulta  ser  en  el 
trienio  1884-86  de  4.346.996  pesetas,  y  siempre  pasó  de  6  mi- 
llones en  cada  uno  de  los  cuatro  quinquenios  que  comprende 
el  período  1850-69.  La  exportación,  que  en  el  quinquenio  1875-79 
se  aproximó  mucho  á  los  tres  millones,  ha  descendido  en  el 
último  trienio  á  menos  de  un  millón,  á  886.529  pesetas.  Así  lo 
ponen  de  manifiesto  las  siguientes  cifras: 


(1)    Considerado  en  absoluto  el  valor  de  nuestras  exportaciones  á  Holanda  no  tiener 
verdadera  importancia,  pero  no  puede  negársela  si  se  tiene  en  cuenta  la  población  7  mo 
Timiento  comercial  de  este  país,  pues  resulta  que  España  figura  en  su  comercio  de  impor 
tación  con  cifras  tan  elevadas  como  Francia,  y  de  las  naciones  europeas  sólo  cuatro  d( 
aventajan  en  este  punto:  Inglaterra,  Alemania,  Bélgica  y  Rusia. 
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Comercio  con  Venezuela. 


Importación. 

Exportación. 

QUINQUENIOS 

Pfeuu. 

Putlai. 

1850-54 

6.139.326 

672.286 

1855-59 

6.465.674 

1.025.733 

1860-64 

6.411.878 

1.651.886 

1865-69 

6.137.046 

609.310 

1870-74 

4.697.010 

1.372.296 

1875-79 

2.462.581 

2.728.358 

Año  1880 

3.200.551 

721.031 

1881 

1.736.150 

277.683 

1882 

3.336.385 

754.129 

1883 

4.476.456 

1.887.339 

1884 

4.902.115 

1.321.543 

1885 

3.663.295 

768.224 

1886 

4.475.578 

569.820 

También  ha  descendido  nuestro  comercio  con  Gibraltar, 
pero  en  proporciones  mucho  más  notables,  puesto  que  la  ex* 
portación  ha  bajado,  desde  muy  cerca  de  siete  millones  y  medio 
6Q  el  quinquenio  1860-64,  á  millón  y  medio  escaso  (1.448.809 
pesetaíí)  en  el  trienio  1884-86.  La  importación  todavía  ha  ex- 
perimentado mayor  descenso,  pues  habiendo  llegado  en  perío- 
dos anteriores  á  13  millones,  á  quince  y  medio  y  hasta  muy 
cerca  de  veintidós,  en  el  trienio  1884-86  apenas  ha  pasado 
de  800,000  pesetas,  merced  á  lo  que  resulta  inferior  á  la  expor- 
tación, que  siempre  había  sido  mucho  más  pequeña  que  la  im- 
Dortación,  como  puede  verse  comparando  las  siguientes  cifras: 
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Comercio  con  Glbraltar, 


Importacióo. 

Eiportseidn. 

QUINQUENIOS 

Patios. 

Pt/UtlU. 

1850-54 

5.879,697 

2.009,018 

1855-59 

13.326.953 

5.681.474 

1860-64 

21.785.440 

7.418.959 

186569 

15.425.171 

2.647.946 

1870-74 

5.023.334 

2.721.624 

1875-79 

5.575.561 

1.480.919 

Año  1880 

2.325.864 

1.626.231 

1881 

3.421.^10 

1.612.079 

1882 

2.872.560 

1.842.512 

1883 

893.604 

1.673.Í56 

1884 

973.265 

1.6Í)9.937 

1885 

560.791 

973.233 

Nuestra  exportación  á  las  posesiones  inglesas  de  América 
se  elevó  á  más  del  doble,  respecto  al  quinquenio  anterior,  en 
el  1870-74,  pero  lejos  de  proseguir  el  aumento,  se  advierte 
tendencia  á  la  baja  en  los  últimos  años.  La  importación,  que 
no  presentaba  alteraciones  sensibles  desde  el  año  1850,  se  ha 
elevado  extraordinariamente  en  el  trienio  1884-86,  pues  se  ha 
acercado  mucho  á  los  7  millones  y  medio  de  pesetas,  y  en  los 
más  favorecidos  de  los  quinquenios  anteriores  sólo  aparece 
con  8  millones  y  medio,  como  puede  verse  á  continuación: 

Comercio  con  Uus  posesiones  inglesas  de  América. 

Importación.  Exportación. 


QUINQUENIOS 

Peteku. 

Putlat. 

1850-54 

4.385.473 

826.814 

1855-59 

5.613.934 

822.813 

1860  64 

5.659.585 

676.813 

1865-69 

3.515.074 

833.961 

1870-74 

5.171.476 

2.423.018 

1875-79 

3.885.472 

1.600.122 

Año  188U 

3.159.508 

1.643.064 

1881 

3.659.579 

2.093.156 

1882 

4.207.624 

1.909.349 

1883 

8.453.813 

2.054.953 

1884 

8.023.075 

1.559.023 

1885 

7.590.067 

1.378.182 

1886 

6.630.507 

1.026.398 
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La  Turquía  Europea,  que  figuró  en  nuestro  comercio  de 
importación  con  cantidades  insignificantes  hasta  el  quinque- 
nio 1865-69,  aparece  en  este  período  con  seis  millones  de  pese- 
tas; todavía  se  elevó  más  en  el  quinquenio  siguiente,  descendió 
daspués  y  alcanzó  más  tarde  cifras  muy  superiores  alas  regis- 
tradas anteriormente;  pero  en  el  último  trienio  ha  vuelto  á 
descender  á  la  misma  cifra,  con  corta  diferencia,  que  presenta 
en  el  quinquenio  1865-69.  Así  resulta  de  los  siguientes  datos, 
que  no  comprenden  los  relativos  á  la  exportación,  porque  ésta 
sigue  siendo  tan  insignificante  como  siempre  lo  fué: 


Comercio  de  importación  con  la  Turquía  Europea. 

QUINQUENIOS  Pesetas. 


1865-69 

6.073.372 

1870-74 

9.112.489 

1875-79 

3.677.726 

Año  1880 

883.676 

1881 

1.609.676 

1882 

13.973.348 

1883 

18.468.138 

1884 

8.658.080 

1885 

4.403.324 

1886 

5.720.262 

La  Turquía  Asiática  no  aparece  en  nuestro  comercio  de 
importación  hasta  el  año  1879,  y  entonces  con  una  cantidad 
insigaificante;  pero  al  año  siguiente  ya  figura  con  muy  cerca 
de  tres  millones  de  pesetas  (2.870.560),  y  en  el  trienio  1884  86 
con  algo  más  de  cuatro  millones  y  medio.  En  cuanto  á  la  ex- 
portación, todavía  no  lia  llegado  el  caso  de  consignarse  canti- 
dad alguna  con  destino  á  este  país. 

Análogo  resultado  ofrece  el  comercio  de  España  con  Suiza. 
Esta  República  no  empezó  á  figurar  en  el  cuadro  de  nuestras 
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importaciones  hasta  el  año  1882,  pero  se  inauguró  ya  con  ras- 
petable  cifra,  con  la  de  2.295.655  pesetas;  al  año  siguiente  su- 
bió ésta  á  tres  millones  y  medio  (3.582.677)  y  en  el  trie^ 
nio  188486  aún  se  ha  elevado  algún  tanto  {á  4.28L711}.  Eu 
nuestras  exportaciones  sólo  aparece  Suiza  un  año  ,  en  el 
de  1851,  y  con  la  insignificante  cantidad  de  13,700  pesetas. 

China  figura  por  primera  vez  en  nuestro  comercio  de  im^ 
portación  el  año  1879,  pero  con  valores  casi  nulos  (1.349  pese* 
tas);  desaparece  luego,  y  cuando  vuelve  á  presentarse  en  1882 
es  ya  ron  más  de  tres  millones  (3.354.674);  pero  en  el  último 
trienio  ha  descendido  á  millón  y  medio  (1.493.776). 

Tampoco  hasta  el  año  1882  tuvieron  importancia  las  cifras 
con  que  venía  figurando  Austria  en  nuestro  comercio  de  im- 
portarióu.  En  este  año  recibimos  de  este  Imperio  mercancías 
por  valor  de  millón  y  medio  de  pesetas  (1.610.292)  y  en  el  trie- 
nio 18N4-86  se  ha  elevado  esta  cifra  á cuatro  millones  (4,041 .343}. 
Nuestra  exportación  á  Austria  es  en  la  actualidad  tan  escasa 
como  íintes  lo  fué. 

Irií^ii^nificante  es  asimismo,  y  lo  ha  sido  siempre,  la  expor- 
tación á  Egipto;  la  importación  era  también  por  demás  redu- 
cida, pero  en  el  trienio  1877-79  llegó  á  un  millón  de  pese- 
tas (1 .001.210),  y  aunque  en  1880  no  figura  este  país  con  can- 
tidad alguna  por  tal  concepto,  en  1881  vuelve  á  aparecer  coa 
muy  cí^rca  de  millón  y  medio  y  en  el  trienio  1884-86  con  cua- 
tro millones  (4.118.472). 

De  toda  importancia  carece  en  la  actualidad  nuestro  co- 
mercio con  Guatemala;  pero  no  siempre  ha  sucedido  lo  mismo 
respecto  á  la  importación,  pues  desde  el  1850  al  66  hubo  va- 
rios años  en  que  ésta  pasó  de  un  millón  de  pesetas.  En  el  trie* 
nio  1884-86  la  importación  ha  sido,  por  término  medio  anual, 
de  12.735  pesetas;  la  exportación  de  24.422. 

Muy  notable  es  el  descenso  que  ha  experimentado  nuestro 
comercio  con  Brasil.  La  importación  nunca  bajó  de  dos  millo- 
nes do  pesetas,  á  partir  desde  el  año  1850;  en  el  quinque- 
nio 1H70-74  llegó  á  siete,  y  en  el  trienio  1884-86  no  ha  sido 
más  que  de  498.652  pesetas.  La  exportación  pasó  de  cuatro 


COMERCIO  EXTERIOR  DE  ESPAÑA  S6S 

millones  en  el  decenio  1860-69:  en  el  quinquenio  siguiente  aun 
Be  aproximó  mucho  á  esta  cifra  (3.793.423);  pero  en  el  último 
trienio  ha  quedado  reducido  á  714.707  pesetas. 

Los  valores  con  que  Chile  viene  figurando  en  nuestro  co- 
mercio  de  importación  han  sido  siempre  tan  insignificantes^ 
que  en  todo  el  decenio  1870-79  no  recibimos  de  aquel  país  mer- 
cancía alguna;  pero  la  exportación  pasó  de  dos  millones  de  pe- 
setas en  el  quinquenio  1850-54,  y  en  el  siguiente  todavía  im- 
portó un  millón,  motivo  por  el  que  llaman  más  la  atención  las 
insignificantes  cifras  registradas  con  posterioridad  y  que  en 
el  trienio  1884-86  han  quedado  reducidas  á  11.725  pesetas,  por 
término  medio  anual.  La  importación  en  este  mismo  período 
ha  sido  66.654  pesetas. 

Tanto  eñ  el  quinquenio  1870-74  como  en  el  siguiente,  nues- 
tras exportaciones  al  Perú  consistieron  en  muy  cerca  de  un 
millón;  pero  antes  y  después  de  este  período  han  carecido  de 
toda  importancia,  y  en  la  actualidad  es  de  todo  punto  insigni- 
ficante. Las  procedencias  de  esta  República  todavía  han  as- 
cendido en  el  trienio  1884-86  á  millón  y  medio  de  pese- 
tas (1 .685.293);  pero  es  de  advertir  que  en  el  quinquenio  1 865-69 
importaron  tres  millones  y  medio,  más  de  seis  en  el  período  si- 
guíente  y  muy  cerca  de  esta  cifra  en  el  quinquenio  1875-79, 
Desde  esta  época  el  descenso  ha  sido  marcado. 

El  Japón  no  ha  figurado  en  nuestro  comercio  de  exporta- 
ción hagta  el  año  1882,  y  entonces  con  la  insignificante  suma 
de  15.725  pesetas.  Después  ha  habido  año  en  que  esta  cifra  se 
ha  elevado  á  401.121  pesetas;  pero  el  promedio  correspondien- 
te al  trienio  1884-86  no  es  más  que  de  258.342.  En  la  exporta^ 
ción  todavía  no  ha  comenzado  á  figurar  este  Imperio, 

Los  demás  países  que  figuran  en  nuestro  comercio  exterior, 
ó  presentan  intermitencias  tan  notables,  ó  aparecea  con  cifras 
tan  pequeñas,  que  no  merecen  ser  mencionados.  Vamos,  pues, 
á  terminar  esta  parte  de  nuestro  examen,  y  lo  haremos  resu- 
mieodo  cuanto  acabamos  de  exponer  respecto  á  la  situación 
actual  de  España,  desde  el  punto  de  vista  del  comercio  exterior; 
esto  es,  clasificando  en  tres  grupos  los  países  que  figuran  coa 
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mayores  cifras  en  nuestra  estadística  mercantil  de  los  años  1884, 
85  y  86,  á  saber: 

1.''  Países  que  aparecen  en  nuestro  comercio  de  exportación 
con  valores  más  altos  que  en  la  importación,  y  que  son  los  si- 
guientes: 


PROMEDIOS  ANUALES 


países 


Importación. 
Pe89ta8, 


Méjico 4.951.180 

Colombia 1 .064. 147 

Portugal 26.662.516 

Holanda 9.557.239 

Uruguay 11.181.171 

Canarias 1.151.045 

Rio  de  la  Plata 18.685.798 

Cuba 62.261.845 

Gibraltar 1 .448.809 

Francia 303.145.867 

Inglaterra 162.139.596 

Puerto  Rico 11.743.707 


Diferencia 
^*  á  favor  de  la 

Exportación.  exportación. 


Pesetas. 


806.118 

175.794 

6.032.770 

2.345.722 

2.771.577 

503.306 

9.296.913 

32.891.995 

809.220 

211.846.290 

131.925.445 

10.193.253 


Tanto  por  ciento 


517 

506 

342 

307 

303 

128 

101 

92 

79 

43 

23 

15 


2.°  Paises  que,  figurando  en  nuestro  comercio  de  importa- 
ción con  más  de  un  millón  de  pesetas,  no  ocupan  lugar  alguno 
en  el  de  exportación  ó  aparecen  en  éste  con  cifras  insignifi- 
cantes,  y  son  los  que  siguen: 


países 


PROMEDIOS  A^'UALES 

Importación.  Exportación. 

Pesetas.  Pesetas. 


Ecuador 8,379.620 

Turquía  Europea 6.260.555 

Perú 1.685.293 

Marruecos 5.404.469 

Posesiones  inglesas  de  Asia.. .  12.642.638 

Austria 4.041 .343 

Egipto 4.118.472 

Turquía  Asiática 4.601.570 

Suiza 4.281.711 

China 1.493.776 


305.172 

91.318 

57.120 

34.248 

24.525 

6.927 

3.020 

» 
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3.°  Países  que  figurando  en  nuestro  comercio  de  importa^ 
ción  con  más  de  un  millón  de  pesetas,  aparecen  con  valores 
mucho  más  altos  en  el  de  importación  y  son  los  siguientes: 


países 


PROMEDIOS  ANUALES  Difarenm 

""  '    "         '  -  á  favor    da    La 

Importación.         Exportación.  importación. 

Pesetat, 


Rusia 18.025.531 

Filipinas 27.594.412 

Alemania 95.516.477 

Saecia  y  Noruega 26 .  939 .  037 

Posesiones    inglesas   de 

América 7.314  550 

Estados  Unidos 91 .  957 .  589 

Venezuela 4.346.996 

Bélgica 32.638.400 

Italia 16.209.016 

Dinamarca 3.962.520 

Argelia 10.702.645 


Peseta». 

Tanto  porcicníD 

1.543.689 

1.068 

2.655.619 

922 

10.639.227 

801 

3.654.523 

636 

1.321.201 

454 

17.271.898 

432 

886.529 

390 

7.255.458 

347 

7.709.441 

110 

2.213.970 

79 

6.303.944 

70 

Omitimos  toda  observación  sobre  los  precedentes  cuadro? , 
tanto  porque  vienen  á  ser,  según  ya  hemos  dicho,  un  resume  rt 
de  todo  lo  consignado  anteriormente,  como  porque  el  priüci¡  al 
comentario  á  que  se  prestan  es  el  que  entraña  la  columna  ex- 
presiva  del  tanto  por  ciento  que  en  cada  uno  de  los  países  con- 
signados representa  la  diferencia  á  favor,  ya  de  la  importíicióo, 
ya  de  la  exportación.  A  esta  columna,  por  lo  tanto,  remitimos 
á  nuestros  lectores. 


Las  aduanas  que  figuran  con  mayores  valores  en  nuestro 
comercio  internacional  son  las  siguientes: 
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Promedio  de  la  importación  dorante  el  trienio  1S&4-S6, 


JKiaXJJ9kJXJ9k.tS  PeBetAB. 


Barcelona 233.627,327 

Irún 63 .43R, 325 

Santander 57.833,835 

Po8t-Bou 52.850, 033 

Valencia 49.924,010 

Bilbao 48.088.968 

Málaga 30.522,852 

Alicante 26.715.990 

Sevilla 26. 118,938 

Cádiz 23,758.936 

Tarragona 23,474,414 

Cartagena 16.298.889 

Pasajes 13,682.493 

Huelva 1 2 .  497 .  55 1 

Corona 10 .255.479 


Promedio  de  la  exportación  dnrante  el  trienio  1884-88. 


JikJOiLJ/9ClXfJikSí  Fletas . 


Barcelona 90.301 .048 

Almería 90 .199.998 

Valencia 57,315.560 

Post-Boa 55.715.854 

Alicante 45 .613.876 

Huelva 42.930 .075 

Málaga 40,319.892 

Bilbao 34.300. 008 

Irún 33.618,751 

Cádiz 32.668.804 

Tarragona 26.498.020 

Sevilla 21 ,313,647 

Cartagena 20.308.501 

Santander.. . : 16.343.535 

Pasajes 15.298.764 

Denia 12.007.244 

Fácilmente  se  observa,  al  examinar  el  precedente  cuadro, 
que  si  en  noeitro  comercio  de  exportación  hay  aduana,  oomo  la 
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de  Almería,  que  compite  con  la  de  Barcelona,  en  orden  á  la  im- 
portación sobresale  la  capital  del  Principado  entre  todas'ellas,  y 
en  tales  térmiaos,  que  la  que  más  se  le  aproxima,  la  de  Iriin, 
fignra  con  valores  que  exceden  muy  poco  de  la  cuarta  parte  de 
los  registrados  en  la  de  Barcelona,  merced  á  lo  cual,  mientras 
el  comercio  de  importación  que  se  efectúa  por  la  aduana  de 
Irúü  no  importa  más  que  el  7'9  por  100  de  la  importación  total, 
el  de  Barcelona  asciende  al  29'5,  es  decir,  á  muy  cerca  de  la 
tercera  parte  de  todo  el  comercio  de  importación  que  sostiene 
España  con  el  extranjero;  circunstancia  de  que  nos  ocuparemos 
más  adelante.  Muy  poco  menos  que  el  de  Irún  es  el  comercio 
de  importación  que  se  hace  por  el  puerto  de  Santander,  pues 
representa  el  7*2  por  100  del  total;  el  de  la  aduana  de  Post-Boa 
constituye  el  6'6;  el  de  Valencia,  el  6'2;  el  de  Bilbao,  el  6'0;  el 
de  Málaga;  el  3'8,  el  de  Alicante,  el  3'3,  lo  mismo  que  el  de  la 
aduana  de  Sevilla;  el  de  Cádiz,  el  3'0;  el  de  Tarragona,  el  2'9; 
el  de  Cartagena,  el  2'0;  el  de  Pasajes,  el  T?;  el  de  Huelva, 
el  re,  y  el  de  la  Coruña,  el  V3. 

Relacionados  los  datos  relativos  á  nuestro  comercio  de  ex- 
portación con  la  cifra  total,  resulta  que  los  valores  registrados 
en  la  aduana  de  Barcelona  representan  el  13'2  de  lo  exportado 
por  término  medio  anual  durante  el  trienio  1884-86;  en  esta 
misma  proporción  se  halla  lo  extraído  por  la  aduana  de  Alme- 
ría respecto  á  la  exportación  total;  ocupa  el  tercer  lugar  la 
aduana  de  Valencia,  cuyos  valores  constituyen  el  8'4  por  100 
y  sitio  muy  poco  inferior  ocupa  la  de  Post-Bou,  que  representa 
el  8*2  por  100  del  comercio  total  de  exportación;  la  aduana  de 
Alicante,  el  67;  la  de  Huelva,  el  6'3;  la  de  Málaga,  el  5'9;  la  de 
Bilbao,  el  5'0;  la  de  Irún,  el  4'9;  la  de  Cádiz,  el  4'7;  la  de  Ta- 
rrajrona,  el  3*8;  la  de  Sevilla,  el  3'1 ;  la  de  Cartagena,  el  3'0,  la 
de  Santander,  el  2'4;  la  de  Pasajes,  el  2'2,  y  la  de  Denia,  el  1'8 
por  100. 

El  siguiente  cuadro  permite  comparar  el  movimiento  actual 
de  nuestras  principales  aduanas  con  el  que  han  tenido  en  fe- 
chas anteriores,  tanto  en  la  importación  como  en  la  expor- 
tación; 
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Importación. 


ADUANAS. 


Alicante.. , 
Barcelona. 

Bilbao 

Cádiz 

Cartagena. 
Coruña. . . . 
Haelva. . . . 

Irún 

Málaga 

Pasajes 

Post-Bou . . 
Santander. 
Sevilla.... 
Tarragona. 
Valencia.  . 


ADUANAS. 


MILLONES  DE  PESETAS. 


Año  1860. 

Año  1870. 

Año  1880. 

Trienio 
1884-86. 

45,6 

10,7 

17,6 

26,7 

78,1 

123,0 

194,0 

235,6 

29,1 

46,8 

40,8 

48,1 

34,5 

19,6 

19,9 

23,8 

5,9 

9,0 

9,6 

16,3 

7,5 

9,0 

9,1 

10,3 

0,3 

1,8 

8,6 

12,5 

6,6 

137,3 

117,4 

63,4 

23,1 

26,1 

27,3 

30,5 

f^) 

0,7 

4,1 

13,7 

(2 

(2) 

29,1 

52,8 

41,4 

25,7 

59,0 

57,8 

22,2 

14,6 

20,8 

26,1 

3,6 

14,1 

20,9 

23,4 

23,3 

20,4 

43,7 

49,9 

Exportación. 

MILLONES  DE  PESETAS. 

Kño  1860. 

Año  1870. 

Año  1880. 

Trienio 
1884-86. 

13,9 

12,8 

20,6 

45,6 

4,4 

11,2 

8,7 

90,2 

30,5 

47,9 

89,3 

90,3 

6,5 

7,6 

39,0 

34,3 

41,0 

30,1 

21,1 

32,7 

9,1 

27,0 

32,6 

20,3 

3,1 

4,8 

6,4 

12,0 

2,2 

15,6 

60,4 

42,9 

4,9 

17,7 

26,6 

33,6 

32,4 

32,8 

38,5 

40,3 

(3) 

0,3 

2,2 

15,3 

(3) 

(4) 

34,6 

55,7 

25,5 

13,3 

28,9 

16,3 

16,1 

7,8 

25,2 

21,3 

7,0 

14,4 

34,1 

26,5 

9,3 

•   7.6 

37,4 

57,3 

Alicante.  . 
Almería. .  . 
Barcelona. 

Bilbao 

Cádiz 

Cartagena. 

Dénia 

Huelva,  . .. 

Irún 

Málaga — 

Pasajes 

Post-Bou.  . 
Santander. 

Sevilla 

Tarragona. 
Valencia.  . 


(1)  El  valor  de  lo  importado  por  la  Aduana  de  Pasajes,  el  afio  1800,  no  fué  máa 
que  de  28.249  pesetas. 

(2)  La  Aduana  de  Post-Bou  fué  creada  en  el  año  1878. 

(3)  El  valor  de  lo  exportado  en  1860  por  la  Aduana  de  Pasajes  no  fué  más  quft 
de  30.000  pesetas. 

(4}    La  Aduana  de  Post-Bou  fué  creada  en  el  afio  1878. 
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•  Según  ya  hemos  indicado,  las  mercancías  importadas  por 
Ja  aduana  de  Barcelona  representan  muy  cerca*  de  la  tercera 
parte  de  nuestro  comercio  total  de  importación,  y  los  preceden- 
tes cuadros  ponen  de  manifiesto  que,  mientras  lo  exportado  por 
aquel  puerto  en  el  trienio  1884-86  representa  el  doble  de  lo  que 
se  envió  al  extranjero  ^n  el  año  1860,  el  aumento  que  presen- 
tala  importación  entre  ambas  fechas  asciende  al  triple.  De  suer- 
te que  Barcelona  se  da  mucha  más  prisa  en  importar  que  ea 
exportar,  y  al  paso  que  hay  varias  aduanas  que  se  aproximaa 
mucho  y  aun  compiten  con  la  capital  del  Principado  en  cuanto 
á  exportación,  todas  resultan  muy  por  de  bajo  en  cuanto  al  va- 
lor de  las  mercancías  importadas.  Es  necesario,  por  lo  tanto, 
reducir  á  sus  justos  límites  ese  horror  con  que  Barcelona  afecta 
mirar  los  productos  extranjeros,  y  ese  entusiasmo  de  que  se 
muestra  poseída  por  la  industria  nacional.  Barcelona,  á  pesar 
de  sus  protestas  en  contrario,  recurre  á  la  producción  extraa^ 
jera  siempre  que  le  conviene  y  en  proporciones  muy  sriperio- 
res  á  lasque^n  este  punto  ofrecen  las  localidades  que  figuran 
con  cifras  más  altas  en  nuestro  comercio  de  impertacióu.  Es 
evidente  que  Barcelona  no  consume  todas  las  mercancías  intro- 
ducidas por  su  aduana,  pero  muy  pocas  serán  las  que  dejen  de 
alimentar  sus  fábricas  y  talleres  ó  á  surtir  sus  tiendas  y  alma- 
cenes, porque  las  demás  poblaciones  disponen  de  aduanas  pro- 
pias ó  muy  próximas;  y  en  cambio  de  la  pequeña  cantidad  que 
en  rigor  debe  rebajarse  de  los  235  millones  y  medio  de  pesetas 
á  que  asciende  lo  importado  por  el  puerto  de  Barcelona,  hay 
que  agregar  la  grandísima  parte  que  á  la  capital  del  PriQCipa- 
do  corresponde  de  los  53  millones  á  que  próximamente  ascien- 
de el  valor  de  las  mercancías  importadas  por  la  aduana  de 
Post-Bou. 

Es  evidente  también  que  los  barceloneses  podrán  decir  que» 
al  proceder  como  proceden,  están  en  su  derecho,  porque  suyo 
<  b  el  dinero  con  que  compran  los  artículos  extranjeros  y  pue- 
i  n  invertirlo  como  más  les  plazca.  Y  todavía  podrán  decir 
i  ás  en  su  abono:  que  por  lo  mismo  de  ser  la  ciudad  que  más 
i  iporta  en  España,  es  la  más  rica  entre  ellas;  de  suerte  que  lo. 
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que  debiéramos  todos  desear  es  que  hubiese  en  la  Penineula 
muchas  ciudades  que  para  alimentar  sus  industrias  necesita- 
ran importar  anualmente  lo  que  importa  aquel  poderoso  centro 
manufacturero  y  mercantil,  porque  si  asi  sucediese,  otra  sería 
la  situación  de  nuestra  querida  patria. 

Mas  para  expresarse  asi,  preciso  es  que  dejen  los  barcelo- 
neses de  llamarse  proteccionistas,  y  que  declaren,  de  acuerdo 
con  los  partidarios  de  la  libertad  comercial,  que  si  la  justicia 
exige  que  cada  uno  pueda  cambiar  lo  que  le  pertenece  con 
quien  más  le  acomode,  ya  sea  con  el  vecino,  ya  con  el  antípo- 
da, el  fomento  de  la  riqueza  pública  reclama  la  major  libertad 
en  los  cambios,  por  cuanto  ninguna  nación  se  basta  á  si  mis- 
ma, y  todo  el  secreto  de  la  prosperidad  material  de  las  naciones 
consiste  en  producir  bueno  y  barato,  lo  que  sólo  puede  conse- 
guirse dejando  expedita  la  actividad  é  inteligencia  del  produc- 
tor para  dedicarlas  á  las  industrias  más  en  armonia  coalas 
condiciones  naturales  de  cada  país  y  para  proveerse  donde  le 
plazca  de  todo  lo  que  necesita. 


J.  Jimcno  Aglae. 
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LA  TOLEMHCIA  PEDAGÓGICA  T  U  TOLERANCIA  RELIGIOSA 


BUMAKIO:  Doctrina  general  sobre  el  Criterio. -^El  Criterio  de  la  Educación  y  de  la  En- 
señanza.— Principio  objetivo  para  la  organización  de  ésta. — La  Tolerancia  y  la  Justi- 
cia.— ^La  educación  de  la  mujer. — Crítica  general. 


Varios  son  los  sistemas  pedagógicos  que  se  han  sucedido  en 
el  largo  y  laborioso  curso  de  la  historia  del  Pensamiento;  pero 
no  es  esta  la  ocasión  oportuna  de  revistarlos.  Proponémonos  en 
este  punto  lo  extricta  y  lógicamente  exigido  por  la  índole  tb 
nuestro  trabajo:  averiguar  la  íntima  naturaleza  de  todo  princi- 
pio que  haya  de  erigirse  en  criterio,  y  declarar  consiguiente- 
mente el  principio  real  informador  de  la  educación  y  de  la  en- 
eñanza  para  adecuarse  al  hombre  ó  ser  enteramente  humana. 
Partamos  de  un  hecho  que,  por  sí  mismo,  constituye  un 
principio:  la  Ciencia  consiste  en  el  sistema  del  Conocimiento ,  ^ 
ene  por  objeto  la  Verdad.  Halla  ésta  el  conocedor  mediante  la 
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íntima  penetración  y  esenciación  en  él  de  lo  cognoscible,  y 
r  adquiere  (aquél)  la  certeza  de  la  verdad  del  conocimiento  por 

la  conciencia  de  la  objetividad  del  mismo.  Según  lo  cual  juz- 
gamos de  la  verdad  del  conocimiento  á  la  directa  vista  de  lo 
conocido.  Ahora  bien;  lo  denominado  criterio  no  es  más  que  el 
principio  informador  del  juicio]  esto  es,  lo  que  definitiva  y  ab- 
\  solutamente  decide  respecto  del  valor  real  ó  intrínseco  del  co- 

nocimiento; luego  el  principio  erigido  en  criterio  ha  de  ser 
f  objetivo. 

Y  como  quiera  que  cada  orden  de  conocimientos  y  direccióu 

V  parcial  de  la  Ciencia  tienen  por  asunto  un  determinado  objeto, 
í  constituye  este  mismo  (objeto)  el  criterio  de  la  verdad  de  lo 

afirmado  de  él  por  el  sujeto,  ó  lo  que,  en  consecuencia,  decide 
.^  respecto  del  valor  ontológico  del  conocimiento;  por  lo  cual  es 

posible  la  función  didáctica  en  que  la  demostración  consiste. 

V  De  lo  contrario,  no  tendría  el  conocimiento  más  valor  que 
de  m^ro  parecer^  ni  sería  otra  cosa  la  ciencia  que  un  conjunto 
de  opiniones,  sin  más  autoridad  que  la  inconsistente  del  sujeto 
que  las  afirmara.  Pero  cuando  se  invoca  la  ciencia,  aun  por 
aquellos  que  carecen  de  la  conciencia  reñexiva  de  su  íntima 
naturaleza,  es  porque  la  verdad  tiene  autoridad  por  sí  misma, 
y  se  impone  por  sí  sola,  por  su  intrínseca  é  incontrastable 
fuerza,  independientemente  del  que  la  afirma.  Y  en  aras  de 
la  verdad ,  el  hombre  debe  sacrificar  todas,  absolutamente 
todas  sus  particulares  opiniones,  por  más  que  halaguen  su 
corazón  y  sonrían  su  fantasía.  Lo  que  no  es  verdad  carece  de 
realidad  intrínseca,  es  vana  ilusióu,  mentira.  ¿Y  vale  la  vida 
la  pena  de  sonreiría  á  costa  de  nuestra  integridad  más  íntima? 

Esa  pregunta,  ni  espera  respuesta  ni  es  la  expresión  de  una 
duda.  Si  hemos  de  dar  testimonio  de  nuestra  naturaleza  y  ha- 
cer efectiva  la  cualidad  racional  que  nos  caracteriza,  no  hay 
lugar  á  vacilación  posible;  nuestra  historia  ha  de  ser  el  hecho 
de  nuestra  vida  íntima,  y  ésta  ha  de  ser  labrada  por  la  Razón; 
es  decir,  en  vista  objetiva  de  nosotros  mismos:  fundamento  me- 
tafisico  de  la  Moral,  criterio  de  la  cofiducta  y  ley  trascende^M  de 
la  tida. 
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Por  SU  naturaleza  objetiva  tiene  el  criterio  valor  propio,  ó 
es  sustantivo;  y  son  sus  notas  características  la  incoíidicionali- 
dadyl^  imposición:  es  absoluto  é  impersonal. 

Por  consiguiente,  la  institución  en  criterio  de  un  principio 
subjetivo  es  lógicamente  contradictorio  é  históricamente  irra- 
cional y  abswrdo.  Ni  los  sujetos  como  tales  ni  las  escuelas 
como  sujetos,  tienen  autoridad  en  la  ciencia  ni  para  la  vida. 


II 


Hemos  negado  validez  pedagógica  al  criterio  cristiano  para 
educar  al  hombre,  porque  resulta  éste  violentado  en  sí  mismo, 
preformado  y  mecánico.  Ahora  bien:  ¿cuál  es  el  criterio  real  de 
la  educación  y  de  la  enseñanza?  Al  llegar  á  este  punto,  la  cosa 
se  hace  evidente  por  si  misma.  Como  quiera  que,  según  hemos 
expuesto,  el  criterio  ha  de  ser  un  principio  universal  ó  imper- 
sonal y  absoluto,  nada  autoriza  á  los  europeos,  por  ejemplo, 
para  educar  al  hombre  conforme  á  una  idea  particular,  y  con- 
forme á  otra  á  los  turcos,  y  á  los  indios,  y  á  los  chinos,  etc.: 
eonforme  á  las  suyas  respectivas,  exclusivistas  de  las  otras. 
Eso,  hemos  dicho,  no  es  educar  al  hombre,  es  hacer  un  sectario, 
y  reducir  la  acción  y  esfera  de  vida  del  individuo  y  del  pueblo 
á  la  región  en  que  ha  nacido,  cuando  la  maternidad  de  la  Na- 
turaleza ha  hecho  de  la  tierra  el  hogar  común  de  los  hombres. 
Pero  las  religiones  deshicieron  la  obra  de  la  Naturaleza,  las 
ideas  exclusivistas  dividieron  á  los  hombres  entre  sí,  opusieron 
los  pueblos  y  encendieron  entre  ellos  la  enemistad  y  los  odios: 
d  que  no  es  sectario  de  igual  conjesión,  es  enemigo.  Tal  fué  la  fór- 
mula del  antiguo  derecho  de  gentes,  y  la  guerra,  por  conse- 
cuencia, el  carácter  de  sus  relaciones.  Aunque  con  diversas 
apariencias,  el  derecho  moderno  no  es  distinto  en  su  fondo,  al 
menos  en  la  práctica.  En  cuanto  á  los  principios,  atribuyen  su 
modificación  al  cristianismo,  cosa  que  negamos  de  la  manera 
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más  absoluta.  La  fórmula  aportada  por  el  cristianismo  para  la 
relación  de  los  hombres  fué  ésta:  el  incrédulo  ni  el  hereje  no  me- 
recen perdón,  ni  hemos  deparamos  á  examinar  si  son  cre^míes  á 
incrédulos,  fieUs  ó  herejes;  matad,  matad;  Dios  reconocerá  á  los 

SUYOS  (1). 

A  pesar,  sin  embargo,  de  tan  horrorosa  división ,  es  posible 
y  factible  reunirlos  íntimamente  entre  sí.  El  principio  objetiTO 
que  les  caracteriza  les  es  común:  la  racionalidad.  Mas  para 
inaugurar  entre  los  hombres  este  género  de  relaciones,  es  in- 
dispensable ponerles  en  posesión  íntima  de  esa  cualidad  que  les 
es  común,  lo  cual  no  se  consigue  sino  mediante  su  educacióa 
objetiva. 

Así  la  educación,  como  la  enseñanza,  tienen  por  objeto  al 
hombre;  luego  constituye  éste  el  criterio  según  el  cual  deben 
ser  aquéllas  informadas. 

Ahora  bien;  ¿qué  es  el  hombre?  Sin  duda,  una  creatura 
natural,  dotada  de  potencias  racionales.  Y  como  quiera  que  el 
fin  propio  de  la  educación  y  de  la  enseñanza  consiste  en  hacer 
adquirir  al  educando  el  dominio  de  aquéllas  para  hacerlaa  efec- 
tivas, ó  disponerle  al  trabajo  sustantivo^  no  han  de  dotarle  de 
conocimientos  concretos  ni  de  fórmulas  vacías  y  escolásticas, 
sino  de  robustez  y  de  fuerzas  para  hacer  su  vida  intima  con 
entera  independencia  y  labrar  por  sí  mismo  la  conciencia  ra» 
cional. 

Las  potencias  racionales  del  individuo  se  hacen  directas- 
mente  efectivas  á  la  Conciencia  por  nuestra  consideración  ínti- 
ma, y  se  muestra  críticamente  por  el  examen  de  nuestras 
fuentes  de  expresión  ó  especies  de  lo  expresable,  toda  vez  que 


(1)  Al  leer  estas  palabras,  acude  al  recuerdo  de  todos  el  nombre  de  un  PüpHj  fnecm- 
oto  ///,  uno  de  los  hombres  más  funestos  á  la  humanidad,  y  el  nombre  de«ii  itioT.  lega- 
do, Citeaux,  quien  preguntado  por  los  cruzados  que  asediaban  Beziers  ac«rca  de  dmo 
procederían,  en  la  imposibilidad  de  diatinguir  &  loa  creyentes  de  entre  io»  herejtñ*  I» 
respondió  aquellas  palabras;  c^aediíe  ;coí,  no»ittfnim  Domimtm  qui  auní  fjus.t  Y  0*4 
quedó  en  la  populosa  y  culta  Beziers  ni  una  mujer^  ni  un  niño,  ni  un  sncianc.  m  ú^ 
aacerdote:  nadie]  los  cadáveres  de  60.000. 
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^\ pensamiento  no  puede  ofrecer  á  la  reflexión  materia  elabora- 
ble  trascendentemente  á  la  Realidad  que  (aquél)  percibe.  Aho- 
ra bien;  para  el  Pensamiento  no  existe  otra  cosa  que  el  Yo  y 
lo  que  no  es  Fo,  con  objetividad  real;  la  cual  recibe  aquél  en  sí 
mediante  los  procesos  naturales  organizados  en  él. — En  la  pa- 
labra, con  efecto,  los  seres  que  somos  capaces  de  ella,  ex- 
presamos dos  especies  (1):  las  cosas  que  propia  y  sustantiva- 
mente lo  son,  y  nuestros  estados  racionales,  cuya  objetividad 
depende  de  los  procesos  que  al  constituirse  siga  el  pensamien- 
to en  cada  sujeto. 

Educación  y  enseñanza  son  funciones  distintas  y,  racional- 
mente, sucesivas:  la  primera  desarrolla  en  el  educando  las  po- 
tencias racionales  y  le  dispone  para  hacer  uso  de  ellas ;  la  se- 
gunda sistematiza  su  acción. 


(i )  Begün  las  direccioDes  eapiritu&liatas  del  pensamiento  y  según  todas  las  formas 
ieoIógicMy  son  tres  nuestras  fuentes  de  expresión  ó  especies  de  lo  expresable:  inmanente^ 
innsitiva  y  trascendente.  Expresamos  por  la  primera  la  íntima  relación  de  nosotros 
(propios  de  sí)  con  nosotros  mismos.  Por  la  segunda,  el  estado  de  conciencia  fundado  en 
nnestra  relación  con  cuanto  nos  es  extraño,  pero  cuya  objetividad  nos  consta  por  algün 
proceso  natural  (físico  ó  químico)  organizado  en  nosotros.  Por  la  tercera,  fínalmente, 
eipresamos  nuestra  relación  con  todo  aquello  extraño  &  nosotros,  de  cuya  objetividad, 
además,  no  podemos  llegar  á  tener  conciencia  racional:  en  tal  categoría  se  encuentran 
las  construcciones  artificiosas  de  la  fantasía,  como  Dios  y  una.  vida  ulterior j  con  los  pos- 
tulados que  la  son  consiguientes:  cte¿o,  purgatorioy  infierno... 

Mas  si  de  estas  cosas  extrañas  &  nosotros,  y  cuya  objetividad  nos  es  racionalmente 
inasequible,  no  podemos  llegar— por  ese  sólo  hecho — ^mediante  ningün  proceso  (natural 
ni  racional)  &  un  estado  de  conciencia,  ¿cómo  podremos  construir  palabra  para  su  ade- 
cuada expresión?  Porque  es  evidente  nuestra  incapacidad  para  expresar  aquello  de  lo 
cual  no  tenemos  conciencia.  Asimismo  nos  es  imposible  construir  ésta  sin  previo  cono- 
cimiento de  la  cosa  (expresable).  Ahora  bien;  es  material  y  absolutamente  imposible 
conocer  aquello  con  lo  cual  no  podemos  establecer  una  relación  personal  y  directa  (in- 
mediata), en  cuyo  caso  se  encuentra  eso  que  se  denomina  esfera  trascendental  del  cono- 
cimiento y  de  la  expresión. 

No  podemos,  pues,  racionalmente  reconocer  más  fuentes  de  expresión  que  las  dos 
odieadas:  nuestra  intimidad  (lo  inmanente),  y  aquello  de  que  podemos  llegar  á  ser  ínti- 
108  por  algún  proceso  natural  que  nos  imponga  su  objetividad  (lo  transitivo),  con  lo. 
oal,  por  tanto,  podemos  establecer  rela/iión  racivnaL 
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Ahora  bien;  ¿de  quién  es  la  competencia  legislar  ambast 
Notemos,  para  contestar,  el  doble  aspecto  de  la  cuestión.  Son» 
de  un  lado,  la  educación  y  la  enseñanza  derecho  natural  en  el 
educando  y,  de  otro,  fin  humano  en  el  educador.  Respecto  del 
primero,  por  tanto,  ha  de  ser  la  educación  enteramente  humana^ 
y  la  enseñanza  absolutamente  racional.  En  cuanto  al  segundo, 
como  quiera  que  los  fines  humanos  no  son  fantaseados  ó  subje- 
tivamente conformados  al  capricho,  sino  humanos  y  racionales^ 
en  su  entera  cualidad  ó  adecuados  al  objeto  que  se  proponen 
como  fin,  es  el  educando  quien  racionalmente  informa  la  acti- 
vidad del  educador,  y  quien  natural  y  racionalmente  decide  del 
sép  y  naturaleza  de  la  educación  y  de  la  enseñanza. 

De  ambas  se  ha  dicho  que,  como  fin  humano,  era  de  la 
competencia  del  educador  determinar  la  manera  de  llevarlo  á 


Eso,  no  obstante,  hay  quien  habla  de  (lo  trascendente)  Dios,  de  la  vida  futura,  de  lo» 
«deslióos  del  alma...  ¿Con  qué  fundamento?  Dios  no  nos  hace  presente  su  objetividad,  ni 
inmanente  á  nosotros,  ni  en  nuestra  relación  transitiva;  y  como  quiera  que  sólo  estas  dos 
«on  las  esferas  propias  de  nuestro  conocimiento,  sigúese  lógicamente  que  á  Dios  no  po- 
demos conocerlo.  Y  en  eso  evtán  contestes  los  Padres  todos  de  la  Iglesia.  Y  cuantas 
pruebas  (físicas,  cosmológicas,  morales,  metafísicas,  estéticas,  ontológicas)  han  preten- 
dido darse  para  demostrar  su  existencia,  n)  prueban  en  realidad  otra  cosa  que  la  inefi- 
cacia de  la  objetividad  de  Dios  para  hacerse  presente  á  la  conciencia.  ¿Á  qué  entonces 
perder  el  tiempo  en  afirmarlo?  Procedemos  como  insensatos  hablando  de  lo  que  ignora- 
mos é  ignoraremos  siempre;  de  lo  incognoscible  para  servirnos  del  lenguaje  de  la  moder- 
na  escuela  inglesa,  y  que.  en  realidad,  debe  denominarse  lo  subjetit>o  abstracto^  porque 
Dios  sólo  es  la  creación  schent&Hca  del  pensamiento  reflexivo  levantada  sobre  un  su-^ 
pueirto.  Ahora  bien;  la  Religión  se  funda  en  la  objetividad  de  Dios. 

En  igual  principio  de  metafísica-lógica  fundados  hemos  de  asegurar  lo  propio  de  la 
objetividad  del  espíritu,  de  su  inmortalidad  y  de  la  otra  vida...  Es  un  estado  que  la  se- 
Tera  Razón  se  inclina  á  negar,  y  tiene  fundamento  suficiente  para  hacerlo.  Por  lo  me- 
nos conviene  conducirse  según  la  prudente  advertencia  contenida  en  el  juicio  siguiente: 
Si  et  que  por  (infausto)  acaso  lobreoivimos  a¿  presente,  con  ceficiencta  de  nuestro  es/ado, 
enlonces,  présenle  ya,  cabe  úr,icamente  que  lo  afirmemos  é  informar  aquel  mcmento^ 
como  entendamos  racional.  Entre  tanto,  es  esta  vida  lo  único  presente  y  único  real  (para 
noactros).  Cuanto,  por  consiguiente,  es  sensato,  se  limita  á  esto:  resoltjerla  presente  vida 
con  ractona^tdAd.  No  caigáis,  pues,  en  la  insensatez  de  sacrificar  el  presente  real  á  on 
lotuo  supuesto. 
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cabo.  Eso  es  proclamar  la  libertad  en  su  bastarda  naturaleza^ 
y  olvidarse  de  que  nuestros  fines  han  de  conformarse  al  objeto 
que  realizamos  para  ser  objetivamente  humanos.  Aquí,  íule- 
más,  es  de  extraordinaria  gravedad  el  error  más  insignifican- 
te: se  trata  de  otro  hombre,  cuya  integridad  é  independenciii 
íntima  no  sólo  han  de  ser  respetadas,  sino  garantidas;  de  lo 
contrario,  el  educador  es  cualquier  cosa  menos  eso. 

Tanto,  pues,  la  educación  como  la  enseñanza  resultan  le- 
gisladas por  su  propia  naturaleza,  que  ni  el  educador  ni  el  Es- 
tado están  facultados  para  conculcar. 

Aquéllas,  además,  determinan  la  respectiva  posiciÓQ  del 
educador  y  del  Estado  entre  sí  y  respecto  del  educando. 

El  Estado  es  el  órgano  del  Derecho,  con  la  función  áa  g-a- 
rantir  el  ser  y  el  aparecer  del  hombre  en  todas  sus  manifesta- 
ciones racionales  y,  consiguientemente,  de  cohibir  toda  mani- 
festación que  no  reciba  esa  cualidad  como  lesión  manifiesta,  .^n 
misión,  por  tanto,  no  es  definir  los  derechos,  sino  velar  por  el 
respeto  y  cumplimiento  de  todos  ellos. 

Como  quiera  que  en  el  niño  germina  un  hombre,  y  eu  la 
generación  que  nace  la  sociedad  futura  el  Estado  ha  de  pro- 
curar, muy  cuidadosamente,  que  en  su  educación  no  sufra  me- 
noscabo la  integridad  racional  del  infante,  y  se  pone  para  cou 
el  educador,  no  en  relación  de  autoridad  didáctica,  que  pres- 
cribe el  espíritu  de  la  enseñanza — para  lo  que  ni  está  faciiltndi> 
ni  tiene  aptitud — sino  para  procurar  que  ésta  reciba  cualidad 
científica  y  enteramente  racional.  Pero  el  Estado  sale  de  su 
esfera  propia  desde  que  trata  de  imponer  al  educando  una  par- 
ticular manera  de  ser,  y  el  educador,  que  sólo  está  obligUilt)  á 
éste,  cumple  su  más  estricto  deber  rebelándose  contra  el  Esta- 
do y  negándose  á  su  obediencia;  que  si  el  maestro  está  obli- 
gado á  respetar  al  discípulo,  el  Estado  debe  dar  el  ejemplo  con 
el  respeto  al  hombre,  á  que  está  obligado  el  primero. 

Eso,  mientras  tiene  lugar  la  información  racional  del  hom- 
bre (preparación,  educación  y  enseñanza);  pero  desde  que  éste 
se  halla  en  aptitud  de  poner  en  acción  sus  potencias,  ha  cebado 
para  con  él  la  misión  del  Estado:  la  Ciencia  se  pertenece  y  el 
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hombre  es  autónomo  en  su  cultivo.  Por  eso  debe  ser  absoluta- 
mente libre,  para  que  los  pensadores  todos  posean»  por  igual, 
á  la  par  que  el  respeto  de  la  integridad  de  su  conciencia  cien- 
tífica, el  dominio  del  medio  para  la  libre  acción.  Por  lo  demás, 
la  Ciencia  cierra  al  Estado  las  puertas  de  la  UniYersidad. 


III 


Tomando  como  principio  objetivo  de  clasificación  las  di- 
recciones totales  que  imprimimos  á  nuestra  actividad,  la  Pe- 
dagogía tradicional  divide  la  Educación— y  la  ciencia  de  la 
misma — en  intelectual,  moral,  estética  y  religiosa. 

Con  su  seca  y  severa  lógica,  la  experiencia  ha  procedida 
de  manera  diferente:  con  efecto,  hay  en  la  educación  una  parte 
que  se  utiliza  y  otra  que  brilla:  la  primera,  que  se  emplea  en 
interés  propio;  la  sognndB,,  fausto  que  sirve  á  nuestra  ostentación. 
De  ahí  la  división  práctica  de  la  Educación  en  úlil  y  decoratí' 
"oa,  que  en  la  enseñanza  ha  recibido  el  nombre  de  c<cIaseBde 
adorno.» 

La  experiencia  no  se  detiene— como  el  hombre — en  el  pro- 
ceso de  su  lógica  inflexible,  y  recoge  siempre  en  sus  deduccioneí! 
sus  últimas  consecuencias. — Ahora  bien;  como  quiera  que,  en 
iiltimo  término,  es  la  utilidad— en  sus  diversos  respectos— el 
final  objetivo  de  nuestras  tendencias,  háse  la  experiencia  dicho: 
él  hombre  debe  trabajar;  dótesele,  en  consecuencia,  de  recor- 
sos utilizables.  Pero  á  la  mujer,  que  no  debe  pensar  más  que 
en  atraer  y  conseguir  al  hombre,  dótesela  de  lo  único  que  la 
es  utilizable  ó  de  lo  único  que  el  hombre  admira  y  utiliza  de 
ella:  la  belleza.  Así  ha  llegado  á  reducirse  lo  que  se  ha  llama- 
do— con  sarcasmo  para  ella — educación  de  la  Mujer  a  todo 
aquello  que  contribuye  á  hacerla  ostensible  en  sociedad,  á 
exhibirla  y  realzarla  á  los  ojos  del  macho.  Algo  de  habilidades 
técnicas,  bastante  de  insulsa  y  pedante  palabrería,  mucho  de 
cali  cosmética  práctica  y  de  geometría  morfológica  instintiva. 
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aplicada  á  la  indumentaria,  para  el  desarrollo  con  éxito  do  la 
coquetería:  he  ahí  en  lo  que  ha  consistidp  hasta  acá  y  consis- 
te hoy  la  educación  de  la  Mujer,  lo  cual  la  reduce  al  papel  de 
maniquí  en  que  se  ensaya  el  efecto  de  los  veleidosos  caprichos 
de  la  moda,  ni  la  deja  tiempo  más  que  el  suficiente  para  en- 
sayarse con  su  propia  imagen  al  espejo,  ni  la  resta  ya  seutído 
más  que  para  la  elección  de  sus  jaeces,  ni  cuenta  en  su  mise- 
rable diccionario  con  más  palabras  que  para  hacerse  entondcr 
de  la  doncella  y  de  la  modista:  en  cuanto  al  amor,  lo  deja  á  la 
práctica.  Decorarse  para  llamar  la  atención  y  ser  mirada,  he 
ahí  el  objeto  de  sus  afanes  y  el  fin  á  que  consagra  su  cris- 
tencia. — ¿Por  qué  hemos  de  admirarnos  de  la  insipidez  y  ne- 
cedad proverbiales  de  la  Mujer,  cuando  es  el  estado  en  \-[ne  Be 
encuentra  el  necesario  resultado  de  nuestra  obra?  Definiéndo- 
nos, desde  luegt),  dueños  del  mundo,  y  advirtiendo  en  hi  nm- 
jer  la  hembra  de  la  especie,  nos  la  hemos  adjudicado:  ella  no 
tiene  más  fin  que  servir  al  macho — nos  hemos  dicho — ^y  primero 
la  hemos  exigido  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades;  a^^o- 
tadas  éstas, hemos- buscado  el  halago  de  los  sentidos, los  cuales;, 
enmudecidos  ya  para  lo  natural,  acudió  el  placer  en  busca  de 
artificiosos  recursos  á  la  fantasía,  y  pedimos  á  nuestra  hembra 
arte,  coqueterías,  con  que  resucitar  las  muertas  potencias  para 
lo  natural  y  lo  digno. — ¿Ni  quién,  después  de  todo,  se  ailmirat 
Es  la  mujer  un  deleitoso  manjar  de  que  todos  somos  gastruno- 
mos:  mientras  el  paladar  subsiste  en  estado  fisiológico,  lo  sa- 
boreamos con  delicia;  pero  la  sensación  se  debilita  por  el  í  fí^cto 
mismo  de  procurársela,  y  se  recurre  entonces  á  la  variedad  de 
los  manjares:  bien  pronto  deja  esto  de  bastar,  y  entonces  se 
recurre  á  los  condimentos,  á  los  más  fuertes  excitantes:  al  ar- 
tificio, á  la  depravación.  Hemos  querido  que  la  mujer  ee  con- 
sagrara á  nuestro  agrado,  y  ha  concluido  por  depravarse:  es  el 
hombre  quien  la  ha  prostituido,  y,  sin  embargo,  lejos  de  pen* 
sar  seriamente  en  el  modo  de  rehabilitarla,  no  hemos  hecho 
siempre  de  ella  más  que  el  objeto  de  nuestro  desprecio.  SíMo 
algún  necio  las  estima,  ni  se  habla  bien  de  ellas  más  que  des- 
pués de  algunos  días  de  abstinencia. 
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¿Para  qué  recordar  la  triste  historia  de  la  mujer?  En  los  li- 
bros religiosos  de  la  China,  India,  Persia,  Egipto  y  Judea  se 
la  relega;  es  punto  menos  que  un  ser  impuro:  después  de  ha- 
ber acariciado  á  la  mujer,  el  hombre  no  debe  dirigir  el  pensa- 
miento á  los  dioses  sin  previamente  purificarse.  En  ciertos  pe- 
riodos es  resueltamente  un  ser  impuro,  y  el  legislador  impone 
al  hombre,  no  sólo  la  abstinencia,  sino  el  alejamiento. 

Los  esenios  tuvieron  miedo  á  la  mujer  y  se  impusieron  el 
celibato.  Cristo  lo  predicó  con  el  ejemplo,  y  constituye  dato 
esencial  para  conseguir  la  perfección  evangélica. 

En  tiempo  de  Homero  era  ya  máxima  el  deseo  de  «vivir  sin 
mujer  y  morir  sin  hijos.»  Menandro  y  Mételo  Numídico  toleran 
á  la  mujer  porque,  aun  cuando  intolerable^  es  instcsliiuUle:  la 
aceptan,  pues,  como  un  mal  necesario. 

Simónides,  el  antiguo,  las  execra,  de  manera  tan  cruel,  que 
solo  tiene  semejante  en  muchos  padres  de  la  Iglesia  y  en  el 
Concilio  Macón.  Eurípides  desencadena  contra  las  mujeres 
las  iras  de  que  tiene  lleno  el  pecho,  aunque  no  sin  razón,  por- 
que las  tres  con  quienes  sucesivamente  fué  casado  le  ofrecieron 
en  el  altar  de  Venus  como  víctima  propiciatoria.  Planto  provoca 
las  situaciones  para  darse  el  sabroso  gusto  de  denostar  á  las 

mujeres las  cuales  no  eran  para  Pedro  (la  Piedra  angular 

de  la  Iglesia)  mas  que  míseras  siervas,  pobres  animalejos  á 
quienes  era  preciso  satisfacer  el  útero  para  librarlas  de  que  pe- 
caran (con  los  paganos).  Para  Pablo  no  era  más  la  mujer  que 
materia  fomicable  en  estado  incandescente,  de  que  habían  de 
librarse  los  fieles  si  no  querían  quemarse Nuestra  literatu- 
ra no  escasea  en  protestas  contra  la  mujer,  y  Tirso  de  Molina 
hizo  más  que  todos  cuantos  la  han  execrado  (1).  Estos  se  ha- 


(1)  También  tuvo  en  nuestra  literatura  notables  defensores,  cuya  aparición  fué  pro- 
Tocada  por  el  grande  éxito  que  obtuvo  el  libro  de  Bocaccio  II  Coroaccio  ó  Laberinto 
d'Amore  Exaltaron  &  la  mujer,  rivalizando  con  el  poeta  italiano  el  Marqués  de  Villena, 
D.  Enrique  de  Aragón,  al  final  de  su  libro  Dfce  ttabñjoa  de  Hércu'es;  Juan  Rodríguez 
de  la  Cámara,  en  su  Triunphode  las  donan;  D.  Alvaro  de  Luna,  en  su  Libro  de  ha  darás 
é  viWucsas  mujeies]  Fray  Francisco  Ximenez,  en  su  Libro  de  tas  donas,  escrito  en  cata- 
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bían  limitado  á  poner  de  manifiesto  la  necedad,  la  vanidad,  la 
tontería  y  presunción  de  las  mujeres;  pero  Fray  Tellez  las  lle- 
vó al  escenario  y  las  hizo  hablar  y  obrar  como  todos  habían 
dicho  que  eran:  necias,  vanas,  tontas  y  presumidas.  Aún  hay, 
sin  embargo,  un  sarcasmo  mayor  contra  la  mujer:  es  el  lanza- 

i  do  por  Goethe;  nada  hay,  en  efecto,  comparable  al  deseo  ex- 

I  presado  por  Fausto,  y  que  Mefistófeles  no  pudo  satisfacer,  ni 

i  fueron  de  ello  capaces  las  ideas  madres. 

I  El  estado  de  la  mujer  ofrece,  por  sí  sólo,  un  grave  proble- 

ma social,  en  cuya  solución  deben  pensar  muy  seriamente  los 
escasos  hombres  que  son  aptos:  sólo  la  ignorancia  y  la  miseria 
de  aquélla  mantiene  la  prostitución  pública  y  doméstica. 

A  esa  gran  calamidad  y  vergonzosísimo  estado,  sólo  pue- 
den poner  remedio  el  bienestar  y  la  conciencia  objetiva  de  la  hu- 
mana dignidad.  Si  el  hombre  ha  de  rectificar  su  concepto  y  las 
sociedades  no  han  de  precipitarse  en  la  pendiente  de  disolu- 
ción por  la  cual  ruedan,  es  necesario  rehacer  el  ser  moral  y  vi- 
vir  de  la  mujer.  Ó  subsistirá,  de  lo  contrario,  el  concepto  expe- 


lan; D.  AI0D8O  de  Cartagena,  en  el  f  ibro  de  las  mujeres  ilustres.  Pero  todos  estos  enamo- 
rados apologistas  de  la  mujer,  fueron  eclipsados  por  el  Arcipreste  de  Talavera,  Alfonso 
Martínez  de  Toledo,  á  quien,  en  el  confesonario,  aleccionaron  las  mujeres  mismas  acer- 
ca de  sus  numerosos  defectos,  vicios  y  corrupciones,  bajo  cuya  impresión  publicó  el  Ar^ 
cipreste  su  Reprobación  del  amor  mw  daño,  sátira  violentísima  y  sangrienta  contra  la 
mujer.  Fué  tal  la  aceptación  que  mereció  este  libro,  que  desde  1498  á  1547  fué  reprodu- 
cido seis  Teces.  No  son  menos  severos  los  reproches  de  Fray  Antonio  de  Guevara.  Es 
poética  y  notable  la  ficción  de  Rodríguez  de  la  C&mara,  pero  es  mentira,  y  á  la  mentira 
y  á  la  poesía  y  &  la  excitación  de  todos  los  nobles  sentimientos  necesitan  recurrir  los  que 
quieran  hablar  bien  de  la  mujer;  mientras  de  abrir  los  ojos  y  permitir  al  labio  decir  lo 
que  ellos  ven,  por  rara  excepción  resulta  en  favor  de  aquélla  una  buena  palabra.  lia  do 
hacerse  una  excepción:  si  el  que  habla  no  es  algún  Afacíaf,  que  este  género  vive  enaje« 
Dado  de  la  realidad.  Bartolomé  Torres  Naharro  escribía  á  la  señora  de  sus  pensamien^ 
tos  (Propaladla,  Cap.  VUI) 

c que  las  mejores 

no  tuvieron  nanda  bueno.  1 
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rimeatal  que  de  la  mujer,  autorizadamente,  hemos  concluido 
por  formar:  no  es  ésta,  con  efecto,  más  que  h  hembra  de  um 
especie  animal^  en  la  cual  el  macho  de  la  nuestra  se  satisface  con 
más  comodidad. 

He  aquí  de  lleno  y  en  toda  su  gravedad  el  problema  peda- 
gógico- social  de  la  tolerancia. 

Algo  queda  dicho  ya,  en  cuanto  precede,  relativo  á  este 
particular;  aquí  hemos  de  insistir  de  nuevo  sobre  ella,  si  bieu 
con  distinto  carácter;  dogmático ,  en  la  significación  racioaal 
del  término.  Por  otra  parte,  si  se  encuentran  repetidas  unas 
mismas  cosas  en  el  curso  de  este  trabajo  es  debido  á  su  iudo- 
le  crítica,  circunstancia  que  debe  tenerse  en  cuenta,  pues 
aquellos  principios,  desde  los  cuales  la  vista  crítica  se  obra,  hay 
indispensable  necesidad  de  ofrecerlos  en  presencia  á  cada  paso 
hasta  acabar  la  visión  que  se  tiene  por  objeto. 


8e  lamenta  de  no  ser  correspondido  (Cap.  IX)  y  asegura 

cQue  quien  en  ruin  tierra  siembra 
Tarde  y  mal  ha  de  cojer.i 

c  Y  fuera  contra  natura. 
Proceder  de  vos  bondad.^ 

Es,  sin  duda,  que  el  poeta  no  se  limita  &  cualificar  á  su  desdeños  amadaj  aunque  ú. 
ella  se  dirige,  porque  (Cap.  X) 

cEn  alquimia  y  en  mujer 
Gran  varón  es  quien  acierta.» 

cMas  guiando  Amor,  que  es  ciego, 
¡Guay  de  aquel  que  va  detrás!»  etc. 

¿Porqué  hablar  de  Espronceda,  para  quien  no  es  m&s  que  iodo  inmmtdoT  ni  de  T^rra, 

ni  de  Vargas  Ponce? ¿Para  qué  evocar  los  amargos  reproches  de  Shakespeara,  Bj- 

rón si  no  hay  reproche  que  aventaje  al  de  Goethe?  La  lista  scrfa  intermidabLe  ai  pi* 

sáramos  revista  &  moralistas  y  filósofos,  y  á  eso  que  llaman  sahiduria.  populAr  y  constitu* 
je  los  refranea  ó  adagios. 
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IV 


La  palabra  «tolerancia»  es  traslacióa  cjastellana  de  la  lati- 
na toleranlia,  sustantivo  derivado  del  verbo  tolero  (as-are) — del 
griego  ziiXktá==s%frir,  consentir,  soportar — cuya  raíz  común  con 
tuliy  latum,  probablemente  de  to-l-atum^  le  imprime  el  signifi- 
cado de  sobi'ellevarj  consentir,  sufrir  con  paciencia... 

Hasta  el  presente,  el  Estado  se  ha  atribuido  exclusivamente 
la  competencia  y  autoridad  pedagógica,  la  cual  ha  ejercido 
bajo  la  tutela  de  la  confesión  religiosa  que  le  presta  fuerza; 
ha  obrado  y  obra  en  función  de  la  Iglesia.  La  sociedad  se  ha 
considerado  lesionada  en  la  tendencia  absorbente  de  aquél  y 
en  su  invasión  de  la  conciencia  individual;  en  consecuencia  ha 
protestado  y  exigido  la  tolerancia  pedagógica. 

Ahora  bien:  se  tolera^  se  sufre  con  paciencia  el  mal,  que  es 
inevitable...;  un  permiso...;  una  gracia...:  la  tolerancia  es  una 
concesión  necesaria.  El  apóstol  de  las  gentes  concedía  á  los  fieles 
el  uso  de  la  mujer  por  tolerancia,  no  a  titulo  de  ley  ó  ^q  cosa  á 
que  tuvieran  derecho;  es  decir,  transigía  con  una  necesidad. 

Pero  ahora  se  trata  de  averiguar  si  el  problema  pedagógico 
es  de  tolerancia  ó  de  Justicia. 

En  todas  las  crisis  que  han  trabajado  las  entrañas  de  la 
humanidad  ha  sucedido  lo  mismo;  contra  la  irritante  absorción 
del  dogma,  todas  las  confesiones  religiosas  han  oido,  con  es- 
panto, el  rugido  de  la  crítica,  pidiendo  la  tolerancia  de  su  exa- 
men. Y  del  examen  de  la  fe  ha  pasado  á  la  duda  de  ella  y  á  su 
negación  por  último;  y  de  la  crítica  teológica,  ha  venido  al  ra- 
cionalismo y  al  ateismo  después;  era  natural  y  lógico.  En  la 
política  ha  sucedido  cosa  análoga;  el  pueblo  comienza  por  pro- 
testar del  tirano  y  acaba  en  la  anarquía. 

El  problema  que  ahora  nos  ocupa  es  más  grave  que  los  re- 
ligiosos y  los  políticos;  es  social  y  humano  el  problema  peda- 
gógico, el  cual,  como  es  de  suyo  complejo,  debemos  reducirlo 
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á  sus  más  elementales  términos  para  ofrecerlo  con  toda  cla- 
ridad. 

I. —¿Tiene  el  Estado  derecho  á  ejercer  ni  á  influirla  educa- 
ción? Racionales  doctrinas  jurídicas  supuestas — que  no  tienen 
aquí  su  lugar  propio,  pero  que  antes  de  ahora  dejamos  indica- 
das— plantear  la  cuestión  equivale  á  resolver  la  negativa.  Por 
consiguiente,  no  teniendo  él  derecho,  no  han  de  pe  asar  los  ciu* 
dadanos  en  pedirle  permiso  para  una  función  que  no  es  de  sus 
atribuciones  (de  aquél). 

II. — ^¿Es  derecho  de  los  padres?  ¿Pueden  éstos,  en  razón  ha- 
blando, educar  á  sus  hijos  conforme  á  su  parecer?  (He  ahí  en 
lo  que  consiste  la  tolerancia  pedagógica^  que  se  pide  coq  el  nom- 
bre de  libertad  de  enseflanza.) — En  vista  negativa  y  crítica  de  la 
cuestión  fuerza  nos  es  negarlo,  porque  el  padre,  antes  bien, 
debe  ser  la  providencia  que  vele  por  la  sustentación  y  respeto 
de  la  personalidad  del  hijo;  debe  éste  encontrar  en  aquél  sa 
más  firme  garantía  contra  toda  invasión  á  su  racionalidad  é 
imposición  de  prejuicio  que  lesione  y  profane  la  virginidad  de 
la  conciencia,  según  la  doctriua  que  queda  expuesta. 

III. — Es  el  infante,  por  lo  contrario,  quien  tiene  derecho  á 
que  se  le  eduque,  porque  su  naturaleza  racional  exige  des- 
arrollo del  estado  de  involución  en  que  se  encuentra.  Y  ¿cómo 
ha  de  ser  efectivado  ese  derecho?  Segtm  su  principio  mismo, 
ó  en  Justicia,  que  es  el  principio  del  Derecho,  y  con  equidad^ 
que  es  la  forma  de  la  Justicia  en  la  relación  del  Derecho, 

Por  consiguiente,  no  es  el  problema  pedagógico  de  toleran- 
cia; es  de  justicia.  Y  así  la  función  jurídico-social  del  Estado, 
como  la  moral  del  padre  y  la  pedagógica  del  maestro,  deben 
concertarse  en  derredor  del  infante  y  asistirle  hasta  sacar  de  él 
la  persona  humana,  absolutamente;  nuda  y  pura^  como  en  él 
60  contiene. 

Todos  han  podido  comprender  y  admitir  ó  rechazar  la 
educación  según  la  tolerancia:  los  espíritus  miopes  no  podrán 
formarse  idea  de  lo  que  es  la  educación,  según  Derecho  ó  en 
justicia:  dejamos  á  cargo  de  la  experiencia  la  tarea  de  deposi- 
tar las  formas  correspondientes  en  su  fantasía. 
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Los  que  en  este  grave  asunto  han  ido  más  lejos,  han  afir- 
mado con  Proudhoa  (1):  «En  principio,  es  la  educación  del  in- 
dividuo proporcional  ú  homogénea  al  estado  de  la  especie;  es 
la  concentración  en  el  alma  del  joven  de  los  rayos  que  parten 
de  todos  los  puntos  de  la  colectividad. 

»Toda  educación  tiene  por  objeto  producir  el  hombre  y  el 
ciudadano,  según  una  imagen,  en  miniatura  de  la  sociedad.., 

»La  educación  constituye  una  ciencia,  la  más  complicada 
de  las  ciencias,  pues  consiste  en  inculcar  las  mismas  verdades 
en  espíritus  que  no  son  ifftiales;  en  hacer  penetrarse  de  los  mis- 
mos deberes  á  corazones  que  no  desean  del  mismo  modo  la  Justi- 
cia,.. Para  los  hombres  iasia  el  precepto;  los  niños  neqesitan  el 
aprendizaje  del  deber  (2) . . . » 

Tratamos  aqui  de  cosa  bastante  diferente:  la  educación  > 
hemos  dicho,  no  tiene  por  objeto  más  que  al  hombre,  y  éste 
lleva  en  sí  mismo  su  principio  y  su  fin.  Ahora  bien;  como  la 
Sociedad  es  su  medio,  pedimos  que  se  traiga  al  hombre  á  la 
presencia  y  al  examen  de  si  mismo,  para  que  cada  generacíóa 
sea  capaz  de  producir  un  estado  social  en  su  conformidad  y  so^ 
ke  el  estado  social  en  que  apareció:  es  la  doctrina  de  la  evolu- 
ción racional,  no  erigida  en  principio,  sino  como  deducción  del 
sistema  y  término  lógico  del  mismo. 

Además,  la  dificultad  de  la  Educación  no  está  donde  Prou- 
dhon  la  señala,  sino  en  el  arte  pedagógico  del  educador,  para 
traer  á  estado  al  educando  y  disponerlo  á  su  observación;  he- 
cho lo  cual,  todos  los  individuos  percibirán  la  misma  verdad,  si 
bien  en  grados  de  intensidad  relativos  á  la  penetración  de  sus 
potencias,  de  que  son  deudores  á  su  organización.  Ahora  bien; 
percibida  la  verdad  y  hecha  conciencia  de  su  valor  objetivo,  su 
práctica  se  impone  por  la  misma  racionalidad  con  que  es  halla- 
da: eso  es  lo  que  el  hombre  se  debe  á  sí  mismo  y  debe  á  los  de- 
más. He  ahí  por  qué  hemos  dicho  que  el  deber  no  se  enseña;  edu^ 


(1)  De  la  jastice  dans  la  Revolution  et  dan  TE^lise. 

(2)  Ibis. 
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€e  de  la  intensidad  racional  de  la  conciencia.  Mientras  haya  nece- 
sidad de  enseñar  el  deber,  eso  probará  que  se  trata  de  un  pre- 
cepto ajeno  á  la  conciencia;  convencionalista  é  impositivo  por 
tanto,  lo  cual  nos  reduce  al  papel  de  seres  mecánicos,  y  nadie, 
en  justicia,  podrá  exigir  que  vivamos  conforme  á  principios  que 
no  constituyen  parte  integrante  do  nuestro  ser  íntimo;  que  no 
hemos  elaborado  ni  sentimos,  en  consecuencia,  y  que,  en  una 
palabra,  no  pueden  haber  hecho  en  nosotros  voluntad,  indis- 
pensable condición  para  ser  obrados,  con  integridad  racional 
al  menos.  Decía  Schopenhauer  (1),  y  ciertamente  no  deducido 
desde  principio  lógico  ni  por  principio  metafísico  sostenido;, 
pero  verdad  recogida  en  la  experiencia  que  «Así  la  virtud  como 
el  genio  no  se  aprenden;  las  nociones  abstractas  son  tan  infruc- 
tuosas para  aquéllas  como  para  el  arte.  Tan  insensato  fuera 
creer  que  nuestros  sistemas  de  moral  y  nuestras  Eticas  pueden 
producir  hombres  virtuosos  y  santos,  como  suponer  nuestros 
libros  de  Estética  capaces  de  hacer  poetas,  músicos  y  pintores.» 
El  verdadero  sistema  de  Educación  y  de  organización  social 
será  aquel  que  no  preforme  la  actividad,  sino  que  la  espere  de  la 
Bazón,  matriz  de  la  Voluntad,  contra  el  pensamiento  y  el  siste- 
ma entero  de  Schopenhauer,  y  de  cuantos  sistemas  la  suponen 
espontaneidad,  sin  que  por  esto  pensemos  fundado  en  razón  ú 
objetivo  el  deíerminismo. 


Siempre  que  se  ha  tratado  de  eliminar  á  Dios  de  la  vida,  la 
Sociedad  ha  experimentado  una  conmoción,  pero  el  Cielo  ha 
permanecido  indiferente:  es  un  signo  muy  de  tener  en  cuenta, 
porque  ó  Dios  es  muy  poco  celoso  de  sus  derechos,  ó  no  tiene 
realidad  fuera  del  pensamiento  del  creyente.  Sea  que  quiera  ( 


(I)    Dtc.  TfMt  ñU  Wdle,  1. 1. 
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extremo  qne  suceda,  debemos  recoger  esta  experiencia:  los 
hombres  pueden  obrar  por  sí  mismos,  sin  temor  á  otro  castigo 
que  el  necesario  que  resulte  de  sus  yerros  é  inconsecuencias. 
Hora  es  ya  de  no  perder  el  tiempo  mirando  á  lo  alto  é  implo- 
raodo  imaginaria  clemencia.  De  hoy  más  han  de  converger 
todas  nuestras  miradas  en  el  interior  de  nuestras  cabezas:  de  la 
de  Minerva  salió  Marte  armado  de  todas  armas,  y  Marte  es  la 
acción. 

El  movimieato  comenzó  en  la  Filosofía,  y  las  Ciencias  Ma- 
temñticas  y  Naturales,  que  son  el  sonómetro  de  aquélla,  reco- 
gieroQy  trasmitieron  su  resonancia.  Cuando  filósofos,  astróno- 
mos y  naturalistas  explicaron  la  naturaleza  y  la  vida  sin  la 
iuterveoción  de  elemento  alguno  divino  ni  agente  misterioso, 
dieron  en  sospechar  los  legistas  que  pues  el  Universo  y  los 
hombres  podlaa  subsistir  y  subsistían  sin  Dios,  nada  justificaba 
qae  necesitara  de  él  el  Estado.  Algunos  pueblos  han  ensayado 
h  separación,  y  la  prueba  les  ha  salido  maravillosamente;  de 
la  supresión  no  sólo  ha  resultado  racionalizada  la  Política  y  eco- 
nómica la  Administración,  sino  innumerables  bienes  morales 
páralos  ciudadanos.  Así  han  llegado  todos  á  convencerse  que 
Dios  no  es  para  los  pueblos  más  que  un  lujo  impertinente. 

La  divinidad  viene  en  derrota  buscando  en  la  Escuela  un  lu- 
gar de  asilo:  veamos  si  también  ésta  debe  cerrarle  sus  puertas. 
Conocidos  son  los  debates  sobre  este  asunto  tenidos  lugar 
en  la  Cámara  francesa  desde  1874  á  1882,  aunque  iniciados 
en  1848. — Los  racionalistas  se  han  resuelto  siempre  porque  la 
enseñanza  de  la  Religión  confesional  se  deje  á  la  competencia 
de  los  sacerdotes  ó  de  los  padres  de  familia.  ¿Y  en  la  escuela?  El 
maestro,  que  enseñe  Religión  natural:  que  Dios  existe  y  sus 
^lHhu(os,  asi  coTno  nuestros  deberes  para  con  él.  Pero,  ¿sabe  eso  el 
maestro*?  Es  la  primer  pregunta  que  á  cualquiera  ocurre.  La 
F^íüsüfía  y  la  Teología  han  declarado  incognoscible  á  Dios;  asi 
\i  \  pensadores  como  los  santos  lo  han  ignorado  igualmente: 
h  in  hablado  de  él  á  la  manera  que  el  poeta  habla  de  Filis, 
c  mo  D.  Quijote  hablaba  de  Dulcinea,  con  la  sola  diferencia 
q  _e  éstos  se  refieren  á  una  representación  fantástica  (fruto  de 
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la  imaginación)  y  aquéllos  á  una  representación  scAemáHea 
(fruto  de  la  reflexión),  sin  objetividad  fuera  del  pensamiento, 
que  pueda  servirles  de  criterio  y  llegar  á  la  certeza  en  conse- 
cuencia. Ahora  bien;  ¿ha  de  enseñar  el  maestro  una  cosa  que 
ni  conoce  ni  puede  conocer?  ¿Cómo  comprenderá  el  niño  lo  que 
el  maestro  ni  puede  ofrecerle  en  presencia  ni  sabe  enseñarle? 
Ese  es  el  mejor  procedimiento  para  enseñar  á  mentir  al  niño: 
adiestrarle  en  hablar  de  aquello  que  no  conoce.  Así  se  llega  al 
charlatanismo  sin  conciencia  de  que  están  llenas  las  cátedras. 
Pero,  ¿hemos  dicho  que  educar  consiste  en  hacer  charlatanes  y 
hábiles  mentirosos  á  los  hombres?  No,  no  hemos  dicho  eso. 
Hemos,  por  lo  contrario,  asegurado  que  consiste  la  Educación 
en  traer  á  estado  en  el  educando  lo  inmanente  que  envuelta- 
mente  contiene,  hasta  que  adquiera  conciencia  de  sus  poten- 
cias racionales.  Y  de  la  Enseñanza  hemos  dicho  que  consiste 
en  mostrar  al  niño  el  proceso  racional,  para  llegar  por  sí  mismo 
á  la  formación  y  reformación  del  Conocimiento.  Esa  y  esos  son 
los  límites  de  la  función  pedagógica;  rebasarlos  es  salir  déla 
racionalidad,  es  caer  en  la  insensatez. 

Ahora  bien;  decid,  aquellos  que  penséis  á  Dios:  ¿tiene  éste 
objetividad  en  el  Yo?  El  niño  lo  encontrará  en  su  propio  exa- 
men, y  lo  afirmará.  ¿Tiene  realidad  en  el  Mundo?  En  sus  estu- 
dios el  hombre  dará  con  él,  y  lo  confirmará.  Mas  si  Dios  carece 
de  objetividad  en  el  hombre  y  fuera  del  hombre,  decid  si  Dios 
es  algo  más  que  la  fábrica  caprichosa  de  la  hambrienta  fanta- 
sía popular,  para  satisfacer  esa  vaga  tendencia  de  la  ignorancia 
á  lo  desconocido,  con  que  las  muchedumbres  aspiran  á  satisfa- 
cer su  necesidad  metafísica,  para  servirme  del  lenguaje  de 
Schopenhauer.  Dios  es  la  ideal  herencia  de  las  generaciones  ea 
cuya  posesión  los  pensadores,  con  reflexión  escasa,  han  confir- 
mado á  la  Humanidad.  Escudriñando,  sin  embargo,  los  archi- 
vos del  pensamiento,  venimos  á  confirmamos  en  que  ese  lega- 
do tiene  sus  límites,  y  el  dominio  se  extingue  en  la  genera- 
ción presente.  Preciándonos  de  justos,  esa  herencia  no  debe 
pasar  al  patrimonio  de  la  generación  futura.  También,  pues— 
si  no  hemos  de  profanarle — debemos  cerrar  á  Dios  las  puertas 
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del  templo  de  Miaerva.  En  la  escuela  debe  darse  culto  á  la 
Ciencia:  la  Fé  no  tiene  asiento  en  ella.  Al  Hombre  debe  ense- 
ñársele á  pensar;  y  si  no  es  éste  bastante  vigoroso  para  llenar 
en  un  individuo  la  cabeza  y  el  corazón,  ó  no  es  un  hombre  bas- 
tante severo  consigo  para  sostenerse  en  los  humanos  límites 
de  la  reflexión,  que  se  fabrique  á  sí  mismo  la  ilusión  que  le 
consuele;  pero  que  la  entierre  en  su  corazón  creyente  y  deje 
en  paz  á  los  demás. 

«No  queremos  investigar  aquí,  dice  Julio  Simón  (1),  á  dónde 
nos  conduce  esta  proscripción  del  7ioviire  de  Dios.  Creemos 

que  la  regla sería  infringida  por  la  inmensa  mayoría  de  lo- 

profesores para  decir  que  es  preciso  adorarle »— No  ig- 
noramos hasta  dónde  joíf^í^  conducir;  pero  sabemos  también— 
y  queda  expuesto — á  dónde  debe  conducir.  Por  otra  parte,  de 
esa  «proscripción  del  nombre  de  Dios,»  que  tanto  teme  Julio  Pi- 
món,  ¿se  sigue  la  proscripción  del  ser  (á  que  ese  nombre  co- 
rresponda?) Pues  no  tiene  Dios  más  realidad  que  nominal,  y 
seguir  imbuyendo  su  realidad  objetiva  es  engañar  á  la  Huma- 
nidad. ¿Tiene,  por  lo  contrario,  realidad  fuera  del  Diccionariu 
de  la  lengua?  Pues  subsistirá  y  seguirá  obrando  su  Providencia 
en  la  Vida  y  en  el  Mundo  independientemente  de  nuestra  ne- 
gación, la  cual  tiene  fundamento  positivo  y  objetivo:  la  entera 
racionalidad  de  la  vida;  esto  es,  que  el  hombre  debe  pensar, 
hablar  y  ohv^xpor  él  mismo,  según  él  propio  y  en  su  vista. 

¿Se  trata  de  sostener  á  Dios  á  título  (coactivo)  de  pr¡uc¡¡^¡u 
moral?  Sin  duda,  y  de  ahí  el  temor  á  las  consecuencias.  Pero 
aun  suponiendo  objetividad  en  Dios,  ¿es  sensato  fundar  la  mo- 
ralidad de  nuestras  acciones  en  una  creencia,  exponiendo  la 
subsistencia  de  las  sociedades  á  las  variables  oscilaciones  de  hi 
Fé?  ¿Carece,  por  acaso,  la  Moral  de  fundamento  objetivo?  Dé- 
moselo,  pues,  y  hallemos  la  verdad  de  una  vez,  sea  que  quiera 
lo  que  suceda.  El  espíritu  mediocre,  que  piensa  en  las  conse- 
cuencias, jamás  llega  á  los  p  iacipius:  establezcamos  estos,  1ü^ 


(I)     Dieu,  Patrie,  Liberté. 


890  REVISTA  DE  ESPAÑA 

verdaderamente  reales,  y  abandonémonos  á  bus  consecuenciag, 
Y  si,  como  dice  el  escritor  francés,  los  profesores,  necios  y 
preocupados  infringían  la  regla,  se  procuraría  evitar  que  la 
infracción  no  pasara  de  la  primera  vez. 

Sin  embargo,  ni  aun  á  título  de  principio  moral,  se  atreve 
J.  Simón  á  sostener  á  Dios;  probablemente  suponía  la  objeción 
sin  réplica  que  se  sigue  al  argumento  y  recurrió  hábilmente 
al  punto  flaco:  «lo  que  me  obligaba  á  pedir  que  se  pronunciase 
el  nombre  de  Dios  en  la  ley  era  una  nzón poUtíca^  (1).  Estoes; 
una  razón  de  conveniencia.  ¿Es  este  el  nombre  nuevo  y  la  nue- 
va forma  que  afecta  para  J.  Simón  la  Filosofía?  ¿Ha  de  pospo- 
nerse á  la  conveniencia  de  partido  la  verdad?  ¿Han  de  ser  sa- 
crificados los  intereses  de  la  ciencia  en  las  sucias  aras  de  la 
política  personalista?  Miran  los  hombres  con  horror  la  esclavi- 
tud de  la  especie  obrada  sobre  los  cuerpos  ¿y  se  defiende  la  ig- 
norancia, que  es  el  tráfico  esclavista,  obrado  sobre  los  espíritus? 

En  su  cualidad  de  orador,  á  J.  Simón  se  le  ha  pegado  el  de- 
fecto de  casi  todos  los  auditorios:  atender  al  efecto  de  la  frase 
más  que  á  la  fuerza  y  lógica  del  razonamiento.  «La  neutralidad, 

dice  (2),  que  queréis  imponer  á  las  escuelas  del  Estado  y 

al  Estado  mismo,  tiene  algo  de  más  humillante  y  más  debili- 
tante que  el  nihilismo,  porque  es  la  indiferencia  en  materia  de 
filosofía.»  ¿Es  posible  más  extensa  indiferencia  que  la  práctica 
en  que  vivimos?  ¿Ni  ha  sido  engendrada  más  que  por  la  orfan- 
dad en  que  quedó  el  pensamiento  al  ausentarse  de  la  concien- 
cia la  fé  bajo  la  presión  de  la  crítica?  Es  tarea,  no  sólo  inútil, 
sino  irracional,  la  de  aquellos  que  pretendéis  resucitar  la  fé. 

Parécenos  que  Julio  Simón  no  ha  hecho  conciencia  de  lo 
que  pretendemos,  si  bien  los  defensores  franceses  de  la  escuela 
libre  lo  han  sido  por  intuición^  pero  no  reflexivamente.  Lo  que 
nosotros  sostenemos  no  es  la  indiferencia  en  materia  religiosa, 
es  la  negación  absoluta  mediante  la  rehabilitación  en  el  hom- 


(1)  Lugar  citado;  Cap.  VIII,  párrafo  IX. 

(2)  Ibid.  Introiuccién, 
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bre  de  sus  pQtencias  racionales.  Lejos,  pues,  muy  lejos  de  lle- 
gar por  este  proceso  á  la  indifereucia  filosófica  es,  sin  duda» 
que  llegaremos  á  la  diferenciación  absoltUa,  á  la  individuación, 
del  pensamiento,  de  la  voluntad  y  de  la  acción  en  el  hombre^ 
de  la  misma  suerte  que  procede  la  Naturaleza  para  llegar  á  la 
individuación  del  ser. 

Dios  no  se  rehabilitaría,  aunque  contara  con  muchos  partida- 
rios del  talento  y  habilidad  del  escritor  francés.  La  Filosofía  ni 
la  Ciencia  no  necesitan  ya  de  aquél  para  sus  construcciones,  y 
en  cuanto  la  Conciencia  recoja  ese  hecho,  no  quedará  ni  un  sólo 
individuo  que  lo  suponga  necesario,  el  decursus  vite  durante  ni 
para  después  de  la  vida,  á  semejanza  de  Kant  en  la  Critica  ds 
la Hazón práctica, inconsecuente  con  IdiCriHca  de  la  Razón  pwra. 

Desterrado  Dios  de  todas  partes,  ya  le  oimos  golpear  con 
furia  las  puertas  del  Hogar.  ¿Debe  la  familia  cobijarle  en  su 
seno? 

En  este  punto,  la  misma  cuestión  se  reproduce:  no  ha  hecha 
más  que  trasladarse,  si  bien  con  caracteres  agravantes.  No 
perdiendo  de  vista  la  naturaleza  de  la  cuestión  que  es  pedagó- 
gica, se  pregunta:  ¿conocen  los  padres  lo  que  el  maestro  igno- 
ra? Están,  pues,  igualmente  inhabilitados  que  éste  para  la  en- 
señanza de  que  se  trata. 

Además,  el  maestro  no  está  facultado — antes  bien,  en  nom- 
bre de  la  Razón  y  de  la  dignidad  humana  se  lo  hemos  muy  se- 
veramente  prohibido — para  invadir  el  ser  racional  del  educan- 
do, y  pervertirle  con  enseñanzas  subjetivas.  ¿Puede  sostenersa 
que  esté  facultado  para  ello  el  padre,  precisamente,  quiea 
tiene  (de  la  Naturaleza  y  de  la  Humanidad)  el  encargo  de  ser- 
vir de  más  fuerte  garantía  al  hijo? 

La  cuestión  se  acentúa  y  agrava  á  medida  que  penetramos 
€n  ella.  Por  todos  y  para  todos,  declarado  Dios  incognoscible > 
en  el  Hogar  no  se  trata  de  conocerlo;  en  el  Hogar  se  le  sirva. 
Y  en  cada  casa  se  le  sirve  a  su  manera,  según  el  culto  á  que  ^n% 
individuos  pertenezcan.  ¿É  iniciará  cada  padre  á  sus  hijos  en  el 
culto  que  profesa?  Sabido  es  en  lo  que  consisten  los  cultos;  en 
una  serie  de  prácticas  inconscientes,  que  llevan  el  servilismo  al 
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espíritu  y  al  corazón,  ya  que  nadie  encuentra  en  ellas  signifi- 
cado intrínseco  objetivo,  aun  forzado  su  simbolismo  por  la  fan- 
tasía poética. 

Ahora  bien;  ¿es  racional  imponer  al  niño  un  culto  (cuyos 
actos  nada  le  dicen)  dado  á  un  Dios  que  no  conoce?— ¿Qué  es 
Dios  y  qué  es  el  culto?  Se  pregunta  el  niño  desde  muy  pronto. 
Como  á  sí  propio  no  puede  satisfacerse,  importuna  á  todos  con 
igual  pregunta:  ¿qué  es  Dios  y  qué  es  el  culto?  Y  afortunado 
de  él  si  dá  con  uno  tan  sensato  que  le  responda:  «no  lo  sé, 
niño;  no  lo  sé.»  Por  lo  general,  á  esa  pregunta  que  todos  los 
niños  hacen,  se  contestan  muchas  tonterías  y  muchísimas 
sandeces,  las  cuales  dejan  al  niño  en  su  infantil  ignorancia; 
pero  crece  practicando  un  culto  y  adorando  á  un  Dios  que  no 
conoce,  y  como  todos  hacen  lo  mismo,  sin  inquietarse,  se  en- 
coje de  hombros  y  acaba  en  la  más  completa  indiferencia,  con 
esta  fundada  conclusión:  «aquí  se  hacen  las  cosas  siu  saber 
por  qué;  se  dirigen  oraciones  sin  saber  á  quién:  pues  obramos 
como  autómatas,  somos  máquinas;  comamos,  por  tanto,  y  be- 
bamos y  adoremos  al  Señor.» 

En  todo,  en  Religión  inclusive,  se  exige  responsabilidad  al 
hombre,  para  lo  cual  ha  de  dejársele  en  la  libre  condición  de 
obrar  por  sí  mismo,  para  que  la  iraputabilidad  sea  posible.  La 
Religión,  en  confesión  determinada,  se  nos  impone.  ¿Podemos 
saber  por  qué?  Se  nos  deja  en  libertad  de  estimar  propiamen- 
te la  Ciencia,  ¿por  qué  la  Religión  no  ha  de  seguir  condición 
igual?  Si  Dios  objetivamente  existe  ó  hay  individuos  que  ten- 
gan necesidad  de  él,  ¿por  qué  no  han  de  poder  organizar  por  sí 
mismos  el  sistema  de  ese  género  de  relaciones?  ¿por  qué  de 
nacer  entre  padres  cristianos  ha  de  seguirse  necesariamente  el 
Bautismo^  Y  si  los  padres,  al  siguiente  día  de  habernos  hecho 
cristianos  varían  en  su  fé,  nos  arrastraran  con  ellos  al  mahome- 
tismo, 2\  judaismo^  ^Xbudkismo...  ¡Qué  atroz  irreflexión! 

A  pesar  de  eso.  si  procedemos  como  personas  y  reformamo? 
nuestro  pensamiento  ó  desechamos  la  imposición  tradicional 
sálenos  al  paso  el  raquítico  espíritu  sectario  y  nos  apostrofa, 
con  su  natural  incultura,  de  la  manera  más  soez,  ó  nos  ultraj' 
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de  la  manera  más  sangrienta:  al  que  abandona  la  confesión  que 
le  fué  impuesta,  lo  escarnece  con  el  dictado  de  apóstata  {\). 
¿Se  nos  ha  dejado  en  la  indispensable  condición  que  hace  res- 
ponsables á  los  hombres?  No  somos  responsables  de  aquello  que 
trasciende  á  las  elaboraciones  de  nuestra  intimidad.  Y  aun  de 
esto  se  excepúa  nuestra  vida  racional,  precisamente  por  esa 
cualidad. 

Teólogos  y  satélites  de  sacristía  (ciertos  profesores  de  Me- 
tafísica), objetan  á  esto  «que  á  los  hombres,  guiados  por  sus 
solas  luces,  les  es  posible  el  extravío,  y  no  hay  posibilidad  de 
salvarse  fuera  de  la  religión  verdadera.»  Pero  las  religiones, 
hemos  dicho  antes,  todas  adolecen  de  idéntica  cualidad;  todas  son 
iffuahnente  falsas,  y  lo  hemos  probado.  Además,  la  Humanidad 
no  tiene  de  qué  salvarse,  si  no  es  á^l  pecado  y  del  error-,  y  para 
eso  cuenta  con  la  Razón:  no  tiene  necesidad  de  más  asistencia. 

El  único  criterio  de  verdad  en  el  conocimiento  es  el  objeto, 
y  á  la  directa  vista  de  éste  puede  rectificar  aquél;  pero,  ¿cómo 
definiremos  una  religión  verdadera,  faltando  á  todas  el  objeto 
por  igual?  Ahora  bien;  cada  creyente  se  supone  en  lo  cierto 
porque  habla  de  Dios  conforme  á  la  representación  schemática 
que,  merced  á  la  reflexión,  ó  á  la  tradición,  de  él  se  ha  hecho  en 
el  pensamiento;  más  como  quiera  que  ninguno  de  todos  cuen- 
ta con  recursos  para  la  demostración  de  la  verdad  en  que  so 
piensa,  los  ánimos  se  acaloran  y  los  creyentes  vienen  á  las 
manos.  ¿Quién  ignora  las  contiendas  sostenidas  entre  pueblos 
vecinos  en  defensa  de  sus  respectivos  patronos?  La  Historia, 
además,  está  oscurecida  por  una  enorme  mancha  de  cieno  y 
sangre;  las  guerras  religiosas.  ¿Y  perpetuaremos  los  odios  en- 
tre los  hombres  y  la  división  entre  los  pueblos,  mediante  la 
enseñanza  confesional ista  de  la  Religión,  infundiendo  en  el 
inocente  corazón  infante  el  exclusivista  espíritu  sectario,  pre- 


(I)  Como  el  Emperador  Juliano,  sin  que  jamás  en  el  pensamiento  ni  en  el  corazón 
hubiera  sido  cristiano;  mas  á  pesar  de  la  Iglesia,  la  Historia  le  conmemora  p«}rque  fuó 
i9Lb\o^  Uhf  y  honrado. 
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cisamente  cuando  debe  encarnarse  en  el  hombre  la  aspiración 
á  todo  lo  grande,  á  todo  lo  noble,  racional  y  humanot  ¿Y  Be 
infundirá  en  el  corazón  del  niño  el  germen  de  todas  las  divi- 
siones, de  los  más  irreconciliables  odios  en  el  seno  del  hogarj 
símbolo  de  la  paz  y  de  la  concordia  humana,  augusto  asilo  de 
los  más  grandes  y  generosos  sacrificios?  ¿Y  serán  los  agentes 
de  la  división  entre  los  hombres  los  padres,  precisamente, 
quienes  al  encumbrarse  á  tan  elevada  jerarquía  han  sacrificado 
todos  los  egoísmos  en  aras  de  la  Humanidad?  No,  nó.  También 
la  Familia  cierra  á  Dios  las  puertas  del  Hogar,  porque  su  sa- 
grado no  debe  profanarlo  nada,  capaz  de  pervertir  y  hostilizar 
el  germen  de  las  generaciones  futuras. 

Excluido  Dios  de  todas  partes,  corre  presuroso  á  refugiarse 

al  Templo;  pero  ¡oh  dolor!  el  Templo  ya  no  exi&te Ya  no 

existe  para  Dios  más  Templo  que  aquel  hueco  que  la  impoten- 
cia racional  deja  en  el  corazón  del  creyente. 

Todas  las  religiones  tienen  sus  teólogos ;  es  decir,  hombree 
que  se  consagran  á  desenvolver  ese  schema  del  entendimiento 
á  que  llaman  Dios,  lo  cual  constituye  la  Teologia  pura.  A  na- 
die se  le  impide,  ni  siquiera  dificulta,  iniciarse  en  ella,  á  pesar 
que  constituye,  en  su  totalidad,  la  fiel  expresión  de  la  ^zi^^^^f^i^ 
Ella  es  la  gran  mentirosa,  la  inventora  del  optimismo  y  del 
propidencialismo,  quienes  han  venido  á  sembrar  la  cizaña  en  el 
tranquilo  seno  de  la  Filosofía. 


FraDcIseo-Jorge  4.  Benlloch. 
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No  es  posible  negar  los  grandes  progresos  realizados  en  la 
ciencia,  las  conquistas  que  el  espíritu  humano  ha  sabido  obte- 
ner, el  prodigioso  número  de  verdades  con  que  la  inteligencia 
del  hombre  se  ha  enriquecido,  el  alto  y  poderoso  vuelo  que  ha 
tomado,  los  vastos  horizontes  presentados  á  su  reflexiva  mira- 
da, el  conocimiento  más  completo  que  hoy  tiene  de  la  natura- 
leza, de  sus  leyes,  de  sus  fenómenos  y  de  las  diversas  relacio- 
nes que  entre  sí  tienen;  temerario  sería  desconocer  los  adelan- 
tos debidos  á  la  observación  y  á  la  experiencia,  fundamento  el 
más  sólido,  base  indestructible  del  proceder  racional  conocido 
con  el  nombre  de  inducción;  y  fuera  contrario,  á  la  verdad,  y 
repugnante,  á  la  razón,  no  añrmar  lo  mucho  que  le  es  deudora 
la  ciencia  de  nuestros  días  á  esos  procedimientos  empleados  con 
tan  feliz  resultado  por  Bacon,  gran  Canciller  de  Inglaterra. 

Pero  por  lo  mismo  que  nadie  nos  aventaja  en  reconocer  los 
preciosos  descubrimientos,  los  maravillosos  secretos,  las  verda- 
des ocultas  obtenidas  por  la  marcha  de  la  razón  ascendente,  es 
decir,  por  esa  función  racional  en  virtud  de  la  cual  subimos  de 
los  hechos  á  los  principios,  de  los  fenómenos  á  sus  leyes,  nos 
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creemos  en  el  caso  de  combatir  á  la  filosofía,  mucho  más  cuan- 
do el  positivismo  no  ha  determinado  los  verdaderos  principios 
de  la  inducción,  partiendo  de  un  concepto  erróneo,  de  una  de- 
finición inexacta,  concepto  y  definición  que  ha  sido  admitida 
y  desarrollada  por  la  mayor  parte  de  los  físicos,  químicos,  fixió- 
logos  y  matemáticos  modernos. 

En  Descartes  y  Newton  se  encuentra  el  germen  de  estos 
principios  que  el  positivismo  moderno  se  ha  apoderado,  siendo 
su  natural  consecuencia  la  falsa  idea  formada  de  esa  importan- 
tísima función  de  la  inteligencia  humana.  En  efecto;  de  una 
manera  implícita  aparece  en  el  filósofo  francés,  al  consignar  las 
reglas  para  la  dirección  del  espíritu,  y  terminantemente  y  de 
un  modo  categórico,  en  los  Principios  de  filosofía  experimental  de 
Newton.  «Yo  no  he  podido,  dice  Newton,  deducir  de  los  fenó- 
menos el  fundamento  de  estas  propiedades  de  la  gravitación,  y 
yo  no  formo  hipótesis,  porque  todo  cuanto  se  deduce  de  los  fe- 
nómenos debe  ser  llamado  hipótesis,  y  éstas,  ya  sean  metafísi- 
cas, físicas  ó  mecánicas,  no  tienen  lugar  en  la  filosofía  experi- 
mental. En  esta  filosofía,  las  proposiciones  son  deducidas  de  los 
fenómenos;  así  se  nos  manifiestan  la  impenetrabilidad,  la  mo- 
vilidad y  las  leyes  de  la  gravitación:  y  así  sabemos  existe  esta 
fuerza,  obrando  según  leyes,  que  son  determinadas  por  los  mo- 
vimientos de  los  cuerpos.» 

Si  atentamente  se  observa  el  pasaje  anterior,  se  verá  al  ci- 
tado filósofo  incurrir  en  grandes  contradicciones  por  admitir, 
unas  veces  la  deducción,  rechazarla  otras,  llegando  en  ocasio- 
nes á  prescindir  de  ella.  Comparando  los  términos  empleados 
ahora  con  las  explicaciones  dadas  en  otra  parte,  se  le  ve  hacer 
uso  de  aquel  proceder  racional,  mediante  la  intervención  de 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  en  la  producción  y  análisis  de  los 
fenómenos.  Para  convencerse  de  esta  verdad,  basta  citar  lo  que 
nos  dice  en  su  lib.  III  de  su  Philosophiíe  naiuralis principia  ma- 
iJiematica,  digámosle  por  un  momento  y  se  disiparán  las  dudas 
que  pudiera  haber:  «Hasta  aquí,  dice  Newton,  he  explicado  los 
fenómenos  del  cielo  y  del  mar  por  la  fuerza  de  la  gravitación, 
pero  todavía  no  he  asignado  la  cansa  de  esa  misma  gravitación. 
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Estdi/uerza  nace  ciertrimente  de  alguna  causa  general,  que  pe- 
netra hasta  el  centro  del  sol  y  de  los  planetas,  sin  perder  su 
energía,  obrando,  no  sólo  es  las  superficies  de  las  partes,  sino 
según  la  cantidad  de  la  materia  sólida,  cuya  acción  se  extien- 
de á  todas  ellas,  llegando  á  las  distancias  más  inmensas  y  en- 
contrándose siempre  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  esas 
mismas  distancias.» 

Estas  fuerzas  y  sus  leyes  son  conocidas  por  lo  que  Newton 
llama  la  deducción  ó  inducción.  Así,  pues,  inducir,  para  él  es 
determinar  los  caracteres  de  los  fenómenos  y  atribuir  alas 
fuerzas  la  propiedad  de  producirlos  de  cierta  manera;  y  dedu- 
cir, es  obtener  del  conocimiento  de  estas  leyes  la  explicación  de 
los  fenómenos.  De  aquí  resulta  lo  que  él  llama  método  analítico 
y  sintético,  y  que  nosotros,  con  más  propiedad,  designamos  con 
el  nombre  de  procedimiento  analítico  ó  inductivo  y  procedi- 
miento sintético  ó  deductivo,  constitutivos  los  dos  del  método 
científico. 

«El  método  analítico,  añade  Newton,  consiste  en  reunir  las 
experiencias,  observarlas  é  inferir  por  inducción  las  conclusio- 
nes generales,  no  admitiendo  ninguna  objeción  sino  las  que 
son  sacadas  de  las  experiencias  ó  de  algunas  otras  verdades 
ciertas,  porque  las  hipótesis  no  deben  ser  tenidas  para  nada 
en  la  filosofía,  cuya  base  es  la  experiencia;  y  aunque  reunir 
las  inducciones  por  medio  de  la  observación  no  es  demostrar 
las  cosas  generales  es,  sin  embargo,  esta  manera  de  razonar 
el  mejor  método  para  conducirnos  al  examen  de  la  naturaleza 
de  las  cosas  y  la  conclusión  entonces  debe  ser  considerada 
como  más  sólida  por  ser  la  inducción  más  general.  Si  en  los 
fenómenos  observados  no  hay  nada  opuesto  entre  sí,  podrá  in- 
ferirse una  conclusión  universal;  pero  si  por  la  experimenta- 
ción se  encuentra  alguna  cosa  contraria,  la  conclusión  no  de- 
berá ser  jamás  afirmada  sin  sus  excepciones.  Por  este  análisis 
se  podrá  sacar  lo  simple  de  lo  compuesto;  las  fuerzas  motrices 
del  movimiento,  las  causas  universales  de  los  efectos  y  las 
particulares  de  las  generales,  hasta  llegar  á  las  más  generales. 
Tal  es  el  método  analítico. 
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»E1  método  sintético  coasiste  en  tomar  las  causas  ja  com  - 
probadas  por  los  principios,  explicando  así  los  fenómenos.  Toda 
la  dificultad  de  la  filosofía  parece  consistir  en  que  es  preciso 
buscar  las  fuerzas  de  la  naturaleza  en  los  fenómenos  del  movi- 
miento,  siendo  este  el  objeto  de  las  proposiciones  g-encrales 
que  hemos  tratado  en  el  primero  y  segundo  libro.  En  el  terce- 
ro nos  hemos  propuesto  el  sistema  del  mundo;  aíjul,  la  fuerza 
de  la  gravitación,  en  virtud  de  la  cual  los  cuerpos  tieudea  ha- 
cia el  sol  y  hacia  cada  planeta,  se  deriva  de  los  feaómeiios  ce- 
lestes por  las  proposiciones  demostradas  matemáticamente  en 
los  dos  primeros  libros.  De  esta  fuerza  se  deducen  los  movi- 
mientos de  los  planetas,  de  los  cometas,  de  la  luua  y  del  mar. 
¡Quiera  Dios  se  puedan  derivar  los  otros  fenómenos  de  la  na- 
turaleza de  principios  mecánicos,  sirviéndose  del  mismo  género 
de  argumentación! 

Como  se  ve  al  trascribir  los  pasages  citados,  sostiene  New- 
ton, la  intervención  de  las  fuerzas  en  la  producción  de  los  fe- 
nómenos y  en  la  explicación  de  los  procedimientos  del  método 
experimental;  pero  al  mismo  tiempo  declara  no  conocer  la  ra- 
zón de  esas  fuerzas,  rechaza  las  hipótesis,  siendo  ella  las  cau- 
sas del  progreso  de  las  ciencias,  y  como  si  esto  no  fuera  bas- 
tante, prescinde  hablar  de  los  principios,  dando  lugar  á  que 
incurra  en  las  más  grandes  contradicciones;  consecuencia  for- 
zosa del  concepto  erróneo  de  no  haber  estudiado  con  deteni- 
miento el  carácter,  valor  y  naturaleza  de  la  indacción.  Y  no 
se  vaya  á  creer  que  hoy  conocemos  mejor  la  razón  de  las  fuer- 
zas de  lo  que  se  conocía  en  tiempos  de  Newton,  pues  la  cien- 
cia  nada  ha  progresado  en  este  sentido  ni  nada  nuevo  ha  di- 
cho: ¿por  qué,  por  ejemplo,  los  cuerpos  se  atraen  los  unos  á 
los  otros  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  las  distancias  y  no 
del  cubo?  Esto  es  lo  que  no  sabemos,  como  ignoramos  también 
las  leyes  de  las  causas  de  los  fenómenos.  La  ignorancia  de 
estas  razones,  señalada  por  Newton,  constituye  una  laguna  en 
el  sistema  de  nuestros  conocimientos  científicos  en  materia 
experimental,  puesto  que  no  consiste  este  conocimiento  en  co- 
nocer simplemente  la  razón  de  las  leyes,  sino  en  conocer  las 
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causas  de  los  fenómenos  y  las  leyes  de  estas  mismas  causas. 

Añade  también  el  filósofo  que  nos  ocupa  que  él  no  forma 
iipótesis,  y  que  lo  deducido  de  los  fenómenos  debe  ser  tenido 
por  hipotético,  es  decir,  que  las  propiedades  atribuidas  á  las 
fuerzas  de  la  naturaleza,  que  no  estén  en  relación  directa  con 
las  ya  probadas  de  los  fenómenos,  deben  desterrarse  de  la  filo- 
sofía experimental.  Rechazar  las  hipótesis  en  las  ciencias,  es 
anular  uno  de  los  medios  más  eficaces  para  obtener  la  verdad; 
es  olvidar  las  preciosas  conquistas  debidas  á  este  procedimien- 
to; es  condenar  á  la  humana  inteligencia  á  la  quietud  y  al  más 
completo  marasmo;  es  sumirla  en  el  error;  es  aprisionarla  qui- 
tándole la  libertad,  signo  característico  de  su  actividad,  vida 
y  movimiento;  es  limitar  su  acción  á  determinado  número  de 
verdades,  omitiendo  otras  alcanzadas  por  ellas;  es,  en  fin,  des- 
conocer uno  de  los  más  valiosos  procedimientos  con  los  cuales 
el  tesoro  intelectual  del  sabio  aumenta,  se  ensancha  la  esfe- 
ra de  su  actividad,  se  engrandece  su  poder,  enriqueciéndose  la 
facultad  de  conocer  con  verdades  que  de  otro  modo  fuera  im- 
posible llegar  á  su  adquisición. 

Y  no  sólo  proscribe  la  hipótesis,  sino  que  á  su  vez  se  des- 
entiende del  principio  de  causalidad  y  del  de  las  leyes ,  princi- 
pios que  informan  á  la  inducción,  que  son  su  base,  su  más  só- 
lido fundamento,  y  sin  los  que  el  espíritu  humano  no  puede 
saber  la  acción  ejercida  en  todos  los  tiempos  y  lugares  del  es- 
pacio. ¿Cómo  sin  hechos  observados  podemos  elevarnos  al  co- 
nocimiento de  la  ley  que  los  rige?  ¿Quién  autoriza  para  ese  sal- 
to que  da  la  inteligencia,  si  no  es  el  principio  de  causalidad, 
universal  en  el  tiempo  y  en  el  espacio?  ¿Cómo  explicar  fenóme- 
nos de  un  mismo  orden  y  de  la  misma  clase,  si  no  fuera  por  la 
universalidad  de  esos  principios?  Y  ¿quién  no  ve  que  al  subir 
por  esa  escala  de  relacionas,  cuyo  punto  de  partida  es  el  hecho, 
el  fenómeno,  lo  compuesto,  lo  particular,  y  el  de  término  la 
ley,  el  principio,  lo  simple,  lo  general,  lo  hacemos  apoyándo- 
nos en  esos  principios  omitidos  por  el  distinguido  matemático 
á  quien  combatimos? 

Véase  las  consecuencias  de  no  determinar  el  verdadero  con- 
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cepto  de  la  induccióa,  al  exponer  Newton  la  errónea  doctrina 
de  este  procedimiento  racional. 

El  positivismo  moderno  ha  seguido  el  mismo  camino,  inspi- 
rándose en  las  ideas  del  filósofo  anteriormente  citado,  en  tér- 
minos, de  haber  admitido  su  doctrina  en  la  parte  fundamental 
y  modificada  tan  sólo  en  algunos  detalles.  Oigamos  á  uno  de 
sus  principales  representantes  fijar  el  valor  científico ,  la  defi- 
nición y  la  lógica  de  esta  funesta  filosofía,  cuya  tendencia  ab- 
sorbente se  echa  de  ver  en  nuestros  días,  merced  á  sus  activos 
propagandistas  y  debido  también  á  los  adelantos  llevados  á 
cabo  en  algunas  ciencias:  expongamos  sus  ideas,  por  lo  que 
toca  al  objeto  propuesto,  y  combatamos  sin  tregua  ni  descanso 
en  todos  los  momentos  la  fatal  influencia  de  tan  errónea  como 
absurda  doctrina. 

«La  filosofía  positiva — dice  M.  Littré — es  el  conjunto  del 
saber  humano,  dispuesto  de  tal  modo,  que  permite  descubrir  las 

diversas  relaciones  de  cada  parte  y  del  todo Pero,  ^^cómo 

se  podrá  definir  el  saber  humano?  Diciendo  que  es  el  estudio 
de  las  fuerzas,  de  la  materia  y  de  las  leyes  que  obran  sobre 
ellas.  Nosotros  conocemos  la  materia  y  sus  propiedades,  pero 
ni  conocemos  materia  sin  propiedades  ni  propiedades  sin  ma- 
teria.» 

Desde  luego  se  observa  en  esta  definición  confundir  lasti- 
mosamente las  palabras  saier^  estudio^  conocimientOj  materia^ 
fuerzas  propiedad  y  ley,  A  poco  que  se  reflexione,  se  verá  entra- 
ña cada  uno  de  estos  términos  un  concepto  distinto  al  dado 
por  M.  Littré.  ¿Cómo  comprender  en  una  misma  idea  el  estudio 
con  el  saler'^.  ¿Cómo  confundir  Impropiedad  con  la  fuerza  y  la 
ley^i  ¿Por  qué  en  lugar  de  decir  que  el  saber  humano  consiste 
en  el  estudio  de  las  fuerzas,  de  la  materia  y  de  las  leyes,  que 
obran  sobre  éstas,  es  decir,  que  nuestros  conocimientos  cientí- 
ficos tienen  por  objeto  las  fuerzas  productoras  de  los  fenóme- 
nos materiales  y  las  leyes  de  estas  mismas  fuerzas,  de  sus  pro- 
piedades y  maneras  de  obrar,  según  el  punto  de  vista  del  filó- 
sofo francés;  no  dice  que  los  conocimientos  científicos  tienen 
por  objeto  asignar  el  fundamento  á  las  proposiciones  demos- 
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tradas,  é  inquirir  las  causas  de  los  fenómenos  internos  y  ex- 
ternos, sus  leyes,  y  penetrar,  adquirir  y  elevarse,  mediante  ra- 
zón, á  esos  otros  conocimientos,  á  esas  otras  ideas  elaboradas 
por  la  más  preciosa  de  las  facultades  de  la  humana  inteligen- 
cia? ¿No  se  hubiera  determinado  asi,  de  una  manera  mejor,  el 
<5oncepto,  la  definición  del  saber  humano?  ¿No  hubiera  com« 
prendido  de  esta  manera  las  diversas  fuentes  del  conocimiento? 
Por  otra  parte,  decir  que  nosotros  conocemos  solamente  la  ma- 
teria y  sus  propiedades,  esto  es,  aquellos  fenómenos  que  caea 
bajo  la  jurisdicción  de  los  sentidos  es,  además  de  incompleto, 
absurdo:  pues  qué,  ¿no  tenemos  conciencia  de  nuestras  sensa- 
ciones, de  nuestros  sentimientos,  de  nuestros  placeres  y  dolo- 
res, y  de  todos  aquellos  hechos  psicológicos  que  constituyen  y 
forman  la  vida  interna  de  nuestro  ser?  ¿Acaso  las  ideas,  los 
juicios  y  las  voliciones  son  percibidas  por  los  sentidos?  ¿Por 
ventura  el  pensamiento  hecho  simplicísimo,  espiritual  y  de 
wnciencia  con  todas  las  manifestaciones  de  nuestro  yo  sensi- 
ble, inteligente,  no  es  producido  aquél  por  una  sustancia  dis- 
tinta á  la  materia,  sustancia  que  reside  esencialmente  en  nos- 
otros, causa  de  cuanto  sentimos,  pensamos  y  queremos?  ¿Esa 
sustancia  psíquica  tiene  tal  vez  color,  olor,  sabor  ó  alguna  de 
las  propiedades  de  la  materia?  Repugnante  á  la  razón  y  á  la 
sana  filosofía  es  este  lenguaje,  pero  muy  propio  en  la  doctrina 
que  enérgicamente  rechazamos. 

El  desconocimiento  de  los  principios  de  causalidad  y  de  las 
leyes,  verdaderos  factores  de  la  inducción,  ha  servido  á  M.  Littró 
para  formular  proposiciones  tan* inexactas  como  la  enunciada 
6n  estos  términos:  «Nosotros  no  conocemos,  ni  materia  sin  pro- 
piedades ó  fuerzas,  ni  fuerzas  ó  propiedades  sin  materia,»  como 
si  no  conociésemos  los  fenómenos  de  la  materia,  mediante  ob- 
servación, la  cual  nos  permite  elevarnos  al  conocimiento  de  la 
ley,  y  como  si  á  esas  fuerzas  distintas  de  la  naturaleza  y  á  sus 
"liversas  maneras  de  obrar  no  les  asignásemos  sus  respectivas 
ansas,  apoyándonos  en  el  proceder  inductivo,  en  la  marcha 
e  la  razón  ascendente. 
La  misma  inexactitud  se  ve  al  decir  que  «el  conjunto  del 
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fiaber  humano,  dispuesto  coa  cierto  orden  que  pcraiiíe  redicir 
liS  coiiccjicíones  á  la  uaida/1  y  descubrir  las  relaciones  del  todo 
y  d<í  la  parte,//  constituye  la  sistematización  de  los  conoci- 
luientos  científicos  y  su  distribución  en  g^é ñeros  y  especies. 

^¿Cuando  hemos  descubierto  un  hecho  general,  continúa 
M.  Littré  eu  alguna  de  estas  fuerzas  ó  propiedades, estamos  en 
jHjsesión  de  una  ley  debida  á  un  poder  mental  y  material: 
ííwntal,  por  trasf^^rmarse  el  espíritu  en  instrumento  lógico,  y 
niíiteriul,  por  cambiarse  en  medio  de  dirigir  las  fuerzas  nata- 
rah*p.» 

En  estas  palabns  del  escritor  francés  se  desenvuelve  la 
teoría  de  la  inducción  y  la  manera  de  entender  la  filosofía  po- 
HÍtívu;  teoría  que  nos  obliga  á  consignar  algunas  reflexiones 
respecto  ú  los  principios,  procedimientos,  valor  y  alcance  de 
este  raciocinio, después  de  hacer  notar  la  confusión  introducida 
cu  su  terminología. 

Lo  primero  que  ocurre  preguntar  á  fin  de  determinar  el 
valor  do  las  palabras,  es  lo  que  debe  entenderse  por  hecho  geM- 
ral.  Un  hecho  consiste  en  un  fenómeno,  ó  en  un  conjunto  de 
fenómenos  realizados  en  un  punto  del  tiempo  y  del  espacio,  y 
eu  el  que  puede  ser  percibido.  Un  género,  al  contrario,  existe 
en  todas  partes,  siempre  y  continuadamente,  por  un  tiempo 
más  ó  menos  largo  y  en  muchos  puntos  del  espacio.  Así,  un 
hecho  puede  ser  percibido,  porque  la  percepción  se  extienda  á 
t)das  partes,  pero  un  solo  hecho  jamás  llegará  á  ser  general: 
cuando  un  mímero  de  hechos  se  presenten  con  cualidades  se- 
mejantes, entonces  tendremos' el  género;  de  suerte  que  para 
hablar  con  exactitud,  en  lugar  de  decir  un  hecho  general^  es 
preciso  decir  géne7'o  de  hechos  6fe7ió7nenos. 

Los  fenómenos  son  semejantes,  cuando  son  producidos  por 
una  misma  fuerza,  presentándose  con  idénticas  propiedades  y 
obrando  de  igual  manera;  y  en  este  caso  el  positivismo  dice: 
«que  hemos  descubierto  un  hecho  general  estando  en  posesión 
de  una  ley,  lo  cual  significa  y  da  á  entender,  en  el  lengua  ) 
exacto,  que  al  reconocer  los  fenómenos  semejantes,  los  relacic  • 
namos  con  una  misma  fuerza,  procediéndose  siempre  y  de  iguí  I 
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modo;  de  suerte  que  la  filosofía  positiva  es  conducida  aquí  por 
los  principios  de  inducción  que  ella  misma  rechaza,  sin  que  le 
sea  posible  sustraerse  á  su  inñujo,  á  la  manera  que  un  cuerpo 
no  puede  sustraerse  tampoco  á  la  ley  de  gravedad. 

El  positivismo,  además  de  reducir  la  esfera  de  nuestros  co- 
nocimientos, niega  podamos  observar  directamente  los  fenó- 
menos internos,  los  cuales  confunde  con  los  fisiológicos  al  sos- 
tener y  afirmar  que  la  atención  no  tiene  cabida  en  los  prime- 
ros, no  pudiendo  adquirir  el  conocimiento  de  nosotros  mismos, 
de  nuestro  yo,  de  nuestra  personalidad,  sino  observando  otros 
la  configuración  cerebral.  Negar  la  reflexión  del  hombre,  es 
decir,  el  acto  de  replegamiento  sobre  nosotros  mismos,  anular 
la  conciencia  psicológica,  fuente  del  conocimiento  del  yo,  me- 
dio por  el  cual  penetramos  en  las  profundidades  de  nuestro  ser; 
reconocer  tan  sólo  la  observación  externa,  desentendiéndose 
por  completo  de  la  interna,  única  que  nos  pone  en  posesión  de 
los  hechos  de  conciencia,  es  destruir  la  unidad  sintética  del 
hombre;  es  ver  en  él  materia  y  sólo  materia,  organismo  más  ó 
menos  perfecto;  es  hacer  depender  los  fenómenos  psicológicos 
de  los  fisiológicos;  es  subordinar  el  alma  al  cuerpo,  la  psicolo- 
gía á  la  fisiología;  es  degradar  la  parte  más  noble,  más  digna, 
más  excelente  del  ser  racional;  es  desconocer  esa  sustancia 
simplicísima,  inmortal,  causa  de  cuanto  sentimos,  pensamos  y 
queremos;  es  propagar  el  error,  cuyas  funestas  consecuencias 
son  la  anulación  del  mundo  moral  y  del  mundo  de  lo  infinito; 
y  por  consiguiente,  semejante  filosofía,  sobre  arrebatarnos  las 
creencias  más  sublimes  y  consoladoras,  nos  sepulta  en  el  caos 
más  espantoso  y  en  el  abismo  más  insondable. 

Con  sobrada  razón  decimos  que  el  positivismo  propaga  el 
error  en  las  diferentes  esferas  de  la  vida,  pues  por  lo  que  toca 
á  reducir  todos  los  fenómenos  á  la  observación  externa,  única 
fuente  del  conocimiento  admitido  por  ella,  ¿podrá  decirnos  qué 
feüómeno  externo  ha  sido  observado  con  más  perfección  que  el 
silogismo  por  Aristóteles?  ¿podrá  citarnos  el  positivismo  al- 
guna ley  física  que  haya  sido  tan  exactamente  determinada 
como  lo  que  informa  á  este  raciocinio?  ]5sa  forma  tan  precisa 
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y  rigurosa,  ¿será,  por  ventura,  debida  á  la  observacióa  ex- 
terna? 

La  teoría,  pues,  de  la  inducción  en  la  filosofía  positiva  es 
incompleta  y  errónea,  porque  despoja  á  este  raciocinio  de  su 
carácter  demostrativo,  omite  los  principios  sobre  los  cuales 
descansa,  niega  la  posibilidad  de  la  observación  interna,  re- 
chaza sus  procedimientos,  no  le  dá  el  alcance  y  la  extensión 
que  en  sí  tiene,  reduce  su  uso  á  los  fenómenos  externos,  pri- 
vándole así  de  elevarse  al  conocimiento  de  la  ley  en  virtnd  de 
esta  observación  misma,  limita  su  utilidad,  y,  por  úitimo,  su 
valor  descansa  en  una  apreciación  puramente  personal. 

Si  A.  Comte  y  M.  Littré  admiten  las  fuerzas  siguiendo  el 
ejemplo  de  Newton,  Stuart  Mili  las  rechaza  y  sostiene  la  teoría 
de  Descartes  respecto  á  los  fenómenos.  Este  filósofo  ha  repro- 
ducido en  física  el  atomismo  de  Lencippo  y  Demócrito,  al  pros- 
cribir la  idea  de  fuerza,  explicándolo  todo  por  medio  de  cor- 
púsculos que  se  cambian  y  mudan  de  un  lugar  á  otro  en  virtud 
de  la  impenetrabilidad  y  de  un  movimiento  inicial,  sustituyen- 
do á  la  inducción  dinámica  el  método  dé  construcción. 

El  mecanismo  de  Descartes  ha  dado  lugar  al  problema  filo- 
sófico de  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  ideándose  para  su 
explicación  diversas  teorías,  más  ó  menos  ingeniosas,  pero 
todas  ellas  destituidas  de  sólido  fundamento  y  sin  que  hasta  el 
presente  haya  podido  darse  una  solución  cumplida  y  que  sa- 
tisfaga las  justas  exigencias  de  la  ciencia:  porque,  á  la  verdad, 
¿cómo  comprender  esa  acción  recíproca,  entre  dos  sustancias 
tan  distintas  entre  sí?  ¿cómo  se  comunica  el  cuerpo,  sustan- 
cia material  y  el  alma  sustancia  espiritual?  ¿cómo  explicar 
esa  influencia,  ese  comercio  tan  íntimo  entre  lo  extenso  y  lo 
inextenso,  entre  el  movimiento,  fenómeno  de  la  materia  y  el 
pensamiento,  fenómeno  simplicísimo,  espiritual  é  indivisible? 
¿se  despoja  al  pensamiento  de  toda  actividad  propia?  entonces 
la  libertad  aparece  comprometida;  ¿es  la  extensión  la  propiedat' 
esencial  de  los  cuerpos?  en  este  caso,  esa  propiedad  es  el  sók 
objeto  de  la  ciencia. 

«Si  la  causalidad— dice  Maine  de  Birán,  con  motivo  de  1j 
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doctrina  castcsiaaa — no  pertenece  á  ninguna  sustancia  creada 
y  comprende  al  alma  humana  y  ial  yo,  toda  indagación  sobre 
las  causas  ó  fuerzas  productoras  de  los  fenómenos  se  encuen- 
tran necesariamente  excluidas  del  dominio,  así  de  la  filosofía 
como  de  la  física. 

»La  conciencia,  siendo  la  percepción  interna  de  nuestra 
causalidad,  abstraer  la  causa  será  abstraer  el  yo,  y  la  psicología 
se  confundirá  con  la  ciencia  puramente  abstracta  ó  lógica 
convencional,  ó  con  la  teoría  de  las  funciones  orgánicas  ó  pro- 
piedades de  los  cuerpos  vivos,  designando  los  fisiólogos  á  este 
conjunto  con  el  título  general  de  sensibilidad.  Reduce  los  fe- 
nómenos de  la  inteligencia  y  los  actos  libres  de  la  voluntad 
humana  á  la  sensibilidad  general  ó  animal,  y  á  una  simple 
receptividad  los  órganos  mismos  que  el  observador  imagina  y 
cree  se  apoderan  de  estos  fenómenos. 

»Si  la  causalidad  no  pertenece  á  ninguna  substancia  creada; 
si  la  esencia  del  alma  es  el  pensamiento  y  la  del  cuerpo  la  ex- 
tensión, el  término  general  de  substancia  les  coaviene,  desde 

luego,  siendo  el  uno  y  el  otro  pasivos Pero  puesto  que  la 

distinción  observada  entre  las  dos  substancias  es  la  de  los  atri- 
butos ó  modos  fundamentales  que  caracterizan  respectivamen- 
te á  cada  una-de  ellas,  ¿por  qué  esa  distinción  moral  no  ha  de 
llevar  consigo  la  separación  absoluta  de  los  sujetos  de  las  atri- 
buciones? ¿Por  qué  ha  de  haber  dos  substancias  y  no  una  sola 
que  reúna  los  atributos  distintos  del  pensamiento  y  extensión? 
Bajo  estos  dos  atributos.  Descartes  comprende  todos  los  seres 
que  son,  ó  pensamiento  ó  extensión,  sin  poderse  concebir  seres 
intermedios;  de  esta  suerte,  siguiendo  una  serie  de  deduccio- 
nes, se  llegará  á  demostrar  hay  una  sola  substancia:  el  ser 
universal,  necesario,  el  gran  todo  á  quien  pertenece  exclusi- 
vamente el  título  de  ser  ó  de  substancia Hé  aquí  el  sistema 

de  Espinosa  y  Mallebranche.» 

Este  panteísmo,  consecuencia  lógica  de  admitir  una  sola 
;  ibstancia;  estas  dificultades,  nacidas  de  la  hipótesis  cartesia- 
:  i;  este  funesto  error  que  arrebata  al  hombre  su  libertad  con- 
"  irtiéndole  en  una  simple  modificación,  en  un  aspecto  de  la 
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substancia  única,  desaparece  tan  luego  como  la  noción  de  fuer- 
za interviene  en  la  interpretación  de  los  fenómenos  de  la  natu- 
raleza: así  es,  efectivamente;  no  creemos  consista  la  esencia 
del  alma  en  el  pensamiento,  como  la  del  cuerpo  se  reconcentre 
en  la  extensión;  admitimos,  por  el  contrario,  en  la  naturaleza, 
dos  fuerzas:  la  una  ciega,  fatal,  necesaria,  inconsciente;  la 
otra  que  lleva  en  sí  el  principio  de  su  acción,  inteligente,  libre; 
fuerzas  que  se  diferencian  grandemente  por  sus  caracteres,  por 
su  naturaleza  y  efectos,  pero  que,  sin  embargo  de  estas  dife- 
rencias tan  esenciales,  es  posible  entre  ellas,  entre  el  cuerpo  y 
el  alma  una  acción  recíproca.  Ignoramos  cómo  el  cuerpo,  ex- 
tenso, y  el  alma,  simplicísima,  indivisible,  obran  el  uno  sobre 
el  otro;  cómo  las  fuerzas,  de  aquél  recaen  sobre  las  de  ésta; 
cómo  las  fuerzas  ciegas  y  fatales  obran  sobre  las  inteligentes  y 
libres,  y  cómo  se  conmueven  y  alteran  profundamente  entre  sí 
mediante  misteriosa  influencia.  El  problema  del  alma  con  el 
cuerpo,  en  la  doctrina  cartesiana,  está  rodeado  de  más  grandes 
dificultades  por  suponer  esos  estados  pasivos  en  nosotros  y  des- 
pojarnos de  esa  actividad,  de  esa  fuerza,  de  ese  principio  de  ac- 
ción, causa  productora  de'  los  fenómenos.  No  resuelve  cierta- 
mente la  cuestión  propuesta  la  teoría  de  las  fuerzas,  ó  sea  el 
dinamismo;  pero  confesemos  que  las  dificultades  para  su  solu- 
ción no  son  tan  insuperables  como  se  presentan  en  Descartes; 
pues  entonces,  la  dificultad  consiste  en  averiguar  la  manera  de 
obrar  la  fuerza  consciente  sobre  la  mecánica  y  necesaria;  por 
lo  demás,  esta  cuestión  es  insoluble,  y  en  vano  se  esfuerza  la 
inteligencia  humana  para  llegar  á  una  solución  cumplida. 
Pretender  explicarla  es,  según  la  feliz  expresión  de  Royer- 
Collard,  tanto  como  querer  la  ignorancia  beber  en  las  fuentes 
de  la  más  alta  sabiduría. 

Las  consideraciones  anteriores  se  refieren  á  la  libertad  y  es- 
piritualidad del  alma.  La  doctrina  cartesiana  compromete  la 
libertad  haciendo  consistir  la  esencia  del  alma  en  el  penss 
miento,  en  lugar  de  fundarla  en  la  actividad  libre,  desenvo^  • 
viéndose  con  entera  independencia  del  cuerpo,  pudiendo  princj  • 
piar,  continuar  y  terminarla  acción.  La  fuerza  es  un  principi  • 
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<ie  distinción,  de  individualización  de  los  seres.  La  fuerza-yo, 
por  decirlo  así,  tipo  de  toda  fuerza,  se  distingue  de  las  demás, 
atendiendo  á  los  caracteres  ya  consigoados. 

Stuart  Mili  cree  que  el  mundo  es  una  simultaneidad  y  á  la 
vez  sucesión  de  fenómenos,  y  en  este  sentido  sostiene  ser  la 
tierra,  las  plantas,  los  animales,  los  hombres  fenómenos,  cua- 
lidades sin  sujeto,  abstracciones  conocidas  por  otras  abstrac- 
<:iones.  «La  sola  ley  universal,  dice,  fuera  de  la  esfera  mate- 
mática, es  la  de  causación;  todo  fenómeno  tiene  una  causa  feno- 
tíienal.»  Una  ley  consiste  en  una  sucesión  ó  simultaneidad 
uniforme.  «Hay  dos  especies  de  uniformidad  de  sucesión:  la 
una  sin  condición,  la  otra  bajo  la  dependencia  de  la  primera... 
La  sucesión  del  día  y  de  la  noche  es  invariable,  por  ser  la  ex- 
posición alternativa  de  dos  aspectos  opuestos  de  la  tierra  al 
sol.  Sin  embargo,  el  día  y  la  noche  no  son  causa  el  uno  del 
otro,  ¿por  qué?  porque  la  sucesión,  si  bien  invariable,  no  lo  es 
sin  condición;  estos  fenómenos  se  suceden  el  uno  al  otro  á  con- 
dición de  que  suceda  el  sol  á  la  tierra;  si  esta  alternativa  deja- 
se de  existir,  el  día  y  la  noche  se  seguirían  el  uno  al  otro.  La 
verdad  de  una  proposición  general  obtenida  por  inducción,  es- 
tará probada  cuando  los  casos  sobre  los  cuales  descanse  hayan 
sido  observados;  la  falsedad  de  la  generalización  será  incom- 
patible con  la  constancia  de  la  causación  y  con  la  universali- 
dad del  hecho,  por  reproducirse  los  fenómenos  de  la  naturaleza 
según  invariables  leyes  de  sucesión.» 

La  teoría  de  Stuart  Mili  sobre  el  mundo  y  sobre  el  yo  no  es 
nueva;  á  poco  que  se  medite  se  verá  es  la  reproducción  de  la 
de  Condillac,  que  hace  del  uno  y  del  otro  una  colección  de  fe- 
nómenos. Y  siendo  esto  así,  ¿cómo  explicar  el  concepto  del  Fo, 
expresión  eminentemente  sintética,  que  retrata  la  indivisibili- 
dad de  la  personalidad  humana?  ¿Cómo  ese  Fo  que  se  siente 
sensible,  inteligente  y  libre,  puede  ser  una  sucesión  de  fenó- 
menos sin  referirse  á  algo  idéntico  á  sí  mismo?  ¿Cómo  esa  su- 
cesión puede  realizar  tantos  y  tan  variados  fenómenos?  Y  ¿cómo 
•}sa  misma  sucesión  puede  sentirse  una,  indivisible,  simplicí- 
úma,  libre,  responsable  y  digna,  por  consiguiente,  de  recom- 
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-^^s^^  X-.  TZPi*.  '^.^ .  :e  V-¿a  falsedad,  que  el  To  sea  nna  ok 

;^  T.  ^T.  •  :r^:ni«  55  le  la  irjposidón  ennnciada  por  el  cita- 
no z    ^ '  .  "^  v::.:!.  ili!*-  '7:0^  fenómeno  tiene  nna  cansa  feno- 
-i!^r^._,  Li  ^-  "i.  ^  'i.  r^^rsL  añadida  á  la  expresión  del  prin- 
I  Tz^o   :e  *-i  --i.:  lüii-  .a  «TTTime  snstítnyendo  la  relación  de 

I  mt^'^*  *      .1  :-  '-i^L-t.  r.ii:  2^^^.  para  ser  lógico  y  consecuente, 

i-'#*íTi     •-::  -^  *r  -í-^  jtf  ¿nirt  Miil  de  la  manera  siguiente: 
■'Ta::  ¿íL  mr^iü  "liiie-  ::ci:  ai^tecedente  necesario,  cualquiera 
.  »ríi3  -"s^  n-n  :    '•    i-ial  ^\r:::f  :-a  que  el  fenómeno  es  precedida 

I  le  m  .ii-ira  ..  ?iip!1'«?.  ?*^^a  el  común  pensar  del  escritor  ya 

^r^Sti'j,  _L-  nal  -^  i.:^"rio.  porque  todo  fenómeno  va  acompa- 
l^azñ  j  «-iri::o  de  onrop:  así,  un  fenómeno  aislado,  sin  relacio- 
im  en  ^i  í<pacio  7  en  el  tiempo,  ni  se  percibe  ni  es  concebido^ 
La  3s<i€:ac:Mi  de  Lus  fenómenos  es  ley  trascendental  de  la  per- 
iTpciíja  j  req'ii.-^ito  in«üspensable  de  su  ejercicio,  no  siendo 
poFible  e^^fa  >iii  la  existencia  de  aquélla.  La  segunda  proposi- 
ción es  e*.n<ecueQCÍa  del  principio  de  las  leyes,  en  virtud  del 
mal  ttíia  ñierza  produce  siempre  los  mismos  fenómenos.  Con- 
viene advertir  que  aquí  es  ya  inconsecuente  Stuart  Mili  por 
admitir  un  principio  rechazado  anteriormente, 

Eq  cüLifirmación  de  esta  verdad  decimos  que,  según  Stuart. 
MilK  el  sólo  medio  de  conocer  es  la  percepción.  Y  el  objeto  de 
I  nuestros  couocimientos,  la  sucesión  de  los  fenómenos.  Ahora 

'  bien;  si  la  fuente  única  del  conocimiento  es  la  percepción,  nos- 

\  otros  nada  sabemos  de  las  sucesiones  pasadas.  Podemos  decir 

\  que  tal  fenómeno  va  precedido  y  acompañado  siempre  de  tal 

otro;  pero  no  podemos  suponer  sea  constantemente  así.  La  per- 
í  capción  sola  no  nos  da  jamás  este  conocimiento:  así,  pues,  per- 

L^  cibir  un  fenómeno  es  apoderarse  de  un  objeto,  aislarlo  de  los 

\  .  demás  para  estudiarlo  en  sus  diversos  aspectos  y  deducir,  des- 

pués de  este  conocimiento,  la  ley  que  los  rige  mediante  obser- 
vación repetida  y  continuada  apoyada  en  los  principios  de  ca-- 
cualidad  y  de  las  leyes.  Esta  es  la  marcha  seguida  por  todos. 
los  hombres,  tengan  ó  no  tengan  conciencia  de  este  procedi- 
luieutü,  V  esto  mismo  practica  Stuart  Mili;  pues  es  muy  difícil. 
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sustraerse  ó  las  leyes  de  la  naturaleza  por  servir  los  intereses 
de  una  teoría  ó  escuela  filosófica. 

Y  tanto  raás  es  inconsecuente,  cuanto  que  el  raciocinio  de- 
ductivo, bajo  este  punto  de  vista,  consiste  en  asignar  la  razón 
por  la  cual  un  atributo  debe  ser  afirmado  ó  negado  de  un  su- 
jeto, no  pudiendo  explicarse  la  sucesión  de  fenóoGienos  sin 
causa  determinante,  sin  razón  suficiente;  y  en  cuanto  al  ra- 
ciocinio inductivo,  consistiendo  en  la  adquisión  de  las  causa» 
de  los  fenómenos,  en  elevarnos  al  principio  y  á  la  ley,  la 
causalidad  queda  suprimida,  siendo  sustituida  por  la  sucesión  ^ 
y  por  consiguiente,  el  conocimiento  de  las  leyes  y  su  manera 
de  obrar  no  puede  obtenerse  por  la  simple  percepción  concre- 
tada á  determinar  un  punto  del  espacio.  De  aquí  resulta  que 
los  dos  razonamientos  (inductivo  y  deductivo),  son  incompati- 
bles en  la  teoría  de  Stuart  Mili,  incurriendo  en  la  mayor  de  las 
inconí?ecnencias  al  escribir  su  Lógica  deductiva  é  inductiva-,  y 
de  aquí  que,  en  vez  de  una  ciencia  sobre  este  proceder  racional 
fundada  en  principios,  se  haya  convertido  en  un  recuerdo  de- 
nuestras  percepciones  sucesivas  y  hasta  sin  realidad  objetiva. 

El  falso  concepto  de  estas  dos  formas  del  raciocinio  lleva  á 
Stuart  Mili  á  la  negación  de  los  conocimientos  científicos,  y  la 
que  es  más  contradictorio,  á  la  negación  del  progreso  de  la» 
ciencias  experimentales.  ¡Parece  imposible!  pero  es  la  deduc- 
ción rigurosa,  la  consecuencia  lógica,  natural  é  ineludible  que 
ge  sigue  de  su  teoría.  ¿Cuándo  por  medio  de  la  simultaneidad 
y  sucesión  de  los  fenómenos  se  hubiera  llegado  á  descubrir  las 
leyes  de  la  gravedad,  del  calor,  de  la  luz,  de  la  electricidad,, 
del  magnetismo,  de  las  atracciones  químicas,  de  la  vida  y  del^ 
pensamiento?  ¿cuándo  la  ciencia  hubiera  ensanchado  la  esfera 
de  su  saber,  enriqueciéndose  la  inteligencia  con  tan  importan- 
tes verdades?  ¿cuándo  hubiera  formulado  con  esa  seguridad 
pasmosa  las  leyes  á  las  cuales  están  sometidos  tantos  seres?  y 
¿cuándo  hubiéramos  estado  en  posesión  de  las  causas  de  los  fe- 
nóraenoíí,  si  el  raciocinio  inductivo  y  deductivo  consistiese  en 
]a  sucesión  de  los  fenómenos  como  erróneamente  afirma  el  filó- 
Bufo  á  quien  refutamos? 
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Se  ve,  pues,  que  la  doctrina  de  Stuart  Mili  contiene  prin- 
cipios más  falsos,  si  cabe,  que  la  de  A.  Comte  y  M.  Litre,  por 
suprimir  sin  motivo  los  principios  de  la  inducción. 

La  física  moderna  ha  recibido  su  influencia  de  la  filosofía 
positiva  después  del  descubrimiento  del  equivalente  mecáni- 
co, atribuyendo  los  fenómenos  de  la  luz,  calor,  electricidad  y 
magnetismo  á  los  movimientos  producidos  por  la  acción  de 
una  sola  fuerza;  de  esto  ha  deducido  que  la  causa  del  movi- 
miento es  otro  movimiento,  como  se  observa  en  la  afinidad 
química. 

Para  sustitu  ir  el  principio  de  las  causas  finales,  y  explicar 
6in  él  las  especies  de  los  animales,  Darwin  ha  recurrido  á  una 
hipótesis.  Supone  un  tipo  primitivo,  único  susceptible  de  ser 
descompuesto  después  en  especies  indefinidamente  variables  por 
la  selección  natural,  la  concurrencia  vital,  la  correlación  de  creci- 
miento y  el  instinto.  Según  él,  las  diferentes  manifestaciones  de 
la  vida,  las  especies,  los  géneros,  las  familias,  los  reinos,  así 
como  las  razas  y  variedades  de  los  animales  y  vejetales,  re- 
presentan la  evolución  transformativa  y  progresiva  de  un  pro- 
totipo dotado  de  vida,  ó  cuando  más,  de  tres  ó  cuatro  tipos  pri- 
mordiales. En  cada  especie,  la  vida  tiende  á  multiplicarse  en 
progresión  geométrica,  y  no  pudiendo  subsistir  todos  los  indi- 
viduos, ya  por  no  existir  materiales,  ya  también  por  falta  de 
espacio  se  establece  una  lucha,  condición  necesaria  de  la*  vida, 
en  virtud  de  la  que  los  más  débiles  perecen  perfeccionándose 
los  que  subsisten:  así  el  tipo  primitivo  es  reemplazado  por  las 
especies  que  se  trasforman  incesantemente,  dando  lugar  á  la 
variedad  de  seres  que  observamos. 

No  podemos  detenernos  á  refutar  la  teoría  darwinista  sien- 
do, como  es,  otro  el  asunto  que  al  presente  nos  ocupa;  pero  bas- 
te consignar  se  descubren  en  ella  dos  vicios  radicales,  que  la 
hacen  errónea,  bajo  todo  concepto:  estos  vicios  son  respecto  á 
su  punto  departida  y  al  método  general  empleado  en  su  desarro- 
llo. Indudablemente,  si  Darwin,  en  vez  de  fundar  su  teoría  so-, 
bre  una  hipótesis  la  hubiera  establecido  sobre  una  verdad  ri- 
gurosa, los  resultados  hubieran  sido  bien  diferentes;  si  en  vez 
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de  desentenderse  de  los  principios  que  informan  la  inducción 
(el  de  la  causalidad,  el  de  las  leyes  y  el  de  la  finalidad)  hubie- 
ra hecho  aplicación  de  ellos  á  los  fenómenos  de  la  vida,  las 
consecuencias  también  serian  diversas  y  opuestas,  y  véase 
cómo  el  olvido  ó  el  desconocimiento  de  las  funciones  raciona- 
les, inducción  y  deducción,  no  determinando  su  verdadero  con- 
cepto y  fijando  su  valor  filosófico,  su  carácter,  naturaleza  y 
elementos  que  intervienen  en  su  formación,  da  lugar  á  extra- 
ñas teorías  en  el  campo  de  la  ciencia,  y  lo  que  es  más  sensi- 
ble, á  doctrinas  tan  erróneas  como  la  darwinista. 

De  todo  lo  expuesto  se  infiere  que  cada  uno  de  los  procedi- 
mientos empleados  por  los  positivistas  para  la  investigación  de 
la  verdad  científica  son  incompletos,  por  admitir  ciertos  ele- 
mentos del  conocimiento  y  rechazar  otros;  así  hemos  visto  á 
Newton,  cuya  doctrina  ha  servido  de  fundamento  al  positivis- 
mo moderno  en  la  exposición  de  la  marcha  de  la  razón  ascen- 
dente, presentar  un  carácter  demostrativo  aplicando  los  prin- 
cipios de  causalidad  y  de  las  leyes,  pero  rechazar  todo  valor 
objetivo  en  esos  mismos  principios;  así  A.  Comte  admite  explí- 
citamente la  materia  y  la  fuerza,  y  de  un  modo  implícito  el 
principio  de  las  leyes;  pero  como  no  concede  ningún  valor  ob- 
jetivo á  los  datos  de  la  razón,  no  puede  obtener  una  explica- 
ción científica;  así  el  cartesianismo  llega  á  poseer  el  conoci- 
miento, pero  niega  la  fuerza,  la  actividad,  las  propiedades  y  las 
leyes;  así  Stuart  Mili  adquiere  exacto  conocimiento  de  los  fe- 
nómenos atribuyéndonos  ese  poder,  pero  no  puede  traspasar 
ese  límite  por  no  reconocer  otros  medios  de  conocer;  así  los  fí- 
sicos descubren  las  causas  de  los  fenómenos  y  sus  leyes,  y 
aplicando  la  noción  de  fuerza,  pretenden  explicar  los  fluidos  im- 
ponderables, y  así  Darwin  pone  de  manifiesto  los  caracteres  de 
la  vida  animal,  y  recurriendo  á  la  hipótesis  para  suplir  el  prin- 
cipio de  las  causas  finales,  y  admitido  por  él  implícitamente, 
aunque  rechazado  de  un  modo  absoluto. 

Precisa,  pues,  dar  cabida  á  esos  principios  en  la  exposición 
del  raciocinio  inductivo,  si  queremos  hacer  buen  uso  de  este 
medio  de  conocer;  sólo  así  es  como  nos  elevaremos  al  conoci- 
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miento  de  la  ley,  extendiendo  la  esfera  de  nuestro  saber  y  en- 
sanchando el  círculo  de  nuestras  ideas.  No  se  olvide  que  el 
procedimiento  ya  indicado  es  la  condición  necesaria  de  todo 
conocimiento  fundado  en  la  experiencia,  y  que,  debido  á  él,  la 
ciencia  ha  progresado  notablemente,  como  se  deja  ver  en  la  fí- 
sica, química,  biología  y  psicología  experimental,  Pero  guar- 
démonos de  desentendemos  de  ellos  no  haciéndoios  intervenir 
directa  é  inmediatamente,  como  lo  hace  la  filosofía  positiva, 
según  hemos  tenido  ocasión  de  observar  en  el  curso  del  pre- 
sente trabajo.  Así  no  nos  pondremos  en  contradicción  con  nos- 
otros miemos,  dando  lugar  á  que  se  nos  tache  de  iuconsecaen- 
tee,  como  le  sucede  al  positivismo  moderno  representado  prin- 
cipalmente en  Littré,  Comte  y  Stuart  Mili,  y  cuyas  doctrinas 
hemos  examinado  en  su  relación  con  el  procedimiento  ínductí- 
YO,  que  no  obstante  de  prescindir  de  los  principios  que  infor- 
man á  la  inducción  se  sirven  de  ellos  para  desarrollar  sus  teo^ 
rías,  demostrar  sus  afirmaciones,  fundamentar  sus  descubri- 
mientos científicos  y  valerse  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza. 

En  toda  ciencia,  pero  muy  particularmente  en  la  filosofía, 
base  y  cópala  del  edificio  científico,  se  exige  un  método  rigu- 
Tom  y  plan  ordenado  si  la  verdad  ha  de  ser  conquistada,  si 
por  nuestros  esfuerzos  hemos  de  adquirirla  y  si  el  trabajo  no 
ha  de  ser  estéril  é  infructuoso;  pero  al  propio  tiempo  debemos 
hacer  un  estudio  detenido,  reflexivo  del  procedimiento  em- 
pleado, examinándole  en  su  interior  contenidoj  en  su  carácter, 
naturaleza  y  elementos  constitutivos;  así  no  caeremos  en  el 
error,  evitaremos  los  falsos  raciocinios,  aprenderemos  á  ser 
consecuentes,  huiremos  de  fundar  todo  sistema  en  una  mera 
suposición ^  y  entonces  nuestra  doctrina,  asentada  bajo  sólido 
cimiento,  nos  permitirá  examinar  la  de  las  escuelas  opuestas, 
como  lo  hemos  hecho  con  la  á.e\ positivismo,  atacándola  en  bus 
principios  y  rechazando  sus  funestas  consecuencias. 


Mari  uno  Amador. 
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ESTACIÓN     DE     INVIERNO 


La  publicación  del  artículo  La  vida  de  invierno.  Niza  y  Mo- 
naco (1),  ha  sido  para  mí,  placentero  motivo  de  recibir  el  encar- 
go de  bosquejar  un  breve  estudio  de  las  condiciones  especiales 
que  la  ciudad  de  Málaga  y  su  término  ofrecen,  como  región 
apropiada  para  la  residencia,  durante  la  época  fría  del  año,  tan 
cruda  en  las  provincias  de  la  mayor  parte  de  nuestro  territorio, 
tan  enojosa  en  el  litoral  lluvioso  del  Norte  y  Noroeste,  y  tan 
agradable  y  plácida  en  las  costas  de  Levante  y  de  Andalucía. 

Desde  hace  ya  muchos  años,  buscan  el  alivio  de  su  salud  y 
la  prolongación  de  su  vida  centenares  de  enfermos  en  las  pla- 
yas mediterráneas.  Entre  otros  puntos  preferidos,  Alicante, 
por  ejemplo,  que  disfruta  de  excepcionales  caracteres  climato- 
lógicos, debe  especial  favor,  en  este  concepto,  á  las  justas  ala- 


(1)    Véase  la  Rbyista  correspondiente  al  15  de  Marzo  último 
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banzas  de  cuantos  temporalmente  acuden,  durante  el  invierao, 
á  formar  parte  de  su  vecindario,  y  allí  logran  vivir  tranquilos, 
en  la  seguridad  de  que  no  resolverían  tan«  vital  problema,» si, 
en  medio  de  sus  dolencias,  respiraran  en  la  helada  atmósfera  de 
las  Castillas  ó  en  el  húmedo  y  destructor  ambiento  de  los  pue- 
blos del  Cantábrico.  A  tales  alabanzas,  inspiradas  por  un  ver- 
dadero agradecimiento  á  la  Naturaleza,  se  ha  unido  la  propa- 
ganda que  los  hombres  científicos  y  de  autoridad  notoria  han 
hecho  en  la  prensa  (1).  Labor  humanitaria  y  patriótica  es  esta, 
que  debe  proseguirse  con  empeño,  á  fin  de  que,  no  solo  para 
bien  de  los  que  padecen,  sino  para  mayor  aumento  de  los  re- 
cursos y  medios  de  riqueza  de  los  pueblos  interesados,  se  co- 
nozcan y  pregonen  las  naturales  virtudes  del  cielo  y  del  suelo 
de  nuestra  comarca  marítima  levantina-meridional.  Hoy  ya, 
que  apenas  existen  distancias,  que  poco  á  poco,  al  desaparecer 
las  preocupaciones  internacionales  se  funden  y  confunden  to- 
dos los  países  en  los  mismos  hábitos,  cuando  los  progresos  de 
la  vida  cómoda  se  imponen  y  se  aceptan  por  su  utilidad,  es 
lástima  grande  el  dejar  valdío  y  sin  productos  cualquier  foco 
de  movimiento  y  de  riqueza  de  que  se  disponga,  aunque  para 
su  producción  haya  que  poner  en  tortura  y  tensión  constante 
la  inteligencia,  ávida  de  adelantos  entre  gentes  que  no  son  pe- 
rezosas, y  en  circulación  y  riesgo  el  dinero,  deseoso,  hoy  más 
que  nunca,  de  empleo  lucrativo  y  seguro. 

No  menor  fama  de  invernadero  sano,  tibio  y  regenerador 
que  Alicante  tiene  el  hermoso  pueblo  de  Málaga.  Esta  es  la  co- 


(1)  El  docto  publicista  Catedrático  de  la  Universidad  Central  y  hoy  del  Instituto  de 
Alicante,  D.  José  Soler  y  Sánchez,  Director  del  Observatorio  meteorológico  de  esta 
ciudad,  viene  sosteniendo  notables  campañas  en  pro  de  las  excelentes  condiciones  de  U 
misma,  como  estación  de  invierno.  El  ilustre  fundador  de  El  /mparciai,  Sr.  Gassety  Ar- 
time,  que  pasó  en  ella  algunos  inviernos,  contribuyó  muchísimo  á  ese  merecido  crédito, 
por  medio  de  su  popular  periódico.  Mucho  debe  también  Alicante  al  entendido  médico 
D.  Evaristo  Mañero,  autor  do  la  laureada  obra  Estudios  sobre  la  topografía  media  de 
Alicante, 
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marca  que,  á  la  bondad  del  cielo,  de  la  tierra  y  del  mar,  une 
la  alf'gria.y  el  humorístico  genio  de  sus  hijos.  No  en  vano,  hace 
dos  mil  quinientos  años,  la  denominaron  los  fenicios  «Ciudad  de 
la  Sal»  (Malacha).  Envió  sus  productos  salados,  por  medio  de 
sus  agentes  malacitanos,  á  Roma  y  á  todos  los  ámbitos  de  su 
imperio,  y  fué  el  principal  centro  de  la  costa,  emporio  del  co- 
mercio, ciudad  no  centralizada  y  sujeta,  sino  «federada»  con 
la  capital  del  Orbe,  erguida  ante  el  plateado  mar  que  la  retra- 
ta entre  sus  cerros,  coronados  de  castillos  y  el  río  de  los  Con- 
federadoíi,  Ripepora  fmderatorum  ^  al  que  los  árabes  llamaron  río 
de  la  Ciudad,  Guadal-medina.  Celebrada  fué  también  por  éstos^ 
por  su  plácido  y  hermoso  clima  y  cual  lugar  á  propósito  para  el 
descanso,  apartada,  como  estaba,  de  las  fronteras  cristianas, 
donde  se  venía  sosteniendo  la  guerra  durante  tantos  siglos.  Al 
fin,  los  Católicos  monarcas  grabaron  para  siempre  en  su  escuda 
de  armas,  alrededor  del  castillo  de  Gibralfaro  el  «Tanto  monta, 
monta  tanto,  Isabel  como  Fernando» ,  el  yugo  y  el  haz  de  fle- 
chas, símbolos  todos  de  su  amoroso  poderío;  y  allí  quedó  arrai- 
gada, dueña  y  señora  de  tan  ponderada  tierra,  la  gente  mala- 
gueña, en  la  que  hierven  mezcladas  la  sangre  fenicia  mercantil, 
la  nriuslímica  fantástica,  alegre  y  decidora,  la  cristiana,  animo- 
sa y  apegada  á  sus  tradiciones,  y  alguno  que  otro  moderno  adi- 
tamento de  la  de  las  razas  italiana  é  inglesa  que,  en  el  hibridis- 
mo  resultante,  dan  con  las  de  la  nuestra,  ejemplares  bien  famo- 
sos de  hombres  útiles  y  en  alto  grado  sobresalientes.  No  es 
raro  el  tropezar  en  los  libros  viejos  y  nuevos  con  abundantes 
alabanzas  del  suelo  malagueño,  siempre  amparado  y  fertiliza- 
do por  su  excelente  clima.  Describiendo  Jorge  Braunio  (1565) 
la  hermosusa  de  la  vegetación,  la  abundancia  de  las  cosechas 
de  trigo,  los  pastos  y  la  ganadería  de  la  parte  central  de  la 
provincia,  añade:  <iNon  immeHto  Grcecorum  carmi7ia,  Elysias 
ntnanitates  huic,  et  vicino  HispaUnsi  agro  tribuerint.>>  Un  siglo 
después  cantaban  las  excelencias  de  Málaga  D.  Juan  Ovando 
Santarén  en  las  octavas  reales  de  sus  Ocios  de  Castalia\  en  sus 
Apuntamientos,  el  P.  Jesuíta  Jorge  Hemelman,  y  en  su  Pintura 
de  la  catedral,  en  once  cantos,  el  racionero  Gaspar  de  Tovar^ 
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I  como  andando  el  siglo  xvra  las  repitió  el  doctor  cano  oigo ,  Me- 

dina Conde,  en  su  importantísima  obra  Conversaciones  históricas 
'  malagueñas  j  en  sus  ATUigüedades  de  la  civdad. 

Pero  no  valgan  testimonios  de  hijos  interesados ,  de  poetas 
|-  lisonjeros,  de  viajantes  sorprendidos  por  la  belleza  del  paisaje, 

^  ni  de  locuaces  pintores  meridionales  católicos  ó  moros;  hable 

la  severa  retórica  de  los  números  y  cifras,  que  apunta  las  iadi- 
|<  <;aciones  de  los  aparatos  científicos,  y  comparemos  sus  resul- 

^:„  tados  con  los  obtenidos  en  otros  afamados  países  invernales, 

t:  -en  esta  útilísima  tarea  de  apreciar  la  fisonomía  climatológica 

í  de  éstos  y  del  que  hoy  nos  ocupa. 

í>;  Si  en  la  rígida  y  desagradable  temporada  del  invierno  y 

í  principios  de  la  primavera  se  buscan  con  anhelo,  por  enfermos 

}  y  sanos,  el  tibio  ambiente,  el  cielo  despejado,  la  suave  brisa, 

:'  las  mínimas  oscilaciones  posibles  en  la  temperatura  y  la  me- 

"  ñor  cantidad  de  perturbaciones  atmosféricas,  preciso  es  confe- 

;  sar  que  Málaga  goza  de  tan  apetecidos  caracteres  en  su  clima- 

í  He  aquí,  respecto  á  un  período  de  cinco  años,  el  conjunto  de 

los  datos  recogidos  en  esa  localidad,  dados  á  conocí t  por  el  Ob- 
servatorio de  Madrid  en  uno  de  esos  curiosísimos  volúmenes 
que,  para  honra  de  la  ciencia  española,  publica  el  sabio  meteo- 
rologista y  astrónomo,  su  Director  D.  Miguel  Merino. 

Hemos  tomado  solamente  las  cifras  relativas  al  período  de 
Noviembre  á  Marzo,  verdadera  época  en  que  las  playas  meri- 
dionales convidan  á  la  residencia  del  mundo  forastero*  Y  de 
todos  los  detenidos  cuadros  de  observaciones,  nos  hemos  íijado 
también  sólo,  en  las  que  más  vulgarmente  son  conocidas  y 
apreciadas,  descartando  aquéllas  que,  por  referirse  á  las  osci- 
laciones barométricas  y  psicrométicas,  no  pertenecen  general- 
mente al  común  saber  de  los  que  hablan  del  tiempo- 
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I  8T8 


/NoTÍembre. 
^Diciembre. . 

Temperaturas.^nero 

/Febrero.... 
'Marzo 


Mínimas. 

3,5 
4,5 
1,0 
2,2 

7,5 


Máximas. 

24,5 
22,3 
23,5 
21,5 
27,0 


Medias. 

14,2 
13,3 
12,3 
13,7 
15,4 


^  ./Noviembre 
slDlciembre 


.s  g  'Enero. . 
-gj /Febrero 
w  " '  Marzo. . 


DÍAS 


12 
18 
15 
7 
10 


10 
9 
13 
14 
13 


64,5 
25,0 
26,0 
40,0 
41,0 


VIENTOS 

?DÍAS    QCB    SOPLARON 


RE. 


SE. 


6 

1 

6 

12 

8 


SO. 


RO. 


n 
II 

6 


8"79 


I  Noyiembre . 
VDícíembre. . 

TemiMratums.'^EnerO 

ÍFebrero.... 
[Marzo 


DÍAS 


e 
g 
8 


I 


|S 


B 
el 


Mínimas. 

8,5 
4,3 
6,2 
2,5 
4,5 


RE. 


Máximas. 

27,0 
21,3 
23,5 
23,7 
23,2 

VIENTOS 


Medias. 

17,6 
12,8 

13,8 
14,5 
14,3 


^   I  Noviembre 
.si  I  Diciembre. 

*|;.Enerü,,. 
3B  IFebroro. 
w^fMarzo... 


10 
16 
13 

7 


15 
11 
15 
16 


7 
6 
1 
5 


104,í 
170,í 
3,51 
154,f 


3 
1 
1 

7 


5 
4 
1 
8 


» 
» 
2 
3 


1 
1 

> 
6 


15 

14 

5 

2 


7 

7 

17 

16 


TOMO  CXX 


27 


k 
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I880 


Míoimas. 


MeflíBS. 


¡Noviembre. 
Diciembre . . 
Enero 
Febrero 
Marzo 


6,5 

24,5 

16,1 

3,2 

22,5 

12,6 

4,0 

20,3 

12,7 

7,5 

23,0 

14,0 

8,0 

23,3 

15,7 

DÍAS         1 

r 

1 

?    9l 

? 

5 

m  A 

:  o 

VIENTOS 

0, 

1 

o 

I 

< 

:  B 

í. 

n. 

1 

SE. 

S. 

SO. 

0. 

ti. 

í» 

:  ? 

VI   [Noviembre 

o¿lI)ic¡embre. 

> 

21 

5 

5 

95,5 

» 

3 

12 

8 

> 

> 

5 

1 

o^vKnero 

> 

11 

7 

2 

69,5 

3 

» 

8 

8 

* 

1 

9 

2 

JeJFebrero.. . 

» 

13 

7 

3 

30,0 

» 

» 

5 

12 

1 

3 

5 

3 

3  ^f  Marzo 

» 

11 

12 

5 

52,0  1  » 

» 

1 

23 

» 

> 

4 

3 

sai 


(Noviembre, 

XDiciembre.. 

Tamperaturae. ''Enero 

iPebrero 

[Marzo 


Mínimas. 

5,3 
3,0 
2,0 
7,3 
10,0 


M&itmAS. 


MedÍB 


28,0 

16,8 

21,0 

13,0 

22,5 

14,0 

26,0 

14,5 

27,5 

16,9 

n    lNoviembr3 
«||Diciembre. 

o^  Enero 

5^JFebrero... 
¿"ÍMarzó 


K 


18 
18 
4 
11 
12 


12 
8 
13 
12 
13 


» 

5 

14 

5 

6 


12 


Be 


2 

33 

171 

170 

124 


VIENTOS  DOMINANTES 


E.  SE. 

E.  NO. 
SE.— O.  NO. 
SE.-0.  NO. 
SE.— O.  NO. 
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[Noviembre. 
^Diciembre.. 

Temperaturas.  Enero 

iFebrero 

'Marzo 


Mínimas. 

7,3 
4,5 
4,0 
6,3 
7,0 


Máxitaas. 

25,0 
21,0 
19,0 
24,0 
24,0 


Medias. 

16,7 
13,1 
13,0 
13,8 
15,2 


DÍAS 

35 

o 

2Í 

o 

o 

S-l 

S 

P 

e 

S*» 

5. 

V 

c 

:  p 

TIENTOS  DOMINANTES 

cu 

27 

3 

» 

< 

:  1 

S  .jNoviembre 
*|iDiciembre. 
o*:Enero 

» 

» 

E.  SE.    0.  NO. 

13 

8 

10 

7 

131 

0.  NO.-E. 

9 

15 

7 

4 

50 

SE. 

|slFebrero... 
fi*(Marzo 

10 

7 

1 

4 

41 

E.  SE. 

23 

7 

1 

3 

23 

E.  SE. 

m 


-M 


Dedúcese  de  estos  cuadros,  y  de  los  generales  y  relativos  á 
otras  localidades,  que  la  temperatura  no  desciende  más  abajo 
de  dos  grados  sobre  cero,  ni  de  noche,  ni  de  día;  que  nunca 
nieva  (salvo  algún  año  que  deja,  en  cada  medio  siglo,  inolvida- 
ble recuerdo);  que  la  máxima  es  en  aste  clima,  en  pleno  invier- 
no, aproximadamente  igual  á  la  máxima  de  primavera  y  de 
Octubre  y  Noviembre  del  centro  de  España;  que  después  de 
otoños  bastante  lluviosos,  se  suceden  inviernos  relativamente 
secos;  que  no  hay  nieblas;  que  el  viento  tiene,  en  general,  la 
intensidad  de  la  brisa  y  muy  rara  vez  la  del  viento  fuerte,  y  que 
las  tormentas  y  tempestades  apenas  visitan  esta  costa,  en  el 
período  del  año  que  se  estudia.  Con  una  temperatura  media  de 
14  grados,  elevándose  diariamente  de  23  á  27,  y  no  descendien- 
1o  de  cuatro  á  dos,  sin  aires  del  Norte  ni  del  Noroeste,  oreados 
or  las  brisas  africanas  del  Sudeste  ó  por  las  derivaciones   de 
US  corrientes  oceánicas  del  Oeste  y  Sudeste,  claro  está  que  de 
íoviembre  á  Abril  el  invierno  de  Málaga  es  una  primavera  de 
tros  climas.  Difícil  es  encontrar  en  Europa  clima  semejante. 
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No  me  parece  conveniente  detenerme  aquí,  al  trazar  este  rá- 
pido bosquejo,  en  el  análisis  más  ó  menos  aproximado  de  las 
deducciones  científicas  del  movimiento  de  las  corrientes  aéreas 
de  esta  región,  de  la  inñuencia  que  en  él  ejercen  el  suelo  de 
África  y  la  superficie  del  Mediterráneo,  la  corriente  ecuatorial 
del  Atlántico,  las  cordilleras  intermedias,  el  Estrecho  y  la  situa- 
ción de  las  playas  malagueñas,  pero  bueno  es  hacer  constar, 
que  estas  no  sufren  la  desagradable  é  impetuosa  acción  de  los 
vientos  Noroeste  [greco]  que  produce  en  Cannes,  Nií:a,  y  demás 
invernaderos  de  la  Provenza,  tempestades,  granizos  y  nieves; 
del  Norte  (tramontano)  y  del  Noroeste  (mistral)  que  hace  com- 
pletamente incómoda  la  residencia  de  Marzo  en  aquel  litoral. 

He  aquí  ahora  los  datos  meteorológicos,  relativos  á  aquel 
afamado  y  favorecido  país  de  invierno,  deducidos  de  observa- 
ciones muchos  años  (1): 


Hieres. 
Gannes.. 

Niza 

Mentón. 


TEMPERATURAS 

Vientos 

áínimas. 

Máximas. 

Medina. 

domioaalcB. 

-2,3 

14,3 

8,3 

SE._S.-SO. 

-1,2 

17,0 

9,4 

SE.— E.-NE. 

-1,8 

16,8 

9,3 

E.— SO.-KO, 

-1,4 

16,6 

9,0 

K.— SO. 

CANTIDADES  DE  LLUVIA  KN  MÍLIMETROS 

Noviembre. 

Diciembre. 

Eaero. 

Febrero, 

Uarm 

Hieres 

106,6 
113,1 
136,4 

95,3 
122,2 
108,0 

74,0 

79,3 

123,4 

71,7 
60,5 
59,2 

28,0 

923 

CaDoes 

Niza 

98,8 

(1)    Observaciones  de  U.  de  Beauregard,  Dr.  de  Valcourt,  Ribaudi^  Ecole  üoniijü  ái 
Nice,  Bonnet  de  Malherbe,  Uenri  Benoet,  etc. 
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Tiene,  pues,  nuestra  población  de  Málaga  la  considerable 
ventaja  de  que  su  temperatura  media  sea  superior  en  cuatro  á 
cinco  grados,  dato  importantísimo  en  esta  cuestión.  Las  míni- 
mas en  la  costa  francesa  descienden  á  uno  y  dos  bajo  cero;  las 
máximas  no  llegan,  ni  con  mucho,  á  las  del  litoral  andaluz,  y 
no  es  raro  que  en  algunos  días  del  invierno  se  cubran  de  nie- 
ve, no  sólo  los  contornos,  sino  las  calles  y  paseos  de  aquellas 
populosas  y  animadas  ciudades.  El  régimen  de  las  lluvias  es 
semejante;  después  de  veranos  muy  secos  vienen  otoños  ex- 
cesivamente húmedos,  á  los  cuales  suceden  inviernos  menos 
lluviosos  que  los  otoños  y  las  primaveras.  Pero  aun  dada  esta 
semejanza,  resulta,  que  los  días  despejados  son  en  mucho  ma- 
yor número  en  la  costa  malagueña,  y  que  es  proporcional- 
mente  bastante  menor  la  cantidad  de  lluvia  que  en  estos  me- 
ses cae. 

¡Qué  extraño  es,  pues,  que  si  Cannes,  Niza  y  Monaco  se  en- 
galanan y  enorgullecen  con  sus  palmeras,  limoneros,  cactus, 
áloes,  vides  tempranas  y  otros  preciados  ejemplares  de  la  ve- 
getación casi  tórrida,  brille  y  se  envanezca  Málaga  con  su 
admirable  flora  de  idéntica  riqueza,  aumentada  con  el  caracte- 
rístico cultivo  tropical  de  la  caña  de  azúcar  y  con  los  precia- 
dos dones  de  sus  plátanos,  nopales,  cocos,  algodoneros,  agua- 
cates y  tamarindos!  ¿No  están  pregonando  las  cañas,  los  mos- 
cateles y  las  almibaradas  higueras  lo  que  el  termómetro,  el 
anemómetro  y  el  pluviómetro  han  venido  á  decir  en  las  poco 
poéticas  pero  elocuentísimas  tablas  de  los  Observatorios? 

Tiene,  pues.  Málaga  la  gran  base  para  el  planteamiento  y 
desarrollo  de  la  vida  de  invierno,  y  no  debe,  en  manera  alguna, 
desperdiciar  esta  incomparable  riqueza  natural,  que  ha  de  ser- 
vir de  fundamento  á  las  positivas  ganancias,  que  está  llamada 
á  obtener  del  favor  y  afluencia  de  los  invernantes  nacionales  y 
extranjeros.  Mucho  ha  adelantado  la  ciudad  en  progreso  y  cul- 
tura, en  ornamentación  y  costumbres  en  breve  tiempo;  pero 
forzoso  es  ir  adelante  en  este  camino.  Brindarán  ella,  su 
puerto  y  sus  alrededores,  .especiales  comodidades  y  encantos 
antes  de  poco.  Mas,  no  consisten  en  esto  solo  y  en  su  clima  los 
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atractivos  que  puede  ofrecer  á  los  forasteros.  Bien  han  sabido 
los  pueblos  de  la  costa  francesa  pregonar  y  explotar  las  curio- 
sidades y  bellezas  del  interior  de  aquellas  comarcas,  para  au- 
mentar los  motivos  de  atracción  y  concurrencia  de  las  geutes 
de  gusto  y  de  dinero.  ¿Y  en  qué  puede  ceder  la  provincia  de 
Málaga  aellas,  que  invitan  á  visitar,  por  ejemplo,  los  paií^ajes 
de  Costebelle,  Salins-Neufes,  le  Coudon,  Laval,  Gorges  de  la 
Siayne,  le  mont  Vinaigre,  Vallauris,  Grasse,  Grotte  de  Mons, 
Saint  Pons,  Cimies,  Mont-Cau,  Esterin,  Lantosque,  Baños  de 
Valdieri,  Tende,  la  Turbia,  Gorbio,  Cabrol,  les  Monti,  les  Ciü- 
tti  y  Bordighera?  ¿Hay  allí  algo  más  natural,  mas  imponente, 
más  digno  de  visitarse  que  los  cien  puntos  de  excursión  y  pla- 
centero recreo,  que  ofrece  esta  pintoresca  provincia  en  bu  acci- 
dentado suelo,  por  tan  hermosos  valles  y  ríos  surcado,  y  por 
tan  abruptas  y  admirables  cordilleras  dividido"?  ¿Qué  tienen  q\ie 
envidiar  á  las  excursiones  extranjeras  las  que  aquí  pueden  ha- 
cerse, entre  otras,  á  la  serranía  de  Ronda,  á  Ronda  la  imponen- 
te y  pintoresca;  al  Torcal  de  Antequera,  cuya  maravillosa  dis- 
posición es  aún  casi  desconocida  en  España;  á  los  Pechos  de 
Archidona;  á  la  Peña  de  los  Enamorados,  rei^petada  por  la  tra- 
dición y  cantada  hace  tantos  siglos  por  los  poetas  (1);  ala 


{1}    Curiosa  por  todo  extremo  es  la  siguiente  compoBiciúnf  esí^ritaeii  recuerdo  (f« 
estst  Peña  y  de  su  historia  á  mediados  del  siglo  xvi. 

IN  MEMORABILEM   MUTUO  SEBE 

d«periuntium  /iwforiam 

(EiKOSOSTICnON)  . 

Hesperia  occiduisdum  quondam  oLnoicm  Maurís 
Terra  antiqua.  potens  armis,  atquo  ul^eiv  glelm^ 
Bella  que  funesto  stagnarent  sanguinis  haustu: 
Tristem  ubi  non  fausto  tentassent  omine  pugaaoi 
Cristicolae;  miseri  iuga  sub  servilia  agua  tur, 
Nescio  quis  rarae  iuvenis  sub  imagine  formísa, 
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Sierra  Tajea,  con  sus  subterráneos;  á  Árdales  y  sus  cuevas;  & 
Cuesta  Blanquilla  y  su  cueva  de  Tío  Leal;  á  la  del  Gato,  eu 
Montejaque,  Benajoan;  á  la  de  la  Mina,  en  Torre  de  las  Palo- 
mas; á  la  histórica  de  Cantales;  á  la  laguna  de  Fuente  Piedra; 
á  las  derivaciones  de  la  sierra  de  Camorra;  á  la  de  Abdalajis;  á 
las  vegas  que  riegan  el  Guadalhorce  y  el  Guadalmedina;  á  las 
Orejas  de  la  Muía;  al  admirable  cerro  de  Gibalto  y  laguna  de 
Salinas;  á  los  montes  de  la  Axarquía;  á  las  aguas  famosas  de 
Carratraca;  á  las  de  Almogia,  Alora,  Alhaurin ,  Membrillares, 
Casares,  Cártama,  Benamocarra,VilIanuova  del  Rosario  y  otras, 
y, en  fin,  á  los  pintorescos  y  animados  pueblos  inmediatos  de  la 
costa  á  Torrox,  á  Velez,  al  «balcón  de  Europa,»  á  las  Torres,  á 
las  celebradas  canteras  de  Mijas,  á  Marbella  y  á  Estepona? 

Todo  esto  es  visitable  y  descriptible,  y  por  consiguiente,  po- 
sitivamente explotable,  para  el  mundo  curioso  y  elegante,  que 
gasta  su  dinero  en  la  moderna  vida  de  invierno.  El  problema 
consiste  en  saberlo  utilizar.  Málaga  puede  ser,  durante  el  in- 
vierno, lo  que  es  San  Sebastián  en  el  verano.  Levántense  fon- 
das y  casinos,  hágase  activa  propaganda,  circunden  á  la  capi-- 
tal  hoteles  y  centros  de  hermosa  vejetación  y  vida  como  las 
fincas  afamadas  de  los  Heredias,  Larios  y  Loring;  como  la 


Ob  bene  coro  pósitos  artus,  vultus  que,  decorem 
Principe  libertatem  unus  mandante  capescit, 
Post  sensim  ad  laadem  virtus  interrita  divo 
Inprimis  Qnatab  Regís  dedit  indita  famam, 
Illius  incutiens  malesuadum  inpectus  amoren. 

At  Tenus  in  mollea  magis  insinueta  medallas,     . 
Ex  aeqao  ut  captís  flagarunt  mentibus  ambo, 
Cumque  Philommeidus  flammam  celare  nequirent, 
Maurorum  unánimes  statuunt  excederé  Regno 
Per  saltus,  per  opaca  loca,  occultos  que  recessus. 

Rex  hoe  insectans  fugientes  prsDpete  nisa 
Montis  inanfranctu  rupem  subiré  cruentam, 
Cumque  omnis  iam  elabendi  spes  írrita  casses, 
Prsecipite  amplexl  sese  iecere  Colosso. 
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mitra  villa  de  la  colonia  de  San  Pedro  Alcántara,  trasformando  la 
tierra  rústica  y  estéril  en  un  jardín  de  flores,  y  es  seguro  que 
nna  vez  visitada  esta  comarca  por  los  forasteros,  jamás  perde- 
rá el  renombre  y  el  favor  que,  á  un  tiempo,  con  la  animación  y 
la  riqneza,  le  darán  el  concurso  de  las  gentes,  y  que  está  de 
todas  veras  reclamando,  por  las  excepcionales  condiciones  de 
8u  clima  y  de  su  suelo. 


RIeardo  Bcecrro  de  llcii|i;««« 


V 


lA  LlTiilii  fil  ífli  EL  ím  ES  1881 


(I) 


^W/^VS^^^W^WS^A^^V 


ESTADOS    UNIDOS    DE    AMÉRICA 


Pocas  son  las  obras  que  descnellan  por  so  mérito  entre  las  que  se 
han  escrito  dorante  el  año  de  1887  en  los  Estados  Unidos.  La  ma^^or 
parte  de  los  libros  que  se  han  Tendido  y  que  han  logrado  éxito  son 
do  autores  ingleses,  y  de  lo  poco  que  es  verdaderamente  del  país, 
npenfis  hay  nada  que  sorprenda  y  sea  digno  de  memoria.  Si  nos  ex- 
citaran á  nombrar  un  libro  americano  genuino  de  1887  y  destinado  á 
TÍTlr  en  la  literatura^  ó  á  citar  un  autor  americano  que  se  haya 
dUtin^uido  sobremanera  por  una  producción  suya  en  dicho  año,  na 
Fabrfamos  qué  decir.  Ha  habido  algunas  obras  de  buena  calidad,  pero 
no  se  puede  afirmar  que  la  cosecha  ha  sido  buena. 

El  Sr.  Lowell,  el  más  afamado  escritor  americano,  parece  que  ha 
tomado  parte  en  la  publicación  de  las  Cartas  de  ThaeJuray  en  el  Es- 
critor Mensual^  que  más  tarde  fueron  dadas  al  público  en  un  tomito. 
Kl  Sr*  Lowell  no  escribió  nada  durante  1887.  Whittier,  que  ya  ha 
campUdo  ochenta  años,  ha  escrito  Cün  dios  en  Europa,  obrilla  entre- 
tcDida,  pero  que  no  pasa  de  ser  un  articulo  de  Revista.  Howells  ha 


( 1 )     Véanse  las  Revistas  del  1 5  y  29  de  Febrero  y  1 5  de  Marzo. 
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publicado^  además  de  sas  Esperanzas  de  Abril  y  sug  artícnloa  críticos 
de  la  Revista  de  Harperj  un  tomo  sobre  los  poetas  italíanoB,  Higgin- 
son  y  Scudder  han  coleccionado,  en  dos  tomos,  saa  artículos  críticos 
literarios  y  científicos,  publicados  en  los  periMicos  americanos-  Bret 
Harte  ha  escrito  dos  novelas;  Crawford,  tres;  Julián  Hawthorne,  dos^ 
y  Miss  Phelps  otras  dos.  Miss  Presten  ha  escrito  Un  añú  en  el  Edén* 
Bishops,  La  Justicia  dorada]  Hammond,  Sobre  la  Smqmlianm-,  la  se- 
ñora Walworth,  ¡Siluetas  meridionales-,  la  Sra.  Damon,  Diasde  la  Nue* 
ta  Inglaterra;  Miss  Carpenter,  Los  vecinos  del  Condado  del  iSur,  y  Ha- 
rris,  José  libre. 

Un  nuevo  autor,  Harold  Frederick,  ha  escrito  una  novela  maj  bo- 
nita, titulada:  La  mujer  del  hermano  de  Seth. 

Desde  1886  se  nota  en  los  Estados  Unidos  mocho  interés  porta 
literatura  rusa.  En  1887  se  han  traducido  al  inglés  nueve  obras  da 
Tolstoi,  que  son:  Ivan  llyitck,  Sebastopol,  Mis  con/esioMs  y  el  espíriir^ 
de  la  enseñanza  cristiana,  Katia,  En  busca  de  la  felicidad,  ^("¿iííí  kaeerfy 
Los  Cosacos,  La  Invasión  y  un  Propietario  ruso  y  otros  cuentos >  Tam  - 
bidn  se  ha  publicado  una  traducción  de  El  vagabundo,  de  Korolenko- 
Con  estas  nuevas  traducciones  y  las  antiguas  de  otraa  obras  d© 
Tolstoi,  Turgueniéf,  Gogoly  Dostoieffsky,  se  poede  formar  una  pe- 
queña biblioteca  de  autores  rusos,  bastante  bien  traducidos  al  iogMs, 
donde  se  pueden  comparar  los  méritos  y  defectos  de  las  escuelas  rea- 
lista é  idealista. 

El  Sr.  Edmunds  ha  traducido  con  bastante  exactitud  la  bermOEa 
obra  de  Vogüé  los  Novelistas  Rusos,  en  la  cual  examina  y  critica  el 
autor  los  caracteres  distintivos  de  los  escritores  del  Imperio  del  Czar* 

Mucho  se  ha  escrito  durante  el  año  pasado  en  los  EstadoB  Unidos 
aobre  historia  de  sucesos  particulares  y  propios  de  la  vida  americana 
inglesa.  El  Sr.  Cabot  ha  publicado  una  biografía  de  Emerson  y  laa 
Memorias  de  Longfellow,  Browne  ha  escrito  la  Vida  de  Abrakam  Lin^- 
coln;  Hale,  la  Vida  de  Washington;  Mac  Master,  la  de  Frarú^Un;  Rose- 
velt,  la  de  Benton;  Schuz,  la  de  Clay;  Griffis,  la  de  Perry,  y  Tremont» 
sus  MemrOrias. 

Charnay  ha  publicado  las  Antiguas  ciudades  delÁ'nevo  Mnndo^  que 
forman  el  tomo  IV  de  la  Historia  narrativa  y  crítica  de  los  Estados 
Unidos,  de  Winsor  Brooks  Adams  ha  escrito  la  Historia  de  la  emanci- 
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prrctón  de  MassacMseits;  Yhonstons,  la  Historia  del  CounecHcuú;  Mies 
Woolsey,  la  Historia  de  Filadelfia;  William,  la  Historia  de  las  tropas 
negras]  Abbot,  Las  casacas  azules  de  1812;  Soley,'  Los  mvchachos 
de  1812;  Brooks,  la  Historia  de  los  indios  americanos^  y  Eduarde  Por- 
ter,  los  Paseos  por  el  anticuo  Boston. 

U^u  siáo  ipuhUcsLáos  Los  Normandos,  de  Miss  Jewet;  La  Persia, 
de  Benjamín;  El  Egipto,  de  Rawlinson;  Asiria,  de  Raogzin;  El  Impe- 
rio de  Alejandro,  de  Mahaffiy,  é  Irlanda,  de  Emilia  Lawles,  tomos  que 
forman  parte  de  la  inmensa  obra  titulada  Historia  de  las  naciones. 

Entre  las  obras  de  literatura  sagrada  y  teología,  mencionaremos 
el  Cofnentario  del  Nuevo  Testamento,  del  doctor  Hovey;  la  Histm'ia  de 
la  Iglesia,  del  profesor  Fisher;  las  Instituciones  de  la  Historia  Cristia- 
na, del  Obispo  Coxe;  el  primer  tomo  de  la  Historia  de  la  Inquisicióíi, 
de  Lea*  la  Revelación  inmediata  de  Dios,  de  Harris;  Tolerancia,  de 
Pliillips  Brooks;  La  Estrella  del  Este,  de  Parks;  Las  ciudades  moder- 
nas, de  Looms;  Trabajos  evangélicos,  de  Peirson;  la  Historia  de  Metía- 
kathla,  de  Wellcome;  La  Iglesia  rusa,  de  Heard,  y  varias  colecciones 
de  sermones  de  Porter,  ex-Rector  del  colegio  de  Tale;  del  Reveren- 
do W.  B.  Wright,  de  Boston;  de  los  doctores  Smith  y  Munger,  do 
Kew  Ha  ven;  del  doctor  Rainsford,  de  Nueva  York;  del  doctor  Mac 
Kim,  de  Nueva  Orleans,  y  del  doctor  Leeds,  de  Baltimore. 

Bowne  ha  escrito  la  Filosofía  del  Deismo  y  la  Introducción  á  la 
teoría  psicológica;  Mac  Cosh,  una  Psicología,  y  Ladd,  los  Elementos  de 
la  psicología  fisiológica. 

Entre  las  obras  de  viajes  y  exploraciones  citaremos  Dos  años  eii 
Europa,  del  doctor  Glisan;  Persia,  de  Benjanaín;  China,  del  General 
Wilson;  Las  islas  de  los  Príncipes,  de  Cox;  Hacia  el  Norte,  de  Bailón; 
A  través  de  las  islas  Caribes,  de  Patón;  el  Viaje  d  Guatemala,  do 
Brigham;  Alrededor  del  mundo  sobre  un  velocípedo,  de  Stevens;  El  viaje 
vagabundo,  de  Meriwether;  Alrededor  de  la  tierra,  de  Richardson;  Co- 
sas de  afuera,  del  doctor  Mac  Kenzie,  y  Días  de  Catedral,  de  Ana  Bow- 
man  Dodd. 

Entre  las  obras  científicas  daremos  á  conocer  Los  elementos  de  eco- 
nomía política,  de  Laughín;  La  agricultura,  de  Stoner,  y  La  nueva  as- 
tronomía, de  Langley. 

Se  han  publicado  además  durante  el  año  pasado  Los  recuerdos  d^ 
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Francia^  de  Washbuone;  Los  principios  del  arUy  de  Vaa  Djke;  el 
Amor  roTnánticOj  de  Tinck;  Historia  de  las  batallas  desde  Warkrléú\ 
Orígenes  del  pueblo  inglés  y  de  su  iiionuij  de  Roemer,  y  la  Corresponden- 
cia de  Goethe  y  de  Carlysle^  publicada  por  el  Profesor  Elliot, 


ESPAÑA 

I  Al  dar  breve  noticia  de  las  publicaciones  y  acontecimientos  lite- 

rarios  de  España  en  1887^  debemos  comenzar  por  la  novela  y  la  paeBfa, 
tratando  luego  de  los  demás  géneros  literarios.  Es  menester  confutar 
que  España  no  queda  muy  lucida,  en  lo  que  toca  á  la  literatura^ 
en  1887,  y  que  no  se  puede  extrañar  la  falta  de  interés  que  se  nota  en 
Boston  y  las  demás  ciudades  de  los  Estados  Unidos  por  las  produc- 
ciones literarias  españolas.  Pero,  sin  embargo,  apenas  parece  creíble 
que  ninguna  revista  española  se  encuentre  en  la  Biblioteca  pública 
de  Boston,  ni  en  el  Ateneo,  ni  el  Gore  Hall. 

Don  Luis  Alfonso  ha  reunido  cuatro  cuentos  bajo  el  título  de 
Historias  cortesanas.  Estos  cuentos  son:  Dos  cartas,  La  mujer  del  Teno- 
rio, La  confesión  y  Buenas  noches,  y  deben  ser  consideradosj  á  pesar 
de  su  estilo  castizo  y  elegante  y  de  sus  primorosas  descripciones^ 
como  pertenecientes  á  la  inmoral  escuela  francesa  de  lo  carnal  y  vo- 
^  luptuoso. 

Los  de  Chimia,  novela  de  D.  Baltasar  Ortíz  de  Zarate,  forma  parto 
de  la  Colección  de  autores  castellanos.  El  critico  D.  Cándido  Buiz  Mar- 
I  tínez  alaba  el  estilo  del  autor,  la  nobleza  de  sus  intenciones  y  el  pro- 

fundo conocimiento  del  corazón  humano  que  revela,  pero  declara  al 
mismo  tiempo  que  la  obra  no  es  muy  original,  y  que  peca,  como  mu- 
^  chas  novelas  francesas  y   españolas,  por  ser  demasiada  realista. 

^í  La  escuela  naturalista,  queriendo  evitar  los  escollos  del  romanticís- 

►V  mo,  del  sentimentalismo  y  del  idealismo,  cae  en  los  defectos  contra- 

es, rios,  disecando  psicológicamente  el  corazón  humano  y  describiendo 

^  con  sobrada  menudencia,  falta  que,  á  pesar  de  la  belleza  del  len- 

í"  guaje,  interrumpen  el  curso  de  la  narración  y  disminuyen  el  interés* 

^-  El  argumento  de  la  novela  de  Zarate  es,  en  dos  palabras,  no  hombre 

t: 
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que  ama  á  nna  mujer  y  se  casa  con  otra^  y  después  de  sa  casamien- 
to contrae  relaciones  ilícitas  con  la  que  ama. 

Este  argumento  puede  ser  tratado  de  un  modo  noble  ó  innoble. 
£1  libro  que  le  trate  puede  ser  moral  ó  inmoral.  Diego  Méndez  es 
por  naturaleza  bueno  7  honrado;  sus  instintos  son  yirtuosos;  reconoce 
su  debilidad  y  su  pecado,  pero  se  deja  arrebatar  por  la  pasión  y  por 
el  egoísmo  y  la  vehemencia  de  Lola  Gnmia;  así  es  que  cada  vez  se 
halla  más  hundido  en  su  pecado.  Los  caracteres  de  esta  novela  están 
estudiados  cuidadosamentei  y  demuestran  que  el  autor  los  toma  de 
la  vida  real. 

El  tomo  YI  de  las  obras  completas  de  D.  José  M.  de  Pereda  ha 
sido  publicado  con  el  título  de  Tipog  y  paisajes.  Contiene  una  docena 
de  narraciones  cortas,  que  describen  la  montañosa  región  de  Santan- 
der y  sus  habitantes.  Pereda  es  considerado  como  un  consumado 
artista. 

Don  M.  Martínez  Barrionuevo  es  uno  de  los  más  prolíñcos  de  los 
novelistas  españoles,  habiendo  publicado  durante  los  dos  últimos 
años  media  docena  de  obras  que  le  han  dado  una  buena  posición  en 
el  mundo  de  las  letras.  Su  última  novela  se  titula  Los  señores  de  Zal- 
éUvar,  Son  muy  elogiadas  sus  situaciones  dramáticas  y  su  encanta- 
dor estilo,  aunque  el  argumento  es  tildado  de  teatral  y  no  naturaL 
También  ha  publicado,  bajo  el  título  de  J7  Padre  Eterno,  cinco  no- 
velitas,  una  de  las  cuales,  titulada  Divina  y  está  tan  en  el  estilo  de 
Zola,  que  ha  habido  críticos  que  suponen  que  hubiera  sido  mejor  su- 
primirla, no  ciertamente  por  falta  de  mérito,  sino  por  el  naturalismo 
con  que  está  ejecutada. 

Para  terminar  esta  breve  reseña  de  novelas  españolas ,  debemos 
mencionar  la  Maximina,  de  D.  Armando  Palacio  Valdés,  qtle  acaso 
merece  mucho  más  atención  que  sus  obras  anteriores. 

Al  hablar  de  la  poesía  española,  nada  podemos  decir  de  los  más 
egregios  cantores  del  día,  como  Zorrilla,  Campoamor,  Núñez  de 
Arce,  Duque  de  Almenara  y  Becquer,  y  sólo  podemos  hablar  de  los 
pajaritos  cantores  de  menos  cuenta  que  se  posan  en  los  arbustos  á  la 
entrada  del  bosque.  D.  Antonio  Ch^uli  y  Navarro,  brillante  joven 
autor  en  prosa  y  verso,  ha  publicado  un  tomo  bajo  el  título  de  Ocios 
^literarios,  que  ha  sido  mirado  como  una  especie  de  oasis  en  el  de- 
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8Íerto.  Entre  los  poemas  que  contiene  este  tomo  citaremos  la  teyendik 
Enrique  el  Noble  y  el  noble  Enrique;  el  poema  Estrellas^  Jíorts  y  muJ6- 
resy  que  sus  admiradores  comparan  con  Calderón;  las  Fir^edichnes  y 
guerras  de  Joló  y  Andalucía.  Esta  última  composición  eetá  escrita  eo 
gi*acío8os  y  fáciles  versos. 

Cristino  Murciano  ha  escrito  y  publicado,  con  dedicatoria  al  Obia- 
po  de  Málaga,  un  corto  poema  narrativo  sobre  la  Pasión  de  Kueatra 
Señor  Jesucristo.  Se  titula  £7  ¿rama  de  la  Cruz,  y  muestra  que  ei 
autor  está  inspirado  con  un  fuego  sacro  de  misticismo  puro,  que  se 
combina  con  admirable  saber.  El  muy  conocido  crítico  Vicente  Co- 
lorado,  que  es  uno  de  los  que  más  escriben  contra  el  zolaismo  rabio- 
so, ha  publicado  un  tomo  de  poesías  graciosas  y  naturales  á  par 
que  sentenciosas,  titulado  Besos  y  mordiscos.  El  describe  muy  bien 
los  diversos  matices  de  las  pasiones,  y  su  estilo  esbriUaute  y  pican- 
te. Su  tomo  es  notable  entre  las  producciones  en  verso  de  este  año. 
£1  mismo  autor  ha  publicado  también  un  tomo  de  artículos  críticos^ 
titulado  Hombres  y  bestias  y  que  contiene  tipos  y  eacenaá  de  la  vida 
actual.  Su  estilo  es  admirable. 

Don  Juan  Alcover  y  Maspona  ha  publicado  un  tomo  de  poesías^ 
que  se  recomiendan  por  su  sencillez  y  serena  hermosura^  la  cual  hie- 
re más  la  razón  que  los  sentidos. 

Don  Julio  S.  Gómez  de  Tejada,  poeta  que  pertenece  á  la  escuela 
romántica-espiritualista  tradicional,  ha  dado  á  luz  un  tomo  de  poe- 
sías, cuyo  título  es  Amorosas ,  las  cuales  son  ensalzadas  por  la  belieía 
de  su  idealismo,  que  es  como  el  perfume  que  exhalan  los  pétalos  de 
una  flor,  y  se  dice  que  la  dulzura  de  su  arpa  suena  divinamente  entre 
los  gritos  escépticos,  pesimistas,  desesperados,  sensuales  y  ateoB  ea 
el  día  de  hoy;  resuenan,  no  sólo  en  la  novela,  sino  en  la  poesía  linca 
y  dramática  de  España.  Debemos  confesar  que  las  alabanzas  de  los 
críticos  españoles  están  algo  viciadas  por  la  facilidad  con  que  prodi- 
gan adjetivos  y  epítetos.  La  tinta  con  que  se  escribe  en  España  la 
crítica  tiene  más  aceite  que  hiél. 

Entre  las  obras  de  literatura  general,  debemos  mencionar  las  si- 
guientes: La  ntíeva  ciencia  penal,  del  Sr.  Aramburo  y  Zuloaga;  un  cu- 
rioso bosquejo  histórico  del  correo  en  la  isla  de  Ibiza,  y  un  tomo  da 
Cuadros  y  narraciones,  donde  D.  Emilio  Blanchet  trae  al^^uüas  piütu-* 
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ras  históricas,  como  María  Tvdor,  Alarico  en  Roma,  La  ambición^  don- 
de describe  á  Ana  Bolena  y  El  Puntapié  del  Liique  de  Ecija.  Bajo  el 
titulo  general  de  Propagandistas  y  políticos  contemporáneos  ha  empe- 
zado ha  publicar  elSr.  D.  Antonio  Sendras  y  Rubin  una  serie  de  es- 
tudios biográficos  de  los  más  eminentes  hombres  públicos  de  su  país. 
Cada  tomo  se  vende  por  separado.  En  la  lista  debemos  mencionar  el 
estudio  sobre  D.  Rafael  María  de  Labra,  que  fué  una  de  las  grandes 
fuerzas  del  reciente  movimiento  democrático  en  Ultramar,  y  muy 
conocido  como  orador  elocuente  y  hombre  de  gran  saber.  Aunque 
breve,  es  digna  de  consideración  la  obra  de  D.  Federico  Rahola, 
Beonomistas  españoles  de  los  siglos  XVI  y  XV IL  El  autor  dedica  tam- 
bién parte  de  su  estudio  á  tratar  sobre  el  origen  de  la  economía  po- 
lítica. 

Don  Juan  Mental vo  nos  ha  enviado  desde  París  dos  tomos  de  En- 
sayos titulados  El  espectador,  donde,  además  de  muchas  narraciones 
novelescas  que  combinan  los  hechos  y  las  ficciones  con  destreza  y 
gracia,  hay  ciertos  estudios  sobre  las  tendencias  modernas  de  la  li- 
teratura enpañola,  y  uno,  en  particular,  sobre  Doña  Emilia  Pardo  Ba- 
zán,  cuya  gran  novela.  Los  Pazos  de  Ulloa,  levantó  una  tempestad  de 
entusiasmo  un  año  há.  El  último  libro  de  esta  brillante  dama  se  titu- 
la La  revolución  y  la  novela  en  Rusia,  y  parte  de  él  fué  leído  publica- 
camente  por  la  autora  en  el  Ateneo  de  Madrid. 


OBSERVACIONES  Y  APÉNDICES 


Al  hacer  la  traducción  de  este  estudio,  es  porque  hemos  creído 
que  era  curioso  y  estaba  hecho  en  general  con  exactitud  y  buen  cri- 
terio. Loque  dice  sobre  España  denota,  no  obstante,  que  nuestro 
país  ha  sido  para  el  autor  una  excepción.  Conoce  muy  poco  de  lo  que 
aquí  se  ha  publicado  en  el  año  último,  y  lo  poco  que  conoce  lo  conoce 
mal. 

No  nos  incumbe  completar  ó  reformar  este  trabajo,  pero  á  fin  de 
hacer  notar  su  deficencia,  citaremos  algunas  publicaciones  de  noto- 
ria importancia. 
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NOVELAS 


El  autor  cita  solamente  seis  tomos  de  cnentos  <5  novelas.  Olvida, 
<5  no  tiene  noticia  de  otros,  qae  no  desmerecen  de  los  mencionados 
por  él.  Añadiremos  á  esta  escasa  lista  algunos  tomos,  cuyos  titolos 
recordamos,  y  que  se  publicaron  en  1887. 

Tales  son  la  cuarta  edición  de  la  Colecdán  de  lecturas  recreativae  del 
P.  Luis  Coloma,  de  la  Compañía  de  Jesús,  discípulo  literario  de  Fer- 
nán Caballero.  El  tomo  encierra  unos  yeinte  cuentos,  primorosamente 
ilustrados,  entre  los  cuales  sobresalen  La  primera  misa^  PiUUüh^ 
Polvos  y  lodos,  Hombres  de  antaño  y  La  Gorriona.  El  autor  hace  lin- 
das descripciones  de  las  costumbres  del  campo  y  de  las  ciudades  de 
Andalucía;  pinta  la  vida  elegante  de  Madrid,  y  relata  sucesos  y  episo- 
dios semihistóricos  de  los  tiempos  pasados.  Su  estilo  es  más  correcto 
que  el  de  su  modelo,  el  cual ,  siendo  muy  aficionado  á  la  literatura 
francesa  y  leyendo  muchas  obras  de  autores  franceses,  solía  pecar 
contra  la  prosodia  castellana. 

El  Marqués  de  Figueroa,  joven  autor  que  principia  á  ser  conocido 
y  contado  entre  los  buenos  literatos,  ha  escrito  una  novela  titulada 
La  vizcondesa  de  Armas,  donde  pinta  con  vivos  colores  y  en  sana  pro- 
sa la  alta  sociedad  madrileña. 

Otro  escritor,  cuyo  verdadero  UDmbre  es  Antonio  Cánovas,  ha  pu- 
blicado, bajo  el  pseudónimo  de  Antonio  Vascano,  una  novela  semihis- 
tórica  titulada  El  Mosen,  cuyo  protagonista  es  cura  partidario  de  don 
Carlos,  y  que  se  trasforma  en  cabecilla,  tomando  parte  en  la  última 
guerra  civil.  La  novela  es  interesante,  está  bien  escrita  y  contiene 
muy  bonitas  descripciones. 

Don  Tomás  Aguiló  murió  sin  poder  terminar  su  novela  El  InfoMte 
de  Mallorca,  que  forma  parte  de  la  colección  de  sus  obras  completas- 

Don  José  María  Cuadrado,  Archivero  de  Mallorca,  sabio  arqueólo- 
go amigo  y  compañero  de  Balmes  y  de  Piferrer,  y  discreto,  aunque 
algo  duro  y  cruel  impugnador  de  Jorge  Sand,  escribió  los  últimos  ca- 
pítulos de  esta  novela.  £1  tomo  contiene,  además,  varios  cuentos  da 
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r.  Tomás  Aguild.  El  más  bonito  es  Laflumd  froiigiosa^  caya  accióa 
pasa  OD  Miláu^  en  tiempo  de  los  Yiscontís. 

Dúo  Juan  Laponlide  ha  publicado^como  para  reconocer  los  campos 
de  la  literatura,  un  tomito  de  novelas  cortas,  titulado  Descubierta^ 
Eatoa  cuentos  están  escritos  en  castiza  y  elegante  prosa,  y  las  des- 
crtpcioues  son  de  mano  maestra.  En  uno  de  los  cuentos  pinta  el  autor^ 
en  tonog  tan  delicados,  los  amores  de  un  Teniente  de  infantería,  Cár^ 
loa  Sepúlveda,  y  de  una  hermosa  muchacha  filipina  llamada  Dolores 
ó  Lolifig,  que  muchos. escritores  afamados  desearían  haberle  escrito» 

Doña  Maria  Mendoza  de  Vives,  excelente  poetisa  malagueña,  ha 
publicado  una  novela  histórica,  titulada  Ld  Pubilla  Ferraron  llena  de 
interés  dramático  y  de  color  local,  y  escrita,  como  todo  lo  suyo,  en  es- 
tUo  castizo.  La  acción  pasa  en  Cataluña  durante  la  terrible  dictadura 
del  conde  de  España  en  Barcelona  en  1829  y  1830. 

Za  Madre  Naturaleza^  áe  DofiB.  Emilia  Pardo  Bazán,  novela  que 
forma  parte  de  la  biblioteca  de  Daniel  Cortezo,  de  Barcelona,  está 
zDQy  bien  escrita,  co;no  todas  las  obras  de  esta  célebre  autora,  y  al- 
g-unoB  críticos  suponen  que  es  superior  á  Los  Pazos  de  ülloa^  que  tanto 
éxito  alcanzó  en  1886. 

E¡  Sr.  Pérez  Galdós  ha  publicado  los  dos  últimos  tomos  de  la  no- 
vela Fortunata  j  Juanita]  y  D.  Jacinto  Octavio  Picón  ha  escrito  una 
novela  realista.  El  enemigo» 

Mencionaremos  también  las  Leyendas  genealógicas ,  de  D.  Antonio 
Traebaí  los  Cuentos^  de  Fernández  Flores  (Fernanflor),y  Tierra  y  cie^ 
iúy  de  López  Guijarro.  D.  Carlos  Frontaura  también  ha  escrito  varias 
obrasj  cuyo  título  no  recordamos,  y  el  Sr.  López  Bago  ha  publicado 
algunas  novelas  del  gusto  de  Zola,  pero  que  distan  mucho  de  valer 
lo  que  las  obras  del  famoso  jefe  del  partido  naturalista  francés. 


POESÍA 


DoD  Manuel  del  Palacio  ha  escrito,  durante  su  residencia  en  la  Re- 
lúblíca  dej  Uruguay,  un  tomo  de  poesías,  titulado:  EMlgas  diplonul- 
zeas*  Casi  todas  las  composiciones  de  este  tomo  están  dedicadas  í 
TOMO  cxx  28 
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]a8  señoritas  de  Montevideo,  y  escritas  para  áJbüm  ó  abanicos*  Scm 
proverbiales  la  gracia,  la  facilidad  y  lafrescnra  con  que  D»  Manuel  del 
Palacio  escribe  este  género  de  poesías.  El  tomo  contieney  ademá&j 
otras  composiciones  de  diferente  índole,  tales  como  Blanca,  dos  soue- 
tos  á  la  memoria  de  Fícíor  Hugo  y  de  Quintana,  El  Bus  d^  Mtiyo^ 
Montevideo. 

El  año  pasado  se  publicó  una  edición  de  las  poeefaa  del  malogra- 
do Duque  de  Almenara  Alta.  Era  el  Duque  inspirado  poeta  y  ferro- 
roso  católico,  como  lo  eran  Manzoni  y  Chateaubriand;  pero  no  imita  á 
estos  poetas  y  conserva  intacta  su  originalidad.  Todas  eaa  compo*U 
cioLes  respiran  cierto  amor  místico  é  ideal,  y  que  es  como  el  sella 
característico  de  las  poesías  del  Duque;  ya  las  escriba  en  forma  de 
plegaria  á  la  Virgen,  como  en  las  tituladas  A  María  j  £a  e^pera^a; 
ya  cuando  pinta  la  belleza  de  la  creación,  como  en  La  íárde,  La  Pi- 
yesa  mallorquina  y  La  luna;  ya  cuando  dice  terna  ras  y  alaba  la  her- 
mosura de  su  dama,  como  en  Bl  Cancionero  de  EÍEÍra^  compuesto  da 
diez  y  seis  lindísimas  canciones. 

También  se  publicó  el  año  pasado  un  tonao  de  poesías  del  Geaeral 
Eos  de  Olano,  excelente  poeta,  que  escribió  poesías  filosóficas,  ro- 
mances descriptivos  y  primorosos  sonetos,  llenos  todos  elloa  de  origi- 
nalidad y  brío. 

Don  Ramón  Campoamor  ba  escrito  El  Licenciado  Torralba^  poema 
filosófico,  y  el  Sr.  Núñez  de  Arce  otro  poema,  no  meaos  bello  que  el 
anterior  y  de  tan  alta  trascendencia,  titulado  Luzbtl^ 

Don  Santiago  de  Liniers  publicó  su  Nuevo  espejo  y  doctrinal  de  Ct 
bolleros,  colección  de  romances  satíricos,  muy  graciosos  y  bien  versí* 
ficados. 

También  se  publicaron  el  año  pasado  un  tomo  de  poesías  la  Oh 
al  verano,  y  otrotomito,  Saludos,  de  Juan  Luia  Estelrich,  elegante 
poeta  mallorquino,  de  gran  valer,  y  que  pronto  dará  al  público  una 
Anioloffia  de  poetas  italianos,  traducida  al  castellano;  uu  tomo  de 
poesías  de  D.  Antonio  Menóndez  Pelayo;  las  Obras  completas  del  se* 
ñor  Velarde,  excelente  versificador  y  estilista,  y  que  posee  gran- 
des facultades  descriptivas;  el  tomo  I  de  las  Otras  completas  l  í 
D.  Antonio  Ledesma,  poeta  almeriense,  que  ha  eecrito  varios  poema  , 
j  entre  ellos  uno  ixixúzá^o  Remembranzas,  donde  cuenta  sa  vida  dea  ^ 
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qae  nace  hasta  que  se  queda  viudo,  adornando  el  poema  con  des- 
cripciones muy  bien  hechas  de  Granada,  de  Sevilla  y  de  los  hermo- 
sos campos  andaluces;  las  poesías  de  D.  Ángel  Guimerá,  émulo  de 
Moaen  Jacinto  Verdaguer,  como  poeta  catalán;  tomo  que  fué  publica- 
do en  Barcelona,  magníficamente  impreso  y  adornado  con  láminas; 
jj  para  terminar  esta  reseña  de  poesías  castellanas,  Mallorca  cris- 
Uana^  poema  sobre  la  conquistado  Mallorca,  por  D.  Jaime  I;  del 
poeta  Dámaso  Calvet,  tan  celebrado  por  Mistral,  los  felibres  y  D.  Mar- 
celino Meüéndez  Pelayo. 

Entre  las  poesías  escritas  en  catalán,  debemos  mencionar  El  sueño 
de  jSun  Jaan,  poema  místico  religioso  de  Moren  Jacinto  Verdaguer, 
autor  de  la  Aílánlída;  un  tomo  de  poesías  de  D.  Miguel  Costa,  el  me- 
jor poeta  mallorquino  entre  los  vivos;  otro  del  poeta  valenciano  Que- 
rol,  y  otro  de  D.  Teodoro  Llórente,  traductor  del  Fausio,  de  los  Can- 
lares  de  Heine,  de  varias  poesías  inglesas,  francesas  y  alemanas,  y 
elegante  escritor  en  verso  castellano. 

También  merecen  citarse  dos  escritores  gallegos:  Eduardo  Pon- 
dal,  autor  de  un  tomo  de  poesías  llenas  de  la  melancolía  propia  de 
los  Celtas,  titulado  Quiexurnesdos^  y  Benito  Losada,  que  publicó  a  i 
tomo  de  poesías  festivas  y  picarescas.  Entre  las  poesías  americanas 
publicadas  el  año  pasado,  deben  ser  mencionadas  las  del  célebre 
poeta  argentino  Olegario  Andrade;  las  de  Honorato  Vázquez,  poeta 
ecuatoriano;  una  nueva  edición  de  las  Las  obras  completas  de  D.  José 
Joaquín  Pesado,  uno  de  los  mejores  poetas  mejicanos;  las  PenumZras^ 
do  Narciso  Tondreau,  publicadas  en  Santiago  de  Chile,  y  el  Parnaso 
CúhmManOy  que  contiene  poesías  de  los  mejores  poetas  de  Colombia  y 
no  prólogo  del  Sr.  Rivas  Groot. 


Entre  las  obras  dramáticas  más  notables,  escritas  en  1887,  debe- 
mos mencionar  El  hijo  de  hierro  y  el  hijo  de  carne ^  de  D.  José  Echega- 
Tay;  La  fiebre  de  las  riquezas ,  comedia  del  Sr.  Torróme;  Margarita, 
del  Sr.  Pleguezuelo;  La  mujer  de  César ^  de  D.  Carlos  Coello,  y  Los 
t^alietUeSj  sainóte  de  Javier  Burgos.  Los  Sres.  Miguel  Echegaray, 
Ramos  Carrión,  Vital  Aza  y  Ricardo  Vega,  también  han  escrito  co- 
medias y  saiuetes  cuyos  títulos  no  recordamos. 
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HISTORIA 


En  1887,  D.  Juao  Riaño  publicó  en  inglés  un  lil>ro  eroditisimo 
sobre  la  antigua  música  española,  y  lleno  de  datos  muy  ímportaoteB 
y  curiosos,  debidos  principalmente  á  la  biblioteca  del  célebre  müáico 
D.  F.  Asenjo  Barbieri. 

El  Conde  de  la  Vinaza  publicó  una  obra  magistral  escrita  coa  ex- 
celente criterio,  y  de  suma  importancia  para  la  historia  del  arte  espa- 
iíol  titulada  Oo¡^a  y  su  tiempo.  Recientemente  ha  publicado  un  libro  so- 
bre Aurelio  Prudencio  Clemente,  príncipe  de  los  poetas  latino-cristia- 
nos, con  un  prólogo  del  P.  Mir. 

Don  Pedro  Madrazo  ha  publicado  tres  tomos  de  la  obra  Eecuerdúsie 
las  lellezas  de  España  [España  y  sus  monumentosj^  muy  bien  eecritoa  y 
con  excelente  exposición  histórica,  y  que  tratan  de  monumeatos  y 
bellezas  artísticas  de  Navarra  y  de  la  Rioja  casi  desconocidos  antes 
de  la  publicación  de  esta  obra. 

Se  anuncia  la  publicación  del  tomo  11  del  Catálogo  del  Museo  del 
Prado,  obra  que  merece  ser  admirada  por  la  erudición  é  ingenio  que 
desplega  en  ella  el  autor. 

Don  Cesáreo  Fernández  Duro,  oficial  de  Marina,  ha  escrito  la  His- 
toria de  la  invencible  Armada.  Están  ya  publicados  los  dos  pri  meros 
tomos,  y  se  aguarda  con  impaciencia  la  publicación  del  tercero. 

El  General  Arteche  ha  dado  al  público  el  tomo  V  de  la  Hisima 
de  lagíierra  de  la  Independencia  ,  obra  escrita  con  grande  imparciali- 
dad y  profundo  conocimiento  de  las  ciencias  militares, 

Don  Vicente  de  la  Fuente,  célebre  canonista,  sabio  ertaditOj  anti* 
guo  profesor  de  la  Universidad  de  Madrid  y  autor  de  obras  tau  impor- 
tantes como  la  Historia  de  la  Constitución  de  Ara¿/ón  y  la  HisSona 
eclesiástica  de  España,  ha  escrito  y  publicado  el  tomo  lí  de  su  Ilistfh 
ria  de  las  Universidades  españolas,  obra  de  no  menor  Importancia  que 
las  anteriores. 

Don  Marcelino  Menéndez  Pelayo  ha  escrito  dos  tomos  de  la  Uis- 
toria  délas  ideas  estéticas  en  España,  obra  que,  como  todas  las  de  este 
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autorj  sfi  admira  por  la  profunda  erudición  que  encierra,  y  por  el  es- 
tilo y  el  excelente  criterio  con  que  está  escrita. 

Don  Francisco  Codera,  catedrático  de  árabe  de  la  Universidad  de 
Madrid,  ha  publicado  el  tomo  IX  de  la  Biblioteca  aráUgo-hisfana.  El 
texto  está  impreso  en  árabe,  y  la  introducción  y  notas  en  latín.  Para 
reunir  los  materiales  necesarios  para  la  publicación  de  esta  obra,  el 
autor  recorrió  el  Norte  de  África  y  descubrió  varios  manuscritos  ára- 
bes curiosísimos  y  que  pronto  se  publicarán. 

Don  José  Pella  y  Forgas  ha  publicado  el  sétimo  tomo  de  la  exce- 
lente monografía  titulada  Historia  del  Ampurdan,  de  suma  importan- 
cia para  el  estudio  de  las  instituciones  civiles  y  sociales  de  aquella 
región. 

D.  Antonio  María  Fabié  ha  publicado  la  Vida  y  obras  del  Doctor 
Francisco  L&pez  de  Villalobos^  y  ha  dado  al  público,  en  un  tomo  de  la 
Sociedad  de  Bibliófilos  españoles,  las  obras  inéditas  del  mismo  famo- 
so médico. 

D,  Eduardo  Hinojosa  ha  escrito  el  tomo  I  de  la  Historia  del  Dere- 
cho es^nol,  tomo  que  alcanza  hasta  el  Fuero  Juzgo.  Esta  obra  es  la 
mejor  que  se  ha  escrito  sobre  el  asunto.  El  autor  da  pruebas  en  ella 
de  su  gran  erudición  y  de  su  excelente  criterio,  aprovechando  para 
eficribirla  las  obras  extranjeras,  principalmente  las  alemanas,  rela- 
tivas á  la  historia  de  nuestro  Derecho. 

D.  Antonio  Bofarrull  publicó  en  1887,  en  un  tomo  de  su  Historia 
de  Catalmay  la  parto  relativa  á  la  guerra  de  la  Independencia.  Don 
Antonio  Rubio  y  Lluch  ha  escrito  una  obra  histórica,  muy  amena  y 
entretenida,  titulada  Los  navarros  en  Grecia  y  la  dominación  catalam 
m  el  Ducado  de  Atenas,  D.  Emilio  Castelar  ha  escrito  los  dos  prime- 
res  torooa  de  Las  mujeres  célebres  y  la  primorosa  novela  histórica  El 
stíspiro  del  moro.  Los  tres  últimos  tomos  de  El  poder  civil  en  España^ 
de  D.  Manuel  Danvila,  fueron  publicados  el  año  pasado.  D.  Alvaro 
Campaner  y  Fuertes  ha  escrito  la  Historia  de  la  dominación  musul- 
mana tn  ¡as  Baleares.  D.  Manuel  Villar  y  Maclas  ha  dado  al  público 
U  Historia  de  Salamanca^  en  tres  tomos;  D.  Juan  Ortega  y  Rubio 
los  Dú€U}nentos  relativos  d  la  Historia  de  Valladolid  y  su  provincia, 
fin  dos;  el  Sr.  Arrantegui  y  Sanz,  los  Apuntes  históricos  sobre  la  arti- 
Hería  española  en  los  siglos  xiv  y  xv,  obra  llena  de  datos  nuevos  y 
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muy  erudita;  D.  Ángel  Allende  Salazar,  La,  BihlinUca  del  Vascójh; 
el  Sr.  D.  Luis  Vidart,  varios  folletos  curiosos  y  sumamente  interesan- 
tes, V  el  Sr.  Pérez  Pastor,  La  Imprenta  en  Tohdo^  obra  premiada  por 
la  Biblioteca  Nacional. 

D.  Víctor  Balaguer  sigue  publicando  su  importante  HlHoria  de 
Cataluña. 

D.  Felipe  Picatosto  ha  publicado  una  excelente  obra  de  historia, 
titulada  Los  españoles  en  Italia,  de  amenísima  lectura  y  llena  de  da- 
tos curiosos  y  entretenidos. 

D.  Vicente  Fidel  López  ha  escrito  una  exteasa  historia  de  la 
República  Argentina,  su  patria,  que  comprende  desde  los  tiempos 
primitivos  hasta  el  Vireinato. 

D.  Joaquín  Grarcía  Cazbalceta  ha  publicado  una  BidHografia  íw- 
jicana  del  siglo  xviy  ohTB,  TDíLgiatTKl  en  su  géaero;  D,  Fraucisco  Pi- 
mentel  ha  escrito  y  publicado  el  primer  tomo  de  la  Uisíoria  de  la  H- 
teratura  y  ciencias  en  Méjico^  y  ya  se  han  publicado  en  Barcelona, 
bajo  la  dirección  del  sabio  General  Riva  Palacio,  tres  tamos  de 
Méjico  i  través  de  los  siglos^  obra  monumental,  adornada  con  láminas 
y  grabados  expléndidos.  La  Academia  de  la  Historia  publica  men- 
sualmente  su  Boletín;  gran  parte  de  los  trabajos  qoe  éste  coatiene  se 
deben  al  erudito  académico  P.  Fidel  Fita.  En  Barcelona  se  publica 
también  una  Revista  de  ciencias  históricas,  que  puede  competir  con 
las  mejores  de  los  países  extranjeros. 

Durante  el  año  pasado,  la  Colección  de  libros  raros  y  curiosos, 
la  Biblioteca  catalana,  de  Mariano  Aguiló;  la  Sociedad  de  biblidñlos 
españoles,  el  Archivo  Hispalense,  la  Colección  de  libros  de  antaño? 
la  Sociedad  de  bibliófilos  valencianos  y  la  de  Bibliófilos  andaluces 
publicaron  nuevas  ediciones  de  obras  antiguas,  cuyos  títulos  no 
mencionaremos  por  no  extendernos  demasiado,  y  de  suma  utilidad 
para  la  historia  y  la  literatura. 

Eutre  las  obras  criticas,  científicas  ó  filosóficas,  mencionaremos 
los  Apuntes  sobre  el  nuevo  arte  de  escribir  novelan,  de  D.  Juan  Yalers; 
La  literatura  generaly  del  Sr.  Sánchez  de  Castro;  Los  prolegámems  a! 
'  Derecho,  de  D.  Antonio  José  Pons  y  Ordinas;  la  Oni<dogía,  del  Sr.  Tl- 
jarnés;  la  Teodicea,  del  P.  Mendive;  las  Lecciones  de  OnioUgia^  del  se- 
ñor Ortilara,  y  la  Psicología  del  amor,  obra  notable  del  Sr  Goozálest 
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Serrano,  que  también  ha  escrito  la  Psicología  fisiológica.  El  Sr.  Eche- 
^aray  ha  escrito  las  Disertaciones  matemáticas  y  la  Introducción  d  la 
OeovieMa  superior,  y  D.  Joaquín  Bastamante  ha  publicado  el  tomo  I 
de  Eü  Tratado  de  electricidad. 

El  trabajo  del  escritor  del  Literary  World,  que  hemos  traducido 
aqof^  69  bastante  incompleto,  pues  no  menciona  ninguna  de  las  obras 
qne  se  han  publicado  durante  1887  en  Grecia,  en  Servia,  en  Ruma- 
nía^  en  Bélgica,  en  Holanda  y  en  Suiza. 

\DBotros  no  podemos  dar  á  conocer  aqui,  por  falta  de  datos,  las 
obras  escritas  en  estos  países;  pero  un  ilustrado  amigo  nuestro,  don 
L.  B.  j  V.,  nos  ha  remitido  desde  Portugal  unos  extensos  apuntes  so- 
bre la  literatura  de  ese  país  durante  el  año  pasado;  apuntes  que  ex- 
traf^tamos  á  continuación: 


PORTUGAL 


La  reorganización  política  de  esta  nación  coincidió,  pasado  el 
«efundo  cuarto  del  siglo  presente,  con  un  gran  movimiento  literario. 
La  Ijjstoria,  el  teatro,  la  novela,  la  poesía  y  hasta  el  periodismo,  tu- 
vieron entonces  una  época  de  gran  esplendor. 

Garrett,  venciendo  las  preocupaciones  y  resistencias  del  clasicis- 
mOj  restauraba  el  teatro  nacional  y  hacía  triunfar  la  escuela  román- 
tica; Herculano  levantaba  el  mayor  monumento  á  la  historia  portu- 
guesaj  y  Castillo,  José  Estevao,  Rebello  da  Silva,  Méndez  Leal,  Ló- 
pez de  Mendoza,  Soarez  de  Pazos,  Juan  de  Lemos,  Rodríguez  Sam- 
paio,  Andrade  Corvo,  Serpa  Pimentel  y  otros  muchos  constituían  la 
pléyade  literaria  más  brillante  del  presente  siglo  en  Portugal. 

Hoy  los  tiempos  han  cambiado.  Ya  sea  porque  las  letras  en  Por- 
tugal, como  en  otros  países,  están  muy  mal  remuneradas,  ya  porque 
baya  menos  escritores  que  antes,  lo  cierto  es  que  los  últimos  años 
¡escurridos  distan  mucho  de  igualar  el  esplendor  que  tuvieron  las 
3tra3  durante  el  período  romántico,  y  debemos  confesar  que,  señala- 
uinente  en  1886  y  1887,  el  movimiento  literario  ha  sido  limitado  coa 
dación  á  los  años  anteriores. 
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Daremos,  entre  las  novelas  escritas  darante  el  año  último,  el  la- 
gar de  preferencia  á  la  del  Sr.  Soaza  Monteiro,  Los  amores  de  JvMa. 
Este  libro  es  notable  por  todos  conceptos.  Sa  autor  es  mny  conocido 
7  alabado  como  poeta  y  prosista  elegante.  Los  amores  de  Julia  son 
una  especie  de  recapitulación  histórica  de  las  costumbres  romana^ 
en  tiempo  del  Emperador  Augusto.  Bajo  el  punto  de  vista  exclusiva- 
mente  literario,  esta  obra  es  tal  vez  la  mejor  de  las  que  han  visto  la 
Iqz  en  Portugal  durante  1887.  El  autor  es  socio  correspondiente  de  la 
Beal  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa. 

La  Reliquia^  de  Epa  de  Queirós,  es  una  novela  naturalista,  en  la 
cual  su  autor  revela  más  audacia  y  talento  aún  que  en  El  primo  Ba- 
Hito.  Los  críticos  no  están  conformes  respecto  á  la  apreciación  de 
esta  obra:  unos  notan  en  ella  graves  defectos  en  la  concepción  y  en  la 
ejecución;  otros  sostienen  que  es  digna  del  nombre  de  su  autor,  ya 
eoDOcido  por  otras  producciones,  algunas  de  ellas  traducidas  al  fran- 
cés y  al  castellano. 

ElDuqmde  F¿^¿t¿,  drama  en  verso,  en  cuatro  actos,  de  Enriqne 
López  de  Mendoza,  fué  muy  aplaudido  en  el  teatro  de  Doña  María  II, 
y  la  Real  Academia  de  Ciencias  le  concedió,  por  mayoría  de  votos, 
un  premio  de  un  contó  de  reiSy  instituido  por  Don  Luis  I,  Presidente 
de  aquella  Corporación.  La  minoría,  sin  embargo,  no  dejó  de  dar  su 
parecer,  declarándose  en  favor  de  Los  amores  de  Julia^  como  obra  más 
digna  de  ser  premiada. 

El  Duque  de  Vizeu  es  un  drama  de  grandes  efectos  escénicos  y 
presenta  algunos  cuadros  exactos  de  la  época  de  Don  Juan  II,-  pero 
los  versos  son,  en  general,  duros  y  á  veces  hasta  incorrectos. 

Viaje  d  España^  de  Anselmo  de  Andrade,  escritor  erudito  y  cono- 
cido por  sus  importantes  trabajos  históricos  y  paleantológicos.  Es 
una  obra  llena  de  ingenio,  en  donde  muestra  el  autor  sus  eminentes 
dotes  de  literato  y  de  la  gran  culturado  su  espíritu. 

El  conocido  crítico  Silva  Pinto,  reunió  en  un  tomo  y  publicó  los 
Tersos  de  su  malogrado  amigo  Cesáreo  Verde,  poeta  original  y  de 
gran  talento. 

Juan  Is^ewton  se  ha  dado  á  conocer  en  el  mundo  de  las  letras  pu- 
blicando un  tomito  de  versos,  llenos  de  inspiración  y  escritos  con  sumí 
^facilidad. 
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Los  Argonautas,  de  Francisco  Martins  Sarmiento,  es  un  hermosa 
libro  lleno  de  erudición  y  donde  trata  el  autor  muy  extensamente  de 
resolver  algunos  de  los  problemas  de  la  primitiva  colonización  del  te- 
rritorio atlántico. 

D.  Pedro  Wenceslao  de  Brito  Aranha,  socio  correspondiente  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  ha  publicado  en  el  tomo  XIV 
j  último  de  su  Diccionario  bibliográfico  portugués^  trabajo  curiosísimo 
j  erudito  que  se  debe  considerar  como  una  de  las  más  completas  re- 
sñhVLB  de  noticias  y  datos  bibliográficos  acerca  de  el  inmortal  autor 
de  Zas Lusiadas. 

La  erudición  del  Sr.  Brito  Aranha  es  realmente  pasmosa,  porque 
no  hay  libro  portugués  publicado  desde  fines  del  siglo  xvi  hasta  nues- 
tros días,  que  no  encierre  citaciones  ó  referencias  consagradas  á  la 
obra  de  Camoens  que  dicho  señor  no  haya  examinado  y  recopilado 
en  3U  Diccionario. 

Flor  de  Miosotis  y  Reina  sin  reino,  son  dos  primorosas  novelas  de 
Alberto  Pimentel,  consumado  estilista,  muy  hábil  en  manejar  el  diá- 
logo y  amoldarlo  á  las  más  difíciles  y  dramáticas  escenas  de  la  vida. 

Bernardo  de  Pindel  ha  publicado  un  tomito  de  cuentos  titulado 
Á*idejos'y  el  autor  es  uno  de  los  jóvenes  más  distinguidos  de  la  aris- 
tocracia portuguesa,  y  sus  obras  están  escritas  con  estilo  elegante  y 
castizo. 

Za  India  portugalesa,  del  Sr.  López  Méndez,  es  una  extensa  na- 
rración de  sus  viajes  científicos  á  las  posesiones  portuguesas  del  Asia, 
que  el  autor  ha  recorrido  y  estudiado  con  detenimiento.  La  obra  está 
publicada  en  dos  gruesos  tomos,  muy  bien  impresos  é  ilustrados  con 
382  grabados  y  siete  mapas  geográficos. 

Los  Sres.  Silva  Gayo  y  Joaquín  Araujo  han  publicado  tomitos  de 
poesías,  que  son  sus  primeras  manifestaciones  literarias. 

Be  han  escrito  muchas  más  obras  en  Portugal  durante  1887,  pero 
sólo  mencionaremos  las  principales  por  no  extendernos  demasiado. 

El  numero  total  de  las  publicaciones  portuguesas  durante  el  aüo 
pasado,  según  la  estadística  del  Boletín  bibliográfico,  de  la  librería 
Bertrand,  ha  sido  de  846. 

E..  ¥. 
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Si  todo  trabajo  de  crítica  sobre  literatura  antigua  ofrece  de  anjo 
grandes  j  numerosas  diñcultades,  cuando  se  trata  de  formular  un 
juicio  aobre  una  literatura  contemporánea  y  aquilatar  el  valor  de 
obras  producidas  en  nuestros  días,  las  dificultades  se  multiplicáis 
hasta  el  punto  de  hacer  imposible  todo  trabajo  serio  y  que  revista 
cierta  importancia  científica,  tanto  más  si  estas  producciones  emanan 
de  ingenios  nacionales.  En  el  primer  caso,  dificultan  la  obra  la  falta 
de  elementos,  los  datos  erróneos,  el  desconocimiento  de  la  exacta  gig- 
nificaci^Su  de  las  cosas;  en  el  segundo,  el  apasionamiento,  la  inñuen- 
cía  constantemente  ejercida  sobre  el  critico  y  la  imposibilidad  de 
apartarse  del  círculo  de  hierro  dentro  del  cual  se  agitan  Jos  elemen- 
tos de  la  sociedad  en  que  vive.  Por  esto,  exigir  la  crítica  de  nuestra 
4f  oca  valdría  tanto  como  exigir  la  de  nuestros  propios  caracteres;  ^ 
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6ca  el  reconocimiento  de  nuestras  pasiones  y  flaquezas,  y  fuerza  es    " 
convenir  en  que,  respecto  á  este  punto,  la  humanidad  no  ha  hecho 
grandes  adelantos. 

^^0  yaya  á  entenderse  que  ha  cruzado  por  mí  la  idea  de  intentar 
una  crítica  profunda  de  nuestro  teatro  moderno;  aunque  las  razones 
que  dejo  apuntadas  no  existieran  y  la  obra  fuera  posible,  jamás  me 
consideraría  como  el  llamado  á  acometer  tamaña  empresa.  Ingenios 
de  yerdadero  valor  retrocederían  desalentados  <5  dirían  poco  que  pre- 
yaleclera  á  través  de  los  siglos  destinados  á  decir  la  verdad  sobre 
nosotros,  y  enseñar  á  las  generaciones  venideras  el  verdadero  puesto 
en  que  debe  colocarse  la  poesía  dramática  de  nuestro  ya  viejo  y  fati-  *'«Ji 

gado  siglo.  Y,  sin  embargo,  si  se  tratara  de  otras  cuestiones  que  no  *J 

las  literarias;  si  nos  ocupáramos  de  ciencias  físicas  y  naturales,  ¡qué  'ñ 

fácil  nos  sería  y  con  qué  certeza  asentaríamos  la  añrmación  del  rea»  .  ''4k 

peto  y  admiración  profundos  con  que  han  de  considerar  nuestra  época  r'?í 

las  futuras  generaciones!  Esta  aserción  me  conduce,  contra  mi  vo-  ,V^ 

luntad,  á  establecer  paralelos  no  muy  pertinentes  á  la  índole  de  mi  l^ 

trabajo.  ¿Por  qué  no  podemos  hacer  un  asentimiento  análogo  con  *  ;;^ 

respecto  á  nuestra  literatura  dramática?  ¿Es  quizás  porque  los  he-  "'  ^ 

chos  no  son  en  ella  tan  positivos  y  evidentes?  ¿Es  porque  no  podemos 
afirmar  la  absoluta  belleza  de  ésta  como  afirmamos  la  absoluta  bon- 
dad de  aquéllas?  Sea  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  el  notable  im- 
pulso dado  por  nuestra  época  á  las  ciencias  de  experimentación  y  el  :3 
criterio  positivo  que  en  ella  domina,  influye  sobre  el  arte  en  general  '[¡Á 
y  sobre  la  dramática  en  particular,  de  tal  modo,  que  de  día  en  día  se  ;^ 
déte  roí  ina  más  y  más  la  tendencia  á  formar  un  género  que  responda  *ñ 
con  más  verdad  que  hasta  aquí  á  las  exigencias  del  criterio  predo-  /  ;h^ 
minante.                                                                                                                    -  g 

No  nos  asusta  la  innovación;  hijos  de  nuestro  siglo,  hemos  sido  /i 

formados  por  la  revolución,  y  todo  lo  que  ella  sea  tiene  para  nosotros  ,  -A 

especial  encanto  y  atractivo.  Admitamos  el  progreso  en  las  obras  da 
la  imaginación,  y  así  como  hemos  creado  las  maravillas  de  la  indus- 
tria y  trasformado  la  superficie  de  la  tierra,  trasformemos  también  el 
arte  creando  otro  nuevo  más  en  consonancia  con  nuestro  modo  de  ser. 
[Duerman  en  paz  la  epopeya  y  la  tragedia,  rancios  aristócratas  de  la 
p&esia^  que  harto  tiempo  han  gozado  del  privilegio  de  hallarse  á  la 
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cabeza  de  toda  poética!  Géneros  de  esta  índole  no  caben  en  una  so- 
ciedad eminentemente  democrática,  y  cnyo  apasionamiento  por  la 
igualdad  no  reconoce  limites.  Libertad  absoluta,  problema,  imagina- 
ción, lucha;  he  aquí  el  lema  del  momento  en  que  vivimos.  Pero  de 
esto  á  admitir  de  buen  grado  que  la  evolución  que  se  determina  en  el 
arte  escénico  sea  la  salvación  de  nuestro  teatro  hay  mucha  distancia. 
Procedamos  con  calma. 

No  hace  aún  muchos  días  meditaba  sobre  una  de  las  más  ilustres 
producciones  de  Philaréte  Chasles,  y  con  la  complacencia  de  aquel 
que  ve  su  amor  propio  satisfecho,  me  abandonaba  gustoso  á  las  ideas 
que  el  sabio  escritor  dejó  apuntadas  en  sus  estudios  literarios  sobre 
Francia,  España  é  Italia  en  el  siglo  xvii. 

Se  trata  de  la  crítica  del  Teatro  Español  con  que  dá  comienzo  el 
volumen,  y  fuerza  es  convenir,  por  muy  acostumbrados  que  estemos 
i  oír  casi  siempre  alabanzas  cuando  de  literatura  española  se  trata, 
en  que,  oirlo  una  vez  más,  lejos  de  producir  enojo,  agrada  y  satisface 
nuestro  legítimo  orgullo  nacional,  tanto  más  si  tenemos  en  cuenta 
que  estas  alabanzas  brotan  de  autorizados  labios  extranjeros,  que  no 
son  los  oídos  españoles,  generalmente  hablando,  los  más  habituados 
á  la  lisonja;  y  que  si  bien  es  cierto  que  la  critica  moderna  ha  coloca- 
do nuestra  literatura  clásica  en  el  puesto  que  le  corresponde,  no  falta 
tampoco  quien  lance  contra  ella  flechas  envenenadas. 

Un  critico  español  no  sobrepujaría  en  entusiasmo  á  Philaréte 
Chasles  cuando  trata  de  la  originalidad  del  drama  español,  modelo 
en  toda  literatura  dramática,  fuente  inagotable  en  cuyas  aguas  be- 
bieron Moliere  y  Comeille,  ni  refutaría  con  más  enérgica  y  firme 
convicción  las  acusaciones  del  ginebrino  Sismondi. 

Si  la  Europa  moderna,  dice,  debe  á  Alemania  sus  progresos  meta- 
físicos,  á  Italia  las  bellas  artes  y  la  conservación  de  los  modelos  he- 
lénicos, á  Francia  la  filosofía  irónica,  á  Inglaterra  el  espíritu  comer- 
cial y  el  genio  político,  á  España  se  debe  la  fuente  de  donde  ha  bro- 
tado el  fecundo  raudal  de  la  inspiración  dramática  y  novelesca. 

Y  es  la  originilidad  de  nuestro  teatro,  es  el  verdadero  concepto 
que  de  él  se  formó  en  España  desde  su  mismo  origen,  es  que  mien- 
tras Heywood,  en  Inglaterra,  representaba  bufonadas  insulsas  y  Fran- 
cía  no  conocía  otra  cosa  que  la  rebuscada  y  extravagante  moralidad 


r 


ESTUDIOS  4i5 

de  sua  MystereSy  Lope  de  Rueda  representaba  en  las  plazas  públicas 
de  Madrid  verdaderas  comedias  llenas  de  gracia  y  de  buen  gusto, 
primeros  rayos  del  esplendoroso  sol  que  había  de  iUminar  más  tarde 
las  escenas  de  Europa,  inspirando  los  ingenios  de  otras  naciones.  Es 
esta  condición  relevante  de  la  originalidad  la  que  colocó  la  literatura 
dramática  española  al  frente  de  todas  las  literaturas  del  mundo,  es 
que  la  hemos  creado  para  nosotros ,  y  es  toda  nuestra,  como  toda  sá* 
tira  era  de  los  romanos;  y  ahí  está,  con  nuestra  gloria  española,  con 
nnestra  fe,  con  nuestro  fanatismo,  si  quieren,  con  nuestro  amor,  con 
nuestro  odio,  con  nuestro  honor  castellano,  con  nuestra  altanería  pro- 
verbial, con  nuestras  pasiones,  con  nuestros  defectos  y  siempre  en- 
carnando en  ella  nuestro  espíritu  español,  creador,  apasionado, 
grande. 

Por  eso,  al  tratar  de  nuestra  dramática  contemporánea,  no  pode- 
mos menos  de  volver  la  vista  atrás,  y  mal  que  nos  pese,  considerar 
la  potencia  creadora  de  aquella  gloriosa  época  y  compararla  con  la 
atonía  mortal  de  los  tiempos  en  que  vivimos;  y  por  eso  también,  al 
tender  la  vista  sobre  nuestras  producciones  dramáticas,  se  escapado 
la  pluma  una  afirmación  dolorosa.  Ta  no  hay  teatro  español.  Aquel 
sello  de  originalidad  por  todos  reconocida,  y  que  le  hizo  grande  en- 
tre los  grandes;  aquel  carácter  español,  que  le  creó  exclusivamente 
nuestro,  ha  desaparecido  por  completo;  aquella  escena  modelo,  que 
fué  la  primera  del  mundo,  se  ha  trocado  en  un  pasatiempo  vulgar, 
alimentado  por  la  más  grosera  imitación,  por  el  trasplante  de  obras 
del  teatro  extranjero,  de  escaso  ó  ningün  valor,  ó  por  el  más  lamen* 
table  extravío  del  gusto  literario. 

El  arte  crea,  cuando  no  crea  copia,  y  cuando  copia,  muere. 

Fatalmente  me  veo  conducido  á  afirmar  la  decadencia  que  se  de- 
termina cada  vez  más  en  nuestro  teatro  novísimo.  Y  aún  suenan  en 
mis  oídos  las  palabras  de  mi  ilustre  maestro,  el  sabio  catedrático  de 
la  Central,  D.  Francisco  de  Paula  Canalejas,  desgraciadamente  per- 
dido para  la  ciencia  y  la  literatura  patrias,  cuando  de  sus  autoriza- 
dos labios  brotaban  en  la  cátedra  del  Ateneo  de  Madrid  frases  de 
consuelo  para  todos  aquellos  que,  amantes  ante  todo  de  las  glorias 
españolas,  apreciamos  como  uno  de  nuestros  más  preclaros  timbres 
la  grandeza  de  nuestra  literatura  nacional;  aún  recuerdo  que  al  per- 
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mitirme  argOirle  acerca  de  algunas  de  las  afirmaciODes  que  acababa 
desmán  tener  ante  la  docta  corporación  los  nombren;  de  los  más  ilus- 
tres poetas  contemporáneos,  brotaron  de  so  boca,  en  refutacitin  de  mis 
asertos,  qne  ya  entonces,  en  mi  sentir,  se  iniciaba  la  deeadeucia  que 
luego  hemos  visto  ir  aumentando  de  año  en  año  hasta  dejar  nuestra 
oscena  en  el  estado  de  postración  en  que  hoy  ae  encuentra.  Mientras 
el  teatro  cuente  con  tales  nombres,  decía,   no  podrá  afirmarle  sin 
error  la  decadencia  que  muchos  pretenden  observar  en  Ja  poesía  dra- 
mática. Cierto  qne  en  aquellos  tiempos  todavía  contábamos  con  al- 
gunos de  los  que  mantuvieron  en  la  debida  altura  la  dramática  nacio- 
nal durante  la  gloriosa  época  del  roraanticisrao;  cierto  que  hoy  mis- 
mo contamos  con  algunos  de  ellos,  pocos,  por  desgracia,  pero  no 
menos  cierto  también  que  enmudecidos  desde  largo  tiempo,  vieron, 
sino  indiferentes,  inactivos  los  progresos  del  mal  sin  tender  una 
mano  protectora  al  desvalidoque,  tanto  necesitaba  de  los  auxilios,  que 
sólo  ellos  hubieran  sido  capaces  de  prodigarle.  Cíil¡  ole^  y  cúlpeles 
con  razón,  por  su  abandono,  en  nombre  del  buen  «rusto tan  eacatiraado 
hoy  en  nuestra  escena;  en  nombre  de  los  que,  puros  del  contagio  de 
futilidad  y  ligereza  que  caracterizan  nuestra  época,  atribuyen  al  arte 
dramático  de  un  país  la  verdadera  importancia  qne  reviste  y  lloraü 
la  sequía  del  manantial  en  que  otras  veces  apagaban  sa  sed  de  arte 
j  de  belleza;  en  nombre  de  la  patria  que,  si  fué  grande  un  día,  mucha 
parte  tomó  en  ello  la  no  menos  grande  inspiración  de  nuestros  inge- 
nios y,  en  nombre,  en  fin,  de  ese  mismo  arte,  para  el  que  fueron  lla- 
mados y  escogidos. 

No  niego  que  los  que  en  contra  mía  opilan,  tienen  en  su  apoTO 
razones,  no  del  todo  desprovistas  de  fundamento,  pero  la  más  pode- 
rosa entre  todas  ellas  queda,  en  último  término,  reducida  á  una  simple 
cuestión  de  tiempo.  Esperemos,  si  quieren,  á  que  el  extro  aún  palpi- 
tante y  vivo  del  Duque  de  Rivas,  Martínez  de  la  Rosa,  López  de  Aja- 
la,  Ventura  de  la  Vega,  Hartzenbusch,  Brcióa,  García  Gutiérrez, 
Serra,  Sánz,  resucite  en  la  mente  de  nuevos  ingenios  con  toda  bu 
vigorosa  fuerza;  esperemos  también  que  la  potente  musa  de  Tamaño, 
Zorrilla,  Núñez  de  Arce  y  otros  autores,  adormecidos  hoy  en  los  lau- 
reles que  no  en  lejana  época  les  fueron  prodi^j^adoa,  despierte  el  ale- 
targado espíritu  de  nuestra  gloriosa  tradición  escénica;  pero  conven- 
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^aiaos  en  que  es  necesario  cerrar  ojos  y  oidos  á  la  realidad  de  los 
hechos  para  poder  arrojarse  en  brazos  de  tan  consolador  optimismo. 

La  realidad  nos  maestra,  con  claridad  terrible,  que  no  es,  cierta- 
mente, el  camino  emprendido  por  los  mantenedores  del  movimiento 
escénico  del  día  el  que  más  directamente  conduce  á  esa  tierra  de 
promisión,  en  que  con  nueva  vida  hayan  de  surgir  los  buenos  mode- 
lt>9  y  perpetuar  nuestro  fecundo  pasado  literario.  Búsquese  entre  el 
caótico  conjunto  délas  obras  que  hoy  obtienen  éxitos  ruidosos  algo 
que  recuerde  alguna  de  las  inmortales  producciones,  no  ya  de  nues- 
tros ingenios  del  siglo  de  oro,  sino  de  los  que  han  muerto  ayer  y  de 
los  que  aún  viven  entre  nosotros,  y  se  observará  truncado  y  roto  el 
lazo  que,  por  razón  histórica,  une  y  relaciona  las  obras  de  una  época 
6  escuela  determinada.  Y  cuenta  que  al  hablar  de  relaciones  entre 
unas  obras  y  otras  no  aludo  á  géneros  más  ó  menos  olvidados,  ni  al 
carácter  que  haya  podido  imprimir  en  aquéllas  la  época  en  que  apa- 
recieron, ni  al  ideal  perseguido  por  el  artista;  caería  entonces  en  un 
exclusivismo  contrario  y  opuesto  á  toda  idea  de  arte,  nó;  me  refiero  á 
esas  cualidades  inmutables,  exigibles  siempre  á  toda  obra  artística, 
á  esas  condiciones  que  independientemente  de  épocas,  escuelas, 
ideales,  tendencias,  etc.,  han  sido,  son  y  serán  reconocidas  como 
campo  neutral  de  la  inspiracióa  artística,  como  el  elemento  más  pode- 
roso del  arte,  como  el  arte  mismo.  Me  refiero  á  la  forma. 

Me  refiero  á  esa  forma  en  que  nuestros  poetas  de  todo  tiempo  no 
reconocieron  superiores;  en  que  todo  se  halla  conocido  y  previsto, 
OD  que  toda  pequenez  es  sublime;  en  que  toda  dificultad  se  halla  ven- 
cida con  arte  incomparable;  en  que  el  más  profundo  conocimiento 
del  corazón  humano  sirve  de  base  al  levantamiento  y  desarrollo  del 
poema;  en  que  la  más  inflexible  razón  lógica  preside  á  la  sucesión 
de  los  acontecimientos;  en  que  la  consecuencia  de  los  caracteres  son 
'  firmes  columnas  de  la  acción;  en  que  toda  situación  es  legítima;  en 
que  todo  efectismo  se  halla  prescrito,  así  como  todo  recurso  que  no 
nea  de  buena  ley  y,  por  último,  en  que  la  dicción  siempre  inspirada, 
exhaberante,  sobria  y  correcta,  con  igual  brío  so  lanza  en  alas  de  los 
arrebatados  entusiasmos  del  odio  y  del  amor  en  las  más  exaltadas 
lucubraciones  poéticas,  como  refleja  el  espíritu  tranquilo  y  prác- 
iico  del  que,  aferrado  al  terruño  no  nació,  ni  para  sonar,  ni  para 
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TÍvir  el  mnndo  de  las  grandes  pasiones.  En  ambos,  sin  embargo,  se 
halla  impreso  el  genio  que  les  did  vida;  en  ambos  se  traspasa  el  limi- 
te de  la  esfera  de  lo  snblime,  y  siempre  es  la  verdad  la  que  palpita  en 
aquellas  inmortales  creaciones. 

Me  he  complacido  en  detenerme,  quizás  más  de  lo  que  necesario 
fuera,  pero  lo  he  hecho  con  pleno  conocimiento  de  causa:  no  con  ob- 
jeto de  extenderme  después  en  comparaciones  siempre  odiosas,  sino 
con  el  de  establecer  aquellas  condiciones  de  que  hablaba  antes  y 
que,  como  decía,  son  exigibles  á  toda  producción  artística. 

No  incurriré  en  la  vulgaridad  de  negar  los  ideales  artísticos; 
tanto,  valdría  negar  la  humanidad.  Pero  si  bien  es  esta  una  verdad 
inconcusa,  no  lo  es  menos  que  aquéllos  cambian  y  se  adaptan  á  las 
exigencias  de  la  época:  así  la  predicación  del  cristianismo  rompió 
con  la  tradición  del  clasicismo  pagano;  así  la  epopeya  colosal  de  la 
gran  revolución  francesa  hundió  con  horror,  en  el  olvido,  la  tradición 
política  de  los  siglos  medios.  Cierto  que  cambios  tan  radicales,  en 
los  modos  de  ser  de  los  pueblos,  reclaman  muy  extensos  períodos  his- 
tóricos, pero  dentro  de  cada  uno  de  ellos  las  sociedades  marcan  ten- 
dencias, más  ó  menos  determinadas,  en  armonía  con  las  aspiraciones 
de  la  época. 

Y  al  afirmar  que  los  ideales  cambian  y  se  adaptan  no  me  refiero, 
<;íertamente,  á  aquellos  á  que  alude  Platón  cuando  dice  que  el  artista 
quBy  con  los  ojos  fijos  en  el  Ser  inmutable  por  modeloreproiuce,  conforme 
á  ély  la  idea  y  la  virtud^  no  puede  menos  de  producir  un  todo  de  acabada 
¿elleza;  estos  son  eternos,  porque  son  extraños  á  las  ideas  del  mudar  y 
del  tiempo,  porque  eternas  y  de  eterno  arraigo  son  en  la  entraña  de 
la  humanidad  la  idea  de  Dios  y  de  libertad,  de  caridad,  de  esperanza 
y  de  fé,  de  patria  y  de  independencia.  Bastará  una  sencilla  excur- 
8ión  histórica,  á  través  de  las  literaturas  de  todos  los  pueblos,  para 
hacerse  cargo  de  las  aspiraciones  que  han  impulsado  la  humanidad 
entera  en  persecución  de  esos  mismos  ideales  que,  más  que  en  género 
alguno,  aparecen  determinados  en  las  manifestaciones  épicas  de  todos 
los  pueblos.  Sirvan  de  ejemplo  el  Ram&yana  y  el  Méth&bharata,  en  la 
India;  los  poemas  de  Homero  y  Virgilio,  en  Grecia  y  Roma;  el  Shah- 
l  Nameh  de  Firdousi,  en  Persia;  La  Divina  Comedia,  esa  creación  dnica 

^.  en  la  historia  de  las  antiguas  y  modernas  poesías,  en  Italia;  los  Ni- 
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belaDgen  y  las  prodaccíones  líricas  de  los  Minnesinger  en  los  pao^ 
blos  germánicos;  el  Paraíso  perdido,  en  Inglaterra;  los  cantos  épicos 
de  los  Borderers,  en  Escocia;  las  Lasiadas^en  Portugal;  las  canciones 
de  los  trovadores  de  la  Provenza,  el  Romancero  del  Cid  y  el  Quijote, 
en  España. 

El  ideal,  el  Ser  inmutable  de  que  nos  habla  Platdn,  palpita  en  es- 
tas eternas  creaciones  de  la  humanidad:  brilla  en  ellas  como  sol  es-^ 
pléndido  iluminando  los  caminos  que  hasta  él  conducen  y  á  él  se 
dirige  el  arte,  guiado  por  la  fantasía  de  los  poetas.  El  alcance  artís- 
tico y  la  trascendencia  ñloséfíca  son  en  ellas  grandes,  porque  gran* 
des,  inmensos  son  también  los  ideales  en  que  se  han  inspirado. 

Me  refiero  á  esos  otros  que ,  sin  afectar  en  nada  á  los  anteriores 
padres  de  obras  inmortales,  determinan  poderosas  corrientes  en  la 
Sociedad,  que  tal  vez  no  cuenten  con  la  magnitud  y  grandeza  de  los 
primeros,  latentes  siempre,  pero  que  no  por  eso  dejan  de  tener  una 
gran  importancia,  quizás  tan  grande  como  la  de  aquéllos  en  razón 
de  sn  fin  inmediato,  y  que  son  también  como  faros  de  luz  á  donde  la 
hamanidad  ávida  de  alcanzarlos  se  dirige. 

Me  refiero,  en  fin,  á  los  ideales  engendradores  de  la  cultura  mo~ 
derna,  y  cuya  influencia  trataré  de  determinar. 


José  de  Retes* 
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Es  el  mundo  de  la  envidia 
un  mundo  pequeño  y  bajo, 
con  sólo  una  cosa  grande, 
7  es  el  objeto  envidiado. 

Al  trabajo  quiso  el  mundo 
darle  espléndida  corona; 
el  trabajo,  que  es  sencillo, 
no  quiso  más  que  su  obra. 

El  polvo  fué  piedrecita, 
la  piedrecita  fué  roca, 
la  roca  estuvo  en  el  alto: 
¡Qué  pocos  ven  esta  historial 

¡Qué  espantosas  son  las  calles 
para  el  pobre  huerfanito! 
En  una  está  la  limosna, 
en  otra  está  el  extravío. 
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Miró  el  caracol  la  rosa 
7  se  vid  morir  de  envidia; 
pero  subió  hasta  la  ñor 
7  dejó  la  baba  encima. 

To  me  humillé;  7  me  humilló, 
7  así  di  pasto  á  tu  imperio; 
mano  que  siempre  acaricia 
cría  al  animal  soberbio. 


Cuando  ha7  miseria,  7  el  miedo 
impulsa  la  caridad, 
el  rico  dá  que  reir, 
el  pobre  dá  que  pensar. 

Favor  injusto  que  ho7  pidas 
mañana  tu  juez  será; 
quien  te  dio  con  injusticia 
con  ella  te  pedirá. 

Ha7  una  piedra  más  dura 
que  la  piedra  del  lagar, 
7  es  el  pan  que  dá  una  mano 
que  ofende  cuando  lo  dá. 

La  cumbre  tiene  horizontes 
llenos  de  encanto  7  asombro, 
pero  al  que  sube  sin  vista 
ella  no  le  dá  los  ojos. 
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Es  un  monstruo  la  opinión 
que  hombres  y  famas  devora; 
se  equivoca  cada  hora  - 
y  siempre  tiene  razón. 

A  la  puerta  del  que  es  pobre 
está  el  orgullo  de  pié, 
para  arrojar  la  limosna 
del  que  dá  para  ofender. 

Si  hay  cielo,  y  lo  que  hoy  se  calla 
se  sabe  mañana  allí, 
van  á  conocerse  tantos 
que  hasta  Dios  se  va  á  reir. 


Vay  sacando  los  recuerdos 
de  mis  pasiones  de  ayer, 
y,  admirado  de  mí  mismo, 
digo: — ¿cómo  pudo  ser? — 

Digo: — ¿cómo  pudo  ser? — 
y  mis  pasiones  de  hoy , 
desde  el  abismo,  me  dicen: 
Del  mismo  modo  que  hoy  son. 

Mi  casa  y  la  del  vecino 
se  incendiaban  á  la  vez, 
y  yo  le  decía:  «¡Ayúdame! 
que  luego  te  ayudaré. 
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De  la  casa  de  mi  noTÍa 
un  tabique  han  derribado; 
de  la  casa  de  mis  padres 
saqué  cal  y  yoIyí  á  alzarlo. 

£1  tiempo  me  dijo:  «¡Olyida!» 
y  yo  le  respondí  al  tiempo: 
— Quítame  tú  los  sentidos 
y  te  daré  mis  recuerdos. 


Cuando  se  muere  una  madre, 
¡qué  pequeñito  es  el  mundol 
y  el  alma  nuestra  ¡qué  grande! 

T  van  pasando  los  tiempos, 
y  ¡qué  grande  es  el  olvido! 
y  nosotros  ¿qué  pequeños! 

Las  almas  que  son  más  ricas 
hacen  trueques  con  el  mundo; 
ellas  le  dan  sus  grandezas 
y  él  les  da  sus  infortunios. 

Al  que  no  quiera  subir 
ponle  arriba  una  esperanza; 
si  no  sube,  no  le  hostigues; 
no  nació  para  lograrla. 

— ¿Dónde  aprendiste  á  ladrón, 
si  no  te  lo  enseñó  nadie? 
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—En  el  portal  de  mi  casa, 
del  descuido  de  mis  padres. 

Beverencia  á  ídolo  falso, 
cria  la  más  servil  bestia; 
quien  dobla  ante  él  la  rodilla 
no  levanta  la  cabeza. 

Loco  de  atar  era  yo; 
iquise  guardar  mi  cariño 
abriendo  mi  corazón! 

El  que  abre  un  corazón  fuerte 
suelta  las  llaves  de  todo, 
y,  viendo  correr,  se  pierde. 

Un  perro  en  un  muladar 
encontró  &  un  recien  nacidoj 
que  cuando  el  gusto  es  pasado 
mata  al  amor  el  peligro. 

Pide  al  que  se  haya  elevado 
como  el  águila  real, 
que  el  que  ha  subido  arrastrándose 
pocas  veces  te  dará. 

Me  llaman  á  mi  sepulcro 
porque  callado  me  vén; 
yo  llevo  dentro  la  vida 
y  la  saco  según  quién. 
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Un  animal  peqneñito 
quiso  vengarse  de  mí^ 
7  faé  teniendo  paciencia 
hasta  qne  me  vid  feliz. 

La  reja  del  calabozo 
me  trae  infinitas  penas: 
LnZy  sin  libertad,  de  día; 
de  noche,  sombra  y  conciencia» 


Jonto  al  lecho  del  dolor 
fué  á  llorar  la  hipocresía, 
y  de  cada  lagrimón 
nació  despaés  una  ortiga. 


Yo  me  llamo  Me  arrepienio, 
hijo  de  Perdóneme, 
para  volver  &  pecar 
y  arrepentirme  otra  vez. 

Yo  guardó  un  resentimiento 
que  con  un  amigo  tuve, 
y  bastó  para  pudrirme 
una  á  una  sus  virtudes. 

Un  rico  dejó  una  hacienda 
y  un  hijo  que  la  gastó; 
que  lo  más  chusco  del  rico 
es  siempre  la  sucesión. 


jH-Wdi 
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I  Lo  más  triste  del  olvido 

\  es  que  al  que  marcha  hacia  él, 

lo  que  hace  por  levantarse 
le  sirve  para  caer. 

A  mi  lado  pasó  el  vicio 
y  me  pidió  su  tributo; 
como  no  le  di  moneda 
me  enemistó  con  el  mundo. 


Cuando  yo  te  pretendía 
{qué  angelito  era  tu  hermana! 
Ahora  que  eres  mi  mujer, 
]el  demonio  de  cuñada! 

Para  remendar  mi  capa 
hilo  pedí  á  mi  compadre, 
y  me  señaló  el  remiendo 
cuando  me  vio  por  la  calle. 

Tenía  vergüenza, 
empecé  á  pedir; 
perdí  la  vergüenza 
y  lo  que  pedí. 

Mira  un  generoso  el  mar 
y  vé  grandiosos  espaciosos; 
si  lo  mira  el  egoísta 
vé  el  pez  que  anda  por  debajo. 
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Una  fea  y  nna  hermosa 
riñeron  el  otro  día; 
tuYO  la  hermosa  Yiruelas 
y  se  volvieron  amigas. 

Una  mirada  en  la  vida 
nos  dice:  «¡adelante!»  y  vamos: 
Que  en  amor  no  hay  precipicios 
hasta  después  del  descanso. 


Volvía  un  ave  de  caza 
llevando  un  grano  en  el  pico, 
y  lo  dejó  por  buscar 
una  paja  para  el  nido. 

El  buen  gusto  halla  las  ñores, 
el  gozo  las  entreteje, 
el  amor|da  la  corona; 
la  cabeza  la  merece. 

¡Ay  de  aquél  que  canta  preso 
y  canta  sus  pesadumbres, 
y  no  tiene  en  su  conciencia 
un  oído  que  le  escuche! 

Despedida  de  mi  casa, 
¡bien  la  he  recordado  siempre! 
mi  padre  exclamó:  «¡Se  honrado!» 
mi  madre  me  dijo:  «¡Vuelve!» 


458  REVISTA  DE  ESPAÑA 

AI  qne  perdió  qd  hijo  ahogado 
DUDca  le  enseñes  los  mares, 
porque  le  hablarás  grandezas 
y  él  verá  profundidades. 

Al  palacio  más  grandioso 
que  se  pueda  describir, 
le  falta  algo  pequeñito 
de  la  casa  en  que  nací. 

Por  querer  á  una  mujer 
fui  camino  de  presidio; 
no  siento  el  estar  en  él, 
sino  el  estar  confundido. 

Yo  sí  que  soy  desgraciado, 
que  regalé  una  corona, 
y  me  han  vuelto  las  espinas 
y  se  han  quedado  las  rosas. 

No  llores,  que  tú  eres  hombre, 
dgo  al  morir,  sonriendo; 
después  quedé  solo,  solo: 
¡Mira  si  tuve  que  serlo! 

Para  el  ciego  no  hay  alturas 
porque  el  pobre  no  las  ve; 
mas  tiene  profundidades 
que  otro  no  puede  entender. 

Femando  de  Arteaga  Perelra* 
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ál  terminar  la  última  Crónica,  nos  impusimos  la  obligación  de 
reseñar  en  esta,  el  debate  qne  en  el  Congreso  se  mantenía  acerca  de 
la  base  3.*  de  las  contenidas  en  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Br.  Alonso  Martínez,  en  el  que  solicita  de  las  Cortes  la  necesaria 
antorización  para  redactar  y  publicar  un  Código  civil,  y  aunque  en 
el  instante  en  que  escribimos,  las  veintiséis  bases  de  que  el  proyecto 
consta,  ban  recibido  ya  la  aprobación  de  la  Cámara  popular,  y  son 
muchos  los  días  que  nos  separan  de  aquéllos  en  que  la  discusión  re- 
lativa al  Matrimonio  civil  hubo  de  desarrollarse,  acudimos  á  cumplir 
nuestro  compromiso,  dedicando  algunos  párrafos  á  examinar  los  pun- 
tos de  vista  presentados  en  el  curso  del  debate,  por  los  distintos  ora- 
dores que  en  él  intervinieron,  é  indicando  de  paso  el  juicio  que  nos 
merece  la  solución  dada  á  esta  cuestión  importantísima  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia. 

Hay  que  advertir,  en  primer  término,  que  acontece  con  este  pro- 
blema del  matrimonio  civil  algo  parecido  á  lo  que  ya  indicamos  al 
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examinar  rápidamente  la  discusión  ocasionada  por  el  proyecto  de  ley 
estableciendo  el  Jarado;  instituciones  aquélla  como  ésta  de  carácter 
esencialmente  jurídico,  merecedoras  ambas  y  más  principalmente  la 
que  en  el  momento  presente  nos  ocupa  de  ser  apreciadas^  estudiadas 
y  resueltas  con  toda  reflexión  y  detenimiento,  y  procurando  apartar 
las  soluciones  que  en  ella  se  ofrezcan  de  las  exajcraciones  y  apa- 
sionamientos á  que  suelen  arrastrar  las  luchas  políticas,  el  aspecto 
político  se  ha  sobrepuesto,  sin  embargo,  en  una  y  otra,  y  cada  parti- 
do se  ha  creído  obligado  á  plantearlas  y  resolverlas  con  un  criterio  ce- 
rrado é  intransigente,  en  la  mayor  parte  de  los  casos  contrapuesto 
al  proclamado  y  defendido  por  los  partidos,  sus  adversarios;  deducién- 
dose de  este  error  males  incalculables,  y  produciéndose  como  resol- 
tado las  dañosas  consecuencias  y  los  graves  trastornos  que  necesa- 
riamente había  de  ocasionar  el  hecho  de  dejar  expuestos  á  3a  insegu- 
ridad más  absoluta  y  á  los  cambios  caprichosos  que  llevan  consigo  los 
vaivenes  políticos,  asuntos  que  de  ellos  deben  mantenerse  tno  aleja- 
dos, como  todos  los  que  se  relacionan  con  la  celebraci(5n  del  matrimo- 
nio y  la  organización  de  la  familia. 

¿Qué  razones  pueden  alegarse  como  fundamento  de  tan  pernicíogo 
error?  Sin  entrar  ahora  en  ningún  género  de  consideraciones  que  nos 
lleven  á  examinar  este  punto  con  una  extensión  y  detenimiento 
impropios  de  la  índole  del  trabajo  que  realizamos,  basta  tener  noticia 
de  la  variedad  y  disconformidad,  que  en  lo  referente  á  matrimonio 
civil  se  advierte  en  las  legislaciones  de  los  demás  países  civilizados; 
basta  advertir  que  esta  institución  se  encuentra  establecida^  si  bien 
revistiendo  distintas  formas,  en  países  cuya  organización  política  es 
tan  poco  semejante  como  la  de  Austria  é  Italia,  Alemania  y  Francia, 
para  poder  afirmar,  sin  vacilación  alguna,  la  falta  de  razón  con  qne  las 
diferentes  escuelas  políticas  y  los  partidos  militantes,  pretenden  im- 
poner á  sus  adeptos  como  parte  integrante  del  dogma  que  profesan, 
fórmulas  cerradas  á  que  hayan  de  ajustar  su  criterio,  cuando  se  trate 
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de  resolver  este  arduo  problema  del  matrimonio  civil  6  de  estu- 
diar las  múltiples  cuestiones  que  en  él  pueden  considerarse  com- 
prendidas. 

Formulada  esta  protesta  ó  hecha,  mejor  dicho,  esta  salvedad,  y 
como  no  podemos  atribuirle  la  fuerza  necesaria  para  alterar  los  tér- 
minos en  que  la  cuestión  se  nos  ofrece  planteada,  forzoso  ha  de  ser- 
nos recordar  cuáles  eran  los  compromisos  que  en  este  punto  tenía 
contraídos  con  la  opinión  el  partido  liberal,  para  apreciar  si  puede  ó 
no  considerarse  en  armenia  con  ellos,  la  solución  presentada  por  el 
actual  Gobierno,  y  juzgar  de  las  razones  que  pueden  haber  determi- 
nado las  modificaciones — no  tantas  ni  tan  esenciales  como  han  soste- 
nido los  oradores  republicanos — que  se  advierten  entre  el  texto  de  la 
base  3."  y  el  contenido  del  documento  parlamentario,  que  podía 
considerarse  en  este  asunto  como  programa  del  partido  que  acaudilla 
el  Sr.  Sagasta. 

No  hay  que  hablar  de  la  ley  del  70,  cuyas  disposiciones  respon- 
dían al  estado  político,  ya  que  no  social,  de  la  época  en  que  fueron 
dictadas,  y  se  armonizaban  con  los  preceptos  de  la  Constitución 
del  69,  pero  no  podrían  llegar  á  ser  compatibles  con  la  letra  ni  el 
espíritu  del  Código  fundamental  vigente  y,  lo  que  es  acaso  más  ira- 
portante,  estaban  y  siguen  estando  en  abierta  pugna  con  ideas  y 
preocupaciones  muy  extendidas  y  arraigadas  en  la  sociedad  españo- 
la, que  ningún  Gobierno  puede  ni  debe  desatender;  el  mismo  ilustre 
hombre  político  que  fué  su  autor  reconocía  la  imposibilidad  de  vol- 
ver á  ella,  y  el  partido  constitucional,  que  combatió  ruda  y  enérgi- 
camente el  arbitrario  y  célebre  decreto  que  la  destruyó,  suscrito  en  9 
de  Febrero  del  75  por  el  Sr.  Cárdenas,  no  presentó  nunca  dicha  ley 
como  ideal  y  aspiración  suya,  ni  se  manifestó  dispuesto  á  restable- 
cerla desde  las  esferas  del  poder. 

Nada  aparece  tampoco  consignado  ni  convenido  sobre  matrimo- 
nio civil — á  pesar  de  las  afirmaciones  hechas  en  contrario  por  algu- 
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DOS  oradores— en  la  fórmula  redactada  por  los  Sres.  Alonso  Martínez 
y  Montero  Ríos,  qoe  vino  á  convertirse  en  programa  del  partido  libe- 
ral tal  como  en  la  actualidad  se  encuentra  constituido;  sólo  algún  tiem- 
po después  de  realizarse  aquella  patriótica  y  beneficiosa  transacción 
entre  los  valiosos  elementos  democráticos  y  el  partido  fusionista, 
tuvo  ocasión  el  partido  liberal  de  concretar  sus  soluciones  en  lo  re- 
ferente á  matrimonio  civil,  y  lo  hizo  en  el  voto  particular  formulado 
por  los  Sres.  Alonso  Martinez,  Gamazo  y  Canalejas  al  dictamen  de  la 
comisión  que  entendía  en  el  proyecto  de  bases  presentado  por  el  se- 
ñor Sil  vela. 

Lamentamos  no  tener  á  mano,  en  el  instante  en  que  escribimos, 
aquel  importante  documento  parlamentario,  pero  creemos  recordar 
que  los  puntos  esenciales  que  marcaban  la  opinión  y  expresaban  el 
criterio  de  sus  ilustres  autores  eran  dos:  reservar  al  Estado  la  ex- 
clusiva intervención  en  el  expediente  que  pudiera  llamarse  de  pre- 
paración, y  en  el  cual  los  contrayentes  han  de  probar  su  capacidad  y 
demás  circunstancias  necesarias  para  poder  contraer  el  vínculo  ma- 
trimonial y  dar  ó  reconocer  efectos  civiles  al  matrimonio  canónico 
por  el  hecho  de  hallarse  presente  á  su  celebración  el  Juez  municipal 
ú  otro  funcionario  representante  del  Estado. 

Recordados  ya  estos  antecedentes,  veamos  ahora  la  forma  en  que 
ha  quedado  definitivamente  redactada  la  base  3.*  del  proyecto  pre- 
sentado por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  del  Gobierno  liberal, 
Sr.  Alonso  Martinez. 

Base  3.*^  «Se  establecerán  en  el  Código  dos  formas  de  matrimonio: 
el  canónico,  que  deberán  contraer  todos  los  que  profesen  la  religión 
católica,  y  el  civil,  que  se  celebrará  del  modo  que  determine  el  mis- 
mo Código  en  armonía  con  lo  prescrito  en  la  Constitución  del  Estado. 

El  matrimonio  canónico  producirá  todos  los  efectos  civiles  res- 
pecto de  las  personas  y  bienes  de  los  cónyuges  y  sus  descendientes, 
cuando  se  celebre  en  conformidad  con  las  disposiciones  de  la  Iglesia 
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católica,  admitidas  en  el  Reino  por  la  ley  13,  titalo  I,  libro  I  de  la  No- 
Tísima  Becopilación.  Al  acto  de  sa  celebración  asistirá  el  Jaez  muni- 
cipal ú  otro  funcionario  del  Estado,  con  el  solo  fin  de  Terificar  la  in- 
mediata inscripción  del  matrimonio  en  el  Registro  civil.» 

Adviértese  desde  luego,  comparando  el  contenido  de  esta  base  con 
la  sustancia  del  voto  particular  á  que  nos  hemos  referido,  el  abandono 
hecho  de  la  facultad  que  se  reconocía  al  Estado  para  instruir  el  expe- 
diente de  capacidad;  se  conserva,  en  cambio,  la  parte  referente  á  la 
presencia  al  acto  religioso  de  un  oficial  representante  del  Estado^ 
que  ha  de  verificarla  inscripción  del  matrimonio  en  el  Registro  civil, 
j  aunque  esto  constituye,  en  efecto,  por  parte  del  Sr.  Alonso  Martí- 
nez, una  modificación  de  la  doctrina  presentada  y  sostenida  el  año  85, 
de  un  lado  las  razones  que  la  determinan  nos  parecen  de  todo  punto 
respetables,  y  de  otro  encontramos  bastante  satisfactorio  el  resultado 
obtenido,  sobre  todo  relacionando  la  base  3.^  con  la  8.*^,  que  trascri- 
bimos á  continuación,  y  por  la  que  se  declara  que  sólo  las  actas  del 
Registro  harán  f¿  para  demostrar  y  atestiguar  el  estado  civil. 

Base  8/  «El  Registro  del  estado  civil  comprenderá  las  inscripcio- 
nes de  nacimientos,  matrimonios,  reconocimientos  y  legitimaciones, 
defunciones  y  naturalizaciones,  y  estará  á  cargo  de  los  jueces  muui- 
pales  ú  otros  funcionarios  del  orden  civil  en  España  y  de  los  agentes 
consulares  ó  diplomáticos  en  el  extranjero;  las  actas  del  Registra 
serán  la  prueba  del  estado  civil,  y  sólo  podrá  ser  suplida  por  otras  en 
el  caso  de  que  no  hayan  existido  ó  hubieren  desaparecido  los  libros 
del  Registro,  ó  cuando  ante  los  Tribunales  se  suscite  contienda. 

Se  mantendrá  la  obligación,  garantida  con  sanción  penal,  de  ins- 
cribir las  actas  ó  facilitar  las  noticias  necesarias  para  su  inscripción 
tan  pronto  como  sea  posible,  y  no  se  dará  efecto  alguno  legal  á  las 
naturalizaciones  mientras  no  aparezcan  inscritas  en  el  Registro, 
cualquiera  que  sea  la  prueba  con  que  se  acrediten  y  la  fecha  en  que 
hubiesen  sido  concedidas.» 
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El  Sr.  Alonso  Martínez  ha  reconocido  y  declarado  en  la  discnsióD, 
qae,  para  llegar  á  este  resoltado,  con  la  previa  seguridad  de  que  do 
habían  de  producirse  por  consecuencia  del  rozamiento  entre  la  Iglesia 
7  el  Estado,  en  nuestro  país  más  que  en  otro  alguno,  sensibles  y  pe* 
ligrosos,  había  celebrado  diferentes  conferencias,  así  con  varios  de  los 
prelados  españoles  como  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  y  teniendo 
esto  en  cuenta  y  reconociendo  las  ventajas  que  consigo  trae  el  acuer- 
do de  las  dos  potestades,  y  no  olvidando  tampoco  que  un  partido  po- 
lítico no  puede  considerarse  autorizado  para  legislar  con  un  criterio 
estrecho  y  exclusivista  sobre  materia  tan  importante  como  la  que  es 
objeto  de  la  base  que  examinamos,  se  llega  sin  esfuerzo  á  reconocer  la 
injusticia  de  las  censuras  dirigidas  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia por  los  Sres.  Pedregal,  Azcárate  y  Al  varado,  y  á  declarar  que  la  so- 
lación  dada  á  este  asunto  es,  en  los  actuales  momentos,  la  más  conve* 
nieute  y  acertada,  razón  por  la  cual  cabe  esperar  que  se  realice  la  es- 
peranza expresada  por  el  Sr.  Alonso  Martínez,  de  que  esta  reforma^ 
lejos  Je  ser  como  algunas  otras,  efímera  y  pasajera,  llegue  á  arrai- 
gar definitivamente  en  la  sociedad  española. 

En  uno  de  los  primeros  días  de  la  quincena  pasada  leyó  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  el  Congreso  los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado para  el  año  88-89,  y  si  el  Sr.  Puigcerver  hubiera  necesitado  acre- 
ditar ante  el  país  con  nuevas  demostraciones,  no  ya  sólo  su  capaci- 
dad financiera,  sino  el  ingenio  que  indudablemente  posee,  lo  tendría 
conseguido  con  exceso,  por  el  hecho  de  haber  logrado  hacerlos  apa- 
recer con  un  superada  que  se  eleva  á  2.949.947  pesetas,  cifra  por  todo 
extremo  halagüeña,  aunque  no  tenga  otra  eficacia  que  lade  poder  con- 
templarla en  el  papel,  y  aunque  la  impresión  satisfactoria  que  su  lec- 
tura produce,  no  resultara  desvanecida  por  la  misma  Memoria  leída 
por  el  Ministro,  en  la  que  se  calcula  que  el  déficit  del  año  corriente 
se  elevará  á  77  millones  de  pesetas,  cantidad  que  aún  representando 
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una  disminuciÓQ  de  aquéllas  que  alcanzó  en  los  años  anteriores,  no 
deja  de  prestarse  á  tristes  consideraciones. 

Como  oportunamente,  y  si  al  ñn  se  discuten  los  presupuestos 
presentados,  hemos  de  dedicar  á  estas  discusiones  la  necesaria  aten- 
ción, nos  limitamos  por  hoy  á  publicar  á  continuación  algunos  datos 
de  los  que  la  Memoria  del  Sr.  Puigcerver  contiene  y  que  no  sólo  dan 
idea  bastante  aproximada  del  presupuesto,  sino  que  indican  tambiéh 
las  razones  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  alega  para  creer  imposi- 
bles mayores  reducciones  en  los  gastos  de  las  ya  calculadas  y  pro- 
puestas: 

«1.°  Que  los  856.000.000  á  que  asciende  el  presupuesto  de  gastos 
deben  reducirse  á  469,  porque  representan  compromisos  adquiridos 
por  la  nación,  minoración  de  los  ingresos  ó  atenciones  concordadas 
que  al  Gobierno  no  le  es  dado  reducir. 

»2.^  Que  198  millones  son  para  personal  de  los  diferentes  Minis- 
terios, y  de  dicha  partida,  el  68  por  100,  ó  sean  130,  corresponden  á 
fuerza  armada.  Guerra,  Marina  y  Seguridad  y  Vigilancia,  cuya  baja 
no  es  posible  sin  su  reducción,  quedando  68  millones  para  todos  los 
demás  Ministerios,  existiendo  muchos  de  carácter  productivo  y  pe- 
sando sobre  todos  los  sueldos  el  10  por  100  en  concepto  de  im- 
puesto. 

s3.°  Que  36  millones  se  destinan  á  material  y  gastos  diversos^ 
no  siendo  fácil,  aun  reduciendo  en  el  10  por  100  todas  las  consigna- 
ciones, como  algún  departamento  ha  hecho,  economías  de  conside- 
ración. 

»4.^  Y  finalmente,  que  quedan  150  millones  para  obras  públicas, 
construcción  de  la  escuadra,  fortificaciones  y  otros  servicios  no  me- 
nos preferentes,  cuyo  abandono  irrogaría  tal  vez  mayores  quebrantos 
ala  nación. 

♦Considera  preferible  segregar  del  presupuesto  ordinario  aquellos 
gastos  que  no  tienen  carácter  permanente;  y  aunque  no  lo  hace  desde 
TOMO  cxx  so 
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luego  respecto  á  obras  públicas,  porque  debe  preceder  nn  meditado 
plan  para  la  inversión  de  las  sumas  á  ellas  destinadas,  cabe  plantear- 
la ep  la  parte  relativa  á  la  construcción  de  la  escuadra. 

»De  este  modo  el  Gobierno  hace  uso  de  la  facultad  que  le  conce> 
dio  la  lej  de  12  de  Enero  de  1887,  reduciendo  á  cuatro  años  el  plazo 
de  nueve  para  la  construcción  de  los  buques  por  medio  de  un  presu- 
puesto extraordinario  de  171  millones  realizables  en  aqael  periodo^ 
con  lo  que  no  sólo  contribuye  al  desenvolvimiento  de  una  industria 
importantísima,  sino  que  reduce  en  171  millones  el  presupuesto  or- 
dinario, puesto  que  á  éste  solamente  lleva  para  el  año  próximo  el  in- 
terés del  préstamo  correspondiente  á  la  primera  anualidad,  que  as« 
ciende  á  2.200.000,  y  le  permite  dar  de  baja  19  millones  que  figura- 
ban para  nuevas  construcciones. 

»Para  atender  al  presupuesto  extraordinario  el  Gobierno  piensa 
exigir,  en  oso  del  derecho  que  le  concede  la  base  19  del  contrato 
con  la  Sociedad  arrendataria  de  tabacos,  el  préstamo  de  84  millones 
en  dos  anualidades,  dejando  para  ocasión  oportuna  la  manera  de  ar- 
bitrar los  87  restantes. 

>No  es  este  el  único  medio  que  se  emplea  para  extinguir  el  défi- 
cit, pues  aumentan  los  recursos  permanentes  con  el  impuesto  sobre 
los  alcoholes,  siendo  de  esperar  un  ingreso  liquido  de  46  millones^ 
con  los  cuales,  y  los  17  que  produce  el  aplazamiento  en  los  gastos  de 
Marina,  no  es  difícil  alcanzar  la  nivelación. 

«Otras  reformas  introducidas  en  los  tributos  actuales  permiten 
rectificar  los  cálculos,  dando  de  baja  partidas  á  cuya  realización  ja- 
más se  ha  llegado. 

>Las  economías  en  los  gastos,  que  se  aproximan  á  11  millones  de 
pesetas,  facilitan  la  reducción  en  los  tipos  que  gravan  las  riquezas 
rústica  y  pecuaria,  y  aunque  con  insistencia  se  reclama  mayor  ali- 
vio, ni  el  estado  del  presupuesto  lo  permite,  ni  aunque  lo  permitiera 
seria  justo  hacer  afluir  á  un  sólo  punto  todas  las  ventajas,  porque  no 
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cabe  olvidar  que  también  el  trabajo,  al  que  grava  el  impuesto  de  con- 
sumos,  es  digno  de  atención. 

»En  resumen)  el  plan  del  Sr.  Puigcerver  se  basa:  en  la  extinción 
del  déficit  por  la  creación  del  impuesto  sobre  alcoholes,  el  aumento 
de  los  derechos  sobre  los  petróleos  y  el  aplazamiento  de  los  pagos  de 
la  construcción  de  la  Armada,  en  la  compensación  de  una  parte  del 
impuesto  de  consumos  con  los  recargos  que  los  Municipios  perciben, 
7  en  la  disminución  de  la  contribución  sobre  las  riquezas  rústica  y 
pecuaria  en  la  medida  de  lo  posible,  compensando  el  vacio  que  esta 
baja  habrá  de  producir  con  la  reducción  de  los  gastos,  en  esta  forma: 

Pesetas. 

Cuerpos  Colegisladores 350.000 

Cargas  de  justicia 306. 165 

Linisterio  de  Estado 96.038 

»        de  Gracia  y  Justicia 587.797 

»        de  la  Guerra 3.628.005 

»        de  Marina 17.888.695 

>  de  la  Gobernación 798.949 

>  de  Fomento 3.526.860 

»        de  Hacienda 1.218.839 

28.396.348 

Cómelos  datos  anteriores  demuestran,  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, al  calcular  los  ingresos  del  presupuesto,  parte  de  la  base  que 
considera  segura  de  la  aprobación  íntegra  de  sus  proyectos  todos,  in- 
cluso el  referente  á  la  contribación  territorial,  á  pesar  de  lo  que,  por 
nuestra  parte,  seguimos  esperando  que  han  de  introducirse  en  este 
proyecto  esenciales  modificaciones,  por  consecuencia  de  las  transac- 
ciones á  que  creemos  habrá  de  llegarse,  con  los  elementos  de  la  ma- 
yoría que  han  venido  y  vienen  combatiéndolo. 

Este  convencimiento  que  hemos  expresado  en  más  de  una  ocasión  y 
que  desde  el  primer  instante  abrigamos,  se  afirma  más  y  más  en  nues- 
tro ánimo,  en  presencia  de  datos  y  noticias  que  demuestran  que  las 
corrientes  de  transacción  son  cada  vez  más  poderosas  é  irresistibles. 
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Acabamos  de  hojear  el  libro  en  que  el  distinga  ido  Diputado  por 
Pontevedra,  Sr.  Vincenti,  Secretario  de  la  Comisión  qaa  entiende  eu 
el  proyecto  del  Ministro  de  Hacienda  sobre  contribución  rustica  y 
pecuaria,  recoge  sus  impresiones  é  indica  las  modiñcac iones  que 
cree  probable  se  introduzcan  por  la  Comisión  en  el  indicado  proyecto, 
y  en  él  encontramos  que,  á  más  de  indicar  la  conveaieocía  de  am- 
pliar la  rebaja  de  contribución,  reduciendo  30  milloueB  de  pesetas 
como  mínimo  en  el  presupuesto  de  gastos  y  de  dejar  loa  recargos  á 
los  Municipios,  defiende  la  justicia  del  impuesto  sobre  la  renta,  y 
dice,  refiriéndose  al  impuesto  sobre  cédulas,  que  pueden  reformarfle 
las  escalas  y  su  actual  sistema  de  organización  y  aplicación,  acce- 
diendo á  la  idea  apuntada  por  el  Sr.  Gamazo— perseguir  por  medio 
de  la  cédula  la  riqueza  que  no  tributa — que,  á  juicio  del  Sr.  Vin- 
centi, resuelve  el  problema  del  impuesto  sobre  la  renta,  porque  satis- 
face el  clamoreo  de  los  agricultores  y  desvanece  al  par  los  escrúpulos 
de  algunos  economistas  y  hombres  políticos. 

Vivamente  deseamos  que  estos  síntomas  de  conciliación  se  con- 
firmen, y  que  en  breve  plazo  la  Comisión  que  estudia  este  último 
proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  deje,  como  lo  han  hecho  ya 
todas  las  demás,  sobre  la  Mesa  del  Congreso,  un  díctameü  redacta- 
do en  tal  forma,  que  pueda  ser  votado  sin  violencia  y  naánimemente 
por  cuantos  pertenecen  al  partido  liberal. 

Se  acentúa  la  desorganización  de  los  elementos  que  coDatitayeu  la 
agrupación  reformista;  uno  de  sus  jefes,  el  que  aparecía  como  repre- 
sentante del  más  exaltado  liberalismo,  se  dispone  á  ingresar  en  el 
partido  conservador. 

Por  lo  que  se  advierte,  los  hombres  políticos,  y  ocasión  es  de  cele- 
brarlo, no  caen  siempre  del  lado  que  se  inclinan. 

JP.  Sánchez  Otierra. 
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13  de  Abril  de  1888. 


Terminada  la  discusión  de  los  presupuestos  en  las  Cámaras  fran- 
cesas, éstas  creyeron  que  era  llegado  el  momento  de  dar  en  tierra 
con  el  Gabinete.  Y,  en  efecto,  aprovechando  la  primera  oportunidad, 
con  ocasión  de  discutirse  la  mayor  ó  menor  urgencia  de  la  revisión 
constitucional  y  á  pesar  de  la  enérgica  actitud  adoptada  por  el  pre- 
sidente M.  Tirard,  la  urgencia  fué  votada  por  mayoria,  y  esta  derro- 
ta, unida  á  las  anteriores  que  ya  había  sufrido  el  Gobierno,  conven- 
ciéndole al  fin  que  era  imposible  continuar  al  frente  del  poder  públi- 
co apoyado  en  elementos  tan  rebeldes  y  caprichosos,  le  han  obliga- 
do á  presentar  su  dimisión  al  Presidente  de  la  República. 

La  efímera  vida  del  Gobierno  que  acaba  de  sucumbir  ante  la  in- 
transigencia del  Parlamento  imposibilita  el  que  se  puedan  juzgar 
los  resultados  que  su  gestión  ha  producido  en  [Francia.  Nacido  en 
momentos  de  críticas  y  difíciles  circunstancias  para  la  República; 
combatido  rudamente  por  aquellos  que,  unidos  por  el  común  peligro, 
se  hallaron  bien  pronto  divididos  de  nuevo  por  sos  antiguos  odios  y 
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rivalidades;  embargada  toda  su  atención  en  la  larga  y  laboriosa  dis- 
cusión de  los  presupuestos,  y  preocupado  constantemente  en  mante- 
ner un  prudente  equilibrio  j  una  amistosa  armonía  entre  Ía8  diversas 
fracciones  de  la  misma  mayoría,  injusto  sería  hacerle  cargos  por  no 
haber  dedicado  preferente  atención  á  los  múltiples  asuntos  que  en  el 
orden  político,  administrativo  y  otros  de  diversa  índole  se  ofrecíao  á 
su  consideración  en  el  momento  de  subir  al  poder.  Sa  paso  por  éste 
sólo  ha  servido  para  poner  de  manifiesto  las  dificultades  insuperables 
con  que  ha  de  tropezar  todo  el  que  se  encargue  de  sustituirle;  la  im- 
posibilidad de  gobernar  con  las  actuales  Cámaras  y  los  profundos  an- 
tagonismos que  reinan  entre  todos  los  grupos  de  la  izquierda.  Felij- 
mente,  para  la  República,  las  derechas  no  andan  mejor  avenidas  qae 
sus  contrarios,  sin  cuya  circunstancia  fácil  es  que  ya  hubiera  lo- 
grado, aprovechando  las  disensiones  que  agitan  á  la  mayoría  y  el 
total  desconcierto  que  reina  en  todos  los  poderes,  derribar  la  Re- 
pública. Desde  hace  tiempo,  monárquicos  é  imperialistas,  buacao  ea 
vano  una  fórmula  que  concilio  sus  intereses  y  logre  formar  un  solo 
y  robusto  partido  que  oponer  á  las  actuales  instituciones.  Los  prime- 
ros invocando  la  legitimidad  de  su  doctrina,  la  noble  tradicíÓQ  del 
principio  que  encarna  y  la  necesidad  de  aunar  todas  las  fuerzas  al- 
rededor del  Trono,  presentan  al  Conde  de  París  como  único  represen- 
tante que  debe  dirigir  las  huestes  conservadoras.  Loe  imperialistas, 
por  su  parte,  si  bien  conformes  en  que  es  necesaria  la  unión  de  fuer* 
zas,  creen  que  ellos  deben  constituir  el  núcleo  esencial  de  la  nueva 
agrupación,  y  no  se  conforman  con  el  abandono  de  sus  ideales.  Este 
desacuerdo  se  ha  pronunciado  más,  llegando  casi  á  convertirse  en 
abierta  hostilidad  con  motivo  de  las  últimas  elecciones  parciales  qne 
han  tenido  lugar.  En  Marsella  se  sabe  que  Félix  Pyat  ha  derrotado  á 
M.  Hervó,  y  en  Laon  también  ha  sido  derrotado  el  camdídato  monár- 
quico. Esto  ha  producido  gran  irritación  en  este  partido,  que  auna 
á  los  imperialistas  de  haber  dado  el  triunfo   á  los  elementos  libera- 
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les  por  no  querer  prestarle  sus  fuerzas,  prefiriendo  presentar  un  can- 
didato propio. 

Los  grupos  de  la  mayoría,  revueltos  y  mal  disciplinados;  los  de  la 
Derecha,  acusándose  de  mutua  traición  y  todos  dispuestos  á  ligarse 
«ntre  sf,  aunque  sea  sacrificando  ideales  y  principios,  cuando  lo  juz- 
guen necesario,  para  el  logro  de  sus  egoistas  intereses:  he  aquí  los 
nuevos  elementos  con  que  se  encuentra  el  nuevo  Gabinete  presidido 
por  Mr.  Floquet. 

Desde  que  fué  designado  por  Carnet  para  formar  Gobierno,  empe- 
^  á  luchar  con  dificultades.  Queriendo  que  en  él  tuviesen  representa- 
ción todas  las  fracciones  republicanas,  tuvo  desde  luego  que  prescin- 
dir (3e  los  oportunistas  que  se  negaron  á  ello,  viéndose  precisado  á 
concretarse  á  los  radicales  y  á  formar  un  Gabinete  de  color  avanza- 
do. Esta  circunstancia  le  ha  de  producir  bastante  embarazo  en  su  po 
lítica  exterior  é  interior.  Felizmente  han  pasado  ya  aquellos  tiempos 
en  que  existía  una  Santa  Alianza,  dispuesta  siempre  á  intervenir 
con  su  ejército  en  la  gobernación  de  aquellos  Estados  que  se  distin- 
güíau  por  sus  tendencias  liberales,  pero  Francia  tiene  aun  sobre  sí 
el  pecado  de  vivir,  siendo  republicana,  en  medio  de  la  Europa  mo- 
nárquica, y  naturalmente  ha  de  inspirar  más  recelo  y  desconfianza 
siempre  que  esté  regida  por  un  Gobierno  más  exclusivamente  radical. 
UnésB  á  esto  que  el  Ministro  encargado  de  los  Negocios  Extranje- 
ros, Mr.  Goblet,  tiene  cierta  fama  de  intransigencia  y  se  deja  arras- 
trar con  demasiada  rapidez  por  su  espíritu  exaltado,  lo  cual  basta 
para  explicar  que  las  diferentes  naciones  hayan  acogido  con  cierta 
frialdad  y  reserva  el  actual  Gabinete  y  su  programa. 

No  lia  de  encontrar  tampoco  expedito  el  camino,  por  lo  que  á  la  po- 
lítica  interior  se  refiere.  Ya  en  la  elección  del  Presidente  de  la  Cá- 
mara ha  sufrido  su  primera  caida,  precursora  cierta  de  la  larga  calle 
de  Amargura  que  tendrá  que  recorrer.  Mr.  Clemenceau,  candidato 
del  Gobierno,  después  de  tres  escrutinios  ha  sido  derrotado,   siendo 
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elerado  á  la  Presidencia  del  Congrego  Mr.  Meline,  que  la  ha  obtení- 
do  sólo  por  tener  más  edad  qae  00  contrarío.  Esta  elección  ha  siuití- 
zado  an  poco  el  color  radical  del  Gabinete. 

Uno  de  los  aspectos  más  cnriosos  de  este  Gobierno  es  el  encargo 
que  se  ha  hecho  de  la  cartera  de  Gnerraá  Mr.  Frejcinet.  Si  es  siem- 
pre delicada  la  misión  del  Ministro  de  este  ramo,  lo  es  mocho  masen 
naciones  qne,  como  Francia^  están  avocadas  á  graves  conflictos  en 
80S  relaciones  exteriores  7  minadas  por  luchas  tenaces  y  sordas  qne 
laten  en  sn  propio  seno.  Por  eso  ha  llamado  la  atención  qne  se  confie 
á  an  hombre  civil  dicho  Ministerio,  rompiendo  la  tradicional  costum- 
bre, qne  lo  ha  vincclado  hasta  ahora^  con  rarísimas  excepciones,  en 
militares  de  alta  gerarqnía.  Aunque  son  conocidas  de  todos  las  bri- 
llantes dotes  de  hombre  de  Estado  que  adornan  á  Mr.  Frejcinet, 
iácil.es  que  se  estrelle  en  el  cometido  de  su  actual  misión.  El  ejérci- 
to, ilusionado  por  las  brillantes  promesas  que  le  han  hecho  Ministros 
anteriores  y  que  quizás  no  bajan  sido  del  todo  bien  meditadas,  tiene 
aspiraciones  que  no  son  de  pronta  ni  segura  realización,  7  á  cada 
nuevo  jefe  que  se  pone  al  frente  del  ejército  crece  su  impaciencia^ 
esperando  que  sea  él  quien  las  haga  prácticas  y  positivas.  A  más  de 
esto,  que  es  una  diñcultad  para  cualquiera  que  se  encargue  del  de- 
partamento de  la  Guerra,  existe  otra  que,  aunque  menos  fundada,  es 
quizás  la  más  fuerte.  El  ejército  no  ha  de  ver  seguramente  con  agra- 
do que  rige  sus  destinos  un  paisano,  porque  no  desecha  con  facilidad 
la  preocupación  de  qae  sólo  los  hombres  de  guerra  entienden  de  mi- 
licia, y  especialmente  las  altas  clases  de  los  diferentes  centros  milita- 
res  han  de  sentir  algún  reparo  y  han  de  juzgarse  hasta  cierto  panto 
humillados,  al  recibir  órdenes  de  aquél  á  quien  no  atribuyen  todas 
las  condiciones  técnicas  apropiadas  para  ello. 

Se  ha  dicho  que  para  obviar  en  parte  estos  inconvenientes,  que  m 
pueden  ocultarse  álos  mismos  Ministros.deI  nuevo  Gabinete,  el  Go- 
hierno  había  entrado  en  arreglos  con  el  general  Boulanger,  para  que 
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éste  desistiera  de  su  actitud  hostil  y  pudiera  ser  colocado  junto  á 
Freycinet  como  jefe  del  estado  mayor;  de  este  modo  creen  que  se  ha- 
lagaría al  ejército,  evitando  esos  cargos  que  se  pudieran  dirigir  de 
incompetencia*  Nosotros  dudamos  mucho  que  el  General  Boulanger, 
después  de  haberse  creado  un  nombre  y  una  fama  que  lo  han  conver- 
tido en  figura  de  primer  orden,  y  de  haber  sido  seguramente  de  los 
que  más  han  contribuido  á  la  caída  del  anterior  Gobierno,  no  se 
avendrá  bien  al  papel,  hasta  cierto  punto  secundario,  que  se  le  reser- 
va al  lado  del  Ministro  de  la  Guerra,  cuyo  cargo  ya  ha  desempeña- 
do. Todo  esto  nos  hace  presumir  que  la  estancia  de  Freycinet  en  el 
Ministerio  que  se  le  ha  confiado  ha  de  ser  sumamente  breve. 

Tampoco  será  muy  larga,  segán  el  lenguaje  de  la  prensa,  el  es- 
tado de  la  Cámara  y  la  total  desorganización  que  reina  en  la  mayoría; 
la  vida  del  Gobierno  todo.  Francia  estará  de  enhorabuena  si  en  su 
caída  no  arrastra  otros  poderes  y  otras  instituciones  más  altas  que 
traiga  la  anarquía  y  el  desorden. 


Por  toda  la  prensa  ha  circulado  con  insistencia  la  noticia  de  que  el 
Príncipe  Bismarck  había  presentado  su  dimisión  al  Emperador  Fede- 
rico, y  estaba  decidido  á  separarse  por  completo  de  los  asuntos  de 
Estado,  unos  atribuyeron  semejante  determinación  á  motivos  de  sa- 
lud; después  se  dijo,  con  más  color  de  verosimilitud,  que  la  ocasio- 
naba el  proyectado  enlace  de  la  Princesa  Victoria  con  Alejandro  de 
Battemberg;  y,  por  último,  no  falta  quien  le  atribuya  móviles  más 
profundos  y  secretos  que  no  han  salido  á  la  superficie. 

Más  de  una  vez,  en  vida  del  Emperador  Guillermo,  hji  querido  el 
Canciller  dejar  el  puesto  de  confianza  que  ocupa,  pretextando  acha- 
ques propios  de  su  edad  y  de  la  laboriosa  vida  que  lleva.  En  ninguna, 
sin  embargo,  ha  realizado  su  propósito,  y  no  creemos,  por  tanto,  que 
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esa  sea  la  causa  única  que  ahora  lo  impulse  de  un  modo  firme  y  de- 
cisivo. 

Respecto  del  matrimonio  de  la  hija  del  Emperador  con  el  qae  toé 
Rey  de  Bulgaria,  ya  el  asunto  es  más  fundamental.  Gomo  hemos  in- 
dicado én  más  de  una  de  nuestras  pasadas  Crónicas  ^  la  situación  de 
Bismarck  en  frente  de  la  cuestión  de  Oriente  es  muy  delicada  y  com- 
prometida. 

Quiere  captarse  la  amistad  y  simpatía  de  Rusia^  que^  como  se 
sabe,  aspira  sin  descanso  á  que  su  influencia  y  preponderancia  en 
los  Estados  vasallos  y  tributarios  del  Sultán  sea  positiva  é  incontes- 
tada;  está  unida  íntimamente  con  Austria,  que  por  fuerza  ha  de  mi- 
rar con  recelo  y  desconfianza  todo  avance  del  Czar  hacia  Bulgaria, 
y,  colocado  entre  estas  dos  potencias,  hace  grandes  esfuerzos  por 
buscar  un  prudente  equilibrio  que  haga  innecesaria  la  guerra.  Di- 
rectamente Alemania  está  desligada  de  los  intereses  que  se  ventilan 
en  Oriente;  y  si  sus  buenos  oficios  fueran  estériles  para  evitar  la 
guerra  austro -rusa,  lo  más  probable,  casi  seguro,  según  se  despren- 
de de  las  mismas  palabras  del  Canciller,  es  que  permaneciera  neu- 
tral en  la  contienda  si  á  otra  cosa  no  le  obligaba  el  giro  de  los  ne- 
gocios. 

Esta  independencia  de  que  goza  Alemania  en  la  cuestión  que 
hoy  trae  revueltos  los  ánimos  en  Europa,  teme  Bismarck  que  se  pier- 
da desde  el  momento  que  se  liguen  intima  y  personalmente  los  inte- 
reses del  Emperador  con  el  Príncipe  Alejandro,  que  puede  aspirar 
de  nuevo  al  Trono  búlgaro,  y  que  siempre  ha  de  producir  ojeriza  al 
imperio  ruso.  Dícese  también  que  no  cree  digno  que  el  yerno  del 
Emperador  pudiera  llegar  á  ser  vasallo  del  Sultán. 

Estas  razones,  aunque  presentan  cierta  fuerza,  no  nos  convencen 
por  completo,  y  creemos  que  son  más  aparentes  que  reales.  Dada  la 
«ituación  por  que  hoy  atraviesa  Bulgaria  y  después  de  la  renuncia 
formal  hecha  por  Alejandro  á  regir  aquel  Estado,  es  casi  imposible 
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qne  pudiera  tornar  á  su  antiguo  reino.  Además,  esto  se  evitaría  del 
todo  consignando  en  las  actas  matrimoniales  que  el  Príncipe  renun- 
ciaba para  siempre,  cosa  que  éste  haría  sin  gran  esfuerzo  puesto  que 
ya  lo  está  por  los  hechos,  á  todos  los  derechos  que  pudiera  alegar 
al  Trono  de  Bulgaria,  cualesquiera  que  fuesen  las  circunstancias. 
Obrando  de  este  modo,  Rusia  no  podría  llevar  su  susceptibilidad 
hasta  el  extremo  de  inquietarse  por  un  acto  que  queda  excluido  de 
toda  esfera  política  internacional. 

Como  tales  consideraciones  no  se  han  de  ocultar,  seguramente,  á 
un  hombre  de  la  perspicacia  del  Canciller,  no  creemos  que  vayan 
muy  descaminados  los  que  afirman  que,  á  más  de  estos  motivos  que 
se  exponen  al  público  existen  otros,  basados  en  divergencia  de  miras 
respecto  ciertos  asuntos  políticos  entre  el  Emperador  y  Bismarck,  en 
cuyo  caso  la  boda  de  la  Princesa  habría  sido  escogida  por  este  último 
como  piedra  de  toque  para  probar  si  contaba  en  absoluto  con  la  con- 
ñaDza  del  Emperador. 

De  todas  maneras,  no  puede  negarse  que  esta  noticia  ha  produci- 
do honda  sensación,  y  que  se  sigue  con  verdadero  interés  el  giro 
que  toma  el  asunto  para  ver  su  desenlace.  Prescindiendo  de  los  tras- 
tornos que  pudiera  ocasionar  esta  dimisión,  el  Emperador  ha  de  po- 
ner seguramente  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  para  evi- 
i^rla,  aunque  sólo  sea  por  un  sentimiento  de  gratitud,  pues  no  podrá 
olvidar  lo  mucho  que  debe  la  joven  Alemania  á  los  desvelos  y  traba- 
jos del  Canciller,  á  quien  difícilmente  podría  reemplazar  en  estos 
momentos  con  otra  persona  de  so  prestigio,  de  sos  conocimientos  y 
de  su  larga  y  gloriosa  carrera  diplomática.  Por  lo  pronto,  se  ha  sus- 
pendido el  viaje  del  Príncipe  Battemberg  á  Berlín,  y  se  ha  aplazado 
indefinidamente  el  matrimonio,  lo  caal  parece  qae  ha  hecho  no  se 
insista  sobre  la  dimisión  anunciada.  Veremos  si  la  llegada  de  la  Rei- 
na de  Inglaterra  al  palacio  de  Charlottemburg  modifica  el  giro  de 
este  negocio,  pues  parece  afecta  al  enlace  que  ahora  se  detiene,  y 
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sus  consejos  han  de  influir^  sin  duda,  poderosamente  en  el  ánimo  de 
Tinos  y  otros. 

Respecto  á  la  salud  del  Emperador,  las  noticias  no  dan  gran  laz 
ni  concretan  de  modo  que  se  pueda  formar  juicio  completo.  Dominan^ 
sin  embargo,  las  corrientes  optimistas,  aunque  con  las  naturales  re~ 
aervas,  dado  lo  grave  de  la  enfermedad  que  aqueja  á  Federico  III. 


Cándido  Rak  lUarlúiez» 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Fernanda,  La  Paloma,  Adán,  El  pintor  caladres,  La  Bola  de  nieve. 
La  nevasca. — Tres  tomos,  por  Alejandro  Dumas. — La  vida  á  los  veinte 
años. — Un  tomo,  por  Alejandro  Dumas  (hijo).— Luis  Tasso,  editor,  Bar- 
celona. 


Pocas  palabras  tenemos  que  decir  sobre  estas  interesantísimas  novelas. 
El  genio  inmortal  de  Dumas,  padre,  se  maniñesta  en  los  tres  primeros  vo- 
lúmenes citados,  con  toda  la  fuerza  de  inventiva,  con  todos  los  arrebatos  de 
imaginación  que  caracterizan  á  este  escritor  popularísimo. 

La  novela  de  su  hijo,  recientemente  publicada  también,  reúne,  al  inte- 
rés de  la  acción,  el  poder  de  la  fantasía,  si  bien,  como  es  sabido,  el  autor  de 
La  Dama  de  las  Camelias^  se  preocupa  grandemente  de  la  profundidad  de 
la  observación  y  la  verdad  de  los  caracteres. 

Esmeradamente  impresos  estos  cuatro  tomos  y  traducidos  en  fácil  len- 
guaje, son  obras  de  agradabilísima  lectura. 
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El  ciego  de  Buenayista,  romancero  satírico,  de  tipos  y  matas  costumbres, 
por  D.  Eduardo  Bastillo. — Un  tomo:  Madrid,  1888. 

Este  conocido  poeta  ha  reunido  en  elegante  volumen,  de  más  de  soo  pá- 
ginas, larga  serie  de  bellas  composiciones  poéticas,  en  que  la  oota  satírica  y 
la  jocosa  se  mezclan  artísticamente. 

En  ñuídos  versos  se  describen  populares  costumbres,  con  sin  igual  gra* 
cejo,  y  gran  dominio  del  idioma  picaresco. 

Muchos  de  estos  romances  hacen  involuntariamente  recordar  k  musa 
retozona  y  sabiamente  intencionada  de  Que  vedo,  Lope  de  Vega  y  Góngora, 

Con  esto  queda  dicho  el  elogio  de  la  nueva  obra  del  Sr.  Bastillo. 


El  año  pasado,  letras  y  artes  en  Barcelona. — Un  tomo,  por  D.  V.  I¡Lact,^ 
Barcelona,  1888. 

De  unos  años  á  esta  parte  se  ha  despertado  en  algunos  escritores  la  ttñ- 
oón  á  coleccionar  dentro  de  un  libro  los  diferentes  suceso s^  tos  variados 
episodios  de  la  vida  moral,  literaria,  cientíñca  y  social,  de  una  de  nuestra» 
capitales  más  importantes. 

El  Sr.  Ixact,  con  una  pluma  experta,  ha  pasado  revista  anualoieate  des- 
de i885  al  movimiento  artístico,  teatral,  bibliográfico  y  mundano,  ocurrido 
en  Barcelona. 

El  nuevo  libro  de  este  género,  que  ha  dado  á  luz,  es  digno  sucesor  de 
los  anteriores. 


Cuentos,  por  varios  autores.— Un  tomo,  Habana. 

Con  variedad  de  estilo  y  de  concepción,  desñlan  en  este  volumen  unas 
dos  docenas  de  cuentos,  debidos  á  la  pluma  de  los  colaboradores  de  k 
€  Habana  elegante.» 
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Es  una  obra  de  lectura  entreteaida,  en  que  las  bellezas  de  la  forma  lite- 
raria resplandecen  en  la  mayor  parte  de  sus  páginas. 


Ensayos  de  litebatüra  y  de  moral,  por  D.  Juan  José  Molina. — Un  tomo, 
Medellin  (Colombia). 

Es  un  libro  muy  ameno  é  instructivo,  en  el  que  alternan,  con  curíosí*^ 
simes  estudios,  narraciones  novelescas  bastante  notables. 


Irkse  Alber,  novela  cubana,  por  D.  Ensebio  Guitern. — Barcelona,  Luis 
Tasso  Serra,  editor. 

Es  una  novela  en  que  se  describen  costumbres  y  caracteres  de  la  isla  de 
Cuba.  Su  argumento  es  dramático,  y  hay  alguna  exactitud  en  sus  observa- 
ciones. Es  fluido  su  lenguaje,  y  no  carecen  de  vigor  el  desarrollo  de  ciertas 
escenas. 


Episodios  novelescos  db  la  historia  patria,  por  Soledad  Acosta  de  Sam- 
per. — Un  tomo:  Bogotá,  1887. 


Entre  los  escritores  de  aquel  país,  descuella  (Soledad  Acosta  de  Sam- 
per,  de  inteligencia  clarísima  y  cultivada,  y  de  un  ingenio  artístico  poco 
común. 

Trátase  en  la  nueva  obra  suya,  que  tenemos  á  la  vista,  de  la  insurrec-^ 
ción  de  los  comuneros,  ofreciendo  al  lector  una  serie  de  cuadros  histórico- 
novelescos  que  pintan  á  lo  vivo  y  de  una  manera  palpable  y  dramática  la 
creación,  el  nacimiento  y  marcha  en  Colombia  de  la  idea  de  la  Indepen- 
da hasta  su  consumación. 

En  la  novela  presente,  como  en  las  anteriores,  Los  piratas  en  Cartage- 
na^  Novelas  y  cuadros  de  la  vida  sur-americana.  El  corazón  de  la  mujer  y 
otras,  la  autora  se  muestra  partidaria  del  método  artístico  del  gran  Wolter 
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Scott,  y  síq  alterar  los  hechos  que  presenta  la  historia  como  sucedidos  real- 
mente, aunque.sia  segjuirlos  siempre  ea  el  carácter  frecuentemente  equivo- 
cado de  los  personajes. 

Los  Episodios  novelescos  resultan  así  una  obra  interesantísima,  escrita 
con  exuberante  imaginación  y  gran  riqueza  de  galas  del  estilo. 


propietario:  dirsctor  : 

ANTONIO    LEÍ  VA  JOSÉ  SÁNCHEZ  GUERRA 


TURGOT 


POR      MR.      LEON      SAY 


ARTICULO  PRIMERO 


Cuando  espiró  Luis  XV,  el  delfín  y  la  delfina  se  arrodillaron 
y  pidieron  el  auxilio  divino,  ya  que  les  tocaba  reinar  tan  jóve- 
nes. En  efecto;  el  Rey  tenía  veinte  años  y  la  Reina  diez  y  nue- 
ve. La  única  fuerza  de  que  entonces  disponían,  la  ignoraban;  su 
juventud,  la  cual  inspiraba  al  pueblo  una  verdadera  esperanza- 
Jamas  intenciones  más  sanas  se  vieron  secundadas  con  medios 
menos  eficaces.  El  Rey  quería  á  toda  costa  cambiar  la  política 
de  su  abuelo  y,  sobre  todo,  corregir  las  malas  costumbres  con 
saludables  ejemplos.  Creía  candorosamente  que  le  era  posible 
purificar  con  su  propia  pureza  las  impurezas  del  Estado.  Creía 
que  bastaba  la  buena  voluntad  para  realizar  el  milagro  de  una 
súbita  trasformación.  Su  recto  sentir  se  vio  en  el  empeño  que 
tuvo  de  contrastar  la  influencia  austríaca  y  su  debilidad  en  los 
medios  torcidos  que  empleaba  para  llegar  á  su  fin.  Cuando  más 
necesidad  había  de  un  sistema  determinado,  reinaba  un  espíri- 
tu incierto;  cuando  más  necesidad  de  un  proceder  seguro,  la 
más  nociva  incertidumbre.  Lo  único  que  tenía  fijo  era  el  pro- 
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pósito  firme  de  preservarse  á  la  inñuencía  austríaca  y  á  los  ha- 
lagos de  su  mujer,  movida  siempre,  impulsada  siempre  por  su 
familia.  En  efecto,  María  Teresa  no  dejaba  vivir  á  María  Anto- 
nieta  para  que  de  su  posición  se  aprovechara  y  sirviera  de  grado 
á  la  corte  austriaca.  José  II,  hermano  de  la  Reina,  extraño  per- 
sonaje, lleno  de  viejas  tradiciones  y  de  nuevas  ideas,  con  pro- 
pósitos de  avivar  el  espíritu  moderno  y  robustecer  la  antigua 
Monarquía,  mayor  á  causa  de  la  altura  de  sus  pensamientos 
que  á  causa  de  la  altura  de  sus  resoluciones,  ideaba,  no  sólo 
aquellas  reformas  interiores  de  la  Iglesia  tan  contrarias  al  po- 
der y  á  los  intereses  de  los  Papas,  sino  también  predominio  en 
Alemania,  imperio  sobre  los  eslavos,  conquistas  en  Turquía, 
algo  de  esa  grandeza  de  miras  y  de  esa  extensión  de  propósi- 
tos, que  heredara  de  sus  mayores,  y  que  sólo  exigían  para  una 
pronta  realización  tener  segura  Francia,  nación  poderosísima 
é  inquieta,  la  cual  debía  estar  quieta  en  el  tálamo  imperial  de 
sus  Reyes.  Así,  la  Reina  quería  á  toda  costa  que  su  marido 
nombrara  Ministro  al  ajustador  de  su  boda,  al  antiguo  amigo 
de  su  madre,  al  instrumento  del  Austria,  al  célebre  ChoiseuL 
Pero  el  Rey,  que  se  iba  á  meditar  sobre  los  grandes  problemas 
políticos  en  sus  fraguas,  junto  á  sus  yunques,  allá  por  las  guar- 
dillas de  su  palacio,  en  compañía  de  un  pobre  oficialillo  que 
tiraba  del  fuelle  y  avivaba  la  lumbre,  resolvió,  después  de  ho- 
jear algunos  papeles  preservados  en  tal  sitio  á  la  avizora  mira- 
da de  su  mujer,  dar  de  mano  á  Choiseul  y  nombrar  un  minis- 
tro antiaustriaco  como  Maurepas ,  que  fuese  verdaderamente 
nn  valladar  opuesto  á  las  maquinaciones  del  Austria.  Cuando 
llamado  de  su  destierro  Choiseul,  por  influjo  de  la  Reina,  se  pre- 
sentó en  Palacio,  el  Rey  le  dijo  tan  sólo  que  estaba  muy  calvo 
y  muy  gordo,  y  le  volvió  la  espalda.  Desde  aquel  día  se  perdió 
la  influencia  del  Austria  á  pesar  de  los  halagos  de  María  Anto- 
iiieta.  Así  es  que  la  Emperatriz  escribía  diariamente  á  la  Reina 
que  se  apresurase  á  tener  un  hijo,  á  dar  delfín  á  Francia,  here- 
dero al  Rey,  para  cobrar  la  influencia  política  de  que  tan  nece- 
sitado estaba  su  imperio. 

Pero  el  Ministro,  que  caracteriza  verdaderamente  este  tíem- 
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po,  es  Turgot,  y  el  Gobierno,  que  lo  define  su  Gobierno.  Hay 
muchas  gentes  que  entran  en  la  historia  con  un  plan  precon- 
cebido, y  que  se  proponen  realizar  los  hechos  en  el  molde  de  su 
individual  pensamiento.  Los  que  van  á  lo  pasado  con  ese  espí- 
ritu de  secta,  fantasean  y  falsifican  completamente  su  espíritu. 
¿Qué  diríais  de  un  naturalista,  el  cual  entrara  en  el  reino  de  la 
naturaleza  con  una  flora  y  una  zootecnia  á  su  arbitrio,  opo- 
niendo á  los  animales  reales  sus  animales  fantásticos?  Pues  de 
igual  suerte  debe  juzgarse  al  historiador  que  sustituye  á  los 
hechos  de  la  realidad  los  hechos  de  su  conciencia  y  las  arbitra- 
rias concepciones  de  su  pensamiento  individual.  Y  no  conozco 
una  concepción  histórica  más  arbitraria  que  aquella,  empeñada 
eíQ  decernir  cómo  y  por  qué  medios  la  Revolución  se  hubiera 
evitado.  Estos  optimistas  ven  á  una  en  el  natural  bondadoso  de 
Luis  XVI  y  en  la  inteligencia  elevadísima  de  Turgot  los  me- 
dios verdaderos  de  impedir  el  conflicto  y  de  descargar  la  Revo- 
lución. Creen  que  bastaba  la  excelente  intención  del  Monarca 
y  la  alta  inteligencia  del  Ministro  á  conjurar  la  catástrofe  y  á 
desarmar  la  nube  tenante  cuyos  relámpagos  atravesaban  en 
toda  su  infinita  extensión  la  conciencia  de  aquel  pueblo.  Ima- 
gfinan  los  que  así  piensan,  cosa  hacedera  y  posible,  trasformar 
g'radualmente  una  sociedad  tan  oprimida  como  la  sociedad 
francesa,  tan  llena  por  un  lado  de  ideas  radicales  y  por  otro 
de  antiguas  supersticiones.  Se  reforman  de  esa  suerte  los  pue- 
blos que  han  aceptado  el  principio  vital  por  excelencia,  el  prin- 
cipio de  la  libertad,  cuyos  procedimientos  se  parecen  por  su 
medida,  por  su  gradación,  por  su  serie,  á  los  procedimientos 
mismos  de  la  naturaleza.  Pero  allí  donde  la  libertad  ha  sido 
brutalmente  suprimida  y  sólo  queda  en  la  base  de  las  socieda- 
des humanas  una  legión  de  esclavos  y  en  la  cima  el  Rey  ab- 
soluto, la  Revolución  sobreviene  como  una  consecuencia  preci- 
sa de  todos  estos  fatales  antecedentes.  En  la  libertad,  y  sólo 
en  la  libertad  se  aprende  el  arte  de  la  política,  á  medir  los 
obstáculos,  á  calcular  lo  posible,  á  precaver  los  desórdenes,  á 
madurar  las  reformas,  á  trasformar  la  viviente  realidad.  En  las 
tinieblas  toman  los  pueblos  naturaleza  de  fieras,  y  salen  como 
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las  fieras  de  sanguinarios  y  de  hambrientos.  Un  hombre  libre 
sabe  que  su  razón  y  su  derecho  le  bastan  para  dirigirse  y  para 
salvarse  y  para  resolver  todos  los  conflictos  y  para  vivir  la 
vida  acomodada  á  sus  necesidades  y  desarrollar  su  espíritu. 
Un  esclavo,  en  la  noche  de  su  ignorancia,  finge  muchos  idea- 
les bien  apartados  de  las  realidades  históricas.  De  cualquier 
modo,  todo  pueblo  oprimido  está  cerca  de  las  Revoluciones.  La 
libertad  británica  necesitó  de  su  santa  revolución,  la  Repúbli- 
ca holandesa  de  su  guerra,  la  América  de  sus  formidables  su- 
blevaciones; y  en  pueblo  tan  oprimido  como  Francia,  no  podía 
haber  ningún  otro  medio,  ningún  otro  recurso.  Se  necesitaba 
haber  hecho  la  sociedad  como  la  fingen  esos  pensadores  opti- 
mistas, y  no  como  la  traen  los  siglos.  Se  necesitaba  una  Mo- 
narquía más  previsora,  un  clero  más  ilustrado,  una  aristocra- 
cia menos  pagada  de  sus  antiguos  derechos,  un  pueblo  más 
conocedor  de  los  procedimientos  y  de  las  prácticas  que  exige 
todo  Estado  para  trasformarse  lentamente  y  bajo  el  amparo  de 
la  legalidad.  Pero  las  sociedades  no  resultan  como  nosotros  las 
ideamos,  sino  como  ellas  mismas  son  por  sí.  Aquella  antigua 
Monarquía,  formada  por  tantos  y  tantos  siglos,  no  podía  des- 
plomarse sino  por  un  movimiento  idéntico  al  movimiento  que 
la  había  producido,  cuya  celeridad  sustituyese  con  ventaja  á  la 
fuerza  del  tiempo;  y  si  algo  demuestra  la  imposibilidad  de  im- 
pedir la  Revolución,  precisamente  es  ese  mismo  Ministerio  de 
Turgot  invocado  para  decir  lo  imposible  de  probar:  que  la  Re- 
volución hubiera  podido  conjurarse. 

Turgot,  uno  de  los  hombres  mayores  de  este  siglo,  llegó  al 
gobierno  de  su  patria,  no  por  la  elección  popular  ni  por  la 
^acia  real,  sino  por  meras  combinaciones  de  la  casualidad, 
verdadera  reina  entonces  de  Francia,  que  canainaba  á  la  ven- 
tura y  al  azar.  Era  Maurepas,  el  primer  Ministro  de  Luis  XVI, 
un  hombre  de  mundo,  como  hoy  se  dice,  aficionado  á  las  cien- 
cias, aunque  en  todas  ellas  imperito;  uno  de  esos  que  saben  la 
astronomía  poética  y  la  física  recreativa,  con  la  memoria  por 
toda  razón,  los  índices  de  los  libros  por  todo  estudio,  la  política 
al  día  por  todo  sistema,  el  placer  y  la  diversión  por  todo  fin; 
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cualidades  contrastadas  con  una  bastante  á  hacerle  perdonar 
tantas  ligerezas  indignas  de  un  tiempo,  cuya  gravedad  reque- 
ría mucho  pulso;  cualidades  contrastadas,  decía,  con  una  cua- 
lidad sobresaliente,    el  trato  de   los  hombres  superiores,  y 
como  consecuencia,  el  aprecio  profundo  de  sus  méritx)s  y  de 
sus  talentos.  Maurepas  encargó  uno  de  los  Ministerios  más 
importantes  al  filósofo  y  jurisconsulto  Malesherbes,  que  pro- 
ponía la  restauración  del  revocado  Edicto  de  Nantes,  y  á  Tur- 
got,  que  encarnaba  en  sí  la  idea  económica  tan  profundamente 
ligada  con  la  idea  política.  Hoy,  á  fuerza  de  tenerlas  ya  mez- 
cladas á  nuestra  sangre,  como  los  elementos  de  la  respiración 
ó  como  los  átomos  que  por  las  fuerzas  nutritivas  hemos  reco- 
gido, no  apreciamos  en  cuanto  valen  las  libertades  económi- 
cas; pero  poneos  con  el  pensamiento  en  aquella  época,  resuci- 
tadla y  fingidla  en  vuestra  mente:  mirad  el  presupuesto  de  la 
nación  mezclado  y  confundido  con  el  presupuesto  de  la  corte; 
el  patrimonio  real  con  una  extensión  inacabable,  treinta  leguas 
sólo  para  un  coto  de  caza,  como  inmenso  pólipo,  absorbiendo 
el  jugo  de  los  campos;  una  gran  parte  de  la  propiedad  á  la 
sombra  estéril  de  los  monasterios  y  otra  en  las  manos  muertas 
de  la  Iglesia;  fragmentos  de  los  feudos  y  espectros  de  siervos 
por  un  lado;  el  mayorazgo  y  los  segundones  por  otro;  venta  de 
oficios  en  la  Administración  pública;  el  gremio  haciendo  del 
trabajo,  de  ese  empleo  de  nuestra  actividad,  un  privilegio  con- 
cedido ó  negado  por  la  gracia  del  Monarca;  la  corvea  esterili- 
zando ese  mi^mo  trabajo  proviniente  de  las  mercedes  regias;  la 
prestación  y  las  gabelas  infinitas  de  los  señoríos;  la  tasa  como 
un  límite  arbitrario  puesto  á  todo  comercio;  la  industria  amor- 
tizada como  la  propiedad;  prohibiciones  absurdas,  líneas  de 
Aduanas  en  las  fronteras  de  las  provincias,   excepciones  de 
tributos  á  las  clases  más  ricas  y  abrumadores  tributos  sobre 
las  clases  más  pobres,  y  decidme  luego  si  esa  palabra  libertad, 
que  rompía  todas  estas  cadenas  y  que  borraba  todas  estas  ser- 
vidumbres, no  ha  vuelto  á  crear  de  nuevo  con  su  soplo  tan  fe- 
cundante como  la  palabra  divina  sobre  el  caos,  desde  la  con- 
ciencia hasta  la  tierra. 
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Turgot  era  el  representante  de  la  libertad  económica,  de 
esa  libertad  cuyo  culto  había  sido  engendrado  en  su  ánimo  por 
este  grande  y  luminoso  pensamiento:  los  derechos  naturales 
son  propios,  no  del  ciudadano,  del  hombre.  Tal  pensador,  de 
haber  podido  plantear  todo  su  sistema,  evitara  indudablemente 
la  Revolución.  Cuando  se  llega  á  Turgot,  precisa  mirarlo  con 
detenimiento,  porque  Turgot  es  la  idea,  como  Rousseau  la  ima- 
ginación, como  Mirabeau  la  palabra,  como  Verguiaud  el  sen- 
timiento, como  Danton  la  acción.  Perteneció  á  una  familia  de 
magistrados,  que  lo  educó  en  la  mayor  severidad  de  creencias  y 
costumbres.  Su  madre  era  una  honradísima  dama,  pero  muy 
amiga  de  la  alta  sociedad,  de  los  brillantes  salones,  de  las  fa- 
milias aristocráticas ,  y  detestaba  en  su  hijo  la  falta  absoluta 
de  distinguidas  maneras  y  cierta  rudeza  de  palabra  y  cierto 
apartamiento  del  mundo,  que  lo  hacían  una  especie  de  solita- 
rio del  pensamiento.  Esta  ausencia  de  la  ternura  maternal,  del 
amor  que  ilumina  y  aviva  el  corazón  le  dio  un  despego,  una 
frialdad,  una  indiferencia  naturales,  después  de  todo ,  en  quie- 
nes se  educan  sin  madre.  Muy  niño,  pasó  de  la  sombría  casa  al 
Colegio  en  calidad  de  interno  y,  muy  joven,  del  Colegio  al  Se- 
minario en  calidad  de  aspirante  al  sacerdocio.  Allí  cultivó  una 
ciencia  bien  apartada  del  espíritu  de  su  tiempo;  pero  por  ella 
aprendió  el  culto  á  los  profundos  estudios  y  á  las  sublimes 
abstracciones.  Así  cultivaba  todos  los  ramos  del  saber  huma- 
no. Traducía  á  Klopstock  del  alemán  y  á  Macpherson  del  in- 
glés. Componía  versos  y  los  calcaba  en  rimas  nacidas  del  pro- 
fundo conocimiento,  así  de  las  dos  leuguas  clásicas ,  el  griego 
y  el  latín,  como  de  las  dos  lenguas  greco-latinas,  el  español  y 
el  italiano.  Además,  enseñaba  la  teoría  de  Newthon  como  un 
matemático,  discutía  la  concepción  de  la  gracia  en  Agustín  y 
Jansenio  como  un  teólogo,  criticaba  la  teoría  de  Buffon  acerca 
del  origen  de  la  tierra  como  un  naturalista,  asombraba  á  los 
ginebrinos  con  sus  conocimientos  respecto  á  la  historia  del 
planeta  como  un  geólogo,  y  exponía  el  gran  principio  de  los 
derechos  naturales  con  la  profundidad  insondable  de  un  filóso- 
fo. En  su  pensamiento  sí  que  había  encontrado  verdaderamen- 
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te  el  género  humano  los  blasones  perdidos  de  su  divina  noble- 
za. Para  subir  á  las  alturas  de  la  metafísica  y  luego  descender 
á  las  relaciones  útiles  de  la  economía;  para  tratar  desde  los  atri- 
butos de  Dios  hasta  las  propiedades  del  fósil;  para  estudiar  las 
armonías  del  arco  y  las  leyes  de  la  gravedad;  para  ser  desde 
astrónomo  hasta  jurisconsulto,  bien  se  necesita  aquella  cuali- 
dad por  excelencia  culminante  de  su  vida:  la  pasión  desenfre- 
nada por  el  estudio.  Así  no  hubo  niñez,  ni  juventud,  ni  amor, 
ni  familia,  ni  hogar.  Fué  como  Newthon,  como  Kant,  uno  de 
esos  hombres  en  quienes  las  abstracciones  del  pensamiento  ele- 
van toda  la  vida  al  cerebro.  Su  esposa  es  su  idea;  su  descen- 
dencia está  en  sus  obras.  Alto  de  estatura,  hermoso  de  rostro, 
aunque  cierta  sonrisa  desdeñosa  dañaba  á  todas  sus  facciones; 
rudo  y  aun  desgraciado  en  sus  maneras;  avaro  de  palabras; 
aquejado  constantemente  de  la  gota;  en  el  trabajo  incansable, 
en  el  cultivo  á  la  idea  como  un  sacerdote,  en  la  predicación  del 
bien  como  un  apóstol;  capaz  de  llevar  la  defensa  de  sus  con- 
<3epciones  hasta  el  sacrificio  y  el  martirio;  la  pasión  de  su  vida, 
la  que  llenaba  toda  su  alma,  la  que  en  las  mayores  pruebas  le 
sostenía  y  á  toda  grande  empresa  le  alentaba  era  la  pasión  por 
la  humanidad  y  por  sus  derechos,  y  la  impaciencia  por  ver  la 
humahidad  feliz  y  sus  derechos  cumplidos  y  realizados.  Así  es 
<iue,en  cuanto  llegó  al  gobierno,  en  cuanto  tuvo  entre  sus  ma- 
nos la  máquina  del  Estado,  en  cuanto  vio  que  podía  ser  reali- 
dad todo  aquello  que  pasara  por  los  espacios  inmensos  del  pen- 
samiento, se  entregó  á  la  tarea  que  más  puede  ennoblecer  al 
hombre,  que  más  digna  aparece  de  su  ministerio  en  la  crea- 
<5ión;  á  la  tarea  de  implantar  las  ideas  progresivas  en  la  vivien- 
te realidad.  No  miraba  él  los  obstáculos;  y  si  alguna  vez  in- 
tentaba mirarlos,  no  los  veía. 

Para  el  bien  no  debe  topar  con  dificultades  una  voluntad 
resuelta  y  tenaz.  Trabajo  inmenso  el  suyo,  como  que  imagi- 
naba próxima  la  muerte  y  sentía  la  necesidad  de  llenar  digna- 
mente la  vida.  En  sus  Memorias  presentadas  al  Rey  se  aglo- 
mera todo,  la  filosofía,  la  estadística,  la  ciencia,  el  cálculo,  la 
€érie  de  axiomas  políticos  y  sociales  que  trasformaba  el  mundo, 
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desde  las  abstracciones  de  la  filosofía  hasta  los  cálculos  de  la 
aritmética.  Quería  ver  pronto,  muy  pronto,  el  nuevo  mundo- 
social  que  debía  surgir  del  nuevo  pensamiento.  Dolíale  cada 
hora  que  sufría  el  eterno  siervo  en  la  ergastula  después  de- 
haber  padecido  y  llorado  tantos  siglos.  A  la  fiebre  de  la  inspi-^ 
ración  unía  la  fiebre  del  trabajo.  Era  un  gran  creador  que  tenía 
en  sus  manos  los  instrumentos  de  la  creación.  Así  iba  á  des- 
truir el  castillo  feudal,  á  dispertar  la  actividad  del  trabajo  en 
tantos  ociosos  como  pululaban  por  la  corte,  á  destruir  las  Adua- 
nas interiores,  á  fundar  el  derecho  de  cada  hombre  en  el  libre 
ejercicio  de  la  actividad  de  su  espíritu,  á  erigir  sobre  tantas 
ruinas  envueltas  en  vapores  de  sangre  la  sociedad  de  la  justicia 
y  del  derecho. 

La  obra  de  Turgot  asombra  por  la  magnitud,  sustitución 
del  mundo  moderno  al  mundo  feudal,  y  por  el  tiempo  que  en 
olla  empleó,  diez  y  echo  meses.  Él,  antes  de  que  la  noche 
del  4  de  Agosto  venga,  antes  de  que  la  Revolución  universal 
avive  las  ideas  puras  en  las  inteligencias  oscurecidas,  antes  de 
aquella  explosión  gigantesca,  formula  ya  con  profundo  senti- 
do, expone  con  verdadera  claridad  el  principio  de  los  derechos 
del  hombre,  trasfiguración  de  nuestra  naturaleza  y  por  lo  mis- 
mo comienzo  de  nuestra  edad.  La  tierra  tan  próvida,  la  tie- 
rra, que  el  trabajo  fecunda,  se  ha  esterilizado  bajo  leyes  desola- 
doras; él  le  devolverá  su  fecundidad  con  sólo  enviarle  el  gran- 
de agente  de  la  vida,  con  sólo  enviarle  un  rocío  celeste,  la  li- 
bertad. 

Los  granos  yacen  amontonados  á  la  puerta  de  los  gra- 
neros repletos,  sin  que  puedan  adquirir  el  valor  que  debe  darles 
el  movimiento  comercial,  ni  aplacar  el  hambre  de  tantos  ham- 
brientos como  cerca  de  esta  abundancia  perecen  por  esa  falta 
de  relación  y  de  equilibrio  que  sólo  puede  establecer  el  cambio. 
Turgot  romperá  las  Aduanas  interiores,  y  rompiendo  las  Adua- 
nas, conseguirá  que  los  productos  circulen  por  todo  el  cuerpa 
nacional  como  la  sangre  circula  por  todo  el  cuerpo  humano.  El 
trabajador  de  la  industria  perecerá  bajo  la  inmensa  pesadum- 
bre del  gremio  privilegiado,  y  el  trabajador  de  los  campos  bajo 
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la  cadena  de  la  corvea;él  devolverá  á  cada  cual  su  virtud  crea- 
dora, la  disposición  completa  de  su  actividad. 

Parece  imposible,  pero  nada  debe  extrañarnos  en  un  munda 
organizado  por  el  bárbaro  principio  de  la  casta :  esa  facultad 
verdaderamente  divina  que  tenemos  de  continuar  la  creación 
con  nuestra  fuerza  creadora  y  de  disponer  á  nuestro  arbitrio 
de  las  facultades  todas,  ese  derecho  de  trabajar  tan  necesario 
como  el  derecho  de  respirar  y  de  vivir,  pendía  por  completo  de 
la  voluntad  arbitraria  del  Monarca,  y  quedaba  reducida  su 
concesión  á  una  mera  gracia,  y  su  ejercicio,  el  empleo  de  los 
brazos  propios  en  bien  nuestro  y  en  bien  del  mundo  y  de  la  so-^ 
ciedad,  á  un  mero  privilegio.  Pues  Turgot  acabó  con  la  última 
gombra  de  la  esclavitud;  Turgot  redimió  al  paria  que  desde  laff 
orillas  del  Ganges  á  las  orillas  del  Sepa  había  arrastrado  su 
ignominiosa  pasión  por  toda  la  tierra  y  por  toda  la  historia;: 
Turgot  encendió  con  su  soplo  en  el  pobre  Adán  de  los  terruños 
la  vivida  y  necesaria  libertad.  Siervo,  eterno  siervo,  el  escu- 
pido por  todos  los  poderosos,  el  martirizado  en  todos  los  tor- 
mentos; td,  que  habías  tenido  necesidad  de  encorvarte  para 
soportar  sobre  tus  espaldas,  como  el  elefante  sobre  su  lomo,  la 
pesadumbre  del  mundo  asiático;  tú,  que  habías  pasado  junto  al 
Parthenon,  junto  al  Capitolio,  junto  al  Calvario  sin  haber  po- 
dido recibir  la  completa  libertad,  ni  del  arte,  ni  del  derecho,  ni 
de  la  Religión;  tú,  que  después  de  diez  y  nueve  siglos  de  cris- 
tianismo y  de  tres  siglos  de  espíritu  moderno  todavía  estabas 
bajo  las  sombras  y  sobre  el  terruño,  sin  disponer  de  tus  brazos 
ni  emplear  tu  actividad,  te  redimiste  cuando  subió  por  una  se- 
rie de  trasformaciones  milagrosas  á  las  cimas  del  antiguo  Es- 
tado el  espíritu  de  la  moderna  ciencia. 

Si  de  estas  grandes  líneas  de  las  ideas  descendemos  á  refor- 
mas un  poco  más  prácticas,  crecerá  de  punto  nuestra  admira- 
ción y  nuestro  asombro.  Sólo  por  ligeras  rectificaciones  en  la 
distribución  del  impuesto  había  conseguido  más  de  cien  mi- 
llones de  tangibles  economías.  Los  arrendatarios  en  la  percep- 
ción de  los  tributos  obligados,  á  pasar  pensiones  á  las  queridas 
supervivientes  de  Luis  XV,  á  esas  viudas  del  vicio;  los  banque- 
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TOS  de  la  corte,  que  sólo  servían  para  contratar  empréstitos  y 
para  malversar  rentas;  los  colectores  de  los  consumos,  que  es- 
trujaban al  pobre  pueblo  y  esprimían  su  sudor  y  su  sangre;  los 
pensionistas  de  la  Casa  Real,  que  invocaban  para  sus  innume* 
rabies  pensiones  títulos  á  veces  verdaderamente  escandalosos; 
todos  los  parásitos  de  la  Hacienda,  todos  los  pólipos  de  la  Ad- 
ministración fueron  horriblemente  castigados  por  este  justo 
afán  reformador  que  llevaba  hasta  las  últimas  esferas  sociales 
fiu  idea  contraria  á  los  antiguos  monopolios  y  expresiva  de  la 
verdadera  justicia.  No  acabaríamos  nunca  si  hubiéramos  de  re- 
petir todas  las  reformas  saludables  maduradas  por  su  inteli- 
gencia y  debidas  á  su  generosa  actividad.  Cuando  uno  de  los 
arrendatarios  y  colectores  de  impuestos  quebraba,  los  primeros 
contribuyentes  de  cada  parroquia  debían  responder  solidaria- 
mente de  su  quiebra.  Éste  abuso  fué  cortado  por  Turgot.  A 
todo  llevaba  la  mano  y  á  todo  la  reforma,  exceptuando  al  pre- 
supuesto y  á  los  bienes  del  clero  por  temor  de  herir  muchos 
privilegios  y  concitar  contra  sí  muchos  privilegiados.  Tenía 
razón.  Los  clérigos,  que  veían  las  tendencias  al  libre  pensa- 
miento; los  nobles,  que  triunfaban  oprimiendo  y  explotando  á 
los  campesinos;  el  número  infinito  de  exactores  que  engordaba 
chupando  las  rentas  del  Estado;  los  arrendatarios  de  la  mise- 
ria pública;  los  poseedores  de  oficios;  los  privilegiados  que  vi- 
TÍan  del  rendimiento  de  las  córveas  y  de  los  peajes;  tantas  y 
tantas  langostas  como  desolaban  los  campos  y  los  talleres, 
volvíanse  indignados  contra  este  hombre  que  arrancaba  de 
cuajo  el  cáncer  amenazador  de  la  propiedad  y  del  trabajo. 

Uno  de  los  fenómenos  que  más  llaman  en  la  historia  la  aten- 
ción es  el  desinterés  de  los  privilegiados  en  1789,  y  su  interés 
y  su  egoísmo  en  tiempo  de  Turgot,  es  decir,  en  1754.  Para 
-explicar  la  vida  se  necesita  haber  vivido  mucho.  Para  explicar 
las  Revoluciones,  haber  pasado  por  los  tiempos  revolucionarios 
y  comprendido  cuan  profunda  alteración  traen  á  la  vida  y 
cómo  enardecen  los  ánimos.  Cierto  observador  me  decía  que 
un  pueblo,  antes  de  la  Revolución,  es  como  el  hierro  frío,  rígi- 
do y  poco  maleable;  mientras  un  pueblo,  después  de  la  Revolu- 
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ción,  es  como  el  hierro  candente,  y  se  presta  á  tomar  ^n  sa 
flexibilidad  y  su  blandura  todas  las  formas.  Cuando  Turgot  qui- 
so realizar  su  reforma,  la  temperatura  del  espíritu  público  es- 
taba muy  baja,  los  ánimos  muy  fríos,  la  irregularidad  de  la 
vida  quitaba  á  las  innovaciones  ese  calor  y  esa  luz  que  irradian 
en  los  tiempos  revolucionarios  y  creadores;  los  privilegiados  no 
se  podían  contagiar  del  entusiasmo  de  un  hombre  como  se 
contagian  del  entusiasmo  de  un  pueblo;  la  atmósfera  y  la  tie- 
rra social  no  estaban  en  la  estación  precisa  en  que  maduran 
las  grandes  ideas,  y  de  consiguiente,  todas  las  resistencias  per- 
manecían vivas  y  robustas,  todos  los  progresos  sin  alientos  y 
sin  fuerzas.  De  aquí,  naturalmente,  que  entre  los  privilegia- 
dos no  hubiera  los  entusiastas  por  las  reformas  que  hubo  más 
tarde  y  predominara  el  interés  y  el  egoismo.  Cuando  ya  había 
caído  la  Bastilla;  cuando  se  había  levantado  á  jurar  la  nación 
entera  en  el  Juego  de  Pelota;  cuando  había  pasado  por  el  espí- 
ritu uno  de  esos  relámpagos  á  cuya  electricidad  surgen  el  Si- 
naí,  el  Calvario,  el  Aventino,  en  los  celajes  de  las  tempestades 
del  espíritu;  cuando  había  resonado  desde  la  altísima  tribuna 
el  acento  de  Mirabeau,  como  un  trueno  que  anunciara  la  apro- 
ximación de  una  nube  tempestuosa  y  cargada  de  ideas,  en 
esta  suprema  crisis,  reunida  la  Asamblea  nacional,  los  nobles 
mismos  se  sintieron  tocados  del  magnetismo  que  corría  por  la 
conciencia  universal  y  dispuestos  á  sacrificios  nacidos  de  una 
corriente  de  ideas,  á  la  cual  no  podían  contrastar  con  ninguna 
oposición.  Quizá  de  esto  proviene  la  facilidad  y  el  prestigio  de 
las  Revoluciones  en  los  pueblos  neo-latinos,  de  esa  resistencia 
ciega  que  las  clases  elevadas  oponen  á  la  reforma  pacífica,  y 
de  ese  ciego  terror  que  les  entra,  y  de  esa  facilidad  con  que 
ceden  y  se  retiran  así  que  ha  estallado  la  tempestad  atronado- 
ra de  las  Revoluciones.  No  de  otra  suerte  se  explica  ni  puede 
explicarse  que  aquellos  hombres  tan  dóciles,  el  4  de  Agosto 
de  1789,  se  irguieran  catorce  años  antes  y  contrastaran  con  ím- 
petus tan  fuertes  y  con  maquinaciones  tan  hábiles  el  maravi- 
lloso plan  de  reformas  que,  realizando  en  toda  su  plenitud  y  en 
toda  su  rica,  variedad  la  idea  económica  de  aquel  siglo,  evita- 
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ba  la  Revolución.  Tremenda  responsabilidad  la  responsabilidad 
de  los  privilegiados.  A  las  evoluciones  pacíficas  prefirieron  las 
Revoluciones  violentas.  Y  al  preferirlas,  desencadenaron  la 
tempestad,  producto  necesario  de  sus  ciegas  supersticiones  y 
de  sus  locas  resistencias.  Esto  dirá  seguramente  la  historia. 

Turgot  tenía  entre  sus  amigos  á  todos  aquellos  que  culti- 
vaban las  ideas  del  siglo,  y  entre  sus  enemigos  á  todos  aque- 
llos que  vivían  de  los  abusos  y  de  los  privilegios.  Naturalmen- 
te, el  coro  limitado  de  grandes  pensadores  no  podía  contrastar 
la  furia  de  innumerables  privilegiados  ni  desvanecer  la  igno- 
rancia del  pueblo,  casi  siempre  de  sus  tiranos  cómplice  y  vícti- 
ma. Condorcet,  que  sentía  fé  vivísima  en  el  progreso  universal 
y  que  deseaba  las  reformas  pacíficas,  sin  duda  por  presenti- 
miento ciego  de  cómo  iban  á  cebarse  en  su  vida  y  en  su  nom- 
bre las  revoluciones  violentas,  apoyaba  al  gran  reformador  con 
tanta  vehemencia,  que  un  publicista  insigne  le  ha  llamado  bo- 
rrego rabioso,  borrego  hidrófobo.  Voltaire,  con  ese  amor  al  gé- 
nero humano,  eterna  gloria  de  su  nombre,  se  desvivía  por  las 
obras  de  emancipación  á  que  consagraba  sus  desvelos  el  gran 
emancipador,  y  á  los  ochenta  años  cumplidos  escribía  como  un 
joven,  con  la  claridad  más  luminosa  de  juicio,  la  corrección 
más  severa  de  forma,  la  profundidad  más  admirable  de  pensa- 
miento, viendo  la  belleza  y  la  verdad  y  la  bondad  de  las  nue- 
vas ideas  como  un  filósofo,  y  las  dificultades  opuestas  á  su 
realización  como  un  verdadero  estadista.  El  gran  Federico,  á 
cuya  vasta  mente  se  había  subido  el  vapor  más  vital  del  espí- 
ritu de  nuestro  siglo,  saludaba  las  ideas  reformadoras  como  los 
albores  del  más  hermoso  tiempo  que  podrían  ver  los  hombres 
y  registrar  las  historias.  María  Teresa  y  José  II,  con  ser  de 
ideas  menos  progresivas  que  su  rival  prusiano,  admiraban 
aquel  proyecto  de  encerrar  en  leyes  dictadas  por  el  Trono  las 
ideas  de  toda  la  ciencia  moderna  y  consagrarlas  á  la  salud  del 
pueblo.  Walpole,  aunque  midiendo  con  su  buen  senti(|o  inglés 
toda  la  extensión  del  mal  y  todos  los  peligros  del  remedio,  de- 
seaba la  pronta  realización  de  la  reforma.  Franklin  la  retibía 
como  una  explosión  del  espíritu  que  agitaba  entonces  á  la 
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trasfigurada  América.  D'Alembert  la  propagaba  en  los  salones 
y  la  sostenía  con  toda  la  autoridad  de  su  nombre.  Malesherbes, 
el  dulce  y  sereno  filósofo,  compañero  de  Turgot  en  el  Ministe- 
rio, le  daba  la  sombra  de  todo  su  prestigio  y  el  auxilio  de  toda 
su  influencia.  Los  libre-pensadores  y  los  economistas,  que  an- 
helaban emancipar  desde  el  suelo  esterilizado  por  la  herrum- 
bre feudal  hasta  la  conciencia  oscurecida  por  la  censura  ecle- 
siástica, se  conjuraban  para  sostenerlo  y  auxiliarlo  en  aquel 
hercúleo  trabajo  de  sustituir  el  antiguo  espíritu  y  á  sus  espe- 
sas sombras  el  alma  de  una  sociedad  nueva,  dirigida  por  la 
libre  razón  y  asentada  en  el  eterno  derecho.  Nunca  con  más 
razón  que  entonces  pudo  decirse  aquella  frase  con  que  yo  con- 
testé á  los  dementes  empeñados  en  atribuir  al  pobre  pueblo, 
herido  por  la  ceguera  de  su  educación  y  de  su  estado,  amor 
fanático  al  espíritu  moderno:  las  ideas  nuevas,  como  el  sol  na- 
ciente, doran  primero  las  cimas  de  1?ls  montañas. 

Pero,  ¿qué  podían  estos  pensadores  ilustres,  armados  de  su 
pluma  y  de  su  palabra,  con  la  autoridad  moral  por  todo  título, 
contra  la  inmensa  y  espesa  nube  de  privilegiados  decididos  á 
salvar  la  roca  de  sus  privilegios,  á  pesar  del  oleaje  de  las  ideas? 
Para  reformar  la  nación,  precisaba  reformar  el  presupuesto; 
para  reformar  el  presupuesto,  precisaba  reformar  el  palacio; 
para  reformar  el  palacio,  precisaba  limpiar  Versalles  de  los 
innumerables  insectos  que  roían  la  púrpura  real  y  minaban  las 
gradas  mismas  del  Trono.  Imposible.  Desde  el  mercader  último, 
que  tenía  un  privilegio  para  vender  confites  y  juguetes  por 
aquellas  largas  galerías  á  precios  fabulosos,  hasta  el  presunto 
heredero  de  la  Corona  que  enriquecía  á  sus  favoritos  y  á  sus 
favoritas  enviando  cartas  de  crédito  pagaderas  á  la  vista  contra 
las  cajas  del  Rey,  todo  el  mundo  se  volvía  airado  y  rabioso  á 
morder  á  quien  pretendiera  echarlos  de  estos  privilegios  y  de 
estos  goces  en  que  chupaban,  por  virtud  de  la  tradición  y  de 
la  costumbre,  hasta  la  médula  de  su  patria. 

Los  nueve  ó  diez  mil  servidores  de  palacio,  galoneados, 
empolvados,  mantenidos  á  mesa  y  mantel,  provistos ,  unos  de 
beneficios  hereditarios,  otros  de  rentas  sobre  las  contribuciones 
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de  las  provincias,  éstos  de  derechos  de  caza  en  tierras  ajenas, 
aquéllos  de  siervos  en  el  Jura  y  negros  en  América,  no  podían 
conformarse  con  el  austero  filósofo,  todo  gravedad,  todo  reso- 
lución, todo  firmeza,  tan  enemigo  de  estos  abusos  y  tan  deci- 
dido á  reformarlos,  que  empezaba  por  dar  ejemplo  viviendo  en 
el  poder  con  la  austeridad  de  un  cenobita  y  humillando  el  vicio 
con  aquello  que  más  al  vicio  molesta,  con  el  ejemplo  de  la 
virtud. 

La  Reina,  dada  su  natural  vivacidad,  su  histórica  ligere- 
za, su  devoción  al  placer,  creía  que  el  Trono  se  asemejaba  á  una 
mina  inagotable,  y  rendía  á  sus  ocupantes  todo  el  oro  que  les 
demandaban  sus  necesidades  y  sus  gustos.  La  infeliz  tenía  tan 
poco  recato,  que  en  carta  escrita  de  su  puño  y  letra  llamaba  á 
Luis  XVI,  por  haber  cedido  á  su  exigencia  de  que  recibiera  á 
Choiseul,  le  llamaba,  revelando  el  aprecio  en  que  lo  tenía  como 
Rey,  como  esposo,  como  jefe  de  la  familia  real  «pobre  hom- 
bre.» Esta  mujer,  destinada  á  tantas  desdichas,  se  divertía 
mucho  por  entonces;  diversiones  que  sirvieron  luego  para 
amargar  más  sus  últimos  días  y  ennegrecer  más  el  sangriento 
ocaso  de  su  vida.  Naturalmente,  las  comparsas  que  llevaba 
consigo  á  los  bailes  de  máscaras  en  la  Opera ;  las  cabalgatas 
por  los  jardines  reales,  en  trajes  riquísimos  y  fantásticos;  la 
aparición  por  los  boule vares,  sentada  con  sus  damas  en  trineos 
y  ceñidas  las  cabezas  de  un  castillo  material  de  plumas,  lazos 
y  brillantes;  las  familias  de  sus  amigas  y  de  sus  amigos  que 
explotaban  el  Tesoro  real;  las  funciones  de  teatro  y  los  diverti- 
mientos de  toda  clase;  la  compra  de  palacios  en  los  cuatro 
puntos  del  horizonte;  la  plantación  de  nuevos  jardines,  con  sus 
aditamentos  de  estatuas,  fuentes,  columnas,  mármoles  y  jas- 
pes; el  regalo  de  fortunas  enteras  á  sus  allegados ,  todos  estos 
caprichos  exigían  innumerables  sacrificios,  en  los  cuales  el 
Tesoro  se  disipaba,  trayendo  el  déficit,  el  empréstito  y,  en  últi- 
mo caso,  la  bancarrota  y  sus  terribles  consecuencias.  Por  enton- 
ces había  despedido  de  su  compañía  y  de  su  amistad  á  la  Prin- 
cesa de  Lamballe,  que  estuvo  á  punto  de  morirse  á  tal  separa- 
ción, y  traídose  á  la  Princesa  de  Polignac,  que  la  cautivaba  y 
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la  divertía  con  su  agudo  ingenio.  Era  necesario  enriquecer  á  la 
saliente  para  consolarla  de  su  desgracia  y  á  la  entrante  para 
infundirle  su  gracia. 

La  Princesa  de  Lamballe  pertenecía  á  una  familia  rica,  y 
sin  embargo  se  empeñó  en  que  había  de  resucitar  para  ella  el 
cargo  de  intendente  de  la  Reina,  cargo  abolido  por  inútil  y  por 
•  dispendioso  en  las  recientes  reformas.  La  Princesa  de  Polignae 
pertenecía  en  cambio  auna  familia  muy  noble,  pero  muy  arrui- 
nada, cuyos  caballeros,  cuyas  damas,  cuyos  niños  necesitaban 
oro  á  torrentes.  Para  enriquecerlos  de  la  manera  más  breve,  ne- 
cesitóla Reina  los  billetes  pagaderos  á  la  vista  contra  la  Caja 
Real  é  invalidados  por  la  previsión  de  Turgot.  Pagóse  el  primero, 
que  importaba  una  suma  fabulosa,  derogando  las  disposiciones 
nuevamente  establecidas,  pero  no  se  pagó  el  segundo.  De  aquí 
la  ira  de  la  Reina  contra  el  único  salvador  posible  de  su  reino 
y  de  su  Corona.  Todos  sus  amigos  le  mantenían  viva  pasión 
tan  funesta:  la  Polignae  ofendida,  Choiseul  destituido.  Guiñes 
separado  de  su  embajada  en  Londres,  Lauzun  resentido  del  me- 
nosprecio con  que  miraba  un  pensador  como  Turgot  las  cala- 
veradas de  un  mundano  como  él;  todos,  en  una  palabra,  menos 
su  confesor  y  su  madre,  que  á  pesar  de  ejercer  por  ministeria 
de  la  religión  y  de  la  naturaleza  influjo  tan  grande  en  el  alma 
de  la  Reina,  jamás  llegaban  hasta  el  punto  de  conseguir  una 
separación  necesaria  de  tantos  amigos  como  la  explotaban  y  la 
perdían  miserablemente.  Cierta  noche  que  tornaba  de  la  ópera^ 
donde  había  ido  á  ver  una  de  sus  obras  favoritas,  preguntóle 
el  Rey  si  la  habían  recibido  bien  y  si  la  habían  aclamado  coa 
calor:  «No  me  han  aclamado,  respondió,  pero  si  me  acompaña 
vuestro  Turgot,  de  seguro  me  silban.»  Su  furor  llegó  al  ex- 
tremo en  tres  ocasiones:  con  motivo  de  la  boda  hecha  por  la 
Princesa  Clotilde,  con  motivo  de  la  llegada  á  Versalles  del  Prín- 
cipe Carignac,  con  motivo  del  nacimiento  de  una  nueva  hija  á 
su  cuñado  el  Conde  de  Artois.  Molestóle  mucho  que  Turgot 
regateara  las  fiestas  de  la  boda  y  consiguiera  rebajas  en  las 
ceremonias  y  en  los  espectáculos;  molestóle  mucho  más.  que 
se  opusiera  á  las  infinitas  mercedes  ideadas  para  satisfacer  y 
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regalar  á  un  Príncipe  pobre;  molestóle  hasta  exasperaría,  que 
oo  quisiesen  acceder  i  la  concesión  de  una  serrídombre  parti- 
cular para  la  egregis,  recién  nacida  y  de  trescientos  cincuenta 
mil  fraacos  anuales  demandados  para  sus  gastas.  Aquel  estxco, 
á  la  cabeza  del  Gobierno,  debía  necesariamente  contrariar  mu- 
cho á  Reina  tan  pródiga  que  no  encontraba  tasa  posible  á  sis 
dispendios  j  á  sus  larguezas. 

.Si  la  Reina  pensaba  j  procedía  así,  á  pesar  de  los  consejos 
de  su  confesor  j  de  su  madre,  á  quienes  ocultaba  sigilosamen- 
te el  odio  que  le  inspiraba  Turgot,  imagínese  cómo  pensaría  el 
Coude  de  Provenza,  cuyos  privilegios  disminuían  y  cuyos  ce- 
los del  Rey  aumentaban  con  esta  política  reformadora  tan  ex- 
traña y  tan  contraría  á  un  privilegiado.  No  pudiendo  hacer 
otra  cosa  el  hermano  mayor  del  Rey,  hacía  folletos  que  toca- 
ban verdaderamente  eu  los  dominios  del  libelo.  He  aquí  el  re- 
trato de  tan  grande  Ministro,  bosquejado  por  tan  diminuto 
Príncipe: 

'í  Había  en  Francia  un  hombre  infeliz,  malaventurado,  pe- 
sadísimo, nacido  con  más  rudeza  que  carácter,  con  más  tena- 
cidad que  firmeza,  con  más  ímpetu  que  tacto;  charlatán,  asi  en 
la  administración  como  en  la  virtud;  nacido  para  desacreditar 
la  una  y  disgustar  de  la  otra;  salvaje  por  amor  propio,  tímido 
por  soberbia,  tan  extraño  á  los  hombres  que  jamás  había  co- 
nocido, como  á  la  cosa  pública  que  jamás  había  estudiado;  y  se 
llamaba  Turgot.» 

Después  de  copiado  esto  no  se  necesita,  á  la  verdad,  nin- 
gún género  de  encarecimiento  para  mostrar  cómo  Príncipe 
tan  cercano  al  Trono  maquinaria  contra  Ministro  tan  decidido 
por  las  reformas.  Y  el  Conde  de  Provenza  era  el  talentudo  de 
la  familia,  el  filósofo  humanitario,  el  enciclopedista  por  exce- 
lencia, el  que  tenía' su  corazón  abierto  á  todos  los  sentimien- 
tos liberales  y  se  picaba  de  pertenecer  en  cuerpo  y  alma  á  su 
siglo.  Imagínese  cómo  seria  aquel  su  hermano  menor,  el  Con- 
<ie  de  Artois,  vanidoso  como  una  cortesana ,  devoto  como  una 
beata,  caballeresco  como  un  gentil-hombre,  ligero  como  un 
paje,  amigo  de  todo  lo  antiguo  como  un  arqueólogo,  ignorante 
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como  un  campesino,  dado  á  excusar  ante  Dios  sus  fáciles  cos- 
tumbres con  sus  piadosas  ideas,  partidario  de  la  reacción  uni- 
versal, cuyas  tendencias  políticas  extrañaban  por  lo  estram- 
bóticas y  anticuadas  hasta  en  los  mismos  palacios;  llamado 
por  el  destino  á  no  aprender  nada,  ni  en  la  desgracia  ni  en  el 
destierro,  y  enterrar  por  última  vez  á  los  Borbones  franceses  en 
los  tristes  incidentes  de  su  última  restauración.  Asi  no  es  ma- 
ravilla que  hasta  los  conserjes  y  los  barrenderos  de  Palacio  se 
atrevieran  á  decir  á  Luis  XVI  cosas  desagradables  de  su  gran 
Ministro. 

Emilio  Castelar. 


(Continuaré,) 
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Es  por  extremo  gallarda  la  perdurable  lucha  que,  á  diario^ 
sostiene  el  hombre  entre  la  muerte  que  lo  trabaja  y  la  iamor- 
talidad  á  que  aspira:  entre  la  destrucción  que  tiende  al  anona- 
damiento, borrando  toda  huella  de  nuestro  paso»  y  el  esfuerzo 
que  pugna  en  nosotros  por  dejar  el  camino  sembrado  de  re- 
cuerdos. 

Voltea  ciego  el  astro  en  el  espacio  infinito .  y  pasando  á 
través  de  los  siglos,  por  evoluciones  que  lo  llevan  desde  el  caos 
y  la  oscuridad  de  la  nebulosa  hasta  el  concierto  de  la  vida  y  la 
luz  de  la  idea,  ni  una  sola  vez  visita  dos  el  mismo  punto  de  ese 
espacio,  ni  un  solo  instante  de  tiempo  se  mira  en  él  dos  vecee: 
como  si  no  fuera  posible  volver  sobre  el  pasado  y  hubiera  de 
ser  por  fuerza  efímero  el  presente. 

Camina  la  humanidad  en  su  órbita;  y  así  como  el  torrenta 
debe  los  caracteres  de  permanencia  de  su  engañosa  forma,  al 
parecer  inmutable,  al  incesante  cambio  que  se  realiza  en  su 
seno  por  el  continuo  pasar  de  innumerables  y  diminuías  g-uUs 
de  agua,  que  no  vuelven  jamás  ni  se  detienenen,  asi  tambié" 
imaginamos  al  hombre  como  gota  de  agua  del  torrente  eocia. 


(1}    Discurso  premiado  en  los  Juegos  Florales  del  Ateaeo  de  Logroño^ 
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que  camina  arrastrado  ó  impelido,  sin  detenerse  nunca  en  su 
corto  viaje  y  aprisionado  por  la  duda  que  ve  delante  "y  el  olvi- 
do que  deja  atrás.  Y  la  tristeza  que  se  apodera  del  ánimo  al 
comparar  los  episodios  de  nuestra  vida  con  los  fenómenos  natu- 
rales, aún  se  acrecienta  cuando  se  piensa  que  puede  la  muerte 
borrar  para  siempre  todos  los  perfiles  que  definen  nuestra  ma- 
nera de  ser  individual;  porque  el  hombre  puede  legar  en  he- 
rencia á  sus  descendientes  las  riquezas ,  los  resultados  mate- 
riales de  su  trabajo,  acaso  el  germen  de  algunas  enfermeda- 
des, todo,  en  fin,  lo  que  es  susceptible  de  ir  apegado  á  una  mo- 
lécula que  se  arranca  de  nosotros  y  que  puede  desarrollarse  al 
contacto  de  otro  ser;  pero  lo  que  es  fruto  inmaterial  de  la  ex- 
periencia y  del  estudio,  la  ciencia,  los  desengaños,  la  virtud, 
todo  lo  que  es  espiritual,  todo  cuanto  nos  caracteriza  y  perso- 
nifica como  hombres,  todo  cuanto  por  ser  demasiado  grande 
no  puede  adherirse  á  la  pequeña  molécula  que  se  desata,  inevi- 
tablemente muere  con  el  individuo  y  se  esteriliza  para  los 
demás. 

Ante  esta  ley,  al  parecer  inevitable,  la  naturaleza  y  el  hom- 
bre se  yerguen  y  protestan,  se  insubordinan  y  luchan,  persis- 
ten y  vencen. 

Y  asi  la  primera  no  se  hace  en  un  día,  como  temerosa  de  no 
dejar  un  recuerdo;  y  alarga  su  presente  evolucionando  en  el 
tiempo,  y  salpica  el  espacio  con  verdaderas  nebulosas  que  en 
otros  puntos  resuelve,  con  soles  que  se  aislan  ó  se  agrupan, 
que  se  encienden  de  diversos  colores  ó  se  apagan  por  toda  una 
eternidad;  y  dentro  de  los  sistemas  nos  muestra  retazos  de 
globo  incandescentes,  como  el  anillo  de  Saturno,  que  llegará  á 
ser  mundo,  cadáveres  silenciosos  y  fríos  de  algunos  que  fue- 
ron, como  la  Luna,  y  otros  que  son,  como  la  Tierra,  en  donde 
hasta  la  materia  bruta  es  enemiga  del  olvido  y  presta  su  cuer- 
po al  ser  orgánico,  y  con  él  se  cambia  molécula  á  molécula 
hasta  fosilizarlo,  para  imprimir  en  él  una  página  de  sus  vicisi- 
tudes y  trasformaciones. 

La  naturaleza,  por  lo  tanto,  escalonando  así  esos  recuerdos^ 
escribe  una  Historia  á  su  manera,  y  triunfa. 


^^ 
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Por  iguales  procedimientos  y  evoluciones  lentas  se  realiza  el 
proceso  de  la  humanidad,  y  escribiendo  también  el  hombre  por 
los  variados  medios  de  que  dispone  cuanto  le  interesa  consig- 
nar, no  sólo  consigue  trasmitir  á  sus  sucesores  cuanto  es  ca- 
racterístico suyo  y  vivir  más  allá  de  la  muerte,  sino  que,  en 
vez  de  colocarse  entre  la  duda  que  martiriza  y  el  olvido  que 
mata,  logra  ponerse  entre  la  esperanza  que  alienta  y  el  recuerdo 

k^  que  vivifica  y  rejuvenece. 

i  Es  indiscutible :  la  Historia  es  la  vida,  porque  ella  nos  per- 

mite ensanchar  ésta,  franqueando  en  ambos  sentidos  los  limites 
del  presente. 

Pero,  prescindiendo  de  si  la  Historia  ha  de  ser  la  narración 
y  exposición  verdadera  de  todo  género  de  sucesos  y  de  conoci- 
mientos porque  aún  se  discute,  no  sólo  sobre  la  amplitud  con 
que  haya  de  ser  definida,  sino  sobre  la  verdad  ó  imparcialidad 
de  que  deba  revestirse,  puesto  que  proclama,  con  la  autoridad 
de  su  indisputable  talento  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  la  condi- 

I  ción  esencial  de  parcialidad  para  aspirar  á  la  belleza;  ¿ha  de 

t  considerársele  como  un  conjunto  de  hechos  que  se  desarrollan, 

obedeciendo  á  leyes  ineludibles  y,  en  una  palabra,  fatales?  Po- 

I  eos  son,  ciertamente,  los  que  se  arriesgan  á  pensar  que  la  His- 

V  toria  debe  su  desenvolvimiento  á  la  fatalidad;  pero  muchos  los 
^  que  rechazan  este  pensar,  más  por  horror  á  la  frase,  si  se  me 
^  permite  ésta,  que  por  verdadero  convencimiento  puesto  que, 

en  último  término,  á  ello  convergen  los  sistemas  que  forjan.  La 

Providencia,  rigiendo  los  destinos  y  ocupándose  hasta  en  los 

'f,  detalles  más  insignificantes,  es  un  fatalismo  indudable,  y  como 

V  fatalistas  deben  considerarse ,  así  el  circulo  de  evolución  mar- 
p  cado  por  Vico,  como  la  obediencia  en  los  actos  que  señala  Bo- 
%  suet.  Diametralmente  opuestos,  pero  igualmente  fatales,  son 
k  los  sistemas  que  pudiéramos  llamar  materialistas  é  idealistas. 
í                   Del  primero,  que  cree,  con  Montesquieu,  que  la  razón  histórica 

está  en  el  clima  ó  más  generalmente  en  la  influencia  del  me- 
¿  dio,  y  que  las  circunstancias  de  toda  índole  que  concurren  en 

un  momento  no  sólo  lo  definen  sino  que  originan  los  actos, 
L  apenas  es  necesario  decir  una  palabra,  porque  salta  á  la  vista 
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que,  no  tomando  parte  para  nada  la  libertad,  el  desarrollo  his- 
tórico es  puramente  un  efecto  cósmico.  La  ley  proclamada  por 
el  segundo  es  la  idea,  en  acción  unas  veces  y  en  estado  poten- 
cial otras,  asimilándola  por  completo  á  la  energía  y  resultando 
tan  exacta  la  comparación,  que  más  parece  que  se  trata  del 
desenvolvimiento  fatal  de  fuerzas  naturales  que  del  libre 
desarrollo  de  las  ideas.  Y  es  que  cuando  éstas  se  desenvuelven, 
difícilmente  pueden  ser  imaginadas  sino  en  función  del  hombre 
que  las  produce;  pero  su  estado  potencial  es  inconcebible,  por- 
que, desligándose  de  su  origen,  aparecen  sin  principio  ni  ob- 
jeto, pero  con  un  fin  inevitable.  Aun  se  expresa  esto  en  otra 
forma  diciendo  que  las  ideas  engendran  la  ley  histórica  por 
presencia  ó  ausencia,  de  suerte  que  si  era  ya  difícil  concebir  su 
estado  potencial  sin  materializarlas  para  poder  compartirlas  con 
las  fuerzas,  ahora  será  preciso  imaginar  que  los  efectos  se  pro- 
ducen sin  fuerza  alguna,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sin  causa.  En 
todo  caso,  es  bien  difícil  que  los  razonamientos  que  se  aduzcan 
en  pro  de  este  sistema  sean  potentes  á  borrar  la  nota  fatalista 
que  lo  caracteriza  y  el  defecto  que  le  es  propio  de  presentar  á 
las  ideas  como  una  palanca  cuyo  punto  de  apoyo  es  el  hombre, 
cuando  es  él  la  verdadera  palanca  y  su  punto  de  apoyo  las 
ideas.  El  hombre  no  puede  ser  movido  en  la  Historia  por  el 
medio  en  que  vive  ni  por  las  ideas  que  dominan  ó  se  desarro- 
llan ó  nacen,  sino  por  el  hombre  mismo,  origen  de  esas  ideas  y 
promovedor  de  los  sucesos  en  que  interviene.  Todo  lo  que  no 
sea  verlo  dominando  y  dirigiendo  cuanto  con  él  se  relaciona, 
es  caer  en  la  ley  del  fatalismo,  porque  sólo  él  tiene  una  inteli- 
gencia que  se  acomoda  á  la  ley  de  la  libertad. 

La  intervención  directa  de  la  Divinidad  en  todos  los  asun- 
tos, hasta  los  más  triviales,  no  sólo  empequeñece  el  concepto 
que  de  ella  se  forme,  sino  que  es  innecesaria.  Basta  que  el  Su- 
premo Hacedor  recoja  un  punto  su  voluntad  omnipotente  y 
pronuncie  una  frase:  «Materia,  sé  y  muévete,»  dejándola  mar- 
char, para  que  el  Universo  se  haga  con  todos  sus  fenómenos, 
con  todas  sus  fuerzas,  con  sus  evoluciones  interminables  y  sus 
cambios  infinitos;  basta  decirle:  «Organízate,»  para  infundirle 
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el  aliento  de  la  vida;  basta  decir  auno  de  los  seres  organizados; 
«Piensa,»  y  la  razón  se  forma  y  el  hombre  se  acaba.  El  mundo 
material  quedará  ya  eternamente  regido  por  las  fatales  leyes 
de  las  fuerzas  físicas;  el  mundo  orgánico  quedará,  fatalmente 
también,  sometido  á  las  leyes  vitales,  y  el  hombre  quedará  li- 
bremente dirigido  por  la  razón. 

Y  que  el  hombre  dirige  los  acontecimientos  de  la  Historia, 
es  poco  menos  que  indiscutible.  Podrá  discutirse  sobre  si  las 
armas  han  tenido  ó  no  influencia  en  la  marcha  de  las  ideas  y 
del  progreso:  bajo  cualquiera  de  estos  criterios  podrán  estu- 
diarse, ensalzándolas  ó  deprimiéndolas,  las  campanas  de  Ale- 
jandro, César  ó  Napoleón,  y  aun  encomiar  los  hechos  de  estos 
personajes  hasta  justificar  el  nombre  de  gi*andes  que  les  dala 
Historia,  ó  calificarlos,  como  lo  hace  una  de  nuestras  más  le- 
gítimas glorias  literarias  contemporáneas j  de  «Matasiete)^  al 
uno  y  poco  más  ó  menos  á  los  otros;  pero  lo  que  no  puede  sos- 
tenerse es  que  hayan  sido  impuestos  por  la  necesidad  de  las 
circunstancias  y  manejados  por  ella;  lo  que  no  parece  serio  es 
pensar  que  aquéllas  campañas  se  hubieran  ganado  y  aquellos 
sucesos  realizado  independientemente  de  las  personas  que  diri- 
gieran los  ejércitos.  Se  podrá,  asimismo,  dar  ó  quitar  impor- 
tancia á  la  Revolución  francesa,  suponer  que  Rousseau  ó  Vol- 
taire  tuvieron  en  alia  mayor  ó  menor  parte,  buscar  ó  rechazar 
las  analogías  entre  las  cartas  de  La  Nueva  Etoisa  del  primero 
y  las  Memorias  de  madama  Roland;  pero  decir  que  hubiera  sido 
lo  mismo  con  otros  hombres,  cuando  acaso  por  no  sobresalir 
ninguno  entre  los  demás,  aunque  tantos  fueron  grandes,  aca- 
baron por  guillotinarse  todos,  es  insostenible.  Sin  multiplicar 
los  ejemplos,  que  no  pueden  tener  cabida  en  el  limitado  pko 
de  este  trabajo,  dígase  si  en  los  acontecimientos  de  los  prime- 
ros años  de  este  siglo  hubiera  sido  en  España  indiferente  que 
el  Rey  fuera  Femando  VH  ú  otro  de  distinto  temple,  ó  si  para 
la  marcha  de  nuestra  Revolución  fué  también  de  poca  njonta 
el  asesinato  de  D.  Juan  Prim:  pregúntese  si  el  esplendor  actual 
de  algunas  potencias  sería  el  mismo  sin  el  mérito  de  las  peleo- 
nas que  han  tenido  al  frente  de  sus  estables  Gobiernos,  ó  cuál 
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^ería  la  suerte  de  nuestros  partidos  políticos  faltando  los  jefes 
^que  los  mandan,  cuando  por  impulso  de  éstos  se  forman, 

Y  así  es  que,  como  procedimiento  para  adquirir  los  conoci- 
mientos históricos  podrá  adoptarse,  con  ventaja  en  cada  caso, 
el  de  hacer  el  estudio  por  épocas,  por  pueblos,  por  divisiones 
políticas,  por  revoluciones,  por  soberanos,  etc.;  pero  siempra 
será  más  simpático  aquel  que  dé  más  relieve  á  la  superioridad 
del  hombre  sobre  los  sucesos  y  las  ideas  dominantes,  el  que 
estudie  esas  personalidades  ilustres  que  resumen  en  sí  grandes 
periodos  y  á  quienes  parece  que  la  humanidad  misma  destaca 
á  manera  de  faros  que,  por  su  combinación,  indiquen  el  derro- 
tero cierto  á  los  que  pretendan  seguir  el  proceso  de  sus  tras- 
formaciones. 

En  una  palabra:  la  historia  personal,  sobre  ser  como  pro- 
cedimiento de  investigación  tan  aceptable  como  la  cronológi- 
ca, etnográfica,  genealógica,  pragmática,  sincronísticj] ,  etcé- 
tera, se  desliga  más  que  ninguna  otra  de  la  fatalidad,  y  se 
acomoda  mejor  al  criterio  que  nos  place  ver  dominando  en 
los  asuntos  históricos;  pero  no  ha  de  limitarse  á  la  biografía 
de  los  personajes  con  el  sólo  objeto  de  darnos  su  retrato  perso- 
nal, siuo  que  ha  de  considerárseles  en  relación  con  los  aconte- 
cimientos de  todo  género  en  que  intervienen  y  con  las  ideas  de 
toda  Índole  que  creen  ó  apadrinen,  ensanchándolas  ó  compri- 
miéndolas, popularizándolas  ó  haciéndolas  odiosas,  consoli- 
dándolas ó  haciendo  surgir,  como  protesta,  otras  nueros  que 
las  reemplacen,  haciendo,  en  fin,  resaltar  las  síntesis  que  en 
tales  figuras  se  encierren. 

Del  género  personal  es  el  asunto  en  que  hoy  pretendo  ocu- 
parme; pero  no  es  ciertamente  mi  objeto  disecar  el  personaje 
histórico  con  la  minuciosidad  y  extensión  de  que  es  suscepti- 
ble y  en  que  pudieran  hacer  pensar  las  indicaciones  que  pre- 
reden,  sino  sencillamente  bosquejarlo,  porque  no  corrcí^ponde 
otra  cosa  á  las  reducidas  pretensiones  de  este  trabajo,  ni  lo 
consentirían  el  tiempo  de  que  se  dispone  y  las  circunstancias 
en  que  se  hace,  las  cuales  no  dejan  lugar  á  la  crítica  severa 
<joa  se  ejercita  en  los  estudios  serios,  sino  á  la  que  se  contenta 
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con  examinar  el  acierto  ó  falta  de  tino  con  que  logren  trazaise 
unos  cuantos  perfiles. 

Por  estas  razones  he  de  prescindir  de  cuanto  se  relaciona 
con  la  biografía  del  personaje,  que  lo  juzgo  de  escasa  impor- 
tancia. La  tiene,  y  muy  grande,  cuando  es  completamente  des- 
conocida ó  incompleta  y  se  trata  de  figuras  tan  ilustres  que 
no  puede  juzgarse  insignificante  cosa  alguna  que  con  ellos  se 
roce;  pero  cuando  han  sido  tratadas  con  la  extensión  y  brillan- 
tez que  lo  ha  hecho  nuestro  notable  historiador  Lafuente;  I 
cuando  se  cuentan  por  docenas,  que  yo  sepa,  los  que  de  lo 
mismo  han  escrito,  y  cuando  el  haber  sido  tema  de  juegos  flo- 
rales ha  sido  causa  que  obligue  á  investigar,  recopilar  y  resu- 
mir, la  biografía  está  acabada,  y  no  pudiendo  variar  los  he- 
chos de  su  vida,  sólo  cabe  la  novedad  del  estilo  con  que  se  re- 
laten, la  belleza  de  la  obra  literaria,  nada  más.  Pero  si  la  bio- 
grafía se  termina  pronto,  la  discusión  de  los  actos  no  acaba 
nunca  y  es  siempre  nueva,  porque  fundido  el  personaje  al  ca- 
lor de  la  crítica,  toma  tantas  formas  diversas  como  son  varios 
los  moldes  que  ahueca  el  criterio  propio  de  cada  uno. 

He  aquí  por  qué  un  tema  tan  general  como  «El  Marqués  de 
la  Ensenada,»  en  el  que  parece  que  se  suplen  estas  ó  parecidas 
palabras,  «tratado  en  todas  las  formas  y  de  todos  los  modos 
posibles,»  creo  yo  que  debe  entenderse  de  una  manera  más 
concreta  y  reducida,  supliendo  otras  palabras  bien  distintas  y 
que  pudieran  hacerlo  concebir  de  esta  suerte:  «íAlgo  sobre  el 
Marqués  de  la  Ensenada,»  siendo  cada  uno,  en  su  apreciación, 
quien  determine  ese  algo. 

Al  determinarlo  yo  con  la  mía,  entiendo  que  no  ha  de  ser 
estériUdejar  caer  una  mirada  sobre  la  situación  de  los  asuntos 
de  España  antes  y  después  del  mando  de  tan  notable  Ministm^ 
porque  llenando  él  ese  período,  será  fácil  suponer  primero  y 
demostrar  después  que  á  él  se  deben  las  diferencias,  por  más 
que  á  veces  haya  de  compartirlas  con  los  también  notables 
Ministros  Patino  y  Carvajal.  Por  este  medio  se  llegarán  a  dis- 
tinguir las  disposiciones  que  revistan  el  carácter  de  permanen- 
cia; porque  así  como  los  pensadores  se  afanan  por  lo  mejor> 
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los  políticos  deben  contentarse  con  lo  posible  y  los  gobernan- 
tes con  lo  oportuno,  y  sólo  puede  considerarse  como  tal  lo 
que  subsiste  y  sobreviene  á  quienes  plantean  las  reformas: 
que  en  la  mecánica  de  los  gobiernos,  como  en  la  de  las  cons- 
trucciones, la  racional  da  los  principios;  pero  sólo  se  logra  la 
estabilidad,  aplicando  los  coeficientes  empíricos  á  que  deo 
marg-en  las  condiciones  reales  exteriores;  de  suerte  que  si  por 
adelantarse  á  su  tiempo  llega  á  ser  digno  de  loa  el  hombre  que 
piensa,  puede  no  ser  lo  mismo  con  el  que  gobierna. 

Después  de  ocho  siglos  de  esfuerzos  inauditos  por  la  inde- 
pendencia y  unidad  de  la  patria,  no  parece  sino  que,  al  entre- 
gar el  desgraciado  Boabdil  á  los  Reyes  Católicos  las  llaves  de 
la  ciudad  de  Granada,  les  entregaba  las  del  mundo,  porque  des- 
de aquel  momento  este  pueblo,  á  quien  jamás  las  desgracias 
acaban  de  aniquilar  y  á  quien  bastan  unos  instantes  de  reposo 
ó  de  sensatez  para  cicatrizar  sus  heridas  más  hondas  y  llenarse 
de  vida,  empezó  á  sentirse  oprimido  dentro  de  los  límites  que 
habla  alcanzado  al  terminar  tan  titánica  lucha;  y  como  previe- 
ra que  al  sobrarse  había  de  ser  estrecho  campo  el  mundo  cono- 
cido para  sus  hazañosas  empresas,  dando  oídos  y  prestando 
el  necesario  concurso  á  alguna  que  por  lo  grande  parecía  loca- 
ra, descubrió  otro  nuevo  por  donde  derramarse  y  que  con  el 
antiguo  lo  admirara. 

Así  fué,  en  efecto,  y  en  los  dos  primeros  reinados  de  la  casa 
de  Austria,  como  dice  una  frase  que  se  ha  hecho  vulgar,  el  sol 
bañaba  constantemente  los  dominios  españoles;  y  la  imagina- 
ción  se  suspende  al  recorrer  sin  descanso  los  múltiples  y  asom- 
brosos accidentes  de  aquel  engrandecimiento,  bien  que  no  se 
consiguiera  sino  á  costa  de  las  libertades  que  se  perdían,  como 
si  á  grandes  imperios  hubieran  de  corresponder  forzosamente 
menguadas  libertades,  y  sólo  germinaran  éstas  en  atmósfe- 
ras  más  reducidas  y  modestas,  pero  más  tranquilas  y  fertili- 
zantes. 

Era  imposible,  sin  embargo,  que  aquellas  grandezas  no  ca- 
yeran por  su  propia  pesadumbre,  porque  si  habían  sido  posi- 
bles, no  habían  sido  oportunas.  Ni  brazos  ni  tesoros  podían 
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sostenerlas,  ni  á  cada  paso  se  tropiezan  genios  capaces  de  me- 
dirse con  su  época. 

Y  la  gran  Monarquía  se  derrumbó,  no  por  la  pretendida  ley 
geográfica,  sino  por  la  ley  de  la  oportunidad,  en  la  que  no  su- 
pieron contenerse  aquellos  Monarcas.  La  Alemania  no  fué  ya 
de  Felipe  II,  y  sucesivamente  se  perdieron  los  Paises  Bajos, 
Portugal,  el  Franco  Condado,  el  Eosellón,  Flandes,  Ñapóles, 
Sicilia,  Milán,  Cerdeña,  Menorca,  y  en  este  período  de  deca- 
dencia aún  invadieron  momentáneamente  nuestro  suelo  los 
ejércitos  extranjeros  y,  en  definitiva,  se  perdió  Gibraltar. 

En  la  dinastía  austríaca  pueden  distinguirse  dos  épocas. 
Aunque  la  libertad  menguaba,  se  extendían  los  dominios  y 
crecían  las  glorias  militares  en  el  primer  período  de  tiranos; 
pero  dominios,  glorias,  recursos,  libertades,  todo  por  igual  se 
perdía  en  el  segundo  período  de  ineptos. 

Bajo  otros  puntos  de  vista  es  necesario  considerar  los  reina- 
dos de  Felipe  V  y  de  Fernando  VI,  que  he  de  dejar  en  suspen- 
so por  ahora,  de  acuerdo  con  el  plan  que  me  propongo  seguir; 
pero  los  anteriores  desastres  continuaron  todavía  en  el  del  pri- 
mero, perdiéndose  en  el  comienzo  los  últimos  restos  de  libertad 
con  los  fueros  de  Aragón  y  Cataluha,  y  continuando  aún  por 
mucho  tiempo  el  tráfago  de  las  guerras  interiores  y  exteriores, 
combinado  con  el  de  las  innumerables  alianzas,  confederacio- 
nes, tratados  y  proyectos  diplomáticos,  ni  duraderas  aquéllas 
ni  respetados  éstos.  Todavía  hubo  momentos  de  vitalidad  que 
asombraron,  pero  á  la  manera  que  las  chispas  en  un  montón  de 
cenizas  despiden  los  últimos  destellos  antes  de  apagarse. 

La  herencia  de  los  Borbones  era  no  más  que  los  retazos  de 
una  gran  Monarquía  cuyo  abatimiento  había  llegado  á  lo  in- 
concebible: no  había  una  idea  en  la  Corte  que  no  fuera  mez- 
quina; la  política  era  la  intriga  de  confesores  sagaces,  níiagna- 
tes  envilecidos  ó  camareras  sin  juicio;  tal  andaba  la  Adminis- 
tración, que  se  pensó  ponerla  en  manos  del  clero;  la  Hacienda 
llegó  á  un  grado  desconocido  de  postración;  la  espulsión  de  los 
moriscos  anuló  la  industria  y  el  comercio  y  la  agricultara;  los 
efectos  de  la  Inquisición  correspondían  á  lo  que  de  ella  debía 
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esperarse,  siendo  lo  único  que  por  entonces  se  robustecía;  la 
población  del  Reino  era  inferior  á  seis  millones  de  habitantes; 
el  ejército  no  llegaba  á  20.000  hombres,  y  la  marina  apenas 
contaba  una  docena  de  galeras  en  mal  servicio. 

Veamos,  en  cambio,  cuál  era  la  situación  de  las  cosas  al  co- 
mienzo del  reinado  de  Carlos  IIL 

Las  guerras  sostenidas  por  Felipe  V  con  tanto  empeño  como 
Fernando  VI  lo  tuvo  en  sostener  la  paz  desde  el  tratado  de 
Aquisgrán,  fueron  en  su  mayor  parte  inmotivadas  ó  estérilesí 
pero  dieron  brillo  á  las  armas,  se  consiguieron  triunfos,  se  hizo 
la  conquista  de  Oran,  de  Ñapóles  y  Sicilia;  se  restableció  la 
disciplina  del  ejército  y,  tanto  éste  como  la  marina,  lle;jaroa 
á  ser  tan  brillantes  como  en  las  épocas  de  mayor  grandeza.  El 
reducido  y  maltrecho  contingente  de  Carlos  II  se  elevó  hasta 
ciento  veinte  batallones  y  más  de  cien  escuadrones  con  tres- 
cientas cuarenta  piezas  de  artillería;  se  crearon  los  guardias  de 
Corps,  los  regimientos  de  Guardias  españolas  y  valonas  y  la 
compañía  de  alabarderos;  se  dio  organización  al  cuerpo  de  la- 
genieros  militares,  dotándolos  con  compañías  de  zapadores,  y 
se  montaron  escuelas  para  el  arma  de  artillería  y  fundí  cióa  de 
cañones;  se  formaron  las  milicias  de  provinciales  que  permi- 
tían disponer  de  gran  número  de  soldados  sin  distraerlos  mis 
que  lo  preciso  de  sus  faenas  pacíficas;  se  improvisaron  talle- 
res, fábricas,  astilleros,  colegios  de  guardias  marinas,  y  todo, 
en  fin,  estaba  pagado  y  atendido,  tanto  para  las  necesidades  de 
la  guerra  primero,  como  para  las  previsiones  de  la  paz  después. 

El  comercio  progresó  á  pesar  de  las  ideas  equivocadas  que 
dominaban  entonces;  se  protegió  el  desarrollo  de  las  industrias 
llamando  á  los  extranjeros  para  dirigir  los  talleres  y  dándoles 
vivienda  por  cuenta  del  Estado,  franquicias  y  exenciones,  y 
por  tales  medios  se  establecieron  y  multiphcaron  varias  fabri- 
caciones de  sedas,  lienzos,  tapices,  paños,  cristales,  etc.,  entre 
las  que  merecen  citarse  las  de  Madrid,  Guadalajara  y  San  Ilde- 
fonso; se  renovaron  los  privilegios  de  los  labradores,  disminu- 
yendo y  modificando  con  acierto  los  impuestos,  atendiendo  á 
los  pósitos  y  dictando  reglas  para  su  administración. 
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La  Hacienda  llegó  al  mayor  grado  de  prosperidad  que  haya 
jamás  conocido,  contribuyendo  á  ello,  en  medio  de  errores  eco- 
nómicos lamentables,  las  oportunas  medidas  que  ban  de  ser 
más  adelante  detalladas,  disminuyendo  los  gastos,  aumentando 
las  rentas,  creando  servicios  de  utilidad  para  los  intereses  ge- 
nerales y  de  rendimientos  para  el  Tesoro,  por  todo  lo  cual  pu- 
dieron ser  satisfechas  las  cargas  sin  ser  necesarios  los  tesoros 
de  América,  atendidas  las  deudas  atrasadas  como  las  obliga- 
ciones corrientes,  y  protegido  todo  dejando  á  la  muerte  de  Fer- 
nando VI  un  sobrante  de  300  millones. 

¿Y  cómo  andaban,  se  preguntará,  las  libertades  en  ese  pe- 
ríodo donde  todo  se  ensanchaba  y  robustecía?  No  se  hable  de 
eso.  Reunían  los  dos  primeros  Borbones  condiciones  de  carác- 
ter muy  recomendables  y  que  sería  injusto  no  reconocer;  pero, 
de  una  parte,  no  brillaban  por  su  talento  esclarecido  ni  por  su 
ilustración  vasta,  circunstancias  ambas  que  les  eran  precisas 
para  sobreponerse  á  su  tiempo,  y  de  otra,  educados  en  el  des- 
potismo, harto  hicieron  con  no  llevarlo  á  la  exageración.  El 
pueblo,  además,  lo  soportaba  hacía  muchos  años,  y  se  había 
acostumbrado  á  él  en  tales  términos,  que  muy  contadas  y  ex- 
cepcionales personas  se  arriesgaban  á  pensar,  siendo  aún  me- 
nor el  número  de  los  que  se  atrevieran  á  publicar  sus  ideas;  de 
suerte  que  si  se  hubiera  tratado  de  mejorar  el  estado  político 
con  nuevas  instituciones,  ni  habrían  sido  bien  recibidas  por  la 
opinión  pública  que  no  las  reclamaba,  ni  era  dable  esperar 
grandes  frutos  de  cosa  sembrada  en  tan  estéril  campo. 

Mucho  se  hizo,  sin  embargo,  en  este  sentido,  si  se  tiene 
presente  que  nada  es  tan  opuesto  al  progreso  como  la  ignoran- 
cia, que  el  medio  donde  vive  la  libertad  es  la  ilustración,  y  que 
no  será  posible  acumular  ésta  y  saturar  con  ella  el  ambiente 
de  los  pueblos,  sin  que  las  libertades  relampagueen.  En  el  pe- 
ríodo con  que  me  ocupo  se  atendió  con  verdadero  empeño  á  la 
difusión  de  los  conocimientos,  buscando  en  el  extranjero  las 
notabilidades  de  toda  clase,  enviando  fuera  de  España  jóvenes 
que  estudiaran  y  comisiones  científicas  con  objetos  muy  diver- 
sos, reuniendo  datos  de  todo  género  y  revolviendo  archivos. 
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Como  muestra  de  lo  que  se  consiguió,  puede  citarse  la  creación 
de  la  Real  Academia  Española,  la  Uaiversidad  de  Cervera,  la 
Biblioteca  Nacional,  la  Real  Academia  de  la  Historia,  la  de  Me- 
dicina y  Cirugía,  la  de  Nobles  Artes,  la  Latina  que  fué  más 
taíde  Greco-Latina  con  Carlos  III,  la  de  Buenas  Letras  de  Bar- 
celona, la  de  Sevilla,  buena  porción  de  escuelas  de  Náutica, 
Matemáticas,  Física,  Agricultura,  Botánica,  Cirugía,  Pintura, 
Grabado,  etc.,  y  siendo  este  el  tiempo  de  los  Feijóo,  Macanáz, 
Mayans  y  Ciscar,  Luzán,  Montíano,  Valdeflores,  Isla  y  otros. 

Fué,  asimismo,  un  adelanto  el  Concordato  de  1753  y  el 
nuevo  carácter  que  contrajo  el  tribunal  de  la  Inquisición,  que, 
si  bien  en  el  reinado  de  Felipe  V  asombró  por  los  numerosos 
autos  de  fé  que  se  celebraron,  llegando  á  contarse  hasta  782 
y  14.000  el  número  de  personas  que  sufrieron  penas,  se  desnu- 
daron esos  actos  del  aparato  escénico  y  no  autorizaba  ya  el 
Rey  con  su  presencia  aquellos  espectáculos,  mitigándose  tanto 
los  rigieres  en  el  reinado  de  Fernando  VI,  que  no  pasaron 
de  34  los  autos  generales  ni  de  10  los  relajados,  viéndose  ya 
aparecer  la  aurora  de  la  libertad  del  pensamiento,  y  dejándose 
preparado  el  terreno  para  que  en  el  tiempo  más  ilustrado  de 
Carlos  III  hubiera  sido  ya  posible  su  abolición,  aunque  se  tenga 
por  dudosa  la  oportunidad  de  haberlo  pretendido  en  aquel 
reinado. 

En  suma:  al  ocupar  el  Trono  el  tercero  de  los  Berbenes  ha- 
bía comercio,  industria,  agricultura,  ejército,  marina,  obser- 
vatorios, academias,  escuelas  é  ilustración;  el  desorden  admi- 
uistrativo  había  desaparecido,  la  Hacienda  se  había  regulari- 
zadoj  habían  mejorado  las  costumbres,  la  miseria  de  un  tesoro 
que  sólo  abundaba  en  deudas  llegó  á  ser  un  sobrante  de  300  mi- 
llones, y  la  política  de  guerras  y  alianzas  se  había  trocado 
en  otra  de  paz  á  toda  costa  y  de  estricta  neutralidad  mante- 
nida con  tanta  firmeza,  que  no  fueron  poderosos  á  quebrantar- 
Ja  los  ofrecimientos  de  Menorca  por  parte  de  Francia  ni  de  Gi- 
braltar  por  parte  de  Inglaterra. 

De  las  marcadas  diferencias  que  se  observan  en  los  dos 
cuadros  bosquejados,  resulta  que  no  es  posible  compararlos  sin 
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adquirir  la  certeza  de  que  medió  entre  ellos  una  época  de  rege- 
neración y  de  engrandecimiento  que  tuvo  más  adelante  su  na- 
tural desarrollo.  Tal  es  la  época  en  que  brilló  el  personaje  his- 
tórico que  me  propongo  reseñar. 

¿Pero  deben  atribuirse  á  la  iniciativa  personal  de  los  pri- 
meros Berbenes  los  beneficiosos  resultados  de  la  política  de  su 
tiempo?  No  puede  negarse  su  influencia,  de  acuerdo  con  uno 
de  los  principios  jque  dejó  sentados.  Las  condiciones  recomen- 
dables de  su  carácter  y  la  moralidad  de  sus  costumbres,  no 
podían  menos  de  influir  en  su  Gobierno  y  en  cuantos  les  ro- 
dearan, porque  jamás  deja  de  extenderse  á  los  pueblos  la  atmós- 
fera que  se  respira  en  los  Tronos;  pero  no  es  menos  detta  que 
aquellos  en  quienes  es  necesario  suponer  mayor  suma  de  ini- 
ciativa por  caracterizarse  más  en  ellos  el  régimen  despótico, 
son  á  veces  los  que  han  vivido  más  apegados  á  las  influencias 
extrañas  de  magnates,  ministros  y  validos,  ó  por  debilidades 
de  temperamento  ó  por  deficiencias  de  su  razón,  ya  que  do 
pueda  dejar  de  tenerse  por  esencialmente  lógico  que  no  sepan 
resistir  los  débiles,  y  que  alcance  el  prodigio  de  tiranizar  á  los 
tiranos  la  más  irresistible  tiranía  del  talento. 

No  será  mucho,  por  tanto,  suponer  que  la  iniciativa  de  los 
Ministros  se  dejaba  sentir  vivamente  en  esta  época,  cuando  se 
vé  á  Felipe  V  obedecer  tan  ciegamente  á  las  discretas  insi- 
nuaciones de  la  interesante  María  Luisa  de  Saboya,  como  á  los 
egoistas  planes  de  la  infatigable  Isabel  Farnesio  de  Parma,  á 
quien  todas  las  políticas  y  todos  los  procedimientos  parecían 
buenos,  ya  los  propusiera  el  atrevido  Alberoni,  el  insensato  Ri- 
perdá  ó  el  sesudo  y  honrado  Patino,  si  eran  conducentes  al 
éxito  del  único  ideal  que  acarició  en  toda  su  vida,  de  colocar 
á  sus  hijos  en  Italia,  que  al  fin  consiguió,  dando  á  Carlos  el 
reino  de  Ñápeles  y  Sicilia,  y  á  Felipe,  por  la  paz  de  Aquis- 
grán,  los  ducados  de  Parma,  Plasenciay  Guastala;  cuando  se 
ve  también  á  Femando  VI  sometido  á  la  prudente  y  sensata 
Eeina  Bárbara  de  Braganza,  bien  que  fuera  la  más  atinada  su-- 
misión  que  pudiera  imponerse,  y  á  la  influencia  menos  lauda- 
ble de  su  confesor  el  P.  Rábago  ó  del  artista  Farinelli.  Y  para 
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convencerse  de  que  las  empresas  llevaban  el  sello  de  los  Mi- 
nistros, basta  observar  que  eran  atrevimientos  con  aquel  Al- 
beroni  cuya  destitución  pidieron  cuatro  naciones  á  la  vez^  lle- 
garon con  Riperdá  ó  verdaderas  locuras,  y  sólo  fueron  sensa- 
teces con  Patino,  Carvajal  ó  Ensenada.  Y  siendo  esto  exacto, 
no  es  dudoso  que  llegara  á  ser  verdadera  potencia  un  Ministro 
que,  como  el  último,  supo  ganar  tan  por  completo  la  confianza 
del  Rey,  que  llegó  á  desempeñar  por  sí  solo  casi  todas  la.^  se- 
cretarías del  Estado  á  la  vez,  con  varios  otros  empleos  de  la 
más  alta  importancia.  Lo  fué,  en  efecto,  y  ha  de  contribuir  á 
demostrarlo  cuanto  diga. 

No  era  Ensenada  un  hombre  improvisado,  falto  de  experien- 
cia v  desconocedor  de  los  resortes  administrativos  cuando  ocu- 
pó  el  alto  puesto  de  Ministro  ó  Secretario  del  Rey:  lejos  de  eso, 
había  comenzado  por  los  más  insignificantes  y  modestos,  pa- 
sando sucesivamente  por  los  de  Oficial  meritorio  del  Ministerio 
de  Marina,  Oficial  de  la  clase  de  segundos,  Oficial  primero, 
Comisario  de  matrículas  en  la  costa  de  Cantabria,  comisionado 
muy  entendido  en  varios  asuntos  de  marina,  á  los  que  siempre 
mostró  gran  afición,  sirviéndole  de  pretexto  para  probar  su 
competencia  desde  muy  temprano  reconocida;  Comisario  Keal 
de  Marina  á  las  órdenes  de  Freiré,  con  autorización  para  susti- 
tuirle en  ausencias  y  enfermedades;  Comisario  de  Mariim  en  la 
escuadra  de  D.  Francisco  Cornejo  destinada  á  la  reconquista 
de  Oran;  Comisario  Ordenador  en  premio  de  sus  servicios  en 
esta  empresa.  Ministro  principal  de  la  Armada  en  la  expedición 
á  Ñapóles  y  Sicilia,  que  le  valió  después  de  terminada  el  título 
de  Marqués  de  la  Ensenada;  Secretario  del 'Rey  ad  /(Oporem, 
Consejero  de  Guerra,  Secretario  de  Estado  y  Guerra  del  lafan- 
te  Don  Felipe  y  Caballero  de  la  Orden  de  Calatrava.  Títulos  son 
estos  más  que  suficientes  para  demostrar  que  fué  mucho  antes 
que  Ministro  hombre  versado  en  la  Administración  ,  así  como 
sería  gran  parte  para  probar  que  en  dicho  cargo  prestó  emi- 
nentes servicios  la  relación  desús  muchas  recompensas  poste- 
riores, éntrelos  que  pudieran  citarse  los  nombramientos  de 
Kotario  de  los  Reinos  de  España,  Consejero  de  Estado,  Secre- 
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tario  de  la  Reina,  Capitán  General  honorario  del  Ejército  y  Ar- 
mada, Caballero  del  Toisón  de  Oro,  Gran  Cmz  de  las  Ordenes 
de  San  Juan  de  Jerasalen,  de  San  Juan  de  Malta  y  de  San  Ge- 
naro, y  las  encomiendas  de  Piedra  Baena  y  de  la  Peña  de 
Martos. 

Pero  viniendo  á  lo  que  más  interesa,  que  es  estudiarlo  como 
Ministro,  conviene  hacer  notar  una  circunstancia  que  concu- 
rrió en  su  nombramiento.  Hallábase  en  Chamberí  con  la  Corte 
cuando  le  fué  comunicado,  por  conducto  del  Marqués  de  Scotí, 
que,  por  muerte  del  Ministro  Campillo,  se  le  había  nombrado 
Secretario  de  Estado  y  de  los  Despachos  de  Guerra,  Marina, 
Hacienda  é  Indias,  Gobernador  del  Consejo  y  Lugarteniente 
General  del  Almirantazgo;  y  lo  que  ocurrió  de  notable  en  este 
nombramiento  es  que  lo  renunció,  cuya  circunstancia,  si  bien 
se  repitió  más  tarde  con  Valparaíso  y  con  los  Duques  de  Hues- 
ear y  Alburquerque,  no  se  reproduce  en  nuestros  días  con  tanta 
frecuencia  como  harían  sospechar  esos  ejemplos.  «Yo  no  en- 
tiendo, decía,  una  palabra  de  Hacienda:  de  Guerra  lo  mismo 
con  corta  diferencia;  el  comercio  de  Indias  no  ha  sido  de  mi  in- 
genio, y  la  marina  en  que  me  he  criado  es  lo  menos  que  hay 
que  saber  para  lo  mucho  que  la  piedad  de  los  Beyes  quieren 
poner  á  mi  cargo.  Agrégase  á  esto  la  cortedad  de  mis  años,  á 
que  es  consiguiente  carecer  de  la  prudencia  necesaria  á  Minis- 
tros tan  serios,  y  tampoco  disfruto  de  la  mejor  salud,  y  no  cre- 
yéndome capaz  de  corresponder  á  tanta  obligación,  infamia  en 
mi  seria  faltar  á  ella  no  exponiendo  con  lealtad  la  debilidad 
de  mis  talentos.»  Y  acudió  á  la  Reina  é  insistió  con  el  Rey  y 
puso  por  mediador  al  Infante  Don  Felipe ;  pero  tuvo  que 
ceder  ante  la  voluntad  del  Monarca,  tomando  posesión  de  los 
mencionados  cargos,  cuyos  nombramientosUevaban  la  fecha  14 
de  Mayo  de  1743,  y  á  los  cuales  se  agregaron  otros  en  aque- 
llos dias,  como  el  de  Superintendente  General  de  las  Rentas 
generales  del  Reino,  con  la  distribución  de  caudales  y  absolu- 
ta inspección  sobre  toda  materia  de  Hacienda  y  gastos  de  cual- 
quiera clase. 

Basta  la  sola  enumeración  de  tanto  cai^  como  había  d& 
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desempeñar  á  la  vez  para  comprender  desde  luego  que  no  se 
trataba  solamente  de  un  funcionario  acostumbrado  al  manejo 
de  negocios  por  la  práctica  adquirida  en  su  carrera  administra- 
tiva, sino  de  persona  que  reunía  los  más  variados  conocimien- 
tos y  que  gozaba  de  una  gran  reputación  como  hombre  de  va- 
lía y  de  talento:  por  otra  parte,  hubiera  sido  imposible  que  so- 
portara esa  carga,  ni  por  brevísimo  tiempo,  quien  no  tuviera 
una  laboriosidad  extremada  y  una  asombrosa  aptitud  para  el 
rápido  despacho  de  los  asuntos,  tanto  más  cuanto  que  en  aque- 
lla época  era  muy  escaso  el  personal  subalterno  de  los  depar- 
tamentos; y  así  se  comprende  que  á  las  quejas  de  uno  de  sus 
sucesores,  cuya  salud  se  resentía  por  el  exceso  de  trabajo, 
contestara  el  Rey  diciéndole:  «Yo  he  despedido  á  un  Ministro 
que  despachó  conmigo  muchos  años  los  negocios  de  cuatro  Mi- 
nisterfos,  sin  haber  tenido  jamás  un  dolor  de  cabeza.» 

Pronto  veremos  que  si  eran  grandes  las  esperanzas  que  de- 
bió hacer  concebir  quien  tales  circunstancias  reunía,  no  fueron 
menores  los  resultados  que  se  obtuvieron  de  su  acertada  ges- 
tión, 

«Es  la  Hacienda,  decía,  en  la  representación  que  hizo  al 
Rey  en  1751  proponiendo  medios  para  el  adelantamiento  y 
buen  gobierno  de  la  Monarquía,  un  golfo  en  que  han  naufra- 
gado los  más  célebres  Ministros,  porque  por  más  hábiles  que 
hayan  sido,  ninguno  ha  descubierto  el  secreto  de  pagar  cuatro 
con  tres,  y  el  que  se  ha  dejado  lisonjear  de  esta  vanidad,  aún 
no  ha  hecho  con  cuatro  lo  que  otro  con  tres.» 

bYo  vine  del  ejército  al  Ministerio  de  ella  sin  entender  una 
palabra  de  lo  que  era,  y  en  ocho  años  cumplidos  que  há  que 
estoy  á  su  cabeza,  solamente  he  podido  saber  que  es  infinita- 
mente más  lo  que  ignoro  que  lo  que  he  aprendido.» 

Los  párrafos  que  preceden  manifiestan,  no  sólo  que  conocía 
profundamente  la  Hacienda,  puesto  que  el  verdadero  conoci- 
miento de  las  cosas  empieza  cuando  se  aprecian  las  dificultades 
que  presentan,  sino  que  le  daba  la  importancia  que  realmente 
tiene,  siendo  como  es  la  base  de  toda  prosperidad  en  las  na- 
ciones; y  no  era  posible  que  hombre  de  gobierno  tan  notable, 

TOMO  cxx  88 


1 


614  REVISTA  DE  ESPAÑA 

que  había  de  procurar  en  grande  escala  el  desarrollo  de  lo& 
ejércitos  de  mar  y  tierra,  de  las  obras  públicas,  de  la  instruc- 
ción, de  las  artes,  de  la  industria,  del  comercio,  de  la  agricul- 
K  tura  y  de  cuanto,  en  fin,   pudiera  contribuir  al  progreso,  al 

bienestar  y  á  la  conservación  de  la  independencia,  no  mirara 
con  toda  predilección  lo  que  era  tan  indispensable  para  tales 
fines,  ó  pensara,  como  tantos  otros,  que  se  pueden  realizar 
proyectos  que  valen  cuatro  con  Hacienda  que  vale  tres,  ó  que 
de  donde  sólo  se  producen  tres  se  pueden  llevar  cuatro  á  la  Ha- 
cienda. 

Comenzó,  pues,  por  regularizar  y  oMenar  la  Administra- 
|r  ción,  suprimiendo  unos  arbitrios  y  planteando  otros,  favore- 

I*  ciendo  el  incremento  de  la  riqueza,  aumentando  las  rentas, 

I  disminuyendo  los  gastos  con  prudentes  economías  y  morali- 

^  zando  la  gestión;  porque,  como  él  mismo  decía  en  la  represen- 

^  tación  antes  citada,  «el  aumento  anual  de  5.117.020  escudos 

f  de  vellón,  que  se  ha  dado  al  Real  Erario  en  las  rentas  existen- 

r  tes,  es  efecto  de  la  buena  administración,  por  la  fortuna  de  ha- 

ber encontrado  personas  de  integridad,  celo  é  inteligencia  que 
la  manejen.» 
r  Y  entrando  en  el  detalle  de  sus  medidas  administrativas, 

i  merece  citarse  desde  luego,  como  muy  notable,  la  de  haber  in- 

¿  tentado  el  establecimiento  de  una  sola  contribución  directa, 

I  mandando  formar  un  catastro  general  ó  estadística  de  riqueza 

;  en  que  se  consumieron  40  millones  de  reales,  y  que  si  no  se 

llevó  á  efecto  por  la  oposición  que  se  hace  siempre  á  las  gran- 
l'  des  reformas,  y  más  cuando  su  planteamiento  exige  numero- 

sas operaciones  previas,  mucho  tiempo  y  grandes  recursos,  no 
por  eso  es  menor  el  mérito  de  haber  reconocido  una  necesidad 
que  hoy  mismo  se  siente,  y  haber  abrigado  ideales  que  tarda- 
i  ron  aún  mucho  tiempo  en  proclamarse.  Proponíase  destruir  con 

I  esa  medida  los  desastrosos  efectos  que  en  las  veintidós  provin- 

cias de  Castilla  y  León  producían  los  tributos  de  la  alcabala, 
cientos  y  millones  destruyendo  por  completo  la  industria  y  la 
agricultura,  y  obtuvo  el  Real  decreto  de  10  de  Octubre  de  1749, 
jpor  el  que  se  abolían  los  impuestos  sobre  consumos,  reduelen- 
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dolos  á  una  contribución  directa  y  única  de  cuatro  reales  y  dos 
maravedís  por  ciento  sobre  la  riqueza  territorial,  pecuaria,  in- 
dustrial y  de  comercio,  que  debía  reducirse  á  tres  reales  y  dos 
maravedís  para  el  clero. 

No  fué  menos  beneficioso  para  la  agricultura  el  haber  su- 
primido el  impuesto  que  se  pagaba  por  la  traslación  de  los  fru- 
tos de  unas  provincias  á  otras. 

Abolió  el  sistema  de  arriendo  de  impuestos,  sacando  las 
rentas  de  las  manos  de  usureros  y  administrándolas  por  cuenta 
del  Estado;  de  suerte  que,  en  vez  de  ser  pesada  carga  para  el 
contribuyente,  de  la  que  apenas  se  beneficiaba  el  Tesoro,  pro- 
dujo el  aumento  que  ya  se  ha  dicho,  de  más  de  cinco  millones 
Bobre  el  año  de  más  recaudación;  autorizó  la  extracción  del  di- 
nero, considerándolo  como  una  mercancía  que  pagaba  sus  de- 
rechos y  proporcionaba  una  renta  al  Erario,  aboliendo  los  ab- 
surdos decretos  que  lo  prohibían  hasta  con  pena  de  la  vida; 
redujo  mucho  el  número  de  arbitrios,  proporcionando  bajas  y 
condonaciones  á  los  pueblos;  estableció  sobre  aceptables  bases 
los  impuestos  de  aduanas  y  lanas,  del  tabaco  y  de  la  sal;  pro- 
tegió el  comercio  y  proporcionó  nuevos  recursos  á  la  Hacienda, 
cubriendo  la  costa  de  Caracas  con  gran  número  de  buques  lige- 
ros, que  impedían  eficazmente  el  contrabando,  y  estableciendo 
el  primer  Banco  de  giro  conocido  en  España,  que,  á  la  par  de 
otros  beneficios,  daba  al  Tesoro  un  rendimiento  anual  de  qui- 
nientos á  seiscientos  mil  escudos  de  vellón. 

No  son  éstas  ciertamente  todas  las  medidas  que  pudieran 
citarse  relacionadas  con  este  ramo,  pero  sí  las  principales  y, 
en  todo  caso,  más  que  suficientes  para  formar  la  reputación  de 
un  Ministro,  cuando  acaso  bastara  alguna  de  ellas  para  conse- 
guirlo. Así  es  que,  de  una  parte,  crecían  las  rentas  de  la  Pe- 
nínsula, á  pesar  de  las  bajas  y  condonaciones  hechas,  y  de  otra 
se  duplicaban  los  caudales  que  venian  de  las  Indias,  con  espe- 
ranza de  cuadruplicarlos;  de  un  lado  se  pagaban  las  deudas 
atrasadas,  que  eran  muchas,  y  de  otro  se  cubrían  las  atencio- 
nes ordinarias,  que  no  eran  pocas;  los  recursos  interiores  del 
reino  llegaron  á  ser  suficientes  para  todo ,  hasta  el  punto  de 
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pensarse  en  que  aquellos  tesoros,  que  tan  esperados  eran  antes 
y  que  frecuentemente  se  gastaban  antes  de  llegar,  no  se  traje- 
ran por  temor  á  los  riesgos  que  pudieran  correr  ó  para  darles 
destinos  más  convenientes  en  aquellos  países,  que  bien  lo  ne- 
cesitaban por  la  poca  prudencia  con  que  se  les  había  arrancado 
cuanto  producían;  finalmente,  se  promovió  el  desarrollo  de  or- 
ganismos antes  desconocidos,  se  dio  inteligente  protección  ¿ 
todo,  y  no  sólo  se  pagaban  todos  los  gastos,  sino  que  resulta- 
ban sobrantes  de  mucha  consideración. 

Así  manejaba  Ensenada  la  Hacienda  de  su  país;  pero  es  ne- 
sario  recorrer  los  diversos  ramos  de  la  administración ,  no  sólo 
para  significar  que  en  todos  hizo  mucho,  sino  para  que  no  se 
piense  que  el  equilibrio  de  aquella  se  mantenía,  más  por  la 
virtud  de  contener  los  gastos  que  por  la  previsión  de  robuste- 
cer los  ingresos. 

La  agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  que  tenían  ya 
bastante  para  prosperar  con  las  medidas  indicadas,  fueron  ob- 
jeto de  otras  muchas  que  conspiraban  al  mismo  fin,  pudiendo 
citarse  desde  luego  las  relacionadas  con  los  pósitos,  y  muy 
particularmente  las  que  se  encaminaban  á  mejorar  el  aprove- 
chamiento de  las  aguas  para  el  riego  y  á  multiplicar  las  co- 
municaciones, por  donde  procuraba  el  desarrollo  de  la  riqueza 
y  daba  á  entender  que  conocía  cuál  es  el  verdadero  origen  de 
ésta  en  España,  y  no  puede  dejar  de  mencionarse  á  este  pro- 
pósito el  proyecto  de  canal  que  uniera  con  el  mar  las  provin- 
cias de  Castilla,  y  la  carretera  del  puerto  de  Guadarrama  que 
uniera  las  dos,  antes  incomunicadas,  cuyas  obras  se  ejecuta- 
ron en  cinco  meses,  llegando  á  tener  empleados  en  ellas  más 
de  cinco  mil  trabajadores,  mil  suizos  y  ocho  piquetes  de  infan- 
tería. El  movimiento  industrial  y  fabril  fué  tan  grande,  que 
sólo  para  los  tejidos  de  seda  llegaron  á  contarse  14.600  telares, 
restableciéndose  la  antigua  fábrica  de  Talavera  y  la  de  indus- 
tria lanera  de  Segovia. 

Pero  lo  que  el  mundo  ilustrado  considerará  siempre  como 
uno  de  los  mayores  títulos  de  gloria  del  célebre  Ministro,  es 
el  empeño  que  puso  en  difundir  la  enseñanza  é  impulsar  las 
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ciencias,  las  artes  y  las  letras,  trajeado  á  España  los  hombres 
notables  del  extranjero,  enviando  fuera  jóvenes  pensionados  y 
comisiones  que  recorrían  las  academias  de  otros  países  y  vol- 
vían enriquecidos  con  nuevos  conocimientos.  A  él  se  deben  la 
mayor  parte  de  las  escuelas  ya  mencionadas  de  náutica,  mate- 
máticas, agricultura,  botánica,  física,  grabado,  cirugía  y 
otras;  por  él  vinieron  á  España  los  Ingenieros  navales  Briaut, 
Tournell  y  Sothuell,  el  arquitecto  Lemaur,  el  académico  Go- 
dín,  el  orientalista  Casiri  y  los  naturalistas  Bowles  y  Quér;  él 
proporcionaba  á  Casiri  los  auxilios  necesarios  para  la  forma- 
ción del  índice  de  los  Códigos  arábigos  de  la  biblioteca  del 
Escorial  y  costeaba  los  viajes  científicos  y  literarios  de  D.  Jor- 
ge Juan,  UUoay  Burriel,  así  como  los  de  Carmena,  Cruz,  Cru- 
zado, López  y  otros,  protegiendo  á  los  literatos  Pérez,  Bayer, 
Mayans,  Velázquez,  Florez,  Campomanes,  Valdeflorcs,  Isla  y 
Feijüo. 

Muchas  ideas  suyas  recomendables  pudieran  entresacarse 
todavía  de  sus  varias  exposiciones  y  representaciones  al  Rey 
proponiendo  reformas  sobre  distintos  ramos,  que  no  creo  pre- 
ciso detallar  hasta  ese  extremo;  pero  no  puede  dejarse  de  ci- 
tar, como  una  de  las  más  grandes  empresas  llevadas  por  él  á 
cabo,  el  Concordato  con  el  Pontífice  Benedicto  XIV  en  1753, 
por  el  que  se  terminaron  las  eternas  disputas  sobre  el  real  pa- 
tronato, y  como  dos  de  sus  más  grandiosos  proyectos,  la  ter- 
minación de  un  gran  mapa  oficial  de  España  y  la  formación 
del  Código  Fernandino  unificando  los  fueros.  Respecto  de  lo 
primero,  decía  en  un  extenso  trabajo,  lleno  de  erudición,  que 
presentó  al  Rey  con  el  título  de  Observaciones  sobre  el  Con- 
cordato el  sabio  jurisconsulto  y  canonista  Mayans  y  Ciscar, 
que  «las  ventajas  que  de  él  resultaban  á  la  Monarquía  españo- 
la eran  tantas  y  tan  extraordinarias,  que  si  antes  alguno  las 
hubiera  expresado,  se  hubiera  creído  ciertamente  que  dejaba 
lisonjearse  de  su  fantasía  con  ideas  vanísimas,»  y  aseguraba 
que  era  bastante  ese  documento  para  inmortalizar  á  Ensenada; 
para  lo  segundo  se  dio  un  proyecto  al  célebre  D.  Jorge  Juan, 
quien  aseguró,  y  á  sido  cierto,  que  sólo  en  su  tiempo  podría 
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llevarse  á  cabo  la  idea;  y  con  el  tercero  se  proponía  desemba- 
razar aquella  embrollada  legislación  de  las  disposiciones  con- 
tradictorias, abolir  por  completo  cuanto  había  caído  en  des- 
uso y  recopilar  lo  vigente  de  una  manera  ordenada,  cuya  ne- 
cesidad era  tan  indiscutible  entonces  como  ahora. 

Pero  como  supiera  que  las  naciones  se  gobiernan  «por  las 
buenas  leyes  y  por  las  buenas  armas,»  dedicó  una  atención  tan 
preferente  á  la  organización  del  ejército  y  la  marina,  que  de 
intento  he  dejado  esta  parte*  para  remate  del  bosquejo  que  ven- 
go haciendo  de  su  administración. 

«Proponer  que  V.  M.,  decía  en  la  representación  de  1751 
varias  veces  citada,  tenga  iguales  fuerzas  de  tierra  que  la 
Francia  y  de  mar  que  la  Inglaterra  sería  delirio,  porque  ni  la 
población  de  España  lo  permite,  ni  el  Erario  puede  sufrir  tan 
formidables  gastos;  pero  proponer  que  no  se  aumente  ejército 
y  que  no  se  haga  una  decente  marina,  sería  querer  que  la  Es- 
paña continuase  subordinada  á  Francia  por  tierra  y  á  Inglate- 
rra por  mar.» 

«Consta  el  ejército  de  V.  M.  de  los  133  batallones  (sin  ocho 
de  marina)  y  68  escuadrones  que  expresa  la  relación  núm.  3, 
y  por  la  núm.  4  la  distribución  en  guarniciones,  en  plazas  y 
costas  que  se  hace  de  ella,  de  que  resulta  que  sólo  vienen  á 
quedar  para  campaña  59  batallones  y  43  escuadrones.  La  Fran- 
cia, como  se  ve  en  la  relación  núm.  5,  tiene  367  batallones  y 
Í235  escuadrones,  de  que  se  infiere  que  en  el  tiempo  de  paz  se 
halla  con  244  batallones  y  167  escuadrones  más  que  V.  M.;  y 
abundancia  de  gente  inclinada  á  la  milicia  para  levantar  pron- 
tamente cantidad  considerable  de  tropas,  pues  á  principios  del 
año  1748  llegaba  su  ejército  á  435.000  infantes  y  56.000  caba- 
llos.» 

«La  armada  naval  de  V.  M.  sólo  tiene  presentemente  los 
18  navios  y  15  embarcaciones  menores  que  menciona  la  rela- 
ción núm.  6,  y  la  Inglaterra  los  100  navios  y  188  embarcacio- 
nes de  la  núm.  7.» 

«Yo  estoy  en  el  firme  concepto  de  que  no  se  podrá  hacer 
valer  V.  M.  de  la  Francia  si  no  tiene  cien  batallones  y  cien  es- 
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cuadrones  libres  para  poner  en  campaña,  ni  de  la  Inglaterra  si 
no  hay  la  armada  de  60  navios  y  65  embarcaciones  menores.» 

Estas  palabras  indican  claramente  su  pensamiento,  con- 
cretando las  fuerzas  que  creía  necesarias,  elevándolas  hasta 
•conseguir  hacerse  respetar  de  las  dos  naciones  de  quienes  Es- 
paña pudiera  temer,  y  no  dejándose  llevar  de  las  ilusiones  más 
allá  de  lo  que  permitía  la  población  del  Reino  y  los  recursos 
del  Erario.  Proponía  para  realizar  estos  fines,  que  se  levanta- 
ran sólo  dos  batallones  en  las  Castillas,  porque  en  ellas  había 
ya  casi  el  total  de  los  que  les  cornespondia  de  milicias,  diez  de 
éstas,  fusileros  de  montaña  en  Aragón,  nueve  de  españoles  ve- 
teranos y  los  20  restantes  de  extranjeros  católicos  de  todas  las 
naciones.  «No  hallo  inconveniente — añadía — en  que  desde 
luego  se  hagan  los  batallones  de  milicias,  pues  en  sus  casas  se 
están,  y  en  Cataluña  se  alegrarán  de  que  se  formen  los  cuatro 
de  fusileros  de  montaña,  como  lo  ha  representado  su  Capitán 
general,  y  que  serán  útiles  para  todo;»  y  más  adelante:  «la 
grande  obra  es  levantar  20  batallones  extranjeros,  asegurando 
suficientes  reclutas  para  mantener  completos,  así  éstos  como 
los  que  existan,  porque  sin  esta  circunstancia  sería  gastar  en 
mantener  oficiales  (que  sobran  en  España)  sin  soldados,  que 
«on  los  que  se  necesitan.» 

Aún  cuando  pensaba  que  España  estaba  asegurada  por  la 
parte  de  Francia,  no  sólo  aumentaba  el  ejército  de  tierra,  sino 
que  construía  el  famoso  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras, 
uno  de  los  mejores  baluartes  de  Cataluña  y  que  adquirió  la 
nota  de  obra  maestra  en  la  arquitectura  militar;  pero  su  preocu- 
pación era  Inglaterra  y  la  marina,  y  hacía  alarde  de  que 
nunca  le  faltaría  una  escuadra  de  20  navios  cerca  del  Cabo  de 
San  Vicente,  otra  á  la  vista  de  Cádiz  y  otra  en  el  Medite- 
rráneo, y  de  que  tuviera  España  tantos  buques  como  ella 
<le  74  cañones. 

Así  es  que  se  ocupó  en  la  formación  de  las  matrículas  de 
mar,  hizo  la  ordenanza  general  de  arsenales,  el  reglamento  de 
«neldos  y  gratificaciones,  el  cuartel  de  inválidos  y  gran  nú- 
mero de  instituciones  para  el  régimen  de  los  cuerpos  de  la  ar- 
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mada;  aprovechó  los  arsenales  existentes  y  construyó  otros 
nuevos,  reparando  el  de  la  Carraca,  encomendando  á  D.  Anto- 
nio Ulloa  la  erección  del  de  Cartagena  j  enviando  con  idénti- 
co objeto  á  D.  Cosme  Álvarez  al  Ferrol,  que  llegó  á  ser  uno  dé- 
los mejores  astilleros  del  mundo;  trajo  de  fuera  muchos  cons- 
tructores, puso  á  Godin  al  frente  del  Colegio  de  guardias  ma- 
rinas, aumentó  hasta  49  el  número  de  buques  de  guerra  que 
antes  eran  18,  habiendo  año  en  que  se  construyeron  20,  y 
dictó  las  disposiciones  necesarias  para  llegar  á  los  60  que  se 
proponía  tener;  por  todo  lo  cujil  adquirió  tal  esplendor  la  mari- 
na que  nadie  hubiera  pensado  que  fuera  posible  ni  aún  verosí- 
mil conseguirlo,  obligando  á  que  Inglaterra  hiciera  por  ello 
reclamaciones. 

Basta  con  lo  que  precede  para  tener  una  idea  de  la  gestión 
administrativa  del  Marqués  de  la  Ensenada,  y  basta  también 
para  adquirirla  de  su  política,  porque  se  halla  ésta  tan  intima- 
mente ligada  con  aquélla,  que  más  que  de  separarlas  debe  tra- 
tarse de  resumir  los  razonamientos  que  preceden  bajo  este 
nuevo  aspecto.  Eran,  según  se  vé,  sus  ideales,  promover  la  ri- 
queza, vigorizar  las  rentas,  moralizar  su  administración,  re- 
primir gastos  inútiles,  no  desatender  los  necesarios,  mirar  coa 
preferencia  los  reproductivos  y  tener,  en  una  palabra.  Hacien- 
da, como  base  indispensable  para  lo  demás;  proteger  el  comer- 
cio, la  agricultura,  la  industria,  las  ciencias,  las  artes,  las  letras 
y,  sobre  todo,  la  instrucción,  como  base  igualmente  necesaria 
para  todo  engrandecimiento;  sostener  á  todo  trance  la  paz  que 
es  anterior  á  todas  las  necesidades,  pero  no  por  el  aislamiento 
ó  la  debilidad,  sino  por  la  fuerza  del  convencimiento  y  por  el 
respeto  que  impusiera  á  los  extraños  (sobre  lo  que  insistiré 
más  tarde  al  examinar  su  política  exterior),  para  lo  que  pro- 
curaba tener  ejércitos  y  buques  que  fueran  garantía  del  orden 
en  la  paz  y  de  esta  misma,  y  de  la  victoria  en  la  guerra; 
porque,  si  hay  algo  peor  que  una  guerra,  es  hacerla  mal;  si 
hay  algo  peor  que  imponer  sacriñcios  á  los  pueblos  para  lu- 
char, es  no  imponerle  los  necesarios  para  vencer;  si  hay  algo- 
peor  que  gastar  la  vida  de  las  naciones  en  brutales  contiendas,. 
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es  perder  los  combates  ó  las  campañas,  porque  nunca  las  car- 
gas que  se  dejan  de  imponer  por  punible  blandura,  compensan 
las  que  impone  más  tarde  una  derrota,  y  porque  ya  que,  por 
desgracia,  las  ideas  razonables  no  han  servido  hasta  hoy,  que 
yo  sepa,  para  contener  eje  rcitos  enemigos,  bueno  es  pensar  en 
las  unas  sin  desatender  á  los  otros. 

Pero  si  hasta  aquí  ha  sido  posible  considerar  á  Ensenada  en 
sí  mismo,  es  por  extremo  difícil  hacer  lo  propio  para  conocer 
su  política  exterior^  porque  intervenía  en  ella  el  Ministro  de 
Estado  Carvajal,  hombre  de  gran  ilustración  y  talento,  de  ex- 
celentes condiciones,  pero  de  carácter  y  manera  de  ser  muy 
opuestos  á  los  del  personaje  que  describo.  Tan  indispensable  es 
al  llegará  este  punto  hacer  un  paralelo  entre  ambos,  como  se- 
ria interesante  detallarlo  y  darle  la  extensión  á  que  se  presta; 
pero  necesariamente  habrá  de  ser  muy  ligero,  porque  ni  con- 
siente otra  cosa  la  naturaleza  del  tema  ni  las  proporciones  de 
este  trabajo. 

Era  D.  José  Carvajal  y  Lancaster  hijo  menor  del  Duque  de 
Linares,  y  descendía  de  la  ilustre  familia  de  los  Lancaster  de 
Inglaterra:  y  era  D.  Zenón  de  Somodevilla  y  Bengoechea  hijo 
de  padres  muy  honrados  y  natural  de  la  provincia  de  Logroño, 
si  bien  se  discute  todavía  sobre  si  el  pueblo  de  su  nacimiento 
fué  Alesanco  ó  Hervías,  asunto  de  tanta  importancia  para  un 
certamen  de  la  Academia  de  la  Historia,  como  de  escaso  inte- 
rés en  este  discurso;  y  también  se  duda  de  si  descendía  de  fa- 
milia ilustre,  bastándome  á  mi  saber  que  fué  de  los  que  ilustran 
las  familias. 

Tenía  el  primero  un  carácter  de  ruda  independencia,  exte- 
rior algún  tanto  desaliñado  y  modales  poco  distinguidos,  mien- 
tras que  el  segundo  no  tenia  el  mismo  carácter  de  rudeza, 
aunque  sí  de  independencia,  era  de  hermosa  figura,  exterior 
y  maneras  agradables,  trato  distinguido  y  extremadamente 
cuidadoso  de  su  persona. 

Huía  el  uno  hasta  de  hacer  á  sus  mismos  Soberanos  los  cum- 
plimientos de  costumbre  para  que  no  se  atribuyeran  á  lisonja  6 
adulación,  y  procuraba  el  otro  ser  amable  y  atento  hasta  con 
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-exceso,  bien  que  no  le  costara  gran  trabajo  ni  esto  ni  el  seguir 
una  numerosa  y  asidua  correspondencia  con  los  Principes  y 
personajes  extranjeros,  siendo  tan  diversas  aptitudes  igualmen* 
te  apreciables,  porque  si  en  un  caso  se  vé  la  natural  ingenuidad 
<le  un  alma  recta,  en  el  otro  se  reconoce  que  no  sobra  en 
quienes  esas  posiciones  ocupan  nada  que  pueda  contribuir  ¿ 
ganarse  prestigio  y  simpatías,  cosas  ambas  que  á  las  veces  se 
^anan  con  esas  insignificancias,  siempre  necesarias  y  que  al 
cabo  se  traducen  en  beneficio  de  los  pueblos,  por  raro  que  pa- 
rezca. 

Como  consecuencia  de  estos  caracteres,  era  Carvajal  muy 
opuesto  á  la  ostentación,  y  tan  dado  al  lujo  Ensenada,  que  se 
tasaban  los  vestidos  y  alhajas  que  solía  llevar  en  las  solemni- 
dades de  gala  en  la  enorme  suma  de  quinientos  mil  duros,  á 
propósito  de  lo  cual  se  cuenta  que  manifestándole  el  Rey  su 
«orpresa  en  cierta  ocasión  por  el  valor  de  su  traje,  le  respondió: 
-aSeñor,  por  la  librea  del  criado  se  ha  de  conocer  la  grandeza 
del  amo.» 

Inclinado  aquél  por  recuerdos  de  familia  y  por  convicciones 
á  Inglaterra,  odiaba  ala  Francia;  y  éste,  persuadido  que  de  la 
fiegunda  tenía  poco  que  temer  España  y  sí  de  la  primera,  de- 
testaba á  ésta  y  se  inclinaba  á  aquélla;  pero  ni  Carvajal,  por 
«US  aficiones  á  Inglaterra,  consentía  que  España  dependiera  de 
«lia,  ni  Ensenada,  por  las  suyas  hacia  Francia,  que  dominara 
¿sta. 

Los  dos  coincidían  en  procurar  á  toda  costa  la  independen- 
cia de  su  patria;  pero,  aun  cuando  los  dos  deseaban  que  á  la 
independencia  se  uniera  la  neutralidad,  ya  no  había  en  este 
punto  completa  conformidad  de  ideas. 

En  lo  que  también  la  había  es  en  ser  ambos  laboriosos,  de 
largos  servicios,  de  recta  intención  y  profundo  juicio,  de  mu- 
cha instrucción,  de  gran  habilidad  para  el  manejo  de  los  más 
graves  asuntos  y  de  nunca  desmentida  honradez;  de  suerte 
que  si,  al  participar  á  su  Gobierno  la  muerte  de  Carvajal,  pudo 
el  inteligente  y  célebre  Embajador  Benjamín  Keene  decirle  que 
era  «el  Ministro  más  digno  y  más  íntegro  que  jamás  había 
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existido,»  y  más  adelante:  «el  mundo  no  producirá  jamás  un 
hombre  más  siacero,  más  honrado  ni  que  abrigpue  sentimientos 
más  nobles;»  también  escribió  á  la  caída  de  Ensenada,  con  no 
haber  llegado  el  día  de  las  alabanzas  y  no  ser  ciertamente  par- 
tidarios de  él  los  ingleses,  que  «su  penetración,  sus  -vastos  co- 
nocimientos, su  exactitud  y  actividad  en  la  dirección  de  los 
negocios  no  tenían  límites,  y  rara  vez  habrán  sido  excedidos 
por  nadie.» 

La  manera  de  apreciar  la  neutralidad  era,  si  bien  se  mira, 
la  única  diferencia  de  importancia  que  existía  entre  ellos,  por- 
que nada  tiene  que  ver  con  la  política  lo  opuesto  de  sus  gustos, 
de  sus  caracteres  ó  de  sus  costumbres,  coincidiendo  en  todo  lo 
demás  que  algo  vale;  pero  esas  condiciones  que  los  separaban 
eran  precisamente  las  que  dieron  margen  á  la  formación  de  dos 
partidos,  uno  que  apoyaba  á  Carvajal  y  otro  á  Ensenada,  los 
cuales  dificultaban,  en  mi  sentir,  la  solución  de  los  asuntos  ex- 
teriores, porque,  aun  cuando  veo  en  todas  partes  atribuir  á  esa 
circunstancia  los  buenos  resultados  políticos  que  se  obtuvieron 
en  el  reinado  de  Fernando  VI,  aunque  se  atribuye  al  Rey  el 
deliberado  propósito  de  mantener  esos  partidos,  aun  cuando  se 
asegura  que  tuvo  empeño  en  colocar  á  la  muerte  de  Carvajal 
un  partidario  de  sus  ideas  en  la  Secretaría  de  Estado  vacante, 
y  en  dejar  á  la  caída  de  Ensenada  algunas  hechuras  suyas  que 
mantuvieron  su  política,  aun  cuando  se  proclame  todo  esto 
como  gran  mérito  del  Rey  y  gran  fortuna  para  la  Nación,  no 
se  me  alcanza  cómo  para  conseguir  un  fin  determinado  puedo 
ser  gran  acierto  formar  un  Ministerio  con  hombres  de  ideas 
opuestas  que  se  combatan  y  den  por  resultante  el  ideal  que  se 
persigue,  en  vez  de  elegirlos  de  manera  que  tengan  un  pensa- 
miento homogéneo,  y  que,  sin  luchas,  ó  estériles  ó  peligrosas, 
sumen  sus  esfuerzos  en  obsequio  de  las  soluciones  que  mejor 
cuadren. 

He  aquí  la  necesidad  de  tratar  á  la  vez  de  los  dos  Ministros, 
puesto  que  no  se  considera  como  buena  la  política  de  uqo  de 
ellos,  sino  de  los  dos  reunidos. 

Y  ya  que  tanta  importancia  se  ha  dado  á  la  independencia 
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que  procuraba  aquella  neutralidad,  no  sé  hasta  qué  punto  se 
conseguía,  porque  los  manejos  que  los  Embajadores  poaían  en 
juego,  Duras,  por  una  parte,  para  vencer  á  Carvajal,  y  Keene, 
por  otra,  para  derrotar,  como  al  fin  derrotó,  á  Ensenada,  ha- 
ciendo que  la  Nación  perdiera  un  gran  Ministro,  no  eran  sino 
mezclarse  más  que  de  sobra  en  los  asuntos  interiores  de  go- 
bierno, á  lo  que  también  daba  margen  la  diversidad  señalada 
de  opiniones. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  y  puesto  que  había  dos  partí- 
dos,  ¿quién  tenía  razón  ó  qué  sistema  era  preferible? 

La  política  que,  por  la  contraposición  de  las  opiniones  ó  por 
la  fortuna  ó  por  la  causa  que  se  quisiera  proporcionara  la  neu- 
tralidad, era  indiscutiblemente  la  mejor,  ya  que  uno  y  otr» 
partían  de  la  base  de  la  independencia,  porque  ésta  aseguraba 
la  dignidad  de  la  Nación  y  aquélla  la  paz,  que  debe  ser  en  todo 
caso  la  aspiración  constante  de  los  pueblos;  pero  no  es  siempre 
posible,  y  buena  prueba  es  de  ello  que,  representándola  Car- 
vajal más  que  Ensenada,  no  pudo  menos  de  decidirse  por  In- 
glaterra en  el  asunto  de  la  cesión  de  la  isla  del  Sacramento,  y 
esto  sin  insistir  en  lo  que  varias  veces  he  dicho,  á  saber:  que 
siendo  posible  conservarla,  no  fuera,  sin  embargó,  oportuuü- 

No  pudiendo,  pues,  ser  defendida  en  absoluto,  ¿convenía 
más  inclinarse  á  una  Nación  voluble  por  temperamento  ó  á 
otra  voluble  por  especulación?  Ciertamente  fué  lo  mas  acertado 
desatenderlas  insinuaciones  de  ambas  partes,  manteniéndose 
neutrales,  y  abrigo  el  convencimiento  de  que  si  ó  Carvajal  ó 
Ensenada  solos  hubieran  dirigido  la  política  con  entera  libertad 
y  sin  ocuparse  cada  uno,  hasta  por  amor  propio,  de  contrarestar 
las  influencias  del  otro,  habrían  mantenido  los  dos  el  mismo 
criterio  y  dado  los  mismos  resultados;  pero,  de  no  ser  así,  nun- 
ca podrá  dejar  de  encomiarse  el  sistema  de  Ensenada,  que  pro- 
curaba evitar  las  alianzas  injustificadas  y  los  riesgos  de  la 
guerra,  sin  la  exageración  de  aislarse  por  completo  y  decidirse 
á  no  sacar  partido  alguno  de  las  circunstancias  políticas  que  á 
ello  se  prestaran,  porque  no  sin  objetivo  se  afanaba  por  acre- 
centar las  fuerzas  de  mar  y  tierra.  Vistos,  además,  los  aconte- 
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cimientos  que  se  sucedieron,  tenia  razón  para  pensar  que  la 
amistad  de  Francia  sería  más  beneficiosa  para  España  que  la 
de  Inglaterra  en  aquel  instante.  No  podrá  negarse,  finalmente, 
que  por  esto  y  por  la  independencia  hacia  él  más  que  nadie, 
fomentando  el  ejército  y  la  marina,  ni  dudarse  que  en  el  exte- 
rior como  en  el  interior  era  la  primera  figura  de  aquel  tiempo, 
porque  una  cosa  es  hacer  grandes  proyectos  y  disculpar  la  no 
realización  con  la  falta  de  recursos,  otra  cosa  es  realizarlos  y 
eer  grandes  Ministros  con  hacienda  próspera,  y  otra  es,  en  fin, 
hacer  los  unos  y  la  otra  y  dirigir  y  ordenar  tan  múltiples  asun- 
tos, que  llegó  á  ser  «el  Secretario  de  todo  de  Fernando  VI,  )>  se- 
gún expresión  del  P.  Isla. 

Preciso  es  ahora  decir  algunas  palabras  sobre  su  caida, 
aunque  pocas,  porque  más  es  mi  propósito  decir  cómo  era  Mi- 
nistro que  cómo  dejaba  de  serlo. 

Interesadas  tanto  Inglaterra  como  Francia  en  ganar  la 
alianza  de  España,  pusieron  en  juego  todo  género  de  recursos, 
lo  mismo  en  la  época  de  Carvajal  y  Ensenada  que  en  la  de  pus 
sucesores,  llegando  á  ser  tan  inaguantable  la  conducta  de  Du- 
ras más  adelante,  que  fué  al  cabo  necesario  pedir  su  separa- 
ción. Cuando  no  bastaban  las  insinuaciones  directas,  se  busca- 
ban rodeos;  si  no  se  conseguía  la  alianza,  se  procuraba  la  me- 
diación; unas  veces  obraban  los  embajadores  y  otras  se  mezcla- 
ba la  embajadora  Duras;  en  punto  á  ofrecimientos  llegó  Fran- 
cia á  ofrecer  la  Isla  de  Menorca  y  la  Inglaterra  Gibraltar;  y 
siempre  se  trató  de  sacar  partido  de  los  dos  que  había  en  el 
Gobierno,  como  queda  dicho,  mezclándose  más  de  lo  conve- 
niente en  los  asuntos  interiores,  puesto  que  se  proponían, 
como  uno  de  tantos  proyectos,  el  de  destruir  las  influencias  y 
desprestigiar  á  los  Ministros  que  contradecían  sus  planes  cons- 
pirando por  su  caída. 

Entre  estos  recursos  le  tocó  el  turno  al  de  persuadir  á  Por- 
tugal que  propusiera  la  cesión  de  la  Isla  del  Sacramento  en  la 
desembocadura  del  río  de  la  Plata,  á  cambio  de  otras  siete  co- 
lonias españolas  lindantes  con  el  Brasil,  y  de  la  provincia  de 
Tuy  en  Galicia  que  confina  con  Portugal.  Por  la  realización  de 
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este  proyecto  trabajaba  Carvajal,  persuadido  de  que  era  bene- 
ficioso, y  á  las  indicaciones  suyas  se  ajustó  el  informe  del  Go- 
bernador de  Montevideo;  pero  ni  las  posesiones  interesadas  lle- 
vaban á  bien  el  cambio,  ni  perdia  el  tiempo  Ensenada  por  su 
parte,  antes  bien  le  hacía  toda  la  guerra  posible,  estimulando 
el  descontento  y  avisando  al  Rey  de  Ñapóles  para  que  protes- 
tara, como  heredero  del  Trono  de  España,  convencido  á  su  vez 
de  que  tales  tratos  eran  perjudiciales,  no  sólo  porque  favore- 
cían á  los  ingleses  facilitándoles  el  acceso  al  Potosí,  sino  por- 
que no  veía  acertada  la  desmembración  del  territorio  de  la  Pe- 
nínsula, cambiando  una  extensa  provincia  como  Tuy  por  co- 
lonias tan  lejanas.  Como  es  consiguiente  (y  saltando  por 
otros  accidentes  que  no  juzgo  preciso  detallar)  dirigió  el  Rey 
Carlos  de  Ñapóles  una  protesta  formal  á  su  hermano  Fernan- 
do, que  produjo  gran  sensación  en  la  corte  y  que  dio  lugar  de 
una  parte  á  que  se  mandara  suspender  la  ejecución  del  tratado 
7  á  que  comenzara,  de  otra,  la  enemiga  contra  Ensenada. 

No  tardó  mucho  éste  en  conocer  la  situación  en  que  se  en- 
contraba, y  se  apresuró  á  manifestar  al  Rey  que  su  salud  no 
era  buena  y  que  deseaba  ser  sustituido  en  sus  cargos  para  po- 
derse retirar  á  la  vida  privada.  Tanto  esta  renuncia  como  la 
que  hizo  al  ser  nombrado,  lejos  de  apreciarla  como  demostra- 
ción palpable  de  su  modestia,  cosa  que  algunos  creen,  la  con- 
sideró como  una  insigne  muestra  de  su  habilidad  y  de  su  ta- 
lento, porque  no  tanto  es  bueno  subir  mucho  y  pronto  como 
subir  bien  y  á  tiempo,  y  porque  si  hay  algo  difícil  para  un 
gobernante  es  saber  caer  cuando  corresponde  y  como  convie- 
ne. Ni  una  ni  otra  cosa  saben  hacer  las  medianías.  No  aceptó 
el  Rey  esta  renuncia  y  fué  doloroso,  no  sólo  porque  no  evitó  la 
caída,  sino  porque,  de  aceptarla,  ni  hubiera  sido  tan  mala  ni 
para  siempre. 

Como  había  perdido  fuerza,  y  era  el  Embajador  inglés 
Keene  hombre  de  extremada  sagacidad  y  talento  y  muy  cono- 
cedor de  las  cosas  y  de  las  personas,  se  aprovechó  de  las  cir- 
cunstanias  y  las  manejó  con  tanto  acierto,  que  al  fin  se  consi- 
guió que  el  Rey,  después  de  consultar  á  Wal,  expidiera  el  si- 
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guíente  lacónico  decreto  en  20  de  Julio  de  1754:  «El  Rey  ha 
resuelto  exonerar  á  V.  E.  de  los  empleos  y  encargos  que  tenía 
puestos  á  su  cuidado,  y  manda  que  V.  E.  pase  luego  á  la  ciu- 
dad de  Granada,  en  donde  deberá  mantenerse  hasta  nueva 
orden.»  Y  esto  se  le  comunicó  á  las  altas  horas  de  la  noche^ 
entrando  á  despertarlo  con  aparato  de  fuerza,  intimándole  un 
exento  de  guardias  la  orden  de  prisión,  ocupando  sus  papeles^ 
incomunicándolo,  haciéndole  entrar  en  un  coche  que  lo  espe- 
raba á  la  puerta,  llevándolo  escoltado  hasta  el  punto  del  des- 
tierro, no  dejándole  tomar  equipajes  ni  efecto  alguno  é  inter- 
viniéndole y  confiscándole  todo.  Este  modo  de  caer  no  era 
raro,  porque  como  los  Ministros  no  eran  ó  dejaban  de  serlo  por 
las  necesidades  de  la  política  indicadas  por  la  opinión,  sino 
por  la  voluntad  de  los  Monarcas,  asi  exageraban  éstos  la  con- 
fianza que  de  ellos  hacían  cuando  la  alcanzaban,  como  las  ma- 
nifestaciones de  desagrado  si  la  perdían. 

Con  decir  que  había  caído,  no  será  necesario  añadir  que  se 
ensañaron  con  él  de  todas  suertes,  y  si  bien  renuncio  á  señalar 
estas  pequeñas  miserias  que  siempre  contristan,  no  puedo  re- 
sistir al  deseo  de  presentar  una  muestra,  no  tanto  por  la  in- 
justicia clara  que  revela,  como  porque  constituye  un  verdadera 
elogio  suyo.  «Envió,  decía  un  desdichado  escritor  (y  no  creo 
que  sea  inútil  indicar  que  lo  decía  en  serio  porque  parece  in- 
creíble) muchas  gentes  ociosas  á  cortes  extranjeras  y  remotos 
países  con  crecidos  sueldos  y  gratificaciones  para  que  se  di- 
vertiesen  y  nos  trajesen  de  vuelta  los  vicios  que  nos  faltan. 

Así  lo  hicieron,  y  así  sucedió,  porque  se  pasearon  muy 
bien,  consumieron  mucha  parte  del  real  Erario,  y  el  uno  vino 
con  la  novedad  del  Código  prusiano  para  la  brevedad  de  los 
pleitos,  el  otro  con  el  nuevo  ejercicio  de  la  tropa,  algunos  de 
éstos  con  la  noticia  de  hospicios  y  de  loterías,  con  sus  reglas 
de  conservación  para  establecer  en  España:  otros  con  el  méto- 
do de  fábricas  y  manufacturas;  otros  con  investigar  medallas 
jr  otros  monumentos  de  la  antigüedad;  otros  para  perfeccio- 
narse en  la  cirugía  pasaron  á  París;  algunos  otros  reconocie- 
ron las  Cortes  para  la  química,  conocimientos  de  yerbas  me- 
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dicinales  y  específicos;  y  los  ingeaios  para  acabar  de  volverse 
locoe  con  las  coostrucciones  de  navios,  muelles  de  puertos,  nue- 
vas fortificaciones,  canales  para  el  riego  y  otras  obras  inúti- 
les. Y  también  fué  otro  destinado  á  corromper  la  generosidad 
de  nuestros  vinos  en  vinagre  para  imitar  el  de  Champaña,  pa- 
leándose por  el  reino  y  embargando  sus  bodegas;  de  manera 
que  si  danza  de  monos  á  viajeros  no  ha  sido,  ó  delirio  del  jui- 
cio humano,  no  sé  que  sea:  la  lástima  fué  que  no  viniese  Cer- 
vantes para  mejorar  su  libro  y  aventuras  de  D.  Quijote,  por- 
que asunto  más  propio  no  podría  encontrarle  su  grande  inge- 
nio.» 

Sin  duda  para  moderar  las  aflicciones  que  todo  esto  le  pro- 
porcionara, se  dio  en  27  de  Setiembre  de  1754  el  siguiente  de- 
creto: «Por  mero  acto  de  mi  clemencia,  he  venido  en  conceder 
al  Marqués  de  la  Ensenada  para  la  manutención  y  debida  de- 
cencia del  Toisón  de  Oro,  y  por  vía  de  limosna,  doce  mil  escu- 
dos de  vellón  al  año,  dejando  en  su  fuerza  y  vigor  mi  antece- 
dente Real  decreto  exonerándole  de  todos  sus  cargos ,  honores 
j  empleos.»  ¡Donoso  decreto!  Dejando  á  un  lado  el  desdichado 
acierto  de  emplear  la  palabra  limosna,  parece  que  lo  deplorable 
no  era  ver  caído  y  sin  nada  á  quien  lo  había  sido  todo,  sino 
que,  en  la  caída,  hubiera  quedado  en  mala  postura  el  insigne 
collar. 

Carlos  III  alzó  su  destierro,  mandándole  regresar  á  la  corte 
en  13  de  Mayo  de  1760  y  nombrándole  en  aquellos  dias  Conse- 
jero de  Estado;  pero  como  se  le  dieran  vivas  en  el  movimiento 
conocido  con  el  nombre  de  motín  Squilace,  fué  desterrado  otra 
vez  por  el  Conde  de  Aranda  en  18  de  Abril  de  1766  á  Medina 
del  Campo,  donde  murió  en  2  de  Diciembre  de  1781  sin  haber 
vuelto  á  tomar  parte  en  los  negocios  de  Estado,  y  habiéndose 
disputado  dos  parroquias  su  partida  de  defunción  como  dos 
pueblos  la  de  su  nacimiento. 

Una  pregunta  se  ocurre  involuntariamente  al  llegar  á  este 
punto:  ¿debió  caer  Ensenada?  Sí.  Porque,  siendo  como  es  cierto 
que  la  corta  permanencia  de  los  Ministros  al  frente  de  sus  de- 
partamentos es  inevitable  causa  de  perturbación,  puesto  que  no 


EL  MARQUES  DE  LA  ENSENADA  529 

tienen  tiempo  para  conocerlos  en  todos  sus  detalles,  ni  para  es- 
tudiar las  reformas,  ni  para  plantear  sus  sistemas,  no  lo  es  me- 
nos que  cuando  su  duración  es  muy  larga  se  gastan  y  des- 
prestigian ^  y  como  además  es  condición  humana  no  saber  apre- 
-ciar  los  beneficios  que  se  disfrutan  hasta  que  se*  pierden,  ea 
hueno  procarar  este  género  de  convencimiento.  Debía,  pues^ 
caer  para  rehabilitarse  y  acrecentar  el  prestigio  que  tanto  ne- 
cesita el  que  gobierna;  pero  que  cayera  para  siempre  es,  en  mi 
sentir,  lamentable,  porque  para  llegar  á  esos  puestos  es  nece- 
eario  gastar  una  gran  parte  de  la  vida  en  merecerlo  y  para 
-desempeñarlos  con  tino;  otra  no  pequeña  es  acostumbrarse  á 
BU  manejo  y  dirección,  de  suerte  que  sólo  resultan  aprovecha- 
bles los  últimos  años  de  los  gobernantes,  y  cuando  un  hombre 
como  Ensenada  los  ocupa  á  la  edad  de  cuarenta  y  un  años  y  los 
desempeña  durante  once,  y  da  tan  brillantes  muestras  de  su 
aptitud  en  ese  periodo,  es  doloroso  ver  consumidos  estérilmen- 
te los  veintisiete  años  que  aún  vivió,  y  que  ciertamente  no 
serían  los  peores  en  punto  á  la  madurez  de  su  inteligencia  y 
desarrollo  de  sus  facultades.  Fácilmente  se  colige  lo  que  hubie- 
ra sido  capaz  de  hacer  en  una  segunda  época,  con  nuevos  bríos» 
asentado  prestigio  y  más  experiencia,  quien  supo  en  la  prime- 
ra elevar  la  Nación  á  una  altura  apenas  creíble. 

Entre  los  muchos  historiadores,  escritores  y  políticos,  tanta 
nacionales  como  extranjeros,  que  se  han  ocupado  en  su  elogio, 
sólo  he  visto  en  uno  palabras  algún  tanto  molestas  para  sa 
memoria,  y  no  pueden  ser  pasadas  en  silencio  porque  procedea 
de  uno  de  nuestros  más  grandes  estadistas,  de  D.  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo,  y  basta  para  que  no  deban  ser  olvidadas, 
que  sean  suyas.  Aplícale  los  calificativos  de  vano,  amigo  del 
lujo  y  poco  escrupuloso  en  su  administración. 

Los  dos  primeros  importan  poco,  porque  todos  los  hombrea 
tienen  sus  defectos,  y  estos  ciertamente  no  son  graves;  cuanta 
nás  que  no  dejan  de  tener  sus  atenuaciones,  si  se  recuerda  el 
iujo  de  aquella  época,  especialmente  en  Francia  por  quiea 
mentía  predilección,  y  la  importancia  que  algunas  veces  tienea 
ciertas  nimiedades  en  el  éxito  de  muchas  empresas.  Hay,  ade-^ 
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más,  debilidades  muy  disculpables  en  los  hombrea  que  gobier- 
nan, como  indudablemente  lo  es  en  el  Ministro  de  que  atiora 
me  ocupo  como  escritor,  la  de  ser  algo  vano  y  algún  tanto  so- 
berbio,  al  decir  de  las  gentes,  porque  no  se  llega  á  esas  posi- 
ciones sin  tener  algo  que  eleve  á  las  personas  sobre  las  tallas 
ordinarias,  y  no  es  posible  dejar  de  sentir  alguna  vez  en  sí 
mismos  la  superioridad,  cuando  con  tanta  frecuencia  ven  bu- 
llir por  debajo  tantas  medianías  que  con  sus  pretensiones,  im- 
paciencias ó  puritanismos  comprometen  el  resultado  de  empre- 
sas que  con  gran  acierto  se  lleven  y  cuyo  detalle  sólo  deba  co- 
nocer el  que  dirige.  Lo  de  poco  escrupuloso  importa  más;  pero 
como  no  puede  referirse  á  la  administración  en  general,  porque 
tales  fueron  los  resultados  de  su  gestión  que  nadie  duda  de  su 
moralidad,  necesariamente  ha  de  pensarse  que  se  refiere  al 
modo  que  tuviera  de  engrandecerse.  Si  el  ser  como  era  dadivo- 
so y  espléndido,  y  el  haber  facilitado  alguna  vez  recursos  á 
ciertas  compañías  con  fines  determinados  pudiera  ser  causa  de 
tales  pensamientos,  no  debe  perderse  de  vista  el  objeto  que  se 
propusiera  en  primer  término,  y  éste  siempre  aparece  benefi- 
cioso para  los  intereses  del  país,  ni  la  naturaleza  de  las  perso- 
nas con  quienes  tratara,  porque  fácilmente  se  pueden  tachar 
de  poco  correctos  ciertos  procedimientos;  pero  con  la  misma 
facilidad  pudiera  vituperarse  á  quién,  dirigiendo  un  Estado, 
comprometiera  un  asunto  suyo  por  no  estar  al  tanto  del  parti- 
do que  pudiera  sacarse  de  cada  índole  de  recursos,  Y  no  siendo^ 
esto,  no  se  qué  pueda  motivar  el  calificativo  que  examino,  por- 
que la  sola  consideración  de  su  fortuna,  al  dejar  el  mando, 
comparada  con  la  pobreza  de  su  origen,  es  por  lo  menos  pueril, 
y  buena  prueba  son  de  ello  los  documentos  que  voy  á  recordar. 
Decía  Ensenada  al  renunciar  sus  cargos:  «No  soy  acreedor 
&  que  V.  M.  me  deje  la  más  mínima  parte  de  los  es^ceswos  sud- 
aos que  por  excitar  V.  M.  su  liberalidad  y  magnificencia  dis- 
fruto, pues  de  sobrado  gravamen  he  sido  hasta  aquí  al  Erario, 
y  tengo  vajilla  y^  pedrería  de  crecido  valor  con  dos  encomien- 
das:» y  entre  los  papeles  que  se  le  ocuparon  la  noche  de  su  des- 
tierro se  encontró  una  carta  de  D.  Manuel  Ventura  y  Figue* 
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roa,  Auditor  déla  Rota  en  Roma  por  la  Corona  de  Castilla,  en 
la  que  se  le  ofrecía  en  nombre  del  Papa  Benedicto  XIV  el  cape- 
lo de  Cardenal,  que  renunció  en  los  siguientes  términos:  «Yo 
no  tengo  vocación  de  Cardenal,  ni  ambición  de  dignidades  y 
empleos;  porque  Dios,  por  su  infinita  misericordia,  ha  querido 
que  de  algunos  pares  de  años  á  esta  parte  conozca  que  este 
mundo  es  una  pura  vanidad,  opuesta  á  gozar  en  g^racia  del 
Eterno;  y  su  Divina  Majestad  me  lo  demuestra  bien  claramente 
en  este  caso  con  la  memoria  que  permite  conserve  de  mi  hu- 
milde nacimiento  y  la  monstruosa  fortuna  que  he  hecho,  t^ 

No  cabe,  pues,  imaginar  que  hiciera  alarde  de  recordar  su 
origen,  y  que  calificara  él  mismo  su  fortuna  de  monstruosa^  y 
que  lo  repitiera  al  Rey,  si  no  se  hubiera  hecho  de  manera  que 
se  justificara  á.  la  vista  de  todos,  y  si  no  hubieran  bastado  para 
ello  los  excesivos  sueldos,  como  él  dice,  de  los  numerosos  cargos 
que  desempeñó  á  la  vez. 

Finalmente:  cuando  Carlos  III  (á  quien,  dicho  sea  con  res- 
peto, juzgo  en  mejores  condiciones  para  apreciar  aquellas  per- 
sonas y  aquellos  dias  que  al  Sr.  Cánovas)  alzó  su  destierro,  se 
leían  en  el  decreto  estas  palabras:  «Mirando  con  particular 
agrado  los  distinguidos  méritos  del  Sr.  Marqués  de  la  Ensena- 
da, y  no  habiendo  hallado  cosa  que  se  oponga  á  su  buena  con- 
ducta, se  ha  dignado  levantar  el  destierro,»  etc.  A  esto  siguió 
la  presentación  de  Ensenada  al  Rey,  y  como  al  retirarse  dijera 
^te  al  Duque  de  Losada:  «Es  que  viene  bueno  y  grueso,»  con- 
testó el  Duque:  «Señor,  me  ha  dicho  que  venía  de  hacer  una 
vida  reducida  á  comer,  dormir  y  pasear,  teniendo  su  concien- 
cia sana,»  y  replicó  el  Rey:  «De  eso  puede  estar  seguro,  pues 
yo  lo  sé,  y  por  mí  mismo  estoy  informado  de  ser  lo  propio  que 
te  ha  dicho.» 

Y  yo  también  he  dicho  con  esto,  si  no  todo  lo  que  era  posi- 
ble, lo  que  me  ha  parecido  oportuno  para  conseguir  el  modesto 
nropósito  de  dejar  esparcidos  y  levemente  diseñados  algunos  de 
08  más  salientes  trazos  de  este  insigne  patriota  que,  rebasando 
a  talla  de  los  hombres  notables,  llegó  á  medir  la  de  las  figuras 
listóricas,  y  que  voy  á  resumir  muy  brevemente  para  terminar. 
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De  claro  talento,  de  gran  dispoeición  para  amoldar  su  inte- 
ligencia á  los  asuntos  más  diversos,  activo  y  laborioso,  rápido 
en  concebir  y  expedito  en  el  obrar,  de  rara  habilidad  para  el 
manejo  de  los  negocios  y  de  ilustración  nada  escasa,  llegó 
desde  los  más  humildes  puestos  hasta  losmás  encumbrados  á 
que  es  dado  aspirar  en  las  Monarquías,  desempeñando  tantos  á 
la  vez  y  de  tal  importancia,  que  no  parece  creíble  esfuerzo  tan 
grande  y  menos  aún  hacedero  tan  asombroso  éxito,  porque 
hasta  es  difícil  averiguar  en  cuál  de  los  varios  departamentos 
que  dirigió  hizo  más  proezas  su  ingenio:  las  fuentes  de  la  ri- 
queza y  de  la  prosperidad,  que  parecían  agotadas,  renacían  á 
su  impulso;  los  arbitrios  mejoraban,  las  rentas  crecían,  el  Era- 
río  de  la  Península  bastaba  á  cubrir  todas  las  atenciones,  y 
por  todas  partes  se  sentían  las  palpitaciones  de  la  nueva  vida 
del  progreso:  fábricas,  escuelas,  observatorios,  arsenales,  vías 
de  comunicación,  obras  de  defensa,  batallones,  buques,  litera- 
tos, sabios,  ideas  que  no  se  realizaban  ó  por  su  misma  grande- 
za ó  por  adelantarse  á  su  tiempo,  lo  más  heterogéneo,  lo  más 
inesperado,  lo  más  necesario  como  lo  más  nuevo,  lo  más  difidl 
como  lo  más  costoso,  todo  despertaba  y  surgía  y  se  desarrolla- 
ba por  modo  inverosímil  cuando  en  ello  tocaba  su  mano  refor- 
mista ó  creadora:  la  clase  jornalera  respiraba  sin  la  opresión 
de  los  consumos,  el  contribuyente  aplaudía  la  cesión  de  los 
arriendos,  el  pueblo  sacudió  el  terrible  yugo  de  los  asentistas, 
la  agricultura  le  debió  una  protección  inteligente  y  decidida, 
el  comercio  las  primeras  nociones  del  giro  y  la  abolición  del 
monopolio  en  América,  la  ciencia  económica  el  primer  intento 
de  contribución  única  y  directa,  las  letras  fomento,  las  artes 
estímulo,  las  ciencias  respeto,  auge  los  ejércitos,  esplendor  la 
marina,  paz  la  Monarquía,  el  pensamiento  los  primeros  deste- 
llos de  su  libertad,  y  la  nación  el  ser  tan  respetada  y  preten- 
dida que,  según  la  frase  del  Embajador  inglés  Keene,  era  pre- 
ciso tratarla  «como  una  dama  á  quien  todos  procuran  agradar, 
únicamente  por  las  ventajas  de  su  favor:»  ensalzado  por  pro- 
pios, envidiado  de  extraños  y  juzgado  como  el  mejor  Ministre 
que  haya  nunca  conocido  la  Monarquía  española,  supo  inspi- 
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rar  con  este  crecimiento  tales  recelos  á  Inglaterra,  que  al  par- 
ticipar á  su  Grobierno  el  mismo  Embajador  la  para  ellos  agra- 
dable noticia  de  su  caída,  lo  hizo  en  estos  términos,  que  seo  su 
mejor  elogio:  «Ya  no  se  construirán  más  navios  en  España:»  á 
'  él  se  deben  la  mayor  parte  de  los  adelantos  de  aquella  época 
notable  que  reseñé  al  principio;  él  resume  y  caracteriza  aquel 
período  de  regeneración  y  de  prosperidad,  y  bien  puede  decir- 
se que  su  historia  personal  es  la  historia  de  su  tientpo. 

La  de  todos  los  tiempos  llenará  con  su  gran  figura  una  de 
sus  más  brillantes  páginas;  las  generaciones  que  vengan  se- 
guirán admirándolo;  los  españoles  verán  siempre  en  él  una  de 
sus  glorias,  y  los  logroñepes  harán  bien  en  sentirse  orgullosos 
de  tales  compatriotas. 

Tal  fué  Ensenada. 


Amési  S»a]vadur. 


LOS  BURDELES 


^^^^^^^^^^^^^^^ 


Todas  las  naciones  gentílicas,  después  de  sancionar  el  con- 
cubinato, la  mancebía  doméstica,  divinizaron  la  prostitucióa, 
esclavitud  de  la  deshonra,  no  ya  de  la  mujer,  sino  del  hombre, 
no  ya  del  hombre,  sino  del  niño. 

Los  Monarcas  de  Asiría,  degradados  por  el  vicio,  engalana- 
ban sus  altares  con  los  desechos  de  sus  odaliscas,  cuando  no  de 
sus  eunucos.  Y  las  madres  de  Egipto,  alocadas  por  el  inte- 
rés, atronaban  los  mercados  con  la  subasta  de  sus  hijas* 

Los  griegos,  imitadores  de  los  egipcios,  como  éstos  lo  fue- 
ron de  los  asirios,  alzaron  templos  á  los  númenes  de  la  impu- 
reza, cuyas  festividades  enrojecían  al  sileao  más  descocado. 
Mientras  las  esposas  legítimas,  modestas  é  incultas,  yacían 
en  el  interior  del  hogar,  en  la  oscuridad  del  ginneceo,  las  he- 
tarias  ó  cortesanas,  educadas  para  la  molicie  é  instruidas  pam 
el  engaño,  disfrutaban  del  esplendor  de  los  salones.  De  igual 
modo  que  Semíramis  en  Nínive  y  Rhodope  en  Menfis,  bríllaroa 
las  Aspasias  en  Atenas. 

Los  romanos,  imitadores  de  los  griegos,  forjaron  la  leyenda 
de  aquellos  sus  dos  primeros  y  gemelos  Príncipes j  hijos  del 
dios  Marte  y  de  la  vestal  Rhea,  alimentados  por  una  meretm 
ó  loba^  nombre  que  se  daba  á  tales  mujeres  por  \ávir  entonces 
en  los  bosques,  donde  robaban  á  los  transeúntes  después  de 
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acariciarlos:  quia  in  maniibus  cüm  lupis  versarentur.  Las  casa» 
-de  prostitución,  llamadas  de  aquí  lupanares  y  llegaron  en  Roma 
á  nn  grado  incomparablemente  escandaloso,  sobre  todo  en  la 
^poca  de  los  Emperadores.  Tiberio  y  Calígula  las  establecieron 
lujosas  en  sus  mismos  palacios,  frecuentándolas  Senadores» 
Prefectos  y  otras  personas  distinguidas.  Y  asi  fué  llenándose 
Italia  de  obscenos  antros,  cuyo  inmoral  comercio  anunciaban 
JFalos  ó  Priapos,  dibujados  ó  esculpidos  al  exterior  en  los  din* 
teles  de  las  puertas  y  al  interior  en  las  lámparas  de  las  habita- 
ciones. 

Entre  la  aristocrática  cortesana  del  Iliso,  que  recibía  en  su 
Academia  á  los  Pericles  y  á  los  Sócrates,  aunque  sin  distraer- 
los por  completo  de  abyectas  locuras  sodomitas,  y  la  democrá- 
tica ramera  del  Tiber,  que  recibía  en  su  lupanar  á  todo  el  muñ- 
ólo, había  en  ambos  países  la  burguesa  concubina  (barragana  ó 
manceba),  que  libre  se  entregaba  por  tiempo  determinado  á 
xjuien  le  placía,  y  sierva  se  entregaba  á  su  amo,  reputándose 
infame  la  que  rompía  la  fidelidad  de  semejantes  monipodios. 
Hasta  la  madre  de  familias  era  un  mueble  de  conveniencia.  La 
ley,  al  concederle  derechos  que  no  concedía  á  sus  rivales,  ten- 
xlía  á  dignificarla;  pero  la  costumbre,  al  relegarla  á  un  pues- 
to inferior  al  de  aquéllas,  la  incitaba  á  todo  género  de  escán- 
dalos. 

Mesalina,  primera  mujer  de  Claudio,  de  quien  tuvo  á  Britá- 
nico, arrastró  más  de  una  vez  el  manto  imperial  por  estos  lu- 
gares inmundos,  objeto  de  la  explotación  de  mercaderes  ava- 
rientos. Agripina,  viuda  de  Domicio  Enobarbo,  de  quien  tuvo 
á  Nerón,  y  segunda  mujer  del  tío  y  sucesor  de  Calígula,  em- 
prendió rumbo  parecido.  Y  en  vano  Príncipes  como  Vespasiano 
quisieron  reprimir  tamaños  excesos  con  reglamentaciones  dis- 
cretas, llegando  Alejandro  Severo  á  destinar  el  producto  de  loa 
lupanares  á  la  limpieza  de  las  letrinas,  porque  otros,  como 
Heliogábalo,  después  de  hacerse  servir  por  jóvenes  desnudas, 
castigaron  con  muerte  el  menor  insulto  á  una  prostituta.  ¿Qué 
^extraño  que  monstruos  que  de  tal  manera  vivieron  acabaran, 
asesinados,  Tiberio,  Calígula  y  Heliogábalo  por  Capitanes  da 
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BU  guardia,  y  Mesalina  por  su  esposo  Claudio,  y  Claudio  por 
su  segunda  esposa  Agripina,  y  Agripina  por  su  mismo  hijo 
Nerón,  y  Nerón  suicidado  al  verse  destronado  por  Galba,  y 
Galba  destronado  y  asesinado  por  Othón,  y  Othón  suicidado 
también  al  verse  derrotado  por  los  secuaces  de  Vitelio,  y  Vitelio 
descuartizado  por  la  plebe? 

Ni  bastaron  tan  elocuentes  penas  divinas,  aparte  otras  ul- 
teriores, para  extirpar  tan  cancerosas  excrecencias  humanas. 
Sus  raíces  se  extendieron  á  nuestra  Península  con  los  conquis- 
tadores romanos,  floreciendo,  según  un  códice  latino,  más  en 
las  grandes  colonias  que  en  los  grandes  municipios,  más,  por 
ejemplo,  en  Sevilla  que  en  Cádiz,  donde  apenas  se  conserva  el 
recuerdo  de  alguna  bella  aulétride  que,  huyendo  de  la  perse- 
cución de  los  ediles  nacionales,  emigraba  á  tocar  ó  bailar  ea 
las  fiestas  bactriánicas  de  las  ciudades  extranjeras  del  Medite- 
rráneo. 

Sólo  mirando  el  horrible  abismo  en  que  yacía  el  mundo,  es 
dado  apreciar  la  titánica  empresa  de  moralizarle  é  instruirle, 
para  su  salvación  en  esta  vida  y  en  la  otra,  que,  cumpliendo. 
Célico  Mandato,  se  impuso  la  Iglesia  de  Cristo.  Urgía  santifi- 
car á  la  mujer,  dignificar  al  hombre,  crear  la  familia,  encauzar 
la  sociedad,  regular  el  poder,  definir  el  derecho;  y  ella  lo  hizo 
contra  innumerables  obstáculos,  externos  é  internos,  hasta 
sellar  con  la  sangre  de  sus  mártires  la  verdad  que  predicaba  y 
el  bien  que  ejercía. 

Deseosa  de  mejorar  las  costumbres,  no  ya  mandó  á  gober- 
nantes y  gobernados ,  bajo  espirituales  castigos,  que  cerraran 
los  lupanares,  sino  que  recordó  el  casamiento  del  Profeta  Oseas 
con  Gomer,  uxor  fornicationum  (1),  para  indicar  que  le  era  más 
acepto  el  matrimonio,  siquiera  con  una  meretriz,  que  el  concu- 
binato, FÍquiera  con  una  Reina.  A  cuya  saludable  enseñanza 
respondieron  Emperadores  y  Generales  convertidos  á  su  fé^ 
como  Justiniano  que  casó  con  Teodora,  y  Belisario  con  Antoni-^ 


(l)    OsiM,  I,  2  y  3. 
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na.  Ctoncretándonos  á  España,  ¡cuánto  no  debemos  á  los  in^ 
signes  Prelados  de  sus  Concilios!  Antes  que  el  de  Calcedonia 
de  451,  el  dellíberis  de  303  dispuso,  eu  su  Canon  XXVII,  que 
el  sacerdote  tuviera  sólo  consigo  á  su  hermana  ó  hija  don- 
cella, consagrada  á  Dios,  habida  de  legítimo  enlace  anterior 
á  recibir  él  las  órdenes  mayores;  disposición  que  coütia  in- 
moralidades gnósticas  repercute  en  los  sínodos  do  Toledo  y 
Gerona. 

A  tal  extremo  llegaron  las  cosas,  que  en  tiempos  do  Reyes 
visigodos,  no  descreídos  y  licenciosos,  sino  católicos  y  mori- 
gerados, como  Recesvinto,  abundaban  en  nuestro  país  la¿í  me- 
retrices, y  los  señores  que  comerciaban  con  sus  siervas,  y  liis 
padres  que  comerciaban  con  sus  hijas,  y  hasta  algún  Obispo 
indolente  á  quien  habia  que  apercibir  con  multa  á  fin  de  qiio 
reprimiera  los  extravíos  de  algún  clérigo  (1).  ¡Lucha  formida- 
ble en  que  convenía,  mediante  santa  predicación  y  dura  pena- 
lidad, ir  reconquistando  para  la  virtud  los  dominios  de  que  se 
había  ido  apoderando  el  vicio! 

Nuestros  políticos  de  la  Edad  Media,  por  altas  razones  de 
Estado,  no  siendo  la  menor,  á  mi  juicio,  el  deseo  de  aumen- 
tar una  población  de  continuo  mermada  por  la  guerra,  tolera- 
ron  á  las  personas  laicas  y  célibes,  solteras  ó  viudas,  el  concu- 
binato, que  de  antiguo  venía  tolerándose  (2).  ¿Ni  qué  habían 
de  hacer  cuando  el  magnate,  el  que  mes  alardeaba  de  cató- 
lico, el  que  debiera  servir  de  ejemplo,  olvidando  por  orgullo 
mundano  la  igualdad  evangélica,  prefería  dar  en  el  pecado, 
y  hasta  en  el  crimen,  en  el  estupro  ó  en  la  violación,  antes  que 
dar  su  mano,  siquiera  clandestinamente,  por  matrimonio  ¿ 
yuras  y  á  dama  que  no  fuera  de  su  clase?  Aunque  con  haito  do- 
lor de  sus  conciencias,  nuestros  estadistas,  á  la  vez  qne  vela- 
ban por  la  pureza  de  las  costumbres,  ahorcando  en  Castilla  á 


(1)  Fuero  Juzgo,  lib.  III,  tít.  IV,  leyes  17  y  18. 

(2)  Fuero  Juzgo,  lib.  IH,  tít.  V,  ley  7  y  Fuero  Viejo,  lib.  V,  tít.  V  y  VI. 
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los  forzadores  de  mozas  (1)  y  desterrando  en  Aragón  alas 
prostitutas  (2),  hubieron  de  elevar  aquel  monipodio  á  contrata 
que  amparase  los  derechos  de  seres  tan  necesitados  como  la 
mujer  que  de  tal  modo  se  unía  y  el  hijo  que  de  tal  unión  resul- 
tase. Querían  arrancar  al  burdel  (del  godo  hauri^  choza,  ba- 
raca),  al  burdel  contra  el  que  se  dirigían  todo»  los  rayos,  el 
mayor  número  de  víctimas. 

Avergonzado  Don  Alfonso  X  de  que  fuesen  más  hombres 
que  mujeres  los  que  se  dedicaban  al  inmoral  tráfico  de  la  alca- 
huetería, ora  con  siervas  ó  cautivas  que  compraban,  ora  con 
niñas  libres  que  mantenían  ex-profeso,  los  declara  <r infames,» 
los  denomina  «ayudadores  del  pecado,»  y  acaba  que  por  este 
motivo  «se  levantan  peleas,  e  otrosí  muertes.»  Probado  el 
desafuero  ante  el  juez  de  la  población  donde  se  cometió,  los  be- 
llacos y  rameras  serán  desterrados;  los  que  arrendaron  sus 
casas  á  dichas  hembras  dejarán  aquéllas  á  la  Corona,  amén 
de  pagarle  diez  libras  de  oro;  los  que  alberguen  mozas,  cauti- 
vas ó  no,  con  fines  interesadamente  deshonestos,  perderán 
desde  luego  su  dominio  sobre  las  primeras,  y  casarán  y  do- 
tarán á  las  segundas;  y  si  no  quisieren  ó  no  pudieren  hacerlo, 
sufrirán  pena  de  muerte,  igual  que  los  que  prostituyen  á  sus 
esposas,  ó  á  otras  casadas,  ó  á  vírgenes,  ó  á  religiosas,  ó  á  viu- 
das de  reputación  intachable.  Por  último,  una  ley  moralizado- 
ra  recuerda  que  hay  varones  que  causan  «deshonras  e  pesares» 
á  semejantes  damas,  visitándolas  con  frecuencia,  «siguién- 
dolas en  las  calles,  en  las  eglesias  o  por  otros  lugares  do  las 
fallan,»  y  enviándoles  encubiertamente  joyas;  añade  «que  por 
el  mucho  enojo  (agravio)  o  el  gran  afincamiento  (violencia)  que 
les  fazen,  tales  y  ha  dellas  que  vienen ú  fazer  yerro,»  y  hasta  las 
que  resisten,  padecen  en  su  fama;  por  lo  cual  ordena  á  tan  mo- 


(1)  Fuero  Viejo,  lib.  11,  tít.  II. 

(2)  Ordenanras  de  UutscA^  que  parece  datan  de  príncipioB  del  siglo  XU,  k  poco  de  la 
reconquista  de  la  ciudad  á  los  moros  en  1096. 
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les  tos  perseguidores,  coa  amenaza  de  castigo,  ^<que  se  aparten 
de  aquellas  locuras  (1).» 

En  cuanto  á  la  barraganía,  matrimonio  civil  de  la  época, 
comienza  por  observar  el  Rey  Sabio  «que  barragana  defiende 
Sancta  Eglesia  que  non  tenga  ningún  christiauo,  porque  biven 
con  ellas  en  pecado  mortal.»  La  prohibición  es  absoluta,  ter- 
minante. Pero  advierte  que  los  antiguos  legisladores  consin- 
tieron que  los  no  embargados  de  parentesco,  orden  sacro  ó  ca^ 
Sarniento  buscaran  sin  pena  temporal^  dichas  mujeros,  <í:por- 
quetovieron  que  era  menos  mal  aver  una  que  muchas,  e 
porque  los  fijos  que  nascieren  dellas  fuessen  mas  ciertos.» 
Y  había  de  ser  necesariamente  una  sola  «para  que  case  coa 
ella,  si  quisiere,  el  que  la  tiene.»  No  podía  ser  recibida  por  ba- 
rragana la  sierva  agena,  sino  la  propia,  ó  la  liberta,  ó  la  iag-e- 
nua,  la  que  siempre  fue  libre  desde  su  cuna,  siquiera  proce- 
diese de  vil  linaje,  ó  de  vil  lugar,  ó  resultare  deforme  de  cuerpo. 
Ni  podía  serlo  tampoco  la  virgen,  lo  que  constituiría  estupro^ 
ai  la  menor  de  doce  años,  ni  la  viuda  honesta,  ni  la  cunada,  ni 
la  parienta  hasta  el  cuarto  grado,  lo  que  constituiría  incesto. 
Para  recibir  en  aquel  concepto, por  toda  la  vida,  «a  pan,  e  mesa, 
ecuchiello,»  á  una  viuda  de  las  mencionadas  condiciones,  ó  á 
una  soltera  libre,  virgen  ó  no,  se  necesitaba  eKcntura  notarial 
ante  testigos,  llamada  «carta  de  mancebía  e  compauía,)>  en  la 
que  se  otorgaban,  según  los  casos,  donaciones  vitalicias  ó  per- 
petuas. Si  el  sentimiento  de  galantería  vedó  á  los  «Adelanta- 
dos de  las  tierras,»  equivalentes  á  los  BXii\gno^  Prmsides  pTú- 
Tinciarum  y  á  nuestros  actuales  Capitanes  generales  de  depar- 
tamento, casarse  canónicamente  en  el  territorio  de  su  mando, 
con  objeto  de  evitar  que  tomaran  por  fuerza  esposa  cuyos  pa- 
rientes se  la  negaran;  el  sentimiento  de  clase  vedó  á  Reyes, 
Condes  ó  Gobernadores  y  dignidades  parecidas,  y  á  sus  des- 
cendientes, admitir  barragana  sierva,  liberta,  juglaresa,  taber- 
aera,  regatera  (vendedora  al  por  menor),  alcahueta,  ui  hija  de 


(1)    Partida  VII,  tit.  VI,  ley  4;  tít.  XXU,  leyes  I  y  2,  y  «t.  IX,  ley  5. 
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ninguna  de  ellas,  «ca  non  seria  guisada  cosa  que  la  sangre  de 
los  nobles  fuesse  embargada,  nin  ayuntada  a  tan  viles  muje- 
res.» La  prole  resultante  de  la  contravención  se  denominaba 
«espuria,»  sin  derecho  á  los  bienes  del  padre,  ní  siquiera  á  que 
éste  la  criara  (1):  rigor  atenuado  por  cierta  caritativa  laxitud 
de  las  autoridades  respecto  á  toda  clase  de  hijos  ilegítimos,  los 
cuales,  según  bella  frase  de  nuestra  primitiva  Codificacióo, 
«maguer  que  nascidos  de  pecado,  fueron  purgados  por  el  bap- 
tismo  (2).» 

A  pesar  de  que  el  vicio  se  nos  había  inoculado  de  tal  modo, 
no  llegó  á  ofrecer,  por  el  cauterio  que  le  aplicaban  la  Iglesia 
y  el  Estado  (3),  el  repugnante  aspecto  que  en  el  mundo  gen- 
tílico. Amábamos  seguramente  más  que  en  ningún  otro  país, 
efecto  de  nuestro  carácter  apasionado  y  de  nuestra  educación 
aventurera;  pero  dentro  de  las  leyes  naturales.  El  Romance- 
To  pone  en  boca  de  Doña  Urraca,  que  se  cree  desheredada  de 
su  moribundo  padre  Fernando  I,  los  siguientes  propóeitoa: 


Irme  he  yo  por  esas  tierras 
como  una  mujer  errada, 
y  este  mi  cuerpo  daría 
á  quien  bien  se  me  antojarai 
á  los  moros  por  dinero 
y  á  los  cristianos  de  gracia. 


Y  la  Historia  añade  que  el  morigerado  Alfonso  VI,  hermano 
de  la  disoluta  Princesa,  tuvo,  aparte  sus  cinco  ó  seis  cónyuges 
canónicas,  doble  número  de  «muy  nobles  amigas.»  Pero  nin- 


(1)  Paríida  IV,  tít.  XIV. 

(2)  Fuero  JuzgOy  lib.  IH,  tít.  V,  ley  2.  Véase  Fuero  Viejo,  lib,  V,  tít.  VI.     * 

(3)  Fuero  Juzgo,  Ub.  IH,  tít.  V,  leyes  5,  6  y  7;  Sinodo  de  Coy  ama  de  ÍOaO;  Fuer* 
Rial,  Ub.  IV,  tít   Vni  y  IX,  Partida  VH,  tít.  XVIH  y  XXI,  y  otroa. 
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guno  de  nuestrospoetas  ó  cronistas  recuerda  infamias  de  per- 
sonajes á  estilo  de  las  de  Pasifae,  de  que  habla  la  Mitología,  ó 
de  las  de  Nerón,  de  que  habla  Suetonio.  Apenas  si  nuestros 
Códigos  mencionan  á  algún  pobre  ninfomaniaco  que  se  excita 
la  sensualidad  «comiendo  letuarios  calientes»:  simpleza  que 
r.on  rectitud  califican  de  pecado  mortal  (1).  Para  bailar  algo 
parecido  á  la  abyección  de  los  magnates  paganos,  que  ofre- 
cían votos  á  los  dioses  por  la  salud  de  sus  esclavos  JavorUos 
(y  de  ello  ejemplo  la  Minerva  Hygea  de  Pyrros  ofrecida*  .*  por  el 
gran  Pericles),  hay  que  venir  al  inmoral  Califato  de  Córdoba ^ 
donde  ciñó  en  925  inmarcesible  corona  de  mártir  el  adolescen- 
te Pelayo,  sobrino  del  Obispo  Her/nogio  deTuy^  por  resistirse 
á  la  incalificable  pederastía...  del  gran  Abderrahman  III  (2). 

La  barragana,  ente  equiparado  á  uñ  mueble  ó  á  una  bes- 
tia (3),  era  perseguida  cuantas  veces  menoscababa  la  pureza 
de  los  cánones  ó  turbaba  la  paz  de  las  familias.  Don  Juan  I 
de  Castilla,  accediendo  á  lo  solicitado  por  las  Cortes  de  Soria 
de  1380,  anuló  el  privilegio  de  legitimar  hijos  que  Alfuiiso  X 
concediera  á  los  clérigos  de  Roa,  y  accediendo  á  lo  solicitado 
por  las  Cortes  de  Briviesca  de  1387,  prohibió  á  los  casados  te- 
ner mancebas  públicas,  <(S0  pena  del  quinto  de  sus  bieoes^  hasta 
diez  mil  maravedís,  que  cobren  los  parientes  de  la  moza  para 
la  casar.»  Y  Don  Enrique  III  impuso  el  año  de  1400,  titulo  Be 
paniSj  confiscación  de  la  mitad  de  la  hacienda  al  que  se  aman- 
cebare públicamente  con  casada,  ó  al  casado  que  viviere  en  el 
domicilio  de  su  manceba  (4).  Los  mismos  piincipes  ó  ricos- 


(1)  Partida  IV,  tlt.  H,  ley  9.  El  texto  latino  dice:  tSi  oero  cumn  exciandm  Íi5ídí* 
ni$  GÜM  CALIDIS  8PBCIBBUS,  8BÜ  BLBCTUARIIS,  est  pec  lum  morUf^m.  Süapeclio  que 
csloB  íeíuarto*  se  reducían  á  una  rebanada  de  pan  tostado,  moja<Ja  un  aguardiente  y  e*- 
poWoreada  con  especias;  desayuno,  tónico  y  estimulante,  considerado  &  la  !mi£^>d  como 
un  semi-elixír  de  la  vida. 

(2)  Roquel,  Vi(U  de  San  Pelayo,  cuyo  martirio  inspiró  4  Laatantes  poetas,  nacio- 
nales y  extranjeros,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  x. 

(3)  Partida  V,  tít.  XHI,  ley  5. 

(4)  NwiMim^  Recopilacién,  lib.  XH,  tít.  XXVI,  ley  2. 
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hombres  ocultaban  á  sus  amigas  en  solitarios'castillos,  que  vi- 
sitaba a  secretamente  ó  con  pretexto  de  vigilancia  ó  cacería* 
No  era  ya  la  virtud  la  que  huía  de  los  resplandores  del  sol, 
sino  el  vicio  el  que  buscaba  las  sombras  de  la  noche.  ¡Y  aj 
del  que  osara  quebrantar  fueros  tan  sagrados!  ¡El  asesinato 
de  la  judía  Raquel,  dama  de  Alfonso  VIH,  dentro  del  Real  Al- 
cázar de  Toledo,  por  la  aristocracia  y  la  plebe  «armadas  con- 
cejeramente», según  canta  el  romance,  quedó  impreso  en  la 
memoria  de  todos.  La  mujer  legitima  ante  el  altar,  «la  mujer 
de  bendición»,  como  se  la  llamaba  gráficamente,  habíase  tro- 
cado de  sierva  en  señora,  á  cuyos  pies  rendían  el  trovador  su 
laúd  y  el  guerrero  su  espada. 

A  su  vez  la  ramera  habla  sido  apartada,  miembro  podrido 
del  cuerpo  social,  á  los  barrios  extremos  de  las  ciudades,  sin 
que  exterior  ni  interiormente  ostentara  en  sus  habitaciones  el 
menor  signo  que  ofendiera  la  vista  del  transeúnte.  Y  aunque» 
autorizada  por  la  Corona  ó  por  el  Alcalde,  pagara  tributo  al 
Municipio,  hacíalo  sujeta  á  rígida  inspección  en  bien  de  la  mo- 
ral pública.  El  citado  Don  Juan  I  de  Castilla,  á  instigación  de 
las  citadas  Cortes  de  Soria,  acordó,  bajo  severo  castigo  (y  de 
ello  ejemplo  el  burdel  de  la  dueña  Garci-Fernández  de  Burgos), 
que  las  pupilas  no  fuesen  menores  de  doce  años,  ni  de  buen  li- 
naje, ni  casadas  ó  viudas  honestas,  ni  los  visitantes  menores 
de  veinticinco  años,  ni  ligados  por  lazos  matrimoniales  ó  reli- 
giosos. 

Siguiendo  cuya  marcha,  otros  Reyes  y  ConC/OJos  reglamen- 
taron estos  lugares  en  bien  de  la  salud  y  del  orden,  empresa 
tanto  más  difícil  cuanto  que  aristócratas  y  mercaderes  les  ayu- 
daban lo  menos  que  podían,  ocasionando,  al  prostituir  á  sus 
esclavas  y  á  sus  siervas,  la  prostitución  de  los  deudos  ó  aman- 
tes de  las  mismas;  los  cuales,  ó  blandían  el  puñal  asesino  con 
que  vengar  su  oprobio,  ó  rodaban  á  desempeñar  oficios  repug- 
nantes en  aquellos  antros  del  vicio.  ¿Qué  efecto  produciría  en 
niños  y  doncellas  el  bando  comunal  que  el  pregonero  de  Bar- 
celona voceó  el  17  de  Febrero  de  1388,  prohibiendo,  bajo  duras 
penas,  que  ningún  individuo  de  la  Real  Casa  tuviera  manceba 
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en  burdel ,  ni  comiera  ni  durmiera  en  ningún  sitio  en  que  aso- 
mara la  menor  sombra  del  inmundo  trato?  ¿Ni  á  qué  influen* 
cias  y  disculpas  no  se  acudiría  para  que  Isabel,  que  con  su  es-- 
poso  Fernando  tanto  cuidara  en  Cortes  y  pragmáticas  de  la 
moralización  de  legos  y  eclesiásticos  (1),  no  ya  sostuviera  el 
lupanar  que  uno  de  sus  maceres  abriera  en  Salamanca ,  y  que 
se  empeñaba  en  cerrar  aquel  Municipio,  sino  que  concediera 
privilegio  exclusivo  para  que  el  jefe  de  su  mesa,  D.  Alfonso 
Yáñez  Fajardo,  explotara  las  casas  públicas  de  Málaga,  Ronda, 
Marbella,  Granada,  Alhama,  Baza,  Guadix  y  Almuñecar  (2)? 

En  los  dominios  castellanos  reducíanse,  por  lo  general,  los 
escándalos  á  meras  disputas  entre  los  alguaciles  de  los  alcal- 
des, que  hacían  papel  de  verdugos,  y  las  barraganas  de  los 
curas,  que  hacían  papel  de  víctimas,  llegando  los  primeros 
hasta  despojar  de  sus  vestidos  á  las  segundas  cuantas  veces  las 
hallaban  sin  la  cinta  roja  de  tres  dedos  de  ancho  que  el  renom- 
brado Parlamento  de  Soria  de  1380  dispuso  llevaran  sobre  el 
tocado,  igual  que  las  mancebas  de  los  seglares,  para  distinguir 
á  unas  y  á  otras  «de  las  buenas  mujeres:»  cinta  que  acabó  por 
exigirse  á  todas  las  prostitutas.  Tan  sólo  recordamos  que  Don 
Juan  II  prohibió  en  1411,  á  instancia  de  algunos  sacerdotes  de 
Sevilla,  un  monasterio  de  beatas  gnósticas,  existente  en  aque- 
lla ciudad,  donde  con  hipócrita  misterio  se  entregaban  á  exce- 
Bos  libidinosos  solteras,  casadas  y  viudas  (3),  y  que  Don  Enri- 
que IV  acordó  en  1469,  á  instancia  de  los  Procuradores  de 
Ocaña,  cien  azotes  y  pérdida  de  ropas  á  las  meretrices  que 
usaran  rufianes,  y  á  éstos  cien  azotes  la  primera  vez,  destierro 
la  segunda  y  muerte  en  horca  la  tercera.  Pero  en  los  do  mimos 
aragoneses  el  asunto  afectó  más  serias  proporciones,  á  juzgar 
por  la  severidad,  eco  de  las  Cortes  de  Monzón,  de  Ordenanzas 
como  las  dadas  por  Don  Juan  I  á  Gerona  en  1389.  Las  cuales 


(1)  JVouiíima  R9CopUación,  Kb.  XU,  tit.  XXVI,  leyes  3,  4  y  5. 

(2)  García  de  Lefia,  Convenacionea  hUtóricai  de  M&lügay  1792. 
(3}    Archivo  municipal  de  Seyilla,  tabla  2,  legajo  12,  núm.  13. 
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expulsan  á  los  que  tengan  amigas  en  burdeles  y  á  las  que  ejer- 
zan de  alcahuetas;  prohiben  el  uso  de  armas  en  las  posadas  de 
las  mujeres  pecadoras,  y  establecen  que  dichas  mujeres  comu- 
niquen á  sus  posaderos,  á  fin  de  que  los  posaderos  lo  hagan  al 
Baile  ó  Alcalde,  sus  nombres  y  los  de  sus  amigos;  que  nadie 
ponga  obstáculo,  ni  exija  escote  á  las  rameras  que  vayan 
autorizadamente  á  comer  á  los  figones  donde  comen  las  de  sa 
clase;  que  el  «padre»  ó  amo  de  burdel  se  guarde  de  recibir  á 
hembra  alguna,  sola  ó  acompañada,  sin  licencia  del  menciona- 
do Alcalde,  y  que  no  se  festeje  con  zambras  el  ingreso  en  tan 
diabólica  vida,  amenazados  los  que  asistan  á  ellas  de  pagar  cin- 
cuenta sueldos  ó  sufrir  prisión  de  cien  días,  y  amenazados  los 
juglares  de  doble  pago  ó  doble  prisión  y  pérdida  de  sus  tam- 
bores, trompas  y  demás  instrumentos  músicos. 

Los  Concejales  de  Zaragoza,  después  de  señalar,  por  acuer- 
do de  1474  que  sancionó  Fernando  el  Católico,  el  barrio  que 
habían  de  ocupar  \9ls  mondarias  ó  cantoneras,  proveyeron  que 
niugún  mesonero  alojara  en  sus  habitaciones  á  tales  mujeres, 
y  que  los  postigos  de  entradas  y  salidas  del  lupanar  tuvieran 
verjas  de  hierro  que  permitiesen  á  los  alguaciles  de  fuera  la 
inspección  é  impidiesen  á  las  personas  de  dentro  la  fuga. 

Pero  ninguno  de  estos  pecaminosos  lugares  tan  bien  dis* 
puesto  como  el  que  existía  en  Valencia.  Según  verídico  publi- 
cista extranjero  (1),  aquel  sitio,  rodeado  de  ancha  pared  con 
una  sola  entrada,  se  componía  de  tres  ó  cuatro  calles  de  limpias 
casitas,  habitadas  por  doscientas  ó  trescientas  jóvenes.  Con  ob- 
jeto de  prevenir  delitos  había  un  portero,  guardador  del  metáli- 
co y  alhajas  que  para  su  custodia  le  entregaban  los  visitantes, 
y  con  objeto  de  castigarlos  había  fuera  una  horca.  Las  reclusas 
dedicaban  las  mañanas  al  adorno  de  sus  personas  y  á  la  com- 
pra en  las  tiendas,  y  las  tardes  y  las  noches  á  exponer  á  la  cu- 


(1)  Manuscrito  existente  en  Bruselas,  de  Antonio  de  Lalaing,  Señor  de  Montignjr, 
Consejero  de  Carlos  V  y  acompañante  de  Felipe  el  Hermoéo,  cuando  éste  vino  á  Espa^ 
ña  en  1501  á  ser  reconocido  por  sucesor  de  los  Reyes  Católicos. 
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riosidad,  sentadas  á  las  puertas  de  sus  habitaciones  y  á  los  re- 
flejos  de  graciosas  lámparas,  la  seda  de  sus  trajes  y  la  hermo- 
sura de  sus  rostros.  De  sus  viles  productos  cobraba  el  Estado 
el  diezmo  ó  media  alcabala,  aparte  lo  que  cobraba  el  Munici- 
pio. El  cuaL  sostenía  con  ello  dos  médicos,  encargados  de  re- 
gistrar una  vez  por  semana  á  estas  infelices;  mantenía  y 
cuidaba  en  hospital  especial  á  las  enfermas,  y  conducía  á  lugar 
-decente  á  las  que  lo  pedían  luego  de  curadas. 

Porque  hay  que  advertir  que  la  lepra  contagiosa,  con  sus 
gouorreaSj  postillas  y  úlceras  ffiuxus  seminis,  pústula  et  ukus) 
de  los  díai5  de  Moisés  (1),  reproducida  en  los  días  de  Ataúlfo  á 
Eurico  (3),  ¿juzgar  por  la  ley  que  autorizaba  á  los  físicos  para 
tratar,  bajo  fianza  que  prestaba  el  atacado,  «de  le  sanar  de  las 
plagas»  (Hagas),  asomó  en  Asia  con  el  siglo  xii  y  pasó  á  Euro- 
pa en  el  xm,  extendiéndose  de  manera  tan*  horrible,  que  hubo 
necesidad  de  acudir  á  clínicas  y  á  estudios  que  la  remediasen. 
Introducida  en  nuestro  país  con  el  nombre  de  mal  de  Ñapóles^ 
por  los  begardos  ó  fratricelos,  herejes  de  un  misticismo  eróti- 
co, propio  de  los  sectarios  de  la  antigua  gnósis,  ofrecimos  ya 
en  1385  el  Hospital  de  las  bubas  de  Sevilla,  y  en  1498  el  Tratado 
de  las  ptsíif eras  bubas  del  Dr.  Villalobos,  uno  y  otro  para  adelan- 
to de  la  ciencia  sifilógrafa  que  había  iniciado  Valescus  de  Ta- 
rento,  mientras  el  insigne  Fray  Hernando  de  Talavera,  primer 
Arzobispo  de  Granada,  tendía  á  suprimir  el  burdel  de  aquella 
ciudad,  recogiendo  al  efecto  en  honrada  casa  á  veinte  infelices 
pecadoras. 

La  prostitución  es  harto  difícil  de  vencer  con  reglamenta- 
ciones, siquiera  acertadas,  como  la  de  Carlos  V  en  1539,  diri- 
g-ida  á  convertir  á  la  ramera  de  cosa  en  persona,  cuyos  intere- 
ses ampara,  cuyas  gabelas  reduce,  cuyas  penas  templa;  ó  como 
la  de  Felipe  II  en  1575,  dirigida  á  evitar  que  las  tales  lleven 
BU  seducción  hasta  tener  criadas  menores  de  cuarenta  años,  y 


(1)    NúmtíroM  T,  1^  y  Levltico,  XV,  2.  Véase  LcdÜíco,  XIll. 
{2}     Fuero  Juzgo,  Ub.  XI,  tít.  I,  ley  3. 
TOMO  CXX 
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nu  cinismo  hasta  presentarse  en  la  calle  seguidas  de  escuderos^ 
7  en  la  iglesia  cubiertas  de  santos  escapularios  y  arrodilladas 
sobre  muelles  alfombras  (1). 

Con  dolor  vio  el  mismo  Felipe  IV  la  inefícada  de  su  prag- 
mática de  1632,  prohibiendo  las  mancebías  en  todos  los  pue- 
blos del  reino,  y  de  su  pragmática  de  1661 »  mandando  recluir 
en  la  Galera  á  todas  las  mujeres  perdidas  (2).  El  problema  de- 
mandaba otras  soluciones ,  que  tal  vez  presintió  Cabarrús  al 
proponer  en  1792  que  se  toleraran  legalmente  aquellos  es- 
tablecimientos, si  bien  sujetándolos  á  la  más  escrupulosa  vigi- 
lancia gubernativo-médica. 

En  bien  de  la  religión  y  de  la  salud,  del  alma  y  del  cuerpo, 
mejoremos  nuestras  costumbres  y  nuestras  ideas,  facilitando 
de  paso  medios  de  vivir  á  las  personas  dignas.  Luz  y  pan.  De 
esta  suerte,  al  aumentar  los  matrimonios  disminuiremos  los  vi- 
cios. Y  si  el  de  que  tratamos  se  resiste,  aislémosle  á  la  antigua 
usanza  en  barrios  amurallados,  donde  no  sólo  hayan  de  regis- 
trarse diariamente  las  huéspedas  de  adentro  sino  los  visitan- 
tes de  afuera;  procedimiento  único,  en  mi  opinión,  de  acabar 
siquiera  con  este  germen  de  toda  enfermedad  que,  trasmitién-- 
dose  de  padres  á  hijos,  envenena  la  sangre  y  oscurece  el  en- 
tendimiento, adelantando  la  muerte  de  los  individuos  y  la  ruina 
de  las  naciones. 


AMón  de  Pax. 


(1)  Los  consejeros  de  Carlos  V  se  inspiraron  en  las  Ordenanzas  del  padre  (amo)  de 
/a  mancebia  da  GrAnacfa,  redactadas  por  el  Municipio  de  aquella  ciudad  an  año  aDtn^ 
«n  1538.  Los  de  Felipe  U  se  limitaron  &  ratificar  las  Ordenanzas  de  Semlia^  rnaadada» 
reunir  en  1502,  acabadas  en  1519  é  impresas  en  1526. 

(2)    NovUima  Recopüacióny  lib.  XII,  tít.  XXVI,  leyes  7  y  8. 
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DEL  FILÓSOFO  ARTURO  SCHOPENHAUER 


i^A^^^^VW<^<»»M<*^»» 


«La  posteridad  erigirá  unmonumeato  á  mi  memoriaj»  de- 
cía el  altivo  ScAopenAauer  convirtiéndose  la  fe  en  su  misión  en 
la  apoteosis  de  sí  mismo,  cuando  nadie  le  conocía^  cuando  re- 
sultaron fallidas  sus  esperanzas  todas,  y  su  sin  par  jactancia 
reemplazó  los  aplausos  de  líi  muchedumbre  que  le  hicieron 
falta.  Ya  está  realizándose  la  profecía  del  vate:  él  se  hizo  el 
centro  de  las  discusiones  científicas  hace  treinta  anos,  j  en  sus 
escritos,  en  que  los  mejores  ingenios  de  nuestra  nación  halla- 
ron inesperados  tesoros,  encuentran  un  arsenal  riquísimo  y  las 
más  brillantes  armas  de  defensa,  así  los  materialistas  como 
los  sensualistas,  los  idealistas  como  los  realistas. 

Cuando  Ricardo  Wagner,  impulsado  por  la  lectura  del 
Dante,  trataba  de  desarrollar  en  la  magnífica  carta  que  escri^ 
bió  á  Liozt  en  Jbnio  de  1855  sus  propios  pensamientos  acerca 
del  mundo  y  de  su  verdadera  esencia  y  de  las  cuestiones  más 
altas,  no  reprodujo  sino  la  filosofía  de  Schopenhauer  para  hon- 
ra del  maestro  cuya  memoria,  por  una  especie  de  gloriosa  re^ 
surrección»  se  levantará  en  breve  del  sepulcro  para  encarnar  y 
perpetuarse  en  la  dureza  del  bronce. 
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Aunque  Juan  Pablo  Richter  decía:  «La  doctrina  de  Scho- 
penhauer  es  comparable  á  los  lagos  melancólicos  de  Noruega, 
que  nunca  reflejan  el  sol  y  por  los  cuales  no  pasa  ningún  pá- 
jaro,» no  faltan  motivos  para  enaltecerlo  y  encomiarlo  á  los 
que  rinden  homenajes  al  filósofo  que  llamó  la  atención  del  mis- 
mo Goethe  y  que  ha  conquistado  la  Francia  para  la  filosofía 
alemana,  echando  su  teoría  raíces  también  en  Inglaterra,  en 
Italia  y  en  Rusia. 

El,  cuyo  nombre  entregó  Alemania  á  la  dormida  fama,  para 
que  le  pregone  vocinglera  por  todos  los  ámbitos  del  mundo; 
el  que  nos  encanta  con  su  prosa  elocuente  y  castiza,  facilísima 
y  clásica,  reflejando  cada  matiz  de  su  pensamiento  en  uoa 
forma  noble,  animada  y  rica  en  metáforas,  es  el  poeta  entre  los 
filósofos;  es  artista,  y  artista  de  los  mejores,  que  tiene  por  ende 
el  sentimiento  de  la  forma  y  maneja  como  muy  pocos  el  habla 
alemana;  y  así  la  escribe,  pura  y  riquísima,  sin  seguir  más  leyes 
que  las  propias  eternas  del  idioma,  adivinadas  más  que  apren- 
didas, mientras  que  Kant  y  Hegel  usaban  tantas  palabras  téc- 
nicas y  fiases  incomprensibles  para  el  lego,  que  su  lengua 
había  de  ser  traducida  á  la  alemana  por  artes  filológicas. 

Admirable  es  también  el  método  de  Schopenhaner,  pues  no 
sale  de  ninguna  idea  para  explicarlo  todo,  sino  que  tiene  por 
fundamento  ancho  de  su  sistema  la  copia  inmensa  de  los  he- 
chos dados  por  la  experiencia,  y  al  contestar  las  cuestiones 
más  abstractas  no  se  refiere  sino  á  los  hechos. 

Mas  el  éxito  del  filósofo  explican,  no  sólo  su  estilo  y  su  mé- 
todo, sino  la  belleza  armoniosa  de  sus  concepciones  tan  nobles; 
lo  grandioso  y  sublime  de  su  contemplación  del  mundo,  pre^ 
sentándonos  un  cuadro  tan  bello  y  esplendoroso,  como  si  la  sa- 
biduría del  pasado,  antes  que  se  apagase  quizá  para  siempre, 
hubiese  querido  brillar  otra  vez  en  su  magnificencia  platónica* 

Schopenhauer  es  el  sucesor  congenial  de  los  Brahmanes,  el 
revelador  de  las  ideas  profundas  que  hace  ya  casi  tres  mil  años 
se  pronunciaban  en  las  orillas  del  sacro  Ganges;  él  se  penetró 
de  la  sabiduría  del  Lindu,  según  la  cual  el  velo  de  la  ilusióa 
cubre  los  ojos  de  los  mortales  haciéndoles  ver  el  mundo^  cuya 
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existencia  no  se  puede  afirmar  ni  negar,  y  la  salvación  de  las 
penas  de  aquel  mundo  ilusorio,  el  remedio  único  y  el  antídoto 
contra  todos  los  males  anejos  á  la  vida  humana  y  á  la  natura- 
leza transitoria,  no  consiste  en  otra  cosa  sino  en  la  obliteración 
de  todo  deseo,  en  la  extinción  de  toda  ambición  y  concupis- 
cencia, en  la  Gran  Renuncia,  siendo  el  deseó  la  fuente  univer- 
sal de  toda  calamidad,  de  todo  dolor,  pero  perdiéndose  el  sabio 
y  el  anacoreta,  mediante  la  santidad  y  las  mortificaciones  de 
las  escuelas  ascéticas,  en  las  delicias  del  nirvana,  en  la  calma 
desapasionada  del  alma,  en  un  estado  de  espíritu,  de  reposo  ab- 
soluto y  de  paz  perfecta. 

Antes  de  escribir  en  Dresde  en  1818  su  obra  principal  co- 
noció Schopenhauer,  por  la  traducción,  que  Anquetil-Dupe- 
rron  (1)  había  hecho  de  la  versión  persa  al  latín  las  iJpanis- 
liadas,  aquellas  teorías  escritas  en  el  Sanscrit,  cuyas  palabras 
sueltas  no  eran  sino  las  consecuencias  de  la  tesis  schopenha- 
neriana.  Inspirándose  el  filósofo  alemán  en  las  UpanishadaSy 
demuestra  que  hasta  en  el  pasado  más  lejano  se  encuentran 
impulsos  simpáticos  por  obras  congeniales. 

Pero  así  como  abraza  á  Budha,  cuya  vida  fué  la  de  los  er- 
mitaños cristianos  y  cuya  teoría  tiene  alguna  semejanza  con 
la  cristiana,  que  dice:  «Spernere  mundum  ,  spernere  se  ip- 
sum,  spernere  se  sperni,»  Schopenhauer  constituye  también 
un  eslabón  en  la  cadena  de  ingenios,  que  empieza  con  Sócrates 
y  Platón.  Decía  Sócrates;  «Lo  real,  lo  verdadero,  son  las  ideas 
comunes  á  todos,»  y  Platón  continuó  aquella  tesis  diciendo: 
«Si  las  ideas  son  lo  verdadero,  han  de  ser  lo  absoluto  en  el 
mundo.»  Lo  mismo  encuéntrase  en  Schopenhauer. 

Kant  decía:  «En  el  mundo  de  los  sentidos,  del  cual  forma 
parte  nuestro  cuerpo,  dominan  las  leyes  de  severa  necesidad. 
Mas  la  voluntad  moral  que  existe  en  nosotros  está  libre  y  nos 
lleva  por  encima  del  bajo  mundo  de  los  sentidos  á  un  mundo 


(i)    La  obra  del  francés  Anquetil  Duperron  que  salió  en  París  de  1802  á  1804,  se  ti> 
tala  Oupnek^htit, 
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superior  de  la  libertad,  asegurándonos  la  existencia  real  y  el 
orden  moral  de  aquel  mundo  sobrenatural.»  Schopenhauer  es 
el  sucesor  de  Kant,  sí,  pero  no  se  dedica  á  desarrollar  la  solución 
kantiana  que  llama  aquel  mundo  un  mundo  moral,  sino  que  se 
ocupa  de  la  esencia  delascosas  reales,  diciendo  que  la  divisa  del 
Universo  es  la  voluntad,  las  cosas  todas  son  lo  mismo  que  nues- 
tro cuerpo,  nuestra  personalidad,  voluntad;  el  mundo  entera  es 
una  voluntad  grandiosa,  eterna  é  inmensa:  voluntad  es  la  caída 
de  la  piedra,  voluntad  el  girar  de  las  estrellas,  voluntad  el  bro- 
tar délas  plantas,  voluntad  es  toda  la  vida  de  los  animales  j 
del  hombre.  La  voluntad,  por  ser  voluntad,  aspiración  y  fuerza 
impulsadora,  ha  de  pasar  de  un  grado  á  otro,  de  una  idea  á 
otra,  y  manifestándose  en  los  animales  necesitaba  del  conoci- 
miento, pues  para  que  la  voluntad  del  animal  sea  provechosa, 
ha  de  conocer  éste  su  alimento  y  las  condiciones  de  su  existen- 
cia. Poniéndose  el  anhelo  de  conocer  al  servicio  de  la  voluntad 
creó  el  primer  cerebro,  y  con  éste  salió  á  luz  la  primer  idea.  Si 
el  conocimiento  del  individuo  lograse  desprenderse  de  la  aspi* 
ración  á  que  obedece,  si  lograse  deshacerse  de  la  aspiración  in- 
dividual,  cesando  el  individuo,  pudiera  levantarse  por  encima 
del  mundo  sexual  á  una  contemplación  pura,  exenta  de  deseo 
y  de  voluntad.  Eso  se  realiza  en  el  arte:  allí  el  hombre  es  todo 
contemplación,  cesando  de  ser  individuo.  Malo  es  el  que  niega 
la  voluntad  ajena,  bueno  es  quien  no  distingue  entre  sí  y  los 
otros,  reconociendo  la  voluntad  que  le  llena  también  en  las  ex- 
tranjeros; por  lo  tanto,  la  opmpasión  es  la  raíz  de  toda  virtud. 
Pero  cada  voluntad  es  un  anhelo  de  salir  de  un  estado  que  no 
satisface,  sino  que  causa  dolor,  y  de  un  deseo  satisfecho  nace 
el  aburrimiento,  siendo  la  vida  un  girar  perpetuo  entre  el  dolor 
y  el  fastidio.  La  única  salvación  es  la  renuncia. 

Pero  no  podría  llamarse  la  filosofía  de  Schopenhauer  la  de 
desesperación:  él  anhela  un  ideal  más  allá  por  todos  los  laure- 
les del  conquistador;  consiste  en  el  vencimiento  de  la  propia 
voluntad.  Dice  Schopenhauer:  «El  estado  del  en  que  se  realizó 
la  cesación  de  la  voluntad,  aunque  parezca  pobre  y  exento  de 
alegrías,  está  lleno  de  satisfacción  y  de  paz  celestial.  No  es  la 
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íispiración  inquieta,  ni  el  júbilo  que  tiene  por  coDdición  ó  por 
f^Dsecuencia  la  dolencia  anterior,  sino  una  paz  impertubable, 
una  alegría  entrañable,  una  calma  profunda ,  un  estado  que  no 
pudiéramos  figurarnos  sino  con  el  anhelo  más  ardiente,  consi- 
derándolo como  único  bien  que  lo  separa  todo.  En  vez  del  ím- 
petu incansable,  en  vez  del  paso  continuo  del  deseo  al  temor  y 
de  la  alegría  al  dolor,  en  vez  de  la  esperanza  nunca  satisfecha 
en  que  consiste  el  sueño  de  la  vida  del  hombre  mientras  mani- 
fieste su  voluntad,  aparece  la  calma  cumplida  del  ánimo,  aquel 
reposo  profundo,  aquella  bienaventuranza  cuyo  reflejo  en  el 
Tostro,  según  lo  representaron  los  Rafael  y  Correg^gio,  es  un 
Evangelio  seguro:  el  conocimiento  ha  quedado,  pero  la  volun-- 
tad  se  ha  desvanecido.»  Y  añade  Schopenhauer:  «Lo  confesa- 
mos con  ingenuidad:  lo  que  queda  después  de  la  extinaióa  de 
la  voluntad,  es  nada  para  los  que  están  todavía  llenos  de  vo- 
luntad. Pero  también  para  aquellos  en  quienes  ésta  se  ha  extin- 
guido ya,  el  mundo  real  con  todos  sus  soles  y  sus  vías  lácteas 
€8  nada.» 

El  pesimismo  de  Schopenhauer  se  refleja  en  los  que  dicen 
que  los  gritos  de  las  ondas  azules  y  de  las  selvas  sombrías  no 
son  gritos  de  júbilo,  sino  gritos  de  dolor,  quejas  de  los  venci- 
dos, y  se  refleja  también  en  el  verso  de  Leopardi: 


«So  che  natura  é  sorda 
Che  miserar  non  sa, 
Che  non  del  ben  sollecita 
Hu,  ma  delPesse  solo.» 


Pero  el  pesimismo  de  Schopenhauer  no  produce  la  resigna- 
ción sombría  de  las  tragedias  de  Esquilo  y  de  Sófocles,  ni  la 
contemplación  meramente  estética  de  lo  pasajero,  de  todo  lo 
mortal,  como  las  tragedias  de  Shakspeare  y  de  Schiller,  ni  la 
sátira  de  las  novelas  de  Voltaire,  sino  que  su  pesimismo  es  un. 
himno  de  la  libertad  humana. 


^ 
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Aunque  Schopenhauer  merece  nuestro  respeto  como  pensa- 
dor originalísimo,  no  negaremos  que  su  teoría  es  fantástica^ 
Para  él,  el  mundo  era  un  makranthropos^  mientras  para  los  otros- 
filósofos  el  hombre  es  un  mikrokosmos,  el  ser  que  reúne  en  sí 
las  variedades  todas  de  la  naturaleza.  Aunque  fuese  la  volun- 
tad, según  dice  Schopenhauer,  la  esencia  de  nuestro  yo,  no  ha 
de  ser  ésta  también  la  esencia  del  universo.  La  ciencia  ha  de- 
abandonar  á  la  fé  y  á  la  poesía  la  cuestión  referente  á  la  esen- 
cia y  la  idea  del  mundo,  á  lo  que  existe  detrás  de  las  aparicio- 
nes accesibles  á  nuestra  experiencia.  Y  llamar  verdad  y  obra 
científica  al  cuadro  del  mundo  que  nos  presenta  el  atrevido^ 
Schopenhauer,  sería  renegar  del  espíritu  que  anima  las  inves- 
tigaciones de  nuestra  época. 

Aquel  cuyo  Centenario  celebramos  tenía,  como  los  verdade^ 
ros  filósofos  y  los  inspirados  artistas,  la  fé  en  la  misión  que  ha- 
bía de  desempeñar  y  el  amor  de  la  verdad  y  de  la  sabiduría,  y 
esgrimía  su  pluma  con  el  mayor  denuedo  en  pro  de  la  cultura 
de  sus  conciudadanos.  Pero  ¡qué  abismo  tan  grande  media  entre 
su  vida  y  su  teoría!  Enseñaba  la  caridad,  y  quedaba  egoísta;, 
enseñaba  la  abnegación,  y  se  regocijaba  con  los  bienes  y  ho- 
nores de  terrenal  aprecio;  enseñaba  á  despreciar  la  vida,  y  tem- 
blaba ante  los  peligros.  Parece,  pues,  exagerado  el  elogio  de- 
Schopenhauer  por  un  escritor  alemán,  que  dijo:  «La  tumba  de 
los  grandes  hombres  es  el  mundo  entero,»  exclamaba  Pericle» 
en  la  célebre  oración  fúnebre  que  pronunció  en  honor  de  los^ 
difuntos  de  la  guerra  peloponesiaca;  y  el  sabio  cuyo  nombre, 
rodeado  de  la  aureola  de  la  inmortalidad,  ha  volado  ya  del  uno 
al  otro  polo  de  la  tierra,  contestó  á  los  amigos  que  le  pregun- 
taron dónde  quería  ser  enterrado:  «Donde  Vds.  quieran;  la 
posteridad  ha  de  hallarme.»  A  lo  cual  añade  el  escritor  ale-^ 
man: 

«Mientras  el  gran  enigma  de  la  existencia  despierte  el 
interés  del  espíritu,  Espinoza,  Kant  y  Schopenhauer  serán  las 
lumbreras,  mostrándonos  el  rumbo  por  el  Océano  solitario  y 
sombrío;  así  como  los  nombres  de  Newton,  de  Keplero  y  de- 
Boberto  Mayer  se  enlazarán  con  el  brillo  de  las  estrellas,  mien- 
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tras  una  mirada  investigadora  se  levante  á  la  bóveda,  y  asi 
como  Homero,  Dante,  Shakspeare  y  Goethe  han  de  brillar 
eternamente,  mientras  la  magia  santa  de  la  poesía  encante  al 
corazón  del  hombre.» 

Tiene  gracia  la  siguiente  anécdota  que  se  cuenta  de  la  vida 
de  nuestro  filósofo:  • 

«Paseaba  un  domingo  por  la  estufa  del  Jardín  de  aclimata- 
ción, se  paró  delante  de  una  planta  exótica,  y  la  dijo:  «¿Qué 
significan,  planta,  esas  formas  bizarras  con  que  te  adornas? 
iQué  voluntad  manifiestan  esos  brillantes  colores  y  esas  hojas 
entrecortadas?»  Uno  de  los  guardas  que  le  observó  tomóle  por 
un  loco;  para  convencerse  quiso  entablar  conversación  con  él, 
y  empezó  por  preguntarle:  «¿Tiene  Vd.  la  bondad  de  decirme 
quién  es?»— «¡Ay,  amigo  mío!  le  contestó  Schopenhauer  con 
tono  solemne;  si  Vd.  pudiera  decírmelo,  le  quedaría  muy  reco- 
nocido.» 

Arturo  Schopenhauer,  que  encontraba  la  verdadera  sabidu- 
ría en  comprender  la  futilidad  de  todas  las  esperanzas  y  la 
inexorable  fatalidad  de  la  desdicha,  enlazada  siempre  á  la  exis- 
tencia humana,  vio  la  luz  en  Danzig,  esa  Venecia  del  Norte,, 
el  22  de  Febrero  de  1788,  siendo  su  padre  un  patricio  apa- 
sionado de  negocios  y  del  pueblo  de  mercaderes,  los  ingle- 
ses, y  su  madre  la  conocida  escritora  Juana  Schopenhauer, 
una  mujer  amante  de  las  artes  bellas,  de  las  tertulias  y  de  los 
viajes. 

Desarrollóse  el  niño  en  la  quinta  de  sus  padres  hasta  que  se 
establecieron  en  Hamburgo,  donde  trataban  á  Klopstock.  Se- 
gún el  deseo  de  su  padre,  el  hijo  se  dedicó  en  sus  viajes  al  es- 
tudio del  libro  del  mundo,  y  disfrutó  en  Havre  de  una  educa- 
ción francesa.  Pasó  á  la  escuela  de  comercio  de  Hamburgo  y 
recorrió  con  sus  padres  Francia,  Suiza  é  Inglaterra.  Después 
de  la  muerte  de  su  padre,  su  madre,  acompañada  de  su  única 
hija,  la  ingeniosa  Adela,  que  fué  después  mimada  por  Goethe ^ 
trasladóse  á  Weimar,  reuniéndose  en  su  salón  en  los  días  tre- 
mendos de  1806  los  Goethe,  Wieland,  Pückler  y  Schlegel, 
mientras  que  en  Arturo,  que  había  quedado  en  Hamburgo 
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tisido  á  SU  despacho  como  aprendiz  de  comercio,  despertó  aqnel 
anhelo  de  apatía  propio  de  su  filosofía.  Siguiendo  los  oonsejoa 
de  su  madre,  cursó  diferentes  enseñanzas  en  Weimar  y  en  la 
Universidad  de  Goettinga,  donde  el  filósofo  Schulze  le  impulsó 
á  estudiar  á  Platón  y  Kant. 

En  la  Universidad  de  Berlin,  á  que  pasó  en  1811,  le  desen- 
gañó la  filosofía  de  Fichte;  pero  se  entusiasmó  con  Schleier- 
macherj  Boeth.  Retirándose  en  1813  del  ruido  de  las  armas  á 
Weimar,  donde  trataba  á  Goethe  y  era  apasionado  de  la  actriz 
Carolina  Jagemann,  escribió  en  la  corte  de  Carlos  Lugasto  su 
discurso  del  doctorado.  Siendo  tan  diferente  el  oarActer  de  su 
madre  y  el  suyo,  pues  aquélla  era  superficial  y  amante  de  la 
vida  mientras  él  era  gruñidor  y  pedantesco,  había  de  desave- 
nirse con  su  madre,  que  nunca  volvió  á  ver,  y  trasladóse  á 
Dresde,  donde  trató  á  Fieck  y  Clauren,  pero  donde  sus  verda-^ 
deros  amigos  eran  Platón,  Kant  y  el  francés  Helvecio.  Allí  sa- 
lió en  1818,  cuando  el  autor  pasaba  el  invierno  en  Venecia, 
Florencia,  Roma  y  Ñapóles,  su  gran  obra  titulada  El  mundo 
como  voluntad  é  idea.  Después  fijó  su  residencia  en  Berlin  como 
priortdocent,  pero  vivió  aislado.  Cuando  su  gran  adversario  He- 
gel  sucumbió  del  cólera  en  1831,  el  miedo  le  impulsó  á  aban- 
donar á  Berlin.  La  melancolía  del  genio  apoderóse  de  su  ánimo 
y  no  fué  sino  un  anacoreta  en  medio  de  la  sociedad,  no  aleján- 
dole nada  de  la  quietud  y  apartamiento  en  que  vivía  en  Franc- 
fort desde  1833  hasta  su  muerte.  Completó  sus  escritos  con  los 
que  se  titulan  La  voluntad  en  la  naturaleza  y  Los  probUinas  J^un- 
damentales  de  la  ¿tica.  En  1850  salieron  su  Parenga  y  ParaUpo- 
mena,  que  excitaron  un  interés  universal. 

Después  de  un  día  triste,  sombrío  y  miserable»  apareció 
para  él  una  tarde  serena  y  feliz;  cuando  las  canas  cubrieron  ?a 
frente,  alcanzó  la  calma  de  la  satisfacción  y  se  perdió  sa  mi- 
santropía. Muchos  partidarios,  entre  los  cuales  citaremos  á 
Francorstzedt,  salieron  á  la  defensa  de  su  doctrina,  mientraK 
que  él  seguía  la  escondida  senda  de  los  sabios. 

Las  ovaciones  que  le  tributaron  con  motivo  de  sus  setenta 
cumpleaños  iluminaron  su  ancianidad.  Exhaló  su  último  suspira 
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el  20  de  Setiembre  de  1860,  y  reposa  ea  el  cementerio  de  Franc- 
fort bajo  una  lápida  llana. 

Si  España  no  ve  recorrer  á  este  genio  la  eclíptica  de  la  in^ 
mortalidad  en  el  luminoso  cielo  de  la  historia,  ni  le  admira 
como  filósofo  ni  ha  de  aclamarle  como  al  traductor  del  Oráculo 
manual  del  ilustre  jesuita  Baltasar  Gracián. 


Joan  Fagleiiralh, 
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Oríg^en  de  los  monteros  de  Espinosa. 

La  institución  de  los  monteros  de  Espinosa  es  antiquísima^ 
pues  cuenta  más  de  ocho  siglos  de  existencia.  Sabido  es  de 
todos  que  durante  esos  siglos  han  servido  en  España  para  cus- 
todiar y  velar  el  sueño  de  los  Reyes,  y  que,  merced  á  su 
acrisolada  lealtad,  han  obtenido  numerosos  derechos  y  privile- 
gios, importantes  preeminencias  y  exenciones.  Conviene,  sin 
embargo,  depurar  lo  que  la  tradición  y  la  leyenda  han  aumen- 
tado en  la  historia  de  los  monteros  de  Espinosa,  y  este  es  el  ob- 
jeto del  presente  estudio. 

El  origen  de  los  monteros  de  Espinosa  se  remonta  á  los 
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tiempos  del  Conde  Sancho  García. — Ordoño  II,  Rey  de  León^ 
llamó  á  su  corte  é  hizo  dar  muerte  á  traición  á  los  Condes  de 
Castilla,  Ñuño  Fernández,  Almondar  Blanco  (Diego  Almondá- 
rez,  su  hijo)  y  Fernández  Angurez.  Los  castellanos,  desde  en- 
tonces, negaron  su  obediencia  á  los  Reyes  de  León,  y  en  el 
reinado  de  su  hermano  Froila  ó  Fruela  II  se  proclamaron  en 
libertad  respecto  de  ellos,  nombrando  para  regirse  dos  nobles 
de  Burgos,  Flavino  (Lain)  Calvo  y  Ñuño  Rasura,  con  título  de 
«Jueces  de  Castilla»  (924).— Fernán  González,  nieto  de  Ñuño 
Rasura,  fué  Conde  y  Señor  de  Castilla,  reinando  en  León  Don 
Sancho  el  Gfordo,  con  quien  capituló  en  virtud  de  lo  que  le 
debía  «por  la  compra  del  Caballo  y  del  Azor,»  que  Castilla  que- 
daría libre  de  su  sujeción  á  la  Corona  de  León  (965).  El  Conde 
casó  en  segundas  nupcias  con  Doña  Sancha,  hija  de  Sancho 
Abarca,  Rey  de  Navarra,  y  hubieron  de  su  matrimonio  al 
Conde  Garci-Fernández,  que  casó  con  Doña  Aba,  según  la 
llama  el  P.  M.  Fray  Antonio  de  Yepes  en  su  Chrónica  de  San 
£eni¿Oy  siendo  su  hijo  Sancho  García  nieto  de  Fernán  Gonzá- 
lez, tercero  de  Ñuño  Rasura  y  descendiente  legítimo  de  Ñuño 
Belquides  y  Sulla  Bella,  hija  del  Conde  D.  Diego  Porcellos, 
fundador  de  Burgos. — Sancho  García  sucedió  á  Garci-Fernán- 
dez en  1006,  reuniendo  la  virtud  y  el  valor  de  su  padre,  la 
dicha  de  su  abuelo  y  la  prudencia  de  Ñuño  Rasura.  Ganó  va- 
rias batallas  á  los  Reyes  moros  de  Córdoba  y  Toledo,  y  los  lu- 
cres de  Sepülveda,  Osuna,  San  Esteban  de  Gormáz,  Peñafiel, 
Maderuelo  y  otros.  Abrió  un  nuevo  camino  para  los  que  pere- 
grinaban á  Santiago  de  Galicia  por  tierras  de  Navarra,  Rioja  y 
Burgos.  Casó  con  Doña  Urraca,  y  tuvo  cuatro  hijos:  D.  Gar- 
cía Fernández,  Doña  Nuña  ó  Mayor,  Doña  Teresa  y  Doña  Tri- 
gidia.  Poseyó  el  condado  de  Castilla  durante  diez  y  nueve  años, 
desde  1006  hasta  el  &  de  Febrero  de  1022,  y  fué  enterrado  en 
el  Monasterio  de  San  Salvador  de  Oña. 

Ahora  bien;  Doña  Aba  se  enamoró,  en  avanzada  edad,  de 
un  Rey  moro,  con  quien  concertó  envenenar  á  su  hijo  Sancho 
García  y  darle  sus  tierras.  Su  alevoso  propósito  fué  revelado 
al  Conde  por  un  criado,  montero  ó  mayordomo,  y  Sancho  Gar- 
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cia  propinó  á  su  madre  el  veneno  que  le  estaba  destinado.  Y» 
como  premio  de  la  lealtad  de  su  criado,  instituyó  los  monteros 
de  Espinosa  para  su  guarda  y  vela,  haciendo  extensivo  este 
privilegio  á  sus  parientes  y  sucesores,  asi  como  á  los  de  su 
mujer,  que  fué  quien  descubrió  la  traición  de  la  Condesa. 

Sancho  García,  no  obstante  haber  dado  muerte  á  su  madre, 
es  elogiado  sobremanera  por  cronistas  coetáneos  y  posteriores 
suyos.— El  Arzobispo  D.  Rodrigo  le  llama  «varón  prudente, 
justo  y  liberal,  valeroso,  afistble,  estimador  de  los  nobles  y  ami- 
go de  hacer  bien.» — Gracia  Dei,  rey  de  armas  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, hace  el  siguiente  elogio: 


«Castilla  pabliqae  el  loor 
Del  que  mató  á  Doña  Oña, 
De  fuerte  Gaerreador, 
De  Hijos-Dalgo  mea  flor, 
Don  Sancho,  qae  hizo  á  Oña. 
Estableció  los  Monteros 
Qae  guardan  la  Real  Persona, 
Limpios,  claros  Escuderos, 
Espinosas  verdaderos, 
Que  en  leales  son  corona.» 

Versos  que— preciso  es  confesarlo — no  son  muy  buenos, 
pero  sí  muy  curiosos  para  ilustración  de  nuestro  asunto.— Por 
último,  Fr.  Alonso  de  Madrid,  Abad  del  monasterio  de  Oña,  en 
ima  historia  manuscrita  de  aquella  Real  Casa  afirma  «que  es 
cosa  muy  cierta,  4  todos  los  que  sus  huesos  han  visto,  que  tie^ 
uen  un  olor  de  los  más  suaves  y  más  avillosos  que  en  este 
mundo  pueden  ser  vistos;  de  donde  claramente  se  puede  cono- 
cer que  este  bienaventurado  Señor  Conde  es  entre  los  Santos  ea 
el  cielo  colocado.» 

Lo  que  puede  admitirse  si  en  el  cielo  se  colocan  los  parri- 
cidas, aunque  lo  hayan  sido  por  la  salvación  de  su  vida  y  la 
salud  de  su  patria. 
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II 


El  Conde  Sancho  Garcia :  la  traición  de  su  madre. 

De  lo  dicho  se  deduce  el  crédito  y  nombre  que  alcanzó  San- 
cho García,  ya  por  sus  empresas  contra  los  moros,  ya  por  las 
cualidades  de  valor,  prudencia  y  fortuna  que  le  adornaban. 

Cierto  es  que  por  las  disensiones  con  su  padre  eutraron 
moros  y  se  apoderaron  de  varios  lugares  y  fortalezas  de  sus 
tierras;  pero  lo  es  también  que  después  les  tomó  no  ipocon,  se- 
gún queda  indicado,  y  que  el  nombre  del  Conde  llegó  á  ser  te- 
mible á  la  morisma. 

Que  en  efecto  lo  fué,  lo  prueban  los  singulares  amores  de  su 
madre  con  un  Rey  moro  de  Córdoba,  á  que  debió  contribuir  no 
poco  la  codicia  por  apoderarse  á  traición  de  tierras  de  Castilla, 
pues  la  Condesa  se  hallaba  á  aquella  sazón  en  edad  senil,  poca 
i  propósito  para  inspirar  eróticas  pasiones. 

Refieren  esos  amores,  tan  controvertidos  por  eruditos  de 
otras  épocas,  Gon9alo  de  Oviedo,  en  sus  Quinquagenas  de  Espa- 
ña;  Lope  García  de  Salazar,  en  la  Hisloria  del  Mundo;  el  Padre 
Mariana,  en  su  Ilistoria  de  España^  y  Esteban  de  Garibay  y  Za- 
malloa,  en  el  Compendio  historial  de  España. — Preferimos  con- 
servar los  textos  antiguos  para  mejor  conocimiento  del  asunto* 

La  Condesa  «destempló  hierbas  ponzoñosas  en  una  bebida, 
resuelta  á  dársela  al  hijo  cuando  volviese  de  caza.» — Una  cobije- 
ra — camarera  entre  los  antiguos— reveló  su  propósito  á  su  ga- 
lán ó  su  marido,  quien  á  su  vez  lo  reveló  á  su  señor.  Y  Sancho 
García  se  resolvió  á  hacerla  beber  antes  á  su  madre  de  donde, 
según  Garibay,  procede  la  costumbre  (que  hoy  se  observa  en 
Vizcaya)  de  hacer  beber  primero  á  las  mujeres.  La  Caudem 
murió  siendo  Pontífice  Benedicto  VIII;  Rey  de  León,  Alfon- 
so V;  de  Navarra  y  Aragón,  Don  Sancho  el  Manor,  y  E:npera- 
dor  de  Alemania,  Enrique  II.  El  Conde  Sancho  Garcia  f iiad¿ 
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en  memoria  suya  la  Real  Casa  de  Oña,  con  monjas  de  la  Orden 
de  San  Benito,  que  llevó,  según  el  P.  Yepes,  de  los  monaste- 
f  ios  de  San  Pedro  de  Tejada^  en  el  Valle  de  Valdivieso,  y  de 
San  Juan  de  Silla  Perlata,  antiguamente  de  San  Juan  de  Foz. 
El  caso,  según  antiguos  cronistas,  está  referido  en  cuatro  ma- 
nuscritos de  la  biblioteca  de  San  Lorenzo:  la  Chrónica  de  Espa- 
ña, de  Fr.  Gonzalo  de  Alvarado,  Abad  de  San  de  Pedro  Arlanga; 
en  la  Chrónica  del  Conde  Fernán- Oonzilez;  el  Catálogo  Real  de 
Castilla,  del  Capitán  Gonzalo  de  Oviedo  y  Valdés;  el  Compendio 
historial  de  las  chrónicas  de  España^  de  Diego  Rodríguez  de  Ár- 
mela, y  el  Valerio  de  Historias,  de  Fernán  Pérez  de  Guzmán, 
El  lector  erudito  podrá  hallar  también  noticias  más  ó  menos 
detalladas  en  las  obras  del  Arzobispo  D.  Rodrigo,  Pedro  Antón, 
Beuter,  Mosen  Diego  de  Valora,  Lope  García  de  Salazar,  Este- 
ban de  Garibay  y  Cansalloa,  Ambrosio  de  Morales,  el  maestro 
Florian  de  Ocampo,  el  maestro  Pedro  de  Medina,  Julián  del 
Castillo,  García  Alonso  de  Torres,  Gonzalo  Argote  de  Molina, 
Martín  Indalecio,  Fr.  Alonso  de  Madrid,  Gonzalo  de  lUescas, 
Fr.  Juan  Benito  de  Guardiola,  el  P.  Mariana,  Bautista  Fulgo- 
€Ío,  Juan  Arce  de  Otabeta,  Fr.  Juan  de  la  Cerda  y  el  P.  Juan  de 
Torres. 

Ha  servido  de  guía  á  varios  escritores  antiguos,  para  la  re- 
lación de  estos  sucesos,  el  manuscrito  de  un  Capitán  Gonzalo 
Fernández  de  Oviedo,  que  parece  fué  natural  de  Madrid,  cro- 
nista de  las  Indias  y  de  la  cámara  del  Príncipe  Don  Juan,  hijo 
de  los  Reyes  Católicos.  Titulábale:  Las  Qvinquagésimas  de  los 
generosos  y  no  menos  famosos  reyes,  principes,  duques,  fnarqueses 
é  condes,  ¿  cavalleros  é  personas  notahles  de  España-,  tenía  ricas 
iluminaciones  y  se  conservaba  en  la  biblioteca  del  Duque  de 
Medina  de  las  Torres.  La  historia  de  donde  Gonzalo  Fernández 
de  Oviedo  tomó  la  suya,  que  estaba  en  la  cámara  de  dicho  Prín- 
cipe Don  Juan,  y  después  de  morir  éste— en  Salamanca,  1497 — 
quedó  en  poder  de  Juan  de  Calatayud,  creyéndose  que  iría  á 
parar  á  Burgos,  donde  había  «muchos  libros  y  escrituras  origi- 
nales é  importantes  á  la  Casa  e  Corona  Real  de  Castilla,  e  á  su 
Hacienda  e  Patrimonio  Real,  e  que  tenía  cargo  de  los  guardar, 
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^  con  buen  palacio,  Alonso  Ruiz  de  la  Mota,»  á  quien  los  Co- 
muneros quemaron  la  casa  y  destruyeron  los  bienes.  El  Obispo 
-de  Pamplona  no  le  llama  Alonso,  sino  Garci  Ruiz  de  la  Mota, 
y,  hablando  de  ese  incendio,  dice  «que  valian  más  de  tres  quar- 
tos  loa  tapices  y  vestidos  quemados»,  y  que  también  pereció  ua 
arca  «con  muchos  Papeles,  Escrituras  y  Privilegios  Reales  to- 
cantes al  Reino.»  Se  cree,  pues,  que  allí  debió  perderse  aquella 
historia;  pero  de  los  testimonios  irrecusables  de  aquel  acto  van- 
dálico y  de  lo  trascrito  por  otros  autores  coetáneos  ó  muy  in- 
mediatos, resultan  evidentes  hechos  que  la  crítica  histórica 
no  puede  en  modo  alguno  rechazar. 

Dejemos,  por  tanto,  á  los  antiguos  textos  referir  la  «accióa 
singular  y  rara  de  donde  resultaron  los  amores  de  la  Conde- 
sa,» pues  sobre  la  ventaja  de  hacernos  salvar  más  fácilmente 
ciertos  escollos,  tienen  todo  el  sabor  de  época  que  es  imposible 
ÚUT  á  los  que  escriben  muchos  siglos  después. 

Parece  que  viviendo  la  Condesa  y  Sancho  García  en  San 
Esteban  «é  un  Rey  moro  en  Gormaz»  acordaron  verse,  y  aun- 
que habían  de  avistarse  en  son  de  paz,  trataron  de  hacerlo 
«con  buena  seguridad  é  rehenes,  é  poco  número  de  caballos,  é 
obo  un  ojeo  de  conejos,  donde  mataron  muchos;  é  después  de 
haber  comido,  en  la  tarde,  algunos  de  los  moros  é  bu  Rey  por 
festejar  al  Conde,  saltaron;  é  el  Rey  moro,  que  era  mancebo  é 
suelto,  saltando  por  les  tener  compañía,  deslizáronsele  loa 
pies  é  cayó  en  aquel  prado,  é  descubrió...  (aquí  tiene  el  texto 
dos  líneas  de  estrellitas)  é  quedaron  royendo  de  su  caida.» 

Cuando  estaban  cenando,  el  trinchante — nombre  que  daban 
h1  encargado  de  trinchar — no  podía  contener  la  risa.  E  interro- 
gado por  su  señor  Sancho  García  acerca  de  aquella  aparente 
falta  de  respeto,  dijo  así: 

— «Señor,  estos  conejos  me  han  acordado  aquel  salto  é  caída 
del  Rey  Moro.» 

»E  el  Conde  se  comenzó  á  reir  assimismo  de  buena  gana. 
La  Condesa  quiso  saber  el  donayre,  é  el  Conde  la  dixo  cómo  el 

Moro  havia  saltado  é  caido »  (aquí  hay  otra  línea  de  estre- 

Hitas). 
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»Por  estas  senas,  deseando  ella  ser,  con  efeto,  mejor  m-^ 
formada,  trató  secretamente  sos  amores  con  el  Bey  Moro,  & 
prometióle  de  matar  al  Ck)nde,  e  darle  la  tierra.» 

Y  efecto  de  esos  tratos  faé  preparar  la  cbebida  ponzonosa»^ 
para  su  hijo  qne,  descubierta  su  traición,  hubo  ella  de  beber. 
La  Condesa  había  convenido  con  el  moro  que  una  cai^  de 
paja,  arrojada  al  río,  serviría  de  señal  para  anunciarle  que  el 
acto  estaba  consumado.  Los  moros  debían  acudir  á  San  Este- 
ban y,  aprovechando  la  natural  confusión  que  la  muerte  del 
Ck)nde  causaría  entrar  á  cuchillo  y  apoderarse  de  sus  tierras. 
Pero  murió  la  Condesa,  se  arrojó  la  paja  al  río,  los  moros  acu^ 
dieron  engañados,  y  fueron  desbaratados,  muerto  su  Rey  y 
tomado  Gormaz  y  otros  lugares  y  fuertes  que  por  aquellas  tie- 
rras  poseían. 

Sancho  García  premió  el  celo  de  su  servidor  del  modo  que 
ya  queda  indicado,  y  de  ahí  el  origen  de  los  monteros  de  Espi- 
nosa. De  suerte  que  esta  institución  nació  con  ocasión  de  la 
traición  de  una  madre,  de  la  deslealtad  de  una  Condesa,  de  la 
criminal  lujuria  de  una  mujer. 


m 


El  primer  monUro  de  Espaota  y  los  nonttros  d«  Sancho  Garcii. 

Martin  Indalecio,  Juan  Arce  de  Otaleta,  Fr.  Juan  Guardio- 
la,  Ambrosio  de  Morales,  Argote  de  Molina  y  el  Padre  Juan  d& 
Mariana,  convienen  en  que  el  servidor  que  reveló  á  Sancha 
García  la  traición  de  Doña  Aba  se  llamaba  Sancho  y  era  nata* 
ral  de  Espinosa. 

Que  se  llamaba  Montero  de  apellido  lo  dicen  Garci  Alonstv 
de  Torres  y  Gracia  Dey,  reyes  de  armas  de  su  tiempo.  No  falta 
quien  cree  que  se  llamó  así  por  haber  avisado  en  el  monte  la 
traición,  y  así  dice  Indalecio  fDe  la  pérdida  y  restauración  d& 
España)  cé  llamarlos  Monteros,  porque  dixera  Sancho  ea  el 
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Monte  el  mal  guissado  que  fazer  quería  la  Condesa.»  También 
lo  cree  así  Pero  de  Illana,  contemporáneo  del  Padre  Alvarado, 
Abad  de  San  Pedro  de  Arlanza,  en  el  Compendio  de  algunas  an- 
tigüedades de  Castilla.  Argote  de  Molina  afirma  que  por  ejercer 
el  oficio  de  cazadores  [monteros),  y  lo  confirma  Julián  Pérez  en 
BUS  Adversarios,  que  dice  se  llamó  «Espinosa  de  los  Cazadores» 
la  población  de  que  eran  oriundos. — Sea  de  esto  lo  que  quiera 
y  consignados  los  diferentes  orígenes  que  de  ese  nombre  se 
han  dado,  resulta  que  quien  reveló  al  Conde  el  «desaguisado» 
de  su  madre  se  llamó  Sancho  Montero,  por  el  monte,  por  su  ape- 
llido ó  por  su  profesión. 

La  conducta  de  SancTvo  Montero  ha  sido  elogiada  hiperbóli- 
camente por  los  antiguos  escritores.  Se  le  ha  comparado  á 
aquel  fidelísimo  Mardoqueo  que  en  el  Libro  de  Ester  avisó  al 
Bey  Assuero  la  conjuración  que  se  tramaba  contra  su  vida,  y 
libró  á  su  patria  de  la  invasión  de  medos  y  persas.  El  Arcedia- 
no de  Tala  vera  dice:  «Sancho,  por  ser  leal,  no  solamente  apro- 
vechó á  sí,  mas  á  los  de  su  naturaleza;»  refiriéndose  á  los  pri- 
vilegios que  fueron  concedidos  á  sus  descendientes  y  á  los  de 
8u  mujer  de  Espinosa  de  los  Monteros.  Estos  elogios  contras- 
tan con  las  severísimas  censuras  dirigidas  á  la  Condesa,  bas- 
tando para  comprenderlas  trascribir  algunas  palabras  del  Padre 
Juan  de  Torres  en  su  PMlosophia  Moral  de  Príncipes,  que  afir- 
ma que  su  conducta  «más  es  de  mujer  sin  vergüenza,  raída  y 
desalmada,  que  de  una  señora  en  quien  se  debe  hallar  toda  ho- 
nestidad,» etc.,  etc. 

El  Arcipreste  de  Talavera,  en  su  Valerio  de  Historias,  dice 
que  «esta  Condesa  fué  traydora  á  Dios,  ó  á  su  Ley  é  á  su  hijo, 
é  mereció  bien  lo  que  ovo.»  El  sesudo  y  grave  Arzobispo  don 
Rodrigo,  añade:  «la  parricida  madre  bebió  y  mereció  la  muer- 
te en  la  bebida  que  havía  confeccionado » 

Sancho  Montero  fué,  pues,  el  primer  montero  de  Espinosa,  y 
Sancho  García  le  concedió,  así  como  á  sus  descendientes  y  á 
los  de  su  mujer  diferentes  privilegios  relativos  á  guardar  su 
persona  y  su  vida.  Consignemos  también  que  algunos  autores 
creen  que  Sancho  Montero  no  fué  marido,  sino  «galán  de  la  co- 
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bijera»  ó  camarera,  fundándose  en  el  antiguo  manuscrito,  que 
tan  sólo  dice  «que  le  quería  bien.» 

Se  sabe  que  Sancho  García  nombró  cinco  monteros  de  Espi- 
nosa por  referencia  de  una  carta  de  venta,  en  pergamino  rolla- 
do, datada  en  la  Era  de  1.051,  en  que  Plarcines  Pelaez,  «de  la 
Cámara  del  Señor  Conde  y  Montero  de  Espinosa»  vende  «dos 
solares  viejos  y  unos  heredamientos,  con  fonsada  y  fonsadera, 
á  la  muy  honrada  Doña  Gormundia,  en  la  ciudad  de  Burgos, 
ante  Roderico  Flamen,  Notario  de  Castilla,  siendo  presentes 
por  testigos  Sancho,  Flarcines  Pelaez,  Armenter  Telloiz,  Mu- 
nio  y  Toanes  Ovekiz,  de  la  Cámara  del  Señor  Conde  y  de  los 
sus  cinco  monteros  de  Espinosa. 'f>  Este  manuscrito  se  hallaba  en 
el  archivo  público  que  la  villa  de  Espinosa  tenía  en  la  parro- 
quia de  Santa  Cecilia,  y  á  él  se  debe  el  saber  que  eran  cinco 
los  monteros  de  Espinosa  que  tenia  el  valeroso  Conde  Sancho 
García. 


IV 


Algunas  objeciones  á  esta  historni. 

Ha  habido  varios  autores  «que  han  querido  colorir  esta  his- 
toria con  el  nombre  de  patraña,»  negando  su  variedad,  ya  en 
todo,  ya  en  parte.  Cinco  pueden  citarse  que  han  sido  rebatidos 
por  los  defensores  de  los  monteros  de  Espinosa,  y  son:  Sando- 
val,  Garibay,  Mariana,  el  Dr.  D.  Martín  Carrillo,  Abad  de 
Montenagon,  y  el  Padre  Fray  Antonio  de  Yepes.  El  Licencia- 
do D.  Pedro  de  la  Escalera  Guevara,  en  el  Origen  de  los  Monte- 
ros de  Fspifiosa,  su  calidad^  exercicio^  prehemineneias  y  exempcuh 
nes  (Madrid,  Lorenzo  Francisco  Mojados,  1735),  ipapugna  de- 
tenida y  detalladamente  cuantos  argumentos,  más  ó  menos 
fuertes,  se  han  opuesto  á  la  historia  de  la  traición  de  la  Conde- 
sa. Principalmente  contra  el  Padre  Yepes  se  extiende  en  in- 
terminables aunque  eruditas  consideraciones,  cantando  las 
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glorias  de  los  monteros  y  refutando  cuanto  tienda  á  desdorar 
BU  ilustre  institución. 

Nos  llevaría  lejos  de  nuestro  propósito  el  tratar  de  las  indi- 
cadas objeciones,  y  no  lo  creemos  necesario  una  vez  manifes- 
tadas las  fuentes  históricas  de  donde  antiguos  y  modernos  han 
tomado  el  origen  de  dicha  institución.  No  es  necesario,  en  efec- 
to, demostrar  que  el  lustre  de  los  monteros  no  se  empañaría 
por  datar  su  origen  de  la  traición  ó  de  los  traidores  propósitos 
de  la  Condesa  Doña  Aba,  ni  tampoco  de  su  muerte,  ni  mucho 
menos  que  sirviera  de  afrenta  para  la  Condesa  y  su  hijo  San- 
cho García.  El  vulgar  sentir  y  discurrir  basta  para  comprender 
que  esas  fueron,  cuando  más,  las  causas  ocasionales  con  cuyo 
motivo  se  juzgó  necesaria  la  guarda  y  vela  primera  de  los  Con- 
des y  después  de  los  Reyes  de  Castilla,  sin  que  los  amores  ver- 
gonzosos y  los  propósitos  criminales  de  la  Condesa,  ni  el  parri- 
cidio perpetrado  por  ^a  hijo,  tengan  nada  de  depresivo  ni  de- 
nigrante para  los  que,  durante  muchos  siglos,  han  cumplido 
nobilisimamente  su  misión.  Lo  mismo  podría  decirse  acerca  del 
monasterio  de  Oña,  fundado  en  expiación  de  su  parricidio, 
pues  son  muy  frecuentes  en  la  Edad  Media  las  instituciones  y 
fundaciones  piadosas  en  memoria  de  las  más  abominables  fal- 
tas y  de  los  más  horrendos  delitos. 

El  origen  de  los  monteros  de  Espinosa  está  fuera  de  duda, 
y  que  su  institución  se  juzgó  conveniente  y  necesaria  y  que 
se  distinguieron  por  su  acrisolada  lealtad  lo  prueban  nume- 
rosas disposiciones  sobre  el  modo  de  ejercer  la  guarda  y  velas, 
y  más  aún,  los  importantes  derechos  y  privilegios,  las  muchas 
preeminencias  y  exenciones  que,  desde  sus  primeros  tiempos, 
merecieron  á  los  Condes  y  Reyes  de  Castilla. 

Los  nobles  de  Espinosa  de  los  Monteros  honraban  la  memo- 
ria de  Sancho  García,  considerándole  como  fundador  de  dicha 
institución :  «acostumbraban  los  Monteros  y  demás  Hijos- 
dalgo de  Espinosa  á  ir  en  forma  de  Concejo,  antiguamente, 
todos  los  años,  con  lutos  y  hachas  á  las  Honras  que  se  hazen 
al  Conde  Don  Sancho  García  en  el  Real  Monasterio  de  San 
Salvador  de  Oña.»  Y  aunque  el  P.  Yepes  llama  á  esta  costum- 
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bre  «una  antigualla, )>  tanto  más  arguye  en  pro  de  la  institu- 
ción de  los  monteros  por  el  Conde  Sancho  García,  cuanto  á 
más  antiguos  tiempos  se  remonta  esa  costumbre. 


Calidades  de  los  monteros  de  Espinosa. 


En  una  Cédula  Real  de  Felipe  II,  dada  en  San  Lorenzo  i 
23  de  Febrero  de  1577,  se  determinan  las  calidades  que  ha  de 
tener  quien  entrare  á  servir  de  oficio  de  montero  y  cuantos 
han  de  ser  estos. 

Según  esa  Cédula,  deben  ser  de  Espinosa,  «hijosdalgo,  de 
solar  conocido  de  padre  y  abuelo,  sin  haber  tenido  ni  servido 
oficios  viles,  ni  baxos,  ni  tener  raza  de  Moros,  Judíos  ni  con- 
fessos,  ni  penitenciados  por  el  Santo  Oficio  por  cosas  tocantes 
á  la  fe,  ni  que  ayan  sido  traydorgs  á  la  Corona  Real...»  «ni  el 
que  hubiese  sido  Lacayo  de  ningún  Señor,  ni  hombre  particu- 
lar, ni  tenido  otro  oficio  de  manos,  ni  de  abantal,  mecánico, 
vil,  ni  baxo.» — Determina  que  su  edad  ha  de  ser  la  de  veinti- 
cinco años  cumplidos,  y  el  número  de  los  que  han  de  prestar 
BU  servicio  para  la  guarda  y  vela  de  los  Reyes. 

Es  de  advertir  que,  en  un  privilegio  rodado  de  Alfonso  VIII, 
de  que  hablaremos  después,  se  marcaban  los  «solares»  de  Espi- 
nosa de  los  que  eran  monteros  en  aquel  tiempo,  «solares»  es- 
cogidos después  de  amplia  y  detenida  información. 

Cuidaron,  pues,  los  Reyes  de  rodearse  de  personas  de  calidad 
para  desempeñar  el  cargo  de  monteros;  y  á  fin  de  conseguirlo 
y  de  vincular  en  aquel  cuerpo  palatino  la  lealtad  y  la  nobleza 
que  por  su  misión  debian  tener,  los  favorecieron  concediéndoles 
repetidos  derechos  y  privilegios ,  inclusos  los  de  custodiarloB 
después  de  muertos  y  de  ser  enterrados  en  un  sitio  ai  hoCy  como 
personas  meritísimas. 


i 
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VI 


Sus  derechos  y  privilegios,  preeminencias  y  exenciones. 


Es  tan  grande  en  número,  que  renunciamos  á  citar  aquellos 
^ue  por  su  importancia  no  sean  dignos  de  mención. 

El  privilegio  rodado  de  Alfonso  VIII,  en  que  señala  los  «so- 
lares» de  los  que  eran  monteros  en  su  tiempo,  se  conservaba 
en  el  archivo  público  de  la  villa  de  Espinosa,  escrito  en  latin, 
y  le  tradujo  «el  Secretario  de  la  traducción  de  Lenguas,  Tho- 
más  García  Dantisco,  en  Madrid  á  18  de  Enero  de  1591.»  En  él 
se  enumeran  los  hombres  de  los  solares  en  los  barrios  de 
Quintaniella  y  Berrueza— sin  nombrarse  los  de  Barcenas,  Para, 
Quintana  de  los  Bados  y  Santa  Olalla — y  se  les  absuelve  de 
toda  obligación  y  tributo.  Su  fecha  es  «Era  1246,  en  Castro  de 
Ordiales,  á  cinco  días  antes  de  las  Kalendas  de  septiembre.» 

Uno  de  los  privilegios  concedidos  y  confirmados  por  los 
Reyes  á  la  villa  de  Espinosa,  á  fin  de  procurar  la  «limpieza  do 
sangre»  de  sus  monteros,  fué  el  de  expulsar  á  los  judíos  que 
morasen  ó  intentasen  morar  en  dicha  villa. 

Doña  Juana  dispuso — en  Sevilla  á  21  de  Junio  de  1511 — 
«que  los  nuevamente  convertidos,  y  sus  hijos  y  nietos  salie- 
sen de  dicha  villa»  en  el  término  de  seis  meses. 

Carlos  I— en  Burgos  á  20  de  Maj^o  de  1524 — dio  una  previ- 
sión para  cumplimentar  lo  dispuesto  acerca  de  la  expulsión  de 
los  judíos,  que  «tan  enixamente  diligenciaron  ahuyentar»  sus 
antecesores ,  como  «raza  infecta,»  que  merece  eterna  pros- 
cripción. 

uno  de  los  derechos  más  importantes  de  los  monteros  de 
Espinosa  era  el  que  cobraban  de  cada  tora  de  judíos  en  los  lu- 
gares á  que  acompañaban  á  los  Reyes.  Así  consta  de  dos  \e^ 
j^es:  una  del  Ordenamiento  Real  y  otra  de  la  Nueva  Recopila- 
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Clon. — «Han  de  llevar  de  los  Judíos  que  nos  salieren  á  reci- 
bir, de  cada  tora  doce  maravedís»  (seis  reales  de  plata). — Y 
posteriormente  se  dispuso:  «que  por  los  dichos  doce  maravedís 
lleven  los  dichos  Monteros  quatro  reales  de  plata  de  cada  tora,. 
y  que  no  pidan  ni  lleven  más  so  pena  de  que  el  que  lo  contra- 
rio hiziere  esté  diez  días  en  la  cadena,  y  torne  lo  que  llevare 
con  el  dos  tanto,  y  sea  repartido  á  los  pobres.»  (Ley  de  Don 
Juan  I,  dada  en  la  ciudad  de  Burgos,  Era  de  1417;  y  de  los  Re- 
yes Católicos,  en  1480.) — Para  la  mejor  comprensión  de  estas^ 
leyes,  conviene  advertir  que  la  palabra  hebraica  Tora,  escrita 
con  inicial  mayiiscula,  significa  la  Ley,  según  Sanctes-Pagui- 
no  y  los  léxicos  de  los  rabinos,  y  por  esto  se  dice  que  «sobre  el 
libro  de  la  Tora  hacían  su  jura  los  judíos,  poniendo  las  manos, 
encima;  y  escrita  con  inicial  minúscula  significa  hierba  ve- 
nenosa de  los  Alpes,  con  que  so  paata  la  caza,  y  la  tórtola,  la, 
tierra,  la  puerta,  que  es  la  acepción  en  que  se  emplea  aquí. 
Compréndese  fácilmente,  pues,  cuan  importante  sería  este  de- 
Techo,  cobrándose  por  cada  puerta,  es  decir,  por  cada  casa  da 
judíos.— Digamos,  por  último,  que  el  derecho  de  la  tora  se  cobró- 
hasta  1492,  año  de  la  expulsión  de  los  judíos. 

Entre  los  privilegios  y  derechos  más  importantes  concedi- 
dos á  los  monteros  de  Espinosa  se  cuenta  el  de  guardar  á  los. 
Reyes  hasta  después  de  muertos,  y  hasta  su  sepelio  en  el  pan- 
teón del  Escorial.  Un  Secretario  de  Estado. entregaba  el  cadá- 
ver al  Prelado  y  al  Mayordomo,  siendo  testigos  cuatro  ó  seis 
monteros  de  Espinosa  que,  después  de  reconocerlo  en  el  atando 
iban  junto  á  los  pajes  en  el  fúnebre  cortejo.  Donde  pernocta- 
ban, antes  de  llegar  al  Escorial,  era  el  cadáver  depositado  en 
la  capilla  mayor  de  la  iglesia  principal,  «donde  tienden  sa 
cama  y  hacen  su  guarda»  los  monteros.  Conducían  la  Corona 
real  en  un  cogín  ó  almohada  de  brocado;  y  si  el  cadáver  iba. 
embalsamado,  llevaban  «los  interiores  (intestinos)  en  una  bolla 
de  plomo.»  En  la  puerta  del  panteón  la  tomaban  y  metían  los. 
monteros,  y  hecha  entrega  al  Prior  de  San  Lorenzo,  le  aco- 
modaban en  el  nicho. 

Las  principales  preeminencias  y  exenciones  de  los  monte- 
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TOS  de  Espinosa  se  pueden  reducir  á  las  siguientes:  habían  de 
ser  naturales  de  Espinosa  de  los  de  Espinosa  de  los  Monteros, 
hijosdalgo  de  solar  conocido,  y  reunir  las  condiciones  que  se 
expresan  en  la  Cédula,  Real  antes  citada;  la  continuación  de 
su  oficio  ó  cargos  que  6e  convertía  en  hereditario  de  este  modo; 
la  facultad  de  renunciar  de  padres  á  hijos  y  de  parientes 
á  parientes,  siempre  que  la  renuncia  se  efectuase  á  favor  de 
naturales  de  Espinosa,  que  reuniesen  las  condiciones  prescrita» 
á  su  instituto; — el  poder  formar  entre  sí  el  «Cuerpo  de  oficio 
de  los  Monteros  de  Espinosa,»  consiguiendo  con  esto  cierta 
independencia  que  no  era  común  á  todas  las  instituciones  pa- 
latinas;— el  derecho  de  seguir  sus  pleitos  en  la  Corte  en  quo 
ejercían  su  cargo; — el  no  pagar  alcabala  de  los  bienes  que 
vendiesen,  exención  que  debieron  á  los  Reyes  Don  Fernando  y 
Dona  Isabel; — otras  varias  exenciones  que  dictó  á  favor  suyo 
Carlos  II,  en  19  de  Agosto  de  1700,  y  que  confirmó  Feli- 
pe V  en  3  de  Julio  de  1705; — ^y,  por  último,  el  no  pagar  el  de- 
recho de  media-annata  y  todas  las  privativas  de  los  hijosdalgo, 
que  pueden  verse  en  las  obras  de  Fray  Benito  de  Peñalosa  y  de 
Bernabé  Moreno  de  Vargas. 

No  ha  estado  exenta  de  contradicción  ú  oposición  la  prác- 
tica de  tantos  y  tan  importantes  privilegios.  Puede  citarse, 
entre  otras,  la  de  «los  alcavaleros  de  la  ropa  vieja  de  Madrid;» 
pero  recayó  sentencia  en  7  de  Febrero  de  1595,  y  también  en  9 
de  Febrero  de  1608,  y  los  monteros  de  Espinosa  siguieron  cons- 
tituyendo un  Cuerpo  privilegiado,  hasta  el  punto  de  que,  el 
Rey  Don  Felipe,  en  12  de  Marzo  de  1670,  se  negó  á  reducir  su 
número. 

Por  último,  la  ilustre  Sra.  Doña  María  de  Córdoba  y  Ara- 
gón, Dama  de  la  Reina  Doña  Ana,  adquirió  en  el  Colegio  do 
religiosos  del  Orden  de  San  Agustín  (Colegio  de  la  Encarna- 
ción), de  Madrid,  una  capilla,  la  primera  de  la  izquierda,  para 
que  fuesen  enterrados  los  monteros  de  Espinosa,  sus  mujeres  é 
hijos,  y  tomó  posesión  en  su  nombre  de  dicha  capilla,  á  4  do 
Agosto  de  1608,  disponiendo  que  las  demás  no  se  pudiesen  ven- 
der. Los  monteros  adornaron  á  sus  expensas  la  capilla,  «que 
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está  colorida  de  azul  j  oro,  y  labraron  la  bóveda  del  Entierro 
el  año  de  1623.» 

Como  se  ve,  se  procuró  colmar  de  distinciones  al  Cuerpo  de 
Monteros  de  Espinosa ,  hasta  adquiriendo  un  panteón  especial 
en  que  sólo  ellos  y  sus  familias  podían  sepultarse. 

También  la  villa  de  Espinosa  gozó  varios  privilegios  «por 
los  monteros,  sus  hijos;»  privilegios  que  pueden  reducirse  á  cin- 
co, á  saber: 

1.°  El  «de  los  Monteros,  sus  solares  y  aumentos,  de  Don 
Alonso  el  Bueno  ^  dado  en  Castro  de  Ordiales  á  28  de  Agosto 
de  1208. — Nombró  veintitrés  solares,  añadiendo  doce  dos  años 
después,  libertando  de  toda  obligación  y  tributo  á  sus  posee* 
dores. — Don  Fernando  el  Santo,  por  privilegio  fechado  en  Cór- 
doba en  28  de  Agosto  de  1240,  aumentó  otros  tres. 

2.°  El  de  tener  dos  Alcaldes  ordinarios,  que  la  concedió 
Don  Juan  II,  en  la  villa  de  Benavente,  á  31  de  Mayo  de  1448, 
fundándose  en  el  aumento  de  vecinos  que  había  tenido  la  po- 
blación. 

3.°  El  «de  los  Herbados,»  que  concedió  Enrique  IV  en  Se- 
govia,  á  18  de  Julio  de  1467,  para  que  pueda  «herbajar  el  ga- 
nado, beber,  cortar  y  rozar»  en  los  montes  y  lugares  que  de- 
signa. 

4.''  El  de  celebrar  «mercado  franco»  todos  los  martes,  que 
los  Reyes  Católicos  dieron  en  el  Monasterio  de  San  Isidro,  á22 
de  Junio  de  1500;  y 

5.°  El  de  la  «executoria  singular  que  tiene  Espinosa  con- 
tra los  judíos»  y  cristianos  nuevos,  fundada  en  que  «todos, 
por  naturaleza,  son  cabilosos,  enredadores,  insolentes,  desver- 
gonzados, reboltosos,  pleytistas,  pendencieros,  doblados,  invi- 
diosos,  traedores,  enemigos  de  Nobles  y,  finalmente,  colmo 
de  la  malicia  entre  quantos  se  conocen  ingratos.» — Sin  duda 
por  estas  cualidades  se  les  imponía  el  derecho  de  la  tova  y  otros 
onerosos  derechos  y  vejatorias  exacciones. 
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VII 


La  guarda  y  vela  de  los  Reyes. 

Ha  variado,  según  las  diferentes  épocas  en  que  los  montG- 
ros  de  Espinosa  han  prestado  sus  seryicios,  si  bien  Isabel  la  Ca- 
tólica los  ordenó  ú  reglamentó. 

En  tiempo  del  Emperador  Carlos  I  se  hizo  en  Barcelona  una 
amplia  información  acerca  de  la  forma  y  modo  con  que  los 
monteros  hacían  antiguamente  la  guarda  y  vela  de  los  He  jes; 
y  merced  á  esa  información  en  que  declararon,  entre  otros,  al 
Duque  de  Alba,  Juan  de  Villaploña,  Rodrigo  Mexía,  Ju^n  Ra-^ 
mirez  y  Moseu  Jaime  de  Ruidos,  «e  tienen  datos  luminosos 
para  saber  cómo  la  efectuaban  en  épocas  antiguas. 

Resultó  de  la  información  que  los  monteros  velaban  en  el 
cuarto  de  los  Reyes,  alternando  cada  noche  la  mitad  de  los  que 
estaban  en  ejercicio.  La  puerta  de  la  alcoba  real  se  dejí^ba  en- 
treabierta, encargándose  los  monteros  de  servir  al  Rey  en 
cuanto  necesitase  durante  la  noche.  Recogían  las  llaves  \\t  Pa^ 
lacio — por  lo  que  en  sus  armas  figuran  manojos  de  llaYf^s— y 
podían,  después  de  hecho  el  despejo,  dar  muerte  á  las  perico  ti  as 
que  hallasen  dentro  del  Alcázar.  Dividíase  la  vela  en  prima^ 
modorra  y  alba,  según  las  horas  á  que  se  relevaban  y  la  harían. 
Según  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  hacían  su  cama  jimto  á 
la  Cámara  Real,  y  al  efecto  se  les  daba  «ropa,  almofrex  y  re^ 
postero.»  Tenían  un  blandón  ó  candelero  de  plata  ardiendo, 
velando  de  cuatro  en  cuatro,  y  «van  á  catar  el  Palacio  de  apo- 
sento en  aposento;»  los  que  salían  de  su  guardia  «catan  segun- 
da vez  la  casa  y  visitan  las  puertas, llevando  sus  espadas  en  las 
citas.» 

Carlos  I,  después  de  la  información  á  que  nos  hemos  referi- 
do, confirmó  los  privilegios  de  los  monteros  de  Espinosa,  que 
hubo  de  preferir  á  los  archivos  de  Borgoña.  La  cédula  de  con- 
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firmaciÓQ  fué  dada  en  la  Copuña,  á  16  de  Mayo  de  1520,  y  re- 
frendada por  el  Secretario  Cobos. 

En  tiempos  de  Felipe  III  se  dispuso — en  Valladolid,  por  los 
años  1601  ó  1603 — que  los  monteros  de  Espinosa  guardarían  á 
las  Reinas,  Príncipes  é  Infantas  de  Castilla,  prestando  servicio 
dos  de  ellos  cada  noche,  estando  <suno  de  guarda  y  otro  de 
ayuda,»  despejando  el  Palacio  en  unión  del  Mayordomo  de  se- 
mana y  teniendo  su  cama  en  la  saleta.  Se  sabe  el  escudo  que 
tenían  en  la  ropa  de  sus  camas;  y  sin  perjuicio  de  explicar 
después  las  armas  de  los  monteros,  diremos  que  tenía  cinco 
campos,  cuatro  arriba  con  castillos  y  leones,  como  armas  de 
Castilla  y  de  León,  y  uno  inferior  en  campo  dorado,  granada, 
corona  real,  dos  espinos  verdes  con  majuelas  coloradas  y  tron* 
eos  pardillos — del  escudo  de  la  villa  de  Espinosa — navajas  ó 
medias  lunas  [guardas] ^  dos  manojos  con  seis  llaves;  en  la  orla 
y  cenefa  del  repostero  y  con  letras  negras  en  campo  blanco: 
«este  Repostero  es  de  los  Monteros  de  Cámara  de  Espinosa.» 

Digamos,  para  abreviar,  que  la  lealtad  de  los  monteros  ha 
sido  elogiada  hasta  la  hipérbole,  y  que  por  esa  lealtad  han  ob- 
tenido numerosas  mercedes  y  recompensas.  Se  les  ha  compa- 
rado,  por  Sandoval,  con  los  sesenta  varones  fuertes  que  guar- 
daban á  Salomón,  y  también  con  las  tribus  que  mensualmente 
alternaban  en  el  servicio  de  David.  Se  les  ha  comparado  asi- 
mismo con  los  perros,  que  también  figuran  en  su  escudo,  como 
el  mayor  elogio  de  su  fidelidad,  y  para  confirmarlo  se  han  bus- 
cado textos  de  Pierio,  Valeriano,  Plinio  el  Mayor^  Pedro  Gilio 
y  otros.  Por  esto  el  Padre  Fray  Juan  de  Pineda,  en  su  Monar- 
quía eclesiástica,  hablando  de  la  muerte  violenta  de  Jacobo  I  de 
Inglaterra,  perpetrada  por  un  Juan,  de  su  Cámara,  dice:  «Si  el 
Rey  Jacobo  huviera  en  su  Cámara  algunos  cachorros  de  la  cas- 
ta de  los  Lebreles  de  ayuda  de  Espinosa  de  los  Monteros  (deba- 
xo  de  cuya  fidelísima  Guarda  y  seguridad  anochecen  y  amane- 
cen sanos  y  salvos  los  Reyes  de  Castilla),  no  muriera  tan  des- 
graciadamente.» 

Esto  de  los  cachorros  y  lebreles  nos  hace  recordar  que  Mas- 
siaisa  tuvo  su  guardia  especial,  que  no  sabemos  haya  tenido 
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ningún  Soberano.  Los  monteros  de  Espinosa,  si  asi  puede  de-- 
cirse,  fueron  doce  perros,  creyéndolos  sin  duda  los  más  inco- 
rruptibles custodios,  los  más  vigilantes  centinelas. — ¡Dichoso 
«1  que  sin  miedo  á  una  muerte  violenta,  que  le  pueda  hacer  te- 
ner su  posición  ó  su  maldad,  no  ha  menester,  para  dormir  tran- 
quilo, sino  la  fiel  custodia  de  su  perro! 

Para  terminar  este  punto,  consignemos  que ,  asi  como  va- 
rió el  modo  y  forma  de  hacer  su  guarda  y  vela  los  monteros  de 
Espinosa,  así  también  Varió  su  número;  pero  lo  que  no  varió 
nunca  fué  el  aprecio  y  la  distinción  que  merecieron  á  los  Re- 
yes. Ya  hemos  dicho  que  Sancho  García,  para  recompensar  la 
fidelidad  de  Sancho  y  Montero,  tuvo  cinco  para  guardas  de  su 
persona.— Don  Alfonso  el  Bueno  tuvo  hasta  veintitrés  (1210).— 
Femando  el  Santo  aumentó  su  número. — Carlos  I  los  redujo  á 
cuarenta  y  ocho,  y  subsistió  este  número. — El  desgraciado 
Principe  Don  Carlos  los  profesaba  gran  estimación  y  fueron, 
por  cierto,  los  encargados  de  su  custodia  cuando  su  padre  le 
hizo  retener  como  prisionero  en  sus  habitaciones. — Felipe  II, 
al  retirarse  al  Escorial,  nombró  ocho  para  su  custodia,  y  les 
asignó  diez  y  ocho  mil  maravedís  de  renta  de  por  vida.» 

Los  antiguos  cronistas  los  elogian  á  porfía,  A  los  elogios  ya 
citados  debemos  añadir  que  Gracia-Dei  los  llama  «corona  de 
leales,»  y  que  Lope  de  Vega,  en  su  Jerusalem  conquistada,  can- 
ta su  valor  defendiendo  una  escala  en  el  asalto  de  Ptolemaida, 
en  estos  versos: 


«Los  dos  monteros  de  Espinosa,  hermanos, 
XimoD  Saravia  y  Sancho  de  Logroño, 
Para  la  escala  cada  cual  bastante, 
Si  faera  el  peso  que  sustenta  Atlante.» 


Por  último,  la  enumeración  de  los  altos  puestos  y  honores 
que  los  monteros  de  Espinosa  han  obtenido  de  los  Reyes  de 
Castilla  y  la  de  los  varones  ilustres  de  la  villa  de  Espinosa, 
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nos  apartaría  de  nuestro  propósito  y  nos  obligaría  á  dar  á  este 
pequeño  estudio  las  proporciones  que  no  debe  tener. 


VIII 


£1  etcado  de  los  mooieros  do  Espinosa. 


Dícese  que  D.  Pelayo  les  dio  el  escudo  de  sus  armas  por 
haberle  socorrido  en  apurado  trance,  y  es  un  escudo  tan  cu- 
rioso que  merece,  en  verdad,  alguna  explicación  para  que  da 
luz  «Petreyo  Didascalo.»  • 

En  medio  del  circulo  que  forma  una  serpiente,  mordiéndose 
la  cola — ^simbolo  de  la  eternidad,  según  Verderius,  De  Imagi- 
nilidus  cleorum — hay  un  espino  con  majuelas,  armas  antiguas 
de  la  villa  de  Espinosa;  el  espino  tiene  un  escudo  ordinario  . 
con  corona,  y  en  su  campo  un  castillo,  armas  de  los  Condes 
de  Castilla;  á  los  lados  y  al  pié  se  lee:  C.  S.  Münificbntia  (por 
munificencia  del  Conde  Sancho).  Por  blasón  de  esta  merced 
penden,  de  dos  cambrones  del  espino,  dos  manojos  de  á  tres 
llaves  y  que  también  tenían  en  sus  reposteros,  para  denotar  su 
custodia  y  que  estuvieron  encargados  de  las  llaves  de  palacio. 
Hay  dos  cutus  ó  perros — símbolo  de  fidelidad — sentados  en  co- 
lumnas, en  cuyo  campo  se  ven  cigarras  cinceladas — símbolo  á 
su  vez  de  nobleza — cada  una  con  una  hacha  ardiendo,  y  en 
medio  de  la  llama  las  palabras  Vigiliíl  y  Custodia,  Los  perros 
tienen  sobre  la  cabeza  «unas  piezas  como  medias  lunas,  que 
llaman  guardas^  y  se  las  ponen  los  hombres  de  armas  en  los 
codos  para  guarda  de  ellos.  En  las  columnas  se  lee:  ¿quis  gus- 
tos iNcoRRUPTios?  ¿Quis  BxcuBiTOR  VIOILA.NTI0S?  (¿qué  guarda 
más  fiel...?  ¿qué  centinela  más  vigilante... f)  que  es  un  lugar 
de  Columela  (De  Re  rustica^  lib.  VII,  cap.  XII).  Y  en  medio  de 
la  serpiente  se  lee:  Fidi  et  genbrosí  potentiss.  Hispaniab  rk- 
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oiBüs  AETER  NAM  ADDicii  VIGILES  (los  leales  j  genérosos  dedi- 
cados eternamente  á  ser  guardas  de  los  poderosísimos  Beyes 
de  España). 

Tal  fué,  brevísimamente  explicado,  el  escudo  de  armas  de 
los  monteros  de  Espinosa. 


IX 


Retomen. 


Los  monteros  de  Espinosa  han  formado  una  institución  pa- 
latina que,  desde  muy  remotos  tiempos,  se  ha  creído  en  ex- 
tremo necesaria  y  digna  de  toda  protección  por  los  Reyes  de 
Castilla. 

Que  los  Reyes  han  necesitado  rodearse  de  personas  fieles 
para  guardar  y  velar  hasta  su  mismo  sueño,  lo  dicen  los  libros 
sagrados  en  los  parajes  á  que  hemos  aludido,  y  en  otros  que 
sería  prolijo  enumerar.  Y  si  esto  sucedía  en  los  antig^uos  tiem- 
pos, próximos  aún  á  los  que  se  llaman  patriarcales,  se  com- 
prende desde  luego  que  hubieron  de  necesitarlo  más  en  esa 
Edad  Media,  de  continuas  borrascas  políticas  y  conmociones 
sociales,  en  que  el  hierro  y  el  acero,  el  veneno  y  el  puüal,  la 
sorpresa  y  la  traición:  eran  los  eternos  resortes  de  los  sangrien- 
tos dramas,  de  las  verdaderas  trajedías  que  con  harta  frecuen- 
cia se  representaban  en  los  palacios. 

Formar  un  cuerpo  de  servidores  fieles  y  leales  que  evitasen 
todos  esos  peligros;  concederlos  con  mano  pródiga  cuantas  re- 
compensas y  mercedes  puedan  premiar  esos  servicios  y  estimu- 
lar  para  prestarlos  mayores  cada  vez;  rodearles  de  cuanto  tien- 
da á  formar  una  institución  favorecida  y  privilegiada;  vincular 
«n  ellos,  por  decirlo  así,  las  cualidades  que  podían  desear  para 
«1  buen  desempeño  de  su  cargo,  que  es  lo  mismo  que  para  la 
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absolut^  confianza  y  completa  tranquilidad  de  sus  señores 
fueron,  sin  duda,  los  motivos  que,  primero  los  Condes  y  después 
los  Reyes  de  Castilla,  tuvieron  para  instituir  los  monteros  de 
Espinosa,  para  concederles  los  derechos  y  privilegios,  las  pree- 
minencias y  exenciones  que  hemos  reseñado,  consiguiendo  su 
propósito  merced  á  ese  plan,  tan  bien  concebido  como  bien 
ejecutado. 

La  traición  de  Doña  Aba  y  el  parricidio  de  Sancho  García — 
que  en  modo  alguno  pueden  desdorar  la  institución  que  oca- 
sionaron—  evitaron  seguramente  otras  muchas  traiciones  y 
otros  muchos  parricidios.  El  sueño  de  los  Reyes,  como  el  de  to- 
das las  personas  de  gran  posición,  gran  fortuna  ó  gran  maldad, 
no  puede  en  verdad  ser  un  sueño  tranquilo;  y,  entre  sus  mu- 
chas desgracias,  debe  contarse  la  de  necesitar  quien  vele  mien- 
tras duermen,  soñando  con  el  espectro  que  trata  de  arrebatar- 
les su  Corona  ó  su  caudal,  ó  de  castigar  sus  culpas  y  sus  crí- 
menes. 

Nada  más  eficaz,  por  tanto,  que  instituir  un  cuerpo  de 
guardianes  ai  hoc,  y,  estimulando  su  fidelidad  y  lealtad  por 
medio  de  repetidas  mercedes  y  recompensas,  vincular  en  él 
esas  cualidades,  como  si  fuesen  propias  y  privativas  de  tal 
cuerpo. 

De  este  modo  lograron  tener  los  más  celosos  guardias,  los 
más  fíeles  custodios  de  su  sueño:  \ob perros  más  leales,  si  pode- 
mos conservar  la  frase  de  los  antiguos  cronistas  y  los  emble- 
mas de  su  escudo. 

Creemos  ocioso  entrar  en  el  análisis  de  las  diferentes  cues- 
tiones que  los  autores  de  otros  tiempos  tratan  con  motivo  de  la 
fundación  de  los  monteros  de  Espinosa.  Las  hemos  indicado  su- 
cintamente en  sus  lugares  respectivos,  y  el  lector  erudito  é  im- 
parcial puede  desde  luego  formular  un  juicio  bien  fundado. 
Bástenos  decir  que  los  vergonzosos  amores  y  criminales  propó- 
sito de  la  viuda  de  Garci  Fernandez,  y  la  severísima  conducta 
de  su  hijo,  han  dado  opimos  frutos  á  la  escena  y  á  la  Monar- 
quía española:  á  la  escena,  el  precioso  drama  Sancho  Qnrcia^ 
donde  Zorrilla  demostró  que  su  erudición  histórica  no  es  infe- 
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Tior  á  SU  inspiración  poética,  y  á  la  Monarquía,  el  cuerpo  de 
monteros  de  Espinosa,  para  custodiar  la  persona  y  velar  el  sue- 
ño de  los  Reyes. 

¡Dichoso  aquél— volvemos  á  decir  —  que,  sin  miedo  á  una 
muerte  violenta  por  su  posición  ó  su  maldad,  no  ha  menester, 
para  dormir  tranquilo,  sino  la  fiel  custodia  de  su  perro! 


E.ai»  r«lL 
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Y   EL.  ESTADO    ECONÓMICO    DEL.    PAÍS 
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Signo  evidente  del  progreso,  que  han  alcanzado  de  poco  á  esta 
parte  las  costumbres,  son  el  celo  y  la  solicitud  con  que  se  atiende  á 
las  cuestiones  económicas,  en  otro  tiempo  inextricable  simbolismo 
relegado  á  muy  pocos  aficionados,  que  constituían  especie  de  sacerdo- 
cio financiero,  cuyo  lenguaje,  no  del  todo  inteligible,  contribuía 
bastante  al  desamor,  que  por  tan  interesantes  problemas  se  había 
apoderado  de  todos. 

Na  pequeña  parte  de  la  gloria,  que  tal  mudanza  pueda  acarrear^ 
cabe  arSr.  Puigcerver,  el  cual,  con  su  iniciatiya  en  acometer  refor- 
mas ha  hecho  despertar  al  espíritu  público,  y  con  la  sinceridad  y 
sencillez  de  las  exposiciones,  ha  logrado  que  el  presupuesto  sea  ma- 
teria acomodada  para  el  examen  de  todo  el  mundo,  y  que  hoy  se  ha- 
ble, con  el  mismo  calor  que  en  otros  tiempos,  del  Estatuto  y  de  los 
artículos  110,  111  y  112  de  los  proyectos  financieros  de  un  Ministro^ 
7  que  los  corresponsales,  dando  de  barato  cuanto  trasciende  á  menu- 
dencia política,  se  apresuren  á  telegrafiar  á  sus  periódicos  el  conte- 
nido sustancial  de  los  presupuestos. 

Progreso  es  éste  que  regocija  el  ánimo  de  cuantos  nos  interesamos 
de  veras  por  el  bienestar  de  este  pais,  cuyas  malas  venturas ,  más 
que  de  nada^  proceden  del  afán  con  que  se  ha  preocupado  de  menú- 
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deucias  políticas  y  del  menosprecio  con  que  la  opinión  ha  mirado  lo 
qae  debiera  interesarle;  bien  que,  no  siendo  posible  qne  tan  rápida- 
mente se  cambie  y  modifique  el  carácter  de  los  hombres,  se  dejan 
advertir  añejas  aficiones,  hasta  en  cosa  que  proviene  de  su  desapari- 
ción, no  pudiendo  evitarse  que  estos  asuntos  los  tratemos  aúnala 
manera  política  y  hasta  que  se  procure  encajarlos  con  más  ó  menos 
víolenciaj  dentro  de  las  ambiciones  y  rencillas  de  los  partidos  ó  de  las 
aspiraciones  de  los  hombres  eminentes,  que  dentro  de  ellos  dan  im- 
pulso y  díreccíóa  á  la  política. 

Esto,  no  obstante,  merecen  bien  de  la  patria  quienes  tal  hacen; 
puDB,  BD  definitiva,  para  el  país,  lo  que  más  importa  es  el  resultado, 
cualeBqaiera  que  sean  los  móviles  que  á  él  hayan  conducido.  Lo  único 
malo  que  tiene  este  aspecto  personal  y  de  parcialidad,  que  inspira  la 
propaganda  de  ciertos  ideales  económicos,  es  que  los  empequeñeccí 
que  ditminuye  la  eficacia  de  la  doctrina,  y  sobre  todo,  que  impide  sn 
planteamiento,  y  que  se  resuelvan  con  aquella  amplitud  de  pensamien- 
to y  generosa  imparcialidad  que  de  suyo  requieren,  para  ser  prove- 
chosos á  la  comunidad,  puntos  tan  arduos  y  trascendentes. 

Así,  saele  acontecer  que  los  Ministros,  cohibidos  con  la  perspecti- 
va de  oposición  prestablecida  ó  temerosos  de  confundirlas  con  las  pre- 
tensiones de  sus  hábiles  contradictores,  desvirtúan  grandes  reformas 
por  ellos  concebidas,  resultando,  como  acontece  siempre,  con  los  más 
encumbrados  pensamientos  deficientemente  practicados,  peores  que 
la  errónea  ley  por  ellos  modificada.  Claros  ejemplos  de  esto  pudieran 
señalarse^  entre  las  que  se  han  intentado  en  esta  etapa  del  partido 
liberal.  Ministro  pudiera  nombrarse,  el  cual,  con  haber  dado  cumpli- 
do remate  á  peosamientos  vergonzantemente  iniciados  hubiera  hecho 
más  por  la  prosperidad  pública,  que  todos  los  reformadores  de  este 
siglo;  y  sin  embargo,  por  haberse  parado  á  mitad  de  camino,  por  el 
empeño  de  atenuar  con  las  conclusiones  de  un  principio  contrarío,  el 
que  pretendía  implantar,  y  por  la  pueril  manía  de  hacerse  grato  á 
ana  falsa  y  ruin  opinión,  ha  inferido  mayor  daño  al  país,  que  hubiera 
hecho  el  más  desatentado  y  perverso  tirano. 

Mas  preciso  as  pasar  por  estas  preocupaciones  y  poquedades,  y 
boeno  es  que  algo  se  intente  y  que  se  empiece,  pues  no  andan  el  ca- 
mino los  pueblos,  y  menos  los  políticos,  sino  muy  despacio.  Después 
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de  todo,  gloría  es  del  partido  liberal  el  haber  ocasionado  este  desper- 
tar de  la  opinión  j  el  haber  planteado  cuestiones  y  resuelto  algunas 
que  antes  ni  tales  hubieran  sido. 

Aunque  mi  propósito  es  examinar  los  presupuestos  presentados 
por  el  Ministro  de  Hacienda,  antes  de  examinarlosi  no  será  malo  de- 
cir algo  de  la  situación  del  país,  pues  ella  explicará  algo  de  ló  qoe 
en  ellos  ha  de  advertirse. 

Hace  muy  pocos  meses  estaba  en  todos  los  labios  la  frase  erisü 
a^r/(;o¿^;  preparábanse  manifestaciones  públicas;  formábanse  corpo- 
raciones; celebrábanse  reuniones,  y  donde  quiera  surgían  labradores 
pidiendo  protección  y  auxilio;  ahora  mismo,  el  problema  más  impo- 
nente de  la  política  sobre  aquellos  lamentos  y  quejas  se  sustenta. 
8íendo  mucho  cuanto  se  ha  dicho,  es  poco  proporcionalmente  á  la 
realidad,  y,  fuera  de  que  se  quejaban  los  que  menos  razón  tenían  y 
de  que  los  principales  remedios  iban  á  buscarlos  á  donde  estaba  la 
ruina,  no  cabe  dudar  de  que  una  grave  dolencia  se  extendía  por  el 
país,  y  principalmente  por  la  clase  agrícola,  que,  en  definitiva,  es  la 
sustancia  misma  de  esta  nación.  Pero  el  mal  era. más  hondo  délo 
que  se  imaginaban  los  que  reclamaron;  y  no  sólo  más  hondo,  sino 
muchísimo  más  extenso.  Cualquiera  que  hubiese  vivido  en  los  pue- 
blos pequeños  y  que  meditase  un  poco  acerca  de  la  índole  de  los  pro- 
blemas que  se  planteaban,  se  le  alcanzaba,  sin  gran  esfuerzo  de  en- 
tendimiento, que  todo  aquello  no  era  sino  á  manera  de  vendabal  ó, 
8¡  se  quiere,  de  aire  humedecido,  que  indicaba  la  tempestad.  Un  ma- 
licioso, al  fijarse  bien  en  el  género  de  peticiones,  que  se  hacían,  los 
puntos  verdaderos,  de  que  partían  y  la  manera  de  intentarse,  hubiera 
creído  que  era  hábil  preparación  y  exquisitas  previsiones  en  presen- 
cia de  males,  más  bien  por  el  instinto  presentidos,  que  perfectamente 
averiguados. 

Estos  males  consisten,  en  que  se  inicia  una  crisis  social  origina- 
da, es  verdad,  en  el  malestar  de  la  agricultura;  y  los  que  han  pedido 
tales  cosas,  como  han  reclamado  algunos  agricultores  poderosos, 
quizás  no  tarden  en  escuchar  á  los  colonos,  que  piden  rebajas  y  exen- 
ciones, á  los  pequeños  agricultores  condonación  ó  liberación'  de  las 
deudas  usurarias,  que  los  agobian,  y  á  los  trabajadores  coaas  más 
fuertes,  aunque  no  mayores. 
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Haj  que  confesar  que  el  Gobierno  anduvo  previsor  y  discreto,  no 
dejándose  arrastrar  por  ciertas  corrientes,  al  presenciar  el  tristísimo 
espectáculo  de  esas  masas  de  trabajadores  hambrientos,  que  piden 
pan  y  y  horroriza  el  pensar  qué  sucedería  ahora,  si  se  hubieran  plan* 
teado  las  medidas  arancelarias  que  hombres  eminentes  reclamaban; 
pues  por  grande  que  sea  la  virtud  que  á  esas  medidas  atribuyan,  no 
será  tanta  que  alcanzasen  á  impedir  los  grandes  temporales,  ni  si- 
quiera, que  pudieran  lograr  el  que  viniesen  los  hipotéticos  resulta- 
dos ofrecidos  antes  que  el  encarecimiento,  ni  tampoco  evitar  que 
éete  huljíera  crecido  respecto  al  pan  en  proporción  progresiva  á  la 
problemática  ventaja  que  obtuviera,  no  el  labrador,  sino  el  acapara- 
dor de  trigo.  De  todas  maneras,  si  con  el  pan,  no  muy  caro,  tanta 
g^ente  deafallece  de  hambre  en  estos  momentos,  nadie  negará  que,  si 
hubiere  encarecido  á  medida  del  deseo  de  algunos,  á  la  hora  presen- 
te el  conñicto  no  tendría  solución. 

Pero  el  caso  es  que  existe  una  crisis  social,  originada  principal- 
mente^  en  la  que  padece  esa  agricultura,  que  ignora  cuando  sube  el 
trigo,  porque  se  lo  venden  al  precio  que  quieren  acreedores  usurarios, 
y  porque  \oa  intermediarios,  más  aún  que  el  fisco,  y  este  no  poco, 
absorben  toda  su  savia.  ¿Cómo  se  remedia?  Difícil  es  decirlo.  En  dos 
Ministerios  principalmente  está  la  botica  donde  acudir  por  medicina; 
Hacienda  y  Fomento.  El  primero,  aunque  pudiera  haber  acometido 
con  más  vigor  ideas  en  germen  dentro  de  los  límites  en  que  ha  te- 
nido  que  encerrarse  el  Ministro,  poco  más  podría  hacer,  como  se  de- 
mostrará. El  segundo  puede  hacer  mucho  si  el  Sr.  Navarro  y  Rodri- 
go» se  atreve  á  desarrollar  pensamientos  bosquejados,  y  que  lo  mismo 
pueden  resolver  que  empeorarla  situación  presente,  según  se  desen- 
vuelvan. Lo  urgente  es  promover  obras  públicas,  pero  de  tal  modo, 
que  no  se  grave  más  el  presupuesto,  y  al  mismo  tiempo  sean  por  su 
Índole  y  condición  capaces  de  evitar  algunos  de  los  daños,  que  afli- 
g-en  al  agricultor.  Talento  y  voluntad  tiene  para  ello,  y  si  algo  hay 
que  temer,  es  que  en  su  ánimo  prevalezcan,  sobre  sus  altas  concep- 
ciones, pormenores  contraproducentes  y  alguna  de  esas  preocupacio- 
nes, que  Sotan  por  atmósfera  distinta  de  aquella,  en  que  respira  cuan- 
do su  entendimiento  las  engendra.  Bastaría,  por  ejemplo,  para  alejar 
por  bastantes  años  los  perjuicios  de  esa  crisis  social  y  para  atenuar 
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mucho  los  efectos  de  la  agrícola,  con  que  hiciera  viable  y  dilatara 
los  contornos  de  un  proj^ecto  que  ha  presentado  á  las  Cortes  hace  po- 
cos días. 

Las  anteriores  consideraciones  explican  en  parte  que  el  Ministro 
de  Hacienda  haya  hecho  unas,  y  dejado  de  hacer  otras,  de  las  muchas 
cosas  que  al  Gobierno  se  pedían.  Los  presupuestos,  los  más  origínales, 
quizás  que  se  han  presentado,  se  fundan  en  proyectos  ya  conocidos 
del  lector,  y  el  conjunto  revela  á  un  hacendista,  más  aún  por  lo  que 
suponen  que  por  lo  que  son,  pues  no  puede  olvidarse  que  es  un  hombre 
joven,  el  cual  necesita  esa  gran  autoridad  que  da  el  éxito,  no  muy 
uraño  por  cierto  con  él,  además  del  talento  y  la  ciencia,  que  nadie  le 
niega.  En  este  plan  se  advierte  que  la  prudencia  ha  vencido  á  la 
gran  iniciativa  y  á  los  dilatados  ideales,  que  palpitan  en  el  fondo  de 
esos  planes,  que  van  apareciendo  como  manifestaciones  de  un  espirita 
convencido  y  dueño  de  trascendentales  reformas.  Por  eso,  si  hubiera 
de  criticarse  su  obra,  habría  de  ser  comparándola  con  lo  que  es  capaz 
de  hacer  y  que  seguramente  hará  cuando  se  convenza  de  que  es  lle- 
gado el  tiempo.  Asi  y  todo,  y  tal  como  es,  no  merece  las  censuras 
que  algunos  le  dirigen,  ni  la  indiferencia  con  que  otros  suponen,  que 
ha  sido  acogida. 

Declara  el  Sr.  Puigcervcr,  con  cierta  valentía,  dadas  las  preocupa- 
ciones predominantes,  que  no  es  posible  hacer  muchas  economías,  en 
lo  cual  tiene  razón  sobrada,  y  será  un  desdichado  Ministro  el  que 
vaya  al  Ministerio  sin  otro  fín  que  hacerlas.  Sin  embargo,  acerca  de 
este  punto,  la  tesis  verdadera  sería  la  de  hacer  muchas  economías^ 
aunque  no  resultare  una  disminución  en  el  presupuesto  de  gastos, 
lo  cual  parece  una  paradoja  y  es  casi  un  aforismo.  El  pecado  de  nues- 
tro presupuesto  no  consiste  en  la  cifra,  sino  en  la  manera  de  gastar- 
la;  así,  por  ejemplo,  podían  emplearse  diez  millones  más  en  gastos 
reproductivos  y  no  ser  tan  malo  como  mil  pesetas  mal  malgastadas, 
aunque  no  sólo  se  omitiese  el  aumento,  sino  que  se  redujere  al  ca- 
pítulo correspondiente.  En  }o  tocante  á  los  gastos,  lo  que  debe  hacer- 
se es  ir  castigando  los  inútiles,  como  en  parte  se  ha  logrado  en  el 
presupuesto  últimamente  presentado;  pero  de  ningún  modo  mermar 
los  necesarios,  sólo  por  el  afán  irracional  de  realizar  economías.  Et 
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xina  corriente  mal  ocasionada  ésta,  que  ahora  predomina  de  fijarse  ex- 
cesivamente en  los  gastos,  por  más  qae  haría  un  buen  servicio  al 
país  quien,  sin  propósitos  políticos,  fuera  señalando  concretamente 
aquellos,  que  por  ser  innecesarios  hubieran  de  rebajarse. 

Donde  han  de  buscarse  las  soluciones  es  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos, ó,  si  se  quiere,  en  la  relación  do  los  gastos  con  los  ingresos. 
!No  nacen  los  males  de  la  agricultura,  por  ejemplo,  tanto  de  que 
hayan  aumentado  en  algunos  millones  los  gastos,  como  de  tener  que 
pagar  ella  casi  la  mitad  de  todos  ellos,  j  sobre  todo,  entre  los  mismos 
agricultores,  de  la  desigualdad,  con  que  los  pagan  y  de  lo  vicioso  del 
«istema  establecido  para  la  tributación,  contra  lo  cual  ya  inicia  el 
Ministro  en  sus  proyectos  la  reforma,  siquiera  sea  con  esa  parsimo- 
nia  necesaria  cuando  se  trata  de  vicios  tan  arraigados  y  cuando  una 
medida  radical  puede  comprometer  considerablemente  el  presupues- 
to, pero  claramente  se  advierte  que  va  al  impuesto  por  cuota  y  en 
razón  déla  renta  efectiva,  sin  lo  cual  es  imposible  la  justicia.  Tocan- 
te á  la  proporcional  igualdad,  podría  decirse  mucho  que  no  se  avi- 
niera bien  con  las  economías,  pues  no  es  posible  acercarse  á  ellaBÍn 
gastos  previos  de  gran  monta. 

Por  respetos,  sin  duda,  dignos  de  atención  para  un  Ministro,  el  se- 
ñor Puigcerver  ha  desistido  de  uno  que  fué,  en  un  principio,  decidido 
propósito:  el  de  buscleír  nuevos  orígenes  de  ingreso,  ya  en  la  riqueza, 
que  se  escapa  en  absoluto  á  la  tributación,  ya  asentando  el  impuesto 
«n  forma  tal  para  la  gravada  deficientemente,  que  sino  de  una  vez, 
poco  á  poco  fuera  desapareciendo  esa  ley  de  castas  entre  los  contribu- 
yentes, según  la  cual,  mientras  unos  llevan  sobre  sus  espaldas  casi 
todas  las  cargas  del  Estado,  otros,  libres  de  ellas,  marchan  con  el  des- 
embarazo, que  dá  el  no  preocuparse,  ni  poco  ni  mucho,  de  las  necesi- 
dades públicas. 

•Aunque  no  todo  lo  que  podía  esperarse  de  un  hombre  de  su  talen- 
to é  iniciativa,  bastante  ha  hecho  en  este  sentido,  mediante  los  pro- 
yectos presentados,  en  los  cuales  no  nos  ocupamos,  pues  serán  obje- 
to de  nuestro  examen  según  se  vayan  discutiendo.  Entre  éstos  son, 
sin  duda,  los  más  importantes,  el  de  alcoholes  y  el  de  recaudación. 
€on  el  primero,  se  abre  un  manantial  de  renta  sobre  la  materia  más 
acomodada  para  ello,  y  ae  va  preparando  una  medida  radical,  que  pu- 
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diera  resolver  muchas  cuestiones  económicas,  el  monopolio  del  al- 
cohol. Tiene  de  bueno,  además,  este  proyecto,  que  como  las  trabas  7 
gravámenes,  que  lleva  consigo  el  constituir  en  articulo  de  renta  una^ 
materia,  recaen  sobre  una,  perjudicial,  según  unos  y  hasta  cierta 
panto  de  lujo,  según  otros,  puede  resistir  el  aumento  sin  gran  per- 
juicio para  la  comunidad.  Aunque  el  dictamen  de  la  Comisión  modi- 
fica bastante  el  proyecto,  de  acuerdo  con  el  Ministro,  ha  de  produ- 
cirse algún  movimiento  en  la  opinión  y  quizá  algún  daño  á  interesea 
respetables,  de  lo  cual  oportunamente  nos  ocuparemos,  limitándonoa 
por  hoy  á  anunciar,  que  el  indicado  dictamen  establece  el  tipo  de  65 
céntimos  de  pesetas  por  grado  y  hectolitro,  en  vez  de  las  120  pesetas 
por  hectolitro  de  alcohol  puro,  que  establecía  el  proyecto.  Desaparece- 
la  escala  del  proyecto  y  se  mantienen  los  derechos  transitorios,  que 
aquél  hacía  desaparecer.  Se  suprime  también  la  devolución  á  los  ex^ 
portadores  de  vinos,  quedando  sólo  para  los  licores  espirituosos.  Da 
todos  modos,  y  cualesquiera  que  sean  los  gritos  que  se  levanten  y 
los  daños  que  imaginen  algunos  exportadores,  es  indudable  que^ 
según  queda  el  proyecto,  producirá  algo  más  de  lo  que  en  la  Memo- 
ria calcula  el  Ministro. 

,  £1  de  recaudación  es,  sin  duda,  el  más  importante,  y  será  el  que 
más  gloria  proporcione  al  Ministro,  pues  no  era  justo  ni  racional  que 
función  como  esa  estuviera  arrendada  por  el  Estado.  Producirá,  por 
lo  pronto,  gastos  al  Tesoro;  pero  estos  gastos  son  reproductivos  y^ 
aunque  no  lo  fueran,  redundarían  en  beneficio  de  la  Nación. 

•  Este  proyecto,  con  escasa  aunque  brillante  discusión,  estará, 
aprobado  en  el  Congreso  cuando  á  manos  del  lector  llegue  esta  Re- 
vista. El  que  se  haya  prestado  tan  poca  atención  á  cosa  tan  impor- 
tante, explícase  bien  por  la  propia  índole  del  asunto.  No  podía  ser 
materia  de  apasionados  debates  lo  que  en  definitiva  y  cuando  me- 
nos expresa  una  plausible  previsión,  pues  terminado  en  Julio  el  con- 
{rato  con  el  Banco,  era  preciso  resolver  terminantemente,  puesto  quf^ 
no  había  el  Tesoro  de  abandonar  la  cobranza.  Bl  Ministro,  con  un 
alto  sentido  y  desasiéndose  quizá  de  preocupaciones  de  escuela,  rein- 
tegra al  Estado  en  función  tan  adecuada  y  lo  hace  con  excelente^ 
acierto.  Por  eso,  un  punto  único  podía  ser  materia  de  discusión,  pun- 
to que  con  gran  perspicacia  notó  el  Diputado  manchego  D.  Cayo  Ló- 
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pez,  bien  que,  ofuscado  por  su  cariño  al  contribuyente,  no  se  aperci- 
biera de  la  índole  y  condición  del  impuesto  y  apelara  á  doctritias 
contradictorias  y  un  tanto  peligrosas,  como  hizo  patente  en  Bcncilla 
y  contundente  oración  el  Subsecretario  de  Hacienda,  Sr.  Aguilera. 
El  Sr.  López,  en  quien  su  talento  y  maduro  estudio  no  son  parte  á 
dominar  el  apasionamiento,  atacó  al  Ministro  por  curarse  poco  del 
contribuyente,  ánico  punto  en  que  tuvo  mala  ventura,  dando  ocii^ióri 
á  que  el  Sr.  Aguilera  consignase  una  cosa,  que  sirve  de  contestación 
á  muchos  y  previene  ataques,  que  ya  nadie  podrá  dirigir  en  ailelati- 
te,  pues,  como  decía  con  esa  persuasiva  elocuencia  de  los  hombres  de 
claro  y  profundo  entendimiento,  es  donosa  manera  de  hacer  justicia 
á  un  Ministro  la  de  aquellos  que,  anhelando  beneficios  para  U  íig  ri- 
cultura,  lanzan  sus  más  enérgicas  censuras  contra  el  único  que^  con 
una  constancia  sin  igual,  viene  haciendo  rebajas  en  la  contribuciJa 
territorial,  oponiendo  una  conducta  totalmente  distinta  á  sus  antece- 
sores, los  cuales,  gradual  y  paulatinamente,  habían  venido  recargan- 
do esa  riqueza,  hasta  llegar  á  más  del  doble  del  tipo  primitivo. 

La  enmienda  del  digno  Diputado  por  Alcázar,  trascendental  como 
pocas,  es  de  un  alcance  tal,  que  supone,  no  ya  la  total  y  radical! sima 
trasformación  del  sistema  tributario  actual,  sino  quizá  de  las  rela- 
ciones sociales  entre  el  contribuyente  y  el  Estado,  y  tal  vez  en  el 
pensamiento,  que  la  informa  palpita  un  socialismo  inverso  en  lo  to- 
cante á  la  propiedad  individual;  pues  pretender  asentar  uu  tributo 
territorial  exclusivamente  en  los  frutos,  aparte  los  inconvenientes 
prácticos  señalados  con  oportunidad  suma  por  el  Sr.  Aguilera,  altera 
y  cambia  la  naturaleza  del  impuesto  y  hasta  la  organización  cutera 
del  sistema  tributario  en  un  pais  donde,  no  ya  eso,  pero  aun  el  im- 
puesto sobre  la  renta,  es  un  ideal  más  ó  menos  aceptable.  La  mucha 
erudición  y  tal  vez  un  espejismo  de  la  inteligencia,  muy  frecuente, 
le  ha  hecho  creer  que  podría  adaptarse  á  nuestra  coutribuclÓD  torri- 
torial  una  cosa  parecida  á  lo  que  en  otros  países  se  practica,  oWi- 
dando,  que  ese  impuesto,  en  cuanto  á  su  asiento,  no  tiene  de  renta. 
más  que  la  apariencia.  De  todos  modos,  el  deseo  es  plausible^  aunque 
Imaginamos  que  muy  difícilmente  realizable  siempre  y  do  todo 
punto  imposible  ahora.  Además,  aunque  lo  fuera,  habría  de  ser  üíijeto 
de  una  ley  importantísima  y  sustancial,  y  jamás  podría  implantarse 
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ose  ideal  en  una  ley  encaminada,  no  ja  á  establecer  un  procedimien- 
to, pero  á  determinar  una  forma  de  proceder. 

Ocasión  de  censuras,  y  aun  de  burlas,  ha  sido  la  confección  dada 
á  los  presupuestos  por  el  Ministro,  lo  cual  es  á  todas  luces  injusto, 
porque  no  deja  de  ser  especioso  y  socorrido  el  sistema  que  se  emplea 
para  criticarlo,  cual  es,  oponer  á  los  razonamientos  del  Sr.  Puigcer> 
ver  la  cuenta  sacada  con  los  dedos  del  dinero,  que  recibe  el  Tesoro, 
como  si  fuera  posible  que  nadie  cumpla  sus  atenciones  sin  la  canti- 
dad suficiente.  Cabalmente  el  mérito  de  un  gran  financiero  consiste 
«n  la  destreza  y  talento  con  que  satisface  las  necesidades  públicas, 
«in  acrecentar  desmesuradamente  las  cargas,  ni  disminuir  el  crédito, 
ventajas  ambas  que  ha  logrado  el  Ministro  de  Hacienda,  sin  género 
de  duda  alguno,  pues  no  sólo  no  han  sido  motivo  de  baja  los  presu- 
puestos, sino  al  contrario. 

Y  es  de  advertir  que,  como  más  adelante  demostraremos,  muy 
pocos  se  habrán  visto  en  situación  más  escabrosa  y  difícil,  no  ya  por 
el  déficit,  verdaderamente  abrumador,  con  que  se  encontró,  sino  tam- 
bién por  las  exigencias  justísimas  de  la  Nación,  ganosa  de  ponerse 
en  condiciones  de  ser  respetada,  no  sólo  por  su  historia  y  el  valor  de 
sus  habitantes,  mas  también  por  los  medios  de  defensa  y  ataque. 

Quien  no  niegue  la  necesidad  de  una  escuadra  digna  del  país,  ha- 
brá de  aplaudir  la  resolución  del  Ministro,  sin  la  cual  jamás  la  ten- 
dríamos, pues  á  eso  equivaldría  ir  construyendo  buques  en  tales 
plazos,  que  jamás  pudieran  verse  juntos  los  suficientes  para  consti- 
tuir una  regalar  escuadra.  Que  el  dinero  para  esto  lo  obtiene  de  la 
Tabacalera,  y  que  forma  para  ello  un  presupuesto  extraordinario.  Una 
de  dos:  ó  es  conveniente  obtener  cuanto  antes  esos  buques,  ó  no;  si  no 
io  es,  la  ley,  que  sancionó  la  conveniencia  debe  abolirse;  y  si  lo  es, 
de  alguna  parte  hay  que  sacar  el  dinero,  y  esa  parte  no  puede  ser  el 
contribuyente  actual.  Ahora  bien;  si  esto  es  cierto  y  el  servicio  es 
extraordinario,  ha  de  serlo  también  el  presupuesto,  y  aquí  ajusta  la 
alabanza,  pues  el  merecimiento  consiste,  en  que  este  presupuesto  ex- 
traordinario, merced  á  la  hábil  combinación  del  Ministro,  irá  desapa- 
reciendo en  los  ordinarios  sucesivos,  sin  gravamen  sensible  para  el 
contribuyente.  Quizá  hubiera  sido  mejor,  dentro  del  misn»  penaa- 
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miento^  hnber  pagado  con  bonos  especiales  á  loa  coDstructoreSj  aho- 
rrándoae  algunos  intereses  y  no  entregando  de  una  vez  capitales^ 
peroj  annqne  tíate  baya  podido  ser  tal  vez  el  intento  del  Miníatro,  do 
seg'uro  lo  babrá  desechado,  pues  desgraciadamente^  aunque  mejora- 
daB  nuestras  costumbres  públicas^  hacen  difíciles  eatas  y  otras  no 
meuos  beueñc  tosas  combinaciones  fínancierae. 

De  todas  maneras j  la  que  el  Sr.  Puigcerrer  ha  realizado  es  digna 
de  un  hacendista,  y  ha  podido,  con  razón, afirmar  que  presenta  el  pre- 
supuesto con  suferaUty  puesto  que  no  se  haya  equivocado  en  lo» 
cálculoSj  respecto  á  los  ingresos,  que  ha  hecho,  porque  esos  millonea 
dedicados  á  la  construcción  de  la  escuadra  sería  hasta  irracional,  qua 
figurasen  en  presupuesto  ordinario,  puesto  que  señalado  un  plazo  de 
amortización^  la  única  cantidad  que  matemáticamente  puede  refe- 
rirse á  cada  presupuesto,  es  la  suficiente  á  pagar  en  los  plazos  respec- 
tivos los  intereses  y  esa  amortización» 


Itaitión  Jl  nf^qnern* 


{i%TVtiíulrA, 


ESTUDIOS 

SOBRE  EL  TEATRO  ESPAÑOL  CONTEMPORÁNEO 
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Ko  es  fácil  empresa  la  que  me  propongo,  como  no  lo  es  ninguna 
que  tenga  por  objeto  señalar  corrientes  sociales  que,  á  fuerza  de  re* 
petirse,  determinan  una  tendencia  general;  pero  afortunadamente 
tengo  en  mi  favor  el  carácter  de  simulada  ingenuidad  y  franqueza; 
más  vale  darle  estos  nombres  con  que,  cada  cual  en  nuealra  época, 
obedece  á  sus  aspiraciones  naturales  sin  que  se  le  dé  un  ardite,  ni  de 
la  impresión  que  sus  actos  puedan  producir  en  sus  coetáneos,  y  mu- 
cho menos  del  fallo  que  pueda  reservarles  la  historia. 

Resueltos  ó  considerados  como  resueltos,  aunque  sólo  en  parte, 
los  problemas  en  que  se  empeñó  la  filosofía  especulativa  del  pasado 
siglo,  quedaron  dueñas  del  campo  científico  las  ciencias  de  experi- 
mentación, á  las  que  tan  señalados  servicios  está  debiendo  la  bu  ma- 
ridad todos  los  días.  El  progreso  creciente  realizado  como  coose- 
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«uencia  inmediata  de  esta  tendencia  científica,  no  reclama  comenta- 
rios; el  amor  con  que  la  humanidad  entera  se  empeña  en  problemas 
cuya  solución  responde  ínjnediatamente  á  las  exigeDCÍ^s  de  bu  vida 
física,  no  necesita  explicación.  De  aquí  el  desarrollo  creciente  de  la 
vida  industrial  y  comercial  de  los  pueblos;  de  aquí  esa  verdadera 
fiebre  de  producción  en  que  se  abrasan  todas  las  naciones  cultas  del 
mundo  moderno;  de  aquí  esa  actividad  infatigable  que  absorbe  todos 
los  elementos  de  la  existencia  y  rechaza  toda  otra  tcndeDcia  que  no 
responda  de  un  modo  directo  á  las  exigencias  de  la  producción  en  la 
fábrica  y  de  la  trasacción  en  el  mercado.  Pero  no  es  esto  sólo.  El 
interés  palpitante  que  despierta  en  todos  la  lecha  de  la  política 
contemporánea,  no  sólo  dentro  de  las  naciones,  sino  tambiéa  eo  sus 
relaciones  exteriores;  la  pasión  que,  como  en  nÍDgüQ  otro  elemento 
social,  surje  intensa  y  avasalladora;  lo  pavoroso  de  los  problemas  so- 
ciales, cuya  solución  hoy  más  que  nunca  debe  preocupara  poí'que 
hoy  más  que  nunca  urge  la  aplicación  prudente  de  remedios  que  ate- 
núen los  efectos  del  mal  que  amenaza  á  los  Estados  todos,  sin  que 
éstos  hallen  al  alcance  de  su  mano  otra  cosa  que  medloB  sufícientea 
fiólo  para  atajar  por  el  momento  sus  progresos,  paro  que  por  sí  no 
bastan  para  estirpar  el  mal  de  raíz;  el  nublado  horizonte  de  Europa, 
fiobre  el  cual  no  es  dable  hacer  pronósticos,  pero  que  mantiene  el  es- 
píritu universal  en  esa  espectación  asoladora,  tan  terrible  quizás 
Como  el  mismo  mal. 

Es  necesario  hacerse  cargo  de  la  suma  de  actividad  humana  que 
absorbe  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  moderna  para  venir  lue^o,  de 
deducción  en  deducción,  á  conocer  que  la  humanidad,  en  los  tiempos 
que  alcanzamos,  sólo  sirve  á  estos  tres  grandes  intereses:  el  de  la 
política,  el  de  la  industria  y  el  del  comercio. 

Bl  arte,  como  elemento  eminentemente  social,  no  puede  permane- 
cer indiferente  á  este  modo  de  ser,  y  mucho  menos  el  arte  escénico, 
en  que  más  que  en  otro  alguno  encaman  las  corrientes  de  la  época 
en  que  vive.  No  es  ciertamente  el  canto  y  la  inspiración  romántica 
de  los  poetas,  ni  la  expresión  de  un  sentimiento  arrebatado  por  loa 
sublimes  conceptos  de  la  religión  y  de  la  fé,  ó  por  la  tranquila  y  plá- 
cida contemplación  de  la  naturaleza  lo  que  más  Imperiosamente  re- 
clama el  agitado  espíritu  del  hombre  moderno.  ¿Qué  significa  y  re- 
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presenta  todo  ello  ante  la  fiebre  inextingaible  que,  despuéa  de  des- 
truir en  su  corazón  toda  tendencia  al  ideal  sublime  que  aligera  los 
lazos  que  á  1»  tierra  le  unen,  le  incita  má»  y  más  á  la  posesión  mate- 
rial de  todo  lo  que  su  insaciable  ambición  desea?  El  silbido  estri- 
dente de  la  máquina  de  yapor,  la  trepidación  del  suelo  agitado  por 
los  extremecimientos  de  los  monstruos  creados  por  la  industria  mo* 
dema,  la  lucha  encarnizada  del  capital  insensatamente  empeñado 
ante  una  conjetura  política,  ante  una  probabilidad  de  movimiento 
bursátil  en  un  sentido  determinado  y  á  veces  ante  una  quimera.  Há 
aquí  los  elementos  que  agitan  la  vida  del  momento.  Arrancarla  de 
esta  atmósfera  para  llevarla  á  las  tranquilas  esferas  en  que  vive  el 
arte;  dotar  su  espíritu  de  la  calma  contemplativa  que  la  producción 
artística  reclama;  templar  la  sed  insaciable  de  conquista;  amorti- 
guar el  exceso  de  vida  cerebral,  obra*8erá  del  tiempo;  por  el  momen- 
to, tanto  valdría  calmar  la  agitación  febril  de  las  capitales  moder- 
nas; destruir  esa  multitud  de  cosas  y  doctrinas  múltiples  y  contra- 
dictorias; trocar  el  régimen  artificial  de  la  vida;  cambiar,  en  suma^ 
el  modo  de  ser  de  los  pueblos. 

Pero  si  esto  es,  en  realidad,  imposible;  si  no  ha  de  ser  el  arte  el 
que  determine  la  linea  de  conducta  que  la  humanidad  haya  de  ae^ 
guir,  sino  que,  por  el  contrario,  el  arte  ha  de  responder  á  bus  exi- 
gencias, reflejar  su  espíritu,  marcar  sus  tendencias,  porque,  en  suma, 
la  obra  artística  no  es  otra  cosa  que  el  conjunto  formado  por  el  espí- 
ritu y  costumbres  de  la  época  en  que  aparece  (1);  y  si  la  tendencia 
positiva  predominante  ha  determinado  el  decaimiento  de  nuestro 
arte  escénico  nacional,  ¿habrá  de  deducirse  de  aquí  que  esta  deca- 
dencia sea  nuncio  fatal  de  su  desaparición  completa  y  de  su  muerte? 
Nada  más  opuesto,  en  mi  sentir,  al  verdadero  concepto  del  arte  y  de 
la  belleza. 

Ambos  tienen  hondas  raíces  en  el  espíritu  de  la  humanidad  y  am- 
bos vivirán  lo  que  ella  viva  á  través  de  crisis  más  ó  menos  duraderas, 
las  cuales  responderán  á  su  vez  á  las  crisis  por  que  la  humanidad 


(i)    L'oeuvre  d'art  est  déterminóe  par  un  ensemble  qui  est  Tétat  general  de  l'esprit  et 
dea  moeurs  environnantes. — U.  Taine,  PhÜoaophie  de  Vart, — Paris^  1865. 
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atraviese;  pero  éstas  no  serán  nunca  precursoras  de  la  muerte,  sino 
del  renacimiento.  Y  es  que  el  arte,  como  todo  lo  qoe  humano  sea  ó  de 
la  humaDÍdad  dependa,  está  sujeto  á  esa  ley  eterna  é  inmutable,  vi- 
sible, tauto  eael  orden  moral  como  en  el  físico,  tanto  en  la  naturale- 
za como  en  la  historia,  y  que  se  llama  evolución.  Desde  la  primitiva 
eanción  popular,  en  que  el  poeta,  como  el  pájaro,  canta  sin  darse- 
cuenta  de  que  sus  canciones  son  obras  de  arte,  hasta  la  epopeya,  en- 
carnación viva  de  una  religión,  de  una  cultura,  de  un  pueblo  entero, 
cuánto  cambio,  cuánta  evolución  en  esa  eterna,  progresiva  y  lenta 
gestacidn  en  que,  como  en  la  naturaleza,  en  el  orden  físico,  se  elabo- 
ran en  el  seno  de  la  humanidad  las  manifestaciones  del  espíritu. 

A  esa  misma  evolución  responden  inmediatamente  los  cambios» 
Bucesivos  de  lo  clásico  en  lo  romántico,  con  periodos  intermedios  de 
transición  y  de  decadencia,  y  á  ella  responde  también  la  que  observa- 
mos en  el  teatro  contemporáneo  como  consecuencia  natural  de  la 
evolución  de  las  costumbres  y  tendencias  de  nuestra  época. 

Y  no  es  á  las  corrientes  modernas  ni  á  las  costumbres  á  quiene» 
be  de  bacer  responsables  de  esta  marcada  decadencia  del  teatro,  sino 
á  lofi  encargados  de  mantener  la  escena  patria  á  la  altura  que  recla- 
ma la  más  perfecta  manifestación  del  arte  al  propio  tiempo  que 
Buestra  gloriosa  tradición;  á  aquéllos  que,  desconociendo  el  eterno 
precepto  de  que  el  modelo  vivo  constituye  por  sí  solo  la  más  fecunda 
fuente  de  inspiración  artística,  y  encerrados  en  sí  mismos  se  olvidan 
del  estudio  de  la  sociedad  en  que  viven,  con  gran  detrimento  de  la 
verdad;  á  aquéllos  que,  comprendiendo  quizás  que  á  una  sociedad 
en  que  el  criterio  positivo  informa  la  tendencia  general  correspondo 
un  arte  realista  que  refleja  la  vida  del  momento,  ya  por  falta  de  es- 
tudio, por  falta  de  genio  tal  vez  dan  á  su  inspiración  direcciones 
absurdas,  en  las  cuales  el  capricho,  como  ley  eterna,  regula  el  pro- 
ceso dramático,  llenando  la  escena  de  verdaderos  monstruos  destruc- 
tores do  todo  buen  sentido,  de  todo  buen  gusto  y  de  toda  verdad. 

Hesponsabilidad  y  responsabilidad  grande  cabe  á  todos  aquellos 
que,  desconociendo  los  fueros  de  la  verdad,  imprimen  extraviado 
rumbo  á  las  corrientes  del  pensamiento;  pues  si  bien  el  arte  en  gene- 
ral y  el  escénico  en  particular  [es  la  obra  de  la  sociedad  que  le  da 
forma,  no  hay  que  olvidar  que  una  vez  producida  la  obra  dramática 
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ante  el  público  para  qae  fué  creada,  sa  inflaencia  sobre  él  es  gran- 
de, que  DO  en  balde  se  ba  llamado  al  teatro  escuela  de  las  costam* 
bres.  T  no  se  interpreten  las  limitaciones  áque  alado  como  medios 
de  coacción  á  la  libérrima  inspiración  del  poeta,  no;  la  independen- 
cia del  espirito  es  condición  principal  y  requisito  indispensable  para 
la  producción  artística,  pero  propensa  cual  ninguna  la  obra  de  la 
imaginación  á  encaminarse  por  falsos  rumbos  y  torcidas  direcciones, 
deber  es  y  deber  sagrado  de  la  critica  determinar  y  perseguir  el  yí- 
cio,  indicar  el  buen  camino  y  extirpar  de  raíz  donde  se  encuentre  la 
aberración  y  el  extravío. 

Un  distinguido  crítico,  el  ilustre  D.  Manuel  de  la  Beyílla,  des- 
graciadamente perdido  para  todos,  calificó  de  anárquico  el  estado  de 
nuestra  dramática  contemporánea.  Nada  más  cierto.  Anarquía  en  el 
fondo,  anarquía  en  la  forma,  anarquía  hasta  en  el  lenguaje. 

Y  es  que  una  vez  rota  la  tradición  es  necesaria  la  poderosa  fuerza 
del  genio  que  marque  los  nuevos  derroteros,  que  plantee  el  proble- 
ma y  le  dé  solución  acertada,  y  nuestro  teatro  moderno,  al  despren* 
derse  de  los  antiguos  moldes,  al  abandonar  la  sombra  que  le  presta- 
ba el  romanticismo  y  el  calor  con  que  le  vivificaban  sus  poetas,  se 
halló  solo  en  brazos  de  los  pretendidos  innovadores  del  día,  inhábi- 
les, no  ya  para  hacer  acertada  y  sabiamente  la  revolución  y  estable- 
cer los  nuevos  caracteres  del  drama,  sino  impotentes  también  para 
mantenerle  en  la  altura  en  que  le  encontraron.  De  aquí  esa  tendencia 
realista  á  veces,  á  veces  romántica;  de  aquí  esa  indecisión  verdade- 
ramente infantil  que  claramente  se  observa  en  el  teatro  moderno,  y 
que  del  mismo  modo  lleva  al  poeta  al  más  grosero  naturalismo  como 
al  romanticismo  más  exagerado. 

Nada  más  bello,  pero  nada  más  peligroso  que  la  libertad,  como  dice 
Quesnel. 

Nuestro  teatro  novísimo  ofrece  un  tristísimo  ejemplo  de  esta  ver- 
dad. Hijo  del  capricho  del  momento,  como  queda  dicho,  extraño  en 
absoluto  al  espíritu  que  informa  la  sociedad  moderna,  sin  tendencia 
determinada,  ¿qué  extraño  que  haya  perdido  la  importancia  que 
«iempre  se  le  atribuyó  y  que  su  misión  haya  quedado  hoy  reducida  á 
la  de  un  divertimiento  más  ó  menos  culto,  á  la  de  un  pasatiempo  vul- 
gar, incapaz  de  dejar  huella  alguna  en  el  ánimo  del  espectador  y  más 
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incapaz  aún  de  prodacir  conmociones  en  esa  fibra  interna  qne  al  vi^ 
trar  predispone  el  espiritn  humano  á  la  realización  de  todo  lo  gene- 
roso, de  todo  lo  noble,  de  todo  lo  grande,  objeto  y  fin  más  príocipal 
del  arte?  ¿Pero  cómo  realizará  su  alta  misión  un  arte  esencialmente 
-efectista?  ¿Cuándo,  rompiendo  con  toda  verosimilitud  y  toda  lógica^ 
liespreciando  los  fueros  de  la  verdad,  el  efecto  es  el  fin  úni^o  que  el 
4trtista  se  propone?  El  efecto  á  toda  costa,  en  el  fondo,  en  la  situa- 
ción, en  el  lenguaje. 

Despójese  el  arte  escénico  de  aquellas  cualidades  que  quedan 
apuntadas,  y  se  obtendrá  un  teatro  amanerado  y  falso,  exhaQsto  de 
espontaneidad,  deficiente  é  incapaz  de  llenar  el  objeto  que  le  estaré- 
aervado;  un  teatro,  en  fin,  como  el  que  ha  creado  nuestra  generación. 

En  la  historia  del  arte,  el  efectismo  es  nuncio  seguro  de  deca-* 
-dencia,  porque  falto  de  los  recursos  naturales  apela  á  la  extravagan- 
cia,  y  quien  no  sabe  encontrar  la  belleza  en  lo  natural  y  lógico  apela 
al  monstruo.  ¿Qué  significa  para  nuestro  teatro  esa  frescura^  osa  na- 
turalidad, condiciones  ambas  relevantes,  y  cuyo  resultado  inmediato 
es  que  en  la  escena,  como  en  la  vida,  presida  la  verdad  á  la  lógica 
prosecución  de  los  acontecimientos,  y  de  la  cual  nos  han  dejada 
eternos  modelos  López  de  Ayala  y  Ventura  de  la  Vega? 

Hoy  no  se  trata  de  esto.  Buscad  en  el  mundo  de  lo  fenomenal  lo 
que  mejor  responda  á  vuestros  planes;  urdid  una  fábula  absurda  j 
caótica;  presentad  en  distintos  momentos  algunas  de  esas  que  lla- 
man situaciones]  tejed  todo  esto  con  un  lenguaje  anfibólico^  arapulo- 
fio,  gramatical  ó  no,  que  esto  poco  importa,  pero  no  os  olvidéis  de 
los  bonitos  pensamientos^  y  cuando  se  os  acabe  la  madeja,  cortad.  Ha- 
bréis hecho  un  drama  á  la  moderna. 

Y  es  tanto  más  punible  el  desbarajuste  artístico  de  que  hablo^ 
cuanto  que  es  imposible  imaginar  un  momento  en  que  con  más  be- 
névola transigencia  se  admita  y  se  acepte  todo.  El  poeta  tiene  hoy  & 
sa  alcance  recursos  que  discretamente  empleados  puedeti  dilatar 
hasta  el  infinito  el  campo  de  la  inspiración  artística,  siempre  que  la 
razón  y  el  buen  juicio  sepan  limitar  dentro  de  la  esfera  convenientü 
el  arrebato  de  la  fantasía,  propensa  de  suyo  á  la  exageración  y  al 
extravío.  Pero  esta  misma  tolerancia  y  libertad  se  presta  como  nada 
ú  esa  exageración  y  á  ese  extravio  cuando  los  encargados  de  apriw 
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"vechar  las  ventajas  con  que  brindan  no  cuentan  con  la  base  sólid^L 
que  proporciona  el  estadio  profando  de  los  caracteres  é  intereses  sa-^ 
grados  de  la  sociedad. 

Por  eso,  á  más  de  otras  razones,  nuestro  teatro  contemporáneo 
merecerá  agria  censura  de  la  critica  seria,  que  no  debe  dejar  pa8a^ 
8in  protesta  enérgica  todo  lo  que  en  el  arte  tienda  á  rebajar  la  dig«- 
nidad  moral  del  hombre. 


JM(é  de  Retes. 
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(NOVELA  CORTA.) 


i  mi  distifiguido  amigo  D,  kükm  kiru* 


El  día  en  que  se  me  dijo:  «Andrés,  vas  á  entrar  eo  un  colegio)^, 
primero  me  entristecí,  y  laego  miré  con  gozo  extraordinario  aquella 
noeva  vida  qae  se  me  ofrecía  entre  re?oltosos  y  alegares  camaradae, 
Tiatiendo,  como  ellos,  un  bonito  uniforme  y  alcanzando,  unas  Tecea 
medallaa^  coronas  y  diplomas  por  mis  portentosos  triunfos  acadc^mí- 
coBj  y  burlándome  otras  con  mil  tretas  y  diabluras  de  maeatros,  ca- 
mareros y  bedeles. 

Abí  lo  había  dispuesto  mi  padre  por  cartas:  «Prepáralo  todo  para 
que  el  niño  entre  en  el  colegio  á  principios  del  prdximo  Setiembre», 
j  como  mi  padre,  no  sólo  mandaba  y  gobernaba  el  bergantía  Gravl- 
na^  sino  qae  desde  éste,  aonqae  se  hallase  al  cabo  d  re  [nata  del  muu- 
do  dirigía  sa  casa^  mi  madre  se  atenía  estrictamente  á  sus  orden  t^s. 
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Tan  vivo,  y  cual  si  ahora  lo  estavíese  viendo,  conservo  en  la  me- 
moria el  cuadro  que  ofrecían  mi  madre  y  mi  hermana,  las  qne 
sentadas  en  aqnel  hermoso  mirador  de  cristales  que  daba  al  jardín  de 
nuestra  casa  lloriqueaban,  disponiendo  al  propio  tiempo  y  á  toda 
prisa  la  ropa  blanca  de  mi  equipo  de  colegial. 

El  padre  de  mi  madre,  papá  Juan,  militar  retirado,  era  el  único 
que  se  oponía  abierta  y  apasionadamente  al  proyecto. 

— ^Vais  á  mandar  al  niño  á  un  presidio,  ó  lo  que  es  peor,  i  un  con- 
vento— decía'— que  no  son  otra  cosa  los  tales  colegios... 

—Pero,  papá — replicaba  mi  madre — Gabriel  piensa  con  esto  aca- 
bar la  educación  del  niño. 

—Os  le  devolverán  envilecido  por  los  más  bárbaros  castigos, 
muerto  de  hambre  y  sin  pizca  de  amor  á  su  familia;  esto  si  no  os  re- 
galan en  él  un  petulante  y  un  hipocritilla;  parlero,  para  aparecer  nn 
sabio,  y  beato,  para  fingirse  un  santo. 

—-Bastante  siento  yo  separarme  de  mí  hijito,  ya  que  nos  vemos 
separados  de  Gabriel...  pero  esta  es  la  vida,  querido  papá — añadía  mi 
pobre  madre  mirando  cariñosamente  al  abuelito,  el  cual  se  atrevió  á 
decir  que  ya  no  faltaba  sino  que  él  se  fuese  á  donde  era  de  esperar 
que  habría  de  ir  el  día  menos  pensado,  y  como  con  esto  aludía  clara- 
mente á  su  muerte,  nos  afligíamos  todos  protestando  contra  aquellas 
tristes  ideas,  y  el  muy  picaron  sacaba  partido  de  nuestros  sentimien- 
tos para  su  tema,  diciendo: 

— Esto  es,  vosotros  podréis  ver  al  niño,  por  largo  que  sea  el  tiem- 
po que  deba  pasar  en  el  colegio;  estáis  buenos  y  ágiles,  y  no  os  será 
difícil  ir  á  visitarle  si  fuera  necesario;  pero  yo,  yo  me  quedo  sin  él 
para  siempre. 

{Pobre  papá  Juan!  No  es  fácil  que  yo  le  olvide;  él  me  había  criado 
amorosamente  en  sus  temblorosos  brazos  de  anciano. 

A  la  carta  de  mandato  preventivo  que  había  enviado  mi  padre 
desde  Lisboa,  donde  se  hallaba  á  bordo  del  bergantín  Gfrapiíui,  se  ai- 
guió  á  los  pocos  días  la  voz  ejecutiva  dada  literalmente  en  ana  se- 
gunda carta.  No  había,  pues,  tiempo  que  perder,  y  hasta  el  pobre 
abuelito  lo  comprendió  asi,  de  modo  que  luego  todos  sus  esfuerzos  se 
encaminaron  á  consolarme;  me  mostraba  el  plano  y  la  vista  lítográ- 
fíca  del  colegio;  era,  según  él,  un  hermoso  edificio  de  partes  muy  bien 
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distribuidas.  Hablábame,  además,  de  lo  alegre  y  variado  de  la  vida 
de  los  colegiales,  y  se  esforzaba  en  pintarme  aquella  exist&Dcia 
como  la  más  halagüeña  y  lisongera;  se  las  prometía  muy  felices, 
contando  con  que  habría  de  aliviarse  el  mal  de  sus  piernas,  y  no 
bien  se  sintiese  fuerte  y  restablecido,  se  pondría  en  camino  para  ha- 
cerle una  visita. 

Cuatro  días  antes  de  salir  yo  de  Granada  sorprendí  al  pobre  vie- 
jo, sentado  en  el  jardín,  en  su  sillón  de  ruedas;  le  hallé  cabizbajo 
y  triste. 

¡Ah!  eres  tú— dijo  al  verme — ¿y  vienes  con  tu  uniforme?  ¡Bravoí 
pareces  ya  casi  un  militar.  ¿Has  visto  á  Ketti?  Es  posible  que  no 
hayas  pensado  en  despedirte  de  Ketti,  y  que  ella  no  te  halla  ylñto 
con  esa  casaca  azul,  de  galón  y  de  botones  de  oro,  y  con  ese  kepis 
tan  lindo?  A  ver,  llama  al  mozo  y  di  que  vayan  á  por  Ketti,  estará 
contigo  estos  dos  ó  tres  días;—  ¡justo  es  que  despida  á  su  novioí— 
Añadió  el  viejo,  riendo  á  más  reír. 

En  esto  resonó  á  la  puerta  del  jardín  un  grito  de  infantil  alegría. 
— ¡Andrés!  ¡Andrés!  ¡Ah!  ¿Está  ahí  también  papá  Juan? 
Era  Ketti;  llevaba  uu  precioso  trajecito  azul,  todo  orlado  de  blan- 
cos y  finísimos  encajes;  un  sombrero  de  paja  con  anchas  alas,  bajo 
las  cuales  se  veían  los  espesos  y  rizosos  bucles  de  su  rubia  cabellera, 
Ketti  tendría  tres  ó  cuatro  años  más  que  yo;  era  una  de  esas  ni- 
ñas en  las  que  ya  parece  granar  la  hermosura  de  la  mujer  con  el  pri- 
mer ñorecimiento  de  la  adolescencia;  corría  y  jugaba  como  una  niña, 
como  niña  iba  vestida,  como  niña  la  trataba  todo  el  mundo;  pero  ha- 
bía, no  obstante,  en  ella,  cierta  gravedad,  una  graciosa  presunción  y 
un  no  disimulado  desdén  propio  de  persona  formal  á  quien  la  gente 
parece  no  querer  rendir  todavía  el  respeto  debido;  la  verdad  es  que  á 
mí  me  trataba  como  á  un  muchacho  de  mucha  menos  edad  de  la  que 
yo  tenía  realmente,  y  hasta  yo  creo  que  por  burlarse  en  cierto  modo 
de  mi,  escuchaba  sin  enfado  y  hasta  aceptaba  con  gusto  la  broma 
aquella  de  que  yo  fuese  su  novio. 

Tenía  yo  entonces  quince  años  y  medio;  no  era  muy  alto  para  mi 
edad,  y  en  cuanto  á^mi  estado  moral  era  el  de  un  chicuelo  travieso^ 
bueno  en  el  fondo, pero  sin  otros  pensamientos  que  las  diabólicas  ma- 
quinaciones de  un  picaruelo  más  amigo  de  correr  y  de  saltar  que  no 
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de  permanecer  sujeto  ante  los  cálcalos  del  encerado    6  preso  en  la 
mesa  de  dibujo. 

Cn ando  Kett i  llegó  junto  á  nosotros,  llevaba  la  faz  roja  como  la 
amapola,  los  ojos  brillando  de  contento,  y  movía  la  cabeza  con  gracia 
y  soltara,  mostrando  al  reír  sas  diminutos  y  blancos  dientes. 

— ¡Ya  se  que  te  vas,  Andresillol—exclamó  la  niña. 

—Sí,  se  va,  se  va;  mírale  vestido  con  su  uniforme  casi  militar- 
murmuró  el  abuelo — y  ahora  mismo  hablábamos  de  mandar  por  tí 
para  que  jugaseis  estos  últimos  días;  al  ñn  tu  eres  su  novia — añadió 
riendo  con  todo  el  buen  humor  que  le  fué  posible  fingir. 

— ¡ Ah,  por  supuestol  ¡Y  él  que  se  olvide  de  mí  y  no  me  escribal  ya 
nos  veremos  las  caras;  algún  día  me  pagará  todas  juntas  cuantas 
picardías  me  haga.  ¿Me  escribirás,  Andresillo? 

Oía  yo  la  dulce  voz  de  la  niña  con  una  complacencia  que  no  puedo 
olvidar,  y  hora  es  ya  de  que  recuerde  aquí  la  extraña  impresión  que 
Eetti  me  producía,  toda  vez  que  estas  memorias  de  circunstancias  y 
afectos  sencillos  é  inocentes  entonces,  fueran  después  los  principa- 
les motivos  que  dieran  origen  á  los  más  extraios  sucesos  de  su 
vida. 

El  abuelo  influyó  poderosamente  en  mi  existencia.  Papá  Juan  era 
por  entonces  un  anciano  de  setenta  y  dos  años,  de  cuello  ancho  y  ro- 
busto, hermosa  cabeza  encanecida,  faz  inteligente,  en  la  caal  seda- 
ban al  propio  tiempo  esa  infantil  expresión  que  suele  verse  en  la 
fisonomía  de  los  viejos,  y  una  energía  varonil  imponente.  Conservaba 
libres  los  brazos,  era  un  poco  encorvado  de  cuerpo,  no  siéndole  ya 
posible  erguirse  y  mostrar  la  gallardía  de  su  elevada  estatura;  sus 
piernas,  torpes,  se  hallaban  mordidas  por  el  reuma  que  él  soportaba 
con  admirable  resignación  unas  veces,  ó  contra  el  cual  se  revolvía 
otras,  dejando  ver,  como  por  llamaradas  fugaces,  su  carácter  vivo  y 
corajoso  de  antiguo  militar. 

Por  mí  sentía  aún  mayor  cariño  que  por  Enriqueta,  mi  hermana, 
revelándose  su  afecto  en  los  más  apasionados  caprichos  y  en  las  más 
extremas  demostraciones.  Una  de  éstas,  consecuencia  de  aquéllos, 
fué,  sin  duda,  el  hecho  de  haber  reconciliado  con  nuestra  familia  la 
familia  de  Ketti.  Por  motivos  que  entonces  yo  ignoraba  y  que  no  soa 
ahora  del  caso  revelar,  Ketti  Aramberry,  hija  de  un  antiguo  amigo 
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"de  mi  padre,  fué  para  mi  hermana  una  amiga  de  colegio,  ambas  aoa-^ 
^ían  al  mismo,  y  aonqne  Eetti  era  menor,  no  tayo  mi  hermana  otra 
x^ompañera  qae  más  la  quisiese.  Eetti  estaba  siempre  en  casa.  Ketti 
no  faltaba  jamás  en  las  fiestas  íntimas  de  familia;  para  Kettt,  coma 
para  nosotros,  enviaba  mi  padre  de  tiempo  en  tiempo  preciosos  raga- 
litos,  y,  sin  embargo,  cierto  día,  en  que  mi  hermana,  Ketti  y  yo  ja- 
gábamos  en  el  jardín,  apareció  de  pronto  un  criado  que  llamd  á  la 
señorita  Ketti,  notificándola  que  subiese  al  lado  de  su  madre,  porque 
ambas  iban  á  marcharse. 

Esto,  naturalmente,  nos  sorprendió,  puesto  que  Ketti  debía  que- 
darse á  comer  con  nosotros,  como  de  costumbre,  aquel  domÍDgo> 
Subimos  con  la  niña  á  implorar  merced  y  hallamos  en  el  ealón  á 
nuestra  madre  y  á  la  suya,  muy  silenciosas  y  tan  gravee,  que  no  nos 
atrevimos  á  formular  nuestra  petición.  Mi  madre  tenía  los  ajos  enro- 
jecidos y  la  madre  de  Ketti  los  cubría  con  un  pañuelo.  Papá  Juao, 
paseando  con  tardo  paso  de  una  á  otra  parte,  ceñudo  y  pensativo,  raap- 
muraba  palabras  tan  extrañas,  como  estas:  ¡Qué  disgusto, qué  dísgoa- 
to!  «Aquí  ha  debido  haber  una  mala  inteligencia;  veo  en  todo  la  obra 
de  una  perversa  intención.»  Y  añadió  fijándose  en  Elvira,  la  madre  áñ 
Ketti  que,  habiendo  tomado  la  mano  de  su  hija  se  disponía  á  salir  del 
salón: 

— ¡Pero  qué,  Elvira...!  ¿está  Vd.  dispuesta  á  marcharse? 
— Sí,  don  Juan,  nuestra  buena  amistad  se  ha  roto;  esa  duda  me 
-ofende. 

Recuerdo  que  mi  madre  hizo  un  movimiento  como  para  lanzarse  á 
detener  á  Ketti  y  á  Elvira;  pero  reprimiéndose,  sin  duda,  por  un  im- 
pnlso  de  altanería,  nada  dijo  ni  nada  hizo  por  oponerse  á  la  marcha 
de  la  madre  y  de  la  hija.  Estas  se  fueron  y  nosotros  nos  quedamos,  na- 
turalmente, sin  comprender  palabra  de  cuanto  podría  haber  ocurrido. 
Mi  madre  estuvo  durante  algunos  días  preocupada  y  triste,  y  nos  ma- 
nifestó que  Ketti  no  volvería  ala  casa,  sin  darnos  mi  madre  por  esto 
otras  explicaciones.  Así  estuvimos  durante  más  de  uu  año  sin  ver  á 
nuestra  amiguita,  hasta  que  cierto  día  apareció  el  abuelo  en  nuestro 
jardín,  llevando  del  brazo  á  Ketti,  y  desde  entonces  volvió  á  ser  ésta 
nosotros  para  la  alegre  compañera  de  nuestros  juegos  infautiles. 
Tal  favor  se  debió  á  la  intervención  del  abuelito^  sin  que  nosotros^ 
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como  ya  he  dicho,  llegásemos  á  entender  ni  remotamente  lo  que  en^ 
tre  nuestras  familias  había  ocnrrido. 

Niño  era,  y  puedo  decir  que,  á  los  días  de  sol  esplendoroso  y  cielo^ 
azul  y  brillante,  á  las  yiyas  explosiones  de  alegría,  á  todo  lo  bello  y 
riente  á  mis  juegos,  á  mi  dulce  libertad,  á  los  encantos  de  aque- 
lla edad  primera,  prestaba  color  y  realce  la  aparición  de  Ketti. 
Su  rostro  me  parecía  lo  más  hermoso  del  mundo,  su  voz  me  inundaba 
de  gozo;  sentía  á  su  lado  un  bienestar  inexplicable  para  mí;  aun  hoy,, 
que  ya  he  llegado  á  la  triste  edad  del  análisis  de  los  efectos  del  co* 
razón  y  que  puedo  examinar,  á  través  de  un  triste  desengaño,  este^ 
cariño,  el  más  grande  y  profundo  sentimiento  de  mi  alma. 

Cuando  mi  tío  Federico,  que  era  la  persona  que  debía  conducir- 
me á  Madrid  y  dejarme  en  el  colegio  se  presentó  en  mi  casa,  ya  dis- 
puesto para  el  viaje,  Ketti  se  echó  á  llorar;  llorando  estuvo,  como  mi 
madre  y  mi  hermana,  hasta  la  hora  en  que  debíamos  marchamos. 
Ellas  me  acompañaron  á  la  administración  de  diligencias;  el  abuelo 
no  pudo  salir,  y  limpiándose  los  ojos  con  su  pañuelo  de  hierbas,  que 
agitaba  de  tiempo  en  tiempo  para  saludarme,  estuvo  en  la  ventana, 
hasta  que  desaparecimos  por  el  extremo  de  la  calle;  entonces  tal  vez. 
el  pobre  pensara  que  no  habría  de  volverme  á  ver.  Me  enviaban  á  Ma- 
drid, donde  permanecería  algunos  días,  al  cabo  de  los  cuales  mi  tío- 
Federico  debía  llevarme  al  gran  colegio  de  San  Nicolás,  situado  en  el 
Norte  de  España.  Es  decir,  separado  leguas  y  leguas  del  pobre  viejc 

Mi  madre  me  estrechó  entre  sus  brazos,  mi  hermana  en  los  suyos, 
7  Eetti  me  besó  en  la  frente;  cuando  me  separaba  de  la  niña,  ésta 
puso  en  mis  manos  un  diminuto  reloj  de  oro,con  una  preciosa  cadena 
del  mismo  metal;  y  mirándome  con  la  risa  en  los  labios  y  las  lágri- 
mas en  los  ojos,  me  dijo  una  cosa  que  os  ha  de  parecer  una  tontería, 
que  tal  vez  os  haga  burlaros  de  mí,  porque  me  detenga  y  refiera  tan 
nimia  circunstancia,  pero  que  yo  no  puedo  ocultar. 

— Mira,  Andresillo;  toma  este  reloj  para  que  no  te  olvides  de  mí;, 
acércatele  al  oído  y  verás  que  su  martillo  parecerá  que  siempre  te 
dice  mi  nombre:  Eetti,  Eetti,  Eetti.  Era  una  palpitación  que  comen- 
zaba á  medir  entonces  el  extraño  y  doloroso  proceso  del  tiempo,  y  de^ 
un  sentimiento  profundo  é  íntimo  que  á  mí  entonces  no  me  era  dado^ 
adivinar. 
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II 


Permanecimos  mi  tío  Federico  y  yo  muy  pocos  días  en  Madrid; 
en  aquellos  días  recibí  extensas  cartas  de  mi  madre,  lienta  de  pre-^ 
Tenciones  prudentes  y  de  ternura  y  de  amor;  mi  hermana  también 
me  escribía,  y  Eetti  puso  al  pié  de  tales  cartas  amistosos  recaerdos, 
escritos  con  su  bonita  y  cursiva  letra  inglesa.  El  abuelo  mandaba 
sus  cartas  aparte,  festivas  é  impregnadas,  á  pesar  de  todo,  de  una 
tristeza  que  al  pobre  papá  Juan  no  le  era  posible  moderar. 

Con  éstas  recibí  una  que,  sin  duda,  no  esperaba;  era  de  mi  padre^ 
7  venía  en  otra  dirigida  á  mi  tío  Federico. 

— ^Toma,  Andresillo— me  dijo  éste— tu  padre  te  envía  esos  ren- 
glones. 

Carta  fué  ésta  que  yo  debo  trascribir  por  la  importancia  que  hube 
de  darla  al  cabo  de  algún  tiempo,  cuando  ejerció  un  influjo  directo 
despertando  mi  curiosidad  sobre  ciertas  misteriosas  circunstancias 
que  habían  de  trabajar  en  mi  porvenir. 


«Querido  niño:  Hijo  mío,  supongo  que  te  habrá  costado  grande 
pena  separarte  de  tu  madre,  de  tu  hermana  y  de  tu  abuelo;  pero  tá 
ya  eres  casi  un  hombre  y,  como  yo,  debes  estar  dispuesto  á  estos  sa- 
crificios en  beneficio  de  tu  familia.  Yo  también  me  veo  obligado  á 
vivir  lejos  de  todos. 

>Debo  decirte  que  ahora  vas  á  viVir,  poco  menos,  como  vivo  yo, 
-«ntre  gentes  extrañas  y,  por  lo  tanto,  es  necesario  que  tengas  en 
cuenta  lo  siguiente:  Primero,  que  sólo  debe  hablarse  por  oeceBÍdad; 
segundo,  que  es  necesario  estar  siempre  dispuesto  á  la  defensa,  de 
modo  que  ni  peques  por  grosero  en  no  contestar  cuando  se  te  pre- 
gunte, ni  por  fanfarrón  para  imponer  miedo  á  los  demás.  Sé  el  última 
en  hablar,  pero  no  el  últ^no  en  reprimir  á  cuantos  intentaran  ofen- 
derte en  lo  más  mínimo. 
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»T!ta  entendido,  hijo  mío,  que  si  me  haces  an  colegial  flojo,  podri 
tu  padre  hacer  de  tí  un  grumete  duro  y  valiente.  Tú  vas  ahí  á  apren- 
der lo  necesario  para  estar  en  dos  años  dispuesto  á  la  vida  que  mejor 
te  cuadre,  y  que  no  dudo  habrá  de  ser  la  del  marino,  puesto  que  yo  lo 
$v>y,  mi  padre  lo  fué  y  en  la  sangre  llevas  naturaleza  de  hombre 
de  mar. 

»Como  á  mí  no  me  es  dado  escribirte  todos  los  días  ni  en  mucho 
Tiempo;  largo  yo  aquí  ahora  más  letras  de  las  que  creo  haber  trazado 
eu  toda  mi  vida  y,  por  lo  tanto,  te  diré  que  si  te  envío  á  ese  colegio 
de  frailes,  es  porque  en  él  está  uno  que  yo  tuve  en  el  Oravina  como 
pasajero,  y  que  es  viejo  que  sabe  mucho,  sobre  todo  lo  que  más  te 
conviene  á  tí  aprender,  que  es  la  geografía.  El  padre  Felipe  Neri 
tiene  la  mar  y  la  tierra  en  la  punta  de  los  dedos,  y  sabe  astronomía 
y  pilotaje,  quizá  como  pocos  marinos. 

» Cerca  del  colegio  están  las  minas  de  uno  que  fué  amigóte  mío,  y 
aún  creo  que  lo  es,  el  señor  Don  Julián  Aramberry,  cuya  familia 
está  en  Granada,  y  á  la  cual  tú  habrás  conocido.  Si  sabes  algo,  aun- 
que creo  que  nada  sabrás  respecto  á  dicho  señor  y  á  su  familia 

punto  en  boca,  muchacho,  que  hasta  el  buen  vino  se  pierde  por  loa 
agujeros  del  pellejo. 

» Adiós,  hijo  mío;  pronto  saldremos  de  Oporto  con  viento  fresco 
hacia  Río-Janeiro.  Estudia  mucho,  y  dile  al  padre  Felipe  Neri  que 
te  enseñe  gimnástica,  que  de  esto  también  entiende,  pues  es  hombre 
de  mucha  fuerza,  si  bien  no  tanta  como  la  de  tu  padre,  pues  alg^  le 
hice  rabiar  derribándole  en  el  puente  cuantas  veces  se  ponía  á  la 
lucha  conmigo.  Y  basta,  que  pienso  que  he  escrito  más  que  un 
cribano. 

»Tuyo,  tu  padre. — Gadriel.p 


Tal  fué  la  extraña  carta  que  hube  de  recibir  del  autor  de  mis 
días,  al  cual  recordaba  haber  visto  sólo  cuatro  ó  cinco  veces,  siem- 
pre  por  muy  cortas  temporadas;  una  de  éstas  habíamos  ido  mi  ma- 
dre, mi  hermana  y  yo  á  Málaga,  donde  entonces  se  hallaba  el  ber- 
gantín; un  hermoso  barco  del  cual  podíamoa^todos  tener  celos,  puesto 
que  le  amaba  mí  padre  con  pasión  fanática:  recordaba,  pues,  aquel 
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hombre  alto,  seco,  de  espesas  patillas  y  bigote  negros,  ojos  brillan* 
tes,  cubierta  la  cabeza  anas  veces  con  un  ancho  sombrero  de  hale  y 
otras  con  otro  de  jipijapa,  fumando  siempre  y  distraído  siempre,  me- 
nos cuando  se  embobaba  mirando  á  mi  hermana,  morena,  espigada 
y  alta  como  él,  6  cuando  me  cogía  entre  sus  brazos  6  me  sentaba  en 
sus  rodillas,  poniendo  su  robusta  mano  sobre  mi  cabeza  y  diciendo- 
me,  al  ñjar  muy  gravemente  sus  ojos  en  mí: 

— Ya  á  ser  muy  templado  este  arrapiezo. 

Fuera  de  estos  recuerdos,  no  tenía  de  mi  padre  otra  idea  sino  la 
que  de  él  podían  darme  el  profundo  respeto  con  que  en  casa  se  ha- 
blaba de  él;  pero  le  amaba:  me  había  enseñado  á  amarle  mi  propia 
madre,  la  cual,  obligada  á  vivir  separada  de  su  marido,  sentía  por 
éste  casi  una  verdadera  devoción;  podré  decir,  en  fin,  que  mi  padre 
era  para  nosotros  como  un  dios  á  quien  adorábamos,  y  el  cual,  aun- 
que invisible,  ejercía  en  todos  nosotros  la  acción  de  su  omnipotente 
voluntad. 

Repito  que  fué  bien  singular  para  mí  aquella  carta,  sobre  todo  en 
lo  que  se  refería  al  Sr.  Aramberry,  al  cual  no  había  yo  conocido  to- 
davía; supe  por  mi  tío  Federico  que  el  Sr.  Aramberry  era  el  padre  de 
Ketti;  se  veía  éste  obligado  por  sus  trabajos  en  las  minas  á  vivir 
también  lejos  de  su  familia,  y  puede  que  el  verse  solas  hubiese  sido 
una  de  las  causas  que  habían  estrechado  la  amistad  de  la  madre  de 
Ketti  y  de  la  mía. 

Imposible  me  sería  explicar  ahora  por  qué  razón  las  prevenciones 
de  mi  padre,  respecto  al  silencio  que  me  recomendaba  emplear  con  el 
Sr.  Aramberry,  hubieran  de  ser  relacionadas  por  mí  con  la  escena 
aquella  ocurrida  en  el  salón  de  mi  casa  entre  mi  madre  y  la  madre 
de  Ketti,  escena  que  tuvo  por  consecuencia  que  nosotros  dejásemos 
de  ver  por  algún  tiempo  á  nuestra  querida  amiguita. 

Nos  pusimos  en  camino  mi  tío  Federico  y  yo,  abandonando  Ma- 
drid y  dirigiéndonos  á  las  provincias  del  Norte,  y  al  punto  donde  en- 
tonces se  hallaba  el  gran  colegio  de  San  Nicolás.  No  me  es  posible 
recordar  detalladamente  aquel  viaje,  hecho  como  entonces  se  hacían, 
los  viajes,  en  diligencia;  fué  un  confuso  sucederse,  días  de  mortifi- 
cante traqueteo;  los  hermosos  paisajes  del  Mediodía,  los  blancos  ca- 
seríos; las  arboledas^  los  bosques  de  naranjales  y  limoneros;  lasflore-- 


1 


604  REVISTA  DE  ESPAÑA 

cientes  vegas  de  mí  país,  aqael  cielo  despejado  y  azul,  aquellos  ardo«i 
rosos  rayos  de  sol,  aquella  luz  espléndida,  todo  desapareció  ante  mía 
ojos;  yo  no  vi  sino  peñascales  negruzcos,  llanuras  yermas  y  amari-- 
lientas  ó  grises,  cerros  pelados,  ríos  de  áridas  orillas  como  corriendo 
por  los  desiertos;  de  vez  en  cuando  alguno  que  otro  espeso  monte  de 
robledales  ó  encinales,  todo  bajo  un  cielo  de  azul  difuso,  neblinoso  d 
anubarrado;  y  asi,  con  esto,  haciéndoseme  sensible  una  temperatura 
de  frío  seco  é  intenso,  ó  bien  húmedo,  hasta  sentirle  que  penetraba  en 
los  huesos. 

Pasadas  las  áridas  llanuras  de  Castilla,  el  paisaje  cambié;  una 
naturaleza  fecunda  y  rica  se  ofreció,  presentándonos  verdes  monticu-* 
los,  espesos  bosquecillos  de  manzanos  gravitando  al  peso  de  su  fruto 
rosáceo  y  amarillo  ebúrneo;  altas  montañas,  estrechas  cuencas,  todo 
ello  vestido  de  verdor;  lindos  caseríos,  y,  allá,  en  lontananza^  se  apa- 
recieron, en  gigantescas  proporciones,  los  recortados  Pirineos. 

El  colegio  de  San  Nicolás  se  hallaba  no  lejos  de  una  importante 
villa,  en  los  confínes  de  la  Península;  ocupaba  un  lugar  frondoso,  en^ 
tre  dos  altos  montes;  era  un  vasto  edificio,  extendido  en  perfecta 
figura  de  cuadro;  las  paredes  del  convento,  blancas,  hacían  que  resala 
tase  en  la  fachada  principal  la  escalinata,  las  torres  y  el  pórtico  de 
la  iglesia,  de  arquitectura  plateresca,  formando  un  conjunto  de  píe* 
dra  oscura,  sin  embozo  alguno  de  cal;  diferenciándose  asi  del  resto 
del  edificio,  ocupaba  el  centro,  interrumpiendo  las  cuatro  hileras  do 
ventanas  tendidas  simétricamente  por  los  cuatro  lados  de  toda  aque- 
lla extensa  construccióo;  rodeaba  el  edificio  una  hermosa  huerta,  re« 
gadapor  un  riachuelo,  al  cual  llamaban  <E1  Cuévano;»  los  elevados 
montes  servían  de  fondo  á  aquel  paisaje,  comunicándole  tonos  oscu-» 
ros  y  tranquilos,  muy  en  armonía  con  el  aspecto  severo  del  colegio^ 

Llegamos  á  éste  una  hermosa  tarde,  á  mediados  del  mes  do  Se- 
tiembre; grandes  nubes  á  uno  y  otro  lado  empañaban  el  cielo;  sopla-^ 
ba  un  viento  húmedo;  el  sol,  apareciendo  y  desapareciendo  brusca- 
mente, iluminaba  el  paisaje  durante  cortos  intervalos.  La  berlina  en 
que  nosotros  íbamos  se  detuvo  junto  á  una  puertecita  que  había  en 
el  convento,  á  uno  de  los  lados  de  la  iglesia;  cantaban  los  pájaros  en 
un  bosquecillo  inmediato  y  se  oían  lejanas  voces  de  niños,  sin  duda 
entregados  al  alborozo  de  sus  juegos. 
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Un  lego  del  convento,  hombre  que  produjo  en  mí  la  más  viva  ex- 
trañeza  al  verle  rapada  la  cabeza  apunta  de  tijera  y  vestido  con  un 
traje  talar,  de  paño  burdo,  color  oscuro,  ayudó  al  cochero  á  bajar  del 
€Oche  mi  baúl  y  todo  mi  equipaje;  seguidamente  nos  precedió  condu- 
ciéndonos por  un  estrecho  pasillo,  en  el  cual,  á  un  lado,  había  una 
serie  de  ventanas  largas  y  altas,  y  al  otro  una  hilera  de  puertas  se- 
mejantes en  todo  unas  á  otras  y  colocadas  guandando  entre  sí  igual 
separación;  luego  los  dos  lienzos  del  pasadizo  parecían  juntarse  allá 
en  el  fondo,  y  sin  duda,  á  gran  distancia  del  punto  en  que  hubimos 
de  detenernos. 

Según  nos  dijo  el  lego,  el  Padre  Rector  no  se  hallaba  en  el  con- 
vento, pero  íbamos  á  ver  al  Padre  Director  de  los  estudios,  que  hacía 
de  Vicerector,  y  en  cuya  celda  penetramos.  Era  ésta,  bien  me  acuer- 
do, una  habitación  bastante  espaciosa  y  alta  de  techos,  en  los  cuales 
se  veían  grandes  vigas  de  madera;  las  paredes  estaban  jabelgadas 
de  cal;  había  colgados  en  ellas  dos  grandes  cuadros  de  santos  y  un 
formidable  Cruciñjo.  La  celda  se  hallaba  esterada,  y  sobre  la  estera 
había  tres  ó  cuatro  grandes  ruedos  de  esparto.  Un  gran  brasero  de 
bronce  dorado,  en  caja  de  madera  de  roble,  tachonada  de  grandes  cla- 
vos bruñidos;  una  librería  de  puertas,  con  regilla  de  alambre;  algu- 
nos sitiales  y  sillones  de  cuero  de  Córdoba,  y  una  mesa  escrito- 
rio cargada  de  mapas,  papeles  y  libros  en  pasta  y  pergamino,  com- 
pletaban el  moviliario  de  la  estancia;  en  el  fondo  de  ósta,  cubierta 
por  cortinas  blancas,  se  veía  la  espaciosa  entrada  á  ana  alcoba  del 
fraile. 

Cuando  mi  tío  y  yo  entramos  en  la  celda,  el  Padre  Vicerector  no 
se  hallaba  en  ella;  nos  dijo  el  lego  que  esperásemos,  que  él  iba  á  anun- 
ciar al  fraile  nuestra  visita.  Se  oían  allí  las  voces  de  los  niños  de  tal 
manera,  que  comprendiendo  yo  que  aquellas  ventanas  de  la  celda 
daban  sin  duda  alguna  al  lugar  en  que  se  hallaban  los  niños  jugan- 
do me  levanté,  y  descorriendo  un  poco  la  cortinilla  de  uno  de  los 
cristales,  miré  y  vi  en  un  anchísimo  patio  nna  muchedumbre  de  ni- 
ños corriendo  y  saltando,  extraordinariamente  contentos,  lo  cual  mi- 
tigó en  cierto  modo  la  invencible  tristeza  que  afligía  mi  ánimo. 

Al  cabo  de  un  rato,  entró  en  la  celda  un  gigante,  al  que  el  traje 
talar  prestaba  tal  vez  aparentemente  mayor  altura  y  corpulencia; 
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tenia  los  cabellos  grises,  la  faz  gruesa  y  colorada,  los  ojos  may  ani- 
xnados  y  expresivos,  asi  como  toda  su  fisonomía  acentuada  por  una 
gesticulación  viva  y  enérgica.  Nos  saludó  afectuosamente  diciendo-- 
nos  que  ya  se  nos  esperaba,  pero  al  recibir  de  manos  de  mi  tío  la 
carta  de  mi  padre  para  el  P.  Felipe  Neri,  exclamó: 

— ¡Ah,  ya!  Son  ustedes.  ¿Este  pequeñuelo  es  hijo  del  Capitán  Val- 
flores?  Hubióranlo  ustedes  dicho  desde  un  principio.  Como  estamos 
aquí  esperando  tres  ó  cuatro  colegiales  nuevos,  creí  que  este  seria  uno 
de  tantos.  Soy  un  gran  amigo  de  tu  padre;  un  gran  amigo  de  iu.  pa-^ 
dre.  ¿Tú  me  comprendes,  pequeño  Valflores? 

Luego  abrió  la  carta  y  la  leyó  muy  complacido  y  riente,  hacien- 
do signos  afirmativos  con  su  cabeza  y  lanzando  á  veces  exdamft^ 
cienes  reveladoras  de  su  contento.  No  bien  hubo  leído  la  carta — ex^ 
clamó — dirigiéndose  á  mi  tio  Federico: 

— Hemos  navegado  juntos;  ¿Uated  me  comprende?  (Este  era  el  in- 
corregible  estribillo  del  fraile).  Dice  en  su  carta,  que  ai  chico  no  le 
demos  latines...  ¡já,  já,  jál  Nada  de  latines;  él  dice  que  lo  que  el  pe-« 
queño  ha  de  aprender  es  el  dibujo,  las  matemáticas  y  la  geografla, 
el  francés  y  el  inglés.  ¿Usted  me  comprende?  Con  lo  cual  ya  se  sabe 
que  el  niño  puede  quedarse  aqui,  donde  le  haremos  también  un 
fornido  gimnasta.  ¡Vaya  si  lo  será!  Como  que  yo  he  derribado 
mil  veces  sobre  el  puente  del  Qratina  á  su  padre,  ¿usted  me  com* 
prende? 

Cierto  que  mi  padre  aseguraba  en  su  carta  lo  contrario,  pero  no 
me  era  dado  entonces  desmentir  al  fraile.  Al  cabo  se  fué  mi  tío,  y 
guiándome  el  P.  Felipe  á  las  salas  de  los  dormitorios,  me  señaló 
el  cuarto  que  se  me  habia  destinado;  ya  se  hallaba  en  él  mi  equí^ 
paje. 

Era  mi  dormitorio  una  alcoba  regularmente  espaciosa,  en  la  cual 
había  una  cama,  un  lavabo  de  mármol,  con  grifo  y  espejo,  un  peque- 
ño armario  parala  ropa,  una  percha  y  dos  sillas:  correspondía  á  mí 
cuarto  el  núm.  26  de  las  95  celdillas  que  formaban  aquella  sala 
de  los  dormitorios:  las  salas  eran  tres,  con  diverso  número  de  al- 
cobas cada  una  y  habitaciones  para  alojar  á  más  de  160  alumnos. 
Por  entonces  habia  en  el  colegio  117  colegiales;  la  guerra  civil  car- 
lista, terminada  hacia  muy  pocos  años,  había  quitado  al  establee!- 
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miento  gran  parte  de  sn  importancia  qne  iba,  no  obstante^  recobran- 
do, y  que  llegó  á  recuperar  por  completo  en  breve  tiempo. 

Dorante  más  de  ocho  días  no  tuve  yo  otra  obligación  que  la  de 
acudir  á  la  misa  y  al  rosario  con  los  demás  colegiales,  baj^r  al  refec- 
torio y  al  patio  de  la  huerta,  dorante  las  horas  de  recreo;  el  resto  del 
tiempo  lo  pasaba  con  el  P.  Felipe  de  Neri,  el  cual,  por  broma  sin  dnda^ 
comenzó  á  llamarme  sobrino  suyo  y  exigió  que  yo  le  diese  el  nom* 
bre  de  tío. 

—Este  es  el  tánico  medio — me  dijo— de  qne  yo  pueda  complacer  á 
tn  padre,  enseñándote  á  mi  modo,  y  fuera  del  método  prescrito  en  el 
reglamento  del  colegio.  ¿Tú  me  comprendes?  Porque  diráu  al  ñu  y  al 
cabo  es  su  sobrino,  que  haga  lo  que  le  parezxa. 

Cuando  comenzaron  mis  estudios,  eu  un  principio  no  fueron  sído 
como  un  repaso  de  lo  que  ya  tenía  yo  aprendido:  pude  advertir  que 
el  celo  empleado  conmigo  por  mi  maestro,  habría  de  resultar  hacleD- 
do  más  penoso  mi  trabajo.  El  P.  Felipe  exigía  de  mí  cada  vez  más; 
llegó  á  apasionarse  de  tal  modo  en  mi  enseñanza,  que  cualquier  des- 
cuido mío  le  producía  profundo  disgusto,  y  por  muchos  que  fuerau 
mis  adelantos,  jamás  parecía  quedar  satisfecho,  cosa  que  al  ña  lleg:a- 
ba  á  desesperarme. 

Pronto  supe  que  mi  padre  había  escrito  nuevas  cartas  á  su  amigo 
el  P.  Felipe,  y  que  en  todas  le  aguijaba  para  que  continnase  estre- 
chándome cada  vez  más  en  el  trabajo,  y  exigiendo  de  mí  cosas  verda- 
deramente imposibles. 

Todas  las  mañanas,  á  las  seis  y  media,  salíamos  del  refectorio  des- 
pués de  haber  oído  la  misa;  mis  compañeros  se  iban  á  las  salas  de  es- 
tudio y  yo  me  dirigía  á  la  celda  del  P.  Felipe,  donde  permEoeofa  re- 
pasando mis  lecciones,  en  tanto  que  el  Padre  acudía  á  bq  clase;  al 
salir  de  éstas,  el  P.  Felipe  se  encerraba  conmigo  en  la  celda  para  de- 
dicarse á  mi  enseñanza  durante  dos  horas.  Comenzó  por  hacerme  es- 
tudiar las  matemáticas,  los  idiomas,  y  luego  entramos  eo  la  geogra- 
fía; para  el  dibujo  y  la  gimnástica  asistía  yo  á  las  clases  con  los 
demás  alumnos.  Sin  embargo,  la  vida  que  me  hacía  paear  el  Padre 
Felipe  era  para  mí  cada  vez  menos  agradable;  hubiera  preferido  Ber 
uno  de  tantos  en  la  muchedumbre  de  colegiales. 

Al  fin  llegué  á  conseguir  esto  casi  por  completo,  interviniendo 
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para  el  caso  dos  camaradas  míos,  dos  alegres  mnchacbos.  Jorgpe  de 
Savigné,  un  joven  francés,  y  Alberto  Reazo;  éstos  pidieron  al  Pa- 
tire  Felipe  que  me  dejase  ir  á  la  sala  de  estudio  y  que  me  concediese 
las  mismas  horas  de  recreo  que  les  eran  reglamentariamente  señala- 
das á  los  colegiales. 

No  opuso  el  P.  Felipe  negativa  alguna  á  nuestro  deseo,  y  desde 
entonces  pude  travar  estrecha  amistad  con  muchos  de  mis  compa- 
ñeros. 

Diariamente  había  dos  horas  de  recreo  perla  mañana  y  dos  al  me- 
dio día.  Los  jueves  y  los  domingos  eran  días  de  paseo,  que,  ó  bien  log 
pasábamos  en  la  huerta,  ora  emprendíamos  largas  escursiones  por  los 
montes  ó  por  el  campo  llano  que,  á  la  verdad,  ni  era  mucho  ni  muy 
extenso.  Los  días  de  lluvia,  de  nieves  6  de  mal  tiempo,  nos  deja- 
ban jugar  en  una  espaciosísima  galería  iluminada  por  altos  venta- 
nales. 

La  mayor  parte  de  los  colegiales  eran  vascongados,  españoles  y 
franceses;  pocos,  muy  pocos  procedíamos  del  Mediodía  de  España,  y 
al  cabo  de  poco  tiempo  conocí  y  entablé  amistad  con  los  cuatro  an- 
daluces que,  como  yo,  se  hallaban  taciturnos  y  tristes  bajo  aquel  cie- 
lo nebuloso  y  sombrío,  y  en  aquel  clima  tan  crudo  y  helado,  cuanto 
tibio  y  dulce  es  el  clima  de  nuestro  hermoso  país. 

A  pesar  de  todo,  con  las  nuevas  amistades  no  me  fué  dificil  com- 
batir en  parte  la  tristeza  que  á  veces  se  apoderaba  de  mi  ánimo,  su- 
miéndome durante  algunas  horas  en  estados  semiletárgicos,  durante 
Jos  cuales  acudía  á  mi  imaginación  el  recuerdo  de  aquel  nuestro  jar- 
dín y  de  nuestra  casa  de  Qranada,  de  aspecto  tan  diverso  al  de  aquel 
austero  convento  de  San  Nicolás.  En  tales  momentos  solia  sacar  el 
pequeño  reloj  de  bolsillo  que  Ketti  me  había  regalado,  y  no  le  acer- 
caba una  vez  al  oído  para  escuchar  su  tic  tac  que  no  me  figurase  oir 
el  nombre  de  Ketti,  continua  é  incesantemente  repetido. 

Estando  cierto  día  con  un  colegial,  á  quien  llamaban  Alberto,  se 
me  ocurrió  mostrarle  mi  reloj.  Alberto  pertenecía,  como  yo,  á  la  clase 
de  francés,  y  á  cuantos  á  ella  asistíamos  se  nos  olvidaba  hablar  en 
dicho  idioma. 

— Vedle--dije  en  francés — qué  lindo  reloj  tengo.  Comenzaba  yo 
con  esto  uno  de  esos  formularios  de  conversación  que  suelen  ofrecer 
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los  libros  de  temas,  única  manera  con  qne  nos  era  dado  ¿.nosotros  ir 
adquiriendo  alguna  libertad  al  hablar  un  idioma  extraño. 
— Bonito  es,  en  efecto,  yuestro  reloj — contestó  Alberto. 
Luego  poniéndosele  yo  al  oído: 

— ¿k  que  no  sabéis — dije — qué  nombre  me  recuerda  ese  martilleo? 
Pues  el  de  la  persona  que  me  hubo  de  regalar  el  reloj.  Una  palabra 
^ue  resulta  como  una  onomatopeya  del  tic  tac. 
— ¿Cuál?— me  preguntó  Alberto. 
— El  nombre  de  Ketti. 

— ¿El  nombre  de  Ketti?  Ketti  es  una  corrupción  familiar  del 
nombre  de  Catalina;  yo  tengo  una  hermana  que  se  llama  Catalina, 
pero  todos  la  llamamos  Ketti,  y  es  andaluza  como  vos.  Ketti  es 
nombre  muy  usado  por  los  ingleses;  nuestra  madre  era  hija  de  in- 
gleses. 

Creo  que  era  la  segunda  ó  tercera  vez  que  hablaba  con  aquel 
compañero,  y  como  hacía  muy  poco  que  yo  acudía  á  las  clases  de 
francés,  ignoraba  casi  todos  los  apellidos  de  mis  compañeros.  No  se 
<iué  extraña  sospecha  cruzó  por  mi  mente;  la  madre  de  Ketti  era,  ea 
«fecto,  hija  de  ingleses. 

— ¿Cómo  os  llamáis? — le  dije  á  Alberto. 

Y  cuál  no  sería  mi  asombro  al  oirle  decir  que  se  llamaba  Aram- 
berry.  Recordó  las  prevenciones  que  mi  padre  me  había  hecho  y....* 
punto  en  boca;  me  hice  el  desentendido,  pero  no  dejó  de  extrañarme 
que  ni  mi  madre  ni  la  misma  Ketti  me  hubiesen  hablado  nunca  de 
semejante  hermano,  porque  parecía  lo  natural  que  en  sus  cartas  me 
hubiesen  recomendado  la  amistad  de  Alberto. 

Tampoco  quise  yo  por  mi  parte  darme  por  entendido,  y  nada  escri- 
bí sobre  el  particular.  En  mucho  tiempo  no  yoItíó  á  ocurrirme  nadsL 
que  se  saliese  de  la  monotonía  sistemática  de  aquella  regulada  vida 
de  colegio;  las  cartas  de  mi  madre  se  sucedían  periódicamente  de 
quince  en  quince  días;  mi  hermana  anadia  en  algunas  cuatro  ó  cinca 
renglones;  el  abuelo,  quejándose  de  la  vista  y  del  pulso,  no  podía 
hacer  muy  extensas  sus  cariñosas  epístolas,  y  de  Ketti  me  hablaban 
todos  rara  vez,  á  punto  de  que  yo  concluí  por  no  acordarme  de  ella  y 
hasta  por  no  asociar  el  reloj  illo  que  me  había  regalado  sino  tan  sólo^ 
con  el  recuerdo  de  su  nombre. 

TOMO  cxx  89 
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Era  yo  por  entonces  uno  de  los  más  audaces  carrermtas  y  val  [en* 
tes  pelotaires  del  colegio;  la  gimnástica  había  a^  udado  á  mi  crecí- 
miento  y  desarrollo,  de  manera  que  parecía  acabado  y  completo  tod& 
el  relieve  musculoso  de  mi  cuerpo;  aún  no  había  llegado  á  eee  perii>- 
do  de  la  adolescencia,  durante  el  cual  se  cumple  el  desenvol  tí  miento 
del  hombre  de  un  modo  desarmónico;  se  gana  en  estatura,  pero  apa- 
recen como  estirados  los  brazos  y  las  piernas  y  desiguales  todos  los 
miembros.  Era,  pues,  más  bien  robusto  y  sólido,  ágil  y  fuerte  qne 
alto  y  gallardo,  en  lo  cual  no  acababa  de  parecerme  por  comple- 
to á  mi  padre,  que  reunía  todas  las  más  envidiables  cualidades  fí- 
sicas. 

A  mediados  del  mes  de  Abril,  cuando  parecían  haber  pasado  ya 
los  temporales  de  lluvias  y  de  vientos,  cuando  los  árboles  de  la  huer- 
ta aparecían  más  frondosos,  y  las  mariposas  de  la  primavera,  las  flo- 
res y  los  pájaros  todo  lo  alegraban,  se  apoderó  de  mí  inesperadamen- 
te una  flojedad,  acompañada  de  melancolía  de  ánimo  tales,  que  perdí 
hasta  el  gusto  que  por  el  estudio  habla  llegado  á  infundirme  el  baeuo 
del  P.  Felipe  Neri:  no  sólo  á  las  clases  de  los  demás  profesores,  sino 
que  hasta  la  de  geografía,  que  yo  estudiaba  con  el  amigo  de  mi  padre, 
desatendí  de  modo  que  fui  reprendido  por  ello  y  hasta  se  me  castigó 
dando  parte  de  mi  desaplicación  á  mi  padre. 

Mi  gozo  por  entonces  era  la  soledad ,  pasando  todo  el  tiempo 
de  que  me  fué  dado  disponer  escondido  en'  el  bosquecillo  de  la 
huerta. 

Cierto  día  sentí,  como  ninguno,  aquella  especie  de  nostalgia;  ten- 
dido en  la  hierba,  bajo  una  bóveda  formada  por  las  ramas  de  los  ála- 
mos y  no  lejos  del  riachuelo,  cuyas  aguas  mansamente  corrían  for- 
mando al  pasar  por  las  guijas  pequeñas  cascadas,  cuyo  ruido  me  em- 
belesaba, creí  oir  por  el  bosquecillo  una  voz  que  me  era  conocida:  sin 
duda  la  de  Ketti;  y  por  efectos  de  mi  alucinación,  se  me  figuró  ver 
correr  á  la  niña  por  entre  los  claros  del  boscaje;  luego  contempló  su 
cara  riente,  viéndola  con  tal  verdad,  como  si  aquello  no  fuese  un 
sueño. 

¿Habré  de  deciros  que  durante  algún  tiempo  se  repetía  para  m 
la  alucinación,  y  que  vi  ocupada  mi  fantasía  en  tales  quimeras  ' 
JBra  yo  tan  niño  todavía  que  no  podía  dar  á  mis  imaginaciones  i 
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Talor  que  otro  de  espirito  más  precoz  y  malicioso  las  hubiera  conce- 
dido. 

No  hago  sino  recordar  aquello  tan  extraño  que  entonces  me  ocu- 
rrióy  y  que  fué  como  la  reaparición  del  sentimiento  afectuoso  y  del 
encanto  seductor  que  en  mí  había  producido  siempre  nuestra  querida 
Ketti;  quizá  faese  á  la  yez  el  yago  anuncio  de  eso  que  ha  dado  en 
llamarse  el  despertar  del  hombre  á  la  yida  de  las  pasiones. 

Cierto  día  en  que  yo  me  hallaba  ocupado  en  la  sala  de  estudio,  yí 
ante  mí,  de  pronto  é  inesperadamente,  al  P.  Felipe  Neri. 

— Vamos,  leyántate  y  yente  conmigo — me  dijo  en  un  tono  de- 
cisiyo  que  no  dejó  de  hacerme  comprender  que  se  trataba  de  algo 
extraordinario. 

— Tienes  una  yisita — añadid. 

— [una  yisital  ¿Quién  podría  irme  á  yisitar?  Pensé  en  el  primer 
momento  que  seria  alguna  persona  á  quien  mis  padres  hubieren  dado 
el  encargo  de  yerme.  Seguí,  pues,  al  P.  Felipe  hasta  su  celda,  y  hallé 
en  ella  á  dos  hombres,  á  los  cuales  no  pude  conocer  en  un  prin- 
cipio. 

Eran  mi  padre  y  Pascual,  el  contramaestre  del  Qraviiia. 

— Ven  acá — exclamó  mi  padre — con  aquella  su  ruda  yoz  por 
demás  imperiosa.  Estaba  sentado  en  uno  de  los  sillones  de  baqueta 
que  había  en  la  celda;  iba  cubierto  con  su  capuchón  impermeable; 
lleyaba  sus  botas  altas,  hasta  por  cima  de  las  rodillas,  y  un  sombrero 
oscuro,  de  alas  anchas,  en  su  cabeza. 

Primero  me  abrazó  entre  enojado  y  alegre;  luego,  sujetándome  con 
nna  de  sos  manazas  por  uno  de  mis  brazos  y  dándome  una  sacudida 
que  por  poco  no  me  descompone  por  ella  todo  el  cuerpo — añadió: 

— No  me  esperabas  ¿eh?  Poes  ahí  tienes,  ya  estoy  aquí. 

Se  yolyió  para  mirar  al  contramaestre,  y  le  dijo  sonriendo: 

— Está  guapo  el  mequetrefe  y  foerte,  pero  es  demasiado  chiquito 
todayía;  cierto  que  aún  no  tendrá  los  trece  años  cumplidos. 

Luego,  yoWiéndosp  á  mí,  me  dijo  que  sabía  que  había  aflojado  en 
los  estudios,  cosa  que  no  le  gustaba.  Por  último,  unas  yeces  enoján- 
dose bruscamente,  otras  tornando  á  ponerse  alegre,  me  acarició  á 
8u  modo,  me  zarandeó  á  su  placer,  dej  ándeme  en  la  duda  de  com- 
prender cuando  me  halaga  ó  cuando  me  reprendía.  Quiso  yerme  tra- 
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bajar  en  los  aparatos  de  gimnástica,  y  bajamos  los  tres  cob  el  P.  Fe- 
lipe Neri  al  gimnasio,  donde  su  gozo  y  el  gozo  del  Tiejo  contramaes- 
tre llegó  al  extremo  al  verme  gatear  por  las  cuerdas,  ascender  cer- 
teramente por  la  escala  de  puñales,  saltar  agilísimo  el  trampolín,  j 
hacer,  en  ñn,  todos  los  ejercicios  de  ligereza  y  de  fuerza  que  se  me 
habían  enseñado. 

—¡Recaño! — exclamó — eres  un  grumete. 

Después  ocurrió  una  singular  escena:  mi  padre,  el  contramaestre 
y  el  P.  Neri  pulsearon  é  hicieron  mil  pruebas  de  agilidad  y  de  faer* 
za,  en  las  cuales  quedó  mi  padre  vencedor  y  yo  asombrado,  admiran- 
do aquel  hombre  atlético  y  vigoroso,  cuyos  músculos  habrían  de  ser 
de  acero  bien  templado,  y  cuyo  ánimo  varonil  y  enérgico  oo  halla- 
ba rival  en  vencer  obstáculos  y  llevar  á  cabo  los  máa  atrevidos  in- 
tentos. 

— Vas  á  pasar  las  vacaciones  en  el  mar — me  dijo:— saldremoa  de 
San  Sebastián,  y  costeando  te  llevaré  á  Almería;  de  allí  saldrás  para 
Granada,  tornaré  á  recogerte  al  mes  ó  mes  y  medio  partí  traerte  aqni, 
y  el  año  que  viene...  ¡muchacho,  á  practicar!  Dos  años  de  libros  es  la 
que  le  basta  á  un  hombre;  seguidamente...  al  agua. 

Como  me  viera  absorto  escuchándole,  me  preguntó  que  si  par 
acaso  no  quería  ir  á  ver  á  mi  madre,  y  yo  me  apresaré  á  contostar: 
— Sí,  á  mamá,  á  mi  hermana,  al  abuelito  y  á  Ke.,.j  y  me  detuve. 
— ¿Y  á  quién  más? — me  preguntó. 
—Y  á  Ketti— dije. 
— ¿Quién  es  Ketti? — me  preguntó. 

Sabía  que  la  mentira  le  era  odiosa,  y  además  no  me  hubiera  atre- 
vido á  mentirle;  díjele  quien  era  Ketti,  y  él  frunció  el  entrecejo,  qae- 
dóse  un  momento  pensativo,  y  replicó: 

— ¡Ah,  sí!  La  pequeñuela.  Pues  bien;  te  lo  anuncio j  no  la  verás; 
porque  ella  y  su  madre  se  han  marchado  á  Inglaterra, — Y  después, 
mirando  de  un  modo  muy  significativo  al  P.  Felipa  Neri,  añadió:  — 
Se  trata  de  la  mujer  y  la  hija  del  minero. 
— ¿Aramberry? 

— Sí,  el  mismo — replicó  mi  padre. 
— ¡Desgraciado  señor! — murmuró  el  fraile. 
Tampoco  olvidé  yo  esto  último,  y  no  hubiera  tan  minuciosamente 


UN  CASAMIENTO  Á  BORDO  618 

iodicaáo  las  primeras  circunstancias  de  mi  vida  á  no  haberme  pare- 
cido moy  eiugnlaresy  no  solólos  misterios  que  envolvía  todo  cnanto 
á  Ketti  podía  referirse,  sino  la  extraña  impresión  que  en  mí  cansa- 
ban haciendo  cada  vez  más  fijo  el  recuerdo  de  la  amignita  de  mi  in- 
fancia. 

Cumplido  el  curso  de  estudios  correspondientes  á  aquel  año  acadé* 
mico  empezaron  los  exámenes,  yo  no  sufrí  exámenes  sino  de  aque- 
lias  asignaturas  marcadas  en  el  plan  especialísimo  que  me  había 
ordauado  mi  padre;  ya  disponía  el  camarero  de  mi  sección  el  equipaje 
mío  y  no  me  restaba  sino  esperar  durante  unos  tres  ó  cuatro  días  que 
yo! viese  mi  padre  de  San  Sebastián,  á  donde  se  había  ido,  ó  que  man- 
dara á  por  mí,  cuando  se  me  ofreció  el  último  y  el  más  extraño  moti- 
vo de  caautüs  respecto  al  misterio  de  Ketti  habían  despertado  hasta 
entonces  mi  curiosidad.  Alberto  Aramberry  fué  llamado  á  la  celda 
del  P.  Felipe  de  Neri,  donde  yo  me  hallaba  con  mi  maestro  y  con  un 
caballero  aociano,  que  hacia  muy  pocos  momentos  acababa  de  llegar 
acompafiado  del  P.  Felipe. 

Aquel  anciano  era  el  padre  de  Alberto,  era  el  Sr.  Aramberry; 
abrazó  á  su  hijo  y  lloró  como  un  niño;  en  tanto  el  P.  Felipe  pronun- 
ciaba no  sé  qué  expresiones  de  consuelo  y  como  encaminadas  á  infun- 
dir y  recütüendar  la  cristiana  resignación.  Yo  me  hallaba  en  uno  de 
loa  extremos  de  la  estancia,  y  sin  duda  nadie  había  echado  de  ?er 
mi  presencia. 

El  anciano  dijo  á  su  hijo  Alberto  que  éste  ya  no  tenía  madre,  que 
había  muerto  y  que  no  tenía  ninguna  otra  persona  máa  que  á  él,  á 
su  padre;  y  como  le  preguntase  Alberto  por  Catalina,  su  hermana,  el 
anciano  quedóse  suspenso  y  como  sí  vacilase  en  responder,  pero  al  fin 
dijo  que  Ketti  se  hallaba  en  un  colegio  de  Inglaterra. 

Al  día  aiguiente  llegó  al  colegio  Pascual,  el  contramaestre,  á  re* 
cogerme  y  conducirme  á  bordo  del  Gravina^  donde  impaciente  m% 
agfuardaba  mi  padre;  me  despedí  de  los  frailes  y  de  los  pocos  compa- 
üeroB  que  aán  no  habían  salido  de  vacaciones,  y  a^í  mismo  y  muy 
especialnaeote  del  P.  Felipe  Neri,  el  cual  me  recomendaba  que  tor- 
nase de  los  primeros  al  colegio,  y  así  se  lo  prometí,  á  la  verdad,  no 
coo  mucho  gusto,  porque  deseaba  verme  en  Granada  y  no  salir  de 
allí  cufándome  para  siempre  aquella  tristeza  adquirida  en  el  Norte; 
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pero  estaba  de  Dios  que  yo  no  volviera  jamáa  á  vivir  ni  por  mticlio  ni 
por  poco  tiempo  en  convento  alguno. 

Hade  perdonarme  el  lector  que  nada  haya  hablado  de  mis  estu- 
dios, y  en  esto  pecara  de  ingrato  con  mis  bucnoe  maestros*  pero  me 
bastará  decir  que  amplié  los  conocimientos  matemáticos  qae  había 
recibido  en  Granada;  me  perfeccioné  en  el  dibujo  topográfico  de  pai- 
saje y  de  figura,-  aprendí  la  geografía  y  la  arquitectura;  de  loa  idio- 
mas francés,  inglés,  que  llegaría  á  hablar  cuaudo  la  práctica  me  pre- 
citara  mayor  soltura  y  facilidad. 


J.  ZñhiMi«r#. 


(Concluirá), 


CRÓNICA  política  INTERIOR 


27  de  Abril  de  1888. 


Todos  Los  sucesos  políticos  ocurridos  durante  el  trascurso  de  la 
qoincena  pasada  resultan  oscurecidos,  por  el  que  siendo  el  último 
cutre  ellos,  cronológicamente  considerado,  reclama  el  primer  lugar, 
por  su  innegable  importancia  y  por  la  influencia  que  ha  de  ejercer 
íadadablemente  en  los  futuros  desenvolvimientos  de  la  política  espa- 
nola< 

Nos  referimos  á  la  disgregación  de  los  elementos  acaudillados  por 
lofi  8res«  López  Domínguez  y  Romero  Robledo,  que  ha  traído  consigo, 
como  lógica  consecuencia,  la  muerte  del  partido  reformista,  proclama- 
da por  aquellos  mismos  qae  decantaban  no  há  mucho  tiempo  la  ro- 
bustez de  BU  organización  y  la  unidad  de  criterio  en  que  se  inspira- 
ban cuantos  venían  militando  bajo  sus  banderas. 

El  suceso  no  ha  sorprendido  á  nadie^  á  pesar  de  las  protestas  coa 
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^ue  horas  antes  del  rompimiento  negaban  pereonalidades  importan- 
tes afiliadas  á  la  agrupación,  la  posibilidad  de  que  ee  prodojera;  dea- 
de  el  instante  mismo  en  que  los  Sres.  Romem  Robledo  y  López  Do- 
minguez  realizaron  su  unión,  profetizaron  qne  ésta  aerfa  efímera 
cuantos  entienden — y  van  siendo  muchos— que  las  combinacíonea 
]>olitica8  no  pueden  eximirse,  para  ser  fecundas  y  duraderas,  de  ajus- 
tarse á  las  reglas  inflexibles  déla  lógica;  por  nuestra  partej  en  la  CrÓ- 
nüffa correspondiente  ala  primera  quincena  de  Enero  afirmábamos  ya, 
examinando  la  situación  en  que  aparecían  colocados  los  diferentes  par- 
tidos políticos  al  comenzar  el  año  presente,  que  laopiuióa  pública  no 
se  resignaba  á  considerar,  con  el  carácter  definitivo  decorreligionartos 
al  ex-ministro  conservador  y  al  último  caudillo  de  la  izquierda  libe- 
ral, y  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos  sinceros  de  ambos  para  fundir  las 
fuerzas  políticas  que  dirigían,  hasta  en  los  más  pequeños  detalles,  s» 
advertían  diferencias  de  criterio  y  de  procedímíentoSj  que  concUii- 
rían  por  hacer  imposible  á  unos  y  otros  la  vida  en  la  misma  colecti- 
vidad. 

Estas  profecías,  y  las  que  en  Crónicas  más  recientes  dejamo» 
hechas  á  propósito  de  las  consecuencias  que  podría  QcaBiuuaT  un  nota- 
ble artículo  de  El  Resumen  que  á  la  ligera  examinamos,  han  tenido^ 
á  la  hora  presente,  completa, y  absoluta  confirmación,  y  los  jefes  civil 
y  militar  del  reformismo  han  declarado,  en  forma  oficial  y  solemne^ 
la  muerte  de  la  agrupación  que  dirigían. 

Consignado  el  hecho,  tócanos  apreciar  las  causas  aparentes  d 
reales  en  que  se  pretende  fundarlo,  y  deducir  también  las  conse- 
cuencias que  de  su  existencia  pudieran  derivarse  para  la  organiza- 
ción de  los  demás  partidos  políticos,  en  cujaa  filas  no  es  absurdo 
pensar  hayan  de  sumarse  las  agrupaciones  boy  aisladas,  en  plazo  más 
4$  menos  lejano. 

Adviértese,  en  primer  término,  examinando  atentamente  las  ver* 
aúoneB;  en  lo  esencial  conformes,  de  los  Sres.  López  Domínguez  y 
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Eomero  Robledo,  que  la  causa  que  quiere  presentarse  como  ocasional 
del  rompimiento  no  reviste  la  importancia  y  gravedad  necesaria» 
para  fundar  en  ella  resolución  de  tal  trascendencia,  y  de  ahí  qu& 
surja  la  duda  de  si  los  artículos  pecaminosos  deFlResumen han  sido 
algo  más  que  un  pretexto  hábilmente  elegido  por  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo para  poner  término  á  una  unión  que,  por  causas  distintas,  ve- 
nía hace  tiempo  resoltando  violenta  para  los  de  una  y  otra  proce- 
dencia. 

No  cabe  desconocer  que  varios  de  los  recientes  artículos  del  im-^ 
portante  periódico  reformista  eran  dignos  de  censura  desde  el  punto 
de  vista  de  la  ortodoxia  monárquica,  y  parecían  inspirados  en  el  de- 
seo de  marcar  á  la  agrupación  de  que  venia  siendo  auxiliar  poderosi- 
mo,  rumbos  distintos  de  los  que  imponían  al  Sr.  Romero  Robledo  su 
tradición  y  sus  convicciones,  y  aun  de  aquellos  mismos  en  que,  á 
nuestrojuicio— y  burlando  las  esperanzas  de  ciertas  fracciones  re- 
publicanas— ha  de  mantenerse  siempre  el  General  López  Domin^ 
guez. 

Pero  aun  siendo  esto  exacto  y  aun  cuando  el  periódico  se  negara  á 
toda  rectificación  de  su  política^  lo  cnal  hemos  de  decir  en  justicia  y 
usando  de  una  frase  curialesca,  que  no  «aparece  de  los  autos,»  ¿qué 
importancia  podía  esto  tener  mientras  tal  actitud  y  la  persistencia  en 
ella  no  recibieran  la  aprobación  del  General  López  Domínguez?  Y 
por  otra  parte,  ¿tenia  autoridad  el  Sr.  tlomero  Robledo,  aun  á  pesar 
de  su  ferviente  monarquismo,  para  escandalizarse  por  estos  desaho- 
gos periodísticos  y  fundar  en  ellos  una  resolución  política?  Ni  era  la 
primera  vez  que  El  Resumen  los  empleaba,  sin  alarma  del  Sr.  Romero 
Robledo,  ni  habrá  nadie  que,  procediendo  en  justicia,  pueda  desco- 
nocer que  los  atrevimientos  del  órgano  izquierdista  podrían  pasar 
como  modelo  de  corrección  monárquica,  comparados  con  los  apostro- 
fes amenazadores  y  las  frases  apasionadas  prodigados  sin  protesta  ea 
sus  discursos  del  Círculo  reformista  por  el  Sr.  Linares  Rivas,  que 
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hasta  80  ingreso  en  el  partido  conseryador  ha  sido  el  más  exaltada 
«ntre  todos  los  liberales  conocidos  en  estos  últimos  tiempos,  y  ann  oon 
algunos  conceptos  intencionados  que  en  rarios  de  los  discursos  pro- 
nunciados en  su  última  campaña  parlamentaria,  dejó  deslizar  el  actual 
pontífice  de  la  derruida  iglesia  reformista. 

Reco  rdados  estos  antecedentes,  dos  consecuencias  se  desprenden 
de  ellos  lógica  y  naturalmente;  que  los  motivos  que  se  alegan  para 
explicar  la  separación  de  los  reformistas  sólo  pueden  considerarse 
como  pretextos,  con  los  que  se  pretende  ocultar  las  razones  verdade- 
ras de  la  ruptura,  y  que  al  Sr.  Romero  Robledo,  dada  su  conducta  de 
estos  días,  le  urgía  dar  por  rotos  todos  los  lazos  políticos  que  al  ge- 
neral López  Domínguez  le  unieron;  que  la  ocasión  y  el  pretexto  han 
estado  por  parte  de  aquél  hábilmente  elegidos,  se  reconoce  con  una- 
nimidad casi  absoluta,  con  la  misma,  con  la  que  hay  razón  para  de- 
clarar que  el  general  López  Domínguez  ha  proce  dido  con  gran  dis- 
creción  absteniéndose  de  establecer  con  el  que,  hasta  hace  pocos  días, 
ha  sido  su  lugarteniente,  pugilatos  de  ningún  género,  abandonando* 
le  la  posesión  de  todos  los  símbolos  y  organismos  del  partido,  y  que- 
dándose en  una  situación  que  le  permite  determinar,  con  una  abso- 
luta libertad  de  acción,  la  actitud  que  haya  de  mantener  en  lo  aa- 
cesivo. 

Averiguar  cuál  sea  ésta  y  deducir  también  la  dirección  que  Ue- 
va  el  Sr.  Romero  Robledo  y  loa  propósitos  que  abriga  son,  en  la 
actualidad,  trabajos  de  interés,  á  que  la  mayor  parte  de  los  que  en 
política  se  ocupan  vienen  dedicados,  sin  tener  hasta  ahora  datos  sufi- 
cientes para  dar  por  resueltos  uno  y  otro  problema. 

Parece  lógico  esperar  que  las  afinidades  de  doctrina  que  entre  los 
hombres  políticos  á  que  venimos  refiriéndonos,  y  el  partido  liberal 
existen,  ejerzan  sobre  ellos  atracción  bastante  para  sobreponerse  á 
las  pequeñas  sugestiones  del  egoísmo  y  las  perniciosas  inspiraciones 
del  amor  propio,  y  los  traigan  á  sumarse  en  él,  realizando  así  una 
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obra  de  verdadero  patriotismo,  y  contribuyendo  eñcazmente  á  que  la 
normalidad  constitucional  quede  en  nuestro  país  deñnitivamente  ase- 
gurada. 

No  hay  que  ocultar  que  ante  la  posibilidad  de  que  esto  suceda  en 
porvenir  más  6  menos  remoto,  se  han  producido  alarmas  en  el  partida 
liberal,  algunos  de  cuyos  hombres  habían  de  recibir  con  inquietud  y 
aun  con  enojo  esta  agregación  de  fuerzas  póliticas,  ya  por  incompati- 
bilidad de  humores  con  los  que  las  acaudillan,  ya  por  temor  á  que  lo9 
nuevos  elementos  lo  fueran  de  indisciplina  y  perturbación.  Por  nues- 
tra parte,  juzgamos  que  no  hay  razón  bastante  para  tales  alarmas,  y 
que  al  partido  liberal,  toca  sólo  mirar  con  serenidad  los  recientes  su- 
cesos, y  afirmando  de  nuevo  sus  doctrinas,  y  procurando  robustecer 
la  cohesión  en  sus  filas,  marchar  ya  con  rápido  paso  al  cumplimien- 
to total  y  absoluto  de  su  programa ,  manteniéndose  tan  distante  de 
dirigir  á  esos  elementos  digregados  las  solicitudes  y  halagos  que  al- 
gunos desearan,  y  que  resultarían  humillantes  para  todos,  como  apar- 
tado de  la  intransigente  actitud  que  otros  predican,  reducida  á  cerrar 
el  paso  á  aquellos  que  de  buena  fe  deseen  contribuir  á  su  realizacióni 
lo  cual  constituiría,  á  nuestro  juicio,  una  política  absurda  y  antipa- 
triótica. 

La  resonancia  que  naturalmente  han  tenido  los  acontecimientos  á 
que  venimos  refiriéndonos,  han  contribuido  á  apartar  la  atención  pú- 
blica de  otras  cuestiones  políticas  en  la  actualidad  planteadas,  y  que 
revisten  indudable  interés,  tales  como  las  reformas  militares,  que  si- 
guen discutiéndose,  aunque  perezosamente  y  con  intermitencias,  y 
las  cuestiones  económicas,  para  las  que  se  sigue  buscando  una  fór- 
mula de  transacción  que  permita  votar  á  toda  la  mayoría  liberal  el 
proyecto  referente  á  contribuciones  presentado  por  el  señor  Ministra 
de  Hacienda,  y  consigne  algunos  principios  de  los  que  puedan  pro- 
meterse algún  alivio  las  clases  contribuyentes. 

Pendiente,  sin  duda,  de  estas  negociaciones,  aún  no  ha  presenta- 
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do  8a  dictamen  la  Comisión  que  estudia  el  pro^^ecto  del  Miolatro; 
pero  es  licito  esperar  que  lo  haga  pronto,  sobre  todo  si  en  una  confe- 
rencia que  han  de  celebrar  los  Sres.  Sagasta  y  Gamazo  se  llega  ¿ 
convenir  en  la  fórmula  de  transacción  ó  acuerdo» 

Aceptado  ya,  como  parece  estarlo,  el  principio  propuesto  por  el 
Sr.  Gamazo  de  buscar  en  la  cédula  un  medio  de  perseg:air  la  riqueza 
que  no  tributa,  resta  sólo  el  deseo  de  que  se  llegue  en  la  reducción 
de  los  gastos  á  una  cifra  mayor  que  la  propuesta  en  el  proyecta  mi- 
nisterial; y  como  respecto  á  la  conveniencia  de  lograrlo  no  hay  dis- 
cordancia,  y  ésta  se  produce  únicamente  al  apreciar  las  dificultades 
que  para  realizarlo  se  ofrecen,  esperamos  que  &e  llegue  á  soluciones 
de  concordia  que  seguramente  recibirán  con  jíibilo  cuantos  conside- 
ren perjudicial  y  peligrosa  la  desorganización  y  perturbacióa^  aun 
siendo  accidental,  de  los  partidos  de  gobierno. 

Las  transacciones  realizadas  por  la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  reformas  militares  no  han  dado  los  reeuUadog  que  era 
lógico  esperar  de  ellas,  ni  han  producido  el  fin  principal  que  acasa 
al  aceptarlas  se  perseguía,  de  acelerar  la  discua ion;  algunos  de  los 
Diputados  que  figuran  en  las  filas  de  la  mayoría  han  acentuado  su 
hostilidad  al  proyecto,  y  le  oponen  enmiendas  y  discursos  que  toman 
á  veces  un  carácter  marcadamente  obstruccionista  y  que,  según  ae 
cuenta,  han  llegado  á  molestar  de  tal  modo  al  señor  Ministro  de 
la  Guerra,  que  le  movieron  á  pedir  al  Jefe  del  Gobierno  el  ampa- 
ro de  su  autoridad,  manifestándose  dispuesto,  en  el  caso  de  no  ob- 
tenerlo en  la  forma  solicitada,  á  abandonar  la  cartera  que  desem- 
peña. 

Con  esto  han  vuelto  á  estar  sobre  el  tapete  los  rumorea  de  crisis, 
y  son  muchos  los  que  afirman  que  su  aplazamiento  obedece  tan  soto 
al  deseo  de  encontrar  un  pretexto  que  la  justifique,  juzgando  incon- 
veniente que  aparezcan  las  reformas  militares  como  causa  ocasional 
de  ella. 
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Coa  repetición  dejamos  expresadas  en  anteriores  Crónicas  nuestras 
opiniones  en  lo  referente  á  crisis,  7  en  ellas  nos  ratificamos  cada  ves 
con  mayor  firmeza,  sin  perjuicio  de  creer  que  el  ilustre  jefe  del  Go- 
bierno ha  de  procurar  aplazar  cuanto  le  sea  posible  el  instante  en  que 
ha  de  verse  obligado  á  plantear  la  modificación  del  Ministerio  que 
preside. 

Relacionado  con  estos  rumores,  y  en  cierto  modo  también  con  los 
«ctos  aislados  de  hostilidad  realizados  contra  las  reformas  de  Guerra 
por  algunos  diputados  de  la  mayoría,  circuW  en  días  anteriores  la  no- 
ticia de  que  el  Gobierno  preparaba  la  clausura  del  Parlamento  para 
el  instante  en  que,  trascurrida  la  primera  quincena  de  Mayo,  hubiera 
de  emprender  S.  M.  la  Reina  el  viaje  anunciado  á  la  Exposición  de 
Barcelona;  la  noticia  se  ha  desmentido  después,  y  aunque  se  sigue 
hablando  de  ella,  todo  hace  creer  que  no  ha  de  confirmarse,  y  mucho 
lo  celebraremos,  pues  sería  ajuicio  nuestro  perjudicial  para  los  in- 
tereses del  partido  liberal,  á  mas  de  excesivamente  peligroso  dar  pDr 
terminado  el  actual  período  legislativo  sin  haber  acudido  á  remediar 
los  males  que  sufren  las  clases  productoras  del  país,  ó  haberlo  procu- 
rado, al  menos,  demostrando  con  el  intento,  que  el  Gobierno  se  pre- 
ocupa de  sus  quejas,  y  ha  de  tratar  á  toda  costa  de  satisfacer  sus  as- 
piraciones. 

Por  otra  parte  dificulta,  cuando  no  imposibilita,  la  próxima  clau- 
sura del  Parlamento  de  que  há  tiempo  se  habla,  la  necesidad  im- 
puesta por  el  cumplimiento  de  los  preceptos  constitucionales  de  dis- 
cutir y  aprobar  antes  de  que  el  año  económico  termine  los  presupues- 
tos de  la  isla  de  Cuba  que  rigieron  el  año  último  por  autorización,  7 
que  este  año  han  de  ser,  por  tanto,  necesariamente  votados  por  los 
Cuerpos  Colegisladores, 

Mientras  esta  discusión  comienza  en  el  Congreso,  se  discute  al- 
ternando con  las  reformas  militares  el  proyecto  de  alcoholes,  llevando 
basta  ahora  la  mejor  parte  sus  defensores,  que  han  hecho  gala  dd 
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«locoencia  y  conocimientos  en  la  materia  al  rechazar  los  argumen- 
tos con  que  ha  sido  combatido  por  diputados  también  de  gran  com- 
petencia en  estas  cuestiones. 

En  el  Senado  se  discuten  los  proyectos  de  Hacienda  ya  aprobados 
]>or  la  Cámara  popular. 

J.  Sánehei  Gocrm. 
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28  de  Abril  de  1888. 


La  atención  del  mondo  todo  está  fija  enFrancia^y  espera  con  ver^ 
dadera  ansiedad  el  desenlace  de  la  suprema  crisis  por  que  atraviesa 
•n  eatos  instantes.  La  historia^  tan  rica  en  varios  accidentes  y  com- 
plicados fenómenos,  presentará  de  segare  muy  pocos  que  ofrezcan 
los  cKtraños  caracteres  de  este  que  se  está  realizando  en  la  Repúbli- 
ca, No  asombra  observar  que  un  pueblo,  azotado  violentamente  por 
ÍBs  elegías  sacudidas  de  una  revolución,  sucumba  ante  la  anarquía; 
no  aFombra  ver  que  una  nación,  á  consecuencia  de  desastres  sufridos 
en  desg^raciadas  campañas,  reaccione  contra  sus  propias  instituciones 
j  busque  en  otras  alivio  á  los  males  que  la  afligen;  no  asombra  con- 
templar que  en  determinados  momentos  se  levante  un  hombre  de 
verdadero  genio  y  se  erija  en  jefe  supremo  del  Estado,  que  lo  aclama 
deelumbrado  por  el  brillo  de  su  fama,  de  su  nombre  ó  de  sus  proezas; 
no  asombra,  en  fin,  presenciar  el  desmoronamiento  de  los  pueblos 
cuandoj  caducos  y  débiles,  corroídos  por  los  vicios  de  una  vieja  civi- 
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lizaciÓQ  y  faltos  de  ambiente  propio  por  haber  terminado  la  misión 
qae  tenían  qne  realizar  en  la  humanidad,  el  dedo  de  Dios  arroja  sobre 
ellos  audaces  invasores  qne  en  el  filo  de  sa  espada  llevan  una  nueva 
vida  y  son  los  encargados  de  infiltrar  espíritu  nuevo  que  continúe  la 
-eterna  marcha  del  progreso.  Pero  lo  que  produce  verdadero  estupor, 
lo  que  no  se  explica  lógicamente,  es  ver  un  pueblo  como  el  francos, 
lleno  de  vida,  que  ha  conquistado  aquellas  instituciones  por  las  cua- 
les luchara  desesperadamente  un  siglo;  que  tiene  la  experiencia  de 
recientes  caídas  y  la  enseñanza  de  pasados  errores;  que  poniendo  á 
prueba  su  patriotismo  ha  logrado,  tras  grandes  esfuerzos  y  sacrifi- 
cios, cicatrizar  las  heridas  y  reponer  las  energías  que  perdió  en  su 
lucha  con  Alemania;  que  ha  conseguido  pacificar  su  territorio  inte- 
rior, volver  á  ocupar  un  lugar  preferente  entre  las  grandes  potencias 
y  reanudar  sus  relaciones  con  todas  ellas  y  que,  á  pesar  de  todo  esto, 
sin  causa  aparente,  sin  motivo  que  lo  justifique  y  sin  necesidad  que 
io  apremie,  marcha  fatalmente  hacia  el  abismo,  se  complace  en  crear 
obstáculos  á  su  marcha,  desatiende  por  completo  las  graves  contin- 
gencias que  guarda  el  porvenir,  y  lentamente  aniquila  sus  fuerzas  y 
se  suicida  con  estoica  pasividad. 

Presenciando  la  agonía  de  esta  tercera  república,  preciso  será  dar 
la  razón  á  los  que  afirman  que  esa  forma  de  gobierno  no  puede  ana 
aclimatarse  de  un  modo  duradero  en  nuestro  viejo  continente. 

Y  sin  embargo,  no  creemos  que  este  sea  el  factor  determinante  de 
los  sucesos  qae  hoy  ocurren  en  Francia.  Diez  y  ocho  años  hace  que 
está  regida  por  esa  forma,  y  ciertamente  no  son  los  elementos  mo- 
nárquicos que  rodean  sus  fronteras  los  que  la  han  traído  á  su  actual 
deplorable  estado.  Ahí  está,  además,  la  pequeña  Suiza  constituida 
en  federación,  rodeada  de  poderosos  vecinos,  que  la  miran  con  cierta 
desconfianza,  aunque  sólo  sea  porque  saben  que  es  el  asilo  de  todos 
los  revolucionarios  expatriados;  y  sin  embargo,  á  pesar  de  su  debili- 
dad material  y  de  vivir  entre  Estados  monárquicos,  Suiza  se  sostiene 
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con  tranquilidad,  hace  respetar  sus  leyes,  y  en  medio  de  la  má3  am-^ 
plia  libertad  reina  la  más  completa  armonía. 

No;  la  Francia  repablicana  no  tiene  que  temer  su  muerte  de  la 
Europa  monárquica.  El  enemigo  de  Francia  no  está  m^  allá  de  sua 
fronteras,  sino  en  su  propio  seno,  y  royéndole  sin  cesar  las  entrañas. 
¿Es,  como  alganos  dicen,  una  mala  administración  la  que  destruye  y  '      -^ 

desorganiza?  No  es  por  cierto  la  República  la  que  más  se  ha  distin- 
guido por  su  corrupción  administrativa,  y  aunque  tenga  sus  lunares 
j  defectos,  ¿cuál  es  el  país  de  Europa  que  hoy  no  los  tiene?  En  la 
crisis  porque  atraviesan  las  modernas  naciones,  ninguna  tiene  dere* 
cho  á  arrojar  la  primera  piedra  proclamando  su  moralidad.  ¿Es  que 
en  Francia  los  excesos  del  Parlamento  han  creado  contra  ól  una  reac« 
ción  que  hace  inevitable  su  caída?  Probado  está  desde  hace  tiempo 
por  distinguidos  tratadistas,  que  el  sistema  parlamentario,  si  bien 
tiene  grandes  ventajas,  ofrece  también  serios  inconvenientes,  y  á  na- 
die se  ocurre  por  esto  buscar  una  dictadura  para  evitar  males  que  son 
relativamente  pequeños  comparados  con  los  que  ocasionan  las  revolu- 
cienes.  Así,  pues,  todas  estas  causas  que  llevamos  citadas,  aunque 
concurran  en  parte  á  crear  la  perturbación  y  el  desasosiego  que  rei- 
na en  la  Bep&blica,  no  son  las  únicas  ciertamente.  El  mayor  enemigo 
de  Francia  es  el  pueblo  francés  mismo;  es  ese  pueblo  voluble,  apasio- 
nado, sediento  siempre  de  lo  nuevo,  que  con  la  misma  facilidad  se 
«xalta  hasta  el  más  heroico  patriotismo  y  cae  en  la  más  indolente 
apatía;  es  el  pueblo  que  sentenció  á  Luís  XVI  sólo  porque  había  na- 
cido Bey;  que  proclamó  la  República  en  medio  del  mayor  delirio  7 
proclamó  después  el  Imperio  con  el  mismo  entusiasmo;  es  el  puebla 
que,  cansado  de  la  gloria  que  le  había  conquistado  Napoleón  I,  no 
tuvo  inconveniente  en  volver  la  vista  á  los  antiguos  Borbones,  que 
en  un  arranque  de  cólera  destrona  á  Carlos  X  y  luego  sufre  impasible 
el  golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre;  es  el  puebloqne  solo  en  elpre^ 
«ente  siglo  ha  tenido  tres  Beyes,  dos  Emperadores  y  tres  Bepúblicasj^ 
TOMO  czx  40 


1 


626  REVISTA  DE  ESPAÑA 

y  ese  pueblo  es  el  que  ahora,  creyendo,  sin  dnda,  que  ha  pasado  ya 
macho  tiempo  sin  que  ocurra  nada  de  eso,  que  constituye  su  más 
delicioso  manjar,  vuelve  la  yista  desasosegado,  y  á  falta  de  mejor 
figura  proclama  á  Boulanger,  le  incita  á  que  ll^ue  á  las  naturales 
consecuencias  del  camino  que  ha  emprendido,  vierte  la  sangre  en  las 
calles  de  Paris,  que  tantas  veces  han  sido  regadas  por  causas  tan  di- 
ver8as,y  hace  salir  á  la  superficie  esa  hez  acanallada  que  se  halla  es- 
condida cual  el  fango  en  el  fondo  de  los  ríos,  pero  que  desde  que  so- 
plan vientos  de  tempestad  sube  con  violencia  para  perturbarlo  todo. 

¿Qué  poder  podrá  constituirse  en  Francia  que  inspire  respeto  y 
obediencia?  ¿Qué  Gobierno  llegará  á  inspirar  esa  armonía  en  los  es- 
píritus, esa  concordia  en  los  partidos  y  esa  abnegación  en  todos,  ele- 
mentos tan  necesarios  para  acallar  las  pasiones  y  hacer  viable  el  ré- 
gimen establecido  en  los  pueblos?  Francia  sabe  que  los  Reyes  pue- 
den morir  en  la  guillotina;  sabe  que  los  Emperadores  ceden  ante  una 
revolución  popular;  sabe  que  los  Presidentes  de  la  República  están  á 
merced  de  una  votación;  y  esta  experiencia,  que  debiera  servirle  de 
saludable  enseñanza,  sírvele  sólo  de  acicate  para  extremar  sus  in- 
transigencias, para  satisfacer  sus  volubles  caprichos  y  para  anular 
todo  prestigio,  toda  autoridad  y  toda  figura  que  pudieran,  en  críticos 
momentos,  salvar  al  Estado  de  los  conflictos  que  pudieran  sobrevenir. 

¡Ah!  Es  en  vano  que  Francia  se  esfuerce  en  perfeccionar  su  or- 
ganismo militar;  es  en  vano  que  fomente  sus  intereses  agprícolas  y 
comerciales;  es  en  vano  que  no  perdone  gasto  ni  sacrificio  por  au- 
mentar su  riqueza  p&blica  y  por  reanimar  todos  los  elementos  de 
vida  de  la  nación,  porque  estos  factores  son  nulos  cuando  falta  la 
cabeza  que  ha  de  regir  y  combinar  tales  elementos  dándoles  la  de- 
bida unidad,  cuando  no  hay  foco  donde  concurran  estas  fuerzas  para 
prestarse  apoyo  y  enlace,  y  cuando  sólo  la  ciega  anarquía  y  los  mez- 
quinos intereses  personales  luchan  sin  tregua  ni  descanso  por  obte- 
ner el  logro  de  sus  a  mbiciones  y  el  triunfo  de  sus  intereses. 
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¿Qué  propone,  qué  ofrece  Boulanger  para  salvar  á  Francia  y  lio* 
Tarla  á  un  estado  de  bienandanza  y  tranquilidad?  Verdadera  sorpresa 
cansa  examinar  el  programa  que  presenta  el  General  como  panacea 
á  todos  los  males  que  afligen  á  la  Repáblica,  y  ver  qae  un  pQeblo  se 
deja  ilusionar  por  semejantes  remedios,  creyendo  que  en  ellos  está 
realmente  su  salvación.  Revisión  constitucional,  protestas  de  evitar 
los  males  que  ocasiona  el  abuso  del  parlamentarismo,  supresión  de 
algunos  centros  ministeriales,  sustituyéndolos  por  otros  centros  di- 
rectivos; hé  aquí  la  bandera  que  se  tremola  enfrente  de  lo  actual- 
mente constituido.  iQué  error  tan  grave  el  creer  que  los  pueblos  pae- 
den  regenerarse  dando  varias  leyes  y  publicando  algunos  decretos! 
Cualesquiera  que  sean  los  males  que  hoy  aquejan  á  Francia^  tienen 
raíces  más  profundas  y  obedecen  á  causas  más  elevadas  que  esas 
apariencias  á  las  cuales  los  achacan  los  espíritus  superdcíales;  y  ne- 
cesitan ciertamente  el  progresivo  trascurso  del  tiempo^  los  efectos  de 
nna  educación  adecuada  y  el  mutuo  concurso  de  todos  para  que  pue* 
dan  aliviarse  si  no  pueden  desaparecer  por  completo . 

No  creemos  que  sea  Boulanger  el  hombre  llamado  á  verificar  esa 
laboriosa  trasformación  en  el  pueblo  francés.  No  creemos  tfimpoco,  á 
pesar  de  los  triunfos  electorales  del  General,  de  las  algaradas  que 
produce  su  persona  y  de  la  fama  de  que  le  han  rodeado  fortuitas  cir* 
canstancias,  que  siga  siendo  por  mucho  tiempo  el  ídolo  de  la  multi- 
tud; á  cada  momento,  dentro  y  fuera  de  París,  se  acenuiia  la  reacción 
antibulangerista;  pero  esto  no  disminuye  la  gravedad  del  síntoma 
que  se  nota  en  Francia.  El  general  Boulanger,  para  las  persouas  que 
con  serena  reflexión  observan  el  camino  que  recorre  el  pueblo  fran* 
cés,  no  es  más  que  un  accidente,  un  detalle  que  la  misma  fatalidad  de 
los  hechos  acabará  de  anular.  Lo  que  verdaderamente  apena  y  con- 
trista  es  contemplar  esa  total  desorganización,  que  invade  todas  las 
esferas  sociales  de  una  nación,  que  no  se  inspira  en  los  levanta  los 
ideales  que  está  llamada  á  realizar  en  la  historia;  desorganización 
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qoe  la  pone  á  merced  del  primer  advenedizo  que  llega  y  la  convierte 
en  JQgoete  de  cnxs  intrigas  y  ambiciones. 

Y  como  único  dique  á  la  avalancha  qne  se  desprende,  se  halla  on 
Presidente  sin  todo  el  prestigio  y  toda  la  autoridad  necesarias  para 
colocarlo  por  encima  de  las  lochas  de  partido;  nn  Gabinete  de  recien- 
te creación  qne,  ann  queriendo  mostrar  energía,  está  obligado  i  ocu- 
parse principalmente  en  conservar  su  existencia,  amenazada  á  diario 
por  los  embates  de  la  política,  y  unas  Cámaras  divididas  hasta  lo  infi- 
nito, y  que,  cegadas  por  las  contiendas  de  las  fracciones,  no  ven  que 
desgarran  con  su  insensata  conducta  á  Francia  y  la  llevan  de  un 
modo  fatal  6  ineludible  á  toda  clase  de  excesos  y  desgracias. 

Triste  es  ver,  como  dice  Víctor  Hugo,  el  gran  patriota  que  si  vi- 
viese lloraría  hoy  amargamente  las  desventuras  de  su  país,  triste  es 
ver  cómo  se  apaga  y  extingue  lentamente  en  los  cielos  nn  astro  que 
antes  ha  brillado  cual  estrella  de  primera  magnitud.  T  si  estas  des* 
dichas  producen  siempre  amargura  siendo  ocasionadas  por  exterio- 
res circunstancias  de  un  destino  adverso,  como  sucedió  cuando  el 
ilustre  poeta  cantaba  su  Año  Terrible^  produce  más  honda  tristeza 
cuando  son  resultado  de  las  locuras  y  torpezas  de  un  pueblo  que, 
conteniendo  en  sí  gérmenes  de  prosperidad  y  grandeza,  se  arroja  con 
suicida  ceguedad  en  profundos  abismos,  donde  ha  de  hallar  solamen-» 
te  el  aniquilamiento  y  la  muerte. 

Cándido  Rnls  MaHínes. 
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Compendio  de  tbigonometría  rectilínea  ,  por  D.  Felipe  EseveriOi.— Vito- 
ría,  1888. 


Es  una  obñta  de  gran  utilidad  para  los  estudios  mate m áticos.  Su  doctri- 
na se  halla  claramente  expuesta.  Acompañan  al  texto  diez  y  seis  láminas 
con  veintidós  figuras  demostrativas  de  los  diversos  problemas  trígono  me- 
tríeos. 


i  ]PoBRE  España!  (Memorias  de  un  Coronel  jefe  de  zone),  por  D.  Juan  L.  La- 

poulide. — Madríd,  1888. 


Bajo  la  forma  amena  del  diario  de  un  militar,  se  pone  á  !a  vista,  en  des- 
cripciones pintorescas  y  gráficas,  los  defectos  de  la  org^mización  de  nuestro 
ejército. 

El  Sr.  Lapoulide,  que  es  escritor  de  nota,  bastante  aplauiiJo  por  su  co- 
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lección,  de  novelas  titulada  Descubierta,  ha  dado  en  su  última  obra  una 
prueba  más  de  su  experta  pluma. 


Sociología,  por  D.  Juan  Siciro  González.— Orense,  1888. 


En  breve  espacio  de  su  opúsculo  trata  el  autor  todos  los  graves  proble- 
mas que  han  agitado  y  agitan  la  mente  de  los  pensadores,  que  se  preocu- 
pan del  bienestar  de  la  sociedad. 

Con  sana  doctrina,  sin  inclinarse  á  un  sistema  determinado,  se  exponen 
las  teorías  sociales  más  aceptadas  por  los  publicistas,  desarrollándose  tan  ar- 
duas materias  en  la  forma  sintética  de  compendio  y  en  lenguaje  daro  7 
preciso.. 


Conferencias  filosóficas  (Psicología)^  por  D.  Enrique  José  Varona.— Un 
grueso  tomo, — Habana,  1888. 


Forma  esta  obra  una  serie  de  lecturas  dadas  en  la  Academia  de  Ciencias 
médicas,  físicas  y  naturales  de  la  Habana,  en  el  año  de  1880-81. 

En  este  volumen,  que  encierra  teorías,  completadas  y  confirmadas  ea 
los  años  posteriores,  bosquejadas  sólo  en  el  momento  de  su  aparición,  ma- 
nifiesta y  expone  el  autor  opiniones  particulares  sobre  el  ñmdamento  de  la 
conciencia,  de  la  personalidad,  tesis  últimamente  desarrollada  de  un  modo 
cabal  por  Mr.  Ribot  en  su  estudio  sobre  Las  condiciones  orgánicas  de  kt 
personalidad, 

Al  mismo  tiempo  es  de  notar  la  teoría,  formulada  por  el  autor,  acerca 
de  la  atención,  su  análisis  de  la  imaginación  y  exposición  de  sus  leyes,  en 
las  que,  sin  duda  alguna,  ha  adelantado  algunos  pasos. 
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Al  tratarse  de  originalidad  entiéndase,  por  supuesto,  aquélla  que  es  com-> 
patible  con  la  Índole  especial  de  esta  ciencia,  el  estado  actual  de  sus  arduos 
problemas  y  los  progresos  realizados  constantemente  en  su  estudio. 

No  obstante  de  las  restricciones  que  imponía  al  autor  la  forma  oratoria 
de  sus  Conferencias^  el  trabajo  ofrecido  en  este  volumen  preséntase  siste- 
mático, como  constituyendo  un  cuerpo  de  doctrina  severo,  aunque  mos* 
trado  en  lenguaje  ameno,  familiar,  comprensible  y  elocuente. 


PiERSE  Martyr  d'Angheba,  por  P.  H.  Naríejol.  —  París,  Hachette.   1887^ 


Con  este  título  desarrolló  su  texis  del  doctorado,  en  la  Facultad  de  Letras 
de  París,  el  autor,  tratando  de  la  vida  y  obras  que  aquel  literato  italiano^ 
expatríado  en  la  corte  de  España  allá  por  los  años  de  1488  hasta  i326. 

Revolviendo  archivos,  hojeando  toda  clase  de  obras  raras,  Mr.  Maríejol 
ha  podido  sacar  á  luz  á  Pietro  Martyr  d'Anghera ,  hombre  de  cukivado 
ingenio,  pluma  expertísima,  á  quien  no  faltó  para  su  popularidad  sino  que 
sus  libros  se  hubieran  escrito  en  lengua  vulgar. 

Todas  sus  obras,  que  son  numerosas,  fueron  escritas  en  latín,  muy  clá* 
sico  á  veces,  pero  con  frecuencia  sembrado  de  neologismos,  necesarios  sin 
duda  en  una  época  en  que,  para  ser  representado  fielmente,  había  necesidad 
de  emplear  palabras  nuevas  que  expresaran  también  las  ideas  y  costumbres 
de  aquel  siglo,  tan  distante  de  la  civilización  romana. 

El  erudito  autor  francés  presenta  además  al  escrítor  italiano  como  ua 
hombre  que,  por  sus  actos,  por  su  inteligencia,  por  su  carácter,  desempeñó 
un  papel  considerable  en  la  corte  de  España,  y  en  los  consejos  de  Carlos  V. 

Fácil  es  colegir  cuan  de  cerca  nos  toca  el  asunto  de  este  libro  y  coa 
cuanta  razón  recomendamos  su  lectura. 
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6a2  REVISTA  DE  ESPAÑA 

La  yida  en  Madrid  en  1887,  por  D.  Eiuique  Sepólveda.— Madrid,  iSE3. 


Es  este  libro,  editado  con  extraordinario  lajo,  un  anuario  de  cuantc» 
ocurre  en  la  corte.  Es,  además,  y  no  por  cierto  lo  menos  inieresante,  ua 
álbum  de  grabados  que  ilustran  el  texto.  De  todo  ello  resulta  un  libro  ame- 
no, entretenido  y  de  variada  lectura. 


El  monasterio  de  San  Jerónimo  el  Real,  por  D,  Ricardo  Sepútveda.— 
Un  tomo.— Madrid,  1888. 


Es  esta  obra  un  estudio  histórico  literario  de  aquel  antiguo  monasteHo. 
Acompáñanle  grabados  reproduciendo  trozos  del  edificio.  Es  un  libro  ba& 
tante  curioso. 
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